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LA  REVISTA  DE  ECONOMÍA  ARGENTINA 


El  rápido  desarrollo  de  la  Nación  en  todos  los  órdenes  y  sus 
crecientes  vínculos  con  el  resto  del  mundo  plantean  cada  día 
nuffvos  problemas  económicos  y  sociales,  cuyas  soluciones  se  em- 
peñan en  formular,  desde  sus  respectivos  puntos  de  vista,  todos 
los  que  ejercen  funciones  directivas  en  la  vida  del  país. 

Obsérvase,  sin  embargo,  un  frecuente  desequilibrio  entre  la 
inteligencia  y  el  patriotismo  de  los  que  tales  propósitos  abrigan 
y  el  deficiente  conocimiento  de  la  situación  real  del  país  que 
revelan  poseer  Se  malogran,  por  esto,  plausibles  esfuerzos  enca- 
minados hacia  la  solución  de  nuestros  problemas  con  un  sano 
espíritu  de  nacionalismo. 

El  estudio  de  las  cuestiones  sociales  y  económicas  no  es, 
en  verdad,  tarea  sencilla.  Exige  el  empleo  de  un  método  rigu- 
rosamente científico  para  obtener  la  más  acabada  información  de 
los  hechos  a  que  esas  cuestiones  se  refieren.  Exige  más  aún: 
el  concurso  desinteresado  de  todos  los  hombres  de  estudio,  pues 
su  complejidad  obliga  a  un  esfuerzo  de  investigación  generalmente 
tan  considerable  que,  sin  esa  cooperación,  resultaría  ineficaz. 

La  Revista    de   Economía    Argentina    aspira  a  colaborar  en 
la  obra  de  alta  cultura  que  significa  el  estudio  de  los  hechos  y 
problemas  de  nuestra  economía,  motivo  hoy  de  general  y  alen- 
tadora  preocupación.  Se  propone  para  ello  examinar  constante- 
mente   las    manifestaciones  de  la  vieja  nacional,   recoger  en  los 
países  extranjeros  los  resultados  de  la  experiencia  económica  ra- 
zoiíada,  y  facilitar  la  publicación  y  difusión  de  las  ideas  que  pue- 
dan influir  de  algún  modo  en  la  solución  de  nuestros  problemas. 

La  Dirección. 
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LAS  RENTAS  NACIONALES 

su  CLASIFICACIÓN 


Es  añeja  y  coetánea  del  corbatín  o  de  las  crinolinas,  la  idea 
de  que  la  Hacienda  Pública  se  reduce  al  arte  de  obtener  fel 
máximum  de  las  recaudaciones  y  efectuar  el  mínimum  de  pa- 
gos. Dentro  de  ese  concepto  de  "mostrador",  los  ministros  de 
hacienda  debían  ser  la  pesadilla  de  los  contribuyentes  y  el  terror 
de  los  acreedores  del  Estado. 

Se  interpretaba  mal  una  comparación  de  Thiers,  que  desea- 
ba ver  "tigres"  en  la  dirección  de  las  finanzas;  pero  el  ilustre 
hombre  de  Estado,  aludía  a  la  resistencia  que  todo  ministro  de 
hacienda  debe  oponer  a  los  avances  de  sus  colegas  y  de  los  le- 
gisladores que,  por  satisfacer  intereses  políticos  o  regionales, 
destruyen  el  equilibrio  de  los  presupuestos  y  conspiran  contra 
la  estabilidad  del  tesoro  nacional. 

Desde  que  comenzaron  a  encarrilarse  en  el  terreno  positivo, 
los  corolarios  de  la  ciencia  financiera,  la  función  de  los  hacen- 
distas se  ha  venido  complicando  con  problemas  de  economía  na- 
cional e  internacional,  relegándose  al  segundo  plano  las  tareas 
mecánicas  de  percibir  los  recursos,  aplicarlos  con  arreglo  a  las 
autorizaciones  legislativas  y  fiscalizar  las  recaudaciones  y  los 
pagos:  las  direcciones  de  rentas,  las  contaduría^  y  los  tribuna- 
les de  cuentas,  son  hoy  los  resortes  adecuados  para  el  desempeño 
de  esas  funciones  práctícas. 

Corresponde,  empero,  a  la  dirección  superior  de  la  Hacienda 
Pública  un  papel  análogo  al  del  primer  mecánico  en  las  grandes 
maquinarias:  con  el  auxilio  de  los  instrumentos  y  aparatos  re- 
veladores, y  que  en  lo  financiero  son  las  estadísticas  y  los  in- 
formes oficiales,  debe  procurar  que  se  mantenga  el  equilibrio 
entre  las  necesidades  del  Estado  y  los  recursos  destinados  a  sa- 
tisfacerlas. 
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4  REVISTA   DE   ECONOMÍA  jIROENTINA 

Eli  países  nuevos  como  el  nuestro,  las  necesidades  colecti- 
vas creadas  por  el  desarrollo  inicial  de  sus  fuerzas  económicas 
aumentan  en  una  proporción  mucho  mayor  que  el  acrecenta- 
miento correlativo  de  las  fuentes  rentísticas,  sobre  todo  de  las 
del  impuesto  (i). 

Hay,  pues,  falta  de  reflexión  cuando  se  procura  cubrir  el 
"déficit"  de  los  presupuestos,  recurriendo  exclusivamente  a  la 
creación  de  nuevos  impuestos  o  al  aumento  de  los  establecidos. 

Sin  mentar  las  diminuciones  y  ahorros  que  no  caben  única- 
mente en  las  nóminas  de  empleados,  menos  abundantes  que  mal 
distribuidos,  debiera  consagrarse  algún  estudio  a  las  distintas 
clases  de  recursos,  que,  con  los  impuestos,  constituyen  los  in- 
gresos ordinarios  del  tesoro  nacional. 

Desde  luego,  la  nación  cuenta  con  un  vasto  dominio  pri- 
vado que,  en  lo  territorial  comprende:  las  tierras  de  los  terri- 
torios federales,  y  los  demás  inmuebles  cuyos  arriendos  y  ex- 
plotaciones pudieran  producir  mucho  más  de  lo  que  de  esos 
bienes  aprovecha  anualmente  el  Estado. 

Las  explotaciones  que  constituyen  el  dominio  privado  in- 
dustrial del  Estado,  como  puertos,  almacenes,  ferrocarriles,  etc., 
bien  pudieran  dar  rentas  liquidas  siquiera  mínimas:  la  mayor 
parte  no  producen  el  interés  y  la  amortÍ2:ación  de  los  capitales 
de  construcción  (2) . 

En  lo  tocante  a  los  servicios  públicos  a  cargo  de  la  nación, 
son  pocos  los  que,  como  el  telégrafo,  la  desnaturalización  de  al- 
coholes, y  los  derechos  de  estadística,  cubren  con  exceso  los 
gastos  de  su  sostenimiento.  El  correo  da  "déficit"  cuando  en 
otros  países  arroja  utilidades;  y  en  punto  a  los.  sellos.de  actua- 
ción judicial,  se  ignora  en  qué  proporción  concurren  a  cubrir 
los  gastos  del  Poder  Judicial,  por  recaudarse  englobados  en  el 
impuesto  de  sellos. 

La  desconfianza  respecto  a  la  productividad  del  dominio 
privado  y  de  los  servicios  públicos  del  Estado,  se  surte  de  un 
doble  postulado:  el  de  que  nuestros  gobiernos  son  malos  admi- 


(i)  El  impuesto  "nacional"  a  las  rentas,  de  que  tanto  se  habla,  no  puede  ser  re- 
curso ••permanente"  por  oponerse  a  ello  el  inciso  2.'^  del  articulo  67  de  !a  Constitución 
Nacional. 

(c)  Según  el  reciente  mensaje  del  presidente  de  Chile,  d  empico  de  buques  de 
la  armada  para  transportes  ha  producido  en  fletas  7.000.000  de  peso«  chilenos  durante 
el  año  191 7. 
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lustradores  de  sus  bienes  y  de  sus  industrias;  y  el  de  que  las 
necesidades  de  fomento  ía  que  debe  concurrir  el  Estado,  le  im- 
piden usufructuar  con  ventajas  su  condición  de  propietario  e  in- 
dustrial. 

£s  un  error;  nuestras  administraciones  oficiales  son  defec- 
tuosas, precisamente  "porque  no  están  organizadas  según  el  mo- 
delo de  las  similares  administraciones  privadas":  lo  mismo  para 
la  colonización  que  para  los  puertos,  almacenes  y  servicios  pú- 
blicos, es  compatible  un  margen  de  utilidades  con  el  estímulo  de 
la  población  y  de  la  riqueza  pública.  Y  el  gobierno  que  se  con- 
tenta con  utilidades  mínimas,  tiene  por  lo  mismo  mayor  ampli- 
tud de  acción  para  desarrollar  sus  facultades  de  fomento. 

Para  dar  una  idea  del  arsenal  de  recursos  financieros,  de 
que  dispone  la  Hacienda  Nacional,  y  de  que  ésta  no  puede  estar 
pendiente  de  los  impuestos  cuyo  movimiento  depende  a  su 
vez  de  las  corrientes  capitalistas  del  comercio  y  las  ind^ustrias, 
va  en  seguida  una  clasificación  de  las  rentas  nacionales,  subdivi- 
didas  en  ordinarias,  extraordinarias  y  especiales,  comprendiendo 
estas  últimas  las  que  no  ingresan  al  tesoro  nacional  por  ser  des- 
tinadas a  instrucción  primaria,  a  beneficencia  o  a  caminos. 

Entre  los  recursos  ordinarios,  se  distingue  de  acuerdo  con 
la  clasificación  científica  de  Flora,  los  que  proceden  de  los  bie- 
nes e  industrias  del  dominio  privado,  del  producto  de  las  tasas 
exigidas  en  proporción  de  los  servicios  públicos  "divisibles",  a 
cargo  del  Estado.  Los  impuestos  figuran  en  compensación  de 
los  servicios  * 'indivisibles"  como  gobierno,  defensa,  previsión  y 
fomento. 

Se  han  agregado,  en  el  cuadro  aludido,  las  recaudaciones  del 
año  1913  y  las  correspondientes  del  año  191 5,  para  que  puedan 
apreciarse  "prima  facie"  los  estragos  que  la  guerra  de  1914  pro- 
dujo en  los  principales  "sectores"  (para  usar  un  término  de  los 
corresponsales  militares)  de  nuestro  sistema  rentístico. 

Dicho  cuadro  servirá,  por  lo  menos,  para  puntualizar  los 
defectos  de  nuestro  antiguo  plan  de  recursos  financieros,  y  los 
datos  que  deben  figurar  en  los  problemas  económicos  cuya  solu- 
ción es  reclamada  urgentemente  por  los  intereses  nacionales  que 
la  conflagración  europea  ha  conmovido. 
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RECURSOS  NACIONALES-  —  SU  CLASIFICACIÓN 


I.  —  RENTAS  DEL  DOMINIG  PRIVADO  DEL  ESTADO 

x.«  ■ —  Dominio  T«rritori«l 

I— Amodamientos  de  las  Tierras  Públicas . . .' 

2 —  >  de  terreóos  y  edificios  fiscales  . 

3 — Derechos  de  pastoreo 

4 — Explotaciones  forestales  y  de  yerbales 

5 — Petróleo»  mixus,  salinas  y  canteras 


2.»  —  Dominio  Industrial 

z — Puertos,  diques  y  muelles   

2 — Pescantes  y  guinches 

3 — ^Almacenaje  y  eslingaje 

4 — ^Traoción  y  fucna  motriz 

5 — Ferrocarriles 

6—- Transportes  Marítimos 

7— Obras  de  Salubridad  (Servicio  de  Empréstito).  . 
S—Obras  de  inigacíón    


II. 


PRODUCTOS  DE  SERVICIOS  DEL  ESTADO 
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X— Telégrafos 

2—Casa  de  Moneda:  ensayos  y  acuñación  no  exclusiva; 

impresiones 

3 — Dirección  de  Ganadería  y  Escuela  de  Agricultura 
4 — ^Talleres  oficiales:  Intendencia  de  Guerra,  etc 


2.«  —  Con  monopolio: 

i—Cortfos 

2 — Desnaturalización  de  alcoholes   

3 — Casa  de  Moneda:    acuñación  e  impresión  de  mo- 
neda nacional 


Del  dominio  público: 
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III. 


PRODUCTOS  DE  IMPUESTOS 


-Interno  sobre  Tabacos  . 
Fósforos. 


1 1 — Aduana: 


Akoholes  

Vinos  

Cervezas 

Bebidas  alcohólicas   

»        artificiales 

Perfumes  y  Espedfioos  (CuoU  delGob.) 

Naipes 

Seguros  

Derechos  de  Importadán  y  Adicionales 
>  a   Exportación  (Desde  19x8). 


-  Dinctoa. 

I— De  Sellos   

2— Al  Comercio  e  Industrias  (Patentes)  CuoU  del  Gobierno 
3— A  la  Tiecra.  (Contribución  Tecritorial)  CuoU  del  Go- 


Antbs   db  la 

.  OUBmBA 

1913 


IV.  —  RECURSOS  ESPECIALES. 

z — Impuestos  a  Herencia»  y  Donaciones. 

2 —  »  »  la  renta  de  FerrocarrUes. 

3 —  >  >  las  Carreras. 
4~Lotería  NadonaL 

V.  —  RECURSOS  BZTRAORDINARIQS. 
I— Enajenaciones. 
»_Tftuloa. 
3— — Enpcésti  tos. 


I    28.937086 

4.343.770  » 

x8. 366.433  » 

»      5.328.416  > 

»  81.870  9 

»        2.000.000  a 

»  384.897  » 

»        1.008.902  » 

»    Z99.X67.700  a 


a      16.319.033    * 
a        4.XO4.X60    a 

a        5.963.840    a 


D»IPU¿8   DB 

OBOLABADA 

1915 


33.872-39S  % 

4.185.5x8 

9.988,840 

599.665 

3.457.715 

7. 609.9*3 

32.365 

1.396.Z89 

246.760 

925.698 

xo4.«73o64 


a      XZ. 786.076    » 
a        3. 971   623    a 

a         6.156.257    > 


E.  J.  Weigd  Muñoz. 
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BASES  PARA  UN  EMPRÉSTITO  INTERNO  {') 


Solamente  razones  de  disciplina  justifican  mi  presencia  en 
esta  cátedra,  ilustre  ya  por  haber  desde  ella  infundid©  su  ense- 
ñanza tantas  personalidades  sobresalientes. 

Soldado  el  más  humilde  del  Museo  Social  Argentino  en  su 
obra  de  cultura  y  de  cooperación  en  el  estudio  y  solución  de  los 
problemas  nacionales,  he  debido  aceptar  el  pedido  de  nuestro 
prestigioso  presidente,  que  he  considerado  una  orden;  y  he  ele- 
gido un  asunto  que  se  armoniza  con  la  inclinación  de  mis  lectu- 
ras y  en  el  que  quizá  tenga  alguna  experiencia,  como  vinculado 
a  negocios  bancarios,  industriales  y  comerciales. 

Convencido  de  que  la  inacción  y  su  hermana  gemela  la  in- 
decisión es  lo  único  estéril  y  que  nunca  ha  de  producir  frutos, 
creo  que  todos  estamos  en  el  deber  de  hacer  un  Mamado  al  pa- 
triotismo, a  la  ciencia  y  a  la  experiencia  de  los  hombres  que 
C5tán  en  el  gobierno  o  que  pucidan  tener  contacto  con  él,  para 
que  se  preocupen  de  una  vez  por  todas  de  estos  problemas,  arbi- 
trando los  medios  más  eficaces  para  resolverlos.  Acostumbrado 
a  la  lucha  de  la  vida  diaria  y  a  hacer,  pienso  que  ha  pasado  la 
hora  de  las  criticas  y  de  las  exposiciones  doctrinarias,  para  pro- 
curar aportar  su  grsLtio  de  arena  a  las  soluciones.  A  ese  fin  me 
propongo  indicar  cosas  concretas,  que  serán  quizás  equivocadas, 
pero  por  lo  menos  tienen  el  mérito  de  ser  sentidas  y  meditadas, 
y  de  inspirarse  en  el  servicio  público. 

Soy  de  los  que  creen  que  es  preferible  equivocarse  cinco 
veces  sobre  diez  antes  de  dejar  de  hacer,  preocupado  de  no  in- 
currir en  ninguna  equivocación. 

Es  visible  la  diferencia  que  hoy  existe  entre  el  monto  del 
comercio  de  importación  y  el  de  exportación,  que  determina  un 
exceso  entre  los  pagos  que  se  reciben  de!  exterior,  sobre  los  que 
deben  hacerse  al  exterior,  lo  que  contribuye  a  que  nuestro  ba- 
rance  de  pagos  sea  cada  día  mayor  en  favor  del  país.  Estas  cir- 


(i)     Conferencia  del   ii   de  jimio  en  el  salón  de  actos  públicos  del  Museo  Social  Ar- 
gentino. 
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cunstancias  que  se  repiten  de  año  en  año,  han* traído  como  con- 
secuencia el  constante  crecimiento  de  la  circulación  monetaria, 
que  alcanza  su  punto  átgido  en  estos  tnomentos  en  que  los  cam- 
bios siguen  su  marcha  ascendente,  sin  que  sea  suficiente  freno 
para  contener  ese  ascenso  la  operación  de  crédito  realizada  con 
los  aliados. 

Se  ha  visto  que  los  60.000.000  de  dólares  depositados  en  Es- 
lados  Unidos  para  entregar  aquí  papel  han  sido  absorbidos  en 
poquísimo  tiempo,  operándose  él  fenómeno  de  que  los  últimos 
20.000.000  han  desaparecido,  por  así  decir,  en  tres  días. 

De  ahí  que  se  observe  un  constante  crecimiento  en  los  de- 
pósitos bancarios  y  un  constante  crecimiento  en  los  encajes  de 
estos  establecimientos  de  crédito,  lo  que  significa  decir  que  el 
país  está  acumulando  reservas  que  no  puede  digerir,  y  que  cons- 
tituyen un  índice  innegable  de  su  prosperidad  económica. 

Frente  a  estos  hechos  nos  encontramos  con  que  las  finanzas 
públicas  languidecen,  y  se  debe  echar  mano  de  los  más  pequeños 
expedientes  para  poder  solventar  las  obligaciones  más  pre- 
miosas. 

El  caso  se  resume  con  el  siguiente  enunciado  simple:  exceso 
de  circulación  monetaria  y  miseria  en  las  finanzas  públicas.  Se- 
mejaríamos así  a  un  país  poblado  por  hombres  jóvenes  y  fuer- 
tes y  por  doncellas  más  jóvenes,  más  fuertes  y  por  complemento 
hermosas,  en  el  que  sin  embargo  apuntara  la  decadencia,  porque 
toda  esa  juventud  se  esterilizaría  por  la  ausencia  del  amor  fecun- 
dante, entregados  unos  a  sus  placeres  exclusivos  y  las  otras  a  la 
contemplación,  tal  como  era  la  vida  de  las  vírgenes  vestales.  Así 
nosotros,  entregados  los  particulares  a  sus  negocios  y  triunfos 
personales,  y  el  gobierno  a  regenerar  la  poíítica,  sin  buscar  el 
apoyo  en  las  fértiles  fuentes  de  la  riqueza  colectiva,  resultando 
que  por  falta  de  compenetración  recíproca,  d  vigor  económico 
del  país  por  un  lado,  y  el  poder  del  gobierno  por  el  otro  se  este- 
rilizan en  perjuicio  de  Isg  prosperidad  general,  mante?niéndose 
sin  motivo  las  angustias  del  tesoro. 

El  enunciado  que  queda  establecido  plantea  a  mi  juicio  tres 
problemas  fundamentales  que  es  necesario  resolver. 

El  primero  sería  la  necesidad  de  limitar  e!  crecimiento  de  la 
circulación  monetaria — y  no  empleo  el  término  fiduciaria  no  obs- 
tante ser  nuestra   circulación   de   papel,   porque  en   realidad  el 
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papel  nuestro  es  moneda,  lo  mismo  que  los  discos  que  circulaban 
antes  por  el  mundo. 

El  segundo  problema  consistirá  en  dar  circulación  produc- 
tiva y  benéfica  para  el  país  al  exceso  de  la  circulación  actual;  y 
el  tercero  se  traduce  en  la  necesidad  urgente  de  hacer  cesar  las 
angustias  del  tesoro,  planteando  situaciones  definitivas,  o  por 
lo  menos  de  un  carácter  más  estable  que  las  constantes  renova- 
ciones de  letras  a  i8o  dias  de  plazo. 

Los  medios  para  evitar  una  mayor  circulación  unonetaria 
dentro  del  país  no  creo  que  sean  inasequibles  a  la  reflexión  y 
a*l  estudio.  Según  los  datos  tenidos  a  la  vista  el  saldo  del  ba- 
lance de  pagos  a  nuestro  favor  en  el  ejercicio  de  1916-17  alcanzó 
a  102.000.000  de  pesos  oro,  y  en  este  año  parece  que  no  ha  de 
ser  inferior,  siendo  lo  más  probable  que  exceda  bastante  esa 
cantidad.  Si  esos  saldos  favorables  que  se  vienen  sucediendo  han 
de  cubrirse  por  importaciones  de  oro  que  hoy  son  imposibles, 
porque  están  prohibidas  en  los  países  que  podrían  realizarlas  o 
por  depósitos  en  las  legaciones,  fatalmente  se  producirá  un  gran 
aumento  en  la  circulación  monetaria,  porque  ese  oro  circularía 
como  tal  o  se  convertiría  en  papel  en  la  Caja  de  Conversión,  y 
no  quedaría  otro  medio  para  solucionar  la  dificultad  que  dejar 
que  los  cambios  siguieran  subiendo;  y  esa  suba  no  es  beneficiosa 
para  el  país,  sino  en  cierta  medida,  porque  una  gran  diferencia 
en  el  valor  de  'la  moneda  nuestra  con  la  moneda  de  los  países 
compradores,  refluye  necesariamente  en  la  disminución  de  los 
precios  internos,  o  podría  resultar  como  consecuencia  que  fee 
abandonara  nuestro  mercado  de  compras  en  todo  aquello  que 
no  fuera  absolutamente  indispensable.  Nuestros  hermanos,  los 
uruguayos,  sufren  de  ese  maJ. 

En  efecto,  la  suba  en  el  cambio  beneficia  a  los  que  compran 
en  el  exterior  o  tienen  que  pagar  deudas,  pero  no  produce  sino 
perjuicio  a  los  vendedores,  de  donde  resulta  que  conviene  recti- 
ficar la  opinión  corriente  de  que  un  cambio  muy  elevado  nos 
favorece  inmensamente. 

Echadas  nuestras  cuentas  sabemos  que  es  más  lo  que  de- 
bemos cobrar  del  exterior  por  nuestras  ventas,  que  lo  que  de- 
bemos pagarle  por  compras  y  deudas,  de  manera  que  si  es  ver- 
dad que  al  comprar  nuestros  productos  en  el  precio  pagado  va 
la  diferencia  en  el  cambio,  es  indudable  que  el  país  no  hace  un 
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gran  negocio  con  el  cambio  tan  favorable,  si  bien  lo  hacen  los 
comerciantes,  el  gobierno  y  los  deudores  hipotecarios  y  otros 
a!  pagar  sus  deudas. 

Y,  sea  dicho  con  permiso  de  los  comerciantes,  lo  que  éstos 
economizan  o  ganan  al  pagar  sus  mercaderías  no  lo  beneficia 
generalmente  al  consumidor,  de  manera  que  para  dar  una  ganan- 
cia al  gobierno  en  el  pago  de  la  deuda  extema  —  falso  miraje  — 
y  a  algunos  particulares,  se  perjudican  todos  los  productores,  o 
sea  el  país  en  general. 

Para  evitar  una  desmesurada  suba  en  los  cambios,  o  la  ne- 
cesidad de  reanudar  el  depósito  de  oro  en  las  legaciones  con  la 
consiguiente  inmediata  emisión  de  papel  en  Buenos  Aires,  no 
habría  otro  recurso  que  buscar  los  medios  para  que  los  comer- 
ciantes extraños  puedan  proveer.se  de  fondos  aquí,  sin  necesidad 
de  ese  depósito  de  oro. 

La  operación  de  préstamo  a  los  adiados  ha  salvado  esos  in- 
convenientes por  un  total  de  200.000.000  de  pesos  oro^  pero  re- 
sulta que  esa  suma  es  absolutamente  insuficiente,  porque  ya  se 
ha  dispuesto  de  más  del  65  %  de  ese  préstamo,  y  sin  embargo 
los  cambios  no  han  tenido  alteración  de  ninguna  clase,  y  lejos 
de  bajar  siguen  subiendo. 

Esto  quiere  decir  que  independientemente  de  las  compras 
que  hacen  los  gobiernos  vinculados  con  la  operación  financiera, 
las  compras  particulares  del  exterior  mantienen  un  gran  des- 
equilibrio entre  lo  que  nosotros  debemos  pagar  y  lo  que  debe- 
mos recibir  en  pago. 

Entonces,  además  de  lo  que  pueda  hacerse  entre  los  gobier- 
nos, aparece  como  indispensable  crear  un  mecanismo  que  per- 
mita a  lois  particulares  compradores  de  nuestras  mercajderias 
hacerse  de  fondos  en  Buenos  Aires,  sin  necesidad  de  la  letra 
de  cambio  ordinaria  y  sin  necesidad  de  depositar  oro  en  las  le- 
gaciones. 

Ese  mecanismo  no  puede  ser  otro,  a  mi  juicio,  que  permitir 
que  en  las  legaciones  se  depositen  cédulas  hipotecarias  de  la 
Nación  y  títulos  nacionales  de  los  que  tengan  más  alta  renta, 
entregando  en  Buenos  Aires,  contra  esos  depósitos,  dinero  no  pro- 
veniente de  emisiones  sino  proveniente  de  operaciones  financieras 
hechas  por  intermedio  «de  las  legaciones  y  del  gobierno,  con  di- 
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ñero  obtenido  por  éste,  o  por  los  depositantes  de  títulos,  direc- 
tamente de  los  Bancos. 

Como  operación  más  vasta  y  que  equivaldría  a  un  depósito 
exterior  de  cincuenta  millones  de  pesos  oro  en  Nueva  York,  el 
gobierno  podría  gestionar  que  se  permitiera  anticipar  el  pago 
de  la  deuda  que  vence  en  1920.  En  tal  caso,  se  arbitrarían  recursos 
en  Buenos  Aires,  o  sea  los  116  millones  y  pico  que  se  necesitan, 
y  los  compradores  de  nuestros  productos  radicados  en  Nueva 
York,  que  se  hicieran  cai^o  de  pagar  los  25.000.000  de  dólares  y 
los  5.000.000  de  libras  a  vencer  en  1920,  dispondrían  de  ese  dinero 
sin  que  hubiera  ningún  depósito  en  la  embajada  argentina. 

La  operación  de  crédito  que  propongo  más  adelante  podría 
tener  una  prímera  aplicación  en  esta  combinación,  evitando  toda 
emisión  de  papel. 

De  tal  manera  se  limitaría  la  circulación  monetaria  a  la 
actualmente  existente,  contribuyendo  por  otra  parte  a  dar  colo- 
cación a  los  fondps  que  permanecen  ociosos  en  las  arcas  de  los 
Bancos.  A  este  respecto,  y  ya  entramos  a  tocar  el  segundo  punto 
o  sea  la  inversión  de  esos  fondos  ociosos,  conviene  advertir  des- 
de un  principio  que  no  bastaría  para  dar  aplicación  a  esos  sobran- 
tes en  la  circulación  monetaria  que  se  proceda  en  la  forma  in- 
dicada. 

Esas  colocaciones  son  remuneratorias  para  los  Bancos  que 
tienen  encaje  excesivo  y  remedio  provisorio,  pero  en  realidad  no 
solucionan  el  problema  de  dar  aplicación  al  exceso  del  numerario 
en  circulación,  porque  lo  único  que  sucede  es  que  cambia  de 
dueño  el  dinero  y  da  lugar  a  transacciones  en  las  cuales  ñguran 
préstamos  e  intereses  ganados  y  pagados  por  otros,  pero  ese 
dinero  seguirá  circulando  y  en  definitiva  irá  a  parar  a  las  arcas 
de  los  Bancos. 

El  efecto  está  a  la  vista.  Hemos  facilitado  a  los  aliados 
450.000.000  de  pesos  papel,  aproximadamente,  de  los  cuales  se 
ha  dispuesto  de  más  del  65  %.  En  los  últimos  cuatro  años  el  go- 
bierno ha  dispuesto  para  operaciones  de  préstamo  en  los  Bancos 
de  la  plaza,  más  de  300.000.000  de  pesos,  y  sin  embargo  no  |se 
ha  detenido  un  solo  momento  la  escala  ascendente  de  los  depó- 
sitos y  del  encaje  de  los  Bancos. 

Cuando  se  discutió  la  proyectada  operación  con  los  aliados, 
que  hoy  es  una  realidad,  tuve  oportunidad  de  ocuparme  de  este 
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asunto  en  un  artículo  publicado  en  "La  Nación",  y  en  él  pro- 
nostiqué que  la  operación  de  los  aliados  no  disminuiría  ni  un 
solo  peso  los  depósitos  bancarios,  explicando  en  esa  oportunidad 
el  mecanismo  bien  conocido  del  dinero  que  puede  cambiar  de 
dueño  y  pasar  muchas  veces  por  distintas  manos,  pero  que  no 
teniendo  facultad  para  cancelar  pagos  internacionales,  quedando 
siempre  en  el  país,  va  a  parar  necesariamente  a  los  Bancos. 

Es  claro  que  si  ese  dinero  está  en  los  Bancos,  pero  juega 
muchas  veces,  interviniendo  en  numerosas  operaciones,  se  ha 
salvado  en  parte  d  inconveniente  capital  de  que  ese  exceso  gra- 
vite como  peso  muerto,  pero  siempre  perjudicial  a  la  economía 
del  país,  aumentando  los  precios  y  propiciando  especulaciones 
desordenadas. 

Cuanto  más  dinero  tenemos  disponible,  menos  valor  tiene 
en  sí,  desde  el  momento  que  todos  los  productos  y  todas  las 
cosas  que  pueden  adquirirse  con  dinero  aumentan  su  precio^ 
Luego,  lo  interesante  sería  que  nuestro  exceso  de  dinero  pudiera 
salir  al  exterior  para  operaciones  de  préstamos,  o  para  la  adqui- 
sición de  elementos  de  trabajo  que  aumentarán  la  riqueza  pública. 

Tratándose  de  un  país  joven  y  despoblado  como  el  nuestro, 
excusado  es  decir  que  lo  segundo  es  lo  interesante,  o  sea  aplicar 
el  sobrante  de  nuestra  riqueza  al  desarrollo  de  las  industrias  y 
a  la  creación  de  nuevas  fuentes  de  producción  para  procurar  en 
el  menor  tiempo  posible  desvinculamos  de  la  tutela  extranjera, 
devolviéndole  todos  los  capitales  que  le  debemos.  Desgraciada- 
mente esto  no  es  posible  en  las  actuales  circunstancias,  porque 
los  países  productores  de  maquinarias  y  de  elementos  para  la 
implantación  de  las  industrias  dedican  todas  sus  actividades  a 
fabricar  cañones;  no  hay  bodegas  y  no  hay  ni  la  más  remota 
esperanza  de  que  sea  posible  adquirir  los  elementos  necesarios 
para  la  implantación  de  industrias.  Entonces,  pues,  debemos  con- 
formarnos con  dar  aplicación  interna  a  nuestros  fondos  sobran- 
tes; y  por  el  momento  no  hay  otra  aplicación  más  indicada  que 
concurrir  a  salvar  la  angustiosa  situación  de  las  finanzas  pú- 
blicas. 


Vamos  a  ocuparnos  ahora  de  las  deudas  del  gobierno,  a  corto 
plazo,  y  de  los  medios  que  se  presentan  como  de  posible  elección 
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para  conjurar  la  agravación  del  mal.  No  voy  a  insistir  sobre  la 
necesidad  de  concluir  con  el  actual  estado  de  cosas,  porque  al 
respecto  no  caben  opiniones  divergentes. 

Un  gobierno  organizado  en  un  pais  con  inmensos  recursos 
naturales  y  una  floreciente  situación  económica,  no  puede  man- 
tener como  sistema  financiero  permanente  la  acumulación  de 
los  déficits  anuales  y  los  préstamos  de  mostrador  a  i8o  días,  in- 
definidamente renovados,  porque  ello  conspira  contra  el  porve- 
nir^ desprestigia  la  potencialidad  financiera  del  propio  país  e 
introduce  un  elemento  de  perturbación  en  el  juego  regular  riel 
mecanismo  bancarío  en  sus  relaciones  con  la  clientela  particular. 

Demos,  pues,  por  demostrado  y  establecido  como  puntos 
de  partida,  que  es  ineludible  atacar  la  supresión  del  déficit,  con 
el  ítem  más  de  crear  recursos  para  atender  regularmente  el  ser- 
vicio de  la  deuda  extraordinaria  a  consolidar,  y  que  se  impone 
esa  consolidación,  transitoria  o  definitivamente,  según  las  cir- 
cunstancias lo  permitan. 

Respecto  al  primer  punto,  o  sea  la  eliminación  de  las  causas 
del  déficit,  no  es  posible  que  me  ocupe  con  detención  de  él  en 
este  momento,  no  sólo  por  no  ser  d  objeto  de  esta  conversación 
sino  porque  el  tema  merece  amplio  desarrollo,  y  penetrar  a  fondo 
en  él  significaría  apartarse  del  método  más  recomendado,  de 
tratar  separadamente  las  cuestiones  que  son  distintas,  aun  cuan- 
do sean  conexas  y  tengan  muchos  puntos  de  contacto. 

Diré,  sin  embargo,  sobre  ese  particular,  que  las  fuentes  de 
renta  son  abundantes,  y  que  bastará  aplicarse  a  rectificar  el  im- 
puesto a  la  exportación,  deplorablemente  calculado,  y  estudiar 
discretamente  el  impuesto  a  la  renta,  que  gjave  progresiva  y 
severamente  el  exceso  de  utilidades,  con  el  criterio  casi  de  con- 
fiscación adoptada  en  muchos  países  respecto  a  cierta  entidad  de 
beneficios,  para  que  desaparezcan  las  angustias  fiscales  y  haya 
lo  suficiente  para  hacer  frente  a  todos  los  compramisos. 

E^a  revisión  de  las  fuentes  de  los  recursos  fiscales  es  ur- 
gente y  debe  atacarse  a  fondo,  procurando  abarcar  todo  el  pro- 
blema, de  manera  que  convendrá  afrontar  el  examen  de  los  im- 
puestos nacionales,  provinciales  y  municipales,  para  hacer  des- 
aparecer la  multiplicidad  de  los  impuestos  sobre  un  mismo  pro- 
ducto, o  bien  lo  que  traba  el  desarrollo  franco  de  las  industrias 
y  origina  al  comercio  toda  clase  de  inconvenientes.  En  ese  sen- 
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tido  se  debe  tener  el  propósito  firme  de  llegar  a  la  finalidad  de- 
seada, aunque  sea  necesario  reformar  la  Constitución  si  su  régi- 
men rentístico  resultara  insuficiente. 

Para  ese  estudio  hay  una  base  inmejorable  en  el  libro  del 
ingeniero  Alejandro  E.  Bunge  y  en  otros  trabajos  estadísticos, 
pero  como  hay  que  encararle  profundamente,  aconsejaría  que  se 
encomendara  la  tarea,  separa!damente,  a  dos  o  tres  personas  que 
presentaran  sus  trabajos  al  gobierno,  o  bien  que  se  abríera  un 
concurso  público  con  un  plazo  de  no  menos  de  tres  o  cuatro  me- 
ses, para  la  presentación  de  proyectos  completos  de  un  plan  ren- 
tístico de  la  Nación,  las  provincias  y  las  municipalidades. 

Eso  en  cuanto  a  los  recursos,  que  lo  referente  a  la  disminu- 
ción de  los  gastos  es  tarea  de  administración,  de  manera  que 
basta  energía  y  honestidad,  como  debe  entenderse  ésta,  es  decir, 
sin  limitarse  a  no  echarse  dinero  al  bolsillo,  sino  ejercitando  una 
honradez  positiva,  no  haciendo  gastos  inútiles  en  empleos,  pa- 
sajes, etc.,  etc.,  aunque  se  trate  de  amigos  políticos. 


En  orden  a  la  consolidación  de  la  deuda  a  corto  plazo,  co- 
mencemos por  establecer  a  cuánto  asciende  esa  deuda. 

En  la  memoria  del  señor  ministro  de  Hacienda,  de  fecha  29 
de  mayo  último,  se  lee  en  la  página  39  que  el  31  de  diciembre  de 
1917    las  deudas  y  obligaciones  del  tesoro  eran  como  sigue: 

Préstamos  a  vencer  en  1920 116. 159.091 

Créditos  a  corto  plazo  en  el  país   249.200.000 

Banco  de  la  Nación,  Ley  1025 1  (o  sea  para  pagar 
los  vencimientos  de  diciembre,  último  en  Esta- 
dos  Unidos)    71 .999.631 

Banco  de   la  Nación    49.443.566 

Bono  Puerto  Militar    9.000.000 

Letras  de  Tesorería  19.997.425 

Deuda   exigible   67.000.000 

Créditos  suplementarios  5 .000.000 

Total  S87-799-7I3 
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La  memoria  agrega  (página  40)  que  en  e!  primer  trimestre 
del  corriente  año  se  han  pagado  32.000.000  de  la  deuda  exigí- 
ble,  que  se  reduce  así  a  35.000.000,  pero  no  se  nos  informa  de 
dónde  ha  salido  el  dinero  para  esos  pagos,  ni  en  cuánto  se  ha 
aumentado  la  deuda  en  plaza  y  la  flotante  por  expedientes  ni  se 
calcula  a  cuánto  ascenderá  el  déñcit  este  año. 

Indudablemente  esos  32.000.000  de  deuda  exigible  pagada, 
tienen  que  haberse  tcwnado  de  las  rentas  generales,  demorando 
otras  inversiones  necesarias  y  de  préstamos  a  corto  plazo,  que 
se  han  estado  realizando  con  gran  frecuencia. 

Luego  esc  pago  no  importa  un  descargo  real  de  la  deuda, 
que  por  lo  contrario  tiene  que  haberse  aumentado  y  se  aumentará 
en  el  curso  del  corriente  año,  toda  vez  que  está  a  la  vista  la  pre- 
paración de  un  nuevo  déficit  por  el  fracaso  de  los  cálculos  del 
impuesto  a  la  exportación  y  otros  renglones  rfe  cálculos  de  re- 
cursos. 

Peréceme  no  es  aventurado  pronosticar  que  este  año  tendre- 
mos un  déficit  de  cien  millones,  de  manera  que  agregada  esa  can- 
tidad al  total  de  la  deuda  indicada  en  la  memoria,  llegamos  a  la 
respetable  cifra  de  seiscientos  noventa  millones  más  o  menos  de 
obligaciones  inmediatas  del  tesoro  al  cerrar  el  ejercicio  del  co- 
rriente año. 

Conociendo  la  capacidad  contributiva  actual  de  nuestro  país, 
la  posibilidad  de  obtener  reducciones  del  presupuesto  por  una 
cantidad  que  se  acercaría  a  la  suma  necesaria  para  servir  esa 
deuda,  y  conociendo  por  último  la  situación  de  nuestro  mer- 
cado financiero  en  condiciones  de  consolidarla,  tan  elevada  cifra 
no  debe  causar  alarma  desmedida,  pero  es  evidente  que  ha  lle- 
gado la  hora  de  preocuparse  seriamente  de  que-  no  sea  aumen- 
tada. 

De  esos  687.799.713  $  %,  aproximadamente,  de  deuda  no 
consolidada,  calculada  a  fin  de  este  año,  podemos  deducir  mo- 
mentáneamente como  menos  urgente  lo  que  debe  pagarse  en 
1920  y  la  deuda  directa  al  Banco  de  la  Nación,  o  sea  237.602.288 
pesos  moneda  nacional,  de  manera  que  agregando  a  esa  deduc- 
ción 50.000.000  de  déficit  no  producido  al  presente,  tendremos 
que  las  obligaciones  a  consolidar  urgentemente  importan,  en  ci- 
fras rerfondas,  400.000.000  de  $  %. 

En  mi  sentir,  esa  suma  debe  consolidarse  en  seguida  transi- 
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toriamente,  en  letras  o  bonos  de  tesorería  a  tres  años  de  plazo, 
amortizables  cada  seis  meses  a  voluntad  del  gobierno,  y  simul- 
táneamente se  debe  planear,  hacer  sancionar  y  lanzar  a  la  subs- 
cripción un  gran  empréstito  de  crédito  interno,  por  los  seiscien- 
tos ochenta  y  siete  y  pico  de  millones  de  la  deuda  total,  y  por 
cien,  doscientos  o  trescientos  millones  más  para  fomento  indus- 
trial y  otros  objetos,  de  acuerdo  con  un  plan  orgánico  bien  com- 
binado. 

A  guisa  de  antecedente,  y  para  tomarlo  como  base  de  lo  que 
propongo,  voy  a  leer  un  proyecto  financiero  que  publicó  "La  Ra- 
zón" del  lo  de  septiembre  último,  y  que  concreté  en  el  siguiente 
articulado : 

"i.**  El  P.  E.  queda  autorizado  a  emitir  bonos  o  letras  de 
"  Tesorería  hasta  por  tres  años  de  plazo  y  6  %  de  interés  anual, 
*'  que  se  abonará  por  semestres  anticipados,  destinándose  esa 
**  emisión  a  renovar  los  213.000.000  de  letras  descontadas  en  los 
"  Bancos  de  esta  plaza  (en  esta  fecha)  y  el  sobrante  al  servicio  de 
**  la  misma  deuda  y  a  atender  el  déficit  de  este  año .  La  emisión 
"  se  hará  por  un  total  de  250.000.000  de  pesos  %. 

"  2.'  Para  cancelar  las  deudas  a  Norte  América,  etc.,  se 
"  emitirá  un  empréstito  de  200.000.000  de  pesos  %  o  su  equi- 
"  valente  en  oro  sellado,  de  6  %  de  interés  y  i  %  de  amortiza- 
'*  zación  acumulativa,  que  se  hará  por  sorteo  o  licitación. 

"  3.**  Este  empréstito  se  ofrecerá  a  la  subscripción  pública 
**  por  diez  días  al  97  %,  pero  se  podrá  omitir  esa  oferta  siempre 
"  que  un  Banco  o  grupo  de  Bancos  tome  al  firme  el  empréstito 
"  al  95  %,  libre  de  todo  gasto  o  comisión. 

"  4.®  El  Banco  de  la  Nación  Argentina  queda  autorizado  para 
*'  descontar  o  redescontar  las  letras  o  bonos  de  Tesoreria,  o  para 
"  tomar  títulos  del  empréstito,  en  todo  o  en  parte,  invirtiendo  en 
"  esas  operaciones  hasta  250.000.000  de  pesos  %. 

**  Los  descuentos  o  redescuentos  que  se  hagan  por  el  Banco 
"  de  la  Nación,  de  los  bonos  o  letras  de  Tesorería,  podrán  exten- 
•*  derse  hasta  tres  años,  y  las  cauciones  de  títulos  de  este  emprés- 
"  tito  que  podrá  efectuar  dando  hasta  el  85  %  de  su  valor  nomi- 
*'  nal,  podrán  tener  un  año  de  plazo,  todo  sin  perjuicio  de  las  re- 
"  novaciones  que  se  acuerden. 

*'  5.**    Los  Bancos  que  tengan  no  menos  del  20  %  de  sus 
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*'  encajes  en  los  bonos  o  letras  o  títulos  del  empréstito  a  que 
"  se  refiere  esta  ley,  gozarán  de  los  siguientes  derechos: 

"  d)  Emitir  a  prorrata  entre  ellos,  por  redescuento  de  sus 
"  carteras  en  la  Caja  de  Conversión,  por  intermedio  del 
"  Banco  de  la  Nación,  y  en  proporción  de  las  respectivas 
"  cantidades  de  títulos,  bonos  o  letras  en  su  poder,  has- 
"  ta  la  suma  de  150.000.000  de  pesos  %  al  5  %  de  in- 
"  teres; 

"  b)  Gozar  de  una  disminución  de  20  %  en  el  importe  de 
*'  la  patente  fija  y  en  los  impuestos  por  depósitos,  gi- 
"  ros,  etc. 

**  Los  que  no  tengan  ese  20  %  de  sus  depósitos  en  bo- 
"  nos,  letras  o  títulos  no  podrán  redescontar  simia  al- 
"  guna  en  el  Banco  de  la  Nación  Argentina  o  en  la 
"  Caja  de  Conversión. 

"  6.'  Dentro  de  los  treinta  días  de  promulgada  esta  ley,  los 
"  Bancos  informarán  al  Ministerio  de  Hacienda  si  se  han  acogi- 
**  do  a  los  beneficios  del  artículo  anterior,  determinado  el  monto 
"  de  los  bonos,  letras  o  títulos  que  tienen  en  cartera,  a  efecto  de 
"  fijar  la  proporción  en  que  cada  Banco  podrá  utUizar  el  dere- 
**  cho  de  redescuento  especial." 

De  ese  proyecto  mantengo  la  idea  de  las  letras  a  tres  años  y 
el  empréstito,  pero  con  modificaciones  importantes,  porque  aho- 
ra las  circunstancias  han  cambiado:  se  necesitan  d>e  inmediato 
400  millones  en  vez  de  250^  si  bien  correlativamente  se  ha  modi- 
ficado la  situación  financiera  del  país,  en  forma  que  permite 
afrontar  la  solución  transitoria  de  las  letras  a  tres  años  por 
400.000.000,  y  esa  misma  modificación  permite  ir  a  la  solución 
definitiva  de  un  gran  empréstito  de  consolidación. 

Efectivamente,  en  septiembre  i.**  de  1917,  los  depósitos 
bancarios  acusaban  un  total  inferior  de  1.900.000  millones  y  el 
encaje  no  alcanzaba  a  700.000.000,  mientras  que  hoy  los  depó- 
sitos exceden  de  2.250.000  y  el  encaje  es  más  o  menos  de  900 
millones. 

Esos  trescientos  cincuenta  millones  más  de  depósitos  y  el 
mayor  encaje  de  cerca  de  doscientos  millones,  no  obstante  el  prés- 
tamo a  los  aliados,  permiten  contemplar  la  situación  con  toda  con- 
fianza y  determinan  una  modificación  de  las  opiniones  anteriores, 
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en  el  sentido  de  que  el  empréstito  puede  ser  viable  por  una  gran 
suma. 

De  ahi  que  no  modifique  mi  proyecto  de  septiembre  en  lo  que 
a  las  letras  o  bonos  de  Tesorería  se  refiere,  sino  en  algfunos  de- 
talles . 

En  cuanto  al  empréstito,  tendría  que  ser  matería  de  una  ley 
separada,  sobre  bases  que  voy  a  indicar  en  forma  muy  sintética, 
para  no  a'largar  esta  conferencia. 

Con  el  mismo  propósito  voy  a  resumir  los  puntos  que  debe- 
rían modificarse  en  el  proyecto  sobre  emisiói>  de  bonos,  y  que 
serían   los   siguientes: 

a)  Aumento  a  400.000.000;  b)  interés  de  5  %  %  como  má- 
ximum; c)  aumentar  en  proporción  a  los  400.000.000  la  facul- 
ead  de  redescuento  extraordinario  en  el  Banco  de  la  Nación  y 
Caja  de  Conversión,  siendo  ese  redescuento  de  las  carteras  ban- 
carias,  en  proporción  a  la  cantidad  en  letras  a  tres  años  que  se 
hayan  descontado  hasta  300.000.000,  a  fin  de  que  por  lo  menos 
una  cuarta  parte  de  la  operación  se  haga  por  los  Bancos  sin  nin- 
guna reserva;  d)  facultar  al  Banco  de  la  Nación  para  el  redes- 
cuento directo  de  las  mismas  letras  o  bonos. 

El  aumento  a  400.000.000  está  explicado  por  ser  la  suma 
necesaria  y  próxima  a  la  actual  circulación  de  letras  y  deudas  en 
plaza;  la  disminución  del  interés  a  5  %  se  explica  porque  hoy 
el  interés  ha  bajado;  la  facultad  al  Banco  de  la  Nación  de  redes- 
contar  los  400.000.000  se  pone  en  la  ley  como  una  ratificación 
de  sus  facultades  permanentes  y  como  una  indicación  de  la  capa- 
cidad financiera  de  nuestro  g^an  Banco. 

El  derecho  de  redescuento  de  las  carteras  de  los  Bancos 
hasta  300.000.000  y  al  5  %,  sería  la  válvula  de  seguridad  para 
los  Bancos,  y  una  combinación  que  consifdero  sin  ningún  incon- 
veniente . 

Discurrimos  sobre  la  base  de  que  sobra  numerario  y  de  que 
hay  una  masa  de  capital  ocioso  que  busca  colocación;  de  ahí 
que  sea  factible  que  los  Bancos  presten  grandes  sumas  al  Go- 
bierno . 

Luego,  no  hay  ningún  peligro  de  redescuento  con  emisión, 
pero  es  e\ádente  que  existiendo  esa  válvula  de  seguridad,  los 
Bancos  serán  mucho  más  solícitos  para  agrandar  su  contribu- 
ción en  los  préstamos  al  erario  público,  sabiendo  que  en  un  caso 
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de  apuro  han  de  convertir  en  dinero  parte  de  sus  carteras  al 
5  ^  de  interés  y  hasta  el  75  %  de  lo  que  hayan  prestado  a  tres 
auos  de  plazo. 

Ese  mecanismo  permitirá  a  los  Bancos  no  ser  mezquinos  en 
sus  préstamos  disminuyendo  sus  encajes  a  lo  estrictamente  ne- 
cesario. Si  se  presentara  la  necesidad  de  ir  al  redescuento,  que- 
rría decir  que  el  crecimiento  de  los  negocios  habrá  sido  tal,  que 
se  hacía  necesaria  mayor  circulación,  pero  eso  que  está  en  pugna 
con  la  base  de  lo  que  estamos  proponiendo  y  diciendo,  no  ten- 
dría por  qué  alarmarnos. 

La  cartera  descontada  garante  el  papel  tanto  como  el  oro, 
puede  afirmarse,  y  si  no,  que  lo  diga  el  éxito  asombroso  del  Ban- 
co de  Francia  en  más  de  un  siglo  de  existencia. 

Uno  de  los  graves  inconvenientes  de  nuestro  régimen  mone- 
tario y  bancario  radica  precisamente  en  la  falta  de  elasticidad 
para  la  circulación,  por  la  ausencia  d^  una  entidad  reguladora  que 
la  amplíe  o  restrinja,  según  las  necesdades  de'l  mercado. 

El  mecanismo  que  propongo,  y  mientras  hubiera  bonos  o 
letras  en  circulación,  salvaria  en  parte  los  inconvenientes,  como 
paso  A  explicarlo  en  pocas  palabras: 

Supongamos  emitidos  los  400.000.000  de  bonos  o  letras  a 
tres  años,  y  que  los  Bancos  que  en  1917  redescontaron  o  caucio- 
naron obligaciones  del  Tesoro  en  el  Banco  de  la  Nación  por  180 
miHones,  red  escuenten  o  caucionen  por  200.000.000  y  conserven 
como  colocación  directa  de  sus  propios  fondos,  los  otros  200  mi- 
llones; y  sigamos  suponiendo  que  en  un  momento  dado  los  Ban- 
cos ven  disminuir  sus  recursos,  y  quieren  descontar  todas  o  par- 
te de  las  letras  o  bonos  que  tienen  en  su  caja. 

Para  hacerlo  deberán  acudir  al  Banco  de  la  Nación,  y  será 
este  quien  decida,  .segpin  sus  recursos  y  las  necesidades  de  la 
plaza,  si  se  acude  a  la  Caja  de  Conversión  o  si  va  él  sólo  en 
auxilio  de  los  otros  establecimientos  bancarios  necesitados  de 
dinero. 

Y  he  ahí  cómo  se  crea,  aunque  imperfecta  y  transitoriamen- 
te, un  gran  regulador  de  la  circulación. 

Para  terminar  con  este  punto,  quiero  decir — y  que  conste 
que  emito  opiniones  personales  y  no  de  los  Bancos,  con  los  cua- 
les estoy  vinculado — que  ha  de  ser  recibida  con  gran  simpatía  esta 
colocación  segura  en  los  bonos  o  letras,  aunque  tengan  plazo  de 
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tres  años,  porque  el  problema  de  los  banqueros,  hoy  por  hoy,  no  es 
otro  que  la  desproporción  entre  la  avalancha  de  depósitos  que 
ganan  interés  y  la  cartera  que  los  produce. 


Le  llega  ahora  el  turno  al  empréstito,  y  debo  concretar  la 
síntesis,  para  no  fatigar  al  auditorio  más  de  lo  tolerable. 

El  ilustrado  profesor  dte  finanzas,  doctor  Francisco  Oliver,  ha 
sostenido  Ja  opinión  de  que  para  pagar  los  déficits  de  los  últimos 
presupuestos  no  es  justo  consolidar  a  largo  plazo  las  deudas  ori- 
ginadas por  la  imprevisión  y  el  gasto  excesivo,  toda  vez  que  la 
generación  presente  no  tiene  derecho  para  cargar  sobre  las  ve- 
nideras el  fardo  de  sus  desaciertos. 

En  teoría  esas  frases  son  muy  bellas  y  exactas,  pero  son 
frases  que  ni  siquiera  envuelven  un  fondo  de  justicia,  apenas  se 
analiza  la  situación,  aunque  sea  superficialmente.  Las  generacio- 
nes no  se  separan  entre  sí  por  ninguna  línea  visible,  y  las  actua- 
les estamos  viviendo  en  medio  del  más  tremendo  drama  polí- 
tico de  la  historia.  Solamente  la  distancia  que  nos  separa  del  tea- 
tro de  la  lucha  sangrienta,  y  bastante  flojedad  en  nuestro  senti- 
miento de  solidaridad  con  .las  angustias  y  <lolores  de  la  inayor 
parte  de  la  humanidad  civilizada,  puede  hacer  que  no  advirtamos 
la  gravedad  suprema  de  los  momentos  que  atravesamos,  y  no  com- 
prendamos que  las  generaciones  por  venir,  en  los  cuarenta  años 
que  duraría  la  amortización  de  la  «deuda,  se  considerarán  bien  fe- 
lices al  leer  la  historia  de  estas  horas  trág^as  con  sólo  verse  li- 
bres del  horror  de  que,  con  el  pretexto  de  imponer  la  cultura  y 
asegurar  el  predominio  político  y  económico,  se  violen  todos  los 
derechos  y  se  maten  muchos  millones  de  hombres,  sembrando 
ruina,  dolor  y  miseria. 

Por  otra  parte  es  evidente  que  el  noventa  por  ciento  del  dé- 
ficit total  de  estos  momentos  tiene  origen  en  los  trastornos  que 
en  las  rentas  ha  provocado  la  guerra  europea,  y  si  bien  es  cierto 
que  la  previsión  y  la  acción  del  gobierno  pudieron  remediar  en 
gran  parte  el  mal,  no  es  menos  cierto  que  esos  errores  "de  gobier- 
no" se  han  producido  siempre  en  uno  u  otro  orden,  y  se  seguirán 
produciendo,  no  siendo  equitativo  cargarlos  sólo  sobre  el  pre- 
sente, porque  esos  son  gajes  de  todos  los  pueblos,  que  en  el  ofi- 
cio de  Naciones   están  expuestos    a  ser  bien  o  mal  gobernados. 
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Además,  nosotros  llevamos  sobre  nuestras  espaldas  el  peso 
de  errores  semejantes  o  quizá  más  graves,  de  veinte,  treinta  y 
más  años  atrás,  de  manera  que  no  hay  injusticia  en  realizar  la 
misma  maniobra,  que  nuestros  hijos  y  nietos,  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos,  se  encargarán  de  repetir. 

En  lo  que  no  es  fruto  de  disminución  de  rentas,  el  déficit 
se  origina  por  anticipos  para  obras  públicas  que  no  debieron  em- 
prenderse todavía,  como  los  ferrocarriles  en  los  Territorios  y 
la  enorme  ampliación  de  las  obras  sanitarias  en  pleno  despo- 
blado; pero  de  esas  obras  beneficiarán,  precisamente,  más  que 
nosotros,  las  generaciones  venideras,  con  el  agregado  de  que 
las  actuales  pagan  ya  bien  pesadamente  los  vidrios  rotos  de  esas 
grandezas  prematuras. 


Justificada  lasí  la  consolidación,  según  mi  manera  de  ver, 
pienso  que  debe  estudiarse,  rápidamente  resolverse  y  lanzarse  una 
gian  operación  de  crédito  interno  por  novecientos  o  mil  millones 
de  pesos,  la  que  se  procuraría  colocar  en  tres  series  anuales,  con 
facultad  de  reducir  ese  plazo. 

Ese  empréstito  seria  un  reemplazante  de  la  emisión  de  bonos 
o  letras,  automáticamente,  después  de  colocada  la  primera  serie, 
que  yo  destinaria  a  la  aplicación  que  más  adelante  indico  (el  pa- 
go de  la  «deuda  a  vencer  en  1920  y  comenzar  modestamente  el 
fomento  industrial)  y  pagar  al  Banco  de  la  Nación. 

La  segunda  serie  y  parte  de  la  tercera  servirá  para  retirar  las 
letras  a  tres  años,  y  el  saldo  debería  destinarse  al  fomento  en 
gran  escala  de  la  industria. 

Si  bien  no  es  fácil — como  he  dicho— dar  a  ésta  actualmente  un 
gran  impulso,  algo  se  puede  y  se  debe  saber,  siquiera  sea  crear 
el  organismo  propulsor  y  preparar  concienzudamente  los  estudios 
pertinentes,  a  fin  de  que,  cuando  haya  dinero  y  máquinas,  tener 
trazado  el  plan  a  seguir. 

Las  carecterísticas  esenciales  del  empréstito  que  proyecto 
serían  las  siguientes: 

Interés  ded  5  1^  %  al  año,  pagadero  por  trimestres  vencidos 
y  amortización  del  i  %  acumulativa  y,  después  de  cinco  años  de 
subscripta  y  emitida  cada  serie,  derecho  a  amortizaciones  extra- 
ordinarias dfel  10  %  por  año. 
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Los  Bancos  y  compañias  que  hoy  tienen  letras  a  tres  años 
y  que  fueran  subscriptores  o  tenedores  del  empréstito,  podrían 
caucionar  sus  títulos  en  el  Banco  de  la  Nación  y  redescontar  la 
caución  en  la  Caja  de  Conversión,  en  la  forma  antes  explicada, 
siendo  esa  !a  válvula  de  seguridad,  como  se  ha  dicho,  que  permi- 
tirá a  los  Bancos  ser  liberales  en  la  subscripción. 

Como  garantía,  los  cupones  a  vencer  en  el  trimestre  en  cur- 
so serían  recibidos  como  dinero  para  el  pago  de  cualquier  im- 
puesto o  deuda  fiscal,  de  manera  que  prácticamente  el  servicio 
de  intereses  resultaría  anticipado. 

Deliberadamente  digo  que  este  privilegio  acordado  a  los 
cupones  a  vencer,  de  servir  de  moneda  para  las  deudas  dd  fisco 
es  una  garantía,  porque  entiendo  que  es  conveniente  ofrecer  ga- 
rantías especiales. 

Este  concepto  de  la  garantía  da  lugar  a  menudo  a  frases  al- 
tisonantes y  "chauvinistas",  pero  no  hay  que  dejarse  arrastrar 
por  impresionismos. 

La  garantía  discreta,  ofrecida  y  no  concedida,  es  un  aliciente 
más  que  se  da  a  la  operación,  y  por  tanto  un  factor  que  contri- 
buirá al  éxito,  sin  desmedro  del  crédito  del  Gobierno. 

Inglaterra,  con  ser  quien  es,  ha  debido  llevar  títulos  de  renta 
a  Estados  Unidos  para  obtener  fondos  en  condiciones  ventajosas, 
de  manera  que  la  vanidad  nacional  no  puede  sentirse  herida  por- 
que en  un  empréstito  interno,  es  decir,  realizado  entre  la  familia,  se 
brinde  la  seguridad  absoluta  del  pago  puntual  de  »la  renta,  dand'o 
a  los  cupones  a  vencer  fuerza  chancelatoria  de  los  créditos  fis- 
cales . 

El  tipo  de  emisión  debería  ser  a  96  %  para  interesar  la  subs- 
cripción con  el  margen,  y  al  fin  de  que  el  interés  no  sea  inferior 
al  'de  los  títulos  de  5  %  cotizados  hoy  a  89  más  o  menos. 

Las  subscripciones  firmes  por  20  millones  o  más  podrían  ven- 
derse a  95. 

Se  deben  emitir  títulos  de  $  50  para  la  subscripción  popular, 
pagaderos  en  cinco  cuotas  mensuales. 

Por  último,  sin  caer  en  el  empréstito  lotería,  entra  en  mi 
proyecto  que  se  destine  14  %  del  monto  de  lo  emitido  para  sor- 
tear unos  pocos  premios  cada  trimestre.  Digo  pocos  premios, 
porque  el  aliciente  del  sorteo  no  está  en  ia  multitud  de  peque- 
ñas suertes,  sino  en  un  premio  que  signifique  una  solución  a  si- 
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tuaciones  personales.  Pienso  que  valen  más  como  propaganda 
dos  o  tres  premios  de  cien  o  doscientos  mil  pesos,  que  miles  de 
premios  de  doscientos  pesos.  Las  .cosas  hay  que  tomarlas  como 
son ;  nuestro  pueblo  se  inclina  a  la  lotería,  y  entonces  debe  com- 
putarse ese  factor. 

Queda  ahora  por  explicar,  y  lo  haré  brevemente,  el  porqué 
del  interés  del  5  y  %  %  y  de  otros  detalles;  cuajes  son  los  fun- 
damentos de  mi  creencia  de  que  el  empréstito  podrá  colocarse; 
la  forma  en  que  aconsejo  la  propaganda  y  cómo  se  servirá  el 
empréstito. 

La  cédula  hipotecaria  del  6  %  se  cotiza  más  o  menos  a  la 
par,  y  el  5  %  interno  más  o  menos  a  89,  lo  que  representa  un 
interés  casi  exacto  de  5,60  por  cada  100  pesos  invertidos,  de  ma- 
nera que  esta  comprobación  viene  a  demostrar — lo  que  no  tiene 
nada  de  ilógico  —  que  el  título  nacional  de  renta  no  desmerece, 
como  confianza  y  atracción,  con  la  cédula  hipotecaria. 

Esto  admitido  me  parece  evidente  que  no  se  debe  ir  a  un  título 
de  empréstito  que  devengue  el  6  %,  por  dos  razones  fundamenta- 
les :  la  primera,  porque  es  un  interés  alto  en  las  actuales  circuns- 
tancias ;  y  la  segunda,  porque  habría  que  emitir  el  titulo  a  la  par, 
resultando  que  se  pagaría  el  dinero  al  6  y  %  si  se  sortearan  pre- 
mios . 

No  fijo  el  5  %  porque  habría  que  lanzar  la  emisión  debajo 
del  89  y  eso  perjudicaría  el  crédito  del  país,  haciendo  bajar  los 
demás  títulos  inmediatamente,  mientras  que  el  5  y  1^  a  96,  fcon 
la  ventaja  del  pago  trímestral  de  interés  y  la  garantía  de  admitir 
los  cupones  en  pago,  representa  un  título  más  apetecible  que  la 
cédula,  que  paga  interés  semestralmente  y  debe  esperar  el  ven- 
cimiento para  el  cobro.  Las  ventajas  apuntadas  se  acentúan  con 
el  sorteo. 

Para  esa  erogación  calculo  el  %  %,  que  no  debe  imputarse 
al  costo  del  dinero,  sino  con  reservas,  pues  no  figura  ese  medio 
por  ciento  como  índice  del  crédito  del  país,  y  tal  gasto  debería 
más  bien  considerarse  como  de  propaganda,  subsceptible  de  ser 
paulatinamente  suprimido  por  amortizaciones  extraordinarias, 
después  de  cinco  añps,  o  la  conversión  total  en  un  momento 
propicio . 

Nuestro  cosmopolitismo  y  ausencia  de  tradiciones  propias 
nos  permite  imitar  lo  mejor  de  todas  partes  del  mundo,  pero 
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cuando  entra  a  actuar  el  factor  psicoJ^ico  —  y  la  colocación 
popular  del  empréstito  debe  encararse  con  ese  criterio  psicoló- 
gico —  no  debemos  olvidar  que  somos  latinos,  y  que  somos 
también  muy  españoles.  En  España  nos  consideramos  como  en 
nuestra  casa  propia,  y  a  cada  instante  comprobamos  que  nues- 
tra manera  de  ser  tiene  gran  semejanza  con  la  de  nuestros  ante- 
pasados. Imitemos,  pues,  a  España.  Allí  se  lanzó  el  empréstito 
de  mil  millones  de  pesetas  en  marzo  de  1917,  a  un  tipo  muy  bajo 
en  relación  con  la  cotización  del  4  y  V^  y  4^75  %,  y  con  un  inte- 
rés superior  a/1  de  los  papeles  del  estado  en  circulación .  Allí  tam- 
bién se  adoptó  d  pago  trimestral  de  intereses,  y  se  dio  gran  fa- 
cilidad para  el  pago  de  la  subscripción,  lo  que  trajo  como  conse- 
cuencia que  el  empréstito  se  cubriera  veintidós  veces. 

Tengo  el  presentimiento  de  que  nos  espera  parecida  sor- 
presa. Si  en  España  se  hubiera  hablado  de  hacer  una  op^eración 
de  crédito  de  22.000.000.000  de  pesetas,  la  gente  habría  creído  que 
el  Gobierno  había  perdido  el  juicio,  pues  era  tal  la  desconfianza 
en  sus  propias  fuerzas,  que  muchos  estadistas  creían  difícil  aún 
la  operación  por  mij  millones. 

Algo  semejante  pasa  entre  nosotros  a)  temer  al  fracaso,  y 
la  desconfianza  nos  pierde,  cuando,  repito,  lo  único  estéril  es  la 
inacción,  siendo  preferible  fracasar  cinco  veces  sobre  diez,  antes 
que  permanecer  cruzados  de  brazos. 

Además  del  sorteo  y  el  beneficio  de  admitir  los  ¡cupones  en 
Í>ago,  organicemos  la  propaganda  sobre  esta  base:  prospectos 
claros  y  demostrativos  propiciando  el  ahorro  y  la  ventaja  de  los 
títulos,  en  relación  con  los  depósitos  a  4  %  al  año;  conferencias 
repetidas  por  todos  los  ámbitos  de  la  República,  poniendo  a  con- 
tribución a  las  sociedades  mutualistas,  a  los  comités  políticos, 
a  los  sacerdotes,  a  los  maestros  y  maestras,  a  todo  el  mundo,  en 
fin,  que  pueda  hablar  ante  veinte  personas  reunidas;  subscrip- 
ción abierta  en  todos  los  Bancos  y  Oficinas  de  Correos  de  la  Re- 
pública; premios  de  buenos  miles  de  pesos  a  los  jefes  de  sucur- 
sales y  gerentes  que  en  proporción  a  la  población  de  la  localidad 
respectiva  consiga  mayor  subscripción. 

Esta  propaganda  activa,  inteligentemente  secundada  sin 
desmayo,  del  Presidente  abajo,  por  los  diarios  y  todo  el  mundo, 
durante  uno  o  más  meses,  apoyada  en  los  hechos  positivos  que 
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indican  como  necesario  d  empréstito  para  colocar  los  sobrantes 
de  numerario,  tiene  que  dar,  y  afirmo  que  daría  resultado. 

En  Estados  Unidos  y  en  Inglaterra  se  ha  intensificado  en  for- 
ma extraordinaria  la  propaganda  del  tipo  de  la  que  dejo  indica- 
da y  que  se  usa — por  lo  demás — en  todas  partes,  con  el  resultado 
que  es  conocido,  realizándose  empréstitos  por  decenas  de  milla- 
res de  millones  llegando  la  compenetración  popular  con  las 
necesidades  del  Estado,  a  extremos  tales,  que  son  posibles  presu- 
puestos muchas  veces  superiores  a  los  ordinarios  y  la  repetición 
constante  «del  concurso  público  para  cubrir  los  gastos  de  la 
guerra. 

La  necesidad  de  abreviar  me  impide  entrar  en  detalles  res- 
pecto a  los  procedimientos  puestos  en  práctica  por  los  Estados  Uni- 
dos para  hacerla  propaganda  de  sus  grandes  empréstitos,  debiendo 
limitarme  a  recordar  que  de  250.000  tenedores  de  bonos  del  tesoro 
que  había  antes  de  la  guerra,  la  cifra  ha  ascendido  hoy  a  ocho 
millones  de  tenedores,  lo  que  importa  decir  que  7.750.000  per- 
sonas que  no  se  preocuparon  nunca  de  colocar  su  dinero  en  tí- 
tulos de  renta  del  Estado,  acudieron  solícitos  al  llamado  'del  pre- 
sidente Wilson,  que  ha  hecho  de  esta  campaña  uno  de  los  pe- 
destales de  su  gloria. 

La  lectura  de  los  diarios  americanos  en  las  épocas  en  que 
se  lanzan  empréstitos,  impresiona  por  la  decisión  y  patriotismo 
que  existe  en  todas  las  clases  sociales  y  en  todos  los  órdenes  de 
actividad  de  la  gran  república. 

Abundan  los  avisos  donde  se  recomienda  olvidar  los  parti- 
dos políticos  y  pequeños  celos,  todas  las  pasiones  mezquinas, 
para  ocuparse  del  sostenimiento  del  honor  nacional. 

Allá  se  han  organizado  comités  por  todos  los  gremios  de 
ambos  sexos  y  de  los  niños  de  las  escuelas;  se  han  movilizado 
instituciones  públicas  y  privadas  en  condiciones  de  cooperar  al 
mayor  éxito  del  empréstito,  y  los  directores  de  los  doce  distri- 
tos en  que  se  ha  dividido  el  país  para  la  subscripción  tienen  una 
emulación  tal,  que  día  por  día,  hora  por  hora  se  van  anotando 
y  publicando  las  cifras  que  se  obtienen  del  concurso  popular. 

Imitemos  ese  ejemplo,  y  no  es  posible  que  fracasemos  en  la 
demanda.  Nosotros  no  estamos  en  la  guerra,  pero  vivimos  la 
guerra,  y  es  indispensable  que  se  produzca  esa  compenetración 
de  todas  las  clases  sociales  con  las  necesidades  fiscales,  a  fin  de 
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que  haya  recursos,  no  sólo  para  pagar  la  deuda  del  Gobierno 
sino  también  para  fomentar  las  industrias  y  la  marina  mercante, 
suplir  las  necesidades  que  produce  la  carestía  de  los  artículos  de 
primera  necesidad  y  mantener  vigoroso  el  organismo  social,  des- 
envolviendo las  energías  nacionales,  sin  que  haya  ningún  alto 
en  el  camino  emprendido. 

lyos  hechos  que  justifican  mi  convicción  de  que  el  emprésti- 
to puede  y  debe  ser  colocado,  y  se  ha  de  colocar,  han  sido  ya 
examinados  en  él  curso  de  esta  exposición,  pero  cabe  acentuar 
más  la  demostración  recordando  que  el  exceso  de  numerario  se 
agrava  y  se  seguirá  agravando,  mientras  no  se  arbitren  medios 
para  evitar  los  depósitos  de  oro  en  las  legaciones  y  se  dé  inver- 
sión exterior  a  los  sobrantes  de  moneda,  ya  que  sólo  en  el  curso 
de  varios  años,  por  el  aumento  de  la  población  y  de  la  actividad 
económica,  se  requerirá  una  circulación  mayor. 

De  paso  conviene  recordar  aquí  un  factor  que  contribuye  a 
aumentar  los  sobrantes  de  moneda,  el  que  no  ha  sido  estudiado, 
que  yo  sepa,  desde  este  punto  de  vista,  y  que  tiene  importancia 
capital . 

Me  refiero  al  constante  crecimiento  de  la  Cámara  compen- 
sadora o  Clearing. 

Se  sabe  que  las  necesidades  de  las  transacciones  diarias,  en 
un  territorio  tan  vasto  y  tan  despoblado  como  el  nuestro,  se  cal- 
culó que  requerirían  una  circulación  alrededor  de  cuatrocientos 
millones  de  pesos. 

Los  totales  anuales  del  movimiento  de  la  cámara  compensa- 
dora permiten  afirmar  que  esas  cifras  no  podrán  ser  aumentadas 
porque  hoy  el  cheque  suple  en  respetable  proporción  a  la  mo- 
neda. 

Tiene  su  interés  recordar  que  hace  diez  años,  en  1908,  el  mo- 
vimiento de  la  Cámara  compensadora  fué  de  4.038  millones  de 
pesos,  para  subir  violentamente  en  1913  a  17.662  millones,  des- 
cender a  12.278  millones  en  1914  y  seguir  aumentando  después 
normalmente  hasta  llegar  a  19.043  millones  en  1917. 

Los  datos  del  primer  trimestre  del  corriente  año  comprueban 
que  el  aumento  dará  un  salto  de  importancia  llegando  más  o 
menos  a  23.000  millones  en  todo  el  año. 

Esta  cifra   significa  establecer  que  en  los  300  días  hábiles 
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del  año,  más  o  menos,  circularán  alrededor  de  75.000.000  de  pe- 
sos en  cheques  por  día,  que  suplen  la  circulación  monetaria. 

£1  aumento  constante  de  los  depósitos  bancarios,  que  no 
guarda  relación  con  el  aumento  de  la  existencia  de  moneda,  ni 
con  el  aumento  de  las  carteras  de  los  bancos,  viene  a  corroborar 
el  gran  papel  que. está  jugando  el  cheque  en  nuestras  transaccio- 
nes, evidenciándose  así  que  estamos  tocando  casi  el  límite  de  una 
circulación  de  numerario  tres  veces  superior  a  la  que  el  país  ne- 
cesita . 

Estas  comprobaciones  plantean  problemas  diversos  relacio- 
nados con  la  organización  de  un  gran  Banco  de  emisión  en  el 
Banco  de  la  Nación,  que  permita  restringir  o  ampliar  la  circu- 
lación en  momentos  dados;  la  imprescindible  necesidad  de  limitar 
nuestras  apropiaciones  de  metálico,  etc.,  por  ahora  y  durante 
bastante  tiempo,  pero  evidencia  también  que  hay  exceso  de  di» 
ñero  en  el  país,  que  busca  colocación  remuneratoria;  y  por  lo 
tanto,  que  sería  nn  error  funesto  no  lanzar  una  emisión  de  títulos 
que  satisfagan  esa  necesidad.  La  Bolsa  nos  está  demostrando, 
con  la  constante  suba — inmotivada  mucha  veces — de  todos  los 
papeles,  que  hay  avidez  por  colocar  dinero. 

Si  no  se  procede  en  esa  forma  es  evidente  el  peligro  de  ima 
recaída  inmediata  en  la  desenfrenada  especulación  inmobiliaria, 
única  válvula  de  escape  cuando  se  producen  situaciones  como  las 
que  estamos  atravesando. 

No  es  una  novedad  que  el  aumento  de  la  moneda  en  un  país 
disminuye  el  poder  adquisitivo  de  ésta,  con  el  recíproco  ín- 
dice de  esa  disminución,  o  sea  el  aumento  de  los  precios  de  to- 
das las  cosas. 

Ya  estamos  padeciendo  de  ese  mal,  pero  el  aumento  en  los 
precios  más  peligp"oso  y  más  fácil  no  es  el  de  las  mercaderías 
sino  de  los  papeles  de  especulación  y  el  de  la  tierra,  porque  ésta 
o  aquéllos  no  pueden  ser  controlados  en  su  valor  por  los  pre- 
cios del  exterior,  como  ocurre  con  todos  los  demás  prodtictos. 

Para  abreviar  agregaré  que  el  empréstito  máximo  que  propon- 
go por  ahora  (900.000.000  de  $  %)  podría  y  debería  aumentarse  in- 
definidamente, y  mientras  subsista  el  poder  de  absorción  del 
mercado,  a  fin  de  nacionalizar  la  deuda  exterior,  pero  ese  pro- 
grama, que  quizá  sea  un  sueño  por  el  momento,  dejémoslo  de  la- 
do, para  establecer  que  el  servicio  de  un  empréstito  de  900  mi- 
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llenes  es   un  hecho  perfectamente  posible  dentro  de   los   recur- 
sos del  fisco. 

En  efecto,  el  7  %  que  devengaría  de  servicio  la  suma  total  ex- 
presada, calculando  5  %  %  para  el  interés,  i|2  %  para  los  sorteos 
y  I    para  la  amortización,  importa  63.000.000  de  pesos  %  al  año. 

La  economía  en  los  presupuestos  podría  dar  esa  suma  pro- 
bablemente, pero  como  los  presupuestos  están  en  déficit,  hay  que 
pensar  también  en  mayores  entradas. 

Se  ha  visto  ya  que  el  impuesto  sobre  la  renta  y  sobre  el 
exceso  de  utilidades  se  impone,  y  expresaré  mi  creencia  de  que 
bien  implantado,  su  rendimiento  sería  una  sorpresa. 

Constantemente  estamos  viendo  que  se  declaran  dividendos 
de  veinte  y  treinta  por  ciento,  y  que  se  hacen  reservas  que  cons- 
tituyen a  veces  duplicaciones  del  capital;  y  en  los  negocios  de 
particulares  es  notorio  que  el  comercio  y  los  productores  de  la- 
na, novillos,  etc.,  están  haciendo  ganancias  fabulosas. 

Si  nuestro  comercio  exterior  es  de  más  de  100.000.000,  aun- 
que no  sea  posible  hacer  cálculos  "a  priori",  puede  afirmarse  que 
hay  un  sobrante  de  utilidades  sobre  las  ordinarias  de  más  de  tres- 
cientos millones.  Un  veinticinco  por  ciento  de  impuesto  sobre  ese 
exceso  de  utilidades  bastaría  para  cubrir  el  servicio  requerido. 

Siquiera  sea  para  intentar  oponer  un  dique  a  todos  estos 
peligros,  debe  resolverse  la  emisión  del  empréstito. 

Afirmo  que  los  hechos  económicos  y  financieros,  no  obstan- 
te ser  fríos  en  su  forma  y  basarse  en  guarismos,  están  sujetos  a 
fenómenos  psicológicos  y  hasta  tienen  algo  que  apasiona  y  sub- 
yuga. 

Adivinar  la  psicología  colectiva  es  un  difícil  arte,  y  el  actual 
Presidente,  que  ha  sabido  conquistar  los  sufragios  de  la  mayoría 
del  país,  debe  intentar  la  prueba  de  sus  facultades  de  seducción 
organizando  la  gran  campaña  de  propaganda  para  el  empréstito, 
pues  esta  vez  sí  que  no  podrá  dudarse  de  que  pone  sus  empeños 
ai  servicio  de  la  patria,  sin  otra  ambición  que  la  pura  gloria. 

Cuando  era  estudiante  me  asombró  encontrar  bellas  páginas 
literarias  en  el  libro  de  economía  política  de  Jourdán. 

Después  he  comprobado  que  aun  en  las  cuestiones  de  finan- 
zas hay  momentos  en  que  los  hombres  y  los  pueblos  llegan  a 
la  exaltación  lírica,  y  para  afirmarme  en  ello  me  basta  recordar 
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la  emoción  experimentada  al  leer  la  historia  de  la  admirable  la- 
bor de  M.  Thiers  cuando  movilizó  las  finanzas  de  Europa  para 
pag-ar  la  indemnización  exigida  por  Alemania,  hecha  la  paz  del  70. 
Esa  lucha  titánica  del  talento,  del  patriotismo  y  de  la  expe- 
riencia, que  supo  convertir  a  la  derrota  en  un  gran  triunfo,  es  una 
verdadera  epopeya,  y  debe  servimos  de  ejemplo  para  emprender 
la  tarea  con  ánimos  de  vencer. 

Horacio  Beccar  Várela. 
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LA  política  comercial  ARGENTINA 

TRATADOS  DE  COMERCIO 


Vuélvese  una  vez  más  a  Suscitar  el  comentario  sobre  el  tri- 
llado asunto  de  los  tratados  de  comercio.  Bien  es  verdad  que 
las  circunstancias  que  reabren  la  discusión  están  determinadas 
por  hechos  nuevos,  todavía  envueltos  por  una  atmósfera  poco 
diáfana,  que  aleja  las  probabilidades  del  acierto,  complicando 
las  soluciones. 

La  situación  planteada  por  la  conferencia  de  París  es  aún 
más  inextricable  para  nosotros.  Allí  se  concertaron  las  bases  de 
la  futura  guerra  económica,  con  sujeción  a  normas  solidarias 
contra  el  enemigo  teutón.  Aspirábase  en  esa  forma  a  realizar, 
desde  el  momento  de  la  conferencia,  todas  las  medidas  requeri- 
das para  asegurar  en  favor  de  los  aliados  y  "p^ra  todos  los  mer- 
cados de  los  países  neutrales"  una  completa  independencia  eco- 
nómiea,  facilitando  la  organización  de  su  alianza  comercial  sobre 
bases  permanentes. 

En  tal  concepto  se  aconsejaron  resoluciones  a  implantarse 
durante  la  lucha,  y  en  el  período  de  restablecimiento  después  de 
la  guerra.  Indepen4ientemente  de  ello,  se  indicaron  medidas 
de  carácter  permanente  de  ayuda  y  de  colaboración  mutua  para 
colocarse  a  sí  mismos  en  una  situación  más  cómoda  del  punto 
de  su  producción  y  consumo,  relacionando  su  mejor  organiza- 
ción financiera,  comercial  y  marítima . 

Apartándonos  de  las  declaraciones  de  Francia  sobre  denun- 
cia de  los  tratados  de  comercio  que  IJevaba  celebrados  hasta  el 
presente  con  todas  las  naciones  civilizadas,  hemos  de  'referirnos 
especialmente  a  la  actitud  de  Inglaterra  acerca  del  mismo  tópico, 
que  de  manera  tan  directa  nos  afecta  y  que  cobra  singular  impor- 
tancia en  presencia  de  su  embajada  extraordinaria,  ahora  núes 


Digitized  by 


Google 


31  REVISTA  DB   ECONOMÍA   ARGENTINA 

tra  huésped,  cuya  misión  ha  sido  definida  como  propicia  para  el 
arreglo  del  intercambio  anglo-argentino. 

Desde  luego,  es  conveniente  recordar  el  informe  de  la  comi- 
sión nombrada  por  el  ex  jefe  del  gabinete  británico  Mr.  Asquitih 
a  principios  de  1916,  cuya  tarea  se  ha  hecho  pública  en  un  memo- 
rial, donde  se  examina  la  política  comercial  e  industrial  a  adop- 
tarse desde  la  iniciación  de  la  paz.  En  igual  concepto  corresponde 
tener  muy  presente  la  declaración  formulada  por  el  ministro  de 
hacienda  Mr.  Bonar  Law,  respondiendo  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes   a  la  interpelación  de  Mr.  Edward  Carson. 

El  primero  de  los  órganos  oficiales  expuso  en  lo  referente  a 
las  relaciones  comerciales  con  los  aliados  y  con  los  neutrales, 
que  "no  es  .necesario  ni  útil  denunciar  los  tratados  comerciales 
existentes;  pero  se  aprovecharía  la  ocasión  actual  para  tratar  de 
activar  nuestro  comercio  con  los  aliados;  y  se  tomaría  en  con- 
sideración la  probabilidad  de  utilizar,  a  fin  de  negociar  con  ellos, 
a  los  .actuales  neutrales,  teniendo  en  cuenta  los  derechos  que 
pueden  ser  impuestos  de  acuerdo  «con  los  principios  mencio- 
nados". 

El  ministro  Bonar  Law  ha  expresado  por  el  contrario  su 
opinión  en  el  sentido  de  que  el  gobierno  inglés  abriga  la  inten- 
ción de  denunciar  todos  los  tratados  de  comercio  con  los  países 
extranjeros  "que  contengan  la  cláusula  de  la  nación  más  favo- 
recida". La  respuesta  ministerial,  que  debe  prevalecer,  como  es 
natural,  sobre  las  proposiciones  de  la  mencionada  comisión,  indi- 
ca claramente  que  el  gobierno  británico  desea  independencia  de 
acción  para  reconstituir  su  política  económica  del  futuro.  Debe- 
mos felicitarnos  de  ello,  porque  así  conviene  también  a  nuestros 
intereses,  que  defenderemos  con  éxito  seguro,  asignando  más  va- 
lor a  nuestra  producción,  y  de  acuerdo  con  nuestro  rol  y  nuestro 
rango  algo  más  mejorado  se  nos  ocurre,  que  cuando  abrimos  los 
ojos  a  la  libertad  en  el  primer  cuarto  del  siglo  XIX.  Ya  Sir 
Edward  Grey  reconoció  en  una  oportunidad  que  el  tratado  de 
1825  se  había  celebrado  consultando  sólo  los  intereses  de  los 
países  europeos. 

Agregó,  además  el  ministro  Law,  aludiendo  al  gobierno  de 
la  república  francesa,  que,  como  he  dicho,  ya  ha  denunciado  todos 
los  convenios  comerciales  que  contenían  la  cláusula  general  re- 
ferente a  la  nación  más  favorecida,  que  "ante  la  perspectiva  de 
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la  gran  escasez  de  materias  primas  que  sobrevendrá  después  de 
la  guerra  y  puesto  frente  a  la  obligación  de  atender  las  necesida- 
des del  imperio  británico  y  de  sus  aliados,  este  gobierno  piensa 
adoptar  las  mismas  medidas." 

Ahora  bien,  si  el  fundamento  único  para  la  denuncia  de  los 
tratados  parece  ser  "la  escasez  de  materias  primas",  de  las  que 
nosotros  somos  proveedores,  vendedores,  es  indispensable  defi- 
nir la  orientación  inglesa  con  respecto  a  sus  propias  colonias  y 
dominios,  rivales  nuestros  en  esos  renglones  del  intercambio. 

La  comisión  de  la  referencia  se  expidió  en  este  punto  de  vis- 
ta en  una  proposición  de  fomento  de  dichos  dominios  y  colonias, 
favoreciéndolos  con  un  tratamiento  preferente  para  sus  importa- 
ciones. 

Algún  antecedente  diplomático  de  nuestra  cancillería  no  es 
extraño  a  este  asunto,  cuando  en  191 1  se  hizo  conocer  la  deci- 
sión del  gobierno  de  S.  M.  B.  de  modificar  sus  tratados  de  co- 
mercio en  lo  que  se  refería  "a  la  libertad  de  axlhesión  de  los 
grandes  dominios  del  imperio",  en  conformidad  al  voto  emitido 
por  los  representantes  de  esos  principales  dominios  en  la  llamada 
"Conferencia  imperial  de  Londres"  por  intermedio  del  Honora- 
ble Laurier,  ex  primer  ministro  del  Canadá. 

Después  de  la  guerra  sudafricana  también  surgió  la  tenden- 
cia proteccionista  colonial  que  amaga  de  nuevo  en  el  presente  un 
cam^bio  total  en  la  política  británica,  pero  que  entonces  fracasó 
por  obra  de  los  laboristas  ante  la  imposición  de  las  clases  obre- 
ras, víctimas  del  plan  gubernativo  que  no  previo  como  conse- 
cuencia el  aumento  de  los  precios  en  las  substancias  alimenticias. 
Este  fenómeno  «jconómica  produjo  la  derrota  de  Mr.  Chahí'- 
herlain.  En  estos  trances  no  nos  correspondió  más  papel  que  el 
de  un  espectador  curioso  y  atento. 

Bajo  otra  faz,  el  proteccionismo  colonial  inglés  que  tiende  a 
reparar  las  terribles  contribuciones  de  los  "dominios"  en  esta 
guerra  brutal,  a  título  de  una  legítima  satisfacción,  ha  de  encon- 
trar asimismo  sus  reparos,  si  con  él  se  pretende  lesionar  la  obra 
del  propio  capital  británico  aplicado  a  nuestras  industrias  ¡en 
general.  Nuestra  producción  no  ha  de  poder  ser  fácilmente  vulne- 
rada, pues  no  es  misterio  que  se  la  disputan  todos  los  países  en 
conflicto,  y  que  Ja  palabra  "reciprocidad"  ha  de  mantener  por  pro- 
pia virtud  un  alto  y  eficaz  significado. 
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A  la  Argentina  no  le  interesa  absolutamente  mantener  su 
tratado  de  1825.  Contiene  cláusulas  innecesarias  y  abrogadas  por 
la  Constitución  Nacional  y  los  códigos  sancionados  posterior- 
mente, como  las  que  se  refieren  a  los  arts.  2,  9,  13,  etc.  Pero  le 
es  particularmente  interesante  al  pais  abrir  negociaciones  sobre 
bases  equitativas  y  cordiales,  dentro  de  una  clara  inteligencia 
de  mutuas  y  reciprocas  compensaciones. 

Tal  como  se  han  desarrollado  los  sucesos  del  mundo,  desde 
el  rompimiento  de  las  relaciones  diplomáticas  y  del  comienzo 
de  las  hostilidades,  todos  los  tratados  de  comercio  se  pueden 
considerar  prácticamente  derogados.  Nuestros  vecinos  los  uru- 
guayos, con  ese  afán  legislativo  que  les  caracteriza,  fueron  los 
primeros  de  este  continente  en  hacer  la  denuncia  de  sus  trata- 
dos, indudablemente  .con  buen  acierto,  a  fin  de  celebrar  nuevas 
convenciones  "que  armonicen  con  los  progresos  de  las  industrias 
y  las  nuevas  exigencias  del  intercambio  comercial  con  los  inte- 
reses del  país".  Este  acto  de  gobierno  tiende  como  se  ve  a  li- 
brarse de  obstáculos  y  compromisos  que  traben  la  riqueza  nacio- 
nal, digna  de  mejor  provecho  y  colocación  en  reconocimiento  al 
pueblo  trabajador. 

Nuestro  tratado  con  Inglaterra  pronto  será  secular.  Su  lar- 
ga vida,  excepcional  entre  los  de  su  género,  es  acaso  el  decisivo 
argumento  para  su  cancelación,  pues  no  responde  ya  a  sus  fines 
y  se  halla  contradicho  por  la  legislación  y  el  progreso  de  la  re- 
pública. No  puede,  pues,  ser  óbice  para  su  anulación,  el  detalle 
de  que  no  se  estipulara  en  su  hora  un  término  para  su  vigencia. 
El  momento  es  histórico  para  el  orbe,  y  la  commoción  ha  re- 
movido hasta  los  cimientos. 

La  cláusula  de  la  nación  más  favorecida  que  se  pone  ahora 
en  toda  su  transparencia,  resultará  tanto  más  absurda  después 
del  conflicto,  cuanto  de  desacreditada  lo  era  ya  antes,  al  contem- 
plarla aplicada  a  países  en  plena  eflorescencia,  de  desigualdades 
económicas,  y  en  donde  la  posición  geográfica,  el  clima  y  las 
modalidades  sociales  contradicen  una  supuesta  uniformidad  eco- 
nómica artificiosa  y  falsa.  El  egoísmo  de  las  naciones  ha  conspi- 
rado contra  los  conceptos  teóricos,  y  se  ha  ensañado  con  los  pue- 
blos débiles.  Bien  es  verdad  que  los  tiburones  se  dieron  también 
de  dentelladas. 

La   cláusula  ha  resultado  tan  a  propósito  para  fines  poli- 
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ticos  como  económicos  en  su  larga  historia.  Se  le  ha  considera- 
do como  antimonopolis^ta  y,  en  cierto  modo,  en  el  concepto  del 
presidente  americano  John  Quincy  Adams,  como  factótum  de  la 
emancipación  efectiva  de  nuestro  continente!  (Mensaje  de  1826). 

Con  ,todo,  lo  cierto  es  que  en  numerosos  casos  de  interés, 
dicha  cláusula  fué  hábilmente  inutilizada  por  las  llamadas  gue- 
rras de  tarifas,  con  su  maravillosa  escala  plegadiza  que  evolucio- 
na dentro  de  un  máximum  y  un  mínimum,  dando  base  a  los 
ataques  y  defensas  de  los  mismos  contratantes.  Algo  así  como 
el  sistema  mixto  que  propuso  Cauwés,  asociando  a  las  ventajas 
de  las  tarifas  autónomas  la  de  los  tratados  generales,  o  sea  la 
doble  tarifa:  una  máxima  de  derecho  común,  aplicable  en  ausen- 
cia de  todo  acuerdo,  y  otra  mínima  aplicable  a  las  naciones  que 
concediesen  una  ventaja  en  cambio. 

El  futuro  régimen  aduanero  de  la  Europa  no  se  percibe  com- 
pletamente aún.  ¿Será  más  o  menos  proteccionista?  ¿Será  deci- 
didamente librecambista?  Si  nos  atenemos  a  los  resultados  de  la 
famosa  encuesta  de  "L'Economista"  de  Roma,  observamos  que 
los  maestros  se  hallan  divididos  en  sus  opiniones.  Unos,  los 
más,  son  favorables  al  proteccionismo  y  aun  al  "ultraproteccio- 
nismo";  otros,  más  cautos  o  más  indecisos,  no  se  resolvieron  en 
sentido  alguno  determinado;  por  último,  los  hubo  librecambis- 
tas sin  hesitaciones. 

Empero,  el  tema  que  motiva  estas  lineas  es  suficientemente  ex- 
presivo para  «comprender  que  la  política  está  orientada  hacia  la 
protección;  y  como  también  lo  evidencian  los  tratados  firmados 
por  Alemania  con  Rumania,  Finlandia,  etc.,  en  plena  vorágine 
sangrienta. 

La  política  económica  internacional  ha  sido  siempre  un  pro- 
ducto de  la  historia,  mas  en  las  actuales  circunstancias,  cuando 
se  presienten  coaliciones  o  alianzas  sucesivas  como  respondien- 
do a  un  todo  orgánico  avasallador. 

Acaso  esta  tendencia,  si  subsiste,  tenga  su  expresión  con- 
creta en  la  denominada  teoría  política  del  "supemacionalismo  eco- 
nómico", especie  de  pulpo  monstruoso  de  tentáculos  formidables. 
En  tal  supuesto  caben  tres  órdenes  de  relaciones:  i.*,  de  una 
coalición  frente  a  otra;  2.*,  de  cada  estado  frente  a  la  coalición 
de  que  forma  parte;  3.*,  de  cada  estado  frente  a  la  coalición  ene- 
miga.  Estas  "ententes",  complicadas  en  una  urdimbre  de  fenó- 
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menos,  ofrecerán  el  aspecto  de  laberintos  indescifrables  en  el 
campo  de  la  concurrencia  mundial.  Quizás  a  la  luz  de  esta  ci- 
clópea (arquitectura,  como  la  llama  un  escritor,  se  divisará  la  pul- 
verización de  las  doctrinas,  el  aniquilamiento  económico  y  la 
sola  preponderancia  del  cálculo  político,  artero  y  refinado,  pero 
no  menos  caótico  y  cruel. 

Nosotros  debemos  fijar  el  rumbo  de  la  propia  acción  con  un 
sentimiento  argentino,  sin  perder  de  vista  dos  órdenes  de  rela- 
ciones diversas.  Una,  tendiente  a  la  íntima  confraternidad  y  soli- 
daridad americana;  otra  hacia  la  vinculación  europea,  grande  y 
respetable,  como  cuadra  a  una  tradición  de  armonías  e  intereses 
recíprocos.  Para  ambos  casos  se  requiere  afirmar  nuestra  con- 
ciencia integral,  nuestro  criterio  prácticamente,  dentro  de  un 
plan  acomodado  a  nuestra  potencialidad  productiva  e  industrial; 
sin  jactancia,  sin  pesimismo,  ni  "dilettantismo''.  Es  el  modo  de 
computar  una  cifra  de  afirmaciones,  de  progresos,  de  realidades. 

Enrique  Ruiz  Guiñazú. 
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COSTO  DE  LA  VIDA  EN  LA  ARGENTINA, 
DE  1910  A  1917.  (*) 

NÚMEROS  INDICADORES 

SALARIOS  Y  COSTO.— DISTRIBUCIÓN  DE  LOS  RECURSOS.— LA  ALIMENTA. 
CION.— LA  CARNE.— EL  PAN.— OTROS  ARTÍCULOS  ALIMENTICIOS.— COSTO  DE 
LA  ALIMENTACIÓN.— ALQUILERES.— VESTIDO,  LUZ  Y  OTROS  GASTOS.— COSTO 
DE  LA  VIDA.— «COSTO  GENERAL».— PRODUCCIÓN  NACIONAL.— IMPORTACIÓN.- 
VALOR  LOCATIVO.— CALCULO  DEL  COSTO  GENERAL. 

Salarios  y  costo. — Las  investigaciones  retrospectivas  so- 
bre salarios  y  costo  de  la  vida  en  el  siglo  XIX,  realizadas  por 
Sauerbeck,  Wood,  Levasseur  y  otros  economistas,  y  por  el  "Board 
oí  Trade"  de  Inglaterra  y  "L'Office  dti  Travail"  de  Francia,  muy 
comentadas  después  de  1900  y  difundidas,  entre  otros,  por  Guide, 
dejan  la  impresión  clara  de  que  los  salarios  nominales  subieron 
durante  el  «iglo  pasado  m«ís  de  ciento  por  ciento,  elevándose  el 


(i)  Nuestra  insistencia  en  la  exposición  del  método  y  en  la  anota- 
ción de  algunos  detalles  que  podrían  llamar  a  algunos  la  atención,  en 
particular  en  los  países  familiarizados  con  la  construcción  y  el  uso  de 
los  "index-numbers"»  nos  obliga  a  una  breve  explicación.  Aparte  del 
hecho  de  que  en  algunos  puntos  nos  apartamos  de  los  métodos  usuales, 
extremando  en  lo  posible  la  precisión  técnica  aconsejable,  lo  cual  obliga, 
en  estos  casos  a  la  exposición  del  procedimiento^  se  ofrece  la  circuns- 
tancia de  la  falta  de  difusión.  La  enseñanza  de  los  métodos  modernos 
de  la  estadística  y  de  la  economía  política  positiva  no  se  ha  extendido 
en  nuestro  país  en  la  medida  necesaria  para  que  puedan  nuestros  estadí- 
grafos y  economistas  manejar  con  agilidad  y  acierto  los  Números  Indi- 
cadores y  para  que  nuestros  hombres  de  estudio  y  de  acción  política 
puedan  leerlos  con  provecho.  Hemos  llegado  a  este  convencimiento  des- 
•pues  de  leer,  hace  pocas  semanas,  un  curioso  ataque  que  uno  de  nues- 
tros grandes  diarios  dirigía  al  director  de  la  estadística  nacional»  y  que, 
entre   otras  cosas,  dice  lo  siguiente: 

"  Se  habla  de  "Números  Indicadores"  que,  francamentCf  no  nos  da- 
''mos  cuenta  a  qué  obedecen.  Toda  la  vida  se  ha  dicho  ''porcentajes"  de 
"aumento  o  de  disminución,  como  lo  emplea  en  el  cuadro  titulado  "tone- 
"  laje  de  exportación".  Ahora  se  ha  modernizado  la  cuestión  y  se  toma 
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costo  de  la  vida  sólo  de  30  a  40  por  ciento  en  todo  el  período.  El 
alza  del  salario  real  fué,  pues,  importante  (superior  a  60  %),  me- 
jorando el  * 'Standard' '  de  vida  de  los  trabajadores. 

De  las  estadísticas  oficiales  de  1900  a  1910  en  diversos  paí- 
ses, ya  muy  exactas,  se  deduce  que  cuando  el  costo  de  la  vida 


"  como  cifra  de  referencia  100.  Si  son  positivos,  son  mayores;  si  son  ne- 
"  gativos,  menores. 

"  Los  informes  que  se  dan  a  la  publicidad,  son  para  que  los  entienda 
"  el  público,  y  no  los  técnicos;  en  estadística  la  ciencia  estái  precisamen- 
"  te,  en  ser  claro  y  comprensible. 

"  La  República  Argentina  tiene  adoptado  un  sistema  de  moneda.  El 
**  director  general  de  estadística  de  la  Nación  parece  ignorarlo,  lo  que 
"no  sólo  no  es  comprensible,  sino  que  informa  al  ministerio  en  inglés. 

"A  raíz  de  un  cuadro  sobre  precios  de  venta  en  moneda  nacional  de 
'*  los  novillos,  agrega  otro  sobre  las  cotizaciones  en  Londres  de  las  car- 
"nes  congeladas,  en  el  cual  emplea  como  medida  de  peso  el  *'Stone" 
"y  de  moneda,  la  libra  esterlina. 

"  No  hace  comparaciones,  porque  ha  olvidado,  seguramente,  lo  que 
"  quiere  decir  la  palabra  "Stone"  en  castellano,  y  su  equivalencia  en  el 
"  sistema  métrico  decimal»  que  es  el  adoptado  oñcialmente  por  el  go- 
"bierno  argeutino,  y  al  cual  debe  someterse  y  referirse  todo  empleado 
"  o  funcionario  en  sus  comunicaciones  oficiales. 

'*  En  esto  ha  violado  la  ley,  y  la  violación  es  más  notable  porque  al 
"  colocar  en  su  informe  el  cuadro,  ha  debido  no  sólo  reducirlo  a  kilos, 
"sino  a  pesos  moneda  nacional  por  quintal  o  tonelada. 

"  Pero  lo  más  grave  y  que  indica  una  distracción  imperdonable,  es 
"  que  el  cuadro  argentino  se  refiere  a  los  precios  de  los  novillos  y  c) 
"  cuadro  inglés  al  de  las  carnes  congeladas." 

Hemos  debido  presumir  que,  si  tal  alarma  produce  en  el  redactor 
especialista  de  un  gran  diario  el  uso  de  los  Indicadores  y  sus  consecuen- 
cias (las  de  permitir  la  comparación  de  las  estadísticas  originales  y  tex- 
tuales a  pesar  de  estar  formuladas  con  unidades  de  medida  distintas  y 
en  diferentes  monedas,  y  de  los  precios  de  productos  heterogéneos),  debe 
temerse  que  para  la  generalidad  de  los  lectores  pudieran  resultar  poco 
comprensibles,  tanto  más  si  se  trata,  no  ya  de  comparaciones  tan  sim- 
ples como  aquéllas,  sino  de  las  de  los  hechos  heterogéneos  y  aparente- 
mente tan  poco  relacionados  como  "costo  de  la  vida"  y  "delincuencia", 
por  ejemplo,  u  oscilación  de  precios  de  las  lanas  en  Buenos  Aires  en 
$  m|n.  la  tonelada,  y  de  paños  de  lana  en  Londres  en  £  la  yarda. 

Confesamos  que  nos  cuesta  trabajo  creer  que  un  grado  tal  de  incom.- 
prensión  sea  frecuente  en  nuestro  pais  en  personas  que  tienen  necesidad 
de  consultar  estadísticas  y  trabajos  de  carácter  económico,  pero  el  hecho 
nos  obliga  a  tener  en  cuenta  esa  posibilidad  y  a  justificar  ante  los  lec- 
tores normales,  la  abundancia  de  detalles  a  que  nos  referíamos. 
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aumentaba  en  dos  unidades  en  el  transcurso  de  ese  período,  los 
salarios  subían  sólo  una,  fenómeno  universal  que  revela  en  los 
diez  años  un  alza  de  cerca  de  20  %  en  los  precios  de  artículos  de 
primera  necesidad^  como  también  en  el  valor  locativo,  en  tanto 
que  los  salarios  aumentaron  sólo  en  10  %.  Perdieron  así  los  tra- 
bajadores parte  de  las  ventajas  obtenidas  hasta  entonces. 

En  la  Argentina  no  poseemos  aún  estudios  suficientemente 
completos  para  conocer  cuáles  han  sido  las  respectivas  oscilacio- 
nes durante  el  siglo  pasado  y  aun  en  el  interesante  período  de  1900 
a  1910.  La  documentación  que  existe  es,  sin  embargo,  suficiente 
para  efectuar  qna  investigación  de  este  género  y  no  ha  de  tardar 
el  día  en  que  ésta  se  realice.  Pero  lo  que  ahora  interesa  al  país 
es  conocer  las  variaciones  recientes  del  costo  y  de  los  salarios; 
son  muchas  las  cir^cunstancias  que  reclaman  urgentemente  esta 
investigación.  Reunidos  los  antecedentes  necesarios  y  elabora- 
das las  estadísticas  de  precios  (tarea  realizada  en  el  transcurso 
del  año  '017  y  lo  corrido  del  presente)  nos  es  posible  el  cálculo 
preciso  de  las  oscilaciones  del  costo  de  la  vida  de  19 10  a  1917. 
En  lo  que  concierne  a  los  salarios,  nos  hemos  ocupado  en  otra 
oportunidad,  siendo  suficiente  recordar  aquí  que  los  aumentos 
fueron  de  poca  importancia  de  1910  a  1913  y  que  desde  ese  año* 
hasta  hoy  ios  promedios  generales  son  casi  exactamente  los 
mismos.  La  mayor  parte  se  ha  mantenido  sin  alteraciones  y  los 
que  aumentaron  (en.  profesiones  de  industrias  en  activo  des- 
arrollo) resultan  compensados  en  el  conjunto  por  las  bajas  de  otros 
malarios  (obreros  de  la  construcción  y  jornaleros  en  general). 

Como  veremos  a  continuación,  nos  encontramos  actualmente 
frente  a  un  alza  general  de  precios,  verdaderamente  extraordi- 
naria ;  sólo  contados  productos  y  los  alquileres  forman  excepción. 
Durante  los  primeros  cinco  años  del  período  que  nos  ocupa,  el 
alza  'llega  a  8  %  (con  relación  a  1910),  ascendiendo  en  191 5  a 
17  %,  «n  1916  a  25  %,  para  alcanzar  en  1917  a  46  %,  como  puede 
verse  por  los  respectivos   Números  Indicadores: 


AÑO 

Ns.  Is. 

1910 

iOO 

1911 

iOI 

1912 

105 

1913 

IOS 

AÑO 

Ns.  Is. 

1914 

108 

1915 

117 

1916 

125 

1917 

146 
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Tan  importante  alza  está,  sin  embargo,  lejos  de  alcanzar  a 
la  producida  en  los  países  en  guerra  y  otros  muchos  países  neu- 
trales, en  los  cuales  en  1917  varía,  por  lo  general,  entre  100  y 
200  %  con  relación  a  19 10  (i). 

Distribución  de  los  recursos.— En  las  investigaciones  ofi- 
ciales realizadas  en  1913  y  1914,  en  la  Capital  Federal,  se  comprobó 
que  el  promedio  de  los  salarios  de  las  familias  obreras  era  de 
1.814,54  $  %.  De  esta  suma  se  invertía  el  42  %  en  alimentos,  el 


(i)  Para  formar  los  Números  Indicadores  del  costo  de  un  grupo  de 
artículos,  prescindiendo  de  las  respectivas  cantidades,  puede  procederse 
en  la  forma  siguiente:  designando  los  precios  de  un  determinado  número 
de  artículos  en  un  periodo  dado,  por  ejemplo  en  \in  año,  con  las  letras 

Pj.  Ps,  P» P«  y  los  de  los  mismos  artículos  en  el  año  cuya  variación 

desea  conocerse,  con  relación  a  aquél,  por  medio  de   las  letras  P'i,   P*it 
P's   P'b,  tendremos  que  las  respectivas  razones  serán : 

p,*  P,'  P/  Pn' 


Pi  Pi  P«       Hn 

Si  llamamos  I  a  esas  relaciones,  el  Número  Indicador  que  se  busca 


sera: 

ii4-i»-l-í«-f  ...  -fin 


Xioo 


Si  lo  que  deseamos  no  es  un  indicador  simple  sino  el  ponderado,  es 
decir,  el  que  tenga  en  cuenta  la  cantidad  de  cada  producto,  el  procedi- 
miento es  el  siguiente:  suponiendo  que  las  cantidades  respectivas  sean 
Ci,  C».  C Cn,  el  Indicador  que  se  busca  será: 

Ci  Ii  +  Ct  Ii  -f  Ct  I»  -i- -f  Cn  In 

2c 

Indicadores  asi  obtenidos  pueden  ser  considerados,  para  operaciones 
ulteriores,  como  parciales. 

Para  obtener  los  Números  Indicadores  sin  operación  ititermediat  es 
decir,  sin  Indicadores  parciales,  el  procedimiento  queda  expresado  del 
siguiente  modo: 

2  c  r  p     ^  . 


2c  p 


leprcsentando  P  los  precios  en  el  año  básico,  y  r  P  en  el  que  se  com- 
para con   él,    o   sea   representando   r  la  diferencia   en    más   o   en    menos. 


Digitized  by 


Google 


BEVISTA    DE    ECONOMÍA    ARGENTINA 


43 


10  %  en  alquiler,  el  31  %  en  otros  gastos  y  el  8  %  en  "econo- 
mías"  (i). 

Prescindiendo  de  las  economías — hoy  imposibles  dado  que 
los  precios  han  subido  y  los  salarios  no — ^la  distribución  aproxi- 
mada es  Ja  siguiente:  50  %  en  productos  alimenticios,  20  %  en 
alquiler  y  30  %  en  vestido,  luz  y  otros  gastos. 

Esta  distribución  se  acerca  a  la  observada  en  otros  países 
en  los  presupuestos  de  igual  categoría  (2). 

Teniendo  en  cuenta  la  equivalencia  que  se  observa  en  todas 
partes  en  la  distribución  de  los  gastos  cuando  se  les  agrupa  en 
aquellos  tres  rubros,  podemos  adoptar  la  referida  distribución 
para  todo  el  país. 


(i)  Comprendieron  Z17  familias,  distribuidas  en  distintos  barrios. 
Estadística  del  Trabajo  (informe)  págs.  128  bis  y  204  bis.  Departamento 
Nacional  del  Trabajo,  Buenos  Aires,  Igia  y  1914. 

(2)  En  Estados  Unidos  -^  Cost  of  Living  and  Retail  Priccs  of  food 
i8th  Annual  Report  of  thc  Commisioncrs  of  Labor.  Washington»  1914 — 
era  antes  de  la  guerra  como  sigue: 

GASTOS 


RECURSOS 
(en  dólares) 


N*.  de 


Alimen- 
tadón% 


Vivleí^ 
% 


Caleíác     Aluin- 
dón  %  bndo  % 


Indumen' 
taria% 


Otros  %     Totales  % 


Meóos  de    aoo  . 

aoo  a  300  . 
300  a  400  . 
400  >  500  . 
300  »  600  . 
600  *  700  . 
700  >  800  . 
800  >  900  . 
900  a  Z.000  . 
2.000  »  i.zoo 

I-lOO   a    Z.IOO  . 

Más  de  1.200  . 


32 

545 

1.676 

2.336 
2-094 
806 
684 
340 
96 
168 


50,85 
47.33 
48,09 
4638 
46,16 
43^8 
4X.44 
41.37 
39.90 
38.79 
37.68 
36.45 


16.93 
18.02 
x8^ 
X8,57 
18,46 
18,48 
18,17 
17.07 
17.58 
17.53 
16,59 
17.40 


6,69 
6,09 
5.97 
5.54 
6.66 
4.65 
4.14 
3.87 
3^5 
3.77 
3.63 
3.83 


1.27 
1.13 
1.14 

X.X2 

1.12 

1,12 
1,12 
I.XO 
Z.ZZ 

z,x6 
z,o8 
z,z8 


8.68 
8.66 

Z0.02 

11.39 
11,68 

Z2.88 
13.50 
13.57 
14.35 
15.06 
14.89 
15.72 


15.58 
18,77 
16,09 
16,50 

i7,ta 

19.39 
21,63 
23.02 
23,21 
23.69 
26.Z3 
2540 


Ptomedios 11.Z56      43,13        18,12         4,57  z,z2         12,95 

En  Alemania  —  Erhebung  des  Keis.  Stat.  Amtes 
de  los  gastos,  antes   de  la  guerra  era  la  siguiente: 


xoo,- 
xoo,- 
100,- 
100,- 
166,- 

lOOr- 

xoo,- 
100,- 
zoo,- 
xoo,~ 
zoo,- 
zoo,- 


20,XZ  zoo. — 

la  distribución 


GASTOS 

RECURSOS 
(en  marcos) 

Alimenta- 
ción % 

Vivienda 
% 

Calefacción 
ylua% 

Indunien- 
Uria   % 

Otros 
% 

Totales 
% 

Mfno*  de  i  300  .     ......... 

54.2 

^% 

48,1 
42.7 
38,1 
32.8 
30,3 

20,0 

17,2 

18,6 

17.6 
i8k) 
18.5 
19.3 
14.9 

6,2 

t% 

4.0 
3.9 
3.6 
3.1 
3.1 

9.2 

12,6 

14.3 

14rO 
14.7 
14.9 

10.4 
16?6 

2Z,2 
25.8 
30.Z 
36.8 

zoo/> 

1. aoo  a  Z.600  

zoo,o 

1.600  >  2.000  

a. 000  a  2.JOO  

166,6 

zoo,o 

a. 500  a  3.000 

100,0 

3.000  a  4.000  

zoo,o 

4.000  a  5.000 

ZOO.O 

Mtede  5.000 

zooo 

Promedios 

45.5 

z8* 

4.1 

Z2,6 

193 

zoo^ 
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Se  trata,  en  cuanto  al  "Standard"  de  vida,  conforme  al  mí- 
nimo dentro  de  nuestra  cultura  (i). 

De  acuerdo  con  esta  distribución,  formaremos  tres  series  de 
Indicadores,  para  llegar  al  costo  en  conjunto.  Cada  una  de  esas 
series  deberá  ser  estudiada  por  separado. 

En  el  siguiente  ^esquema  expresamos  sintéticamente  la  forma 
en  que  cada  uno  de  los  rubros  interviene  en  el  "costo  de  la  vida" : 


/loo 


90 


8o 


7o 


6o 


Costo 
uida 


^ 


3o 


2o 


/O 


\  fíl¡menTo3 


tn  afumen  ¡orí, 
Otros  ^aatosk 


>    fítcfuHet* 


f 


Carne 

O/ros  ¿t/tmenlos 

fírfículos  </eismi      * 

flrítcutoé  <i(r  ^¡^oatín 

fírñcuhs  c^ 
c/has  f/hrj^ 
excéuic/»  h  ae</» 

flrticu/o»   c/m 
íxrpef  y  cuero 

//ornffmhnles 
fírttcoiqe  aá»  h»zar 
Cn^crem 

Otros  ¿trfieu/o9 


>(V^) 


>    k\^) 


(i)  Entendemos  por  cultura,  en  este  caso,  no  un  determinado  grado 
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La  ALIMENTACIÓN. — En  nuestro  país,  los  dos  artículos  de  ma- 
yor consumo  son  la  carne  y  el  pan ;  cada  uno  de  ellos  absorbe  el 
treinta  por  ciento  del  valor  total  invertido  en  alimentación  y  en 
proporción  mayor  en  el  campo  que  en  las  ciudades,  salvo  en  las 
regiones  más  pobres  del  norte  donde  estos  dos  importantes  ali- 
mentos se  suelen  sustituir  con  alimentos  inferiores  (2). 

Para  conocer  las  variaciones  del  costo  de  la  alimentación, 
conviene  estudiar  por  separado  las  de  la  carne,  del  pan  y  de  los 
demás  productos  alimenticios,  en  tres  grupos,  fonnando  tres  se- 
ries de  Números  Indicadores  que  nos  permitirán  formar  los  de 
los  alimentos  en  general,  pudiendo  examinar  en  detalle  las  osci- 
laciones -de  cada  grupo. 

Lí A  CARNE . — Se  consume  en  la  Argentina  carne  vacuna  en  su 
mayor  parte  (85  %),  bastante  ovina  (15  %)  y  muy  poca  de  cerdo 
(5  %),  cuyo  consumo  tiende  actualmente  a  aumentar.  Los  pre- 
cios Tespectivos  y  los  Indicadores  de  sus  oscilaciones,  tomando 
por  base  los  del  año  1910,  fueron  los  siguientes: 

Método: 

Siendo  P  el  precio  del  año  base  y  P'  el  del  año  que  se  compara,  te- 
nemos que: 

I  SB  100 rr — 


de  progreso  y  civilización,  sino  el  conjunto  de  condiciones  propias  que 
caracterizan  a  una  raza  o  a  una  agrupación  humana  más  o  menos  homo- 
génea. Asi  consideramos  que  existe  una  cultura^  etiope,  japonesa»  fran- 
cesa, alemana.  La  nuestra  —  quizá  podemos  aspirar  ya  a  llamarle  cultura 
argentina  —  tendrá  en  inñmo  grado  algo  de  las  culturas  indígenas,  del 
territorio  que  hoy  ocupamos,  más  o  menos  indeñnidas,  bastante  de  la 
cultura  española  y  colonial  y  algo  de  las  demás,  de  Europa,  pero  será 
distinta  de  todas  ellas  en  los  mismos  detalles  asimilados,  aún  cuando  no 
haya  adquirido  todavía  caracteres  claramente  deñnidos.  El  hecho  de  vivir 
una  familia  de  seis  personas  en  una  sola  pieza  en  conventillo  urbano  o 
en  un  rancho  de  barro  y  paja  en  despoblado,  estaría  muy  por  debajo 
del  considerado  mínimo  normal  de  vida  en  Alemania  o  Inglaterra*  y  un 
consumo  de  pan  y  de  carne  igual  lal  de  las  familias  obreras  alemanas, 
españolas  o  francesas  sería  inferior  al  mínimo  normal  en  las  nuestras. 
(2)  El  detalle  de  la  distribución  del  distinto  consumo  en  la  familia 
obrera 'de  Alemania,  Estados  Unidos  de  América,  Francia  e  Inglaterra, 
puede  verse  en  "Riqueza  y  renta"»  pág.  262  y  siguientes. 
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Indicadores  pardales: 


Vacuna 

Ovina 

Porcina 

AÑO 

Precio 

Núm. 

Precio 

Núm. 

Precio 

Núm. 

»  °^ 

Ind. 

»"Vn 

Ind. 

»"Vq 

Ind. 

Pi 

Ii 

P. 

It 

P, 

I. 

1910 

0,29 

ICO 

0,25 

100 

0,638 

100 

19x1 

0,289 

100 

0,211 

84 

0.73 

114 

1912 

0.323 

III 

0.259 

104 

0,831 

130 

1913 

0.373 

129 

0,295 

118 

0.715 

112 

1914 

0.393 

135 

0,239 

96 

0.577 

90 

1915 

0.405 

140 

0,299 

I20 

0.465 

73 

1916 

0.429 

148 

0,321 

128 

0,522 

82 

1917 

0.404 

139 

0,326 

130 

0,802 

126 

OSCILACIONES  DE  LOS  PRECIOS  DE  LA  CARNE,  DE  1910  A  191 7 


Proporción: 


(Ñs.  Is.). 


Ci  Carne  vacuna  80  % 
C,  »  ovina  15  % 
C,         »        porcina       5  % 


Método : 


IjCj  -f   I.C,  -f   I,C, 

2C 


-=   N.   I. 


Año 
1910 
1911 
1912 

1913 
1914 

1915 


Procedimiento 

(100  X  80)  4^  (100  X  15)  +  (100  X  5) 
100 

(100x80) +(84x15)  4- (i  14x5) 

100  "^ 

(ioox8o)  +  (i04Xi5)-Ki30X5) 

100  ~ 

(i29X8o)+(ii8xi5)-Kii2X5) 

100  ™ 

(1 35X80) +(96X15) +  (90x5)    _ 
100  ~" 

(140x80)  + (120x15)  + (73x5) 

100  "" 


Nos.  Ins. 


100 


98 
102 
126 
127 
134 
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Año  Procedimiento  Nos.  Int. 

(i48x8o)-l-(i28xi5)  +  (82X5) 
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1916 
1917 


(i39X8o)  +  (i30Xi5)  +  (i26X5) 
100 


12 


Resulta,  pues,  que  el  costo  de  la  carne,  considerando  al  año 
1910  como  año  de  referencia,  o  sea  como  base,  y  teniendo  en 
cuenta  las  oscilaciones  de  los  precios  de  las  tres  clases  principa- 
les que  «e  consumen,  así  como  la  cantidad  de  cada  una  de  ellas, 
oscilaron  según  los  siguientes  Indicadores: 


1910  100 

1911  98 

1912  102 

1913  126 


1914  127 

1915  134 

1916  142 

1917  137 


El  PAN. — Las  oscilaciones  de  los  precios  del  pan  son  corre- 
lativas en  las  diversas  calidades.  Las  .clases  calificadas  uniforme- 
mente como  "pan  de  segunda"  son  las  que  representan  casi  la 
totalidad  del  consumo  de  los  obreros,  o  sea  la  mayor  parte  del 
consumo  general.  Los  precios  fueron  los  siguientes: 


I  =  100  ■ 


P' 


OSCILACIONES  DE  LOS  PRECIOS  DEL  PAN,  DE  1910  A  191 7. 


Año 

$  m/n. 
kilo 

Ns.  Is. 

P 

I 

1910 

0.19 

ICO 

1911 

0.20 

105 

1912 

0.19 

zoo 

1913 

0.19 

100 

Año 

$  m/n. 
kilo 

Ns..Is. 

P 

I 

1914 

0.20 

105 

1915 

0.24 

126 

1916 

0.22 

"5 

1917 

0.29 

152 

Otros  artículos  alimenticios.— Los  demás  artículos  alimen- 
ticios de  importancia  que  corresponden  técnicamente  a  este  gru- 
po son:  aceite,  arroz,  azúcar,  leche,  carbón  de  leña,  leña,  café,  te. 
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yerba,  harina,  grasa,  papas,  vino  y  tabaco,  cuyos  precios  fueron 
los  siguientes:  (i) 


(i)  Tratándose  de  estudiar  las  "oscilaciones"  del  costo  general  de  la 
alimentación,  es  suñciente  conocer  las  del  pan,  la  carne  y  estos  artículos, 
al  por  mayor,  dada  la  correlación  que  existe  entre  esas  oscilaciones, 
cuando  abarcan  periodos  anuales,  y  las  de  los  precios  al  por  menor  y 
los  que  "paga  el  obrero".  Pero  para  estudiar  las  causas  de  la  carestía 
actual  de  los  alimentos  en  nuestro  país»  como  nos  proponemos  hacerlo, 
y  las  oscilaciones  en  periodos  mensuales,  será  necesario  tomar  en  con- 
sideración, además  de  los  precios  a  que  vende  el  productor  para  po- 
derlos comparar  con  los  de  consumo,  tres  precios  distintos  de  venta 
como  lo  hacíamos  notar  en  un  informe  oñcial  en  1913  (Anuario  Estadís- 
tico del  Trabajo,  Bs.  As.,  1914,  pág.  225) :  "  Se  han  comprobado  cada 
"mes  tres  precios:  los  de  los  abastecedores,  los  de  la  venta  al  menudeo 
"y  los  precios  reales  que  paga  el  obrero. 

"  Esta  clasiñcación  está  motivada'  por  las  diferencias  notadas  en  cada 
"  caso.  IfOS  precios  de  los  abastecedores  y  mayoristas  son  relativamente 
"  uniformes,  y  tomados  como  índices  de  las  oscilaciones  en  el  costo  de 
"  la  vida*  nos  pueden  conducir  a  apreciaciones  erróneas.  De  estos  precios 
''  disfrutan  algunos  consumidores  y  son  precisamente  los  más  pudientes. 
"  Los  precios  corrientes  minoristas  son  los  precios  reales  para  aquella 
"  categoría  social  que  por  su  administración  y  sus  recursos  puede  com- 
"prar  por  unidades  de  envase,  bien  pesado  y  bien  medido»  como  cuando 
"  compran  el  kerosene  por  cajones  o  latas,  el  carbón  por  toneladas,  el 
"  azúcar  por  cajones  o  por  arrobas,  etc. 

"  Algunos  obreros  poseen  tas  nociones  de  economía  doméstica  su- 
"  ñcientes  para  metodizar  y  vigilar  sus  compras  y  revisar  los  precios ; 
"  pero  en  la  mayoría  esta  facilidad  no  existe.  Tenemos,  pues,  con  ello 
"una  tercera  forma  de  compra  en  la  que  ya  no  se  obtiene  el  carbón  ni 
"  por  bolsas,  sino  por  kilos,  y  muchos  artículos  por  fracciones  de  kilo  o 
"simplemente  por  unidades  de  dinero;  "lo  que  den"  por  10  ó  20  centavos 
"  de  yerba,  azúcar,  carne,  etc. 

"  Cada  una  de  estas  tres  formas  de  compra  motiva  un  precio  distinto. 
"  Tanto  más  se  pagan  los  artículos  de  consumo  cuanto  más  pobre  es  el 
"  comprador". 

En  lo  que  respecta  al  número  de  artículos  tomados  en  considera- 
ción en  el  estudio  que  realizamos,  deberá  ser  enriquecido,  en  los  que 
motivan  esta  nota,  con  algunos  otros,  entre  ellos:  pescado,  fruta  queso 
y  manteca,  aves,  huevos,  legumbres.  La  comparación  de  los  precios  que 
percibe  el  productor  con  los  que  paga  el  consumidor  es  particularmente 
sugerente.  No  hay  país  en  el  mundo  que  tenga  un  régimen  de  distribu- 
ción  más   oneroso    que    el   nuestro   —   como   se    ha   hecho    presente    en 
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OSCILACIONES  DE  LOS  PRECIOS  DE  LOS    PRINCIPALES  ARTÍCULOS 

DE  PRIMERA  NECESIDAD,  DE  1910  A  1917,  CON  EXCLUSIÓN 

DEL  PAN  Y  LA  CARNE. 


ACEITE 

ARROZ            1 

AZÚCAR 

AÑO 

1  m/n. 
el  litro 

N.o  Ind. 

1  m/n. 
el  kilo 

N.o  Ind. 

1  m/n. 
el  kilo 

N.o  Ind. 

Pi 

I| 

.       P. 

h 

P. 

I. 

1910 

1. 31 

100 

0.28 

100 

0.41 

100 

191Z 

1.40 

107 

0.28 

100 

0.41 

100 

1912 

1.33 

lOI 

0.29 

104 

0.42 

102 

1913 

1.34 

102 

0.31 

III 

0.40 

98 

1914 

1.36 

104 

0.31 

III 

0.39 

96 

1915 

1.35 

103 

0.38 

136 

0.40 

98 

1916 

1.36 

104 

.  0.38 

136 

0.40 

119 

1917 

1.63 

125 

0.49 

175 

0.67 

164 

CARBÓN 

CA  FÉ 

li;ñ  A 

AÑO 

1  m/n. 
los  1 00  k. 

N.o  Ind. 

1  m/n. 
el   kilo 

N.o  Ind. 

1  m/n. 
la  ton. 

N.o  Ind. 

i\ 

li 

Pft 

I5 

P« 

h 

1910 

67.87 

100 

0.94 

100 

26 

100 

191 1 

67.33 

99 

0.91 

97 

26 

100 

1912 

71.70 

106 

0.98 

104 

26 

100 

1913 

68.29 

lOI 

1. 14 

121 

26 

100 

1914 

66.75 

98 

1. 15 

122 

25 

96 

1915 

65.45 

96 

1.03 

no 

23.50 

90 

1916 

67.79 

100 

0.96 

102 

27 

104 

1917 

70.25 

104 

0.99 

105 

31.25 

120 

otras  oportunidades — ,  debido  al  largo  transporte  a  que  son  sometidos,  en 
*orma  costosa  (con  escasa  elaboración  y  pesados  envases)  y  en  particu- 
lar por  el  sinnúmero  de  intermediarios,  sus  abusos,  los  convenios  cerrados 
cutre  ellos,  etc.,  materia  ésta  que  ha  preocupado  a  muchos  intendentes 
municipales  y  dado  lugar  a  muchos  estudios  como  el  realizado  en  1912 
por  el  Departamento  Nacional  del  Trabajo  (aunque  con  mal  método), 
por  el  Museo  Social  Argentino  en  1917»  por  la  Liga  Social  Argentina  en 
varias  oportunidades,  etc. 

Para   el   eatudio   de    esta   materia  consúltese:  "The    Purshasing    power 

of   Money"    por    Irvlng    Fisher,   New    York,    1913:  "Elementa    of   Statistícs" 

por   Artur  L.    Bowley,  London,   1907:   "Recherches  sur   la   théorie    du   prix" 

por  Rudolf  Auspitz  et  Richard  Sieben. — ^Tradult  de  l'Allemand  par  Louis 
Suret,    Paría.    1914. 
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TE 

TABACO 

YERBA 

AÑO 

el  kilo 

N.o  Ind. 

el  kilo 

N.o  Ind. 

el  kilo 

N.o  Ind. 

P» 

I7 

P. 

I. 

P. 

I. 

1910 

a. 97 

100 

0.95 

100 

0.62 

100 

191 1 

2.98 

100 

0.93 

98 

0.64 

lOO 

1912 

3.00 

lOZ 

1. 00 

105 

0.65 

103 

1913 

3.03 

102 

1. 01 

106 

0.64 

103 

1914 

3.04 

102 

0.96 

lOI 

0.64 

103 

1915 

3." 

105 

0.95 

100 

0.64 

103 

1916 

3.19 

107 

0.99 

104 

0.62 

100 

1917 

4.65 

157 

0.97 

102 

0.61 

98 

PAPAS 

VINO 

GRASA 

AÑO 

el  küo 

N.o  Ind. 

el  litro 

N.o  Ind. 

el  kilo 

N.o  Ind. 

Pw 

If 

Pn 

Iii 

Pu 

It. 

1910 

O.IX 

zoo 

0.31 

100 

0.58 

zoo 

191 1 

0.13 

iz8 

0.32 

X03 

0.55 

95 

19x2 

0.05 

45 

0.33 

107 

0.56 

97 

1913 

0.07 

64 

0.31 

100 

0.57 

98 

1914 

O.IZ 

zoo 

0.26 

84 

0.59 

Z02 

1915 

0.15 

136 

0.25 

8x 

0.56 

97 

1916 

0.07 

64 

0.27 

87 

0.59 

Z02 

1917 

0.16 

145 

0.31 

zoo 

0.83 

X43 

HARINA 

LECHE 

AÑOS 

1  % 
el   kilo 

N.o   Ind. 

el  litro 

N.o  Ind. 

P» 

Ii. 

Pl4 

Il4 

Z9ZO 

0.15 

zoo 

o.x6 

zoo 

Z9ZZ 

O.Z4 

93 

o.z8 

ZZ2 

Z9Z2 

O.Z5 

100 

O.Z7 

ZO6 

1913 

0.15 

zoo 

o.z6 

ZOO 

1914 

o.z6 

Z06 

O.Z7 

Z06 

1915 

0.20 

133 

0.15 

94 

Z9z6 

0.X7 

"3 

o.z6 

zoo 

1917 

0.26 

173 

0.15 

94 

Con  la  precedente  estadística  de  precios  tendremos  los  va- 
lores, para  cada  año,  con  el  siguiente  procedimiento  (i)  : 


i  i)  Todos  los  precios  que  tomamos  en  cuenta  son  los  promedios  dr- 
los  precios  mensuales  de  la  estadística  nacional. 
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Los  Indicadores  asi  formados  son: 

AÍÍO         N.  I. 


5i 


1910 
1911 
1912 


100 

102 

98 

100 


AftO 

N.  1. 

I9I4 

IQ2 

I9I5 

105 

I916 

102 

I9I7 

128 

Costo  dé  la  alimentación. — Hemos  obtenido  hasta  ahora  los 
Indicadores  de  los  tres  grandes  grupos  de  productos  alimenti- 
cios :  carne,  pan  y  otros  artículos  que,  para  mayor  claridad,  ano- 
tamos en  un  mismo  cuadro,  como  sig^e: 


Afio' 

Carne 

Pan 

Otros 
Alimentos 

I. 

I. 

I. 

1910 

100 

100 

100 

191 1 

98 

105 

I02 

1912 

102 

100 

98 

I913 

126 

100 

100 

I914 

127 

105 

102 

19IS 

134 

120 

105 

I916 

142 

"5 

102 

I917 

137 

152 

128 

Con  estas  cifras  podemos  proceder  a  formular  los  Indicado- 
res del  costo  de  la  alimentación. 


OSCILACIONES  DEL  COSTO  DE  LA  ALIMENTACIÓN  (Ns,  Is.). 

Proporción: 

Cj  Carne 30  % 

C,  Pan 30  % 

C,  Otros  alimentos. .     40  % 


Método: 


Ii  C,  -h  I,  C,  -h  I,  C, 

se 


Número  Indicador 


Digitized  by 


Google 


52  BISYISTA    DB    ECONOMÍA    ABOBNTINA 

Año  Procedimiento  Nos.  Int. 

(100x30)  +  (100x30)  +  (100x40)  ^^^ 

1910      — =.  100 

(85x30)  +  (105x30)  +  (102x40) 

I9II  — ^  98 

(102x30)  +  (100x30)  +  (98x40)  ^_ 

1912      — -  100 

(126x30)  +  (100x30)  +  (100x40)  Q 

1913      _ .  108 

(127x30)  +  (105x30)  +  (102x40) 

1914    _ no 

^^^^    (^4x30)  +  (126x30)  +  (105x40) 

1915      _ ^  IZO 

_^^          (142X30)    +     (115X30)     +     (102X40)  r. 

1916     — =  118 

,^^^         (137X30)    4-    (152X30)    +    (128X40)  r. 

I9I7   J55 138 

o  sea: 


AilO 

N.  I. 

I9IO 

100 

I9II 

98- 

I9I2 

100 

I9I3 

108 

AffO 

N.  I. 

1914 

lio 

I9I5 

120 

I916 

118 

I9I7 

138 

Alquil£R£S. — Los  alquileres,  como  se  comprobó  en  las  in- 
vestigaciones del  Departamento  Nacional  del  Trabajo,  llegaron, 
después  de  1910,  a  su  máximo  en  1912,  pero  se  produjo  poste- 
riormente un  fuerte  descenso  en  19 16  y  se  inició  la  reacción  a 
fines  de  1917.  Las  oscilaciones  son  las  siguientes: 


AÑO 

N.  I. 

1910 

100 

1911 

107 

1912 

114 

1913 

117 

AfiO 

I.  N. 

1914 

lOI 

191S 

94 

igi6 

88 

1917 

90 
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Vestido,  luz  y  otros  gastos. — Las  variaciones  de  precios  de 
los  artículos  de  lana,  algodón  y  otros  textiles  (excluida  la  seda), 
herramientas,  enseres,  kerosene  y  demás  artículos  que  forman 
este  rubro,  están  reguladas  por  las  oscilaciones  de  los  precios  de 
los  artículos  importados  que,  además  de  representar  una  buena 
parte  de  la  totalidad  del  consumo,  dan  lugar  a  oscilaciones  co- 
rrelativas en  el  mercado  interno.  Las  variaciones  de  estos  pre- 
cios han  sido  prolijamente  (Calculadas  por  la  estadística  nacional, 
para  el  periodo  de  1910  a  1917.  (i) 


(i)  Por  las  razones  antes  señaladas  (en  la  nota  de  la  página  39)  con- 
sideramos que  conviene  exponer  aquí  brevemente  el  procedimiento  que 
8C  ha  seguido  para  formular,  entre  otros  Números  Indicadores  referen- 
tes a  nuestro  comercio  exterior,  los  de  los  precios  de  importación  y  ex- 
portación. En  la  estadística  oñcial  se  habían  usado  "precios  de  tarifa" 
fijos  en  importación  desde  1906  y  variables  en  exportación,  ajenos  am- 
bos órdenes  a  las  oscilaciones  efectivas  de  los  precios  reales.  Los  valores 
eran  asi  el  resultado  de  aplicar  a  "cantidades"  exactas  (registradas 
en  forma  científica  y  con  procedimientos  rigurosos)  precios  nominales 
fijos  en  importación  y  nominales  variables  en  exportación.  La  corrección 
retrospectiva  de  valores  (de  capital  importancia)  exigía  sólo  una  buena 
estadística  retrospectiva  de  precios,  estadística  que  se  formó  en  1916. 
Se  formularon  así  los  valores  reales  de  1910  a  191 7  y  los  Números  Indi- 
cadores de  cantidades  de  precios  y  de  valores,  empleando  como  base 
ICO  los  de  1910. 

£1  procedimiento  que  utilizamos  en  esta  investigación  para  formar 
los  de  los  precios,  es  el  siguiente: 

Exportación:  Llamando  Pi,  P«,  P« P«t  a  los  precios  respectivos 

de  los  principales  40  artículos  de  exportación  (que  representan  el  90  % 
del  valor  total)  en  el  año  1910  y  ri,  rs,  r« r^.  a  las  respectivas  dife- 
rencias  (en  más  o  en  menos)  que  arrojan  sobre  éstos  los  del  año  191 1, 

podremos  representar  los  precios  en  191 1,  por  n  Pi,  rs  Ps,  u  Pt 

Tm  Pm.  Llamando  Cs,  Cs,  C» C«»  a  las  cantidades  respectivas  en  1910 

tendremos  que  el  "valor"  total  de  la  exportación  en  1910  es  Ci  Pi  +  Ct  Pi 

+  C.  !Pt+ +  C4.  P4.  y  en  1911  =  Ci  n  Pi  +  Ct  r,  Pi  +  C.  r,  P,  + 

-¥  Cm  Tt^  P«.    La  proporción  en  1911  con  relación  a  1910,  es: 

S  C  r  P 
2  C  P 

£]  Número  Indicador  será: 

2CrP  /CPv 

SCP     ,,^  100  «  100  X  S  \'-cT"; 

Con  los  precios  de  191 2  y  siguientes  se  procede  del  mismo  modo. 
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Costo  de  la  vida. — Los  Números  Indicadores  de  los  tres  ru- 
bros que  integran  el  presupuesto  de  gastos  son,  como  hemos 
visto,  los  siguientes,  que  agrupamos  en  un  solo  cuadro  a  ñn  de 
facilitar  la  lectura  y  comprobación  del  cálculo  de  los  Indicado- 
res del  costo  de  la  vida: 


AÑO 


1910 
191 1 
1912 

1914 

191S 
1916 
1917 


AUmeaU- 
don 

Alqnikr 

II 

I. 

100 

100 

98 

107 

100 

114 

108 

107 

no 

lOI 

120 

94 

118 

88 

138 

90 

Vestidos 

y  otros 

I. 

100 
103 
108 

lio 
III 

127 
161 

198 


Obtuvimos  con  este  método  los  Números  Indicadores  que  usamos  aquí. 
ImportadÓn:  £1  procedimiento  usado  para  la  importación  es  exacta- 
mente el  mismo  aunque  con  más  detalles,  dada  la  gran  diversidad  de  los 
artículos  que  comprende  y  sus  diversas  procedencias.  Formamos  en  pri- 
mer término  21  Números  Indicadores  para  cada  año,  correspondientes 
a  los  diversos  grupos  de  artícuios  en  que,  según  su  naturaleza,  se  divide 
la  importación  y  otros  tantos  referentes  a  artículos  aislados  (en  aten- 
ción a  su  gran  volumen  como  el  carbón,  la  harpillera,  etc.)*  Cada  uno 
de  estos  grupos  representa  para  las  operaciones  referidas  al  total  general 
lo  que  un  artículo  aislado  representa  en  cada  titulo»  siempre  en  función 
del  valor.  Obtenidos  los  respectivos  Números  Indicadores;  denomi- 
nándolos  It,    It,    Is    Ibs,    si    se    representan   las   cantidades   por    Ci. 

Ca,  Ci C»,  el  Número  Indicador  del  año  sería: 


Ct  Ij  -f  C,  I,  4-  C,  I, 


+  C,g  I 


'SS   ^ss 


se 


£1  detalle,  las  planillas  constructivas  y  una  completa  explicación  del 
método  podrá  consultarse  en  la  estadística  oñcial  respectiva,  correspon- 
diente al  año  191 7  (Intercambio  económico  de  la  República  Argentina 
en  1917)- 
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OSCILACIONES  DEL  «COSTO  DE  LA  VIDAt  DE  xgio  A  1917  (Ns.  Is..)  (t) 

Proporción: 

C,  Alimentos 5©  % 

Ct  Alquiler *o  % 

C,  Vestido,  luz,  etc 30  % 

190 
Método: 

Ii  Cj  +  I,  C,  4-  I,  C, 
__ ^  Núm.  Indicador 

Resultado: 

Año  Procedimiento  Nos.  Ins. 

IQIO      ('Qo  X  50)  +  (loo  X  20)  +  (loo  X  30)     ^    ^^ 

IQTI  (9»  X  50)  +  (107  X  20)  +  (103  X  30)        ^     j^j 

IQI2       ('OQX5o)-Kii4X  20)+ (108x30)     ^ 

(108  X  50) -K107X  20) +(110x30)      ^        g 
"  -^  lOO 

(iiox  5o)-Kioi  X  20)  X  (111x30) 
^9^4     j¿o =■  ^^^ 

rrxTi-  (l2OX5O)-K94X20)-f  (127x30) 

I9I5         — =      117 

(1 18  X  50)  4-  (88  X  20)  +  (161  X  30) 
9  100  ^ 

T/.T«        (i38X50)  +  (90X20)  +  (i98x30)  ^^^ 

I917 _-^ =    146 

Con  este  resultado  llegamos  al  término  de  la  investigación 
<iue  se  refiere  estrictamente  al  costo  de  la  vida.  Los  Números 
Indicadores  que  corresponden  a  la  base  100  del  año  1910,  son  los 
siguientes : 


(i)  Si  se  desea  calcular  el  costo  de  la  vida  de  acuerdo  con  la  distri- 
bución de  gastos  de  un  presupuesto  mayor,  bastará  adaptar  al  proce* 
dimiento  los  distintos  coeñcientes  respectivos.  Así,  suponiendo  un  pre- 
supuesto de  4.000  $  m|n.  al  año,  corresponderá  aproximadamente  un  35  ^ 
a  la  alimentación,  20  %  al  alquiler  y  45  %  a  otros  gastos. 
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AÑO 


1910 

1911 
1912 
1913 


Ns.  Is. 


100 
101 
105 
108 


AÑO 

Vs.  Is. 

1914 

108 

1915 

117 

1916 

125 

1917 

148 

El  cuadro  gráfico  que  trazamos  a  continuación  permite  la 
comparación  de  las  variaciones  del  costo  de  la  vida  y  de  los  tres 
principales  rubros  que  ia  integran. 

Costo  oc  ig  \J\oe  cw  [q  flRpcnTinfi 

de  1910  a  1917 
ai. 

ftn  general) 


KL 

•(mentes) 

150 
t20 
ffO 
iOO 

90 

60 

T9 

60 

SO 

0*0 
30 
20 


fttefummn/kria  u 
afinas  ^Afos 


HltfUitci\  \ 
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Costo  general. — La  investigación  precedente  nos  reveíalas 
varíaciones  del  costo  de  vida  de  la  mayoría  de  la  población,  lo 
qne  relacionado  con  otros  hechos  ya  conocidas  permitirá  fundar 
sobre  bases  ciertas  nuestra  política  del  salario  y  resolver  algu- 
nas otras  cuestiones  fundamentales  y  secundarias  de  la  Econo- 
mía patria  (tan  necesitada  de  información,  que  sirva  de  funda- 
mento a  las  normas  indispensables  y  a  las  adecuadas  y  urgentes 
soluciones)    (i). 

Tratándose  de  conocer  las  variaciones  del  conjunto  de  todos 
los  gastos  de  la  Nación,  es  necesario  proceder  a  considerar  otros 
elementos  que  son  objeto  de  inversión  de  las  principales  rentas 
individuales.  Estos  no  son  Jos  mismos  en  todos  los  países,  lo 
que  obliga  en  cada  caso  a  adoptar  el  método  que  dentro  de  las 
normas  científicas  generales  cuadre  mejor  a  las  condiciones 
económicas  propias. 

En  Inglaterra  los  más  difundidos  son  los  "index-numbers" 
de  "The  Economist",  que  se  forman  en  cinco  grupos  (2) : 

El  "costo  general"  en  la  forma  que  hemos  resuelto  calcu- 
larlo es  el  constituido  por  los  tres  siguientes  rubros:  producción 
nacional  consumida  en  el  pais,  importación,  y  alquileres  y  arren- 
damientos. Se  trata  de  un  concepto  y  de  un  método  nuevos  que 
fluyen  de  las  circunstancias  especiales  en  que  estos  elementos 
se  desenvuelven  en  nuestro  país;  y  no  debe  extrañarnos  que  no 
se  empleen  en  otros.  Nuestras  importaciones,  que  representan 
del  20  al  27  %  de  nuestro  consumo,  llegan  destinadas  casi  en  su 
totalidad  a  ser  distribuidas  y  consumidas  en  el  mismo  estado, 
es  decir^  sin  sufrir  transformación  alguna.  Aquellos  productos 
que  importamos  para  industrializarlos  y  consumirlos  o  reexpor- 


(i)  La  "Revista  de  Economía  Argentina"  se  hará  un  deber  en  pu- 
blicar todos  los  meses  un  resumen  de  éstos  y  otros  "index-numbers"  que 
5c  irán  formando  y  actualizando  en '  adelante.  (Nota  de  la  redacción). 

(2)  Transcribimos  a  continuación  el  cuadro  de  los  que  aparecen  en 
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turlos  una  vez  industrializados,  representan  una  fracción  de  muy 
poca  importancia  sobre  el  total. 


•et  últímo  número  recibido,  en  marzo  de  1918: 


FECHA 


aie  (promedio  X9OX-3.) 

Bnero  i   1914 

Abril  X X914 

Julio  X 19x4 

Fin  de  Julio 19x4 

Agosto 19x4 

Septiembre 19x4 

Octubre T9X4 

Noviembre 1914 

D  dembre 19x4 

Marso 19x5 

Junio 1915 

Septiembre 19x3 

Diciembre 1915 

Marto 19x6 

Junio '. 1916 

Septiembre 19x6 

Diciembre 19x6 

Enero 19x7 

Febrero 19x7 

Marso 19x7 

Abril 19x7 

Mayo 19x7 

Jnnb 19x7 

Julio 1917 

Agosto 19x7 

Septiembre 19x7 

Octubre 19x7 

Noviembre 19x7 

Diciembre 19x7 

Bnero 19x8 

Febfero 19x8 


>% 

Otros  produet. 
aliment.  (Té. 
Acucar,  etc.) 

J 

i 

j 

3>í 

H 

30O 

300 

300 

400 

500 

a2oo 

S63 

35S 

64a 

491 

572 

2633 

56° 

350t 

626I 

493 

567 

a597 

565I 

345 

6x6 

471* 

551 

a349 

379 

35a 

6x6* 

464* 

333 

2565 

64X 

369 

6a6 

474 

588 

2698 

646 

405 

6xii 

47a* 

645 

3780 

656* 

4«>4 

560 

458 

657 

273* 

683 

407Í 

512 

473 

684* 

2760 

714 

4X4* 

509 

476 

686* 

aSoo 

840 

4a7 

397 

644 

797 

3305 

8x8 

428 

60X 

624 

779 

3250 

809* 

470* 

667 

6x9* 

769* 

3336 

897 

446 

731 

7X1* 

848* 

3634 

949* 

503 

796* 

85X 

913 

40x3 

989 

520 

794 

895 

xoxs 

42x3 

xox8 

536Í 

937 

858* 

X073 

4423 

X294 

353 

XX24Í 

8a4* 

xzxa 

4908 

X3X0 

56X 

XX37 

8a5* 

XXX9* 

4953 

iSiai 

58XÍ 

XX89 

8a9* 

XX59* 

507a 

1346 

6xo( 

xaa6 

834* 

X283 

5300 

xjSa 

64a 

X840 

84a 

ia93 

5379 

1376* 

648 

X26zi 

839* 

X286^ 

54x2 

143H 

65a4 

X441 

841* 

xa78* 

5646 

1333* 

607 

X5ia 

840 

1296* 

3389 

134» 

670 

»5<HÍ 

830 

X3XI* 

5658 

X32XÍ 

7a6 

X309* 

8aa* 

1354* 

5634 

I336I 

7a4 

1575* 

8a4 

X331 

5701 

i^3H 

679 

x66o| 

848 

X344 

3768 

xa86| 

686 

1684* 

839* 

X348* 

5845 

xaaxi 

686 

X7X9* 

8a9 

1329 

5785 

"35 

693 

X743 

838 

13x9 

3838 

XX9-» 
xiS-o 
XX5-9 
1x6-6 
xa2-^ 
xa6-4 
xa4-2 
xa5-s 
xa7-j 
i50-« 
X47-7 
X5X-6 
x65-t 

X83~4 
X9X-5 

30X-0 

a33-o 

325-1 

230-5 
240-9 

a44-5 

«46-0 
256-6 

«54-^ 

337-1 
356-1 

«59-» 

a62-< 
365-T 
36»^ 
365-0 


Digitized  by 


Google 


BEVISTA    DB    SGONOHÍA    ABOBNTINA  W 

La  materia,  pues,  cuya  oscilación  anual  de  precio  se  deter- 
inina  podrá  representarse  por  el  siguiente  gráfico: 


Consumo  hacional   en  1917; 
'"$„3.566.  366.290 


Conviene  analizar  brevemente  cada  uno  de  estos  tres  ele- 
mentos: producción  nacional,  importación  y  valor  locativo. 

Producción  nacional.— El  Director  de  Economía  rural  del 
Ministerio  de  Agricultura  calculó  en  1912  y  191 5  el  valor  de  la 
producción  basándose  en  las  cantidades  transportadas  por  ferro- 
carril, a  las  cuales  se  recarga  en  un  25  %  por  "valor  atribuido  a 
los  productos  no  transportados  por  ferrocarril". 

Se  trata  de  un  método  que  conduce  a  cifras  globales  suficien- 
temente aproximadas  para  conocer  el  volumen  de  nuestra  produc- 
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ción,  pero  que  no  revelaría  fielmente  las  oscilaciones  de  un 
año  'a  otro,  pudiendo  éstas  no  exceder  del  margen  de  aproxima- 
ción y  en  consecuencia  pasar  total  o  parcialmente  inadvertidas. 
Estas  investigaciones  nos  resultan,  sin  embargo,  valiosas  como 
base  para  el  presente  estudio,  si  tenemos  en  cuenta,  además,  el 
valor  de  la  exportación  y  la  producción  de  los  principales  pro- 
ductos según  la  superficie,  y  el  rendimiento  anual.  Hemos  po- 
dido formar  así  el  siguiente  cuadro,  que  expresa  el  valor  anual 
de  la  producción^  el  de  la  exportación  y  los  saldos  consumidos 
en  el  país  de  1910  a  1917: 


Aft 

Pboduccxón 
nacional 

f   % 

Exportación 

S  % 

Saldo  f  % 

N.  I.  DE 

PBXCIO 

I9IO 

2.284.000.000 

884.000.000 

1.400.000.000 

100 

191 1 

2.207.000.000 

777.000.000 

1.430.000.000 

99 

I912 

2.601.000.000 

1. 140.000.000 

1. 461. 000.000 

98 

I913 

i<.779.ooo.ooo 

1. 1 79.000.000 

1.600.000.000 

98 

I914 

2.666.000.000 

916.000.000 

1.750.000.000 

106 

I915 

3.214.000.000 

1.323.000.000 

1. 891. 000.000 

118 

I916 

3.212.000.000 

1.302.000.000 

1. 910.000.000 

133 

I917 

3.230.000.000 

1.250.000.000 

1.980.000.000 

176 

Importación. — El  valor  real  délas  importaciones  ha  sido  in- 
vestigado por  la  estadística  nacional  (en  191 7)  retrospectiva- 
mente y  a  partir  de  1910,  obteniéndose  los  valores  siguientes : 


Afto 

Impoictación 

N.  I.  DB 

N.  I.  DI 

%% 

VALOR 

PRECIO 

I9IO 

862.164.784 

100 

100 

I9II 

920.499.981 

107 

103 

I912 

I. 015. 597. 731 

118 

108 

I913 

I. 127.788.874 

131 

lio 

I9I4 

733.022.645 

85 

III 

I915 

694.290.922 

81 

127    . 

I916 

832.114.934 

97 

161 

1917 

864.366.290 

100 

198 

Valor  LOCATIVO. — El  importe    de   los  alquileres   y   arrenda- 
mientos ha  sido  apreciado  por  nosotros,  en  otra  oportunidad  y 
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para  el  año  1914,  en  806.000.000  de  $  %.  Esto  nos  permite  adop- 
tar dicha  cifra,  del  eje  del  período,  para  todo  el  período,  au- 
mentando o  disminuyendo  cada  año  la  parte  correspondiente  a  la 
subida  o  baja  relativa  a  ese  año,  dado  que  la  superficie  iexplotada 
poco  ha  aumentado  durante  estos  años  y  que  la  edificación  está 
poco  menos  que  paralizada.  Estas  oscilaciones  han  sido  investi- 
gadas por  el  Departamento  Nacional  del  Trabajo  para  los  años 
1012  al  1915;  por  nuestra  parte,  la  hemos  completado  con  los 
datos  de  1910,  191 1,  1916  y  1917,  llegando  al  siguiente  resul- 
tado: 


At 


Valob  locativo 

N.  I.  DB 

N.  I.  DB 

•  % 

VALOR 

PRECIO 

800.000.000 

100 

100 

855.000.000 

107 

107 

910.000.000 

"4 

"4 

858.000.000 

107 

107 

806.000.000 

ZOI 

lOI 

754.000.000 

94 

94 

700.000.000 

88 

88 

722.000.000 

90 

90 

I9I0 
191 1 
I9I2 

1913 
1914 
1915 
I9I6 

1917 

CALCULO  DEL  COSTO  GENERAL. — Con  los  elementos  precedentes 
podemos  formular  los  dos  siguientes  cuadros,  que  nos  propor- 
cionan los  datos  necesarios  para  calcular  los  Números  Indica- 
dores del  costo  general: 

CONSUMO    NACIONAL  SEGÚN   LOS   DIFERENTES  CONCEPTOS   Y  LA 
RELACIÓN  DE  CADA  UNO  CON  EL  TOTAL,  EN  LOS  AÑOS  19 10  A  191 7 


AilO 

PRODt7CCx6N 
NACIONAL 

Importación 

VALom 

LOCATIVO 

Total 

%% 

Fiop.  sobre 
el  total 

9% 

Prop.  sobre 
el  total 

t% 

Prop.  sobre 
el  total 

General 

Ct 

Ci 

c. 

c. 

c. 

c. 

2C 

19x0 

z. 400. 000. 000 

46 

862.164.784 

28 

800.000.000 

26 

3.062.164.784 

X911 

z. 430. 000. 000 

44 

920.499-981 

29 

855.000.000 

27 

3.205.499.98X 

19x9 

z. 461. 000. 000 

43 

1.015.597.731 

30 

9x0.000.000 

27 

3.386.597.73X 

19x3 

I. 000. 000. 000 

45 

I. 127. 788. 874 

3» 

858.000.000 

24 

3.585.788.874 

1914 

z. 750. 000. 000 

53 

733.022.645 

22 

806.000.000 

25 

3.289.022.645 

19»5 

z. 895. 000. 000 

57 

694. 290. 922 

2Z 

754.000.000 

22 

3.343.290.922 

1916 

X. 910. 000. 000 

56 

«3a.Xi4.934 

24 

700.000.000 

20 

3. 442. 114.934 

X9»r 

z.98o.< 

MW.OOO 

56 

864.3 

66.290 

24 

722. 

>oo.ooo 

20 

3.566.366.290 
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OSCILACIONES  DE  LOS  PRECIOS  DE  LA  PRODUCCIÓN  NACIONAL,  LA 

IMPORTACIÓN  Y  LOS  ALQUILERES  Y  ARRENDAMIENTOS, 

DE  1910  A  1917 


AfíO 


I9IO 
191 1 
1912 

I913 
I914 

I915 
1916 

1917 


NÚMBROS  UiDICADORBS  DK  PRBCIO 

Pboduoción 

NACIONAI. 

Importación 

Alqullerar 

It 

i« 

I. 

100 

100 

100 

99 

103 

107 

98 

108 

114 

198 

lio 

107 

106 

III 

lOI 

118 

127 

94 

133 

161 

88 

176 

198 

90 

OSCILACIONES  DEL  <  COSTO  GENERAL  t  (Ns.  Is.) 

Proporción: 

Cj  Producción  nacional,  variable  entre  43  y  57  % 
C»  Importación.     ...  »  »      21   y  31   » 

C,  Valor  locativo.     .     .         >  >      20  y  27  » 


Método: 


Resaltado: 


Ii  Q  +  I,  C,  +  I,  C, 

2C 


Número  Indicador  del  afio) 


Años  Procedimiento 

(100x46)  -I-  (100x28)  +  (100x26) 


1910 


191 1 


1912 


1913 


(99x44)  +  (103x29)  -f  (107x27) 


100 


(98x43)  4-  (108  X  30(  +   (114x97) 


(99x45)  +  (110x31)  +  (107x24) 


Nos.  Ins. 
=     100 
^      102 
-•      105 
:^      104 
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ASos 

No»rIi 

1914 

(106X53)   +   (111X22)  +    (101X25) 

=     I06 

100 

I915 

(118x57)  +  (127x21)  4-í  94x22) 

=     115 

100 

1916 

(133x56)  +  (161x24)  +  (88x20) 
100 

-     131 

1917 

(176x56)  +  (198x24)  +  (90x20) 

=     164 

Los  cálculos  precedentes  nos  dicen  que  el  "costo  general"' 
de  toda  la  producción  nacional  consumida  en  el  pais,  de  la  impor- 
tación y  del  valor  locativo  de  la  propiedad  territorial,  ha  perma- 
necido sin  variación  sensible  de  1910  a  1914,  experimentando  el 
primer  año  de  la  guerra  un  alza  de  15  %,  con  relación  al  1910^ 
31  %  al  año  «iguiente  y  64  %  en  1917,  o  sea,  en  resumen: 


AÍiO 

Ns.b. 

1910 

ICO 

1911 

102 

1912 

IOS 

1913 

104 

AÑO 

N«.b. 

1914 

108 

1915 

115 

1918 

131 

1917 

164 

En  posesión  de  estos  datos,  y  teniendo  en  cuenta  la  canti- 
dad de  moneda  en  circulación  y  su  relación  con  la  renta  nacional 
y  con  el  volumen  de  la  producción  y  de  la  exportación,  podemos 
estudiar  las  oscilaciones  del  poder  adquisitivo  de  nuestra  mo- 
neda, investigación  que  nos  imponemos  el  deber  de  realizar 
cnanto  antes. 

Alejandro  E.  Bimge. 
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EL   IMPUESTO   A  LA  RENTA 

su   IMPLANTACIÓN  EN  LA  ARGENTINA.  —  RESULTADOS  POSIBLES.     (O 


Resultados  relativos.  —  Conviene  examinar  cuál  es  en 
los  países  que  lo  poseen  el  alcance  relativo  de  este  impuesto 
respecto  a  las  necesidades  fiscales,  a  la  renta,  al  patrimonio  y  a 
la  población. 

Añadiremos,  sin  que  tenga  esto  el  significado  de  un  método 
práctico  de  apreciación,  los  efectos  hipotéticos  en  la  Argentina, 
con  la  aplicación  de  las  razones  obtenidas. 

Los  resultados  en  Alemania,  Estados  Unidos,  Francia,  Ingla- 
terra e  Italia,  con  relación  a  su  población  respectiva,  fueron  los 
siguientes : 


Estado 


Producido  dbl 

Producido 

Af^o 

Población 

IMPÜMTO   A   LA 

POR  HABI- 

RENTA 

TANTE 

1916 

102.017.312 

128.867.430  dól. 

1.25  dól. 

1916 

36.000.000 

22.000.000  fr. 

0.63  fr. 

1914 

35.558.951 

13.000.000  Ir. 

8.80  Ir. 

1914 

46.089.249 

44.700.000  lib. 

0.19  lib. 

1913 

66.978.000 

1.060.000.0001X1. 

15. 83  m. 

Estados  Unidos. . . 

Francia 

ItaKa 

Inglaterra  (K.  U.) 
Alemania 


La  proporción  por  habitante  en  pesos  moneda  nacional  sería : 
Estados  Unidos,  2.94;  Francia,  0.28;  Italia,  4.00;  Inglaterra  (R. 
U.),  1145;  Alemania,  8.88;  promedio,  5.51. 

Hipótesis  para  la  Argentina: 

Si  el  rendimiento  de  un  impuesto  semejante  a  éstos  fuera 
■en  la  República  igual  al  promedio  de  lo  que  es  en  aquellos  países 


(i)  Fragmento  de  la  disertación  del  11  de  abril  en  el  salón  de  actos 
públicos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas. 
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con  relación  a  la  población,  alcanzaría  a  45.000.000  de  pesos  mo- 
neda nacional: 

Población,  8.164403  (1916) ;  producto  por  habitante,  5.51; 
producido  total,  45.000.000. 

Con  relación  a  la  suma  de  los  recursos  de  la  nación,  siempre 
nacionales,  provinciales,  departamentales  o  de  los  estados  fede- 
rados y  de  las  comunas,  sumados,  el  impuesto  a  la  renta  produ- 
ce lo  siguiente: 


Estado 


Estados  Unidos. . , 

Francia  

Italia. 

Inglaterra  (R.  U). 
Alemania 


AÑO 

RBCURSoa  FISCALES 
BNTRB 

1908  T  1913 

1916 

1.860.000.000  dól. 

1916 

6.263.828.322  ir. 

1914 

4.419.000.000  Ir. 

1914 

362.475.000  lib. 

1913 

8.840.000.000  m. 

Producto  dbl 

%    QU» 

REPRE- 

RENTA 

SENTA 

128.867.430  dól. 

6.93 

22.000.000  fr. 

0.35 

313.000.000  Ir. 

7.08 

44.700.000  lib. 

12.33 

1.060.000.000  m. 
Promedio 

12.— 

7.74 

Hipótesis : 

Si  la  Argentina  obtuviera  igual  rendimiento  con  relación  a 
sus  recursos  totales,  el  impuesto  produciría  42.000.000  de  $  %: 

Recursos,  541.526.776;  producto  relativo  a  los  recursos^ 
7.74  % ;  producto  total,  $  42.000.000  % 

Con  relación  a  las  rentas  nacionales  tenemos; 


Estado 

Afto 

Estados  Unidos 

1916 
1916 
1914 
1913 
1913 

Italia 

Inglaterra  (R.  U.) 

Ai«niiAnia 

Renta    nacional 


19.000.000.000  dóL 
25.000.000.000  ir. 
21 .000.000.000  Ir. 
1.844.000.000  lib. 
42.000.000.000  m. 


Producto    del 
Impuesto 


128.867.430  dól. 
22.000.000  fr. 
313.000.000  Ir. 
44.700.000  lib. 
1.060.000.COOm. 


promedio  . 


PROPOR-- 
CIÓN  % 


0.98 
0.09 
1.49 
2.42 
2.52 


1.44 


Hipótesis : 

Si  en  la  Argentina  el  rendimiento  de  un  impuesto  a  la  renta 
fuera  igualmente  proporcional  a  su  nenta,  alcanzaría  a  la  suma 
de  78.000.000  de  $  %: 
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Renta    nacional,    5.400.000.000 ;    producto .  relativo    del    im- 
paesto  1.44  %;  producto  total,  78.000.000. 

Con  relación  al  patrimonio  obtenemos: 


Estado 

Patrimonio 

NAaoMAL 

líftadm  Unidfw 

187.739.000.000  dól. 

Franria ,  .    . . 

287.0CO.00O.00O  ir. 

TtiJi»                             

82.000.000.000  Ir. 

Indatsra  ÍR    U  í       

111.413.000.000  Ub. 

Ai«™ania 

3CO.000.000.000  m. 

Proporción 

Pboducto  ©bl 

•obre  el 

IMPUB8T0 

patrimonio 

por  mil 

128.867.430  dól. 

0.68 

22.000.000  fr. 

0.08 

313.000.000  Ir. 

3.82 

44.900.000  lib. 

4.02 

1.060.000.000  m. 
Promedio 

3.03 

2.33 

Hipótesis  para  la  Argentina: 

Patrimonio  nacional,  $  32.656.000.000  %;  proporción  (pro- 
medio), 2.33  %;  producto  del  impuesto,  $  76.000.000  %. 

Finalmente,  el  promedio  de  los  resultados  hipotéticos  de  este 
impuesto  en  la  Argentina,  deducido  de  las  anteriores  relaciones, 
sería  el  siguiente: 

Referido  a  las  poblaciones 45 .000 .  000 

Referido  a  los  impuestos 42 . 000. 000 

Referido  a  la  renta  nacional 78.000.000 

Referido  a  la  riqueza 76.000.000 

Promedio  60.000.000 

Condiciones  generales. — Hechas  las  precedentes  declaracio- 
nes, previas  e  indispensables  con  motivo  de  algunas  ideas  finan- 
cieras y  económicas  sostenidas  y  agitadas  en  los  últimos  años, 
podemos  entrar  a  formular  un  plan  de  impuesto  a  la  renta.  (*> 

Pienso  que  convienen  dos  órdenes  de  impuestos,  uno  gene- 
ral de  tasa  fija  recaudable,  en  lo  posible,  en  las  fuentes  respecti- 
vas, y  otro  suplementario  y  personal  recaudable  con  base  de  una 
cédula  individual. 


(i)  Se  refiere  a  la  primera  parte  de  la  disertación,  en  la  cual  se  estu- 
diaban el  concepto  del  impuesto  a  la  renta  en  la  Argentina,  los  recursos 
fiscales  de  las  provincias  y  de  la  Nación,  su  mala  distribución  actual,  el 
alcance  de  la  reforma  y  el  impuesto  territorial  existente. 
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El  primero  podría  cobrarse  por  medio  de  cinco  cédulas  seme- 
jantes a  las  de  los  regímenes  inglés  e  italiano  y  comprendería,  en 
todos  los  casos,  la  renta  real.  El  segundo  sería  motivo  de  una  va- 
luación que  podríamos  llamar  mixta:  en  la  cédula  constaría  la 
declaración  del  contribuyente  y  por  separado  la  valuación  de 
oficio.  Esta  última  debería  hacerse  con  la  base  de  "documentos" 
fehacientes,  cuando  existieran,  y  de  "indicios"  í-igurosamente 
preestablecidos,  de  modo  que  no  entre  en  juego  la  "apreciación" 
del  agente  del  fisco. 

La  tasa  normal  y  general  podría  ser  de  2  %,  excluyendo  to- 
talmente las  rentas  inferíores  a  i.ooo  $  %  al  año  y  computándose 
por  sólo  el  50  %  las  comprendidas  entre  i.ooo  y  2.500  $  %  al  año. 

La  tasa  del  impuesto  adicional  sería  progresiva,  de  i  %  para 
las  rentas  superiores  a  2.500  $  %,  hasta  10  %  en  las  superíores 
a  100.000  $  %. 

Es  indudable  que  el  éxito  de  estos  dos  impuestos,  el  normal 
y  el  suplementario,  será  muy  distinto.  En  tanto  que  el  impuesto 
normal,  recaudado  en  la  propia  fuente,  es  de  un  mecanismo  rela- 
tivamente sencillo,  el  "impuesto  personal",  es  quizá  en  nuestro 
país  más  difícil  que  en  otros.  Conviene,  en  estos  estudios,  tener 
presente  dos  inconvenientes  muy  nuestros  que  me  hacía  notar  el 
señor  ministro  de  hacienda,  doctor  Salaberry.  El  primero  es  el 
que  él  denomina  la  "falta  de  concepto  de  la  situación  individual". 
Al  fisco  le  será  difícil  llegar  a  formar  valuaciones  personales  en 
aquellos  casos,  que  son  legión,  en  que  los  mismos  contrí- 
buyentes  no  conocen  su  situación  real  o  tienen  un  concepto  equi- 
vocado, como  se  puede  ver  a  diario  por  los  resultados.  Personas 
que  creen,  tener  aseguradas  grandes  rentas,  llevan  sus  negocios 
en  tai  forma  que  las  supuestas  rentas  no  son  otra  cosa  que  parte 
del  mismo  capital.  En  otros  casos  sucede  lo  contrario,  se  consi- 
dera que  no  existen  rentas  ni  capitalización,  y  en  cinco  años  se 
encuentran  con  que  su  patrimonio  se  ha  duplicado.  El  segundo 
punto  recomendado  es  el  que  sé  refiere  a  la  falta  de  estabilidad, 
no  sólo  respecto  del  monto  y  de  la  ubicación  de  los  bienes  y  de 
las  rentas,  sino  también  del  domicilio  del  contribuyente. 

Proyecto.  —  Los  términos  generales  que  propongo  para 
nuestro  impuesto  a  la  renta,  son  los  siguientes: 

I.**  Todo  individuo  o  sociedad  residente  en  la  República  Ar- 
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gentina  debe  pagar  anualmente  un  impuesto  normal  del  2  %  y 
otro  adicional,  sobre  su  renta  total  líquida  recaudada  en  el  pais 
o  en  lel  extranjero  durante  el  año  precedente. 

2.**  Todo  extranjero  no  residente  en  el  país  debe  pagar  el 
impuesto  antes  expresado  sobre  las  rentas  provenientes  de  fuen- 
tes situadas  en  el  territorio  de  la  nación, 

3.®  El  impuesto  normal  se  cobrará  haciendo  uso  de  cinco 
cédulas  que  determinarán  los  respectivos  procedimientos  de  re- 
caudación : 

Cédula  A:  Comprende  las  rentas  del  capital  provenientes 
de  empréstitos  o  fondos  del  estado  o  las  provincias,  incluyendo 
las  hipotecas  de  gobiernos,  los  títulos  de  sociedades  garantidas 
o  subvencionadas  por  el  Estado,  y  demás  rentas  de  capitales  cuyo 
pago  es  hecho,  fiscalizado  o  reglamentado  por  el  Estado.  Estos 
impuestos  se  cobrarán  en  la  fuente. 

Cédula  B,  serie  i.*:  Comprende  todas  las  rentas  de  socieda- 
des anónimas  nacionales  y  provinciales,  intereses  de  capitales  da- 
dos en  préstamo  bajo  cualquier  forma  o  condición  (intereses, 
dividendos,  cupones,  etc.).  Se  cobrarán  en  la  fuente  y  serán  de 
dos  órdenes:  utilidades  no  distribuidas  y  utilidades  repartidas  a 
los  asociados.  Serie  2.*:  Comprende  las  rentas  provenientes  de 
la  colaboración  del  trabajo  y  el  capital,  o  sea  las  rentas  ^comer- 
ciales  e  industriales.  Se  cobrarán  en  la  sede  principal  del  esta- 
blecimiento. 

Cédula  C:  Comprende  las  rentas  provenientes  exclusiva- 
mente del  trabajo  personal  como  los  salarios  o  rentas  profesio- 
nales. El  impuesto  lo  pagará  el  empleador  cuando  se  trate  del 
salario,  jornal  o  sueldo,  descontándolo  al  empleado,  y  en  la  sede 
del  respectivo  domicilio  cuando  se  trate  de  salarios  profesionales, 
siempre  que  no  se  establezca  especialmente  que  será  abonado  por 
el  empleador. 

Cuando  el  salario  sea  menor  de  $  i.ooo  estará  exento,  y  cuan- 
do esté  comprendido  entre  i.ooo  y  2.500  se  computará  por  el 
50  %. 

Cédula  D:  Comprende  los  benefi^cios  de  la  agricultura  y  la 
ganaderia.  Este  impuesto  será  pagado  sobre  un  presunto  bene- 
ficio igual  al  40  %  del  arrendamiento  o  valor  locativo,  recatidán- 
dose  en  la  sede  del  establecimiento. 
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Cédula  E:  Comprende  los  salarios,  sueldos  y  pensiones  pa- 
gados por  el  estado.  Se  recaudarán  directamente. 

4.*  El  impuesto  suplementario  será  personal  y  comprenderá 
toda  renta  líquida  de  cualquier  carácter,  percibida  por  el  jefe  de 
la  familia,  más  la  de  su  esposa  y  la  de  sus  hijos  menores  de  ca- 
torce años. 

5.^  La  tasa  del  impuesto  suplementario  será  la  siguiente: 

Rentas  de : 


2.500 

a 

3.500 

3.001 

a 

4.000 

4.001 

a 

6.001 

6.000 

a 

10.000 

10.001 

a 

15.000 

15.001 

a 

20.000 

20.001 

a 

30.000 

30.001 

a 

40.000 

40.001 

a 

50.000 

50.001 

a 

65.000 

65.001 

a 

80.000 

80.001 

a 

lOO.OOO 

I     % 

I  Va 
2 

3 

3  y2 

4 

5 

6 

7 
8 

9 


100.000  y  más  10 


6.®  Las  personas  cuyas  rentas  no  sean  sui>eriores  a  40.000  $ 
moneda  nacional  al  año,  pagarán  la  tasa  correspondiente  a  la  ca- 
tegoría precedente  cuando  posean  esposa;  la  que  preceda 
a  ésta  cuando  tengan  de  uno  a  tres  hijos;  la  inmediata  inferior  a 
ésta  cuando  tengan  de  tres  a  seis  hijos,  y  la  anterior  a  esta  últi- 
ma cuando  posean  más  de  seis  hijos. 

Cuando  el  contribuyente  tenga  menores  a  su  cargo,  se  les 
computará  a  éstos  en  la  misma  forma  que  a  los  hijos.  Una  per- 
sona mayor  de  60  años  a  su  cargo  y  sin  recursos  propios  es  mo- 
tivo de  la  rebaja  de  una  categoría  en  la  tasa  del  impuesto. 

La  tasa  suplementaria  no  podrá  en  ningpin  caso  ser  inferior 
al  uno  por  ciento. 

La  forma  y  extensión  de  estas  reducciones  se  reglamentarán 
en  detalle  dentro  de  los  términos  generales  expuestos. 

7.**  Se  establecerán  las  excepciones  a  agentes  consulares  y 
diplomáticos,    sociedades   de    beneficencia,    mutualistas,    gremia- 
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leSj  etc.,  y  las  reducciones  en  las  rentas  y  en  el  monto  del  im- 
puesto que  pudieran  aconsejarse,  dentro  de  los  términos  gene- 
rales expresados. 

8.®  Las  rentas  individuales  imponibles  se  anotarán  en  una 
cédula  personal  que  deberán  firmar  el  contribuyente  y  el  agente 
del  fisco. 

Estas  cédulas  personales  contendrán  las  siguientes  anota- 
ciones : 

a)  Declaración  del  contribuyente  sobre  el  monto  global  de 
su  renta  liquida  por  todo  concepto,  más  la  de  su  esposa  e  hijos 
menores. 

b)  Detalle  de  esas  rentas  según  provengan  de: 

I.®  Rentas  de  la  propiedad  edificada. 

2.®  Rentas  de  la  propiedad  sin  edificar. 

3.**  Rentas  de  los  valores  y  capitales  mobiliarios. 

4.*  Beneficios  de  la  explotación  agrícola. 

5."  Beneficio  del  comercio,  la  industria,  las  minas  y 
transportes. 

6.**  Rentas  de  las  profesiones  liberales. 

7.**  Rentas  de  los  empleos  públicos  y  privados. 

8.*  Rentas  de  todos  los  capitales  y  de  todas  las  ocupa- 
ciones lucrativas  no  enumeradas  más  arriba. 

9.**  Pensiones,  jubilaciones  y  retiros. 

c)  Contendrá,  además,  la  valuación  de  oficio  que  se  hará  den- 
tro de  los  siguientes  términos  generales: 

I.**  Para  los  bienes  raíces  no  edificados,  se  supondrá  una 
renta  neta  igual  al  3  %  anual  del  valor  atribuido  a 
la  propiedad  en  la  valuación  fiscal  hecha  a  los  efec- 
tos de  la  contribución  territorial. 

2.®  Para  la  propiedad  edificada,  el  4  %  del  valor  atri- 
buido en  la  valuación  territorial. 

3**  Para  las  utilidades  de  los  valores  mobiliarios,  del  3 
al  5  %  de  su  valor  nominal,  cuando  esos  beneficios 
no  sean  conocidos. 

4.^  Para  las  utilidades  de  la  agricultura  y  la  ganadería 
una  suma  igual  al  40  %  del  arrendamiento  o  del  va- 
lor locativo  de  la  "parte  en  explotación". 

5.^  Para  los  beneficios  del  comercio,  la  industria,  las  mi- 
nas, etc.,  una  suma  a  establecerse,  proporcional  al 
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número  de  empleados,  obreros  y  demás  indicios  de 
la  importancia  de  la  empresa,  que  serán  detallados 
eri  ría  reglamentación. 
6.*  Para  las  rentas  de  las  profesiones  liberales,  un  múl- 
tiplo del  importe  de  la  patente  profesional,  múlti- 
plo que    será    determinado    para   cada  provincia  o 
municipio. 
En  ningún  caso  el  importe  de  todos  los  elementos  que  consti- 
tuyen la  renta  personal  puede  ser  inferior  a  las  siguientes  su- 
mas: a  cinco  veces  el  alquiler  o  el  valor  locativo  de  su  domicilio 
principal,  cuando  se  trate  de   un   contribuyente  domiciliado  en 
las  ciudades;  a  la  mitad  del  arrendamiento  o  del  valor  locativo 
del  establecimiento  de  campo  que  ocupe. 

9.®  Se  especificarán  las  deducciones  que  eviten  incidencias 
entre  las  cuales  deben  figurar  los  intereses  hipotecarios,  la  con- 
tribución territorial,  etc. 

Cuando  el  impuesto  que  corresponde  por  concepto  de  la 
renta  de  la  propiedad  territorial  sea  inferior  a  la  "contribución 
directa"  no  se  computará  aquélla  ni  se  descontará  ésta. 

Impuestos  AL  mayor  valor  y  a  las  altas  utilidades. — 
Enunciadas  las  bases  del  impuesto  a  la  renta  que,  sumado  con  el 
impuesto  territorial,  podría  considerarse  como  el  impuesto  central 
de  nuestra  reforma  impositiva,  conviene  recordar  la  importancia 
para  lo  futuro,  de  otro  impuesto  que  vendría  también  a  formar 
parte  de  aquel  sistema  central  de  la  reforma:  el  impuesto  al  ma- 
yor valor,  qne  convendrá  sea  progresivo.  Cuenta  con  la  ventaja 
de  que  ha  sido  ya  estudiado  y  existen  proyectos  de  ley.  Por  mi 
parte  lo  he  sostenido  desde  principios  de  1911,  como  es  notorio, 
y  no  me  han  convencido  las  objeciones  que  se  le  han  opuesto. 

El  otro  impu€sto  aludido,  en  este  orden  de  ideas,  es  en  cierto 
modo  parte  del  impuesto  a  la  renta:  un  impuesto  progresivo  adi- 
cional sobre  las  altas  utilidades  de  las  corporaciones  industriales 
y  comerciales.  Podría  ser  de  un  décimo  por  ciento  para  las  utili- 
dades superiores  a  8  %,  creciendo  hasta  5  %  para  las  superiores 
a  30  %  del  capital  empleado.  Al  estudiar  «ste  impuesto,  nada  sen- 
cillo, debe  tenerse  en  cuenta  la  definición  de  "utilidades  del  capi- 
tal", no  provenientes  del  trabajo  personal  de  sus  dueños.  Igual- 
mente convendrá  considerar  la  reducción  aconsejable  en  la  tasa 
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del  impuesto  normal  de  2  %,  que  hemos  propuesto,  cuando  las 
utilidades  sean  inferiores  al  4  o  5  %  del  capital. 

Rendimiento  probable.  —  Los  términos  generales  propues- 
tos como  hipótesis  de  lo  que  puede  ser  el  impuesto  a  la  renta  en 
la  Argentina,  son  suficientes  para  intentar  un  cálculo  del  rendi- 
miento probable  sobre  la  base  de  las  rentas  individuales  y  de 
los  capitales,  rentas  que  hemos  podido  calcular  con  anterioridad 
siguiendo  métodos  adecuados  a   la  documentación   disponible. 

Hubiera  deseado  poder  substituir  ya  aquel  cálculo  con  otro 
más  detallado  que  examinara  por  provincias,  las  rentas  indivi- 
duales clasificadas  en  urbanas  y  rurales,  pero  no  tenemos  aúrr 
todos  los  datos  necesarios. 

Las  rentas  totales  del  año  ascendían  en  nuestra  investiga- 
ción antes  citada  a  5.400.000.000  $  %,  distribuidas  en  la  siguiente 
forma: 


Grupos 

Rentas  de  su 
trabajo 

Rendimientos  de 
sos  capiUles 

Totales 
1% 

A.^ObccTOs 

1.935.000.000 
352.000.000 

2.102.000.000 

87.076.000 
15925.000 

721.000.000 

2.022.075.000 

B.— Servido  doméstico  y  otros 

C. — Comerciantes,   profesiones  libera- 
les y   otras    

367.925.000 
2.823.000.000 

Totales 

4.389.000.000 

824.000.000 

206.000.000 

1.030.000.000 

5.213.000.000 

Kxtran^erris  no  múdentfs 

206.000.000 

Total  general  de  los  rendimientos  . . 

5.419.000.000 

Las  rentas  del  grupo  A  producirían  muy  escaso  rendimiento^ 
liado  que  en  la  mayoría  de  los  casos  son  inferiores  a  i.ooo  $. 
Muchas  de  las  comprendidas  entre  i.ooo  y  2.500  quedarán  exen- 
tas; sin  embargo,  dado  el  gran  número  de  contribuyentes  de  esta 
categoría,  resultará,  como  veremos,  que  un  impuesto  aproximada 
de  un  cuarto  por  ciento  (0.25  %)  como  promedio  de  gravamen 
sobre  todas  las  rentas  (de  esta  categoría)  produciría  aproxima- 
damente 9.000.000  de  pesos. 

El  grupo  B  está  formado  por  rentas  inferíores  a  2.000  $  al 
año  y  en  consecuencia  su  rendimiento  sería  reducido. 

Las  rentas  del  grupo  C  y  del  total  de  los  capitales,  serán  las 
fuentes  más  importantes  del  impuesto.  Ascienden  en  conjunto  a 
algo  más  de  3.000  millones.  No  será  pues  difícil  ni  gravoso 
obtener  una  suma  de  $  60.000.000  que  represente  el  2  %  sobre  el 
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total  de  las  rentas  imponibles.  Para  llegar  prácticamente  a  este 
resultado,  pienso  que  el  promedio  de  las  tasas  no  debe  ser  infe- 
rior al  4  %. 

Rendimiento  de   la   cédula  a Las  principales  rentas 

comprendidas  en  esta  cédula  son  las  siguientes: 

Intereses  de  empréstitos  nacionales 87.000.000 

„          ,,    bonos  del  tesoro 10.000.000 

„          ,,    los  empréstitos  provinciales  y  municipales 30.000.000 

4Jtilidades  de  los  ferrocarriles 100. 000.000 

227.000.000 

El  2  %  sobre  estos  227.000.000  alcanza  a  4.540.000  $  %,  que 
incluyendo  las  pequeñas  partidas  no  mencionadas  puede  ascender 
a  5.000.000  de  $  %. 

Rendimiento  de  la  cédula  b,  serie  i. — Comprende  esta 
cédula  las  siguientes  utilidades:  de  sociedaides  anónimas  nacio- 
nales y  provincales  y  de  capitales,  dados  en  préstamo,  bajo  cual- 
quier forma  o  condición. 

Las  700  sociedades  anónimas  con  que  cuentan  aproximada- 
damente  la  nación  y  las  provincias,  poseen  un  capital  que  se  acer- 
ca a  3.000  millones  dte  $  %  (sin  incluir  ferrocarriles),  cuyas  uti- 
lidades pueden  apreciarse  en  150.000.000  de  $  al  año  (5  %  sobre 
«I  capital). 

Las  hipotecas  no  incluidas  entre  los  capitales  precedentes 
invertidos  en  tal  forma,  representan  2.000  millones  de  $  %.  Des- 
contados los  gastos  puede  suponerse  una  utilidad  liquida  de  5  %, 
con  lo  que  los  intereses  netos  hipotecarios,  no  incluidos  en  los 
<le  las  sociedades  anónimas,  representarían  100  millones. 

Los.  intereses  de  los  préstamos  bancarios  pueden  apreciarse 
en  120.000.000  $  %  al  año. 

En  resumen: 

Sociedades  anónimas 150. 000.000 

Hipotecas 100.000.000 

Descuentos    120.000.000 

370.000.000 
El  2  %  representaría  un  rendimiento  fiscal  de  7.400.000  $  %. 
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Rendimiento  de  la  cédula  b,  serie  2.  —  Comprende  las 
rentas  de  la  colaboración  del  trabajo  y  el  capital,  o  sea  las.  ren- 
tas comerciales  e  industriales. 

Los  capitales  denunciados  en  el  último  censo  del  comercio 
ascienden  a  2.114.000.000  de  $  %,  con  24.313  establecimientos.  La 
mitad  de  estos  capitales,  aproximadamente,  pertenece  a  esta- 
blecimientos con  asiento  en  territorio  federal. 

El  capital  empleado  en  las  industrias,  en  todo  el  país,  según 
«1  último  censo  nacional,  asciende  a  1.788  millones  de  $  %  (48.779 
establecimientos),  correspondiendo  aproximadamente  un  tercio 
<iel  mismo  al  territorio  federal. 

Suman  los  capitales  del  comercio  y  la  industria,  3.902  millo- 
lics.  Descontando  de  esta  cifra  la  que  corresponde  a  las  socie- 
dades anónimas,  comerciales  e  industriales  incluidas  en  dichos 
censos,  la  cifra  se  reduce  aproximadamente  a  3.000  millones.  La 
renta  de  estos  capitales,  incluido  el  producto  del  trabajo  de 
sus  dueños  aplicado  a  ellos,  puede  apreciarse  en  8  %  sobre  el 
capital  denunciado,  o  sea  en  240.000.000. 

El  impuesto  normal  de  2  %  produciría  4.800.000  $  %. 

Rendimiento  de  la  cédula  c— Esta  cédula  comprende  las 
rentas  provenientes  exclusivamente  del  trabajo  personal,  como 
los  salaries  o  rentas  profesionales  (excluidos  los  pagados  por  el 
Estado). 

De  los  4.389  millones  en  que  hemos  apreciado  todas  las  ren- 
tas del  trabajo,  son  imponibles  aproximadamente  2.000  millones. 

Como  hemos  tomado  el  total  de  las  rentas,  incluimos  en  un 
solo  rubro  los  de  las  cédulas  C  y  E. 

Una  tasa  de  2  %  produciría  un  rendimiento  máximo  de 
4c.0oo.o00  $  %. 

Rendimiento  de  la  cédula  d.— Comprende  esta  cédula  los 
beneficios  de  la  agricultura  y  la  ganadería.  Este  impuesto  sería 
pagado  sobre  un  presunto  beneficio  que  se  estima  igual  al  40  % 
de!  arrendamiento  o  del  valor  locativo. 

El  valor  locativo,  bruto,  es  decir,  el  equivalente  a  la  renta 
por  concepto  del  arrendamiento  íntegro,  sin  deducir  los  gastos 
de  alquiler,  etc.,  puede  suponerse  igual  al  6  %  del  valor  venal 
atribuido  a  la  tierra  en  explotación. 
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Hemos  considerado  que  96.000.000  de  hectáreas  son  las  re- 
queridas por  nuestros  actuales  establecimientos  agrícolas  y  ga- 
naderos, con  un  valor  venal  de  6.520  millones.  El  6  %  representa 
392.000.000  (4.08  $  por  hectárea).  El  40  %  de  esta  presunta  ren- 
ta, alcanza  a  157.000.000. 

Es  indudable  que  con  relación  al  importe  de  la  producción 
agrícola  y  ganadera  la  forma  que  propongo  para  calcular  el  be- 
neficio indiciario  nos  conduce  a  un  resultado  bajo.  He  propuesto 
esta  forma  (40  %  del  arrendamiento  de  la  tierra  ''ocupada") 
precisamente  porque,  como  lo  hemos  expresado  en  otras  oportu- 
nidades, consideramos  a  la  agricultura,  por  sí,  con  escasísima 
capacidad  contributiva,  y  a  la  ganadería,  actualmente,  con  capa- 
cidad muy  limitada. 

La  tasa  de  2  %  produciría,  sobre  los  157.000.000,  3.1 14.000 
pesos  moneda  nacional. 

Rendimiento  de  la  cédula  e. — Comprende  los  salarios  y 
pensiones  pagados  por  el  Estado. 

El  rendimiento  de  esta  cédula  ha  sido  ya  computado,  para 
simplificar  este  cálculo  general,  en  el  de  la  cédula  C. 

Rendimiento  total  del  impuesto  normal  de  2  %. — Como 
en  Ja  práctica  una  parte  de  las  rentas  reales  escapan  a  la  acción  de! 
fisco,  parte  que  podría  considerarse  inversamente  proporcional  al 
hábito  del  contribuyente  y  del  fisco,  es  prudente  suponer  en  el 
primer  año  una  falla  de  20  %  para  la  cédula  A;  de  30  %  para 
la  serie  ;i,  de  la  cédula  B ;  de  45  %  para  la  serie  2,  de  la  cé- 
dula B ;  de  60  %  para  la  cédula  C,  y  de  30  %  para  la  cédula  E^ 

Con  esto  tendríamos  el  siguiente  resultado  para  el  impuesto 
normal : 


CÉDULA 

Rendimiento 
teórico 

Rendimiento 
probable 

A 

5.000.000 
7.400.000 
4.800.000 
40.000.000 
3. 114.000 

4.000.000 

5.180.000 

2.640.000 

16.000.000 

B.  S.  I 

B.  S.  2 

C.  y  E 

D 

2. 180.000 

Totales 

60.314.000 

30.000.000 
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El  rcndrmicnto  probable  del  impuesto  normal  de  2  %  sobre 
la  renta  es,  pues,  de  30.000.000  de  $  %. 

Este  resultado  es  el  que  se  obtendrá  quizá  el  primero  o  se- 
gundo año,  según  sean  la  anticipación  y  acierto  con  que  se  prepare 
su  ejecución.  Podemos  suponer,  de  acuerdo  con  la  experiencia 
de  otros  Estados,  que  antes  de  5  años  nos  acercaríamos  a  la  suma 
teórica  "actual,  de  60.000.000,  debido  al  creciente  aumento  ab- 
soluto y  relativo  de  las  rentas  individuales. 

Rendimiento  del  impuesto  adicional.  —  El  cálculo  pro- 
bable del  impuesto  adicional  es  algo  más  complejo  que  el  que 
acabamos  de  realizar. 

Necesitamos,  ante  todo,  conocer  la  distribución  de  la  renta 
sobre  la  base  de  una  investigación  directa.  Como  esto  no  es  po- 
sible sin  los  recursos  administrativos  y,  quizá  también  con  los 
legales,  no  podemos  contar  hoy  con  ella. 

Nos  queda  un  camino  aceptable  por  ahora:  distribuir  el  im- 
porte global  de  las  rentas  imponibles  de  todo  orden,  en  una  serie  de 
categorías  que  responda  a  las  fijadas  para  la  progresividad  de 
la  tasa  adicional. 

Tal  distribución  puede  hacerse  con  la  base  de  los  hechos 
conocidos  en  otros  países.  Las  investigaciones  de  Pareto  nos  de- 
muestran que  siempre  se  encuentran  distribuidas  estas  catego- 
rías de  acuerdo  con  razones  casi  constantes. 

Podemos  así  establecer  la  correlación  con  tres  distribucio- 
nes, fK>r  ejemplo,  las  de  Estados  Unidos,  Francia  y  Prusia,  en 
las  cuales  se  observa  cierta  concordancia  que  nos  permite 
formular  una  planilla  de  la  distribución  probable  en  nuestro  país. 

Lf^s  clasificaciones  tomadas  en  cuenta  son  las  que  figuran  a 
continuación  y  provienen  de  las  siguientes  fuentes :  la  de  Francia 
según  el  cálculo  de  Caillaux  y  la  de  Prusia  y  Estados  Unidos  dedu- 
cidas de  planillas  oficiales: 
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DISTRIBUCIÓN  DE  LA  RENTA  EN  FRANCIA 


Catkooría 

Francos 

NÚMERO    DB 
CONTRIBU- 
TXNTE8 

Proporción 

eonuB  EL 

total,  por 

CIENTO 

Rentas 
francos 

Proporción 
sobre  bl  totau 

Hasta    2.500 

9.509.800 

86^ 

12.542.000.000 

54.9 

De         3.501  a      3.000 

563.000 

6.1 

1.697.000.000 

7.1 

»          3.001  >      5.000 

446.000 

4.0 

1.736.000.000 

7.7 

>          5.001  >    10.000 

294.000 

2.7 

2.109.000.000 

9.4 

»        10.001  «    20.000 

123.000 

Itl 

1.798.000.000 

8.0 

»        20.001  »    50.000 

51.000 

0^6 

1.673.000.000 

7,4 

50.001  .  100.000 

9.800 

0.089 

674.000.000 

3.0 

>    más  de          100.000 

3.400 

0.031 

572.000.000 

2.5 

Total 

11.000.000 

100 

22.500.000.000 

100 

DISTRIBUCIÓN  DE  LA  RENTA  EN  PRUSIA 


NÚMERO   DB 
CONTRIBU- 
YENTES 

Proporción 

Proporción 

CaTROORÍ A  MARCOS 

SOBRE    EL 

TOTAL,  POR 

CIENTO 

Rbnta  marcos 

sobre  el 

TOTAL,  por 

ciento 

Hasta       900  (1) 

8.169.000 

64.2 

7.070.000.000 

31.7 

De            901  a      3.000 

6.123.000 

40,6 

8.584.000.000 

32.6 

>          3.001  >      6.000 

648.000 

3.6 

2.144.000.000 

7.6 

>          6.001  >      9.500 

111.600 

0.74 

832 .000 .000 

3,7 

»          9.501  «    30.000 

99.000 

0,66 

1.534.000.000 

4.7 

>        30.001  >  100.000 

21.000 

0,13 

1.062.000.000 

4.7 

Más  de 100.000 

4.CO0 

0,029 

1.094.000.000 

4.9 

ToUl 

15.066.000 

100 

22.310.000.000 

100 

(i)  Que  no  pagan  impuesto. 
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DISTRIBUCIÓN  DE  LA  RENTA  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


CATBOORfA 
DÓLASX8 

NÚMERO    DE 
CONTRIBD- 
TENTB8 

Proporción 

SOBRE   RL 

total:  % 

Rentas 

PROPORCIÓN 
SOBRE   EL 

total:  % 

De          3.000  a          4.000 

82.764 

23,13 

273.088.200 

7,59 

4.000  »          6.000 

06.525 

18,59 

286.057.600 

7,95 

5.000  .        10.000 

127.448 

35,62 

&11. 156.800 

2339 

lO.OOO  >        15.000 

34.141 

9,54 

396.053.600 

11,01 

»         15.000  >        20.000 

16.790 

4,41 

262.114.000 

7,29 

20.000  .       25.000 

8.672 

2,42 

187.316.200 

5,21 

25.000  »        30.000 

5.672 

1,58 

150.875.200 

4,19' 

30.000  .        40.000 

6.008 

1,67 

198.264.000 

5,51 

40.000  .        60.000 

3.185 

089 

136.955.000 

3,80 

60.000  »        75.000 

3.660 

1JQ2 

212.180.000 

6.90 

75.000  »      100.000 

1.501 

0,419 

124.583.000 

3  4& 

.       100.000  .      150.000 

1.189 

033 

137.924.000 

3,83 

.       150.000  »      200.000 

406 

0.113 

67.396.000 

187 

>      200.000  >      260.000 

233 

0,066 

50.328.000 

1.40 

i       250.000  »      300.000 

130 

0,036 

34.580.000 

0,96 

»       300.000  »      400.000 

147 

0,041 

48.941.000 

138 

i      400.000  »      500.000 

69 

0,019 

29.877.000 

0.83 

500.00     .  1.000.000 

114 

0.031 

75.924.000 

2.11 

.  I.OO0.000  y  má»   .... 

60 

0.016 

81.000.000 

2,25 

Total...*. 

367.704 

100 

3.594.704.600 

100 

Con  los  datos  precedentes,  suficientemente  concordantes  para 
valemos  de  ellos,  podemos  suponer  que  las  rentas  argentinas- 
imponibles,  se  distribuyen  en  la  siguiente  forma: 

DISTRIBUCIÓN  DE  LA  RENTA  EN  LA  ARGENTINA 


Catbooría 

NÚMERO    DS 
CONTRZBU- 

Proporción 

80BRB   BL 

Rentas 

Proporción 

SOBRE   EL 

YRNTR» 

total:  % 

Ha^ta       1.000  (1) 

1.760.184 

64,99 

1.609.200.000 

29.8 

1.001  a     2.500 

874.800 

27,48 

1.312.200.000 

243 

2.501  >      3.000 

351.852 

ll/)6 

950.400.000 

17.6 

3.001  »      4.000 

76.273 

236 

248.400.000 

4.6 

4.001  »      6.000 

66.739 

2,06 

302.400.000 

6,6 

6.001  >    10.000 

31.808 

0.99 

232.200.000 

43 

10.001  >    15.000 

15.827 

0,497 

183.600.000 

3.4 

15.001  >    20.000 

7.167 

0,224 

118.800.000 

2,2 

20.001  .    30.000 

3.708 

0,116 

86.400.000 

1,6 

80.001  »    40.000 

3.708 

0,066 

70.200.000 

13 

40.001  .    50.000 

1.372 

0,043 

59.400.000 

l.l 

60.001  >    66.000 

884 

0,027 

48.600.000 

0,9 

65.001  >    80.000 

640 

0.016 

37.800.000 

0,7 

80.001  .  100.000 

373 

0,011 

32.400.000 

0,6 

10O.001  y  más... 

720 

0.022 

108.000.000 

2,0 

3.182.345 

100 

6.400.000.000 

100 

(j)  Exentos  de  toda  coDtxibudón. 
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REVISTA  DE   ECONOMÍA  ARGENTINA 


Debemos  suponer  que  a  las  categorías  inferiores  a  40.000  $ 
al  año  habrá  de  corresponder  en  promedio  la  tasa  anterior  a  la 
<iue  le  precede,  por  cuanto  se  presentan  cuatro  circunstancias 
poco  menos  que  igualmente  repartidas,  cada  una  de  las  cuales 
rebaja  una  de  las  categorías  de  la  tasa.  Mayor  precisión  nos  ex- 
tendería demasiado,  sin  que  sea,  en  este  caso,  necesaria. 

Las  categorías  superiores  a  40.000  $  tienen  tasas  fijas,  de 
manera  que  deben  adoptarse. 

Podemos  asi  construir  el  cuadro  de  los  rendimientos  proba- 
bles, por  categoría,  con  lo  que  llegaremos  al  siguiente  resultado: 

RENDIMIENTO    PROBABLE    DEL    IMPUESTO     SUPLEMENTARIO    EN 
LA  ARGENTINA,  POR  CATEGORÍAS   DE  RENTA 


CATBOORÍA8 

Rentas 

Taba 
BrEcnvA 

POR     CIENTO 

RENDmiBNTO 

DEL 

IMPUESTO 

Hasta     1 .000 

1.609.000.000 

_ 

_ 

1.001  i 

i      2.500 

1.312.000.000 

0,26 

3.280.000 

2.601  1 

3.000 

950.000.000 

1.— 

9.500.000 

3.001  1 

►      4.000 

248.000.000 

1,— 

2.480.000 

4.001  > 

>      6.000 

302.000.000 

1,— 

3.020.000 

6.001  1 

10.000 

232.000.000 

Ib 

3.480.000 

10.001  1 

»    15.000 

184.000.000 

3,— 

3.680.000 

15.001  « 

20.000 

119.000.000 

2b 

2.976.000 

20.001  1 

1    30.000 

86.000.000 

3,— 

2.580.000 

30.001  « 

»    40.000 

70.000.000 

3b 

2.450.000 

40.001  3 

►    50.000 

69.000.000 

6.- 

3.640.000 

60.001  > 

»    65.000 

49.000.000 

7,— 

3.430.000 

66.001  « 

80.000 

38.000.000 

8,— 

3.040.000 

80.001  « 
100.001 

>  100.000 

y  más  . . . 

32.000.000 
108.000.000 

9  — 
10,- 

2.880.0C0 
10.800.000 

5.400.000.000 

1,02  % 

57.135.000 

Por  los  motivos  antes  expuestos,  creo  conveniente  suponer 
tin  rendimiento  efectivo  igual  al  50  %  del  teórico. 

El  rendimiento  probable  del  impuesto  suplementario  sería, 
pues,  de  $  28.500.000  % 


Resultado  total.  — Alcanzando  a  30.000.000  de;  $  %  el  ren- 
dimiento probable  del  impuesto  normal,  en  los  primeros  años,  y  a 
28.500.000  el  del  suplementario,  podemos  esperar  un  rendimiento 
total  de 

58.500.000  de  $  m/n 
Como  lo  hemos  expresa-do  antes,  el  resultado  seria  de  año 
en  año  mayor,  con  lo  que  es  de  presumir  que  antes  de  cinco  años 
podrá  exceder  la  suma  de  100.000.000  de  $  %. 

Alejandro  E.  Bunge. 
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MOVIMIENTO  ECONÓMICO 

DE  LA  REPÜBLICA 

RESÚMENES  ESTADÍSTICOS 

Esta  sección  ¡aparecerá  en  todos  los  números  y  contendrá 
las  cifras  más  recientes,  tomadas  de  los  informes  oficiales  o  in- 
vestigadas directamente  por  la  revista.  * 

I 

LA  POBLACIÓN  DE  LA  REPÚBLICA    DE  1895  A  1917 

Durante  el  periodo  intercensal  de  19  años  transcurridos  entre 
los  dos  últimos  censos  nacionales  el  Índice  del  crecimiento  anual 
fué  de  3,7  %.  En  los  tres  años  posteriores  al  último  censo,  los  ín- 
dices de  crecimiento  fueron  los  siguientes:  en  1915,  1,24  %,  en 
1916,  1,33  %  y  en  1917,  1,47  %.  El  cálculo  provisional  para  1917  es 
el  que  se  funda  en  el  conocimiento  del  movimiento  migratorio  de 
ese  año  y  en  el  crecimiento  vegetativo  del  precedente. 

La  población  de  la  República  ascendía  el  31  de  diciembre  de 
1917  a  8.284.266.  (i) 

En  los  cuadros  que  figuran  más  adelante  se  detalla  la  pobla- 
ción por  provincias  y  el  crecimiento  vegetativo  de  1914  a  1917. 
según  dos  órdenes  de  períodos :  los  que  terminan  a  mitad  de  año, 
como  nuestros  censos  y  los  que  terminan  el  31  de  diciembre. 


<i)  La  cifra  de  9.500.000  habitantes,  que  ha  dado  r«dentemeiuy;  el  ex  presidente 
de  la  comisión  del  tercer  censo  nacional,  no  tiene  fundamento;  es  la  cifra  que  resulu 
de  aplicar,  para  los  cálculos  postcenünle^,  el  índice  de  crecimiento  anual  del  período 
intercensal  precedente,  procedinJento  contrarío  a  las  reglas  de  -la  estadística  de- 
mográfica en  un  pais  de  inmigración.  Por  otra  parte  el  índice  utilizado  no  es 
de  3,7  %  sino  de  S,a  %,  (promedio  aritmético  del  arecimicnto  en  19  años)  o  sea  una 
cifra  extraña  al  índice  del  crecimiento  intercensal  de  1S95  a  19M.  El  guarismo  de 
9.500.000  o  sea  de  i.aoo.ooo  liabitanfes  más  de  los  que  posee  el  país  es,  pues,  inexacto, 
rebultado  de  dos  errores  que  no  sabemos  a  que  atribuir. 
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PROVINCIAS 

Y 

TERRITORIOS 


Cantal  Federal 

Isla  de  Martin  Garda 

Buenos  Aires. 

Santa  Fe 

Bntie  Ríos 

Comentes. 

Cdcdoba 

San  Luis 

.Santiago  del  Estero 

Tucumán 

Mendoza   

San  Juan  

La  Rioja 

Catamarca 

SalU 

Jujay 

Chaco  

Chubut 

Fonnosa    

La  Pampa 

Los  Andes 

Misiones 

Neuquen 

Río  Negro 

Santa  Ctxir. 

Tierra  del  Fuego 

Totales 


POBLACIÓN  DE  HECHO  EN: 


1895 
(20.   Censo 
Nacional.) 


663.854 

921.168 

397.188 

292.019 

239.618 

351 .223 

81.450 

161.502 

215.742 

116.136 

84.450 

69.502 

90.161 

118.015 

40.713 

10.422 

3.748 

4.829 

25.914 

3:í.163 
14.517 
9.241 
1.058 

477 


3.955.110 


1914 
(3er.  Censo 
Nacional.) 


1 .575.814 

783 

2.066.165 

899.640 

425.373 

347.055 

735-472 

116.2Q6 

261.678 

332.933 

277.535 

119.252 

79.754 

100.391 

140.927 

76.631 

46.274 

23.065 

19.282 

101.338 

2.487 

53.563 

28.866 

42.242 

9.948 

2.504 


7.885.237 


1917 
Cálculos  post- 
censales al  31 
de  Dic.  (i) 


1.615.223 

2.190.876 

947.804 

444.991 

357.026 

766.875 

124.387 

285.681 

354.545 

298.225 

127.775 

83.146 

106.500 

147.537 

77.990 

48.599 

25.838 

20.399 

111.887 

2.572 

57.544 

30.474 

44.963 

10.882 

2.527 


8.284.266 


CRECIMIENTO  DE  LA  POBLACIÓN.  —  Cálculo  postccnsal  de  1914  a  1917 


AÍ^OS 

POBLACIÓN 

AL   I« 
DE    ENERO 

NACIMIENTOS 

DEFUNCIONES 

CRECIMIENTO  VEGE- 
TATIVO 

Número 

0/00 

Número 

0/00 

Número 

0/00 

1914 

7.836.615 

291.887 

37,2 

124.744 

15,9 

167.143 

213 

Al  1.*  de  Junio  de  1914  (Tercer  censo  nacional)    7.88C.SS7 


1915 

7.958.797 

283.176 

35,6 

124.008 

15,6 

159.168 

20,0 

1916 

8057.323 

286.854 

35,6 

136.687 

17,0 

150.167 

18,5 

1917  (1)  . . 

8.164.403 

(286.854) 

35,1 

(136.687) 

16,7 

^  (150.167) 

18.4 

(i>     Cifras    provisorias 
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AÑOS 

SALDO  MIGRATORIO 

Número 

o/oo 

1914 

—      44.961 

-     5,7 

AUMENTO  DE  POBLA- 
CIÓN 


Número 
122.182 


o/oo 
15,6 


POBLACIÓN    AL    3 1   DE 
DICIEMBRE 


1915 

1916 

917  (1)  . . 


Al  1*     de  Junio  de  1914  (Tercer  censo  nacional) 
60.642 
43.087 
30.304 


7,6 

98.526 

12.4 

53 

107.080 

13.3 

3.7 

119.863 

14,7 

7.966.797 

7.886.2S7 
8.067.SaS 
8.164.408 
8.284.S66 


POBLACIÓN 

DEL 

I*.    DE 

JULIO    AL  30  DE   JUNIO   SIGUIENTE 

A>ÍOS 

AL  !• 

DE   JULIO 

NACIMIENTOS 

DEFUNCIONES 

CRECIMIENTO  VEGETA- 
TIVO 

Número 

o/oo 

Núm^ero 

<>;oo 

Número 

0/00 

1914 

7.886.237(2) 

287.532 

36.5 

124.376 

15,8 

163.156 

20,7 

1915 

8.002.494 

285.015 

35,6 

130.347 

16,3 

154.668 

193 

1916 

8.109.836 

286.854  , 

35,4 

136.687 

16,9 

150.167 

18,5 

DEL    I«   DE   JULIO 

AL   30   DE 

JUNIO  SIGUIENTE 

POBLACIÓN    AL   30 

ANOS 

SALDO   MIGRATORIO 

AUMENTO  DE  POBLA- 
CIÓN 

DE   JUNIO 

Número 

0/00 

Número 

0/00 

Habitantes 

Año 

1914.... 

—      44.115 

-     5,6 

119.041 

15,1 

8.008.494 

1915 

1915. . . . 

—      47.326 

-     5.9 

107.342 

13,4 

8.109.886 

1916 

1910. . . . 

-      44.804 

-     5,5 

105.363 

13.0 

8.818.199(3) 

1917 

(1)  QíraB  provisorias. 

(2)  Resaltado  del  Tercer  Censo  Nacional,  del  1*.  de  Junio  de  1914. 

(3)  afra] 
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POBLACIÓN  OBRERA  EN  19x4 
(Cifras   tomadas  del  Censo  Nacional) 


Categoría 


C.  Federal 

Todo  el  país 
menos  C.  Fed. 

TOTAL 

___ 

462.463 

462.463 

274.200 

039.238 

813.438 

9.666 

14.703 

24.369 

45.201 

52.506 

97.T96 

58.000 

644.528 

702. S28 

24.000 

230.686 

2M.536 

411.067 

1.944.063 

2.855.130 

Agricultura  y  gauadoría 

Industria  y  artes  manualeá   

Del  comercio  (10  %) 

Transportes  

Jornaleros 

PeDQe&  y  otros  sin  profesióa 

Totales 


DESOCUPACIÓN  OBRERA  EN  LA  REPÚBLICA  (I) 


Fecha 


)  aupados 

Desocupa- 
dos 

Total 

Cifra   rela- 
tiva de  los 
desocupad. 

2.123.166 

116.000 

2.230.166 

5,1 

2.162.184 

156.304 

2.308.488 

6.7 

2.000.671 

321.090 

2.330.761 

13,7 

1.983.271 

388.580 

2.321.851 

14.5 

1.917.981 

414.870 

2.832.851 

17,7 

1.887.981 

455.870 

2.843.851 

19.4 

2.0S8.981 

304.870 

2.348.851 

13,0 

2.095.180 

254.870 

2.350.000 

10,8 

Agosto  de  1912... 

>  1013... 
«  1914... 
»   1915... 

>  1916... 
.   1917... 

Diciembre  de  1917 
M.irzo  de  1918  .  ■ . 


(i)  El  método  Seguido  para  formar  estas  cifras  es  el  que  se  expone  en  "La  des- 
ocupación en  la  Argentina",  A.  R.  Bunge,  segunda  edición,  número  47,  Asocia- 
ción   internacional    para    la    protección    legal    de    los    trabajadores,    Madrid    1917. 
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II 


PRODUCCIÓN 


Kl  valor  de  la  producción  nacional,  calculado  según  se  ex- 
pone en  el  artículo  "Costo  de  la  vida  en  Ja  Argentina,  de  1910  a 
1917",  que  se  publica  en  el  presente  nútnero,  ha  sido  de  1910  a 
1917,   el  siguiente: 


VALOR  DE  LA 

PRODUCCIÓN  NACIONAL 

PRODUCCIÓN    EN    $ 

% 

AÑOS 

CONSUMIDA    EN 
EL   país 

EXPORTADA 

TOTAL 

1910 

1.400.000.000 

884.253.091 

2.284.253.091 

1911 

1.130.000.000 

777.993.768 

2.207.993.768 

1912 

1.461.000.000 

1.140.153.111 

2.601.153.111 

19L3 

1.600.000.000 

1.179.900.025 

2.779.900.025 

1014 

1.750.000.000 

916.207.993 

2.666.207.993 

1915 

1.891.000.000 

1.323.134.726 

3.214.1.34.725 

1916 

1.910.000.000 

1.302.271.611 

3.212.271.C41 

1917 

1.980.000.000 

1.250.380.475 

3.230.386.475 

PRODUCCIÓN  AGRÍCOLA 

(Toneladas) 


TRIGO    (l) 

MAÍZ 

Años 

Can  sumido 

Exportado 

Total 

Consumido 

Exportüdo 

Tota 

1910 

1.566.556 

1.999.000 

3.565.556 

1.789.775 

2.660.225 

4. 450.000 

1911 

1.570.083 

2.404.437 

3.974.520 

587.815 

125.185 

713.000 

1912 

1.762.364 

2.760.636 

4.523.000 

2.679.763 

4.835.237 

7.615.000 

1913 

2.183.202 

2.936.798 

5.100.000 

188.049 

4.806.951 

4.995.000 

1914 

1.802.273 

1.047.850 

2.850.123 

3.141.720 

3.542.280 

6.684.000 

1915 

1.976.437 

2.627.563 

4.604.000 

4.261.061 

4.330.594 

8.591.685 

1916 

2.160.834 

2.439.166 

4.600.000 

1.219.090 

2.873.910 

4.093.000 

1917 

1.1.32.108 

1.018.293 

2.180.401 

600.661 

893.939 

1.494.600 

(1)  La  cantidad  exportada  corapresde  trigo  y  hariiw. 
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LINO 

AVENA 

Afios 

Consumido 

Exportado 

Total 

Conmimido 

Exportado 

Totat 

1910 

111.738 

604. 877 

716.615 

158.603 

370.948 

529.561 

1911 

179.447 

415.805 

595.252 

174.153 

511.389 

686.642 

1912 

67.001 

515.399 

572.400 

107.968 

896.032 

1.004.000 

1913 

113.268 

1.016.732 

1.130.000 

210.266 

889.744 

1.100.000 

1914 

96.426 

841.500 

938.016 

264.695 

353.700 

618.385 

1915 

162.808 

981.192 

1.144.090 

124.208 

602.797 

717.000 

1916 

255.186 

639.914 

895.100 

291.086 

804.443 

1.095.628 

1917 

~ 

141.308 

- 

192.894 

271.713 

464.607 

SUPERFICIE    CULTIVADA 

(Hectáreas) 


Productos 

IQIO-II 

1911-12 

1912-13 

1913-14 

1914-15 

1915-T6 

1916-17 

Trigo   

6.2Ó3.180 

6.897.000 

6.918.450 

6.673.540 

6.261.006 

6.645.000 

6.511.000 

Litto 

1.. 503. 820 

1.630.000 

l.7'33.'SM 

1.779.350 

1.723.000 

1.619.000 

1.298.000 

Maíz 

:í.215..350 

3.422.000 

3.830.000 

4.152.000 

4.203.000 

4.017.850 

3.629.S70 

Avena    

801 .370 

1.031.000 

1.192.400 

1.240.300 

1.161.000 

1.038.000 

1.022  000 

CebAda  

60.161 

07.703 

107.950 

169.350 

160.500 

174.500 

157.050 

Alfalfa 

5.t00..j80 

5.630.100 

5.955.000 

6.690.100 

7.373.400 

7.526.160 

7619.000 

Tabaco 

9.806 

9.768 

9.656 

14.870 

15.360 

7.630 

10.320 

Cafia  de  azúcar 

72.060 

93.430 

94.225 

106.700 

109.200 

128.500 

85.70Ü 

Algodón 

1.898 

1.804 

2.800 

2.217 

3.300 

3.690 

3.076 

Viñas 

101.860 

100.497 

101.970 

106.220 

132.479 

124.000 

116.250 

Maní 

n.Wo 

13.360 

14.o:ío 

25.495 

21.900 

16.686 

22.435 

Fapas  

51.540 

108.020 

112.330 

118770 

123.910 

130.375 

133.835 

Arboledas    y 

otros  cultivo-í. 

2.879.412 

2.879.007 

2.916.585 

3.ia3.814 

3.029.150 

2.930.650 

2. 772. 172 

Total.. 

2Ü. 367.082 

21.883.689 

22.987.726 

24.091.726 

24.317.199 

24.361.980 

23.379. 407 
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CULTIVO,  PRODUCCIÓN  Y  RENDIMIENTO 


Cosecha 

TRIGO 

LINO 

de: 

(1) 
Superficie 

Hectáreas 

Producción 
Toneladas 

Rendi- 
miento por 
heotáren 
Kitogramoe 

(i) 
Superficie 
cosechada 
Hectáreas 

Producción 
Toneladas 

Rendi- 
miento por 
hectárea 
KiloiEramos 

1909-10 

5.354067 

3.665.566 

666 

1.276.356 

716.615 

661 

1910-11 

5.873.913 

3.974.520 

676 

1.267.838 

506.252 

460 

1911-12 

6.368.528 

4.523.000 

710 

1.615.765 

572.400 

377 

1912-13 

6.701.803 

5-100.000 

761 

1.845.579 

1.130.000 

612 

1913-14 

5.813.856 

2.850.123 

400 

1.781.223 

938016 

527 

1914-15 

5.790.510 

4.604.000 

796 

1.713.750 

1.144.Q90 

667 

1915.16 

6.328.143 

4.600.000 

727 

1.336.622 

895.100 

670 

1916-17 

4.9M.63-1 

2.180.401 

444 

- 

- 

- 

MAÍZ 

AVENA 

Cosecha 

de: 

(1) 
Superficie 
cosechada 
Hectáreas 

Producción 
Toneladas 

Itendi- 

micnto  por 

hectárea 

Kiloi^amos 

(1) 
Superficie 

Hectáreas 

Producción 
Toneladas 

Hendi- 
miento por 

hectárea 
Kilogramo:! 

1909-10 

3.005.000 

4.450.000 

1.481 

603.306 

529.551 

1.06ÍS 

1910-11 

3.215.350 

713.000 

222 

663.798 

685.542 

1.032 

1911-12 

3  422.000 

7.516.000 

2.196 

8S0.7M 

1.004.000 

l.lSt) 

1912-13 

3.830.000 

4.995.030 

1.304 

1.050.322 

1. 100.000 

1.047 

191.3-14 

4.152.000 

6.68Í.0Ü0 

1.609 

926.436 

618.395 

668 

1914-15 

4.203.000 

8.59l.frt5 

2.044 

869.900 

717.000 

824 

1915-16 

4.017.850 

4.003.0)0 

1.018 

900.415 

1.095.528 

1.217 

1916-17 

1.909.950 

^    1.404.600 

782 

621.210 

464.607 

747 

III 


EXISTENCIA  DE  GANADOS 
(Número  de  cabezas) 


Especies 

CENS 

0   DE: 

l888 

1895 

1908 

I9I4 

Vacuno 

21.961.657 

21.701.526 

29.116.625 

25.866.763 

Caballar 

4234.032 

4.416.859 

7.531.376 

8.323.815 

Mular 

Asnal 

1      417.494 

483.369 

465.037 
285.088 

565.069 
260.157 

Lanar  

66.706.007 

74.379.562 

67.211.754 

43.226.452 

Cabrio   

1.894..386 

2.748.860 

3.945.086 

4.325.280 

Porcino    

393.758 

652.766 

1.403.591 

2.900.585 

Gallinas,gaUos  j  pollos 

4.239.754 

7. 886.351 

15.213.771 

21.091.286 

Patos,  pavos  y  icansos 

1.060.123 

1.224.968 

1.507.409 

2.114.79,$ 

(1)    Ia  difereocia  entre  las  dfras  de  la  superficie  «  cultivada  •  y  de  la  «  cosechada  », 
presenta  la  supeifie  cuItÍTada  y  p«dida  totalmente. 
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IV 


TRANSPORTES 


FERROCARRILES 


Extensión 

Capitales 

Entradas 

1 

Entradas 

Años 

brutas 

netas 

Dividen* 

kilométrica 

$  oro 

$  oro 

$  oro 

dos 

1910 

27.991 

1.042.170.418 

110.941.406 

45.011.779 

432 

1911 

30.05Í) 

1.135.715.140 

116.782.267 

45.335.164 

3,99 

1912 

31.461 

1.201.755.479 

1.32.059.613 

49.417.876 

4.11 

1913 

32.494 

1.266.855.583 

140.J13.204 

52.838.692 

4.17 

1914 

33.611 

1.808.483.741 

115.107.179 

36.538.122 

2,79 

1915 

."«.710 

1.336.313.658 

124.216.399 

45.693.783 

3,42 

1916 

33.84:{ 

1.340.504.263 

129.517.972 

44.837.395 

SM 

1917 

:í3.862 

1.434.802.303 

118..374.067 

29.855.850 

2.44 

Pasajeros 

CARGA    TRANSPORTADA 

Afios 

transporta- 
dos 

Cereales 

Ganados 

|otros  artíc. 

TOTAL 

1910 

59.711.462 

8.936.252 

3.338.423 

21.331.951 

33.606626 

1911 

67.776.762 

6.769.783 

4.193.189 

23.422.033 

34.375.005 

1912 

73.641.550 

13.391.200 

3.812.455 

23.226.749 

40.430.404 

1913 

82.322.830 

13.080.728 

4.226.746 

24.725.776 

42.033.260 

1914 

75.103.809 

8.601.149 

4.149343 

20.756.337 

33.506.829 

1915 

67.401.101 

12532.614 

4.426.213 

18.696.852 

35.655.679 

1916 

64.829.930 

10.631.279 

4.974.159 

21  025. 140 

36.630.578 

1917 

57.478.067 

— 

— 

— 

28.490.078 

NAVEGACIÓN  EXTERIOR 


ULTRAMAR       | 

CABOTAJE       ] 

TOTAL 

Afios 

N.o  de 
buques 

Tonelaje 

N.o  de 
buques 

Tonelaje 

N.o  de 
buques 

Tonelaje 

1914 
1915 
1916 
1917 

2.528 
2.488 
2.202 
1.334 

6.8.37.996 
6.050.337 
5.059.671 
3.261.435 

14.876 

11.875 

10.602 

9.878 

7.326.966 
6.781.224 
6..381.982 
5.253.960 

17.404 
14.363 
12.804 
11.202 

14.164.962 
12.831.561 
11.441.663 
8.515.385 
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COMERCIO  EXTERIOR. 


VALORES  REALES  EN  $  ORO 


Años 


Exportación 


Importación 


Total 


Saldo 


1910.... 

389.071.360 

379.352.515 

768.423.875 

-f 

9.718.845 

1911.... 

342.317.258 

405.019.992 

747.337.260 

— 

62.702.734 

1912... 

501.667.369 

446.863.002 

948.530.371 

-f 

54.804.367 

1913.... 

519.156.011 

496.227.094 

1 .015.383.105 

4- 

22.928.917 

1914.... 

403.131.517 

322.529.964 

725.661.481 

+ 

80.601. .553 

1915.... 

582.179.279 

305.488.006 

887.667.285 

4- 

276.691.273 

1916.... 

572.999.522 

366.130.571 

939.130.093 

+ 

206.868.951 

1917.... 

550.170.049 

380.321.178 

930.491.227 

+ 

169.848-871 

VALORES  NOMINALES  EN  $  ORO 


Años 

Exportación 

Importación 

Total 

Saldo 

1910... 

372.626.055 

351.770.656 

724.396.711 

+          20.865.399 

1911.... 

324.697.538 

366.810.686 

691.508.224 

42.113.148 

1912... 

480.391.256 

384.853.460 

866.244.725 

^           96.837.787 

1913.... 

483.504.547 

421.352.542 

904.867.089 

-f-          62.152.005 

1914.... 

349.254.141 

271.817.900 

621.073.041 

--          77.436.241 

1915...- 

558.280.643 

226.892.733 

785.173.376 

t         331.387.910 

1916.... 

543.315.839 

217.409.322 

760.755.161 

^         .325.986.517 

1917.... 

550.170.049 

184.467.048 

734.637.097 

^        365.703.001 

Los  valores  reales  son  los  que  resultan  de  aforar  los  ar- 
tículos importados  con  los  precios  efectivos  en  los  puertos  de 
la  República  y  los  exportados  con  los  precios  efectivos  de  ex- 
portación. 

JLos  valores  nominales  son  los  que  aparecieron  en  la  esta- 
di.stica  oficial  como  resultado  de  avaluar  los  artículos  importados 
con  -los  aforos  de  la  tarifa  oficial  de  avalúos,  vigente  desd^  1906 
y  los  de  exportación  según  precios  reales,  en  unos  artículos  y 
de   atoro  en  otros. 
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Años 


EXPORTACIÓN  DE  CARNES 

TONELADAS 


Carnes  (l) 
congeladas 


Carne 
enfriada 


Carne 
conservada 


Otras 
carnes 


Total 


1910 

1911 

1912 

1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

1er.  tri- 
mestre 
da  1918.. 


331.472 
398.221 
403.456 
391.987 
403.190 
398.116 
482.278 
410.456 


101.616 


8.441 
15.096 
25.231 
34.175 
40.690 
11.703 
16.153 
38.995 


473 


13.030 
16.127 
18.331 
13.014 
13.600 
32.514 
45.197 
102.163 


32.120 


9.442 
12.120 
8.824 
3.910 
2.383 
213 
1.120 
7.613 


362-385 
441.564 
455.842 
443.086 
450.853 
442.546 
544.748 
559.216 


131.209 


EXPORTACIÓN  DE  CARNES 
en  los  primeros  trimestres  de  19x3  a  1918 


ToNI 

:ladas 

Primer 

Carnes  d) 

Carne 

Carne 

Otras 

trimes- 
tre de: 

congeladas 

enfriada 

conservada 

carnes 

Total 

1913.... 

102.190 

5.348 

4.581 

604 

112.723 

1914.... 

110.235 

17.235 

2.603 

489 

130.562 

1915.... 

86.010 

3.917 

6.753 

— 

96.680 

1916.... 

106.952 

3.173 

6.720 

219 

117.064 

1917.... 

100.665 

4.651 

12.805 

4.382 

112.506 

1018.... 

101.616 

473 

32.120 

— 

134,209 

(1)  Incluso  meaudeneias  de  carnes  congeladas 
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VI 


DATOS  FINANCIEROS 


ORO  y  CIRCULACIÓN  FIDUCIARIA 


Al  31   <le 

Diciembre 

de: 

Existencia 
visible  de  oro 

Bülctcs           ! 
en  circulación 

Proporción 
de  Uk  garantía  sobre 

el  oro 

depositado  en  la  Caja 

de  Conversión  y 

Legaciones 

Cantidad 

de  oro 

por  habitante 

1910 

25.3.485.890,95 

715.982.766.52 

68,662 

:í8.48 

1911 

251.670.995,63 

722.924.213,52 

68,861 

36,38 

1912 

291.054.385,66 

799.803.534.50 

71,857 

40.80 

1013 

294.934.765.03 

823.263.044,93 

72.659 

39,15 

1914 

274.668.964.03 

803.280.274,77 

63,491 

34.50 

1915 

332.567.899,10 

987.645.614.82 

70.331 

41,27 

1914> 

350.179.783,90 

1.013.098.518,39 

71077 

42.89 

1917 

373.909.546.64 

1.013.136.756,24 

71.078 

46.1.S 

Al  31  de 

Mnrzo  de 

1918 

414.690.584,46 

1.106.685.298.50 

73,522 

50.05 

COMERCIO  DE  ORO 


Años 


Importación 


Exportación 


Saldo 


1910 

1911 

1912 

1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

ler.  trimestre 
di  1918.... 


37.027.936 
12.764.236 
36.077.807 
47.941.425 
17.930.386 
4.200.617 
25.853.246 
26.789.926 

6.218 


(1) 
(1) 
(1) 

(1) 


1.669. 

3.008. 

586. 

44.378 

31.294 

6. 

336. 

450. 


697 

621 

.569 

.640 

.346    I 

.900 

.520    ¡ 


15.906 


35.358.044 
9.766.639 

35.492.186 
3.662.866 

13.334.263 
4.194.171 

26.616.345 

26.339.406 

9.688 


(1)  Exportaciones  autorizadas  de  acoerdo  con  la  ley  N.*  9483.  pertenecientes  a  los  viajrrcis  que  salen 
del  i>affl  T  para  pago  de  fletes  maritinio¿   y  pasajes. 
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SSTI8TA   DB  SCOKOHÍA   AR6SNTIXA 
ESTADO  DE  LOS  BANCOS 


CapiUl  rcaHsado 

Depóáto 

■  en  ciiflDta 

AI  31  de 
Diciembre 

(correspondiente  »  U 
República  Argentin») 

conrieate.  a  plazoii  y 
caía  de  ahorros 

Descuento*  y  adelantos 

de: 

%  oro 

$  m/n. 

%  oro 

$  m/n. 

$  oro 

$m/n. 

1910 

42.646.190 

307.617.047 

34.127.143 

1.254.608.696 

33.542.246 

1.221.660.266 

1911 

48.536.190 

345.684.597 

32.629.641 

1.304.448.869 

31.622.407 

1.421.021.766 

1912 

59.048.190 

381.226.042 

29.047.464 

1.414.896.846 

29.100.484 

1.466.299.034 

1913 

61.048.190 

374.670.352 

36.131.879 

1.381.397.386 

28.733.339 

1.475.614.784 

1914 

33.648.190 

372.374.090 

27.980.850 

1.178.450.788 

13.993.982 

1.163.747.939 

1915 

34.796.190 

341.591.415 

16.374.659 

1.431  906.478 

9.589.081 

1.220.199.382 

1910 

36.461.856 

341.982.924 

14.683.753 

1.623.686.469 

9.498.119 

1.295.449.120 

1917 

36.340.423 

341.087.703 

15.812.809 

1.977.843.344 

6.372.900 

1.539.056.512 

Al  31  Mar- 

io de  1918 

50.339.203 

340.547.537 

12.900.153 

2.182.049.121 

5.944.178 

1.592.302.004 

EXISTENCIA  DE  ORO 


Al  31  d<' 

Diciembre 

de: 

En  la  Caja  de 
Conversión 

En  los  Bancos 

En  las  Legaciones 

TOTAL 

1910 

1911 

1912 

1913 

185.994.385,95 
189.048.628,63 
222.875.530,6f; 
233.197.716,0? 
221.710.206,27 
237.291.606,93 
260.320.952,28 
261.597.777,02 

261.598.096,02 

67.491.505- 

62.522.367,- 

68.778.855.- 

61.787.039,- 

50.263.666,- 

26.921.851,-^ 

33.344.458,— 

67.067.395,— 

66.677.075,— 

2.695.092,76 
68.344.441,17 
56.614.373,62 
55.254.373,62 

96.416.414,21 

253.485.890,95 
251.570.995,63 
291.654.386.66 
294.934.755.03 

1914 

1915 

1916 

1917 

31   de  Marzo 
de  1918.... 

274.668.964,03 
332.667.899,10 
350.179.783,90 
373.909.545.64 

414.690.584,43 

VII 


NÚMEROS    INDICADORES 


COMERCIO  EXTERIOR 


Años 

Importación 

Exportación 

Cantidad  |  Valor  real 

Cantidad 

Valor  real 

1910.... 

100 

ÍOO 

100 

100 

1911.... 

iai3 

106.7 

89,2 

88,0 

1912.... 

109,4 

117,7 

131,8 

128,9 

1913.... 

119,8 

130.8 

138.7 

1334 

1914.... 

77,3 

85,1 

102,2 

103,6 

1915.... 

04.5 

80,6 

128,6 

149.6 

1916.... 

61,8 

96.6 

112.0 

147,3 

1917.... 

52.4 

100,2 

80.3 

141.4 
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COSTO  DE  LOS  ALIMENTOS 


Años 

Carne 

Pan 

Otros   ali- 
mentos 

Alimen- 
tos en 
conjunto 

1910.... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

98 

105 

102 

9S 

1912.... 

102 

100 

98 

100 

1913.... 

126 

100 

100 

108 

1914.... 

127 

105 

102 

110 

1915.... 

134 

120 

108 

120 

191Q.... 

142 

115 

102 

118 

1917.... 

137 

162 

128 

138 

COSTO  DE  LA  VIDA 


Aíios 


Alimen- 
tos 


Alquiler 


Vestido  y 
otros  gas- 
tos 


Costo  en 
conjunto 


1910.... 

100 

1911.... 

98 

1912.... 

100 

1913.... 

108 

1914.... 

110 

1916.... 

120 

1916.... 

118 

1917.... 

138 

100 
107 
114 
107 
101 
94 
88 
90 


100 
103 
108 
110 
111 
127 
161 
198 


100 
101 
105 
108 
108 
117 
125 
146 


COSTO  GENERAL 


Aftos 

Produc- 
ción Na- 

Importa- 

Valor lo- 

Costo en 

cional 

ción 

cativo 

conjunto 

1910... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

99 

103 

107 

102 

1912.... 

98 

108 

114 

105 

1913.   .. 

IflB 

110 

107 

104 

1914.... 

106 

m 

101 

101 

1915. . . . 

118 

127 

94 

115 

191G.    .. 

V13 

161 

88 

131 

1917.... 

176 

198 

90 

1«U 
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INFORMES,  NOTAS  Y  COMENTARIOS 

I 

LA  INDUSTRIA  TEXTIL  BRASILEÑA 


Una  reciente  exposición,  clausurada  hace  un  mes,  ha  pues- 
to en  evidencia  el  adelanto  fabril  del  Brasil.  Ha  sido  la  más 
acertada  demostración  del  progreso  industrial  de  aquella  repú- 
blica, de  su  conci-encia  técnica,  de  su  espíritu  de  empresa,  como 
asimismo  es  el  procedimiento  más  feliz  y  expeditivo  para  su  po- 
lítica comercial. 

£1  muestrario  de  los  artículos  manufacturados  en  algodón, 
seda,  lana  y  yute,  comprueba  una  vez  más  la  capacidad  produc- 
tora de  las  304  fábricas  brasileñas,  ubicadas  en  las  zonas  del  nor- 
te, centro  y  sud  de  aquel  país,  que  cuentan  con  56.325  telares, 
1. 541. 942  husos  y  103.964  H.  P.  de  fuerza  motriz. 

¿Cuál  ha  sido  la  razón  económica  de  este  esfuerzo  brasileño 
al  realizar  la  exposición  en  Buenos  Aires? 

Es  sabido  que  la  industria  textil  en  el  último  decenio  cobró 
tan  extraordinario  impulso  que  no  sólo  satisfizo  las  exigencias 
del  consumo  interno,  isino  que  se  manifestó  en  una  grave  crisis 
de  superproducción.  Importantes  fábricas  tuvieron  que  amino- 
rar su  labor.  Nada  más  razonable  entonces  que  dar  salida  a  ese 
enorme  "stock"  de  productos,  dirigiéndolo  a  otros  mercados  con- 
sumidores, entre  ellos  el  argentino,  donde  es  sensible  la  escasez 
de  tejidos. 

En  191 5  la  estadística  general  de  la  fabricación  brasileña  de 
tejidos  de  algodón  solamente,  arroja  las  siguientes  cifras:  202 
fábricas,  78.186  operarios,  más  de  50.000  telares  y  millón  y  medio 
de  husos.  Para  la  fabricación  de  mallas,  bordados,  etc.,  se  cuen- 
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tan  38  fábricas,  con  más  de  4.000  obreros,  685  telares  y  12.000 
husos.  Por  último,  deben  computarse  las  fábricas  de  tejidos  de 
lana,  yute  y  seda,  que  suman  64,  con  9.772  obreros  y  unos  19.000 
husos. 

Este  importante  conjunto  de  fuerzas,  puestas  al  servicio  de 
una  de  las  industrias  más  prósperas  del  Brasil,  representa  un 
capital  de  463.029.820  pesos. 

La  exposición  brasileña  es  el  ejemplo  más  elocuente  que 
puede  ofrecerse  a  los  industriales  argentinos.  Su  éxito,  que  es 
legítimo,  tiene  las  proyecciones  de  un  triunfo  comercial.  El  pú- 
blico numerosísimo  que  visitó  el  local,  cedido  gentilmente  por 
e!  Jockey  Club,  dio  pruebas  de  sinceridad  al  tributar  sus  elo- 
gios a  los  distinguidos  representantes  del  "Centro  Industrial  do 
Brasil",  a  cuyo  secretario  general,  el  doctor  J.  A.  Costa  Pinto, 
quedamos  íntimamente  reconocidos  por  la  erudita  información 
que  nos  facilitó. 

II 

EXPORTACIÓN  EN   1917 

El  siguiente  cuadro  gráfico  expresa  el  tonelaje  y  el  valor 
de  las  exportaciones  en  los  años  1910  al  1917,  según  tres  gran- 
des grupos :  productos  de  la  agricultura,  de  la  ganadería  y  fores- 
tales. Se  anotan  las  cantidades  absolutas  en  las  escalas  de  la 
izquierda  en  millones  de  pesos  oro  y  en  millones  de  toneladas 
y  en  las  de  la  derecha  los  Números  Indicadores  respectivos  con 
el  año  1910  como  base  lOO.  Sorprende  el  creciente  aumento  del 
valor  de  los  productos  de  la  ganadería  y  el  reducido  tonelaje 
que  requieren. 
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III 
GIRCUI^ACIÓN  DE  MONEDAS  DE  NÍQUEL 

El  P.  E.  por  decreto  de  junio,  autoriza  al  embajador  en 
Washington  a  adquirir  64.058.334  discos  de  níquel  para  acuñar 
15.175.000  piezas  de  20  centavos,  25.283.344  de  10  centavos  y 
23.600.000  de  5  centavos. 

La  acuñación  de  estos  discos,  que  representarán  un  valor 
total  de  $  6.743.333,40,  será  hecha  por  la  Casa  dé  Moneda,  de 
acuerdo  con  lo  que  dispone  la  ley  3321  de  4  de  diciembre  de  1895. 
'  Las  monedas  de  níquel  en  circulación  al  31 -de  mayo  de 
1918  ascendían  a  138. 120.2 15.  Los  discos  en  depósito  en  la  Casa 
de  Moneda  y  actualmente  en  acuñación  ascendían,  en  igual  fe- 
cha a  7.000.000. 

Con  los  encargados  a  Estados  Uñidos,  y  los  que  se  acuñan 
actualmente  ascenderá  hi  circulación  a  209.178.549,  de  ia  f:\ikl 
habrá  que-descontar  las- monedas  deterioradas  que- puedan  reti- 
rarse según   el   decreto  de  junio,  del.P.  Ei 

.  El  detalle  de  las  piezas  de  cobre,  níquel  y  papel  moneda 
en  circulación  desde  1914  hasta  el  31  de  mayo  de  1918,  figura 
ca  el  cuadro  siguiente,  expresando  los  valores  respectivos. 


,.       1914     - 

.   .               ] 

1915 

916 

En   circulación 

N.o   de 
piezas 

Valor  $  % 

N.o  de  . 
piezas 

'  Valor  $  % 

N.o  de 
piezas 

Valor  $  % 

MMMdu  de  cobre 

' 

de  0,01 

12.909.283 

1^9.092,88 

12.898.368 

128.983.68 

12.983800 

128.988.— 

•  0,02 

27.806.612 

667.930.24 

27.768.372 

666.167.44 

28.636717 

670.73434 

Meaedu  de  níquel 

de  0.06 

39.066.406 

1.953.32030 

40.9fi0.722 

2.048.036.104 

3224.667 

2.161.227.S5 

»  0,10 '...'*.. 

63.741.601 
30.^22.129 

6.374.160,10 
6.104.425,80 

65.042.918 
81 .422.882 

¿.604.291.806 
6.284.576,403 

7.098.698 
2.811.802 

6.709.360.80 

»  0,20...».;... 

6.662.360.40 

BUletei 

W  •^W#<w  »^^%r%^$»^^ 

de         1 

28.683.104 

28.683.104 

27.199.838 

27.199.838 

27.314.878 

27.314.87& 

•          5 

10.623.926 

63.119.630 

10.301.407 

61.607.036 

10.280.016 

61.400.075 

»        10 

13.999.377 

139.993.770 

12.613.243 

126.132.430 

13.624.474 

136.244.740 

•        50 

2.302.304 

116.116.200 

2.433.681 

121.679.060 

2.666.268 

128.312.900 

•      100 

1.799.106 

179.910.600 

2.018.646 

201.864.600 

2.129.846 

212.984.600 

»      fiOO 

134.600 

67.250.000 

156.124 

78.062.000 

140.938 

70.469.000 

»  1.000 

202.129 

202.139.000 

363.773 

363.773.000 

369.413 

369.413.000 
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En   circulación 


19x7 


N^.  de  piezas 


Valor  $1-4 


N<>.  de  piezas    Valor  $  «% 


31  de  Mayo  de  19x8 


Monedas  de  eobre 
de  04)1 

>  0/)2 

Moaedae  de  olqud 

átOM 

»  0.10 

•  04M) 

de         1 

»  6 

»        10 

>  50 

»      100 

»      500 

*  IXIOO 


12.901.536 
20.029.152 


44.020.200 
57.724.023 
33.913.708 


27.330.043 
11.461.070 
14.128.en 
2.fl01.800 
2.183.504 
117.200 
357.443 


120.015,85 
580.583,04 


2.201.01045 
5.772.402,30 
0.782.750,60 


•  27.330.043 
57.300.805 
141.286.710 
134.500.450 
218.360.400 
58.604.500 
357.443.000 


12.000.436 
33.205.487 


44.542.432 
58.708.666 
34.770.117 


26.067.217 
12.666.510 
15.703.035 
3.075.573 
2.302.730 
208.813 
303.501 


120.00436 
664.100.74 


2.227.121.60 
5.870.866,60 
6.055.823,40 


26.067.217 
63.332.505 
157.080.350 
153.778.660 
230.273.000 
101.006.500 
303.501.000 


IV 


I  INMIGRANTES  DE  19x3  A  19 17 

En  los  años  precedentes  a  la  guerra  ingresaban  anualmente 
cerca  de  300.000  inmigrantes  aJ  país,  de  los  cuales  100.000  vol- 
vían después  de  las  cosechas,  quedando  en  nuestro  territorio 
200.000  cada  año,  ocasionando  el  exceso  creciente  de  brazos  que 
se  nota  desde  1910.  En  191 5,  1916  y  1917  los  saldos  son  contra- 
rios (con  un  promedio  negativo  de  46.486  al  año)  contribuyendo 
a  aliviar  la  afligente  situación  de  nuestros  trabajadores. 

El  gráfico  siguiente  representa  la  distribución  de  las  profe- 
siones. Casi  la  mitad  corresponde  al  servicio  doméstico  y  jorna- 
leros sin  oficio.  Sólo  el  20  %  del  total  eran,  antes  de  la  guerra, 
agricultores,  reduciéndose  a  10  %  después  de  1914. 
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V 
EL  CAPITAL  EXTRANJERO  EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

En  d  "Instituto  Popular  de  Conferencias",  sesión  del  3í 
de  mayo  pasado,  se  disertó  sobre  el  tema  que  sirve  de  título  a 
esta  crónica.  Como  siempre,  la  palabra  de  su  presidente,  el  doc- 
tor E.  S.  Zeballos,  satisfizo  plenamente  al  selecto  auditorio.  Pre- 
sentando al  disertante,  trazó  el  doctor  Zeballos  a  grandes  rasgos 
y  con  una  erudición  no  exenta  de  elocuencia,  a  pesar  de  lo  com- 
plejo del  asunto,  las  lineas  generales  del  problema  comercial  e 
industrial  de  nuestro  pats  a  realizarse  en  el  futuro.  Hizo  notar, 
desde  luego,  que  hemos  .carecido  de  programa  de  acción  econó- 
mica internacional  durante  la  guerra  europea  y  que  debemos 
reaccionar. 

Nuestra  riqueza,  según  lo  expresó,  debe  ser  el  fruto  de  nues^ 
tra  propia  labor.  Inglaterra  no  será  ya  la  proveedora  de  capitales, 
sino  que  los  tendremos  de  otro  origen.  El  capital  se  «entiri 
oprimido  en  Europa  y,  como  el  vapor,  buscará  escape.  La  re* 
pública,  por  ello,  se  convertirá  en  país  manufacturero,  pues  el 
capital,  victima  de  un  ambiente  anormal,  tratará  de  establecerse 
cerca  de  las  fuentes  productoras  de  la  materia  prima.  Estos  ca- 
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piules  darán  asi  mayor  esplendor  y  robustez  a  la  economía  ar* 
gentína.  El  ahorro  de  los  argentinos,  además,  substituyendo  al  ca- 
pital ajeno,  corona  la  independencia  nacional.  Un  estado  es  inde- 
pendiente cuando  es  dueño  exclusivo  de  su  bolsa  y  de  su  tra- 
bajo. Estos  conceptos  y  otros  muchos  de  patriótica  previsión 
fueron  acentuados  por  el  orador,  quien,  como  estadista  y  hombre 
de  acción,  puso  su  visión  en  el  porvenir  del  país,  /con  el  fin  de 
señalar  rumbos  a  nuestra  política  comercial. 

Luego,  el  señor  Alberto  B.  Martínez  leyó  su  conferencia. 
Ella  versó  exclusivamente  sobre  el  pasado,  haciéndose  alusión, 
entre  otras  cosas,  a  nuestros  conocidos  descalabros  financieros 
conjurados  por  políticos  eminentes  que  citó. 

Cuando  terminó  el  conferencista,  recogimos  como  dato  ilus- 
trativo, que  "ponía  en  manos  del  señor  presidente  un  inventario 
"  documentado  del  capital  extranjero  colocado  en  valores,  empre- 
"sas,  etc,  en  la  República  Argentina  en  1917  y  cuyo  monto  as- 
*'  ciende  a  cuatro  mil  millones  de  pesos  oro  y,  tal  vez,  a  pesos 
'*  4.5oaooo.ooo  de  $  oro.  si  se  computan  las  omisiones  en  que 
"  forzosamente  debe  incurrir  un  trabajo  como  el  suyo."  ("La 
IVensa".  i."  de  junio  de  1918). 

Hacemos  votos  para  que  el  doctor  Zeballos  decida  su  pu- 
Micación,  pues  allí  se  en^contrará,  sin  duda,  la  parte  substancial 
de  esta  exposición  que  nos  proponíamos  comentar.  Reservamos, 
[ues,  nuestro  juicio,  para  esa  oportunidad. 


VI 

EXPORTACIÓN  DE  CARNES 

Memorándum  del  director  general  de  la  estadística  de  la  naoón 
al  ministro  de  baasnda,  del  30  de  abril  de  iq 1 8,  ampliando  los  datos  y 
las  consideraciones  de  su  informe  del  9  de  marzo  del  mismo  afio  sobre 
La  exportación  de  carnes: 

El  aumento  progresivo  en  la  exportación  de  carnes,  obser- 
vado desde  1910,  continúa  también  en  los  meses  transcurridos 
en  este  año. 

A  pesar  de  haberse  puesto  de  manifiesto  este  hecho  en  ante- 
riores informes,  se  mantiene  la  creencia  general  de  que  persis- 
ten los  bajos  precios  de  los  novillos  destinados  a  ser  elaborados 
para  la  exportación  porque  disminuye  la  demanda  y  que  ésta 
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se  reduce  debido  a  la  creciente  diminución  de  la  flota  mercante 
mundial.  Es,   quizá  conveniente,  para  la  mejor  apreciación  de 
los  hechos,  insistir  en  que  su  examen,  como  veremos,  demuestra 
lo  contrario :  las  exportaciones  de  carnes  argentinas  aimientan 
tanto  más  cuanto  menos  barcos  llegan  a  sus  puertos. 

En  nuestro  informe  del  9  de  marzo  presentamos  un  cuadro 
numérico  con  el  número  de  toneladas  de  nuestra  exportación  en 
cada  uno  de  los  años  1910  a  1917,  y  el  que  correspondía  a  las  car- 
nes. Este  último  representaba  sólo  el  5.5  %  del  total,  es  decir,  que 
para  cada  tonelada  de  bodega  necesaria  para  nuestras  carnes  ha- 
bíamos podido  disponer,  además,  de  18  toneladas  de  bodegas  para 
otros  productos,  lo  (}ue  permite  suponer  qufe  la  reducción  futura 
de  bodegas  —  que  como  lo  demuestra  la  experiencia  recae  pri- 
mero en  los  productos  menos  necesarios  —  afectaría  a  muchos 
otros  productos  antes  que  a  las  .carnes. 

El  siguiente  cuadro  expresa  la  exportación  de  carnes,  en  to- 
neladas, en  los  años  1913  (último  normal)  a  1917  y  el  tonelaje 
procedente  del  exterior  entrado  a  los  puertos  de  la  república  en 
ese  período: 


Nbos. 
Inds. 


AÑOS 

EZPOITACIÓN 
DK  CABNKS 

Toneladas 

Nrm. 
Ikds. 

ToNBLAJB  !>■ 

LOS  Buques 

BNTBADOS     DBL 
BXTBBIOB 

1913    

1914    

I915 

I916 

I917 

443.086 
459.853 
442.546 
544.748 
559.216 

100 

103 

99 
122 
126 

16.962.138 
14.164.962 
12. 831. 561 
I I. 441. 653 
8.505.385 

100 

83 

75 
67 
50 


Estas  dos  series  de  hechos  —  de  aumento  progresivo  la  una 
y  de  diminución  progresiva  la  otra  —  no  son  independientes ;  es- 
tán a  mi  juicio  relacionados  y  podría  quizá  encontrarse  la  expli- 
cación -en  los  hechos  siguientes:  i.*»  Nada  es  hoy  tan  esencial 
para  los  países  que  compran  nuestra  producciún  como  los  ali- 
mentos ;  2.**  De  todos  ellos  la  carne  es  el  que  requiere,  con  rela- 
ción a  su  poder  nutritivo  específico,  menos  bodega;  3.*^  El  país 
puede  responder  a  la  creciente  demanda  de  carnes. 

Sí  se  tiene  en  cuenta  que  una  merma  de  100.000  toneladas 
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en  la  adquisición  de  cereales  puede,  en  caso  extremo,  ser  substi- 
tuida (con  igual  valor  alimenticio)  por  lo  ó  20.000  toneladas  de 
carne,  resulta  perfectamente  explicable  que  los  dos  resultados 
comprobados  (aumento  progresivo  de  la  exportación  de  carnes 
y  diminución  de  la  flota  mercante)  están  vinculajdos  entre  sí. 

Es,  pues,  probable  que  la  creciente  diminución  de  barcos 
siga  provocando  el  aumento  de  las  exportaciones  de  carne.  En 
lo  que  respeta  al  primer  trimestre  de  1918  comparado  con  los 
de  los  años  precedentes,  las  cifras  lo  demuestran.  El  siguiente 
cuadro  expresa  las  cantidades  de  carnes  exportadas  en  los  pri- 
meros tres  meses  de  los  años  191 5  (primer  año  de  guerra)  a 
1918  y  el  tonelaje  procedente  del  exterior  llegado  a  todos  los 
puertos  de  la  república: 


PJIIIISB     TBIüBSTBE 

DE  hoñ  AJíoa: 


TONBLADA»    DK 
1  CARXRS 

EXPORTA  D.VS 


I9I5 
I916 

I9I7 
I9I8 


96.723 

117.232 

122.780 

(I)     134.209 


Nros. 

.  Ikds. 


100 
121 
127 
138 


Tonelaje  de 
LOS  buques 

RNTBADOS   DBL 
SXTBBZOB 


3.392.263 
3. 100.196 

2.476. 121 
2.375.426 


Nbos. 

IkD8. 


100 
91 
73 

70 


En  consecuencia  el  justificativo  o  explicación  que  se  ha  dado 
de  la  baja  de  los  precios  del  novillo,  no  tiene  fundamento.  Debe 
quizá  buscarse  la  causa  primordial  en  la  requisa  a  precio  fijo 
sostenida  con  los  medios  poderosos  de  una  dictadura  de  guerra 
dueña  de  los  transportes. 

En  cuanto  a  las  oscilaciones  de  los  precios  de  la  carne  con- 
gelada —  procedente  de  la  Argentina  —  en  los  mercados  consu- 
midores y  su  comparación  con  las  de  los  novillos  en  nuestro  país, 
he  tenido  ya  oportunidad  de  informar  con  detalles  (y  con  cuadros 
gráficos)  el  10  de  noviembre  de  1917  y  el  9  de  marzo  de  1918. 
Se  pudo  comprobar  que  en  tanto  que  los  precios  permanecían 
aproximadamente  iguales  en  maestro  país,  en  las  plazas  consu- 
midoras habían  aumentado  en  200  %.  Aludimos  también  a  que 
de  ese  aumento  sólo  una  pequeña  parte  correspondía  a  el  alza 
de  fletes  y  seguros. 


(t)   Cifra  provisional. 


Digitized  by 


Google 


104 


BBVISTA  DB  BCONOMÍA  ABOEXTIXA 


Los  dos  cuadros  gráficos  y  los  respectivos  números  que  !cs 
dan  origen,  formulados  el  lo  de  noviembre  de  1917,  son  los  si- 
guientes: 


PERÍODQB 


Primer  semestre  de  19x4  . 
Segundo  semestre  de  19x4 

Año  191S   

Año  19x6  

Primer  semestre  de  1917  . 
Precios   actuales    


NÜIIERO0  INDICADORES  DS: 


Pmdcim  m  Busnos  Axbu 


Twoo 


100 
104 
140 
1X2 

134   (2) 


NOTILLOS    9AMA 

FBioo  Riyico 


Pbscios  s»  Ik- 

OfJkTBBBA   DB 

LA  GAMHU  mS 
CONJUNTO  (1> 


100 
X02 
108 
112 
100 
104 


100 

1x8 
Í49 
183 
339 
237 


3ao 
So 

eo 

Jo 
20 

200 

Bo 

60 

30 

JO 

Jóo 


PgtaOS    CO£Vf^gfí£OS 


2: 


SO 
Bo 

70 
60 

J^o 

30 

20 

Jo 

aoo 

so 

60 

Kyo 

3o 
2o 

JO 

'  Joo 


(^ 


^6  ¿ptíT  0clu^l^ 


oír  La  cam^y  9¿  tr^ro  , 
^r»  chn/unCa  «m*  •■«•  «>■» 


\\)  Tomados  de   The  Economist",  número  3863,  página  347. 
(2)  Cotizaciones  a  término. 
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FBBÍODOB 


Primer  semestre  de  1914  • 
Segando  semestre  de  1914 

Año   1915   

Año  1916   

Primer  semestre  de  1917 


Ev  Busifos  Atas» 


NOTILLOS 


158 
162 
170 

178 
158 


NAlfBBO 
IVDlOAlKtBBS 


Cabmb  con- 


100 
102 

108 

112 
100 


En  IVOLAtSBSA 


BN  £  »OB 

Stokb 


3-8 

4—3 
8— 


Nbos. 

Ibdc 


100 

X40 
160 

300 


tecip3    COMP01^0QQ5 


so 
so 
:v 
60 
2m 

Jk> 

JO 

2o 

/O 

2oo 

so 

80 

?o 

6Ó 

I» 

M> 

.30 


JO 


•^Rrffc- 


> 

^-  ■—  — 

/ 



/ 

/ 

/ 

/ 

/ 

/ 

/ 

4 

r  ' 

y 

y 

y 

/* 

_^^ 

--^ 

y 

^ 

y 

- 

y 

^^*^'**'*'— ^ 

79 
6Ó 

AO 
JO 

/a 

2CO 
So 
SO 

So 

M> 
JO 

20 
/o 

JCO 


(f^SemV^        (2rSem^ 

fi-ecíos  €^¿03  /rcoiUos 

eft  ^ue/709  Gires     mmmmmm 


490 


efis 


t^r 


acLfiO" 


/hecíos  ale  ¿0  csrn^  Coff^'^l»^ 

^n  itygrUiterr»    ^mm   ^mm  mmm   «■» 


Desde  el  10  de  noviembre  de  1917  a  la  fecha  los  hechos  no 
han  variado  apreciablcmente,  salvo  una  nueva  baja  de  5  a  8  % 
en  los  precios  de  exportación  del  trigo  en  los  puertos  de  Buenos 
Aires  y  de  5  a  6  %  en  el  de  las  carnes  destinadas  a  ser  elaboradas 
para  la  exportación. 
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Carlos  Saavedra  Lamas. — ^**Los  ferrocarriles  ante  la  legis- 
L.VC16N  positiva  argentina".  Un  voJumen  de  657  páginas. 

En  esta  obra  ha  reunido  el  doctor  Saavedra  Lamas  la  mayor 
parte  de  los  estudios  que  como  abogado  y  como  legislador  ha  rea- 
lizado sobre  la  materia.  Proporciona  una  fuente  de  información 
y  de  estudio  valiosísima,  fundamentada  en  la  experiencia. 

La  obra  está  dividida  en  ocho  grandes  rubros  que  abarcan 
buena  parte  de  las  materias  jurídicas  que  se  relacionan  en  forma 
directa  con  los  acarreadores  públicos:  "La  fijación  del  capital 
ferroviario",  "Las  encomiendas  postales  y  la  correspondencia  de 
tránsito  internacional  en  relación  a  los  ferrocarriles  nacionales", 
"Las  tarifas  ferroviarias",  "Ferrocarriles  secundarios",  "Ferro- 
carriles del  Estado",  "Los  ramales  industriales  en  la  legislación 
ferroviaria  argentina",  "Jurisdicción  ferroviaria"  y  "El  ferroca- 
rril eléctrico  subterráneo". 

En  una  advertencia  preliminar  define  el  autor  el  origen  y  la 
finalidad  del  libro,  que  quedan  sintetizados  en  los  siguientes 
párrafos : 

"Debemos  aspirar  permanentemente  a  garantizar  y  asegurar 
la  vida  de  las  empresas  que  implanten  el  capital  extranjero,  sin 
pretender  ofrecerles  el  atractivo  singular  de  un  abandono  de  fa- 
cultades que  sólo  caben  en  campos  ilimitados  y  arbitrarios,  y  no 
pueden  merecer  del  extranjero  mismo  sino  un  concepto  despec- 
tivo, ya  que  contempladas  a  la  distancia  no  importarían  otra  cosa 
para  un  observador  sagaz  que  síntomas  sensibles  de  cultura  defi- 
ciente, de  vida  poco  orgánica,  de  regímenes  administrativos  rudi- 
mentarios, presentándonos  en  una  actitud  contraria  a  nuestro 
prestigio  y,  en  consecuencia,  a  nuestros  mismos  intereses  de  atrac- 
ción y  propaganda. 

"Por  ello,  y  aspirando  a  contribuir  a  la  creación  del  sistema 
ya   redactado   de   la   legisla.ción  positiva   que   concilie   esos  dos 


Digitized  by 


Google 


If^B  HKVISTA   DB   ECONOMÍA   ABO  ENTINA 

conceptos  y  encuentre  las  fórmulas  de  estabilidad  definitiva  para 
nuestras  grandes  empresas  ferroviarias  e  industriales,  he  aprove- 
chado la  circunstancia  ocasional  mencionada  para  reiterar  mis  es- 
tudios sobre  ferrocarriles  secundarios  y  *sobre  jurisdicción  fe- 
rroviaria. . . " 

En  el  primer  rubro  se  estudia  la  fijación  de  los  capitales  par- 
tiendo de  los  antecedentes  de  uno  de  los  casos  más  interesantes 
y  que  motivó  una  ponsulta  del  Ferrocarril  Oeste  de  Buenos  Aires 
(compañía  cuyos  capitales  se  discutían)  al  doctor  Saavedra  La- 
mas en  su  carácter  de  abogado.  Sostiene  el  autor -que  la  ley  5315 
no  modiñca  los  capitales  hasta  entonces  reconocidos;  luego  añaden 
"Pero  en  la  hipótesis,  repito,  extravagante,  »de  que  la  ley  5315  pre- 
tendiera alterar  la  situación  de  las  sociedades  que  se  acojan  a  sus 
prescripciones,  habría  ante  todo,  que  preguntarse:  ¿los  represen- 
tantes de  las  empresas  estarían  autorizados  a  ello?"  Considera 
que  los  derechos  de  los  asociados,  reconocida  su  legitimidad  por 
las  asambleas,  consagrados  por  sus  estatutos  y  aprobados  por  el 
Poder  Ejecutivo,  inhabilitan  a  los  directores  de  las  ccrnipañias 
para  aceptar  tales  revisiones.  En  esto  no  concuerda  el  autor  con 
la  doctrina  sostenida  por  la  Dirección  General  de  Ferrocarriles. 

AI  estudiar  las  tarifas  analiza  detenidamente  el  "sistema  de 
tarifas  vigente  en  nuestro  país"  y  las  teorías  sostenidas  por  el 
Director  General  de  Ferrocarriles  y  profesor  en  la  materia,  in^: 
niero  Schneidewind,  dirigiéndose  luego  a  las  fuentes,  Launhardt 
y  Uirich,  cuyas  teorías  básicas  analiza  sirviéndole  de  fundamenu- 
para  refutar  algunas  del  profesor  citado. 

Demostrando  un  acabado  conocimiento  de  la  materia  legis- 
lativa en  -.nuestro  país  y  una  erudición  excepcional,  trata  con  igual 
extensión  los  demás  puntos  enunciados.  La  obra  contiene  las  le- 
yes respectivas  hábilmente  comentadas. 

Augusto  Bunge. — '* Proyecto  de  código  de  seguro  nacional". 
con  exposición  de  motivos,  y  proyecto  de  ley  básica  presentado 
a  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  en  la  sesión  del  21  de 
septiembre  de  '1917.  Buenos  Aires.  Un  volumen  de  539  páginas. 

La  obra  consta  de  una  introducción  y  tres  partes,  formando 
la  tercera  lo«  proyectos  de  ley  básica  y  de  código  de  seguro  na- 
cional, y  las  j.rimems  la  exposición  de  motivos.  En  la  introducción 
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se  hace  en  once  páginas  una  síntesis  del  seguro  nacional,  y  se  ¡ex- 
plica el  método  seguido  en  el  trabajo. 

La  primera  parte,  titulada  ^'Del  seguro  social",  trata  en  tres 
capítulos  la  asistencia  y  previsión  en  general,  el  seg^uro  social  ale- 
mán y  el  seguro  nacional  inglés,  elegidos  como  casos  más  típicos, 
V  termina  con  una  serie  de  conclusiones. 

La  segunda  parte,  titulada  "Hacia  el  seguro  nacional  argen- 
tino", está  dividida  len  los  siguientes  capítulos:  I.  Elementos  del 
problema;  IL  Nuestra  previsión  popular,  con  varios  anexos  es- 
tadísticos; IIL  Objeto  del  seguro;  IV.  Cálculo  de  recursos,  con 
/:tnco  anexos  de  tablas  actuaríales;  V.  Bases  de  organización  y 
VI.  Algunas  consideraciones.  En  el  primero  de  estos  capítulos  se 
estudia  la  optrunidad  del  seguro  nacional  en  la  Argentina,  las  ob- 
jeciones teóricas  que  puedan  oponérsele  y  las  dificultades  prácticas 
y  termina  con  un  resumen  de  los  aspectos  fumdámentales  del  pro- 
blema plantedo.  El  segundo  capítulo  es  un  extenso  estudio  social 
y  técnico  sobre  nuestras  mutualidades,  basado  en  una  investi- 
gación especial  de  las  mismas. 

Su  autor  explica  la  razón  de  ser  de  este  estudio  por  haberlo  to- 
mado como  punto  de  partida  de  las  baees  de  organización  pro- 
yectadas y  del  cálculo  de  recursos  del  seguro  de  enfermedad.  En 
el  tercer  capitulo  se  estudian  los  beneficios  que  tiene  por  objeto 
el  seguro  proyectado,  particularmente  los  retiras  por  invalidez  y 
vejez  y  las  tasas  de  indemnización,  tanto  desde  el  punto  de  vista 
social  como  del  técnico.  El  cálculo  de  recursos  es  objeto  de  un 
estudio  metódico  en  los  seis  parágrafos  (dEd  capitulo  respectivo. 
En  el  referente  a  las  bases  de  organización  se  exponen  las  razo- 
nes de  orden  práctico  y  de  principio  en  que  se  inspiran,  para  adap- 
tar en  un  todo  a  nuestro  medio  social  la  organización  del  seguro 
nacional  y  la  ^xtensíón^  de  sus  -beneficios,  investigándose  at  mis- 
mo tiempo  el  número  probable  de  personas  aseguradas  y  el  mon- 
to de  sus  salaríoSi  analizando  nuestros  censos  y  demás  publica- 
ciones al  respecto.  Con  estos  elementos  estadísticos,  el  autor  es- 
tudia el  desarrollo  económico  de  la  caja  de  pensiones,  que  forma- 
ría el  fondo  más  importante  del  «eguro  nacional.  Iniciado  éste 
con  dos  millones  de  asegurados,  en  el  primer  veintenio  se  acu- 
mularían al  menos  mil  millones  de  pesos  de  reservas,  y  al  ter- 
minar el  segundo  veintenio  se  acercarían  éstas  a  tres  mil  mi- 
llones.   En  el  último  capítulo  de  la  exposición  de  motivos  se 
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explican  los  principales  rasgos  del  proyecto  no  tratados  en  los 
anteriores,  especialmente  las  normas  de  capitalización  del  fondo 
de  pensiones,  con  el  objeto  de  hacerlo  fructificar  en  las  obras  de 
bien  social  que  el  autor  considera  más  necesarias. 

Entre  las  numerosas  tablas  actuariales  que  acompañan  a  este 
estudio,  la  más  novedosa  es  la  referente  al  costo  previsible  de  las 
pensiones  de  transición  a  los  ancianos.  El  proyecto  pone  a  cargo 
del  Estado  una  pensión  de  veinte  pesos  mensuales  a  los  habitan- 
tes de  la  república  que  cumplan  65  años  de  edad  o  se  invaliden 
durante  los  primeros  años  de  vigencia  del  seguro  y  satisfagan 
determinados  requisitos  de  residencia,  pobreza  y  ocupación.  Cal- 
culando el  número  probable  de  personas  de  65  años  arriba  de 
ambos  sexos,  argentinos  y  extranjeros,  que  sobrevivirá  en  cada 
uno  de  los  años  desde  1914  (año  del  censo)  hasta  1940,  de  acuer- 
do con  coeficientes  de  mortalidad  argentinos,  y  la  proporción  que 
de  entre  ellas  tendría  dejecho  a  pensión,  llega  en  la  tabla  N.**  3 
(página  288)  a  la  conclusión  de  que,  de  entrar  en  vigencia  di- 
chas pensiones  a  los  ancianos  en  1918,  su  costo  máximo  sería 
de  18  millones  anuales,  ascendiendo  gradualmente  hasta  32  mi- 
llones en  1940.  El  margen  con  que  ha  sido  hecho  el  cálculo 
permite,  según  el  autor,  incluir  las  pensiones  a  los  inválidos  en 
ese  costo,  que  cubriría  una  contribución  del  Estado  de  diez  pesos 
anuales  por  asegurado. 

El  proyecto  de  ley  básica  consta  sólo  de  17  artículos,  ins- 
tituyendo una  comisión  especial  interparlamentaria  encargada  de 
estudiar  y  redactar  el  proyecto  de  codificación  del  seguro  nacio- 
nal con  arreglo  a  las  bases  y  con  las  atribuciones  que  se  estable- 
cen en  16  artículos.  El  autor  prppone  como  medida  previa  la 
sanción  de  esta  ley  básica  para  asegurar  un  amplio  fundamento 
experimental  a  la  legislación  definitiva,  por  considerar  indispen- 
sable iabordar  d  seguro  nacional  en  esas  dos  etapas. 

Dicho  proyecto  consta  de  un  título  preliminar,  cinco  libros  y 
un  ^titulo  transitorio.  El  título  preliminar  contiene  las  "defini- 
ciones generales";  el  libro  primero  las  "disposiciones  fundamen- 
tales" en  tres  secciones  (del  seguro,  de  los  asegurados,  de  las  en- 
tidades) ;  el  libro  segundo  comprende  la  organización,  en  dos  sec- 
ciones (de  las  autoridades  y  de  las  cajas  locales),  divididas  en 
títulos  que  dan  una  idea  de  ésta:  Consejó  Nacional,  Tribunales 
del  seguro.  Oficinas  sociales.  Congresos  del  seguro.  Cajas  locales 
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en  general,  Cajas  de  distrito,  Cajas  rurales,  Cajas  de  empresa, 
Mtrtualidades  incorporadas.  Mutualidades  autorizadas,  Uniones 
de  seguro.  El  libro  tercero,  sobre  "administración",  se  divide  en 
tres  secciones:  De  los  recursos,  De  los  servicios.  Del  fondo  de 
pensiones.  El  libro  cuarto  contiene  los  procedimientos:  Admi- 
nistrativos, Judiciales,  Reglas  de  elecciones.  Constitución  de  en- 
tidades e  Intervención  y  disolución  de  las  mismas,  El  libro  quin- 
to, con  las  Disposiciones  complementarias,  contiene  la  penalidad 
de  las  infracciones,  que  define  minuciosamente,  y  reglamenta  las 
"Instituciones  especiales  o  anexas  al  seguro  nacional :  una  caja 
nacional  de  seguro  de  accidentes;  otra  de  seguro  de  vida  y  las 
cajas  especiales  que  admite;  pone  las  leyes  del  trabajo  bajo  la 
jurisdicción  !de  los  tribunales  del  seguro  y  las  obras  de  asisten- 
cia social  bajo  la  administración  del  consejo  nacional  del  seguro. 

El  título  transitorio  instituye  la  "Organización  inicial"  por 
medio  de  órganos  provisionales,  hasta  tanto  llegue  el  momento 
de  la  constitución  definitiva  de  las  diferentes  entidades  del  se- 
guro nacional.  Estas  son  todas  de  base  representativa  y  autónoma*, 
siendo  su  fundamento  las  varias  entidades  mutualistas  locales 
a  quienes*  se  confía  la  administración  del  seguro  de  enfermedad, 
y  las  oficinas  sociales  regionales,  responsables  del  registro  de 
los  asegurados  con  la  colaboración  de  las  cajas  locales. 

El  proyecto  de  código  contiene  en  total  mil  doscientos  vein- 
te artículos,  clasificados'  en  184  capítulos,  48  títulos  y  12  sec- 
ciones. El  método  seguido  en  la  ordenación  de  las  materias  y  en 
ci  tratamiento  de  las  mismas  es  original,  como  lo  demuestra  la 
comparación  -con  las  leyes  que  existen  al  respecto. 

Un  minucioso  índice  alfabético  que  ocupa  ocho  páginas  faci- 
lita la  compulsa,  aparte  del  índice  sumario  que  figura  al  prin- 
cipio de  la  obra  y  que  es  también  analítico. 

Alejandro  Ruzo. — ** Política  social".  Un  volumen  de  340 
páginas. 

Después  de  su  laureada  tesis  universitaria  sobre  cuestiones 
sociales,  el  doctor  Ruzo  no  había  publicado  otra  cosa  que  ar- 
tículos sueltos.  Su  nuevo  libro  trae,  dentro  de  un  contenido  de 
más  de  trescientas  páginas,  un  interesante  material  de  infor- 
mación. Carece  esta  obra  de  unidad  y  de  continuidad.  Sus  quin- 
ce capítulos,  en  efecto,  aparecen  los  unos  como  separados  de  los 
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Otros.  Es  asi  que,  más  qvte  una  tendencia,  señálanse  en  la  obra 
tendenipiais  varias.  El  propio  autor  reconpcc  que  su  libro  es  de 
vulgarización.  Llega,  en  consecuencia,  en  oportuno  momento. 
¿No  están  el  problema  obrero  y  la  cuestión  social  en  el  tapete 
de  la  actualidad  argentina 

En  las  pocas,  pero  concisas  palabras  de  su  prólogo,  el  doctor 
Ruzo  nos  hace  conocer  su  orientación  dominante.  Para  él,  las 
futuras  soluciones  no  pueden  emerger  sino  de  la  ley,  lo  que  sig- 
nifica decir  que  se  embarca  en  la  escuela  inter\'encionista  que 
es,  por  hoy,  la  escuela  preponderante.  Muchos  de  sus  capítulos? 
no  son,  en  efecto,  sino  bien  meditados  proyectos  de  leyes  que 
convienen  incorporar  a  la  legislación  positiva.  Otros  son  re- 
producción de  informes  que  desde  su  anterior  pu^to  de  jefe  de 
legislación  del  Departamento  Nacional  del  Trabajo  emitiera  a 
pedido  del  parlamento.  Si  el  libro  del  doctor  Ruzo  no  tuviera  sino 
estos  méritos,  habría  aquilatado  su  valor.  Pero,  como  tiene  otros, 
no  es  exagerado  asignarle  el  carácter  de  fuente  autorizada  para 
el  «studio  de  la  cuestión  obrera  argentina. 

Alejandro  M.  Unsátn. 

Enrique  Ruis  Guiñazú:''£L  chédito  hipotecario  rural". — 
Hevista  del  Bandeo  Hipotecario  Nacional.  Mayo  de  1918. 

Sintetizamos  el  articulo  que  publica  el  director  de  esa  nue- 
va revista  hipotecaria,  en  su  primer  número. 

De  ios  problemas  económicos  que  absorben  la  atención  de 
loe»  estadistas,  ninguno  adquiere  mayor  intensidad  que  el  pro- 
blema de  la  tierra ;  el  cual,  a  juicio  de  una  autoridad  en  la  materia* 
el  doctor  Lobos^  debe  con.siderarse  como  el  más  preponderante 
y  básico  en  el  desarrollo  de  la  nacionalidad. 

Las  instituciones  hipotecarias,  destinadas  a  ana  grandiosa 
obra  de  progreso  económico^  han  adquirido  notable  importancia. 
tJna  investigación  oficial  ha  revelado  que  en  nuestro  país,  so^ 
bre  $  19.109.717.580  %  que  representa  el  valor  jd^  la  propiedad 
raíz,  se  han  constituido  hipotecas  por  $  2.989.349.216.  Ese  enor- 
me capital  ha  sido  facilitado  tanto  por  el  Banco  Hipotecario 
Nacional  como  por  compañías  y  sociedades  hipotecarias,  por 
bancos  de  préstamos  y  por  particulares.  No  todas  estas  entidades» 
3in  embargo,  han  concurrido  en  igual  proporción.  El  capital  na- 
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cional  y  el  capital  extranjero  han  corrido  por  el  mismo  cauce  de 
la  inversión  ventajosa.  Más  de  mil  ochocientos  millones  del  pri- 
mero y  unos  mil  ciento  del  segundo  forman  el  monto  expresado. 
Los  intereses,  da<da  la  magnitud  del  préstamo,  alcanzan  también 
a  una  elevada  cifra :  250  inillones  por  año. 

¿En  qué  forma  se  han  aplicado  los  préstamos? 

Un  examen  atento  de  las  inversiones  del  capital  nos  lleva 
a  clasificar  en  cinco  categorías  el  destino  que  se  da  a  los  prés- 
tamos hipotecarios.  Estos  se  dedican: 

a)  A  satisfacer  gastos  del  presupuesto  de  la  familia;  o  sea 
préstamos  de  consumo. 

h)  A  la  especulación.  Fenónueno  señalado  en  épocas  pre- 
cursoras de  hondas  crisis  económicas. 

e)  A  la  adquisición  de  la  tierra^  explotada  directa  o  indirec- 
tamente   (deudas  por  compras). 

d)  A  la  realización  de  mejoras    (deudas  de  valorización). 

e)  A  asegurar  el  capital  de  explotación   (progreso  industrial). 

En  los  dos  primeros  casos  la  inversión  es  perjudicial;  au- 
menta la  deuda  fundial  con  resultados  totalmente  improducti- 
vos- Por  el  contrario,  los  tres  últimos  revelan  una  verdadera 
utilización  de  los  capitales,  puesto  que  su  aplicación  vuélvese  lu- 
crativa y  de  general  provecho.  • 

Esta  clasificación  del  crédito  pertenece,  en  esencia,  al  ilustre 
profesor  de  la  Universidad  de  Viena,  Eugenio  Von  Philippovich. 
Puede  ser  ella  la  mejor  pauta  para  futuras  investigaciones,  si 
bien,  pensamos,  relacionando  la  naturaleza  del  bien  hipotecado 
con  el  carácter  profesional  del  prestatario,  a  fin  de  obtener  un 
cúmulo  mayor  de -información. 

Por  otra  parte,  si  admitimos  como  apropiada  la  división  de 
los  bienes  inmuebles,  en  urbanos  y  rurales,  tendremos  que,  de 
acuerdo  con  el  informe  mencionado,  1.032.544.904  se  aplicaron 
a  éstos  y  671.252.686  a  aquéllos.  Estas  cifras  no  representan  la 
totalidad  de  las  hipotecas.  Falta  el  análisis  de  1.285.55 1.626  pe- 
sos, facilitados  por  acreedores  particulares,  sobre  los  cuales  no 
se  han  ofrecido  datos  precisos. 

Las  cantidades  consignadas,  a  pesar  de  su  exactitud,  no 
permiten  afirmar  de  manera  categórica  que  hayan  sido  dedica- 
das bien  sea  a  la  explotación  rural  o  bien  a  la  adquisición  y 
mejora  «de  las  propiedades  urbanas.  Constatan  simplemente   que 
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el  bien  gravado  se  hallaba  situado  en  las  campañas  o  en  los  mu- 
nicipios. 

Entre  nosotros,  a  diferencia  de  lo  que  ocurre  en  Francia  y 
Alemania,  no  se  vigila  la  aplicación  del  préstamo.  AHi,  el  estado, 
regulador  de  la  economía  nacional]  entiende  servirla  más  cons- 
cientemente inspeccionando  la  suerte  de  los  capitales  habilita- 
dores.  ¡  >     •         ' ; 

El  aborioso  director  de  Economía  Rural,  don  EmHio  La- 
hitte,  nos  ofrece,  en  sus  trabajos  de  estadística  agrícola,  intere- 
santes datos,  que  conviene  profundizar,  para  llegar  al  conocimien- 
to de  las  causas   que  han  originado  curiosos  efeiptos  económicos. 

Así  nos  dice,  por  ejemplo,  que  las  hipotecas  de  propiedades 
rurales,  en  el  decenio  d-e  1906  a  1915,  gravaron  75.273.262  hec- 
táreas, con  la  crecida  cantidad  de  $  2.087.592.708  %. 

Si  descomponemos  esta  cifra  en  dos  quinquenios,  vemos  que 
mientras  se  gravan  34.368.281  hectáreas  de  1906  a  1910  inclu- 
sive con  $  753.188.731  %  las  hipotecas  inscriptas  en  el  segundo 
lustro  suman  $  i. 334.403.977  %,  es  decir,  casi  el  doble  del  an- 
terior, sobre  40.904.981  hectáreas. 

Véase  el  detalle : 

1906 Hs.  6.229.550 $  107.605.363 

1907  »  7.546.982 131.643.255 

1908 —  „  7.366.397 136.772.362 

1909 M  •  5.665.791  158.416.336 

1910 ,.  7.559.561  »,  218. 751. 415 

1911  ..  8.919.758  ,.  28r. 137.532 

1912 „  1. 515. 712 348.573.331 

1913 ,.  7.832.635 285.958.857 

1914 ,'  8. 107. 519  M  275.831.812 

1915  ,»  5.529.357  »  142.902.445 

Sumas   ...  Hs.  75.273.262 $    2.087.592.708 

En  los  últimos  cinco  años  obsénase  la  acción  de  causas,  fac- 
tores o  hechos,  que  determinan  bruscas  alteraciones.  En  1912,  es 
fecha  diríamos,  donde  culmina  el  exceso  y  abuso  del  crédito;  pro- 
voca el  estallido  de  la  crisis,  cuya  sacudida  se  percibe  en  los  años 
sucesivos.  Una  inmediata  restricción  del  crédito  se  hace  visible 
en  1913,  que  adquiere  extraordinaria  repercusión  en  1914,  con  la 
complicación  de  la  guerra  europea  acrecentando  las  dificultades 
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financieras.  Llégase  a  191 5  con  una  diferencia  de  mis  de 
200.000.000  sobre  1912,  que  apareja  una  serie  de  circunstancias 
desfavorables  por  tratarse  del  período  de  liquidación  de  los  malos 
negocios  anteriores;  de  la  extrema  restricción  del  crédito  per- 
sonal y  real;  de  la  desvalorización  d¡e  la  propiedad,  y  del  retiro 
de  los  capitales  extranjeros,  simultáneamente  con  la  resolución 
del  Banco  Hipotecario  Nacional  de  no  lanzar  nuevas  emisiones. 

Hemos  indicado  más  arriba  la  cifra  de  mil  treinta  y  dos 
millones  destinados  a  préstamos  rurales,  según  los  informes  ofi- 
ciales de  la  investigación  realizada  en  191 5.  Esta  suma,  como 
se  ve,  no  coincide  con  la  anterior  de  dos  mil  y  pico  de  millones, 
acaso  porque  esta  última  encierra  las  prestaciones  de  los  acree- 
dores particulares  no  comprendidos  en  aquélla.  Sin  embargo  la 
enunciada  primeramente  es  suficiente,  al  menos,  para  verificar  la 
acción  del  Banco  Hipotecario  Nacional  en  el  mercado  del  capi* 
tal  e  hipotecas. 

Durante  el  año  191 5  la  clasificación  de  las  hipotecas  en  vi- 
gor y  de  las  ejecuciones,  según  el  carácter  de  las  instituciones 
acreedoras,  era  el  siguiente : 

PRÉSTAMOS  RURALES 


Concedidoi  por: 

N/ 

Cantidad 

Banco    Hipotecario  Nacional 
Instituciones  diversas  .... 

6.875 
8.686 

$      236.955. 530 

M              795.589.384 

Sumas   . . . 

15.561 

$  1.032.544.904 

Ahora  bien,  sobre  este  total  de  préstamos  rurales,  ¿qué  pro- 
porción corresponde  a  la  pequeña,  mediana  y  grande  propiedad? 
jQtié  participación  tuvo  la  institución  oficial  en  los  tres  casos? 
¿Cuál  correspondió  al  capital  de  las  instituciones  y  al  de  los 
particulares?  ¿Qué  cantidad  de  préstamos  y  su  importe  contri- 
buyó realmente  a  la  mayor  productividad  y  beneficio  económico 
•  del  país  y  de  sus  habitantes? 

Estos  puntos  de  vista,  trascendentales  para  el  examen  de 
todo  el  problema  económico-financiero,  que  afecta  a  la  obra  de 
la  producción,  circulación  y  consumo  de  la  república,  no  fueron 
revelados  y  ni  siquiera  precisados  en  los  propósitos  de  la  tarea 
inicial. 
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No  es,  en  verdad,  semejante  la  condición  económica  de  nues- 
tros productores.  Para  la  región  de  los  cereales,  tenemos  al  terra- 
teniente acaudalado,  al  propietario  mediano  de  50  a  300  hectáreas, 
y,  finalmente,  al  pequeño  propietario.  Otras  regiones  poseen  in- 
dustrias peculiares:  Tucumán  cuenta  con  productores  de  caña  y 
fábricas  de  azúcar;  Mendoza  y  San  Juan  cultivan  los  viñedos, 
etc.  En  otro  sentido  habría  todavía  que  añadir,  aunque  no  ya 
para  referirlos  a  la  hipoteca,  pero  no  siempre  de  un  modo  directo 
al  crédito  agrícola,  a  los  arrendataríos  por  capital  propio,  al  co 
lono  arrendatario  y  al  colono  al  tanto  por  ciento. 

Y  bien,  en  el  año  191 5  se  hicieron  nuevas  hipotecas  sobre 
4-531  propiedades  que  representaban  5.529.357  hectáreas  en  toda 
la  nación,  o  sean  4,629  préstamos  por  valor  de  $  142.902.445  %. 
Entonces  las  propiedades  rurales  de  menor  extensión  de  300  hec- 
táreas alcanzaron  a  3.126,  el  69  % ;  con  una  extensión  de  246.197 
fte,ctáreas,  el  4,45  %;  siendo  de  aquellas  propiedades  1.829  '^is 
favorecidas  con  hipotecas  de  menos  de  5.000  pesos,  lo  cual  hizo 
un  total  de  $  5. 01 1. 197,  o  sea  el  3,50  %  de  lo  invertido  en  hi- 
potecas durante  el  citado  año. 

Como  se  ve,  la  grande  propiedad  fué  mejor  atendida  que  la 
mediana  y  pequeña. 

El  Banco  Hipotecario  Nacional  ha  prestado  con  preferencia 
sobre  las  grandes  extensiones  del  campo.  Sobre  esta  actitud  se 
ha  dicho,  para  explicarla,  que  el  Banco  Hipotecario  no  penetra 
en  los  .centros  agrícolas ;  que  son  inconvenientes  para  el  pequeño 
agricultor  la  conversión  de  las  cédulas,  los  gastos  y  formalidades 
para  la  constitución  de  la  hipoteca. 

Las  pequeñas  explotaciones  rurales,  en  efecto,  no  recurren 
al  Banco  Hipotecario;  están  en  manos  de  instituciones  privadas 
o  de  particulares  usureros.  Como  decía  con  elocuencia  el  malo- 
gra-do doctor  Dávila:  "El  crédito  a  bajo  interés,  plazos  adecuados 
al  desarrollo  de  la  agricultura  y  de  la  ganadería,  concedido  en 
las  proporciones  requeridas  por  esas  industrias  rurales,  ha  falta- 
do siempre  a  las  clases  rurales  más  numerosas  del  país". 

Para  el  gran  propietario,  la  negociación  de  un  préstamo  es 
fácil;  sabe  calcular,  posee  información  abundante,  viaja  con  fre- 
cuencia, cuenta  con  relaciones.  No  le  ocurre  lo  mismo  al  media- 
no y  al  pequeño  propietario.  Tales  productores,  según  el  consen- 
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%o  general  de  los  entendidos  en  estas  cuestiones,  necesitan  tra- 
mitar el  crédito  en  su  propia  casa,  a  domicilio;  porque  se  decide 
siempre  por  el  prestamista  local,  aunque  caro,  en  contra  de  la 
institución  lejana  y  barata. 

La  psicología  del  sujeto  y  la  forma  cómo  se  desarrollan  los 
sucesos,  parecen  indicar  como  acertada  la  multiplicación  de  las 
agencias,  y  si  es  posible  su  dotación  con  corredores  viajeros  para 
simplificar  los  trámites. 

Alemania,  que  lleva  dadas  ya  al  mundo  pruebas  inequívocas 
de  su  admirable  organización,  no  ha  procedido  de  otro  modo. 

El  Banco  Hipotecario  Nacional  realiza  esfuerzos  en  favor 
del  crédito  hipotecario  rural. 

En  el  año  1916  acordó  76  préstamos  rurales,  con  un  monto 
rfc  $  4.358.200.  A  la  pequeña  propiedad  facilitó  $  354.200,  o  sea 
el  8,13  %.  Es  bueno  recordar  que  ese  año  la  emisión  fué  muy 
pequeña,  $  9.305.300.  El  cuadro  inserto  a  continuación  repre- 
senta el  3,80  %  de  esa  emisión. 


PRÉ 

ST AMOS 

IliaAKAS 

Hasta  $ 
2J000 

Desde  2-001 
a  5.000. 

Desde  5.001 
a  10.000 

Desde  10.001 
a  20.000 

Desde  20.001 
a  80.000 

TOTALES 

N«. 

Ivirtt 

N». 

mm 

N: 

mnt 

N». 

mnm 

N». 

mtu 

N». 

mm 

De      1   a    25.. 

1 

2.000 

1 

4.000 

1 

10.000 

2 

25.000 

~ 

-i 

5 

41.090 

••      25  ••    50.. 

— 

— 

— 

— 

4 

20.000 

5 

90.200 

1 

23.099 

11 

142.200 

"      51  "  100.. 

— 

— 

- 

- 

2 

19.000 

2 

37.000 

2 

49.500 

5 

105.500 

"    151  ••  200.. 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

8 

65.500 

3 

65.500 

1 

2.000 

1 

4.000 

7 

5S.000 

10 

152.200 

16 

18.900 

26 

354.200 

En  1917  dos  préstamos  rurales  subieron  a  605  con  un  monto 
de  $  28.481.700.  En  este  año  se  acordaron  250  préstamos  a  pe- 
queños propietarios  por  un  valor  de  $  3.373.000  %  suma  que  re- 
presenta el  6,78  %  del  total  emitido  de  $  49.695.200,  o  sea  el 
11,84  %  sobre  la  cantidad  destinada  a  préstamos  rurales. 

De  manera  que  en  el  último  bienio  el  Banco  Hipotecario  Na- 
cional acordó  a  los  productores  dueños  de  pequeñas  extensiones 
rurales  la  suma  de  $  32.839.900  %  en  hipoteca.  Eí  problema  se 
apreciará  mejor  teniendo  en  cuenta  que,  desgraciadamente  la  li- 
mitación de  las  emisiones  no  permite  extender  la  acción  del  Ban- 
co en  la  forma  y  en  la  proporción  que  lo  requieren  los  agri- 
cultores . 
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Débese  a  mi  juicio,  una  preferencia  especial  a  la  pequeña 
propiedad,  3in  perjudicar  a  la  grande.  Asi  lo  impone  el  ambiente 
de  nuestras  campañas,  el  criterio  del  legislador,  y  se  afirma  en 
el  seno  de  las  universidades,  con  toda  la  autoridad  y  el  presti- 
gio de  las  cátedras,  inspiradas  en  ese  sentido  de  justicia  social 
cada  vez  más  preponderante,  de  que  nos  habla  el  ilustre  juriscon- 
sulto Saleilles. 

El  derecho  positivo  se  ha  elaborado  paulatinamente,  si  bien 
reconociendo,  como  punto  de  partida,  la  necesidad  de  satisfacer 
las  necesidades  colectivas,  que  son  las  más  numrosas  e  intensas 
por  cuanto  aparecen  como  exigencias  impostergables  de  orden 
económico . 

La  pequeña  propiedad  considerada  con  ese  criterio,  más  am- 
plio hoy  que  ayer,  ha  sido  favorecida  con  exenciones  tributarias; 
siendo  el  estado  quien  procura  formarla,  arraigando  a  los  inmi- 
grantes con  su  dominio  al  suelo  hospitalario;  para  acordarle  en 
fin,  con  un  sentido  social,  legitimo  amparo,  mediante  la  ley  del 
hogar  o  sea  el  "homestead",  entre  otras  leyes,  con  la  cual  se  con- 
sagra sus  privilegios. 

Tal  fué  el  espíritu  predominante  al  discutirse  en  i886  la  ley 
orgánica  del  Banco  Hipotecario  Nacional  (i). 

Revista  de  Ciencias  Económicas.  —  Órgano  del  Centro  de 
Estudiantes.  Mayo  de  1918.  Sumario:  Dos  palabras,  La  Direc- 
ción. Problemas  universitarios,  Redacción.  Las  reservas  en  las 
empresas  de  seguros  sobre  la  vida  en  la  legislación  alemana, 
Hugo  Broggi.  Algunas  con«ideraciones  sobre  nuestro  sistema 
rentístico,  Rómülo  Bogliolo.  Universidad  Nacional  de  Córdoba, 
José  Bianco.  Ideas  y  comentarios.  Revista  de  Revistas.  Notas  bi- 
bliográficas. 


(i)  Las  operaciones  realizadas  en  1886-1887  asi  lo  comprueban.  Se 
acordaron  3641  préstamos.  A  la  pequeña  propiedad  urbana  y  rural  le 
correspondieron  3153  ó  sea  el  86  i|2  o|o  de  los  préstamos,  en  esta  forma: 

1147  préstamos  de  1000  a    2000  $  —  $  1.824.650 

1021            >  »  2100  a    5000  ^  —  »  3.932.600 

589           >  »  5001  a  loooo  »  —  »  4.596.650 

396            >  >  loioo  a  20000  »  —  >  6.227.100 


Total  3153  Total  $  16.581.000 
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Revista  Argentina  de  Ciencias  Políticas. — Mayo  de  1918. — 
M.  de  Vedia  y  Mitre,  La  función  del  Estado  después  de  la  gue- 
rra. Rodolfo  Rivarola,  Fundamentos  de  una  reforma  de  estatu- 
tos de  la  Universidad  de  Buenos  Aires.  Alejandro  E.  Bunge, 
Los  capitales  ferroviarios.  O.  González  Roura,  El  nuevo  proyecto 
del  ^código  penal  argentino.  Raimundo  Wilmart,  El  estudio  del 
derecho.  A.  Maspero  Castro,  El  cooperativismo  en  el  primer 
congreso  agrícola  de  La  Pampa.  César  Negri,  Colonización  pri- 
vada capitalista  por  arrendamiento.  Raúl  Villarreal,  Observacio- 
nes, inducciones  y  deducciones  de  actualidad.  Francisco  Orione, 
Individualización  de  las  penas.  "Crónicas  y  documentos*  \  "Le- 
gislación, administración  y  jurisprudencia'*.   "Ideas  j  libros*'. 

Estudios.  —  Revista  mensual  redactada  por  la  Academia  Li- 
terario del  Plata.  Mayo  de  1918.  El  Colegio  del  Salvador,  Rafael 
Insausti.  Una  mala  palabra,  Ricardo  Rojas.  La  telepatía  o  teles- 
tesia^  Vicente  Molina.  Escala  métrica  de  la  inteligencia,  Agus- 
tín Llenado.  A  la  guerra,  y . . .  de  la  guerra !  Vargas  Ponte.  La 
tendencia  a  la  unidad  cristiana,  Aurelio  Palmieri.  Sección  litera- 
ría.  Variedades.  Crónica  científica.  Revista  de  Revistas.  Biblio- 
grafía. Junio  de  1918.  Número  extraordinario  dedicado  al  cin- 
cuentenario del  Colegio  del  Salvador. 

Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras.  —  Junio  de  1918.  E.  S. 
Zeballos,  Conferencias  y  Congresos  en  el  Primer  Centenario  de  la 
República.  C.  A.  Aldao,  La  ley  electoral  y  la  inconstitucionalidad 
de  los  impuestos.  A.  Colmo,  Anales  de  la  Facultad  de  Derechos. 
I.  Ruiz  Moreno,  El  impuesto  sobre  la  renta,  su  aplicación  en  la 
República  Argentina.  F.  Centeno,  Guerra  civil  de  1864  en  Salta. 
Entredicho  y  conflicto  de  las  campanas.  M.  Castro  López,  El  her- 
mano Montenegro.  Raúl  A.  Orgaz,  El  hombre  perfecto.  G.  San 
Román,  Las  huelgas  ante  la  justicia.  E.  S.  Zeballos,  Gobierno 
Radical.  Bibliografía. 
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INTRODUCCIÓN   A   SU   ESTUDIO    (^) 


Uno  de  ios  problemas  más  interesantes  de  la  sociología  con- 
siste en  averiguar  "la  ley  fundamental'',  o>  mejor  dicho,  "la  ley 
última",  a  la  que  están  subordinados  los  fenómenos  de  la  vida 
social*  Entre  las  diferentes  teorías  que  contestan  a  esta  pregunta, 
la  que  ha  adquirido  mayor  importancia,  la  más  corriente,  es  la 
que  pretende  que  "la  adaptación"  es  la  ley  fundamental  y  úl- 
tima de  la  vida  humana. 

En  tesis  general,  la  adaptación  biológica  es  tin  "equilibrio 
móvil"  y  dúctil  entre  dos  fuerzas;  entre  las  fuerzas  que  constitu- 
yen el  medio  extemo  y  las  fuerzas  orgánicas.  Es  un  "equilibrio 
móvil"'  puesto  que  el  medio  externo  está  sujeto  a  las  modiñca- 
Clones  continuas  que  se  operan  en  el  planeta,  y  los  organismos 
vivos  modificanse,  ellos  también,  por  sucesivos  desarrollos  in- 
teriores. Ahora  bien:  los  cambios  que  sobrevienen  en  el  medio 
extemo  pueden  ser  útiles  o  pueden  ser  perjudiciales  a  la  exis- 
tencia de  los  organismos  vivos.  El  ser  lucha  por  adaptarse  al 
medio;  si  lo  consigue,  vive;  si  no  lo  consigue,  muere.  Si  no  lo 
consigue,  no  muere  repentinamente,  experimenta  una  disminu- 
ción paulatina  de  sus  fuerzas,  una  "adaptación  regresiva",  degc; 
ñera  lentamente  hasta  su  desaparición  deñnitiva.  Por  el  contra- 
rio, si  el  ser,  no  sólo  se  adapta  al  medio,  sino  que  modifica  ade- 
más el  medio  para  vivir  más  y  mejor  en  él,  dicho  ser  consigue 
adaptarse  primeramente,  progresar  después,  produciéndose  asi 
una  "adaptación  progresiva*'.  La  diferencia  entre  la  adaptación 
humana  y  la  de  las  otras  especies,  consiste  en  que  en  estas  la 
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adaptación  se  cumple  inconscientemente,  mediante  un  proceso 
lento  de  modiñcaciones  orgánicas,  que  no  se  extienden  más  allá 
del  cuerpo;  mientras  que,  en  la  adaptación  humana,  además  del 
proceso  orgánico,  se  produce  el  proceso  artificial  e  incorporal,, 
que  consiste  en  modificaciones  impresas  a  la  naturaleza  exterior 
con  útiles  e  instrumentos  distintos  de  nuestro  cuerpo,  que  sir- 
ven para  defenderse,  para  triunfar  contra  las  fuerzas  hostiles 
que  lo  rodean.  La  acción  del  hombre  no  es,  por  consiguiente,, 
pasiva  como  la  de  los  otros  seres;  él  tiene  conciencia  de  su  fin, 
para  transformar,  en  su  beneficio,  esas  fuerzas  adversas.  Se 
trata,  pues,  de  averiguar  la  "causa  eficiente"  de  la  diferenciación, 
que  es  de  naturaleza  esencialmente  psicológica,  entre  el  hombre 
y  las  demás  especies.  Esta  "diferenciación"  constituye  una  "cua- 
lidad" de  nuestra  especie,  en  virtud  de  la  cual  el  hombre  se 
adapta  primero  al  medio,  para  adaptar  después  el  medio  a  si,  a 
sus  fines,  a  sus  necesidades  y  anhelos.  Esta  "cualidad  diferencial" 
es  la  perfectibilidad.  En  consecuencia,  la  ley  última  de  la  evolu- 
ción humana,  no  es  sólo  la  de  adaptación,  pero  si  "la  ley  del  per- 
feccionamiento" o  del  "progreso". 

Este  es,  en  síntesis,  el  objeto  fundamental  de  nuestros  estu- 
dios geoeconómicos :  conocer  dónde  y  cómo  se  produce  lo  nece- 
sario al  consumo  universal,  o  sea  conocer  la  tierra  y  los  elemen- 
tos que  ella  posee  para  satisfacer  las  necesidades  del  hombre.  La 
tierra  es  el  factor  pasivo  de  la  acción  incesante  del  hombre  eii 
la  lucha  por  conservarse  y  prosperar;  de  modo  que  la  ciencia 
considera  a  la  tierra  y  al  hombre,  como  objeto  y  sujeto  respecti- 
vamente de  investigaciones  pacientes  y  profundas,  para  resolver  el 
problema  supremo  del  bienestar.  La  geografía  proporciona  los 
conocimientos  del  planeta,  que  el  hombre  utiliza  para  aplicarlos 
a  su  bienestar  económico;  y  la  economía  investiga  las  necesida- 
des humanas  para  satisfacerlas  por  medio  de  las  aplicaciones  de 
la  ciencia  geográfica.  No  hay  un  tema  de  economía  que  no  re- 
quiera la  escena  geográfica;  y,  casi,  pudiera  decirse  que  no  existe 
un  problema  de  la  ciencia  social  que  no  requiera  de  los  conoci- 
mientos geoeconómicos  para  su  solución  definitiva.  En  geografía^ 
como  en  economía,  aparecen  dos  clases  distintas  de  elementos 
científicos»  cuya  confusión  causa  errores  al  investigador  incau- 
to: los  elementos  generales  y  permanentes  y  los  elementos  par- 
ticulares y  transitorios.  Los  primeros  fundan  el  razonamiento  de 
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los  segundos;  aquéllos  se  refieren  a  la  naturaleza  esencial  del 
hombre  y  del  medio ;  éstos  a  las  alteraciones  operadas  en  el  pla- 
neta y  a  las  modificaciones  producidas  en  las  costumbres.  En 
ninguna  parte,  como  en  la  República  Argentina,  se  evidencia  esa 
dualidad  de  los  fenómenos  geográficos  económicos,  considerán- 
dolos especialmente  a  través  del  siglo  de  su  existencia  nacional. 
Nuestra  enorme  extensión  de  casi  tres  millones  de  kilómetros 
cuadrados,  que  comprende  diversidad  de  climas  y  de  relieve  to- 
pográfico, sin  alterar  su  naturaleza  esencial,  ha  experimentado 
modificaciones  en  su  estructura  física  y  humana,  al  punto  de 
contradecir  las  opiniones  y  predicciones  más  autorizadas.  Nues- 
tros pensadores,  tan  respetables  por  muchos  motivos  sociológi- 
cos, resultan  inferiores  a  su  fama,  si  se  les  considera  en  sus  equi- 
vocaciones geoeconómicas.  De  igual  modo  podemos  reducir  a 
sus  verdaderas  proporciones  el  renombre  científico  de  sabios  eu- 
ropeos que,  ni  por  casualidad,  acertaron  a  definir  el  carácter 
geográfico  y  el  porvenir  económico  de  pueblos  como  el  nuestro, 
distantes  del  viejo  continente.  No  es  inoportuno  notar  que  los 
estudiosos  de  nuestras  incipientes  escuelas,  se  encuentran  mejor 
informados  de  las  cosas  propias  y  extrañas,  que  lo  están  insignes 
europeos,  consejeros  de  sus  gobiernos,  malos  consejeros  a  veces» 
por  falta  de  conocimiento  de  nuestro  país,  cuando  ellos  tratan 
especialmente  de  nuestro  mundo.  Según  estas  reflexiones,  la  Geo- 
grafia  Económica  no  sería  la  ciencia  de  los  hechos  ciertos,  ge- 
nerales, ligados  entre  sí  por  razones  de  causa,  para  inducir  prin- 
cipios. Hay  algo  de  eso,  cuando  se  equivoca  su  naturaleza.  La 
vaguedad  de  las  teorías  de  los  neófitos  y  la  aparente  inconstancia 
de  los  hechos  que  ellos  no  explican,  parecen  la  sombra  que  acom- 
pañara las  luces  de  ntiestra  ciencia,  cuyos  principios  producen  el 
efecto  de  "leyes  fugitivas".  Para  corroborar  nuestras  prevencio- 
nes, bastaría  presentar  el  espectáculo  actual  del  mundo.  Nadie 
arriesga  seriamente  señalar  la  futura  norma  en  Europa,  cuál  será 
la  organización  de  las  nacionalidades  en  Asia,  el  régimen  colonial 
en  África  y  Oceania  y  Jas  tendencias  generales  del  comercio  uni- 
versal. Verdad  es  que  los  antecedentes  del  problema  son  tan 
ambiguos  e  imprecisos .  como  contradictorios,  en  todo  de  acuerdo 
con  el  trastorno  que  padece  la  civilización  al  ser  considerada  en 
sus  fuentes.  La  producción  es  anormal  en  los  momentos  ac- 
tuales; la  industria  ha  sido  deformada  para  responder  me- 
jor a   su    movilización     de     guerra;     la     circulación     de  gente 
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y  de  valores  ha  sido  sometida  la  estrategia  militar;  la 
distribución,  que  es  una  relación  social  basada  en  la  solidaridad 
económica  de  los  factores  de  la  producción,  ha  sido  intervenida 
por  los  gobiernos  beligerantes  bajo  el  imperio  de  leyes  marcia* 
les;  el  consumo,  que  en  tiempos  normales  es  fuente  de  bienestar, 
se  ha  transformado  en  elemento  de  destrucción  y  de  crueldad, 
de  la  destrucción  militarizada  y  de  la  crueldad  por  el  hambre.  Y 
si  el  comercio  aparece  sin  garantías,  es  decir,  no  siendo  comercio, 
el  empresario,  el  técnico,  el  capitalista  y  el  obrero,  nivelados  to- 
dos por  la  igualdad  ante  el  peligro  común,  han  paralizado,  me- 
jor dicho,  han  desviado  sus  energías  para  cumplir  con  el  deber 
sagrado.  No  es  que  debamos  llorar  al  mundo  muerto,  sino  ca- 
racterizar el  momento  actual,  poco  propicio  al  estudio  de  las  le- 
yes permanentes  de  la  geoconomía;  porque,  desde  otro  punto  de 
vista,  podemos  confirmar  nuestro  credo  sobre  la  solidaridad  hu- 
mana, no  obstante  esta  crisis  de  la  hitoria  universal.  Al  día  si- 
guiente de  la  paz,  los  pueblos  que  hoy  se  matan  ferozmente  vol- 
verán de  nuevo  a  sus  laboratorios  científicos,  a  sus  talleres  in- 
dustriales, a  sus  aulas  universitarias,  a  sus  academias  e  institu- 
ciones, para  renovar  la  leyenda  de  luz,  de  gracia,  de  bienestar, 
de  ensueño,  que  no  habrán  podido  sucumbir  en  la  guerra  y  que 
servirán  de  alianza  eterna  entre  los  selectos  del  mundo  entero 
para  continuar  labrando  la  dicha  universal. 

Sucesos  de  transcendencia  inconjeturables  han  sorprendido 
ios  mejores  cálculos  del  razonamiento  común  durante  el  año 
transcurrido,  para  que  debamos  considerarlos,  no  como  rectifi- 
cación de  lo  que  ha  dado  en  llamarse  'Valores  humanos",  sino 
como  antecedente  necesario  en  el  estudio  que  vamos  a  empren- 
der. La  revolución  rusa,  removiendo  desde  su  base  la  vieja  ci- 
vilización moscovita,  ha  destruido  la  unidad  imperial  del  vasto 
dominio  de  los  zares,  para  bocetar  la  formación  de  nacionalida- 
des que  luchan  por  su  autonomía  y  por  la  organización  de  un 
gobierno  regular.  Finlandia,  Lituania,  Polonia,  Ukrania,  Tuaride, 
los  dos  Cáucasos,  Transcaucasia  y  Siberia  no  dependerán  más  de 
Moscovia,  ni  sus  pueblos  obedecerán  como  rebaños  al  látigo  de  los 
señores.  Los  siete  millones  de  kilómetros  asiáticos  de  las  ex  pro- 
vincias rusas,  divididos  por  fronteras  que  encierran  pueblos  homo- 
géneos, prepáranse  a  intervenir  en  el  futuro  Congreso  del  Respeto 
Universal,  para  proclamar  **el  derecho  de  los  pueblos  libres  a  dis- 
poner de  sus  propios  destinos".  Más  de  doscientos  millones  de  hec- 
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tareas  de  tierras  laborables,  distribuidas  entre  el  paisaje  de  la 
estepa,  esperan  la  paz  para  producir  carne  y  cereales  puya  calidad, 
cantidad  y  precio  deben  preocupar  el  futuro  de  los  mercados  del 
comercio  argentino.  Creo,  además,  que  el  magno  acontecimien- 
to ruso  beneficiará  a  la  democracia  europea,  especialmente  en 
Alemania  y  Austria-Hungría.  A  pesar  del  progreso  que  significó 
el  paso  del  Electorado  de  Branderburgo  a  la  monarquía  de  Pru 
sia  y  de  éste  al  Imperio  Germánico,  estos  pueblos  occidentales  de 
Rusia  temieron  siempre  a  la  garra  del  poderoso  vecino. 

Gran  fundamento  del  pernicioso  militarismo  teutón  fué  el 
peligro  ruso,  que  hace  un  siglo  Napoleón  señalara  a  la  Europa 
de  Occidente.  Desaparecido  el  peligro,  los  cesares  germánicos 
habrán  de  renunciar  a  su  oficio  de  guerra,  o  sus  dinastías  serán 
despojadas  de  su  augusto  privilegio  por  los  pueblos,  al  fin  con- 
vencidos del  anacronismo  belicoso  en  que  yacen.  La  desaparición 
de  Rusia  Imperial  consolida  por  ahora  la  unidad  del  dominio  que 
Austria-Hungria  impone  a  pueblos  heterogéneos,  los  cuales  ha- 
brán de  civilizarse  para  redimirse,  viviendo  como  vivirán  también 
algún  día  los  pueblos  alemanes  bajo  la  enseña  de  la  república.  De 
esta  manera,  la  vieja  Europa  aprenderá  de  la  incipiente  América, 
que  la  norma  ética  de  la  civilización,  no  consiste  en  mecanizar  el 
espíritu,  sino  en  "espiritualizar  la  materia",  para  el  imperio  defi- 
nitivo de  la  justicia  en  el  mundo. 

En  un  orden  más  modesto  de  observaciones,  las  necesida- 
des de  la  guerra  habrán,  además,  apuntado  dos  ensayos  y  puesto 
de  relieve  una  circunstancia  de  positivo  valoi^  económico:  el 
monopolio  de  la  materia  prima  industrial,  la  municipalización  de 
la  alimentación  y  la  organización  racional  de  los  transportes. 
Cuando  la  concurrencia  dejó  de  ser  un  ideal  de  la  libertad,  se 
convirtió  en  una  habilidad  de  los  acaparadores  que  la  regimen- 
taron en  "carters"  y  "trustes"  en  perjuicio  final  de  los  precios. 
Las  más  inclementes  luchas  industriales  el  mundo  económico 
atónito  presenció  en  los  comienzos  de  nuestro  siglo,  sin  que  el 
Estado  pudiera  intervenir  en  defensa  de  los  consumidores  o  en 
auxilio  de  los  vencidos.  La  movilización  de  guerra  en  todas  las 
industrias  para  ser  sometidas  a  la  autoridad  militar,  operó  la 
modificación  del  sistema  de  compras,  para  que  el  Estado  fuese 
el  único  adquirente  de  la  materia  prima  manufacturable.  Esto, 
que  en  los  imperios  centrales  fué  una  necesidad,  se  jconvirtió  en 
recurso  de  los  gobiernos  aliados.   Una  vez  reconocida  la  conve- 
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niencia  de  la  estadiñcación  de  las  industrias  de  artículos  de  gue- 
rra, las  municipalidades  de  los  pueblos  aplicaron  el  régimen  in- 
tervencionista para  el  abasto  de  las  ciudades.  No  sabemos  el 
resultado  del  sistema  o  imperio  de  la  resignación  en  tiempos 
de  paz,  aunque  alguno  de  sus  efectos  se  han  dejado  sentir  ya  entre 
las  naciones  neutrales,  por  ejemplo,. en  la  /confiscación  de  la  flo- 
ta mercante  holandesa,  en  la  negociación  de  los  cereales  argen- 
tinos y  en  el  monopolio  de  los  fletes  universales.  Desde  este  úl- 
timo punto  de  vista,  la  organización  de  los  transportes  fué  y  es 
uno  de  los  problemas  que  más  preocupó  a  los  economistas  del 
mundo  entero  y  que  i  ojalá !  preocupe  algún  dia  a  los  de  nuestro 
pais.  La  dedicación  exclusiva  de  los  medios  de  transportes  en 
Europa  a  las  necesidades  de  la  guerra,  al  desorganizarlos  pro- 
dujo la  crisis  del  combustible,  cuyos  efectos  generales,  de  igual 
manera  se  sintieron  en  Londres,  París  y  Berlin.  A  tal  extremo 
Hegó  esa  crisis,  que  en  Estados  Unidos,  puya  organización  fe- 
rroviaria fué  siempre  considerada  modelo,  alli  también  se  sin- 
tieron los  efectos  del  mal  universal.  Para  apreciar  la  urgencia 
que  existe  entre  nosotros  de  organizar,  alguna  vez,  el  movimien- 
to de  ferrocarriles,  en  vez  de  cargosear  la  paciencia  y  ^1  bolsillo 
de  la  gente,  con  el  aumento  periódico  de  fletes  y  pasajes,  baste 
saberse,  que  éste  recurso  sólo  fué  empleado  en  los  pueblos  colo- 
niales, tratados  a  puntapiés  por  los  señores  de  la  factoría.  En 
Estados  Unidos,  Francia,  Alemania  y  Gran  Bretaña,  los  técni- 
cos, eximios  estratégicos  del  transporte  ferroviario,  resuelven 
el  problema  del  rendimiento  empresario,  con  ingenio  aplicado  a 
la  mayor  movilidad  del  material.  El  éxito  del  "pool"  norteame- 
ricano consiste  en  imprimir  un  movimiento  continuo  a  todos  los 
vagones  de  la  emipresa ;  asi,  cada  vagón  en  Estados  Unidos  hace 
mensualmente  seis  viajes  de  1.500  kilómetros  de  recorrido;  en 
Alemania,  antes  de  la  guerra,  5  viajes  con  igual  recorrido;  en 
Inglaterra,  tres;  y  aquí  2J5  de  viaje  mensual  I  Así  se  explica 
que  en  Estados  Unidos,  Alemania,  Francia  y  Gran  Bretaña  sea 
negocio  el  ferrocarril  y  que  la  empresa  sea  la  bendición  de  las 
comarcas  que  atraviesa.  El  secreto  del  éxito  está  en  la  idoneidad 
de  la  empresa,  en  la  técnica  de  sus  ingenieros  y  en  la  dirección 
administrativa  del  Estado.  El  ministerio  de  Obras  Públicas 
debe,  pues,  avocarse  la  grave  cuestión  para  resolver  la  cele- 
ridad y  baratura  de  fletes  y  pasajes  y  para  enseñar  a  las  empre- 
sas cómo  se  administra  el  capital  ferroviario  y   para    beneficiar 
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los  puertos  que  en  todas  partes  son  la  estación  terminal  de  ferro- 
carriles y  aqui  son  el  atascadero  de  vagones  de  las  empresas. 

Asi  hemos  de  considerar  la  ciencia  aplicada  desde  esta  cá- 
tedra que,  por  ser  una  eminencia,  debe  guiar,  señalando  errores 
y  aplicando  la  verdadera  senda.  La  universidad  es  la  ciencia  de 
la  coordinación  y  de  la  colaboración;  de  la  coordinación  de  to- 
dos los  conocimientos  humanos  para  deñnir  la  verdad  y  el  bien, 
que  harán  menos  penosa  la  senda;  de  la  colaboración  en  las  ta- 
reas de  la  administración  del  Estado,  para  auxiliar  icon  el  es- 
tudio y  solución  de  los  problemas  sociales,  al  gobierno  factor 
de  las  decisiones  soberanas.  La  Facultad  de  Ciencias  Económi- 
cas fué  creada  para  hacer  la  ciencia  de  la  República  Argentina, 
de  cuya  ignorancia  hablan  a  gritos  los  numerosos  y  repetidos 
errores  que  al  cabo  3el  dia  se  cometen  en  perjuicio  de  los  in^ 
tereses  vitales  de  la  economía  nacional.  A  los  sabios  y  estudio- 
sos de  esta  casa  nos  ha  sido  confíada  esa  Virgen  Argentina  de 
todo  conocimiento  y  que  apenas  sí  ella  ha  descubierto  muy  po- 
cos de  sus  encantos,  para  que  sepamos  sinceramente  investigar- 
la, descubrirla,  utilizarla  y  defenderla.  Pocos  países  de  la  tierra 
han  podido  organizar  universitariamente  una  escuela  como  ésta 
nuestra  y  ninguna  Facultad  nacional  ha  contraído  una  responsabi- 
lidad mayor  que  nuestra  Facultad  de  Ciencias  Económicas  ante  la 
cultura  de  los  intereses  transcendentales  del  Estado.  "Bastarse 
a  si  mismo"  es  el  lema  de  la  futura  civilización,  en  el  distancia-: 
miento  que  aparecerán  las  naciones  al  siguiente  día  de  la  paz, 
lema  decretado  por  los  aliados  en  el  Congreso  de  París  y  por  Ijs 
imperios  centrales  en  el  pacto  de  las  "cuatro  naciones".  El  secreto 
de  "bastamos  a  nosotros  mismos",  podrá  salir  tan  sólo  de  esta 
casa,  con  empeño  tenaz  de  catedráticos  y  alumnos,  para  coordi- 
nar la.  ciencia  reveladora  y  colaborar  solidariamente  con  la  ad- 
ministración del  Estado.  No  se  atribuya  a  vanagloria  personal 
nuestra  afirmación  a^cerca  de  la  importancia  de  la  geografía 
económica  sobre  el  resto  de  la  sabiduría  que  debe  esta  casa 
abarcar  y  difundir.  El  eximio  catedrático  de  esta  materia  en  el 
primer  año,  trató  de  las  relaciones  de  nuestra  ciencia  con  las 
demás  ciencias,  para  evidenciar  los  horizontes  infinitos  de  nues- 
tros estudios,  los  mismos  que  deben  considerarse,  stgün  mi  en- 
tender, comprendidos  como  elementos  esenciales  de  nuestra 
asignatura,  de  una  misma  ciencia,  a  la  manera  que  bocetaré  en 
la  próxima  conferencia. 
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Los  transformistas  enseñan  que  el  embrión  de  un  animal  su- 
perior pasa  sucesivamente  por  diversas  fases,  que  son  como  la 
huella  durable  de  los  estados  por  los  que  ha  pasado  la  especie 
antes  de  llegar  al  grado  de  perfeccionamiento  relativo  que  la 
caracteriza.  Así,  el  sabio  investigador  pasa  por  los  grados  suce- 
sivos de  la  enseñanza  que  recibe  en  la  escuela,  en  el  colegio, 
en  la  universidad,  adiestrando  sus  facultades  y  disciplinando  su 
energía  para  ser  después  lo  que  deba  ser.  Enseñar  es  transmitir, 
aprender  es  adquirir.  El  maestro  debe  facilitar  el  descubrimiento 
al  alumno,  evitándole  los  tanteos,  disipándole  las  dudas,  esti- 
mulándolo en  todos  los  momentos,  para  que  tenga  la  visión 
clara  y  precisa  de  los  he^chos  y  el  conocimiento  definido  del 
principio  que  los  rige.  La  enseñanza  universitaria  es  una  cola- 
boración y  una  coordinación  —  antes  dije  —  entre  los  altos  es- 
tudios y  el  Estado;  de  igual  manera  que  es  una  colaboración 
entre  el  profesor  y  el  alumno,  y  una  coordinación  metódico  de 
hechos  y  principios  de  la  ciencia.  El  profesor  guia,  el  discípulo 
sigue,  sin  que  la  docilidad  del  uno,  signifique  pasividad  y  sumi- 
sión al  otro  cuya  tarea  enseña  a  mirar,  a  investigar.  Malísimo 
método  es  el  que  disciplina  la  memoria  para  acumular  conoci- 
mientos que  concluyen  por  formar  un  laberinto  de  cosas  inco- 
nexas. La  ciencia  no  se  propone  los  hechos  aislados,  es  una 
coordinación:  analiza,  clasifica,  relaciona  e  infiere;  por  eso  los 
antiguos  decían:  "se  sabe,  cuando  se  prueba",  y  es  evidente  que 
la  fciencia  es  una  demostración.  La  mente  disciplinada  en  la  in- 
vestigación de  las  causas  concluye  por  creer  en  la  existencia  de 
las  leyes  inmutables,  a  las  que  obedecen  los  fenómenos  físicos. 
Esa  creencia,  fundada  en  una  experiencia  secular,  tiende  a  con- 
vertirse en  un  instinto,  que  se  consolida  y  perfecciona  en  cada  ge. 
neración.  Los  antiguos  estaban  distantes  de  iconocer  y  ver  esas 
leyes,  atribuyendo  un  gran  numero  de  fenómenos,  especialmen- 
te aquellos  que  parecen  irregulares,  como  los  fenómenos  meteo- 
rológicos, a  la  acción  de  alguna  voluntad  superior  a  la  del  hom- 
bre. Homero  cree  en  Zeus,  juntador  de  nubes  y  en  Poseidon, 
domador  de  olas.  Durante  el  siglo  XVIII  algunos  sabios  hablan 
aún  de  ''juegos  de  la  naturaleza",  persistiendo  los  detractores 
de  Newton  en  explicar  así  los  colores  del  prisma.  Hoy  nadie 
duda  del  determinismo  de  los  fenómenos  naturales,  por  lo  me- 
nos en  lo  referente  a  la  materia  no  viviente.  Vaya  esta  minu^ 
ciosa  explicación  para   rectificar  y  explicar  los  errores   en  que 
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incurren  algunos  autores  de  geografía  que  toman  como  verda- 
des las  ilusiones  que  pueblan  la  imaginación  y  el  comento  de 
los  parajes  impresionables.  Estos  prejuicios  han  cruzado  el 
océano  para  asirse  a  libros  de  publicistas,  considerados  eminen- 
tes, aun  aquí  mismo,  teatro  revelador  de  sus  falsos  conocimien- 
tos. Los  pocos  textos  de  Geografía  Económica  que  han  ensaya- 
do tratar  la  materia,  han  conseguido  enumerar  hechos  y  adaptar 
cifras  a  esos  hechos,  a  la  manera  que  en  los  museos  de  historia 
natural  aparecen  encasillados  las  especies  de  animales  muertos. 
No  han  logrado  formar  un  sistema,  "hacer  vivir"  los  conoci- 
mientos, para  aplicarlos  a  la  existencia  ordinaria  de  la  socie- 
dad. La  enumeración  de  hechos  y  circunstancias  conñados  a  la 
memoria  se  desvanecen  fácilmente,  por  lo  cual  conviene  cono- 
cer normas  cientifícas  que  permanecen  inalterables  en  el  espí- 
ritu. Por  el  método,  en  nuestra  materia  se  averigua  lo  necesa- 
rio, lo  que  se  quiere  saber,  se  persevera  en  el  anhelo  de  exten- 
der el  conocimiento  y  profundizar  la  verdad  y  se  establece  la 
relación  de  los  conocimientos,  es  decir,  que  averiguada  una  ver- 
dad, aparece  después  ésta  como  antecedente  de  otra  verdad. 
Asi,  averiguada  la  atracción  del  calor  ecuatorial,  pudo  estable- 
cerse la  ley  de  las  corrientes  marítimas,  que  fué  un  indicio  del 
régimen  de  los  vientos  y  de  las  lluvias,  cuyos  antecedentes  re- 
solvieron el  problema  de  la  navegación  y  de  los  fletes,  de  las 
explotaciones  agrícolas  y  de  los  precios,  de  las  zonas  económi- 
cas y  del  desenvolvimiento  de  las  industrias,  es  decir,  la  vida 
del  ^comercio  universal.  Con  razón  y  elegancia  pudo  decirse  que 
a  la  manera  que  la  estatua  egipcia,  inmóvil,  con  las  manos  ya* 
centes  sobre  las  rodillas,  da  paso  a  la  estatua  griega  que  se  ani- 
ma y  vive,  de  igual  modo,  en  todos  los  dominios  del  saber,  la 
investigación  comienza  por  algunas  generaciones  imperfectas  y 
superficiales,  que  se  refieren  a  los  fenómenos  considerados  en  su 
inmovilidad,  para  proceder,  en  seguida,  a  un  estudio  más  severo 
de  las  formas  especificas  que  toman  los  fenómenos  en  el  curso 
de  su  evolución,  y  poder  elevarse,  en  fin,  en  una  fase  ulterior  a  la 
averiguación  de  las  leyes  sintéticas  que  rigen  los  fenómenos  en 
sus  manifestaciones  universales.  De  esta  manera,  una  síntesis 
infantil,  no  científica,  da  lugar  a  un  análisis  dinámico,  gracias 
al  cual  consigúese,  en  seguida,  una  síntesis  científica  y  positiva, 
a  la  vez  estática  y  dinámica,  que  constituye  el  coronamiento  y 
sello  de    la  investigación.  Aplicando  esa  evolución  de  los  méto- 
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dos,  diremos:  que  se  sigue  la  "Geografía  Económica  estática", 
a  |o  indio,  cuando  el  maestro  señala  con  el  puntero  sobre  un 
mapa,  las  líneas  confusas  de  una  tierra  sin  alma  y  vida;  que  se 
explica  ''Geografía  económica  dinámica",  cuando  el  pasado  de  la 
tierra  aparece  como  morada  perfeccionada  por  el  hombre  hasta 
conseguir  el  resultado  actual;  y  que  estudiaremos  "Geografía 
Económica  lógica",  si  conseg^mos  explicar  el  presente  del 
mundo  económico,  rastreando  su  evolución  en  el  pasado,  para 
definir  científicamente  el  futuro,  como  la  continuación  determi- 
nista de  las  dos  épocas  precedentes.  Esta  geografía  es  la  única 
científíca,  la  que  debe  estudiarse  en  esta  casa,  puesto  que  inves- 
tiga lógicamente,  no  arbitrariamente,  las  reformas  que  pueden 
introducirse  en  el  movimiento  incesante  de  las  relaciones  eco- 
nómicas de  los  Estados. 

En  la  próxima  conferencia  trataré  el  pasado  dt  la  geogra- 
fía económica  o  la  historia  de  las  ideas  geoeconómicas. 

Manuel  Caries. 
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NACIONALIZACIÓN 
DE   LAS  MINAS  DE  COMBUSTIBLES 

EN  MÉJICO  y  EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 


Encuéntrase  de  nuevo  sobre  el  tapete  la  zarandeada  cues-* 
tión  del  régimen  de  los  yacimientos  petrolíferos,  con  motivo  de 
un  proyecto  de  los  diputados  Meló  y  Moreno  para  nacionalizar 
las  minas  de  petróleo,  hierro  y  hulla  que  existen  dentro  del  te- 
rrítorío  argentino.  Con  las  modificaciones  introducidas  por  la 
comisión  de  legislación  de  la  cámara,  el  punto  principal  del  pro- 
yecto consiste  en  entregar  al  Estado  nacional  todas  esas  minas, 
que,  conforme  a  las  leyes  vigentes,  son  bienes  privados  de  la 
nación  o  de  las  provincias,  según  el  territorio  en  que  se  encuen- 
tren. Además,  se  tiende  a  favorecer  su  explotación  directa  por 
el  Estado,  al  derogar  el  artículo  9.®  del  Código  de  Minería  que 
la  prohibe  salvo  motivos  de  utilidad  pública;  y  se  promete,  por 
último,  una  legislación  especial  para  organizar  la  exploración  y 
explotación  de  las  minas  de  esas  substancias,  reconociéndose  a  las 
provincias  una  participación  en  los  beneficios. 

Hasta  el  momento  en  que  escribimos  estas  líneas,  los  auto- 
res  del  proyecto  no  han  tenido  <>casión  de  explicar  a  la  cámara 
con  la  necesaria  amplitud  los  motivos  económicos,  políticos  o 
de  otro  orden  que  existen  en  este  país,  para  apartar  dichas  mi- 
nas del  régimen  del  código  de  la  materia;  más  aún,  para  hacerlo 
con  tal  apresuramiento,  que  no  se  espere  reemplazar  la  legisla-, 
ción  que  se  pretende  abolir  por  otra  que  se  juzgue  más  apro- 
piada, abriéndose  así  un  paréntesis  a  la  exploración  y  explota- 
ción de  los  combustibles  en  todas  las  regiones  del  país,  donde 
no  pudiera  llegar  la  acción  directa  del  gobierno  nacional,  quien, 
según  la  índole  del  proyecto,  sería  el  único  autorizado  por  aho- 
ra para  disponer  de  los  indicados  yacimientos. 
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Pero  €s  el  caso  que  tampoco  se  ponen  a  disposición  del  Es- 
tado los  medios  necesarios  para  una  .labor  de  tanta  magnitud  y 
transcendencia,  y  ni  siquiera  se  mencionan  cuáles  serían  esos 
medios.  Bien  sabemos  que  la  única  realidad  en  esta  materia 
es  el  valioso  yacimiento  petrolífero  de  Comodoro  Rivadavia,  el 
cual  ya  está  en  manos  del  Estado,  por  efecto  de  la  ley  de  re- 
serva de  5.000  hectáreas,  con  una  explotación,  cuyo  producido 
en  el  año  líltimo  alcanzó  a  180.000  metros  cúbicos  de  aceite  cru- 
do. Fuera  de  esta  empresa  fiscal,  existen  solamente  tres  com- 
pañías formadas  con  capital  nacional  trabajando  en  los  alrede- 
dores, las  cuales  recién  empiezan  a  extraer  modestas  cantidades 
de  petróleo,  que  aun  están  lejos  de  compensar  los  gastos  y  es- 
fuerzos de  varios  años  de  continuada  labor  de  exploración. 

Los  demás  yacimientos  de  petróleo  distribuidos  en  las  pro- 
vincias del  Norte,  y  en  las  zonas  andinas,  desde  Mendoza  al 
Neuquén,  no  pasan  todavía  de  una  mera  expectativa.  Existen 
halagadores  indicios,  pero  mientras  no  se  llegue  a  enfocar  (per- 
mítasenos la  palabra)  por  medio  de  suficientes  perforaciones  la 
posición  de  los  núcleos  subterráneos  de  donde  proceden  tales 
indicios,  no  se  podrá  saber  si  los  yacimientos  son  económica- 
mente explotables  o  no. 

En  cuanto  al  fierro  y  al  carbón,  son  más  remotas  aún  las 
perspectivas.  Bien  sabemos  que  estas  dos  substancias  son  de 
las  más  difundidas  en  la  naturaleza;  de  modo  que  si  fuéramos 
a  guiamos  por  su  presencia  en  diversos  puntos  de  un  territorio, 
habría  que  convenir  en  que  todos  los  países  del  globo  pue- 
den ser  productores  de  tan  útiles  materias.  Pero  es  justamente 
para  la  explotación  económica  de  ellas  que  se  requiere  mayor 
número  de  circunstancias  concurrentes,  tales*  como  abundancia 
y  regularidad  de  los  depósitos,  buena  calidad  del  mineral,  fuer- 
za motriz  y  mano  de  obra  baratas,  transportes  fáciles,  etc.,  etc., 
y  así  se  explica  que  la  expttotación  del  carbón  y  del  hierro  se 
encuentre  todavía  comenzado  en  muchos  países  de  este  conti- 
nente, donde  la  mineria  de  otros  metales  y  substancias  ha  llegado 
a  una  gran  prosperidad. 

Sarmiento  hizo  dictar  la  ley  de  10  de  octubre  de  1870, 
ofreciendo  un  premio  de  25.000  pesos  al  que  descubriera  una 
mina  de  carbón  en  la  República,  cuyos  productos  pudieran  com- 
petir con  los  similares  importados ;  y  a  pesar  de  los  años  transcu- 
rridos, y  de  que  se  han  presentado  numerosos  candidatos  en  dis- 
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tintas  épocas,  no  ha  habido  descubrimiento  que  se  haya  conside- 
rado merecedor  del  premio. 

En  tales  condiciones,  estimamos  que  seria  echar  un  pesado 
fardo  sobre  el  Estado  nacional,  encomendarle  la  exploración  de 
los  yacimientos  de  petróleo,  de  hulla  y  de  hierro  aun  cuando 
sólo  fueran  los  principales  o  más  conocidos.  Ya  se  ha  visto  la 
atención  y  el  tiempo  que  ha  sido  necesario  dedicar  al  de  Co- 
modoro Rivadavia,  y  eso,  que  no  ha  proporcionado  dificultades 
graves,  que  la  capa  petrolífera  encontrada  es  de  las  más 
productivas,  y  que  la  guerra  europea  ha  permitido  en  los 
últimos  tiempos  vender  la  producción  a  precios  exorbitan- 
tes, que  no  se  pagan  por  cierto  en  país  alguno  de  la  tierra, 
fuera  de  las  repúblicas  del  Plata.  Ya  se  ve  también  cuan  necesa- 
rio es  intensificar  las  exploraciones  dentro  de  la  misma  Zona  de 
Reserva  y  que  la  producción  que  llegó  a  elevarse  hasta  5.000 
metros  cúblicos  semanales  durante  el  año  pasado,  ha  bajado  en 
las  últimas  semanas  a  3.200,  lo  que  manifiesta  que  las  nuevas 
perforaciones  hechas  no  han  podido  compensar  el  agotamiento  de 
los  antiguos  pozos  productivos.  Mientras  tanto,  las  necesidades 
de  combustibles  aumentan  en  el  país,  y  Comodoro  Rivadavia  no 
produce  siquiera  el  diez  por  ciento  de  lo  que  se  requeriría  para 
alimentar  los  servicios  públicos  y  las  industrias  nacionales. 

Si  queda,  pues,  tanto  por  hacer  en  lo  ya  conocido,  ¿cómo 
se  pretende  que  el  Estado  abarque  nuevas  empresas  de  explora- 
ción de  minas?  Y  si  se  quiere  sacar  provecho  de  otros  yacimien- 
tos de  combustible,  hasta  ahora  descuidados  de  toda  iniciativa 
¿por  qué  no  se  diiCta  una  legislación  de  fomento  y  estimulo  a  la 
acción  privada  que  mejore  las  condiciones  actuales,  en  lugar  de 
proponerse  medidas  negativais,  como  la  de  clausurar  la  puerta 
de  las  concesiones  para  dichas  substancias? 

En  ningún  país  del  mundo  se  ha  desarrollado  la  minería 
por  la  acción  directa  del  Estado.  Y  los  que  pretenden  imitar  la 
política  minera  emprendida  en  los  últimos  años  por  ciertas  na- 
ciones europeas  deben  tener  en  cuenta  que  el  Estado  no  ha  hecho 
allí  sino  tomar  empresas  ya  establecidas,  con  años  de  vida  pro- 
pia, para  encauzarlas  hacia  la  satisfacción  de  las  necesidades  na- 
cionales, o  más  exactamente  hablando,  de  las  necesidades  del 
Estado.  Sin  embargo,  no  se  ha  obtenido  con  ello  un  éxito  tan  fran- 
co.  Las  minas  de  carbón,  de  hierro  y  de  sal  que  el  Estado  prusiano 
explota,  producían  anualmente,  antes  de  la  guerra,  280  millones 
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de  marcos,  con  un  gasto  de  260  millones.  Y  ya  en  191 1,  la  cá- 
mara de  aquel  Estado  aprobaba  el  informe  del  diputado  liberal 
Hirsch,  sobre  las  causas  de  lo  que,  en  general,  se  consideraba 
un  mal  éxito  de  la  explotación,  y  que  concluía  con  los  siguien- 
tes términos,  muy  oportunamente  reproducidos  aquí  por  el  doc- 
tor Arancibia  Rodríguez  (i) :  "Es  por  todo  esto  sin  duda  que, 
de  todas  las  industrias,  la  industria  minera  es  quizá  la  que  se 
presta  menos  a  una  explotación  por  el  Estado". 

Véase  en  cambio  lo  que  eis  la  mineria  de  los  Estados  Uni- 
dos, donde  el  gobierno  federal  y  los  gobiernos  de  los  estados 
jamás  han  tomado  la  iniciativa  de  una  explotación  minera.  Ese 
país  es  el  primer  productor  de  los  más  valiosos  minerales.  Desde 
el  año  1902  se  pusieron  a  la  cabeza  de  la  producción  del  petró- 
leo, y  en  1917  han  llegado  a  la  cifra  de  342.000.000  de  barriles,  o 
sean  aproximadamente  49.000.000  de  toneladas,  que  forman  las  dos 
terceras  partes  de  la  producción  mundial.  Estas  enormes  sumas 
nos  dan  la  medida  de  cuánto  puede  la  acción  del  interés  privar 
do  para  lograr  éxitos  en  las  empresas  mineras,  que  son  precisa- 
mente las  que  más  sorpresas  reservan  en  todas  partes.  Y  es  ese 
interés  privado  el  que  se  quiere  descartar  aquí,  confiándose  en 
la  acción  del  Estado,  que,  como  se  ha  visto,  aun  en  los  países 
de  mejor  organización,  ha  tenido  resultados  mediocres  en  las  mi- 
nas, cuando  no  ha  ido  a  un  fracaso  completo. 

Se  ha  citado  también  en  la  Cámara  de  Diputados  la  na- 
cionalización de  las  minas  en  Méjico,  como  antecedente  para 
defender  el  proyecto  que  comentamos.  Es  sin  duda  muy  intere- 
sante ,el  estudio  de  esa  situación,  y  aumenta  su  interés  con  la  noticia 
cablegráfica  llegada  en  los  últimos  días  de  una  reclamación  presen- 
tada por  el  Embajador  de  los  Estados  Unidos  con  motivo  de 
los  impuestos  icon  que  se  ha  gravado  en  aquel  país  los  terrenos 
petrolíferos,  así  como  los  contratos  de  arrendamiento  de  dichos  te- 
rrenos a  las  empresas  explotadoras.  Pero  nos  prometemos  reme- 
morar los  antecedentes  de  esta  cuestión  en  un  próximo  artículo, 
para  no  fatigar  demasiado  la  atención  de  los  lectores. 

Bástenos  decir  por  el  momento  que  no  hay  la  menor  ana* 
logia  entre  aquel  país  y  éste,  respecto  del  petróleo,  como  de  mu- 
chos otros  puntos.  Allá  el  petróleo  se  ha  considerado  siempre 
de  propiedad  del  dueño  del  suelo.   Al  descubrirse  los  sorpren- 


(i)     "Diario    de    Sesiones   de    la    Cámara    de    Diputados".     Año    191 8,    número     19. 
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dentes  yacimientos  de  Tampico  y  otros  lugares  del  riquísimo 
suelo  mejicano,  los  capitalistas  de  todo  el  mundo  que  acudieron 
en  persecución  del  codiciado  aceite  tuvieron  que  entenderse  di- 
rectamente .con  los  propietarios  de  los  terrenos,  para  comprarlos 
o  arrendarlos.  La  explotación  se  fué  desarrollando  con  gran 
rapidez,  hasta  convertirse  ese  país  en  el  tercer  productor  del 
mundo  con  cinco  y  medio  millones  de  toneladas  en  1916.  Los 
intereses  extranjeros  adquirieron  .enorme  predominio  y  la 
lucha  entre  las  conocidas  empresas  petroleras  mundiales  com- 
prometió el  funcionarismo  oficial,  y  el  prestigio  de  muchos 
hambres  públicos.  El  derrocamiento  de  Porfirio  Díaz  y  el 
largo  período  revolucionario  por  que  ha  'atravesado  aquel 
país  hasta  el  año  último,  han  sido,  pues,  obra  de  una  reacción 
nacionalista  perfectamente  explicable  por  las  circunstancias  ano- 
tadas, que  no  sólo  ocurrían  respcjcto  al  petróleo,  sino  a  otros 
diversos  órdenes  de  la  actividad  económica  y  política  de  esc 
pueblo. 
I  Triunfante  la  reacción,  con  Venustiano  Carranza  a  la  cabe- 

I  za,  la  reforma  constitucional  de  1917  es  de  un  subido  tinte  na- 

I  cionalista,  como  era  de  esperarse.  En  materia  de  minas,  se  ha 

declarado  el  dominio  directo  de  la  nación  sobre  todas  ellas,  in- 
cluso las  de  carbón  y  petróleo,  que  antes  se  consideraban  de  pro- 
piedad del  dueño  del  terreno.  Las  minas  sólo  se  conceden  a  los 
nacionales  oj  extranjeros  nacionalizados;  y  los  demás  extran- 
jeros que  quieran  obtener  concesiones,  deben  declararse  nacio- 
nales respecto  a  tales  bienes,  ante  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores. 

En  cuanto  a  las  minas  de  petróleo  ya  existentes,  se  ha  pen- 
sado en  la  expropiación ;  pero  como  el  monto  de  las  indemniza- 
ciones resultaba  muy  elevado,  el  gobierno  ha  preferido  estable- 
cer un  fuerte  gravamen  sobre  los  terrenos  petrolíferos  y  sobre 
los  contratos  petroleros  celebrados  con  anterioridad  al  1.^  de 
mayo  de  1917,  dictando  con  tal  fin  el  decreto  de  19  de  febrero  del 
año  en  curso,  llamado  "ley  diezmal".  Se  impone  sobre  la  **  renta" 
de  los  arrendamientos,  una  contribución  progresiva  según  su 
monto,  de  10  a  50  %;  y  la  "regalía"  o  cuota  parte  de  la  pro- 
ducción que  paga  el  explotante  al  locador  se  grava  .con  un  50 
por  ciento,  en  efectivo  o  en  especie,  a  elección  del  gobierno.  Los 
yacimientos  que  son  explotados  directamente  por  los  dueños  de  los 
terrenos  superficiales  quedan  gravados  con  una  "renta"  anual  de 
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• 

5  pesos  mejicanos  por  hectárea,  y  además  con  una  "regalía"  de 
5  por  iciento  de  los  productos. 

Es  esta  ley  diezma!  la  que  ha  levantado  una  gran  polvare- 
da entre  los  terratenientes  y  empresarios  petroleros,  quienes  la 
consideran  poco  menos  que  confiscatoría,  protestando  a  la  vez 
de  sus  efectos  retroactivos;  y  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos debe  haber  encontrado  justas  las  manifestaciones  de  sus  con- 
nacionales, cuando  se  ha  presentado  la  reclamación  diplomática 
a  que  hemos  hecho  referencia. 

Sea  cual  fuere  el  resultado  de  la  reclamación,  hay  que  con- 
venir en  que  las  condiciones  de  la  República  Argentina  son  com- 
pletamente distintas,  de  cualquier  punto  de  vista  que  se  tome, 
y  no  nos  hemos  de  detener  por  cierto  en  señalar  las  diferencias. 

Aqui  lo  que  se  necesita  es  fomentar  de  modo  eficaz  la  ac- 
ción privada  para  el  reconocimiento  de  los  yacimientos  petrolí- 
feros, y  carboníferos,  asi  como  la  consiguiente  explotación  de 
los  que  resulten  económicamente  productivos.  Tiempo  hay  para 
establecer  restricciones,  cuando  el  incremento  de  la  industria  mi- 
nera ofrezca  algún  peligro  para  los  altos  intereses  nacionales, 
Q  favorezca  la  economía  de  países  extranjeros  con  detrimento 
de  la  propia,  o  cuando  se  produzcan  tan  enormes  ganancias  que 
restflten  verdaderos  privilegios  las  concesiones  de  minas,o  la  espe- 
culación encarezca  los  productos  con  detrimento  de  la  industria 
nacional.  Mientras  tanto,  debe  procurarse  producir,  para  que  no 
haya  necesidad  de  pagar  130  pesos  por  tonelada  de  petróleo,  y 
esto  con  dificultades  para  conseguirlo,  por  lo  reducido  de  la 
explotación. 

Si  los  convencionales  de  1853,  ^°  lugar  de  la  cláusula  cons- 
titucional sobre  fomento  de  la  inmigración  europea,  hubieran 
principiado  por  dictar  la  llamada  ley  de  residencia,  es  probable 
que  no  se  hubiera  poblado  el  territorio  como  lo  está  hoy.  Los 
gobernantes  actuales  deben  inspirarse  en  los  mismos  principios, 
absteniéndose  de  poner  trabas  a  la  iniciativa  industrial  en  las 
minas,  de  cualquier  clase  que  sean,  antes  de  haberla  fomentado 
con  leyes  liberales. 

Ing.  Carlos  E.  Velarde. 
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LIBRECAMBIO, 
PROTECCIONISMO  Y  PROHIBICIONISMO 


Sobre  la  historia  política  de  las  naciones,  gravita  esencialmente 
y  acaso  decisivamente,  la  política  económica  que  ellas  hayan  sabido 
desarrollar  en  su  régimen  aduanero.  Una  política  aduanera  ade- 
cuada a  la  economía  nacional  es  la  piedra  angular  para  un  cimiento 
sano  y  fuerte,  capaz  de  sostener  y  favorecer  una  creciente  pros- 
peridad nacional.  De  ella  dependen  en  alto  grado  la  actividad 
en  el  mercado  del  trabajo,  el  bienestar  en  todos  los  ramos  de  la 
producción,  el  incremento  continuo  del  comercio  interior  y  exte- 
rior, y  una  balanza  favorable  del  intercambio  económico,  señal  dtl 
resultado  satisfactorio  e  impulso  nuevo  para  el  trabajo  nacional, 
que  se  traduce  en  mayor  riqueza,  en  aumento  del  poder  nacional . 

La  marcha  ascendente  o  descendente  del  poder  de  las  nacio- 
nes es  efecto  de  la  superioridad  o  inferioridad  de  sus  fuerzas  eco- 
nónicas,  de  sus  capacidades  productoras  y  creadoras,  pero  no  de 
su  potencia  bélica.  Una  guerra  victoriosa  o  adversa  no  ha  sido 
nunca  en  la  historia  la  única  o  principal  causa  de  una  evolución 
prolongada  en  la  vida  de  las  naciones  hacia  arriba  o  hacia  abajo . 
Acaso  la  guerra  actual  ejercerá  una  influencia  más  duradera  sobre 
la  suerte  de  las  naciones  por  su  carácter  destructor  que,  para  al- 
gunas naciones,  ya  ha  terminado  con  la  mayor  parte  de  su  fortuna 
colectiva . 

La  causa  de  la  decadencia  de  naciones  debe  buscarse  ante 
todo  en  fenómenos  de  orden  interno,  a  veces  precipitada  por  una 
guerra,  otras  veces  paralizada.  Lo  mismo  ha  sucedido  a  la  in- 
versa: Las  guerras  sólo  han  acelerado  o  contenido  temporaria- 
mente las  evoluciones  de  progreso  de  las  naciones  que  su  moral 
y  so  fuerza  productora  les  brindaba . 

El  medio  pacífico  más  eficaz  para  intensificar  los  progresos 
económicos  y  apoyar  su  expansión  comercial  es  un  régimen  adtta- 
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ñero,  concebido  con  inteligencia  y  defendido  con  energía  y  tenaci* 
dad.  Entre  las  naciones  cuya  política  aduanera  atestigua  de  la 
manera  más  concluyente  ese  aserto,  la  Inglaterra  será  para  siem- 
pre uno  de  los  mejores  ejemplos,  por  más  que  su  situación  geo- 
gráfica privilegiada  haya  obrado  en  apoyo  de  la  eficiencia  de  su 
política  económica. 

Cuando  su  situación  política  interna  se  había  consolidado  y 
siendo  un  país  eminentemente  agrícola  todavía,  Inglaterra  dictó 
a  mediados  del  siglo  17,  el  célebre  "Navigation  Act"  (1651),  medida 
rigurosa  de  una  política  marítima  resuelta  y  para  ella  también 
parte  integrante  de  su  política  aduanera.  La  grave  amenaza  que 
esa  ]ey  importaba  para  la  existencia  y  el  comercio  de  las  dos 
grandes  potencias  marítimas  de  esa  época,  España  y  Holanda,  y 
la  firmeza  de  Inglaterra  de  mantenerla  en  toda  su  amplitud,  la 
obligaron  a  sostener  esa  ley  en  dos  guerras,  en  las  cuales  supo 
ganarse  el  dominio  de  los  mares. 

Dueña  ya  de  una  respetable  marína  mercante,  introdujo  en 
1688  el  derecho  sobre  los  cereales  y  como  correlativo  la  prima  de 
exportación  en  vigor  hasta  i8o6,  con  la  cual  y  gracias  a  sus  per- 
fectos medios  de  transporte,  se  apoderó  del  mercado  de  cereales 
en  el  continente  y  arruinó  allí,  además,  la  agricultura.  Cuando  su 
principal,  pero  aun  imperfecta  industria  textil,  tuvo  que  hacer 
frente  a  las  mejores  telas  de  algodón  procedentes  de  la  India,  es- 
tableció en  su  defensa  derechos  prohibitivos  hasta  que  la  perfec- 
ción de  las  máquinas  pudo  vencer  esa  peligrosa  competencia. 

El  desarrollo  de  sus  industrias  fué  protegido  no  sólo  por  altos 
derechos  aduaneros,  sino  por  el  mismo  monopolio  de  su  marína 
mercante  y  fué  acelerado  por  una  sabia  política  de  primas  de 
exportación  (devolución  de  derechos,  draw-back)  que  permitió, 
gracias  a  la  potencialidad  de  los  medios  de  transporte,  conquistar 
los  principales  mercados  del  continente  y  de  ultramar,  y  su  com- 
petencia era  tan  eficaz  que  el  Estado  pudo  siempre  retener  una 
parte  de  los  derechos  básicos  en  las  primas  (oíd  subsidy)  que  lle- 
gó casi  uniformemente  a  la  mitad,  haciendo  contribuir  el  poderoso 
comercio  a  los  recursos  del  erario  público  y  con  ello  al  poder  po- 
lítico de  la  nación. 

Debido  a  esa  política  aduanera  de  alta  protección  en  unión 
con  un  sistema  bien  conceptuado  y  generalizado  de  primas  a  la 
exportación  de  toda  clase  de  mercaderías,  ya  sean  elaboradas  en 
el  país  o  no,  Inglaterra  se  transformó  en  una  nación  casi  exclu- 
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sivamente  industrial,  llegando  a  dominar  de  hecho  el  miando  con 
su  comercio  y  haciéndose  la  nación  más  rica  y  poderosa.  Cuando 
entre  1840  y  1860,  suprimió  sus  derechos  haciéndose  librecambista 
y  conservando  sólo  algunos  derechos  financieros  sobre  artículos  de 
consumo  no  indispensables,  y  cuando  en  la  misma  época  renun- 
ció al  rigor  de  su  política  marítima,  transcripta  en  "The  Navigatíon 
Act",  no  lo  hizo  por  haberse  convencido  de  la  mayor  justicia  del 
librecambio  o  por  ser  éste  más  x:ientífíco,  sino  por  considerar  su 
nueva  política  aduanera  la  más  conveniente  para  asegurarse  su 
prepotencia  económica  mundial  en  un  momento  de  la  historia  en 
que,  por  consenso  de  las  naciones  más  civilizadas,  se  habían  san- 
cionado de  hecho  nuevas  fórmulas  de  derecho  internacional  para 
el  comercio.  En  aquel  tiempo  la  política  de  los  tratados  de  co- 
mercio y  con  ellos  de  los  derechos  convencionales  iba  a  ser  con- 
sagrada como  la  general  y  predominante.  Con  esa  evolución  del 
concepto  internacional  sobre  la  libertad  comercial  debían  caer  for- 
zosamente las  prohibiciones,  los  derechos  prohibitivos  y  los  dife- 
renciales y  asimismo  la  opresión  onerosísima  del  comercio  marí- 
timo extranacional  que  se  había  usado  como  un  arma  eficaz  del 
régimen  proteccionista  o  más  bien  prohibitivo.  La  "surtaxe  de 
pavillon"  y  la  "surtaxe  d'entrepot"  que  regían  en  Francia  para 
mercaderías  conducidas  en  buques  no  franceses  o  de  cierta  proce- 
dencia, son  un  ejemplo  explícito  del  ultraproteccionismo  para  la 
industria  textil  francesa  y  el  algodón  procedente  dé  sus  colonias 
por  medio  de  un  tratamiento  diferencial  que  de  hecho  excluía 
mercaderías  de  cierta  procedencia.  La  política  de  tráfico  comer- 
cial formaba  así  una  parte  integrante  de  la  política  aduanera  de 
alta  protección  y  la  convertía  de  facto  en  una  política  prohibitiva 
(gravámenes  análogos  soportaban  las  mercaderías  conducidas  por 
la  vía  terrestre) . 

Todas  esas  gabelas  que  recaían  sobre  las  mercaderías  llegan- 
do a  imposibilitar  su  intercambio  comercial,  eran  contrarias  al 
nuevo  principio  de  derecho  internacional  de  la  "puerta  abierta" 
que  se  tradujo  en  las  tarifas  convencionales.-  En  Francia,  Na- 
poleón impuso  realmente  una  fuerte  rebaja  de  los  derechos  adua- 
neros, e  Inglaterra  hizo  gustosamente  profesión  de  sus  tendencias 
librecambistas,  porque  veía  llegado  el  momento  de  dominar  con 
sus  productos  industriales  en  los  nuevos  mercados  que  se  le 
abrían  a  su  competencia.  Habiéndose  transformado  en  nación 
industrial   que  sólo  producía  un  cuociente  de  sus  alimentos,  no 
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podía  adoptar  una  política  económica  más  provechosa  para  sus  in- 
tereses que  el  librecambio.  Sus  principios  no  podian  ser  otros 
que  vida  interna  barata  y  producción  barata  a  fin  de  vencer  cual- 
quier competencia  a  sus  productos,  contando,  además,  con  su  si> 
tuación  privilegiada  que  tanto  beneficia  su  producción  y  sus  trans- 
portes. Pero  esa  politica  económica  era  también  peligrosísima 
en  el  momento  que  una  que  otra  nación  llegara  a  llevar  sus  in- 
dustrias a  un  nivel  tan  alto  que  podian  competir  en  precio  y  cali- 
dad con  la  mercancía  inglesa  en  los  mercados  mundiales,  y  aun 
en  el  mismo  mercado  inglés. 

Mientras  el  librecambio  fijaba  los  destinos  económicos  y  co- 
merciales  de  Inglaterra,  se  desenvolvían  las  grandes  industrias  a 
pasos  gigantescos  en  Norte  América  y  Alemania  a  la  sombra  de 
un  régimen  proteccionista  y  entablaban,  al  poco  tiempo,  una  ruda 
lucha  con  los  productos  ingleses  hasta  en  su  país  de  origen.  La 
grave  amenaza  de  esas  industrias  poderosas  y  ultramodernas  se 
hacia  sentir  para  Inglaterra  cada  vez  con  mayor  fuerza  a  pesar 
de  sus  condiciones  de  producción  tan  privilegiadas  por  la  natura- 
leza. Neutralizar  ese  peligro  para  el  dominio  económico  de  In- 
glaterra debía  ser,  por  lo  tanto,  el  eje  de  toda  la  política  inglesa 
en  los  últimos  dos  decenios.  A  esto  obedece  el  plan  de  un  pro- 
teccionismo convencional  y  recíproco  para  todo  el  vasto  imperio 
británico,  plataforma  de  J.  S.  Chamberlain  y  del  partido  unio- 
nista que  se  formó  a  su  alrededor.  Sólo  las  dificultades  casi  in- 
superables para  su  implantación  y  no  el  doctrinarismo  de  libre- 
cambio ha  hecho  fracasar  hasta  la  fecha  esa  tentativa  de  imprimir 
nuevas  orientaciones  a  la  política  económica  de '  Inglaterra,  así 
que  el  fin  de  la  guerra  resolverá  sobre  la  necesidad  y  viabilidad 
de  un  cambio  en  su  régimen  aduanero,  por  cuanto  la  transforma- 
ción operada,  durante  la  guerra,  debe  considerarse  como  medida 
de  emergencia. 

No  menos  convincente  es  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  . 
Desde  la  época  en  que  alcanzaron  su  independencia,  ellos  han 
adoptado  una  política  aduanera  de  altos  derechos  que,  al  principio 
de  carácter  netamente  rentísticos,  fueron  transformados  poco  a 
poco  en  un  sistema  perfecto  de  proteccionismo  que  llegó  a  ad« 
quirir,  después  de  1890,  su  forma  más  pronunciada,  convirtiéndose 
hasta  en  obstáculo  casi  absoluto  para  la  importación  de  cierta 
clase  de  mércaderias. 

Con  excepción  de  la  tierra  pública,  el  único  recurso  financiero 
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de  los  Estados  Unidos  eran  hasta  la  guerra  de  secesión  (1861-65) 
los  derechos  aduaneros  que,  salvo  en  los  años  influenciados  por 
la  guerra  contra  Inglaterra  (1812-14)  formaban  en  término  medio 
el  noventa  por  ciento  de  los  recursos  federales.  La  tarifa  misma 
sofrió  alteraciones  hasta  esa  época  sólo  debido  a  las  necesidades 
del  erario  federal  y  a  causa  del  predcmiinio  político  de  uno  de  los 
dos  partidos  republicano  y  demócrata  en  el  gobierno.  La  tarifa 
Morill  adoptada  en  1861  por  el  partido  republicano  en  vísperas 
de  la  guerra,  aumentó  fuertemente  los  derechos  aduaneros  y  con- 
tribuyó así  a  salvar  en  parte  las  finanzas  durante  y  después  de 
la  guerra.  Pero  la  política  proteccionista  iniciada  con  esa  tarifa, 
fué  paralizada  a  causa  de  la  guerra  que  hizo  necesario  imponer 
también  fuertes  gravámenes  a  los  productos  nacionales^  que  los 
soportaron  hasta  1870.  Aunque  posteriormente  algunos  derechos 
sobre  artículos  alimenticios  fueron  rebajados  o  suprimidos,  las 
industrias  continuaron  gozando  de  los  altos  derechos  y  pudieron 
desenvolverse  favorablemente  hasta  1890,  año  en  que  empezó  la 
verdadera  lucha  por  el  proteccionismo. 

La  tarifa  de  Mac  Kinley  (1890)  es  la  primera  etapa  en  una 
íranca  política  de  protección  a  la  industria  nacional  y  la  conocida 
tarifa  de  Dingley  (1897)  constituye  el  g^ado  más  alto  de  esa  po- 
lítica que  en  principio  ha  sido  continuada  hasta  1913,  año  de  la 
sanción  de  una  tarifa  moderada  por  obra  del  nuevo  gobierno 
demócrata  (Wilson). 

Los  frutos  de  esa  política  constante  no  necesitan  alabarse 
ante  los  progresos  maravillosos  de  la  potencia  productora  de  los 
Estados  Unidos,  que  han  llegado  a  convertirse  en  un  factor  poten- 
tísimo de  la  producción  manufacturera  del  mundo,  pero  deberían 
ser  una  razón  suficientemente  poderosa  para  que  nuestro  gobierno 
y  parlamento  inicien  algún  día  una  grande  y  elevada  política  eco- 
nómica en  íntima  colaboración,  para  el  bien  futuro  de  nuestra 
patria . 

Los  grandes  progresos  de  Alemania  después  de  hecha  su 
unión  nacional  en  1870,  son  debidos  a  esa  misma  política  de  pro- 
tección para  sus  industrias  que  fué  inaugurada  en  1879,  aunque 
una  débil  base  se  había  formado  ya  gracias  a  la  unión  aduanera 
constituida  entre  los  diferentes  estados  alemanes  en  1836.  El 
eminente  economista  Fr.  List  había  fundado  poco  antes  sus 
nuevas  teorías  de  la  protección  solidaría  de  la  economía  nacional 
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en  el  sentido  nacionalista,  que  se  condensaron  en  la  obra  de  1836 
y  que  forman  hoy  día  una  parte  integrante  de  la  economía  social. 

El  portentoso  desarrollo  de  Alemania  en  sólo  treinta  años  y  el 
aumento  rápido  de  su  riqueza  nacional,  todos  esos  progresos  ios 
debe  a  su  industria  que  gracias  a  las  leyes  protectoras  ha  multi- 
plicado su  poder  y  ha  llevado  la  potencia  del  imperio  alemán  a  un 
grado  realmente  asombroso. 

Una  nación  joven  como  la  nuestra  no  necesita  inventar  nue- 
vas teorías  para  colocar  su  economía  nacional  sobre  un  funda- 
mento firme  y  propicio  a  su  creciente  desarrollo,  si  no  saber  leer 
con  sentido  práctico  y  visión  clara  en  la  historia,  para  encontrar 
los  mejores  medios  que  la  conduzcan  al  bienestar  y  a  la  grandeza. 
Vivimos  en  momentos  en  que  la  historia  corre  a  pasos  gigan- 
tescos que  serán  trascendentales  para  la  vida  colectiva  de  todas 
las  naciones  sin  excepción.  No  debemos  vacilar,  pues,  en  obrar 
con  energía  e  inteligencia,  para  renovar  fundamentalmente  en  to- 
dos los  órdenes  las  bases  económicas,  sobre  las  cuales  descansa 
el  porvenir  de  nuestra  joven  república.  La  responsabilidad  de  los 
gobernantes  y  del  parlamento  de  hoy  es  enorme  por  la  trascen- 
dencia que  tendrá  la  forma  en  que  sabrán  afrontar  los  grandes 
problemas  que  la  historia  nos  encarga  resolver  en  la  actualidad. 
Entre  ellos  va  a  ocupar  un  lugar  preferente  el  régimen  aduanero, 
y  será  preciso  resolverlo  por  una  legislación  proteccionista  bien 
conceptuada  y  definida  a  favor  de  la  industria  nacional. 

Roberto  A.  Ramm  Doman. 
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LA  CÉDULA  HIPOTECARIA  COMO  PAPEL 
DE  CRÉDITO 


La  acción  financiera  del  Banco  Hipotecario  Nacional  debe 
tender  a  facilitar  su  verdadero  carácter  de  banco  emisor.  Sus 
]>apeles  de  crédito,  las  cédulas,  son  emitidas  a  la  par,  y  por  esta 
sola  circunstancia  debiera  estar  obligado  a  retirarlas  de  la  cir- 
culación abonándolas  al  mismo  tipo  de  emisión,  y  aún  con  premio. 

No  quiero  significar  asi  que  el  banco  pierda  la  opofi 
ttinidad  que  se  le  brinda  en  muchos  casos  de  adquirir  sus  pro- 
pias cédulas  a  un  tipo  de  cotización  bajo  la  par,  para  formar  o 
aumentar  los  fondos  de  sus  cédulas  rescatadas.  Por  el  contrarío, 
debe  mantenerse  en  todo  su  vigor  la  autorización,  que  dejó  sin 
efecto  la  antigua  disposición  que  permitía  al  banco  adquirir  sus 
cédulas  únicamente  por  sorteo  a  la  par,  sin  que  por  ello  se  be- 
neficiase al  tenedor,  puesto  que  no  influía  directamente  en  el 
tipo  de  cotización  en  plaza. 

Pero  ocurre  que  el  banco  se  encuentra  en  situaciones  opues- 
tas cuando  emite  y  cuando  rescata  sus  cédulas.  La  emisión  le 
interesa  al  tipo  más  alto  posible  y  más  aproximado  a  la  par  o 
superior  a  ella;  mientras  que,  en  el  rescate,  le  conviene  la  co- 
tización a  un  tipo  inferior  a  la  par  para  beneficiarse  en  la 
compra. 

Cuando  se  rescatan  cédulas  cotizadas  sobre  la  par,  en- 
tonces el  sorteo  se  impone  perjudicándose  asi  al  tenedor; 
que  debe  desprenderse  de  ese  papel  de  crédito  por  un  pre- 
cio menor  al  corriente  en  ptaza.  La  ley  orgánica  habla  para 
este  caso  del  sorteo  a  la  par  con  tres  meses  de  anticipación 
a  la  fecha  del  pago,  a  partir  de  la  ^ual  cesarán  de  devengar 
interés  a  favor  del  tenedor.  Por  esta  circunstancia,  en  realidad 
los  sorteos  se  practican  con  una  anticipación  de  más  de  los  tres 
meses  señalados,  dado  que  no  es  posible  fraccionar  el  cupón,  y 
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entoldes  la  fecha  de  pago  se  ñja  siempre  para  el  primer  dia  in- 
mediato a  la  terminación  del  servicio,  y  al  efectuar  el  pago  de 
la  cédula  sorteada  se  abona  también  el  importe  íntegro  del  cu- 
pón vencido.  Quiero  significar  con  esto  que,  aun  en  el  caso  de 
producirse  el  sorteo  tres  meses  justos  antes  del  dia  señalado 
para  el  pago  y  en  el  supuesto  de  cédulas  con  cupón  semestral, 
éste  debe  ser  satisfecho  íntegramente  y  el  banco  abona  al  tene- 
dor un  exceso  de  intereses.  En  otros  términos,  considerando  el 
caso  de  la  cédula  del  6  %  anual  con  cupones  semestrales,  si 
el  banco  sortea  el  primer  día  del  semestre,  no  puede  establecer 
como  dia  del  pago  el  primero  después  de  los  noventa  días  de 
efectuado  el  sorteo,  por  cuanto  el  tenedor  de  la  cédula  ya  tiene 
derecho  al  cobro  del  cupón  íntegro  que  recién  vence  a  los  seis 
meses,  de  tal  manera  que  en  el  mejor  de  los  casos,  fraccionando 
el  valor  de  los  cupones  (3  %  semestral  =  i|2  %  mensual), 
el  banco  paga  sus  cédulas  al  tipo  de  101.50  %. 

Por  lo  expuesto,  estimo  que  el  tipo  a  la  par  obligatorio  para 
el  sorteo  y  el  límite  de  adquisición  para  compra  o  licitación 
bajo  Ja  par,  puede  ser  establecido  elevándolo  hasta  101.50  % 
lo  que  se  corrobora  también  por  otra  razón. 

En  efecto.  Para  la  cancelación  de  los  préstamos  en  cédulas,  el 
banco  acepta  cédulas  de  la  serie  del  préstamo  a  cancelar,  por  su  va^ 
dor  nominal  y  siempre  que  tengan  agregado  el  cupón  inmediata- 
mente próximo  a  vencer,  y  en  caso  de  no  entregar  cédulas,  el 
deudor  podrá  cancelar  el  préstamo  pagando  su  equivalente  en 
efectivo,  abonando  el  interés  correspondiente  a  un  trimestre, 
además  de  los  servicios  que  adeude,  inclusive  el  corriente.  (Ar- 
tículo 46  L.  O.).  En  el  caso  considerado,  ese  trimestre  adicio- 
nal o  penal,  como  quiera  llamársele,  equivale  al  i  i[2  %.  Et 
deudor  habrá  cancelado  su  préstamo  al  tipo  de  101.50  %. 

Cuando  esto  ocurre,  es  porque  el  deudor  no  consigue  cédulas 
en  plaza  a  un  tipo  de  cotización  menor  de  101.50  %,  pues  de  no 
ser  asi  adquiriría  las  cédulas  que  el  banco  le  acepta  a  la  par  si» 
recargarle  suma  adicional  alguna.  Si  al  deudor  no  le  es  posible 
adquirir  cédulas  a  ese  tipo,  al  banco  debe  necesariamente  ocurrirle 
lo  mismo,  y  entonces  la  anulación  de  cédulas  correlativa  a  la  can- 
celación de  un  préstamo,  sólo  puede  hacerse  extrayendo  las  nece- 
sarias de  las  que  el  banco  disponga  para  responder  al  fondp  de 
amortización.  Esta  extracción  debe   ser   cubierta   posteriormente 
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per  el  banco  y  cuando  quiera  adquirir  las  cédulas^  si  no  están  co- 
tizadas bajo  la  par,  deberá  acudir  al  sorteo  con  la  desventaja 
apuntada. 

Si  por  circunstancias  especiales,  el  banco  se  encuentra  en  des- 
cubierto en  una  serie  determinada  o  en  el  conjunto  de  series  de 
cédulas  emitidas,  en  lo  referente  al  fondo  de  amortización,  re- 
salta más  la  conveniencia  de  autorizar  el  rescate  de  cédulas  al 
tipo  de  101,50  %  facilitando  su  adquisición : 

I.*  Porque  en  .cada  vencimiento  de  servicio  deben  pagarse 
los  cupones  de. las  cédulas  en  circulación,  entre  las  que  se  hallan 
las  que  el  banco  debiera  haber  res.catado.  Aparentemente  no 
existe  quebranto  en  esto,  desde  que  pagándose  la  renta  vencida 
y  cobrándose  adelantado  el  servicio  hipotecario,  el  vencimiento 
del  cupón  se  atiende  con  el  importe  del  servicio  correspondiente. 

En  general,  esto  es  io  que  ocurre,  aun  cuando  se  cancelen 
préstamos  desde  que  al  deudor  se  le  exige  el  pago  integro  del 
servicio  corriente,  cualquiera  sea  la  fecha  de  la  cancelación.  De 
modo  que,  por  lo  expuesto  anteriomente,  en  el  caso  de  descubier- 
to que  tomo  como  ejemplo,  el  rescate  por  sorteo  se  hace  pagando 
la  cédula  y  un  nuevo  cupón  próximo,  lo  que  quiere  decir  que  se 
le  hace  devengar  renta  por  un  semestre  más,  y  ya  en  este  caso 
no  hay  ^servicio  hipotecario  que  responda  al  pago  de  ese  cupón. 

2.*  Porque  los  intereses  compuestos  acreditados  en  cuenta 
a  los  deudores  hipotecarios  se  compensan  con  el  cupón  de  las  cé- 
dulas rescatadas  que  el  banco  deja  de  pagar,  lo  que  no  ocurre  si 
el  monto  de  éstas  es  menor  que  el  de  las  sumas  amortizadas. 

3."  Porque  en  el  supuesto  planteado,  antes  del  retiro  de  la  cir- 
culación de  esas  cédulas  se  repite  en  mayor  medida  la  circuns- 
tancia apuntada  en  el  2.*  apartado,  y 

4.*  Porque  en  el  momento  actual,  entre  los  inconvenientes 
de  todo  orden  que  acarrea  la  guerra  mundial  origina  también  el 
del  retraimiento  voluntario  u  obligado  de  las  cédulas  deposita- 
das en  el  exterior,  con  respecto  a  la  plaza  de  Buenos  Aires,  de 
tal  modo  que  la  compra  para  formar  el  fondo  de  rescatadas  se 
resiente  grandemente  por  la  imposibilidad  en  la  adquisición. 

El  porcentaje  que  representan  estas  diferencias  es  siempre 
superior  al  i  i[2  %  de  aumento  propuesto  al  limite  máximo  fijado 
para  el  rescate  por  compra,  y  en  el  caso  común  de  que  el  fondo  de 
cédulas  rescatadas  guarde  relación  con  el  monto  total  de  las  amor- 
tizaciones, es  también  conveniente  el  rescate  por  compra  al  tipo 
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de  loi  i|2  56,  por  cuanto  el  banco  cobraría  el  servicio  hipotecario 
y  no  abonaría  el  importe  del  cupón  correspondiente,  beneficián- 
dose entonces  con  la  diferencia  entre  el  valor  de  éste  y  el  excescí 
entre  el  importe  nominal  de  la  cédula  y  el  tipo  de  loi  i|2  %. 

Independientemente  de  la  acción  del  sorteo  en  la  forma  ex- 
presada, puede  el  banco  provocar  la  valorización  estable  de  su 
titulo  mediante  ciertas  medidas  como  las  sigfuientes: 

Aceptando  en  pago  de  sumas  que  se  le  adeuden  cédulas  hi- 
potecarias del  6  %  por  su  valor  nominal,  dándoles  con  ello  ver- 
dadero carácter  de  billete  de  banco  realizable  efectivamente  al 
portador  y  a  la  vista. 

El  primer  inconveniente  u  objeción  se  fundaría  en  que  no  es 
posible  mantener  en  vigor  esa  medida  en  lo  relativo  al  cobro  de 
los  servicios  hipotecarios.  Estos  tienen  por  objetivo  el  pago  de 
la  renta  de  las  cédulas  en  circulación,  la  constitución  del  fondo 
amortizante  y  la  formación  de  fondos  de  reserva  con  los  por- 
centajes respectivos. 

Veamos  cómo  se  elimina  el  primer  inconveniente  apuntado, 
descartando  el  segundo  y  tercero,  por  cuanto, .  admitiendo  la  en- 
trega de  cédulas  en  pago  de  servicios,  se  obtendría  la  formación 
directa  del  fondo  de  amortización  con  esas  mismas  cédulas  y,  con 
el  excedente,  quedaría,  de  hecho,  constituido  el  fondo  de  reserva. 

Recibiendo  cédulas  en  pago  de  servicios,  el  banco  debería 
hacer  frente  al  pago  de  la  renta  con  el  numerario  de  que  disponga 
en  caja,  suficiente  por  el  momento  para  atender  holgadamente 
varios  vencimientos.  Por  lo  demás  no  sería  necesario  utilizar  ese 
numerarío,  dado  que  la  entrega  de  cédulas  dejaría  de  ser  frecuente 
en  cuanto  se  hiciese  común,  por  cuanto  provocaría  una  mayor 
demanda  del  titulo  que  ocasionaría  un  ascenso  en  el  nivel  de  su 
cotización.  Al  deudor  sólo  le  interesaría  adquirirla  para  efectuar 
pagos  de  servicios  cuando  se  cotizare  bajo  la  par,  pues  a  la  par 
le  es  lo  mismo  pagar  en  efectivo,  y  sobre  ella  no  le  conviene  la 
operación . 

Si  a  pesar  de  la  demanda  consiguiente,  la  cédula  mantiene 
su  cotización  debajo  de  la  par,  se  produciría  un  fenómeno  cu- 
rioso y  benéfico  para  el  banco.  El  servicio  hipotecario  común  es 
de  un  8  %  anual  sobre  el  valor  primitivo  del  préstamo,  lo  que 
quiere  decir  que  si  su  pago  se  hiciese  en  cédulas,  al  cabo  de  24 
servicios,  o  sean  12  años  (12  por  8  =  96  %),  habrían  sido  retira- 
das totalmente  de  la  circulación  todas  las  cédulas  emitidas,   o 
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antes  aún,  si  se  tiene  presente  que  es  considerable  el  monto  de 
las  anteriores  cancelaciones  extraordinarias  hechas  por  los  deu- 
dores sin  esperar  la  extinción  natural  de  los  préstamos,  que  orí- 
^na  un  rescate  extraordinario  de  cédulas. 

Hl  banco  dejaría  de  abonar  renta,  desde  que  obrarían  en  su 
poder  todas  las  cédulas,  y  en  cambio  percibiría  como  beneficio  in- 
tegro el  importe  del  servicio,  hasta  la  extinción  natural  del  prés- 
tamo o  cancelación  extraordinaría  del  mismo. 

Su  fondo  de  reserva  actual  bastaría  para  atender  el  pago  de 
los  cupones  de  los  prímeros  vencimientos,  que  se  reducirían  con- 
siderablemente en  cada  servicio,  y  cubriría  los  gastos  de  admi- 
nistración. 

Puede  afirmarse  que  admitiendo  el  pago  de  servicios  en  cé- 
dulas, instituyendo  una  caja  de  ahorros  hipotecaría  con  inversión 
de  sus  fondos  en  cédulas  y  recibiéndolas  en  pago  de  toda  suma 
adeudada  al  banco,  adquirírían  una  valorízación  tal  que  el  sorteo 
se  haría  necesarío  en  todos   los  casos. 

No  obstante  que  el  pago  total  de  los  servicios  no  puede  ser 
hecho  en  cédulas,  pues  las  fracciones  de  $  25  y  50  deberían  ser 
abonadas  en  efectivo  por  falta  de  cambio,  lo  que  también  ocu- 
rriría con  los  intereses  penales,  podría  ensayarse  la  medida  pro- 
puesta aceptando  el  50  %  de  los  servicios  en  efectivo  y  el  resto 
en  cédulas  de  la  serie  pertinente. 

Rodolfo  J.    Lértofe^. 
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LOS  GASTOS  DE  TRANSPORTE 


VALOR  RELATIVO  DE  LOS  TRANSPORTES.  -  FLETES  MARÍTIMOS.  —VALOR 
I>EL6  QUE  ES  MATERIA  DE  TRANSPORTE.  —  FLETES  DE  CARRO.  -  FLETES 
FERROVIARIOS  -TOTAL  DE  LOS  GASTOS  DE  TRANSPORTE.  -VALOR  RELATIVO.- 
TRANSPORTES»  PASAJES  T  RENTA. 

Valor  relativo  de  los  transportes.  —  La  necesidad  de  im- 
portar desde  paises  lejanos  grandes  cantidades  de  productos  ma- 
nufacturados y  de  consumos,  la  extensión  de  nuestro  territorio, 
Ja  dispersión  de  las  zonas  de  producción  y  la  centralización  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  de  buena  parte  de  la  vida  comercial 
e  industrial  del  país,  dan  origen  a  elevadas  inversiones  en  trans- 
portes. 

Estas  circunstancias  sugieren  la  conveniencia  de  investigar 
jcuáles  son  las  sumas  invertidas  en  fletes  marítimos,  en  aca- 
rreo y  fletes  ferroviarios  y  en  qué  relación  están  con  el  valor  res- 
pectivo «de  los  productos  transportados. 

La  materia  tiene  importancia  suficiente  para  ser  tratada 
con  todo  detalle  y  extensión  a  fin  de  llegar  a  resultados  tan 
precisos  como  sea  posible  y  que  comprendan  un  período  no  me- 
nor de  diez  años.  Preparamos  los  datos  y  elementos  de  juicio 
necesarios  para  un  estudio  de  esa  índole;  entretanto,  será  de 
utilidad  una  apreciación  previa  de  los  principales  capítulos  de 
los  transportes,  realizada  en  términos  generales.  Dado  el  cali- 
bre de  ciertas  afirmaciones,  algunas  de  ellas  ya  vulgarizadas, 
sobre  la  importancia  relativa  de  las  sumas  invertidas  en  trans- 
portes, una  apreciación  en  términos  generales,  suficientemente 
fundada  y  referida  a  algún  año  normal,  tiene  todo  el  interés 
necesario  para  ensayarla,    (i) 


(i)  Se  ha  dicho  en  el  Congreso,  difundiéndose  U  afirmación,  que  de  cada  tres 
cosechas,  el  valor  de  una  era  insunddo  por  los  gastos  de  transportes  por  ferrocarrS. 
Una  creencili  de  esa  dase  podría  fundarse  en  el  hecho  (ti  tttl  hecho  se  produjera)  de 
QB  casto  desproporcionado  en  fletes  ferroiriaríos,  aun  cuando  estuviera  lejos  de  alcanzar 
las  supuestss  proporciones. 


Digitized  by 


Google 


150  IIBVISTA    DE    BCONOMÍA    AROBNTIKA 

Fletes  marítimos.  —  El  valar,  en  nuestras  plazas,  de  los 
productos  importados  es  el  que  resulta  de  sumar  con  los  precios 
de  exporta<ción  -en  las  plazas  productoras,  los  fletes  marítimos, 
seguros,  derechos  de  aduana,  comisiones,  recargos  de  los  impor- 
tadores y  revendedores  y  gastos  de  distribución.  Esto  es  general 
en  todos  los  países  compradores,  salvo  algunas  excepciones.  En 
ciertos  casos,  la  competencia  entre  varias  naciones  industriales 
conduce  a  fijar  precios  más  bajos  que  los  que  rigen  en  el  pais  pro- 
ductor, para  los  artículos  similares  a  los  destinados  a  la  expor- 
tación. En  otros,  el  vendedor  exige  precios  tan  altos  como  le  es 
posible,  de  acuerdo  con  la  necesidad  del  comprador  y  la  posibi- 
lidad de  imponer  sus  productos,  alcanzando  a  ser  a  veces  muy 
elevados,  como  sucede  con  los  precios  impuestos  por  los  Esta- 
dos Unidos  a  su  algodón  y  materiales  bélicos  vendidos  a  Ingla- 
terra y  Francia. 

Nuestras  carnes  y  nuestros  cereales  no  alcanzan  precios  que 
respondan  a  la  capacidad  adquisitiva  del  comprador,  porque  están 
regidos  según  una  poderosa  organización,  cuya  mayor  fuerza  ra- 
dica en  su  dominio  absoluto  sobre  los  transportes  marítimos  (i). 

Esto  nos  interesa  sólo  indirectamente  respecto  de  nuestros 
gastos  de  transportes  terrestres.  Subiendo  el  valor  de  nuestros 
productos,  baja  el  valor  relativo  de  los  gastos  de  transporte  y 
aumenta  la  ''capacidad  de  flete"  de  los  productos  que  se  han  de 
conducir  hasta  los  puertos,  para  su  exportación. 

Volviendo  a  lo  que  el  país  gasta  en  fletes  marítimos  y  a  su 
relación  con  el  "valor"  de  los  productos  importados,  tomaremos 
en  consideración  el  valor  de  estos  artículos  en  los  puertos,  o  sea 
agregándoles  el  flete  y  sin  incluir  derechos  aduaneros,  recargos 
ni  gastos  de  distribución.  En  lo  que  respecta  a  la  "cantidad",  con- 
viene anotar  por  separado  la  importación  de  hulla,  en  atención 
a  su  gran  volumen  relativo. 

El  peso,  en  toneladas,  de  todos  los  artículos  introducidos  en 
el  país  en  los  años  1910  a  1917,  fué  el  siguiente: 


(i)  V^éase  *Xa  exportación  de  carnes",  iB.evÍ6ta  de  EconomU  Argentina,  número 
1  págr.  loi,  Buenos  Aires,  ij^i8,  y  "El  Intercambio  Económico  de  la  República  Argen- 
tina en  los   años    1910  a    1917".    Buenos   Aires,   1916. 
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AÑOS 

Importacite  en 

toneladas  fachitdft 

él  eaxbóa  de 

piedra 

Caibóo  de 
piedn  toneladas . 

TÜTAL 

1910 

4.952.000 
4.606.000 
4.897.000 
6.08Í.000 
4.02S.000 
2.690.000 
2.545.000 
2.213.000 

3.826.000 
8.717.000 
8.708  000 
4.046.000 
3.421.040 
2  544.000 
1.885.000 
708.000 

8.278.0;.0 

1911 

8.823.000 

1912 

8.605.000 

1913 

10.180.000 

1914 

7.449,040 

1915 

5.284.000 

1916 

4.430.000 

1917 

2.921.000 

El  promedio  de  los  fletes  en  1913  fué  aproximadamente  de 
14.90  $  m|n  la  tonelada,  con  lo  cual,  la  suma  pagada  por  el  pais 
por  concepto  de  fktes  marítimos,  resulta  aproximadamente  de 
130.000.000  de  $  m|n. 

Los  cuatro  millones  de  toneladas  de  carbón  introducidas  en 
el  país  en  1913,  se  reducen  a  708.000  en  1917,  y  los  4.897.000  to- 
neladas de  artículos  de  todo  orden  se  reducen  a  2.213.000. 

£1  promedio  del  precio  de  los  fletes  de  ultramar  en  1917  fué 
de  105  $  m|n.,  lo  que  significa  un  desembolso  de  300.000.000  de 
pesos  moneda  nacional. 

Siendo  el  valor  de  la  importación  en  1913  de  1. 130.000.000 
de  $  mln  los  fletes  marítimos  representaron  el  n.5  %;  y  en 
1917,  con  un  valor  de  865.000.000,  los  fletes  representaron  el 
35  %.  En  otros  términos : 


A^OS 

Valor  de  Li 

importación 

♦  m/n 

VaJor 

de  k»  fletes 

1  m/n 

Valor  celaüvo  de 
los  fletes  iobre  la 

% 

1913 

1917 

1.180.000.000 
865.000.000 

190.000.004 
300.000.000 

11,5 
85 

Valor  de  lo  que  es  materia  de  transporte.  —  Nuestros  fe- 
rrocarriles transportan  tres  órdenes  de  productos :  a)  los  importados 
y  no  consumidos  en  los  puertos ;  b)  la  materia  prima  de  produc- 
ción nacional  no  consumida  en  el  sitio  de  producción;  c)  los  ar- 
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ticulos  manufacturados  con  esta  materia  prima,  distribuidos  nue- 
vamente por  el  país;  d)  el  ganado  en  pie. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  demás  puertos  se  consume 
aproximadamente,  30  %  de  los  artículos  importados,  de  modo  que, 
de  los  1. 130. 000. 000,  valor  C.  I.  F.  de  las  mercaderías  introdu- 
cidas en  1913,  791.000.000  han  sido  conducidos  por  ferrocarril,  y 
luego  por  carro  de  las  estaciones  a  su  destino.  Su  valor,  en  nues- 
tra plaza,  una  vez  satisfechos  los  derechos  aduaneros  y  demás 
gastos,  y  añadidos  los  recargos  de  los  importadores,  supera  en 
30  ^  al  valor  C.  I.  F.  que  hemos  tomado  en  cuenta ;  asciende  a 
T. 028. 000. 000  (a). 

Se  supone  que  el  75  %  de  la  producción  nacional  es  distri- 
buido por  ferrocarriles.  Alcanzando  su  valor  a  $  mln  2.780.000.000, 
el  de  la  parte  conducida  en  carro  a  las  estaciones  y  luego  por  li- 
neas férreas,  fué,  pues,  aproximadamente,  de  2.090.000.000  (b). 

Hemos  apreciado  en  18  %,  del  total  de  la  producción  nacio- 
nal, la  materia  prima  que,  después  de  elaborada  y  de  aumentado 
su  valor  en  80  %  aproximadamente,  vuelve  a  circular  por  el 
país,  con  un  valor  aproximado  de  675.000.000  de  $  m|n  (ic). 

Tendremos  con  esto  que  los  35.000.000  de  toneladas  de  mer- 
caderías conducidas  por  los  ferrocarriles,  tienen  un  valor  de 
3.783.000.000  de  $  m|n  (a  +  b  +  c).  A  este  valor  debe  añadirse  el 
de  las  4.900.000  toneladas  de  ganado  en  pie  transportado  por 
los  ferrocarriles,  que  apreciamos  en  $  m|n.  980.000.000  (d),  con 
lo  cual  el  valor  total  de  lo  que  es  materia  de  transporte  por  carro, 
es  de  3.783.000.000;  y  el  de  lo  que  es  materia  de  transporte  por 
ferrocarril,  de  4.773.000.000  de  $  mln.  En  otros  términos: 


Productos 
transportados  por                   Toneladas 
fenocarril 

Valor  en 
1  m/n. 

a)  Importación  . . . 

b)  Prodaeei6n 

c)  Indastña 

d)  Ganado 

8.400.000 

10.400.000 

8.800.000 

4.900.090 

1.028.000.000 

3.090.000.000 

675.000.000 

980.000.000 

40.000.000 

4.773.000.000 
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Fletes  de  carro.  —  El  valor  del  acarreo  de  los  (cereales,  desde 
las  chacras  hasta  las  estaciones  de  ferrocarril,  de  acuerdo  con  el 
promedio  del  costo  por  fanega,  es  superior  a  40  millones  de  $  mi  n. 
al  año.  De  los  35  a  40  millones  de  toneladas  que  transportaron 
Jos  ferrocarriles  en  los  últimos  años,  4  a  5  millones  corresponden 
aproximadamente  al  ganado,  que,  en  su  casi  totalidad,  se  lleva 
a  las  estaciones  por  arreo.  Son  cereales  de  10  a  13  millones,  y  los 
21  a  26  millones  de  toneladas  restantes,  son  materiales  de  cons- 
trucción (que  descienden  de  6  millones  en  1913  a  2.350.000  en 
1916),  mercaderías  generales  y  diversos  productos  del  país  in- 
dustrializados o  no,  como  hemos  visto. 

Equiparando  el  costo  de  los  transportes  de  los  21  a  26  mi- 
llones de  toneladas  de  las  diversas  cargas,  hacia  las  estaciones 
y  de  las  estaciones  hasta  su  destino,  con  el  de  los  cereales,  esta- 
bleceríamos un  mínimo,  dado  que  el  acarreo  de  los  cereales  se 
hace  generalmente  utilizando  la  capacidad  total  del  vehículo,  en 
tanto  que  en  los  demás  productos  se  utiliza  frecuentemente  sólo 
parte  de  esa  capacidad.  De  estos  hechos  podemos  deducir  que  el 
costo  del  acarreo  (a  las  estaciones  y  de  las  estaciones)  es,  para 
los  35  o  36  millones  de  toneladas,  superior  a  $  mln  120.000.000. 

El  acarreo  para  la  distribución  local  que  no  tiene  por  origen 
o  por  término  una  estación  de  ferrocarril,  es  de  difícil  aprecia- 
ción, aun  cuando  se  trate  de  apreciar  cantidades  mínimas.  Desde 
luego,  estos  recorridos  no  son  largos.  Los  malos  caminos  y  el 
alto  costo  del  acarreo  hacen  imposibles  los  transportes  de 
importancia,  por  carro  a  grandes  distancias.  Esto  significa  que 
no  puede  tratarse  de  transportes  considerables.  Es  preferible, 
por  estas  consideraciones,  pres(cindir,  en  este  caso,  de  los  gastos 
de  transporte  local. 

La  suma  invertida  en  fletes  de  carro,  hacia  las  estaciones  y 
de  las  estaciones,  representa,  pues,  el  3,2  %  del  valor  de  la  ma- 
teria transportada. 

Fletes  ferroviarios.  —  Los  205.000.000  de  $  m|n  recaudados 
por  los  ferrocarriles  por  concepto  de  fletes  (1913),  representan 
sobre  el  valor  de  la  carga  que,  como  hemos  visto,  asciende  a 
4.773  millones  de  $  mjn.  el  4,3  %. 

Es  indudable  que,  con  relación  al  valor  de  la  mercadería,  los 
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fletes  ferroviarios  no  tienen,  en  general,  la  importancia  que  se  les 
atribuye. 

Haciendo  gravitar  sobre  el  valor  de  la  materia  transportada 
todas  las  entradas  brutas  de  los  ferrocarriles,  es  decir,  por  con- 
cepto de  pasajes,  equipajes,  carga,  etc.,  éstas  —  que  ascienden 
en  1913  a  305  millones  de  pesos  moneda  nacional  —  represen- 
tan 64  %. 

Total  de  los  gastos  de  transporte —  Prescindiendo,  pues, 
de  los  acarreos  locales  por  carros  o  automóviles,  y  del  transporte 
fluvial,  invertimos  en  un  año  normal  (191 3),  las  siguientes  sumas 
en  transportes: 


Fletes  marítimos 
Fletes  de  carro. 
Fletes   de  ferrocarril 


130.000.000  de  $m|n. 
120.000.000  "  "     " 
205.000.00Q  "  "     " 


Total 


455.000.000 


Valor  relativo.  —  Los  valores  relativos  de  los  fletes  referí- 
dos  a  los  de  la  materia  transportada  son,  en  resumen,  los  si- 
guientes : 


Sistema 
de  transporte 

Valor 

Valor 
del  flete 

Valor  relativo 
del  flete  % 

Karítúno 

1.180.000.000 
4.778.000  000 
3.788.000.000 

180  000.000 
205.000.000 

iao.000.000 

11.5 

Ferroearril 

Carro 

4.8 
8.2 

Con  esto  resulta  que  los  productos  importados  y  distribuidos 
en  el  territorio  del  país  pagan,  por  concepto  de  transporte,  una 
suma  igual  al  19  %  de  su  valor.  Los  que  se  consumen  en  los  puer- 
tos, un  11,5  %.  Los  productos  nacionales,  sin  elaboración  indus- 
trial, un  7,5  %.  Y  los  productos  industrializados,  un  8,6  %.  Prác- 
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ticamente^  la  diferencia  de  los  respectivos  valores  específicos 
conduce  a  un  flete  relativo  inferior  al  8,6  %  en  los  productos  in- 
dustrializados, y  superior  al  7,5  %  en  la  materia  prima. 


Gastos  de  transporte 

sin  induir  la  navegacidn  flurial  ni  los  transportes  directos, 

orlMmos  y  sub-nrbanos,  en  carros  y  automÓTÜes 


Total  en  191 3  :  455.000.000  $  ^ 
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Valor  relativo  de  los  fletes, 
de  la  materia  que  se  transporta  por  ferrocarril 


ferropi^r/o  /f^r//imo 


20&000.000  9/.000.000 


De  carro 


/2aooaoa(f 


Valor  de  las  mercaderías  3.783.000.000  de^$  ^ 
Importe  de  los  fletes  . . .      455.000.000  t      » 

Total ....  4.238.000.000  de^$  % 
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La  «r«iU  nacional"  y  los  gastos  en  pasajes 
7  transportes  por  ferrocarril 


"  3/  ex /crian 


fkrrocBrrí/es 


Poó.ooa 


Total  de  las  rentas  nacionales:  5.400.000.000  $  >^ 


TRANSPORTES,  PASAJES  Y  RENTA. —  Las  sumas  recaudadas  por 
los  ferrocarriles  de  los  principales  estados,  las  rentas  naciona- 
les (suma  de  las  rentas  individuales,  del  capital  y  del  trabajo  y 
de  ambos  factores  asociados)  y  la  relación  de  aquéllas  con  és- 
tas quedan  consignadas  en  el  siguiente  cuadro: 
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RmU  en 

Producto 

Proporeiáo 

EsUdM 

millones 

de  transportes 

sobre 

»"X 

7  pesajes 

totwt..  % 

B.  Argentina... 

5.400 

185 

SI.5 

AlemaniA 

33.800 

614 

1.8 

Eetadoa  Unidos. 

48.000 

2.180 

5  - 

Francia 

11.400 

819 

2.7 

Inglaterra 

20.500 

581 

a.8 

Con  relación  a  nuestras  rentas  nacionales,  los  gastos  de  pa- 
sajes, fletes,  etc.,  es  decir,  todo  lo  que  invertimos  en  el  tráfico 
ferroviario,  representa  un  3,7  %.  Dividiendo  la  inversión  de  la 
renta  anual  en  cinco  aplicaciones:  sumas  invertidas  en  el  tráfico 
ferroviario,  alquileres  o  valores  locativos,  consumos  de  todo  or- 
den, sumas  capitalizadas  y  dividendos  e  intereaes  girados  al  ex- 
tenor,  podemos  trazar  el  cuadro  que  figura  en  la  página  157. 

Alejandro  B.  Bunge. 
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RESÚMENES  ESTADÍSTICOS  (i) 

1 
LA  POBLACIÓN  DE  LA  REPÚBLICA    DE  1895  A  1917 

Durante  el  período  intercensal  de  19  años  transcurridos  entre  los 
dos  últimos  censos  nacionales  el  índice  del  crecimiento  anual  fué  de 
3,7  %.  En  los  tres  años  posteriores  al  último  censo,  los  índices  de 
crecimiento  fueron  los  siguientes:  en  1915,  1,24  %;  en  1916,  1,33  %;  y  en 
1917,  1,47  %.  El  cálculo  provisional  para  1917  es  «1  que  se  funda  en  el 
conocimiento  del  movimiento  migratorio  de  ese  año  y  en  el  crecimiento 
vegetativo  del  precedente. 

La  población  de  la  república  ascendía  el  31  de  diciembre  de  1917 
a   8.284.266  (2). 

En  los  cuadros  que  ñguran  más  adelante  se  detalla  la  población  por 
provincias,  y  el  crecimiento  vegetativo  de  1914  a  I9i7i  según  dos  órde- 
nes de  períodos:  los'  que  terminan  a  mitad  de  año,  como  nuestros  censos 
y  los  que  terminan  el  31  de  diciembre. 


(i)  Fsta  sección  aparecerá  en  todoe  los  números  y  contendrá  las  cifras  ní&s  re- 
cientes   tomadas  de  loa  informes  ofidales  o  investígadas  directamente  por  la  revista. 

(2)  La  cifra  de  9.500.000  habitantea,  qne  ha  dado  recientemente  el  ex  prosi- 
dento  de  la  comisión  del  tercer  censo  nacional,  no  tiene  fundamento;  «s  la  cifra  que 
retdta  de  aplicar,  para  los  cálculos  postcensales,  el  Índice  de  crecimiento  anual  del  pe- 
riodo intereensal  precedente,  procedimiento  contrario  a  las  reglas  de  la  estadística  deino- 
gráfíea  en  nn  país  de  inmigración.  Por  otra  parte  el  fndic^  utilizado  no  es  de  3,7  % 
siná  de  5,3  %  (promedio  aritmético  del  crecimiento  en  19  años)  o  sea  una  cifra,  extra- 
fia  al  indica  del  crecimiento  intercensal  de  1805  a  1914.  El  guarismo  de  9.500.000 
o  wñ  óe  1.200.000  habitantes  más  de  los  que  posee  el  pats  es,  pues,  inexacto,  resultado 
de  dos  errores  que  no  sabemos  a  qué  atribuir. 
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BEYIBTA  Da  BCONOKf  A  ABOSNTINA 


PROVINCIAS 

Y 

TERRITORIOS 


CapiUl  Fedenl 

Isla  de  Ifartfn  Garda 

BuBooa  Aira. 

SanU  Fe 

Bntxe  RkM 

Comentes. 

Cétdoba 

S«Q  Luis 

Santiago  del  Estero 

Tncomán 

Mendosa  

San  Jcan 

La  Rioja 

Catamarca 

SalU 

JoJay 

Cbaoo 

Chubot 

Fomosa   

La  Pampa 

Loa  Andes 

máoats 

NeQ^joen 

Rio  Negro 

Santa  Cruz 

Tiami  del  Fuego 

Totales. 


POBLACIÓN  DE  HECHO  EN: 


1895 
(20.  Censo 
Nacional.) 


688.SM 

921.168 

387.188 

292.019 

289.618 

861.223 

81.450 

161.602 

216.742 

116.136 

84.460 

69.602 

90.161 

118.016 

49.713 

10.422 

3.748 

4.829 

26.914 

33.168 

14.617 

9.241 

1.068 

477 


3.966.110 


1914 
(3er.  Censo 
Nacional.) 


1.676.814 

783 

2.066.165 

899.640 

426.378 

347.066 

736.472 

116.266 

261.678 

382.988 

2n.636 

119.262 

79.764 

100.391 

140.927 

76.631 

46.274 

23.066 

19.282 

101.388 

2.487 

63.663 

28.866 

42.242 

9.948 

2.504 


7.886.237 


1917 

Cálculos  post- 

censales  al  31 

de  Dic.  (i) 


1.616.223 

2.190.876 

947.804 

444.991 

357.026 

766.876 

124.387 

285.681 

364.546 

298.226 

127.775 

83.146 

106.600 

147.637 

77.900 

48.599 

25.838 

20.399 

111.887 

2.672 

57.644 

30.474 

44.963 

10.882 

2.627 


8.284.266 


CRECIMIENTO  DE  LA  POBLACIÓN.  —  Cálculo  postcensid  de  1914  «  I9Z7 


AÑOS 

POBLACIÓN 
AL  !• 

DB    SNSRO 

NACIMIENTOS 

DEFUNCIONES 

CRECIMIENTO  VEGE- 
TATIVO 

Número 

0/00 

Número 

0/00 

Número 

0/00 

1914 

7.836.615 

291.887 

37.2 

124.744 

15^ 

167.143 

21^ 

1916 

1916 

1917(1)  .. 


Al  l.«  de  Junio  de  1914  (Tercer  censo  nacional)    7.886.SI7 


7.968.797 

283.176 

35,6 

124.008 

15J5 

159.168 

20/) 

8.067.323 

286.864 

35,6 

136.687 

17.0 

150.167 

18.6 

8.164.408 

(286.864) 

36,1 

(136.687) 

16.7 

(160.167) 

184 

(1)     Oiíras  proTiiorias. 
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1915 

1916 

1917  a)  . 


▲Aos 

SALDO  MIGRATORIO 

AUMBHTO  DB  POBLA- 
CIÓN 

POBLACIÓN   AL   3I    DB 

x^úmcro 

o/oo 

Número 

o/oo 

DICIXIIBRB 

1914 

—     44.961 

-    5.7 

122.182 

15,6 

7.916.197 

Al  1«.  d»  Juni»  dtt  1914  (Tañer  oeoio  oacioottl) 


60.642 
43.087 
30.304 


-  7,6 

-  53 

-  3,7 


96.526 
107.080 
119.863 


12^ 
133 

14,7 


7.686.m 
6.667.818 
6  164.466 
6.164.116 


POBLACIÓN 

DEL 

I*.  DE 

JULIO    AL  30  DE   JUNIO   SIGUIBNTE 

AfiOS 

AL  1" 
DB  JULIO 

NACDCIBNTOS 

DEF0NCIONB8 

CRBCmiBNTO  VEGETA- 
TIVO 

Número 

0/00 

Número 

0/00 

Número 

0/00 

1914 

7.885.287(2) 

287.532 

36,5 

124.376 

15,8 

168.166 

20,7 

1916 

8.002.494 

285.015 

35,6 

130.847 

163 

164.668 

193 

1916 

8.109.836 

286.854 

35^ 

136.687 

16.0 

150.167 

183 

DEL    I»  DE  JUUO  AL  30  DE 

JUNIO  SIGUIENTE 

AÜOS 

SALDO  MIGRATORIO 

AUMENTO  DB  POBLA- 
CIÓN 

POBLACIÓN  AL   30  DE  JUmO 

Número 

0/00 

Número 

0/00 

Habitantes 

Año 

1914. . . . 
1915.... 
1916. . . . 

—  44.116 

—  47.326 

—  44.804 

-  53 

-  53 

-  63 

119.041 
107.342 
105.363 

16,1 
13^ 
133 

6.661.494 

6.166.666 
6.1U.199  (3) 

1915 
1916 
1917 

(1)  OifrM  proriaoriaB. 

(2)  JUraltado  del  Tercer  Censo  Nacioaal,  del  l.o  de  Junio  de  191^ 

(3)  Cifre  prorisorU. 
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REVISTA  DB  BCONOKÍA  ARGENTINA 


Cateforfa 


POBLACIÓN  OBRERA  EN  1914 
(Giras  tonudas  del  Censo  Nacional) 

Todo  elpafs 


C   Federal     menos  C.  Fed.      TOTAL 


Agrioaltura  y  gaaaderia 

loduttxias  7  «rtM  manuales  

Dol  eomerdo  (10  %) 

Transportes  

Joroalecos 

Peones  7  otros  sin  profesión 

Totales 


274.200 

9.666 

46.201 

68.000 

24.000 


411.067 


462.463 
6S9.238 
14.703 
52.605 
644.628 
230.536 


1.044.063 


462.463 

813.438 

24.3e0 

07.706 

702.828 

254.686 


2.356.130 


DESOCUPACIÓN  OBRERA  EN  LA  REPÚBLICA  (l) 


Fecna 


>aipados 

Desocupa- 
dos 

Total 

Cifra  reía, 
tiva  de  los 
desocupad. 

•/. 

2.123.166 

116.000 

2.230.166 

6.1 

2.162.184 

156.304 

2.308.488 

6.7 

2.000.671 

321.090 

2.330.761 

13.7 

1.063.271 

338.680 

2.321.851 

14.5 

1.917.981 

414.870 

2.332.851 

17.7 

1.887.981 

455.8T0 

2.343.851 

19.4 

2.038.981 

304.870 

2.343.851 

18X) 

2.095.130 

254.870 

2.350.000 

10.8 

Agosto  de  1912. . . . 

>  1913.... 

>  1914.... 

>  1915.... 
»  1916.... 
.  1917.... 

Diciembre  de  1917 
Mano  de  1918  . . . . 


(1)  El  método  segrnido  para  formar  estas  dirás  es  el  que  se  -«zpone  en  "La  des- 
ocupación en  la  Argentina",  A.  E.  Bnnce,  segunda  edición,  número  47,  Asoeiaeión 
internacional  para  la  protección  legal  de  los  trabajadores,  Madrid  1917. 


Digitized  by 


Google 


BBVISTA  DE  ECONOMÍA'  ARGENTINA 


163 


II 


PRODUCCIÓN 

£1  yalor  de  la  producción  nacional,  calculado  según  se  expone  en 
el  articulo  "Costo  de  la  vida  en  la  Argentina,  de  1910  a  IQIT*'»  que  se 
publica  en  el  presente  número,  ha  sido  de  1910  a  1917»  el  siguiente: 


VALOR  DE  LA  PRODUCCIÓN  NACIONAL 

PRODUCCIÓN  EN  $ 

% 

AÑOS 

CONSUMIDA    EN 
BL  país 

EXPORTADA 

TOTAL 

1910 

1.400.000.000 

884.263.091 

2.284.268.091 

1911 

1.430.000.000 

777.993.768 

2.207.093.768 

1912 

1.461.000.000 

1.140.153.111 

2.601.163.111 

1913 

1.600.000.000 

1.179.900.025 

2.779.900.026 

1914 

1.760.000.000 

916.207.903 

2.666.207.993 

1915 

1.891.000.000 

1.323.134.725 

3.214.134.725 

1916 

1.910.000.000 

1.302.271.641 

3.212.271.641 

1917 

1.980.000.000 

1.250.386.476 

3.230.386.475 

PRODUCCIÓN  AGRÍCOLA 

(Toneladas) 


IRIGO    (I) 

MAÍZ 

Años 

(2) 
CoELSumido 

Exportado 

Total 

(2) 
Consumido 

Exportado 

Totel 

1910 

1.566.566 

1.999.000 

3.565.556 

1.789.775 

2.660.225 

4.450.000 

1911 

1.570.083 

2.404.437 

3.974.520 

587.816 

125.185 

713.000 

1912 

1.762.364 

2.760.636 

4.523.000 

2.679.763 

4.835.237 

7.515.000 

1913 

2.168.202 

2.936.798 

5.100.000 

188.049 

4.806.951 

4.996.000 

1914 

1.802.273 

1.047.860 

2.850.123 

3.141.720 

3.542.280 

6.684.000 

1915 

1.976.437 

2.627.663 

4.604.000 

4.261.051 

4.330.594 

8.691.685 

1916 

2.160.834 

2.439.166 

4.600.000 

1.219.090 

2.873.910 

4.093.000 

1917 

1.132.108 

1.048.293 

2.180.401 

600.661 

893.939 

1.494.600 

(1)  La  cantidad  exportada  comprende  tri|;o  y  harina. 

(2)  Diferencia  entre  la  producción  y  la  exportación. 
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KVnSTA  Da  BCOVOMÍA  ABOUfTUrA 


LINO 

AVENA 

Afios 

Oonamnído 

Exportado 

Total 

Consomido 

Bzportedo 

Total 

IMO 

111.738 

604.877 

716.615 

158.608 

370.948 

529.561 

mi 

179.447 

415.805 

506.252 

174.153 

511.389 

685.542 

1913 

57.001 

515.399 

572.400 

107.968 

896.032 

1.004.000 

1913 

113.268 

1.016.732 

1.130.000 

210.256 

889.744 

1.100 .000 

1914 

96.426 

841.500 

088.016 

264.665 

353.700 

618396 

1915 

162.808 

981.192 

1.144.000 

124.203 

592.797 

717.000 

1916 

256.186 

639.914 

896.100 

291.085 

804.443 

1.096.528 

1917 

— 

141.308 

~ 

192.894 

271.713 

464.607 

SUPERFICIE   CULTIVADA 
(Hectáreas) 


Ftodnctoa 

Z9ZO-XX 

I9ZX-Z3 

I9ia-i3 

1913-U 

1914-15 

X91S-X6 

X9X6-X7 

1    19x7-18 

Tii8t>   

6.268.180 

1.608.820 

8.215.860 

801.370 

60.161 

6.400.580 

9806 

72XM0 

1808 

104.860 

18.046 

61.640 

2.879.412 

ñJOKsno 

1.6804)00 

8.422i)00 

iJWiJOOO 

67.708 

6.680.100 

9.768 

93.480 

1804 

100.497 

18.860 

108.020 

2^79.007 

6.918.460 

1.788.330 

3.8804)00 

1.102.400 

107.960 

6.9664)00 

9,656 

94.226 

101.970 

14.080 

112.880 

2.916.686 

6.678.640 

1.779.860 

4.162.000 

1.2404100 

160.860 

6.600AOO 

14.870 

106.700 

2.217 

106.220 

26.496 

118.770 

8.108814 

6.261.006 

1.728.000 

4.206.000 

1.161.000 

160.600 

74Í78.400 

164)60 

100.200 

8.800 

182.479 

21.900 

123.010 

8.029.160 

6.646.000 

1.6194)00 

4.017.850 

1.0884)00 

174.600 

7.626.160 

7.680 

128J00 

3.600 

124.000 

16.636 

180.876 

2.030.660 

6.6114)00 

1.2964)00 

8.629.670 

14)22.000 

1674)60 

7.619.000 

10.820 

86.700 

8.076 

116.250 

22.485 

138.886 

2.772.172 

7.2344)00 
I.a08j600 

Mafa 

ATena   

Cebada 

AlfaHa. 

Tabaco 

Cafia  de  azocar 
AlBodáo  ...*.. 

Yttat. 

Maoi 

IHipas 

Atbokdas  y 
•trot  cultivos. 

1.205.000 

Total.. 

20.867.082 

21.888.689 

22.987.726 

24.091.726 

24.817.199 

24JM1.980 

28.879.407 

— 
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Cosecha 
de: 


190»-10 
1910-11 
1911-12 
1912-13 
1913-14 
1914-15 
1915.16 
1916-17 


CULTIVO,  PRODUCCIÓN  Y  RENDIMIENTO 

TRIGO  LINO 


(1) 
Sup«rñoie 
QoaeofaacU 
Hectáreas 


Produodón 
ToneUdM 


Rendi- 
miento por 
heetáre% 
KilognunoB 


5.354.067 
5.873.913 
6.368.528 
6.701.803 
5.813.856 
6.790.540 
6.328.143 
4.904.634 


3.566.566 

3.974.520 
4.523.000 
5.100.000 
2.850.123 
4.604.000 
4.600.000 
2.180.401 


665 
676 
710 
761 

4qo 

795 
727 
444 


(1) 
Superficie 
coeediada 
Heotireas 


Producción 
Toneladas 


Rendi- 
miento por 
hectárea     . 
Kilogramoe 


1.276.355 
1.267.838 
1.515.765 
1.845.579 
1.781.223 
1.713.760 
1.336.622 


716.615 
695.252 
572.400 

1.130.000 
938.016 

1.144.090 
896.100 


561 
469 
377 
612 
527 
667 
670 


MAÍZ 

AVENA 

Cosecha 

de: 

(1) 
Superficie 
cosechada 

Producción 
Toneladas 

Rendi- 
miento por 
hectárea 
Kilogramos 

Superficie 
coaeduuia 
Hectáreas 

Producción 
Toneladas 

Rendi- 
miento por 

hectárea 
Kilogramos 

1900-10 

3.005.000 

4.450.000 

1.481 

503.306 

529.551 

1.06& 

1910-11 

8.215.350 

713.000 

222 

663.798 

685.542 

1.082 

1911-12 

3  422.000 

7.515.000 

2.196 

850.764 

1.004.000 

^180 

1912-13 

3.830.000 

4.996.000 

1.304 

1.0S0.322 

1.100.000 

1.047 

1913-14 

4.162.000 

6.684.000 

1.609 

926.436 

618.896 

868 

1914-15 

4.203.000 

8.591.645 

2.044 

869.900 

717.000 

824 

1915-16 

4.017.880 

4.098.090 

1.018 

900.415 

1.095.528 

1.217 

1916-17 

1.909.950 

1.494.600 

782 

621.210 

464.607 

747 

Especies 


Vacuno.. 


AsnsL. 


III 

EXISTENCIA  DE  GANADOS 
(Número  de  cabezas) 

CENSO   DE: 


x888 


1895         I       1908 


Cabrio  

Porcbío  ........... 

Ganinsf ,ga!1<Tsy  poUos 
Patos,  pavos  y  gansos 


21.961.667 
4.234.032 

I      417.494 

66.706.097 

1.894.386 

393.758 

4.239.754 

1.060.123 


21.701.526 
4.446.859 

483.869 

74.379.862 

2.748.860 

652.766 

7.886.354 

1.224.968 


29.116.625 

7.581.876 

465.037 

285.088 

67.211.754 

3.945.086 

1.408.801 

15.213.771 

1.507.409 


X9I4 


25.866.768 

8.328.815 

565.068 

260.167 

43.225.462 

4.325.280 

2.900.585 

24.691.286 

2.114.793 


(1)     La    diferencia   entre  las   cifrai   de   la   raperflde    "cultiTada"    7   de   la 
representa  la  superficie  cuUiTsda  7  perdida  totalmente. 
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TV 


TRANSPORTES 


FERROCARRILES 


Extoñón 

Cántate 

Entradas 

1 

Entradas 

Aik» 

brotas 

netas 

Dividen- 

kilométrica 

$  oro 

$  oro 

$  oro 

dos 

1010 

27.004 

1.042.170.418 

110.041.406 

46.011.779 

4^ 

mi 

80.060 

1.136.716.140 

116.782.267 

46.886.164 

3.90 

1012 

31.461 

1.201.766.470 

132.060.613 

M.417.876 

4JL1 

1018 

32.404 

1.266.866.683 

140.113.204 

62.888.002 

4^7 

1014 

33.611 

1.306.488.741 

116.107.170 

36.638.122 

2.70 

1015 

33.710 

1.836.318.668 

124.216.300 

46.603.783 

ZÁ2 

lti« 

38.843 

1.340.604.263 

120.S17.972 

44.837.806 

8.84 

1017 

33.862 

1.434.802.303 

118.374.007 

20.866.860 

2M 

Pasajeros 

CARGA   TRANSPORTADA 

Aik» 

transporta- 
dos 

Cereales 

1    Ganados 

|Oti06  artfc. 

1    TOTAL 

1010 

60.711.462 

8.036.262 

3.338.423 

21.331.061 

33.606.620 

1011 

67.776.762 

6.760.783 

4.108.180 

23.422.033 

34.376.005 

1012 

73.641.660 

13.801.200 

3.812.466 

23.226.740 

40.430.404 

1018 

82.322.880 

13.080.728 

4.226.746 

24.726.776 

42.083.260 

1014 

76.103.800 

8.601.140 

4.140.343 

20.766.337 

33.606.820 

1016 

67.401.101 

12.632.614 

4.426.213 

18.606.862 

36.666.670 

1016 

64.820.080 

10.631.270 

4.974.150 

21.025.140 

36.680.678 

1017 

67.478.067 

— 

— 

— 

28.480.078 

NAVEGACIÓN  EXTERIOR 


ULTRAMAR 

CABOTAJE 

TOTAL 

Afios 

N.o  de 
buques 

Tonelaje 

N.o  de 
buques 

Tonelaje 

N.o  de 
buques 

Tonelaje 

1014 
1016 
1016 

1017 

2.628 
3.488 
2.202 
1.324 

6.837.006 
6.0604137 
6.060.671 
3.261.436 

14.876 
11.876 
10.602 
0.878 

7.326.066 
6.781.224 
6.381.082 
6.363.060 

17.404 
14.363 
12.804 
11.202 

14.164.062 
12.881.661 
11.441.668 
8.616.886 
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ENTRADA  DE  VAPORES  Y  VELEROS  DE  ULTRAMAR,  EN  EL  PUERTO 

DE  BUENOS  AIRES,  DURANTE  LOS  AÑOS 

1912  a  Z918  (x) 

(RbSCMEN    por  B4NDBItAS) 


BANDERAS 


Z9Z3 


Bnqoes 


19x3 


N*.<lA 


Toneladas 


1914 


N*.  de 

Boques 


ToneladM 


Bnák 
Colomi 

CUkoi 
DJMmanpiesa 

EsfWfiola 

Fiancesa.  .... 

Gxiesa   

Holan^ 

Ingesa 

Italiaa 

Japonesa 

Nadonal 

Nortean» 

Noruega 

Porto 

Rusa 

Soeca 

Uruguaya   

Totales 


108 
46 


17 


10 

43 

186 

7 

61 

1.078 

168 

125 

2 

00 


7C0.067 
168.641 
41.461 
17.6S7 


20.66» 

i2i.isr 

47S.046 

14.446 

162.S06 

2.000.846 

408.070 

74.760 

2.641 

157.461 


12.004 
38.200 
16.616 


106 
50 
15 
24 


2 
13 
45 

U7 

15 

58 

1.16D 

17T 

120 

2 
70 


6 
29 
16 


2.030 


5.560.280 


2.158 


822.310 

170.824 

84.887 

23.803 


5.516 

27.563 

106.110 

526.684 

35.233 

171.000 

S.4S0.824 

638.110 

83.240 

1.884 

120.070 


0.814 

48.843 

0.885 


110 
88 
14 
28 


11 

58 

110 

14 

60 

822 

143 

110 

1 


460.714 

108.244 

31.767 

81.040 


20.228 
210.784 
480.068 
81.028 
210.286 
2.680.662 
466.613 

70.818 

803 

110.647 


16.265 
66.108 
10.720 


6.255.085 


1.686 


4.866.276 


Í9IS 

] 

E9z6 

J 

[917 

6pcini. 

meses  1918 

BANDERA.S 

N«.  de 
Baques 

Toneladas 

N*.  de 
Buques 

Tbneladas 

N«.de 
Baques 

Toneladas 

N«*de 
Baques 

Toneladas 

Alemana   .    . .  • . .   . 

2 

18 
80 

5 

6.072 

46.426 
28.037 

7.563 

8 
68 

2 

17.888 
66.702 

4.006 

66 

1 
1 
1 

70.011 

706 

1.868 

1.640 

67 

Aostzlaca ^. 

Bfilff?. . 

- 

Biafiíkfia 

80.808 

Colomláana 

Cnban^      . .    .     ... 

CMlcna 

— 

<1)     Los  Tapores  y  releroa  que  entran   en  el  puerto  de  Buenos  Airea  representan, 
aprosdmadamente,  el  60  %  del  tonelaie  que  llega  a  todoa  loa  puertos  da  la  república. 
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BANDERAS 


1915 


N».  de 
Baques 


Tondadu 


1916 


N^.de 
Boques 


Tonelades 


X917 


N«.de 


Toneladas 


6  prim.  meses  1918 


N*.de 
Baques 


Tooeladas 


Dinamarquesa   . . . 

Espafiola 

Francesa 

Griega  

Holaadesa 

Inglesa 

Italiana 

Japonesa 

KadoDal  

Norteamericana. .. 

Noniega 

Portugoesa. 

Rumana 

Rusa 

Sueca 

Uruguaya  

ToUles. 


00 
07 
30 
80 
068 
149 

1S8 

47 

110 

1 

8 

10 

80 

O 


40.000 

28 

230.104 

71 

317.001 

70 

06.700 

74 

200.206 

88 

2.074.600 

477 

413.080 

00 

— 

2 

02.067 

180 

07.688 

00 

106.887 

184 

801 

^ 

0.488 

_ 

17.160 

18 

70.228 

30 

0.100 

7 

4.021.488 

1.607 

44.817 

44 

224.068 

60 

202.272 

04 

160.484 

10 

237.400 

13 

1.008.601 

287 

246.110 

61 

4.787 

7 

121.800 

80 

232.024 

86 

306.480 

186 

— 

1 

.— 

— 

22.678 

6 

77.708 

10 

11.706 

11 

8.028.021 

890 

71.626 

100.116 

222.000 

20.287 

40.070 

860.708 

140.804 

24.000 

46.660 

108.470 

280.070 

1.000 

8.800 

31.848 

0.061 


24 
27 
28 

2 

2 

101 

14 

6 
47 
26 
71 

1 

2 
10 

4 


38.004 

80.248 

106.100 

4.142 

2.462 

060.131 

44.004 

20.007 

22.204 

74.746 

114.720 

2.081 

1.886 

17.748 

8.012 


610 


1.271.29 


COMERCIO  EXTERIOR. 


VALORES  REALES  EN  $  ORO 


Afios 

Eiqportación 

Importación 

Total 

Saldo 

1010.... 

389.071.300 

370.853.615 

768.433.875 

+ 

0.718.845 

1011.... 

342.317.358 

405.019.002 

747.337.350 

•  — 

03.703.734 

1012.... 

601.087.300 

440.808.002 

048.580.871 

+ 

54.804.967 

1013.... 

610.160.011 

490.337.004 

1.015.883.105 

4- 

33.038.017 

1914.... 

403.131.617 

333.520.084 

725.061.481 

+ 

80.001.568 

1916.... 

682.170.270 

306.488.000 

887.067.285 

+ 

370.001.378 

1910.... 

572.000.622 

306.130.571 

080.130.003 

+ 

306.868.051 

1017.... 

560.170.040 

380.831.178 

060.401.337 

+ 

100.848.871 

Mr.  tria,  dt 

1018.... 

160.830.074 

78.410.400 

235.340.483 

+ 

78.410.085 
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VALORES  NOMINALES  EN  $  ORO 


Afios 

Importación 

Total 

Saldo 

mo.... 

372.626.066 

361.770.666 

724.306.711 

+ 

20.856.300 

1911.... 

324.607.638 

366.810.686 

601.608.224 

— 

42.113.148 

1012.... 

480.301.266 

384.863.460 

865.244.726 

+ 

06.537.787 

1013.... 

483.604.647 

421.362.642 

004.867.080 

+ 

62.152.005 

1014.... 

340.264.141 

271.817.000 

621.072.041 

+ 

77.436.241 

1016.... 

668.280.643 

226.802.733 

786.173.376 

+ 

331.387.010 

1016.... 

643.346.830 

217.400.322 

760.755.161 

+ 

326.036.617 

1017.... 

660.170.040 

184.467.048 

734.637.007 

-i- 

366.703.001 

tar.tflia.tft 

1018.... 

160.830.074 

38.044.837 

104.874.011 

_L 

118.785.237/ 

Los  valores  reales  son  los  que  resultan  de  aforar  los  artículos  im- 
portados con  los  precios  efectivos  en  los  puertos  de  la  república  y  los 
exportados  con  Ir  s  precios  efectivos  de  exportación. 

Los  valores  nominales  son  los  que  aparecieron  en  la  estadística  oñ- 
cial  como  resultado  de  avaluar  los  artículos  importados  con  los  aforos 
de  la  tarifa  oficial  de  avalúos,  vigente  desde  1906  y  los  de  exportación 
según  precios  reales,  en  unos  artículos   y  de  aforo  en   otros. 


EXPORTACIÓN  DE  CARNES 
TONELADAS 


Carnes  (l) 

Carne 

Carne 

Otras 

Aftos 

congeladas 

enfriada 

conservada 

carnes 

Total 

1010 

331.472 

8.441 

13.030 

0.442 

362.385 

ion 

308.221 

16.006 

16.127 

12.120 

441.564 

1012 

403.456 

25.231 

18.331 

8.824 

455.842 

1013 

301.087 

34.175 

13.014 

3.010 

443.086 

1014 

403.100 

40.600 

13.590 

2.883 

450.853 

1016 

308.116 

11.703 

32.514 

213 

442.546 

1016 

482.278 

16.163 

05.107 

1.120 

544.748 

1017 

410.466 

38.005 

142.153 

7.613 

660.216 

icr.  tri- 

mestre 

de  1018.. 

101.616 

473 

32.120 

— 

134.200 

(1)     InduBo  menadenciu  de  carnee  congeledas. 
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EXPORTACIÓN  DE  CARNES 
en  los  primeros  trimestres  de  19x3  a  1918 


Toneladas 

Primw 

Carnes  (1) 

Carne 

Carne 

Otras 

trímes- 
trod«: 

congeladas 

enfriada 

conservada 

carnes 

Total 

1013.... 

102.190 

5.348 

4.581 

604 

112.728 

1914.... 

110.236 

17.235 

2.603 

489 

130.563 

1015.... 

86.010 

3.017 

6.753 

— 

96.680 

1016.... 

106.052 

3.173 

6.720 

219 

117.064 

1017.... 

100.665 

4.664 

12.805 

4.382 

112.506 

1918... 

101.616 

473 

32.120 

— 

134.209 

VI 


DATOS  FINANCIEROS 


ORO  Y  CIRCULACIÓN  FIDUCIARIA 


Proporoión 

Al  31  de 

Didcmbre 

de: 

Existencia 
visible  de  oro 

BUletes 

en  drculadón 

$    -/u 

de  la  ganntU  sobre 

el  oro 

depositado  eo  la  Caja 

de  Conversión  y 

Cantidad 
de  oro 

por  habitante 

1910 

258.485.890,95 

715.982.756.52 

68,562 

38,48 

1911 

251.570.995.63 

722.024.213,62 

68.864 

36^ 

1912 

291.654.385.66 

799.803.634^ 

71.867 

40.80 

1913 

294.934.755,03 

823.263.044.03 

72.659 

39.15 

1914 

274.668.964.03 

803.280.274,77 

63.491 

34^ 

1916 

332.567.899,10 

987.645.61432 

70.831 

41.27 

1916 

350.179.783.90 

1013.098.518,39 

71077 

4239 

1917 

373.909.645.64 

1.013.136.756,24 

71.078 

45.13 

A 130  de 

Junio  de 

1918 

435.495.573.35 

1.164.465.819.20 

74,618 

52.57 

(i)     Incluso  menudencias   de   carnes    congeladas. 
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COMERCIO  DE  ORO 


Anos 

Importación 

Exportación 

Saldo 

1910 

37.027.986 

1.660.892 

36.358.041 

IWI 

12.764.236 

3.008.697 

-;                  9.766.639 

1OT2 

36.077.807 

585.621 

36.492.186 

1913 

47.941.425 

44.378.569 

h                 3.562.856 

1914 

17.900.386 

31.294.649 

13.334.263 

191S 

4.200.617 

(1) 

6.346 

-^                 4.194.171 

1916 

26.863.245 

(1) 

336.900 

ñ-              25.616.345 

1917 

26.789.026 

(1) 

450.520 

-f               26.339.406 

1er.  semestre 

de  1918... 

6.218 

(1) 

46.480 

—                     40  212 

ESTADO  DE  LOS  BANCOS 


Capitel  realizado 

Depósitos  en  cuenta 

Ai  SI  de 
Dieáonbre 

República  Argentina) 

eorriente.  a  plazos  y 
caja  de  ahorros 

Descuentos  y  adelantos 

de: 

Soto 

6  m/b. 

$  oro 

%  m/n. 

S  oro 

$  m/n. 

1910 

42.646.100 

307.617.047 

34.127.143 

1.254.608.596 

33.542.246 

1.221.669.265 

1911 

48.635.190 

345.684.597 

32.629.641 

1.304.448.869 

31.622.407 

1.421.021.766 

1912 

50.048.190 

381.226.042 

29.047.464 

1.414.896.846 

29.100.484 

1.466.299.034 

1913 

61.048.190 

374.670.352 

36.131.879 

1.381.397.386 

28.733.339 

1.476.614.784 

1914 

33.548.190 

372.374.090 

27.980.850 

1.178.450.788 

13.993.982 

1.168.747.939 

1916 

34.795.190 

341.591.415 

16.374.669 

1.481  906.478 

9.589.081 

1.220.199.382 

1916 

36.461.856 

341.982.924 

14.683.753 

1.623.686.469 

9.498.119 

1.295.449.120 

1917 

36.340.423 

341.087.703 

15.812.809 

1.977.843.344 

6.372.900 

1.539.056.512 

Al  30  Ju- 

dío de  1918 

60.339.513 

342.417.267 

12.970.938 

2.552.626.102 

5.744.118 

1.601.580.753 

(1>      Exportaciones   autorixadas    de    acuerdo    con    la   ley    N.o    9483,    pertenecientes    a 
Iw  iriaJOiM  qve  stlcm  del  país  y  para  pago  de  fletes  marítimos  y  pasajes .  .... 
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EXISTENCIA  DE  ORO 


Al  31  d« 

Didembre 

de: 

£n  la  Caja  de 
Conversión 

En  los  Bancos 

En  las  Legaciones 

TOTAL 

1910 

185.994.385,95 

67.491.506,-- 

_ 

263.485.890,96 

1911 

189.048.028,63 

62.522.367  — 

— 

251.670.996,68 

191ÍJ 

222.875.530,66 

68.778.855,- 

— 

291.664.386,06 

1913........ 

233.197.716,03 

61.737.039,— 

— 

294.934.766,08 

1914 

221.710.205,27 

50.263.666,— 

2.695.092,76 

274.668.964,08 

1916 

237.291.606,93 

26.921.851,— 

68.344.44U7 

332.567.899,10 

1916 

260.320.962,28 

33.344.468,- 

56.514.373,62 

350.179.783,90 

1917 

261.607.777,02 

67.067.395,-- 

55.254.373,62 

373.909.646,64 

^JO  de  Junio 

de  ,1918... 

261.508.114,06 

56.463.085,-- 

117.434.424.29 

486.496.67336 

CAMBIOS 
1917 


MESES 


L.  esterlinas 
b^  0/0 


Dólares 
baja  0^0 


Fnmoos 
baja  0^0 


Pesetas 

alca  0^0 


Litas 
bej*  0/0 


Kpnro  .... 
Febrítro.  . . 

Mano 

Abril 

Mayo 

Junio 

JuUo 

Agosto 

Septiembre. 
Octubre... 
Noviembre 
Diciembre. 

Promedios 


5,158 
5,555 
4,166 
2,777 
3,968 
6,158 
4,568 
3,378 
2.976 
4,960 
8,730 
10,714 

-  6,175 


3,155 
8,512 
2,238 
-.569 
1,804 
3,020 
2.479 
1,881 
-,065 
2,846 
7,383 
9,204 

3.204 
X918 


13,880 
14,260 
18465 
9.700 
10,86¿ 
12,216 
11,026 
11,160 
11,080 
12,685 
16,710 
17,180 

- 12,804 


7,276 

6,585 

8,320 

12,460 

12,996 

17,746 

17.480 

16,620 

17,590 

18,960 

14,600 

6,280 

12.991 


28,204 
31,369 
84,676 
27,520 
27,870 
20,860 
29,700 
30,660 
82,860 
85,075 
42,060 
42,186 

—  82.577 


MESES 

L.  esterlinas 
baja  0/0 

Dólares 
baja  0/0 

Francos 
baja  0/0 

Pesetas 

alza   0/0 

liras 
baja   0/0 

Enero 

6.746 
6,168 
6,565 
6,746 
7.036 
7,142 

4362 
3,040 
3,560 
4,727 
5  034 
4,998 

13,495 
11,816 
12,280 
18,815 
13,825 
13,626 

20,480 
22,245 
25,000 
82,850 
37,185 
38,770 

41,885 

Febrero 

41,660 

Maiao 

42,465 

Abril 

42,865 
46,105 

Mavo 

Junio 

45,210 

I«a  depreciación  del  msrco    durante  los  meses  de  enero,   febrero    y  n.arzo  de   19 18 
fué  la  siguiente: 

Enero  29,337  % 

Febrero  30,4^7    " 

Marzo ...      29.268    " 

Desde  el  i.«  de  abril   de   1918  al   30  de    junio  no  hubo   cotización  del  marco. 
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RECAUDACIONES  ADUANERAS  Y  PORTUARIAS  DE  LA  ADUANA  DE 
BUENOS  AIRES,  EN  1918,  POR  MESES 

$ORO 


MESES 

FMdoddo 
iadaitrial 
od  puerto 

Retribución 
y  multas 

Derecbos 

de 

UDportACtoo 

Derecbos 
•didonales  de 
impcKtadán 

Knero 

tilín 

10.717,44 
15.048,70 
19.310,70 
20.030  68 
18.603,68 
14.606,28 

2.814. 74944 
2.020.88835 
2.171.070.83 
2.724.10447 
2.126.070,18 
2.108.002,77 

lililí 

Mano 

AiM-n 

Maye 

Junio 

Totales. . 

8.046.614,64 

104.818,40 

14.025.800,94 

2.708.201,46 

MESES 

Derecbos 

de 

exportadóa 

Derecbos 

de 
estadística 

TOTAL 

£oero 

Febrero 

83.178,25 
879.770,80 
1.014.080,30 
2.847.011,63 
1.940.061,44 
1.028.897,81 

06.27447 
69.628,29 
80.090,68 
126.600.15 
120.250,38 
86.762,28 

8.896  18432 
8.232.064,92 
4.224.861,20 
0.481.227.56 

Mano 

Abril 

Mayo 

Jimio 

6.188.74131 
4.244.04542 

Totales.. 

0.787.441,85 

548.60135 

27.209.474.02 
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RECAUDACIONES  ADUANERAS  Y  PORTUARIAS  EN  TODAS  LAS 
ADUANAS  DE  LA  REPÚBLICA 


ler.  TRIMESTRE  DE  1918 


COKCBFTO 


Recaudación 

$  OEO 


Pcoduoido  industrial  do  los  puertos 

Retrtbtidáa  da  servicios  y  multas  

Dencbos  de  importación 

Derechos  adidonaies  do  importación 

Derechos  de  exportadóa 

Derecbos  de  estadística 

ToUl. . 


64.117- 

7.774.679,- 

1.S62.0S9,- 

2.108.606,- 

205,611,- 


13.052.276,- 


ISl  producido  por  los  derechos  de  exportación,  en  toda^  Us  aduiiaat  de  la  Repú- 
blica, foé  en  el  primer  semestt-e  aproximadaiEfente  de  9.760.000  $  oro,  o  sea  peao» 
a2. 180.000  m|n.  El  producido  de  los  derechos  de  in^portación,  también  aproximada- 
mente y  en  igual  periodo,  fué  de  18.400. 000  $  oro,  o  sea  41 .818.000  $  m|n.  Estas  dos 
cifras  son  aproximadas  debido  a  que  estin  aún  sometidas  a  las  operaciones  de  con- 
tralor. 

En  los  primeros  eets  meses  de  19 17  tos  derechos  de  importación  ascendieron  a 
21.568.772  $  oro,  o  sea  49.019.936  $  mln.  La  diminución  producida  en  el  año  actual 
con  relación  al  anterior  es,  pues,  de  3.168.772  $  oro,  o  sea  7-201.754  $  nbln,  que 
representan   14,6   o|o  en   contra. 


VII 


NÜMEROS    INDICADORES 


COMERCIO  EXTERIOR 


Años 

Importación 

Exportación 

Cantidad    Valor  real 

Cantidad  'Valor  real 

1010.... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

104,3 

106,7 

89,2 

88,0 

1012.... 

109,4 

117,7 

131,8 

128,9 

1913.... 

119,8 

130,8 

188.7 

133,4 

1014.... 

773 

86,1 

102,2 

103.6 

1915.... 

04,5 

80,6 

128,5 

149,6 

1016.... 

61,8 

96.6 

112,0 

147.3 

1017... 

52,4 

100.2 

80,3 

141.4 
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COSTO  DE  LOS  ALIMENTOS 


Años 

Carne 

Pan 

Otros    ali. 
mentos 

Alimen- 
tos en 
conjunto 

IMO.... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

98 

106 

102 

98 

1012.... 

102 

100 

98 

100 

1913. . . . 

126 

100 

100 

108 

1914.... 

127 

106 

102 

110 

1915.... 

134 

126 

105 

120 

1916... 

142 

115 

102 

118 

1917. . . . 

137 

162 

128 

138 

COSTO  DE  LA  VIDA 


Allos 

Alimen- 
tos 

Alquiler 

Vestido   y 
otros  gas- 
tos    . 

Costo  en 
conjunto 

1910.... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

98 

107 

103 

101 

1912.... 

100 

114 

108 

106 

1913.... 

108 

107 

110 

108 

1914.... 

110 

101 

111 

108 

1916.... 

120 

94 

127 

117 

1916... 

118 

88 

161 

126 

1917.... 

188 

90 

198 

146 

COSTO  GENERAL 


Afios 

Produc- 
ción Na- 

Importa- 

Valor lo- 

Costo en 

cional 

ción 

cativo 

conjunto 

1910.... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

99 

103 

107 

102 

1912.... 

08 

108 

114 

106 

1913.   .. 

198 

110 

107 

104 

1914.... 

106 

111 

101 

101 

1916.... 

118 

127 

94 

115 

1916... 

133 

161 

88 

131 

1917... 

176 

198 

90 

164 
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INFORMES,  NOTAS  Y  COMENTARIOS 


MUSEO   SOCIAL   ARGENTINO 


Congreso  de  la  Mutualidad. 

En  la  sesión  de  clausura  del  Congreso  de  la  Mutualidad,  que, 
bajo  los  auspicios  del  Museo  Social  Argentino,  se  reunió  en  es- 
ta capital  en  el  mes  de  marzo  último,  se  resolvió  encomendar  a 
la  nombrada  institución  que  gestionara  del  H.  Congreso  de  la 
Nación  la  sanción  de  leyes  sobre  mutualidad  y  los  seguros  so- 
ciales de  acuerdo  con  las  bases  votadas  en  el  mismo  Congreso. 

En  cumplimiento  de  este  encargo,  el  señor  presidente  del 
Musco  Social  Argentino,  Dr.  J.  J.  Díaz  Arana,  se  ha  dirigido 
a  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  haciéndole  saber  el  vo- 
to del  Congreso  de  la  Mutualidad,  en  el  que  estuvieron  repre- 
sentadas 215  asociaciones  de  socorros  mutuos,  las  que  compren- 
den más  de  300.000  mutualistas. 

Las  conclusiones  votadas  en  dicho  Congreso  acerca  de  la 
ley  orgánica  de  la  mutualidad,  cuya  sanción  se  reclama,  son  las 
siguientes : 

El  Congreso  de  la  Mutualidad  declara  que  la  sanción  de  una  ley  or- 
gánica para  las  sociedades  de  socorros  mutuos  es  indispensable  e  inapla- 
zable en  la  República  Argentina,  y  que  esa  ley  debe  reposar  en  las  si- 
guientes bases: 

I.  Definir  las  mutualidades  que  deben  ajustarse  a  los  siguientes  ca- 
racteres: 

0)  Tener  por  exclusivo  objeto  el  seguro  mutuo  de  sus  socios; 
^)  Ser  gobernadas  por  la  asamblea  de  los  miembros  que  tengan 

una  cierta  edad  que  exceda  de  un  limite  mínimo- 
c)  Reconocer  igualdad   de   derechos  para   todos   los   socios  que 
paguen  una  misma  cuota; 
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*)  Que  SUS  cuerpos  directivos  sean  renovables  periódicamente  y 
constituyan  la  representación  genuína  y  expresa  de  la  volun- 
luntad  de  la  mayoría  de  los  socios; 

^)  Contar  con  un  número  mínimo  de  socios  cotizantes  que  fi- 
jará la  ley. 

II.  Reconocer  que  toda  sociedad  de  socorros  mutuos,  formada  con- 
forme a  la  ley,  goza  de  personería  .jurídica  y  sus  estatutos  deben  nece- 
sariamente determinar: 

*)  El  domicilio  social  que  no  podrá  constituirse  fuera  del  terri- 
torio argentino; 

^)  Las  condiciones  y  modo  de  admisión  y  exclusión  de  los 
miembros; 

c)  Composición  del  Directorio»  modo  de  elección  de  las  autori- 
dadesr  duración  de  los  poderes,  condiciones  del  voto  de  la 
asamblea  general; 

<^)  Obligaciones  y  derechos  de  los  miembros  participantes; 

^)  Monto  y  empleo  de  las  cotizaciones  y  los  modos  de  colocar  y 
y  de  retirar  los  fondos: 

/)  Condiciones  de  la  disolución  y  bases  de  la  liquidación  de  la 
sociedad; 

0)  Organización  de  los  seguros  y  de  las  pensiones,  fijación  de 
,  su  proporcionalidad  y  del  momento  en  que  se  empezará  a  go- 
zar de  ellos. 

III.  Crear  la  Dirección  general  de  la  Mutualidad,  en  la  que  deberán 
estar  representadas  las  sociedades  de  S.  M.,  encargada  de  fomentar  su 
desarrollo,  fiscalizar  su  buen  funcionamiento  y  velar  por  la  fiel  aplica- 
ción de  la  ley. 

IV.  Establecer  que  las  sociedades  de  socorros  mutuos  deben  fun- 
darse y  ser  reconocidas  después  de  un  minucioso  estudio  previo,  hecho 
por  el  órgano  competente  de  la  Dirección  de  la  Mutualidadi  del  que  re- 
sulte comprobado  que  la  asociación  cuenta  con  los  medios  necesarios  pa- 
ra cumplir  en  toda  su  extensión  los  servicios  que  se  propone  realizar. 

V.  Eximir  de  todo  impuesto  a  las  sociedades  de  socorros  mutuos»  a 
sus  bienes  y  a  sus  actos. 

VI.  Declarar  que  los  socorros,  pensiones»  seguros  y  en  general  to- 
da suma  o  crédito  de  los  miembros  participantes  contra  las  sociedades 
de  socorros  mutuos,  son  intransferibles,  salvo  por  sucesión  a  causa  de 
muerte,  e  inembargables  hasta  la  concurrencia  de  600  pesos  anuales  pa- 
ra las  rentas  y  3.000  pesos  para  los  capitales  asegurados. 

VII.  Reconocer  que  las  sociedades  de  socorros  mutuos  podrán,  con- 
ser\'ando  cada  una  su  autonomía,  constituir  uniones  locales  o  una  fede- 
ración nacional  para  realizar  los  siguientes  propósitos: 

O)  Continuación  de  los  beneficios  sociales  a  los  miembros  pan 
ticipantes  que  cambien  de  residencia; 
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^)  Organización  de  servicios  especiales  o  superiores  de  mutua- 
lidad, comunes  a  varias  sociedades; 

c)  Servicios  para  caso  de  enfermedad,  seguros  para  largas  do- 
lenciasf  cuidados  para  la  invalidez,  sanatorios  y  farmacias; 

^)  Servicio  de  pensiones  y  seguros  personales;  * 

^)  Mutualidad  maternal,  escolar,  colonias  de  vacaciones,  agen- 
cias gratuitas  de  colocaciones,  cursos»  bibliotecas  y  otros 
servicios  semejantes. 

VIII.  Establecer  que  las  sociedades  de  socorros  mutuos  constituidas 
conforme  a  la  ley  gozarán  del  derecho  a  las  subvenciones  enunciadas  en 
la  base  IX,  siempre  que  satisfagan  el  siguiente  mínimum  de  servicios  y 
condiciones  técnicas: 

<^)  Asistencia  médico^armacéutica  adecuada  en  caso  de  cuales- 
quiera enfermedad,  durante  un  tiempo  no  menor  de  seis  meses 
por  cada  doce  de   contribuciones  consecutivas; 

^)  Asistencia  médico-farmacéutica  en  caso  de  parto; 

^)  Subsidio  de  un  peso  moneda  nacional  por  día  en  caso  de  in- 
capacidad profesional»  pagadero  semanalmente  desde  el  cuar- 
to día  de  enfermedad,  y  hasta  durante  un  tiempo  total  no 
menor  de  seis  meses  por  cada  doce  de  contribución; 

^)  Subsidio  de  un  peso  diario  a  las  parturientas,  pagadero  se- 
manalmente desde  cuatro  semanas  antes  del  parto  y  durante 
un  tiempo  total  no  menor  de  ocho  semanas; 

^)  Subsidio  de  cien  pesos  moneda  nacional  en  caso  de  defun- 
ción, pagadero  a  la  viuda  o  hijos  menores,  o  provisión  del 
entierro  y  subsidio  de-  cincuenta  pesos; 

/)  Las  cuotas  ordinarias  percibidas  se  destinarán  íntegramente 
a  costear  los  servicios  correspondientes»  salvo  un  diez  por 
ciento  que  podrá  deducirse  para  gastos  de  administración, 
propaganda  y  local; 

ff)  Cualesquiera  otros  seguros  o  servicios  que  se  instituyan,  de- 
berán serlo  en  carácter  de  "servicios  extraordinarios"  de  subs- 
cripción voluntaria,  y  se  llevará  contabilidad  separada  liara 
cada  uno  de  ellos; 

h)  Que  el  promedio  anual  de  socios  activos  participantes,  sea,  a 
los  dos  años  de  percibir  la  subvención  de  3.000  en  la  Capital 
Federal,  500  en  las  ciudades  de  cien  mil  o  más  habitantes  y 
200  en  las  ciudades  de  menor  población.  Al  entrar  en  vi- 
gencia la  ley  el  promedio  anual  mínimum  podrá  ser  de  la 
mitad. 

IX.  La  subvención  a  las  sociedades  reconocidas  con  derecho  a  ella 
será  de  "cincuenta  centavos  por  cada  cuota  mensual  de  socio  varón  acti- 
vo o  participante",  percibida  en  el  año  inmediato  anterior,  y  de  "seten- 
ta centavos"  por  los  socios  activos  del  sexo  femenino,  sin  exceder  en 
totaí  el  "treinta  por  ciento"  de  los  gastos  ocasionados  en  el  año  por  los 
servicios  ordinarios. 
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Si  instituyeran  como  servicio  extraordinario  el  seguro  de  pensiones 
de  invalidez  o  de  ancianidad,  o  de  viudez  y  orfandad»  en  buenas  condicio- 
nes  técnicas  y  sobre  la  base  de  un  suficiente  número  de  contribuyentes» 
percibirán  una  subvención  anual  equivalente  al  "veinte  por  ciento  de  las 
5umas  depositadas  anualmente"   para  el  fondo  de  reserva. 

X.  Que  los  recursos  destinados  a  las  subvenciones  y  a  la  mutuali- 
dad tengan  un  carácter  estable,  para  lo  cual  deberán  afectarse  determi- 
nados impuestos  o  realizarse  especiales  operaciones  financieras. 

XI.  Establecer  penas  y  sanciones  especiales  y  severas  contra  las 
mutualidades  y  los  directores  de  ellas  que  desvirtúen  el  verdadero  ca- 
rácter del  socorro  mutuo  y  defrauden  o  perjudiquen  a  sus  sociois. 

Con  respecto  a  los  seguros  sociales,  el  Congreso  votó  es- 
tas conclusiones: 

Solicitar  del  H.  Congreso  de  la  Nación  la  sanción  de  una 
ley  de  seguro  nacional  que  mancomune  a  la  población  laborio- 
sa de  la  República  para  los  seguros  de  maternidad,  enfermedad, 
invalidez,  ancianidad  y,  si  fuera  posible,  también  la  asistencia 
de  viudas  impedidas  y  de  huérfanos,  de  acuerdo  con  las  siguien- 
tes bases: 

1°  Los  beneficios  del  seguro  nacional  serán  costeados  con 
el  concurso  de  los  patrones  y  del  Estado,  eximiéndose  de  toda 
contribución  a  los  asegurados  de  salario  más  reducido,  y  fiján- 
dose en  promedio,  a  lo  más,  en  un  tercio  de  los  recursos  totales 
las  contribuciones  de  los  asegurados. 

2.^  La  organización  del  seguro  nacional  será  en  todas  sus 
partes  de  base  representativa,  con  la  intervención  más  directa 
posible  de  los  asegurados  en  su  administración. 

3.?  Los  órganos  locales  administrarán  los  seguros  de  en- 
fermedad y  maternidad,  reconociéndose  como  tales  a  las  mu- 
tualidades genuinas  que  satisfagan  un  mínimo  de  requisitos  en 
valor  de  las  prestaciones,  en  constitución  y  administración  y 
en  condiciones  de  admisibilidad  de  sus  socios. 

4.?  Las  mutualidades  incorporadas  al  seguro  nacional  go- 
zarán de  la  más  amplia  autonomía,  dentro  de  la  necesaria  coor- 
dinación de  sus  funciones  y  de  los  intereses  fundamentales  de  la 
.nación  argentina. 

5.?  Las  cuestiones  que  surjan  del  seguro  nacional  serán  so- 
metidas a  la  jurisdicción  de  tribunales  arbitrales  mixtos  y  elec- 
tivos, cuyos  procedimientos  serán  brevísimos  y  gratuitos. 

6.?  Todos  los  órganos  del  seguro  nacional  serán  autónomos 
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y  correlacionados  entre  ellos,  sin  otra  ingerencia  de  las  auto- 
ridades que  la  indispensable,  y  siempre  que  su  intervención  sea 
ordenada  por  sentencia  judicial. 

7."  Las  reservas  del  seguro  nacional  serán  capitalizadas  en 
obras  tendientes  al  bienestar  y  al  mejoramiento  sanitario  de  la 
población  asegurada,  especialmente  en  viviendas  baratas  e  hi^ 
giénicas. 

Encuesta  sobre  el  proUema  de  la  inmigración. 

En  la  sesión  celebrada  por  el  Consejo  Superior  del  Museo 
Social  Argentino  el  4  de  julio  ppdo.,  se  resolvió  promover  una 
encuesta  acerca  del  problema  de  la  inmigración  después  de  la 
guerra,  con  el  propósito  de  reunir  la  mayor  suma  de  datos,  an- 
tecedentes y  opiniones  calificadas  en  que  pudieran  fundarse  las 
medidas  de  gobierno  y  legislación  que  habrá  que  adoptar  opor- 
tunamente sobre  esa  materia. 

A  dicho  efecto,  el  Museo  Social  se  ha  dirigido  a  sus  pro- 
pios miembros,  profesores  universitarios  de  toda  la  república, 
directores  de  diarios  y  revistas,  miembros  de  asociaciones  cien- 
tíficas, financieras  y  obreras,  hombres  políticos  y  personas  ca- 
racterizadas por  su  versación  en  cuestiones  económicas  y  socia- 
les, solicitándoles  su  opinión  acerca  de  los  siguientes  puntos: 

I.  ¿Cree  usted  que  después  de  la  guerra  se  restablecerán  las  an 
teriores  corrientes  migratorias  hacia  la  República  Argentina?  ¿Qué  fac- 
tores, a  su  juicio»  pueden  favorecer  la  emigración  en  los  paises  actual- 
mente en  gpierra?  ¿Qué  factores  pueden  impedirla  o  limitarla? 

II.  ¿Cuál  es  la  inmigración  que  más  nos  conviene  y  qué  medidas 
deben  adoptarse  para  atraerla  y  retenerla  en  el  país?  ¿Cuál  es  la  inmi- 
gración "no  deseable"  y  cómo  podría  impedirse?  ¿Cuál  es  el  número 
máximo  de  inmigrantes  que  el  país  puede  recibir  y  retener  cada  año  con- 
>rcnientemente? 

III.  ¿Qué  reformas  juzga  usted  necesarias  en  la  ley  de  inmigración? 

Las  contestaciones  serán  publicadas  integramente  o  resu- 
midas, según  su  importancia  e  interés,  en  un  número  especial 
del  Boletín  del  Museo,  el  que  contendrá  además  cuadros  esta- 
dísticos y  notas  ilustrativas. 
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Congreso  de  la  Cooperación. 

A  iniciativa  del  Museo  Social  Argentino,  se  reunirá /a  fines 
de  año  en  esta  capital  un  Congreso  de  la  Cooperación  con  el 
objeto  principal  de  concertar  las  bases  de  una  ley  sobre  socie- 
dades cooperativas.  Se  procura  además  con  esta  conferencia  ag^i- 
tar  la  idea  de  la  cooperación  y  promover  el  estudio  de  las  di- 
ferentes cuestiones  que  a  ella  se  refieren. 

La  comisión  organizadora  de  este  Congreso,  que  preside 
el  Dr.  Eleodoro  Lobos,  se  ha  dirigido  a  todas  las  asociaciones 
cooperativas,  instituciones  de  crédito,  facultades  universitarias, 
etc.,  consultándolas  acerca  de  los  puntos  que  constituyen  el 
programa  del  congreso,  de  tal  suerte  que,  al  reunirse  éste,  se 
dispondrá  de  un  material  valiosísimo  de  datos  y  opiniones  que 
harán  más  fácil  y  práctica  su  labor. 

II 
LOS  CAPITALES  EXTRANJEROS  EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 

Ha  sido  publicado  el  trabajo  del  Sr.  A.  B.  Martínez  sobre 
tan  importante  materia,  cuyo  comentario  anunciamos  para  es- 
ta oportunidad  en  nuestro  número  anterior.  Se  trata,  como  se 
desprende  del  análisis  del  documento  y  de  su  confrontación  con 
el  original,  del  excelente  inventario  que  en  1910  practicara  el 
malogrado  economista  argentino  D.  Guillermo  A.  Schwenke 
(i),  que  pone  el  Sr.  Martínez  al  día,  introduciéndole  las  tres  mo- 
dificaciones siguientes : 

a)  Capitales  ferroviarios.  Estos  ascendían  en  el  trabajo 
del  Sr.  Schwenke  a  804.413.000  de  $  oro  (capitales  extranjeros)^ 
y  en  el  del  Sr.  Martínez  a  1.344.326.465.  Esta  última  es  la  suma 
a  que  ascienden  los  capitales  (legales)  de  todas  las  lineas  del 
país.  En  esa  suma  están  incluidos  los  155.895.000  $  oro  del 
capital  de  los  ferrocarriles  del  Estado  y  los  capitales  argenti- 
nos de  otras  líneas.  Como  éstos  figuran  en  el  inventario  en  un 
sólo  asiento  y  sin  comentario  alguno,  no  nos  es  posible  averi- 
guar por  qué  causa  considera  el  Sr.  Martínez  como  capital  ex- 
tranjero el  invertido  por  el  Estado  en  sus  ferrocarriles. 


(i)     Buenos  Aires,    20   de   Diciembre   de   1878,   22   de    Diciembre   de    1910.    Fué   du- 
rante yarios   afios  apoderado  de  la  casa  Tomquist  y  Cía. 
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b)  "Capital  extranjero  invertido  en  industrias  en  la  repú- 
blica". Este  capitulo  no  figura  en  el  inventario  del  Sr.  Schwenke, 
dado  que  las  sumas  respectivas  aparecen  en  los  otros  (''frigorí- 
ficos" y  "varias  compañías")  y  su  inclusión,  nuevamente,  con 
este  titulo  conduce  a  una  duplicación.  Asciende  este  asiento  a 
507.760.000  $  oro,  o  sea,  según  se  expresa  al  formularlo,  la 
suma  de  los  capitales  de  las  empresas  industriales  cuyos  pro- 
pietarios o  administradores  son  extranjeros. 

Se  trata,  pues,  de  un  concepto  nuevo  que  consiste  en  con- 
siderar extranjero  todo  el  que  pertenece  a  extranjeros,  residen- 
tes o  no  en  el  pats,  o  que  está  administrado  por  extranjeros  re- 
sidentes en  el  país,  pertenezca  o  no  a  propietarios  argentinos. 
No  comprendemos  cómo  se  puede  llegar  a  este  concepto. 

c)  "Capital  extranjero  empleado  en  establecimientos  co- 
merciales". Supone  (basado  en  que  de  90.790  firmas  comercia- 
les, 65.183  están  administradas  por  extranjeros  y  1.294  por  ar- 
gentinos y  extranjeros)  que  el  50  %  de  todos  los  capitales  del 
comercio  argentino  es  extranjero. 

Es  igualmente  difícil  comprender  cómo  se  ha  podido  for- 
mular semejante  suposición. 

La  síntesis  del  inventario  del  Sr.  Schwenke  es  la  siguiente: 

Sstiiiiadón  del    monto    de  capitales    extranjeros  colocados   en    valores, 
empresas,  etc.»  en  la  República  Argentina 


i)  Empréstitos  y   titules   diversos   argentinos 

2)  Ferrocarriles 

3)  Bancos 

4)  Puertos 

5)  Tranvías 

6)  Frigoríficos 

7)  Compañías   de   gas»   electricidad»   aguas    co 

rrientes  y  obras  de  salubridad 
8}  Compañías  de  tierras-  e  hipotecarias    . 
9)  Varias   compañías 

10)  Hipotecas  y  propiedades    .... 

11)  Comercio  y  créditos 


$  oro 


691.831.000 

804.413.000 

37.511.000 

22.163.909 

91.576-270 

8.391.500 


58.035. 015 

150. 959. 285 

41.650.100 

150.000.000 

200.000.000 


Total $  oro  2.256.531.079 

Dada  la  importancia  que  tiene  la  apreciación  de  los  capi- 
tales extranjeros  en  la  Argentina,  nos  proponemos  realizar"  las 
investigaciones  necesarias  para  renovar  las  cifras  del  inventario 
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del  Sr.  Schwenke,  según  los  últimos  datos  que  podamos  obte- 
ner, publicándolas  con  los  detalles  respectivos  en  uno  de  los 
próximos  números  de  la  "Revista  de  Economía  Argentina". 


III 
LOS   PRECIOS   DE   NUESTRAS   CARNES 

El  P.  E.  ha  iniciado  gestiones  directas  para  obtener  que  se 
mejoren  los  precios  del  ganado  que  adquieren  los  frigoríficos 
para  la  exportación. 

Cuando,  en  los  primeros  meses  de  1917,  el  Director  de  la  es- 
tadística nacional  denunciaba  al  P.  E.'  lo  que  él  denominaba 
una  "crisis  del  comercio  exterior  a^rgentino",  fundada  en 
el  desnivel,  en  contra  del  país,  de  los  precios  de  exportación  e 
importación,  se  atribuyó  tal  desnivel  a  la  falta  de  bodegas  y  al 
exceso  de  oferta. 

El  mismo  funcionario  demostró  en  repetidos  informes  la 
inconsistencia  de  esas  afirmaciones.  El  último  de  estos  infor- 
mes producido  el  30  de  abril  de  1918  fué  publicado  en 
nuestro  número  anterior  (página  loi).  Convencido,  sin  duda, 
de  la  necesidad  de  insistir  en  términos  de  más  fácil  difusión, 
publicó,  con  carácter  personal,  entre  otros  trabajos,  el  artículo 
que,  respondiendo  al  interés  que  actualmente  despierta  el  asun- 
to, reproducimos  a  continuación  : 

"La  Razón",  diciembre  22  de  1917-  —  Precios  de  exportación  —  Im- 
portante problema  nacional  —  Las  circunstancias  justifican  la  interven- 
ción  del  Estado.  ^~  Nuestro  comercio  exterior  sufre  actualmente  una  pro- 
funda crisis.  La  hemos  denunciado  y  deñnido  antes:  el  país  paga  al- 
tos precios  en  sus  compras  y  exporta  a  precios  bajos. 

Los  de  importación  ascienden  constantemente,  de  semana  en  se- 
mana, alcanzando  esta  alza,  actualmente  y  en  conjunto,  a  un  ciento  por 
ciento  sobre  los  precios  anteriores  a  la  guerra.  £n  cambio»  nuestros 
productores  de  carnes  perciben,  desde  hace  varios  meses,  menor  precio 
que  antes  de  la  guerra.  El  trigo  para  la  exportación  se  ha  vendido  este 
'  año  a  un  precio  poco  superior  al  costo.  Los  altos  precios  de  15  a  20  pe- 
sos son  los  pagados  por  el  propio  país  para  su  consumo  y  semilla.  Aho- 
ra, en  el  momento  de  la  adquisición  de  grandes  cantidades,  para  expor- 
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tar,  el  trigo  baja  rápidamente,  oscilando  entre  12  y  13  pesos  moneda 
nacional  los  cien  kilos,  es  decir,  apenas  excede  el  actual  costo  de  pro- 
ducción . 

Algunos  países  exportadores  han  ensayado  normas  que  les  permi- 
tieran vender  a  altos  precios  el  trigo  que  se  exporta  y  a  precios  bajos 
el  del  consumo,  obteniendo,  como  Rumania,  algún  éxito. 

Nosotros  practicamos  (o  se  practica  en  nuestro  país  con  nuestro 
consentimiento  colectivo)  la  política  contraria:  se  vende  barato  el  tri- 
go destinado  a  la  exportación  y  caro  el  destinado  al  consumo;  se  ven- 
de barata  la  carne  destinada  a  la  exportación  y  cara  la  destinada 
al  consumo.  £n  ambos  productos  las  causas  y  la  política  comercial  in- 
ternacional que  lo  motivan,  son  distintas;  los  métodos  y  las  circunstan- 
cias que  favorecen  esa  política  son  de  orden  diverso»  pero  la  fínalidad 
y  el  resultado  son  los  mismos  para  cada  producto. 

Kn  el  primer  semestre  de  1916  (época  del  año  en  que  compran  los 
acaparadores)  se  pagaron  8.40  pesos  por  los  100  kilos  de  trigo  puesto 
en  Buenos  Aires^  y>  en  el  resto  del  año,  se  vendió  a  11  pesos.  En  los 
cuatro  primeros  meses  de  '1917  el  precio  del  trigo  fué  de  13.90  y  en  el 
resto  del  9ño,  de  17  pesos.  Los  exportadores  compran  la  carne  a  40 
centavos  el  kilo  y  los  consumidores  del  país,  a  60.  Los  productos  desti- 
nados a  la  exportación  son,  pues,  pagados  al  costo  de  producción,  y 
los  destinados  al  consumo  son  vendidos  con  un  50  %  de  recargo.  Hay 
además  esta  agravante:  el  50  o|o  de  recargo  pagado  por  el  consumidor 
del  país  no  beneficia  al  productor;  lo  retienen,  casi  en  su  totalidad,  los 
compradores  de  la  producción.  Extranjeros  en  más  de  dos  tercios,  de 
poca  capacidad  y  menos  conciencia,  ignorantes  de  los  altos  principios 
comerciales  y  económicos,  ajenos  a  los  intereses  nacionales,  dueños,  sin 
embargo  de  los  mecanismos  del  crédito  agrícola,  son  los  que  imponen 
los  precios,  compran,  venden  y  revenden;  y,  atentos  sólo  a  sus  benefi- 
cios personales,  se  conducen  sin  escrúpulos  como  cómplices  de  las  pla- 
zas consumidoras.  Ignoran  que  una  política  comercial  elevada  y  na- 
cional les  reportaría   beneficios  iguales,  sin  substraérselos  al  productor. 

Todos  los  países  civilizados  tienen  su  política  económico-interna- 
cional propia,  que  oponen  a  la  de  los  demás  países.  Nosotros,  en  cam- 
bio, tenemos  una  política  económico-internacional  que  nos  imponen  los 
demás  países. 

En  todas  las  naciones  civilizadas  existe  una  política  económica  y 
social  propia  que  3e  opone  a  la  influencia  del  extranjero.  En  el  nuestro, 
en  cambio,  existe  una  política  económica  y  social  que  nos  impone  el 
residente  extranjero. 

Volviendo  a  los  precios  de  exportación,  hemos  hecho  notar,  en  otras 
ocasiones,  que  mientras  el  precio  de  nuestras  carnes  había  subido  en 
los  países  consumidores  un  200  por  ciento  después  de  la  guerra,  en  el 
nuestro  no  obtenían  los  productores  alza  alguna;  actualmente  obtienen 
por  nuestros  novillos  un  precio  inferior  al  que  regia  en  el  primer  semes- 
tre de  I9I4'  Téngase  además  en  cuenta  que  la  cantidad  exportada  en 
191 7   (9I12)  supera  a  la  mayor  salida*  hasta  hoy  en  igual  período;  y  n^íe 
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los  fletes  representan  sólo  el  ii  por  ciento  del  valor  de  la  carne  expor- 
tada. 

Si  los  precios  de  la  carne  para  exportación  subieran  en  nuestro  pais 
en  igual  proporción  que  en  los  países  compradores,  se  pagarla  hoy  aqui 
el  doble  (ciento  por  ciento  más)  de  lo  que  se  pagaba  antes  de  la  guerra, 
quedando  un  margen  suficiente  para  aumento  de  fletes,  seguros,  etc. 

Con  el  trigo  acontece  algo  semejante.  Teniendo  en  cuenta  el  alza 
de  los  fleteB,  los  seguros  y  demás  gastos,  el  precio  posible  en  nuestra 
plaza,  determinado  por  los  precios  vigentes  en  las  plazas  consumido- 
ras, sería,  como  lo  he  expresado  en  otra  oportunidad,  de  19.62  pesos 
moneda  nacional  los  cien  kilos.  Y  se  ha  cotizado  hoy  a  12.50. 

Si  se  considera  que  hasta  hoy  nuestra  producción  agrícola  se  ha 
vendido  al  costo,  que  la  producción  ganadera  se  ha  vendido  a  precios  ba- 
jos y  que  la  causa  esencial  de  este  hecho  ha  desaparecido,  podrá  empe- 
zarse a  comprender  por  qué  constituyen  hoy  los  precios  una  cuestión 
csencialísima  en  nuestro  intercambio. 

Cuando  la  vida  en  los  estados  europeos,  medida  en  su  propia  mone- 
da, costaba  100  y  en  la  Argentina  de  150  a  180,  se  explicaba  que  nor- 
malmente el  comercio  se  desenvolviera  con  ventajas  en  nuestras  com- 
pras y  desventajas  en  nuestras  ventas.  Pero  hoy,  cuando  la  vida  que 
cuesta  300  en  los  países  que  nos  compran  y  nos  venden,  cuesta  sólo  de 
184  a  230  en  el  nuestro,  se  explica  que  tengamos  que  comprar  a  mayor 
precio,  pero  no  que  no  podamos  vender  con  un  aumento  proporcional, 
sí  no  intervinieran  factores  poderosos  (sin  que  se  los  contrarreste)  crea- 
dos expresamente  para  torcer  el  curso  normal  del  comercio  exterior 
en  provecho  de  quienes  han  podido  crearlos  y  con  perjuicio  evidente  pa- 
ra los  que  no  han  opuesto  aún  las  medidas  de  defensa  necesarias. 

Se  trata  de  una  diferencia  de  varios  cientos  de  millones  de  pesos 
al  año,  de  una  suma  suficiente  para  colocar  al  país  en  pocos  años  en  una 
situación  económica  realmente  independiente;  se  trata  de  obtener  el  be- 
neficio que  de  muchos  años  atrás  esperan,  sin  resultado,  los  producto- 
res; se  trata,  en  fin,  de  crear  en  las  mejores  circunstancias  deseables 
una  política  económica  argentina,  política  que  jamás  ha  existido,  y  que 
nos  es  tan  necesaria  como  nuestras  instituciones  sociales  y  administrati- 
vas. 

En  lo  que  se  refiere  a  los  precios,  los  hechos  son  circunstanciales; 
la  política  que  conviene  es  también  de  circunstancias. 

Para  orientarse,  conviene,  ante  todo,  establecer  cuáles  son  los  he- 
chos claros  e  indiscutibles,  ocupándonos  sólo,  en  caso  indispensable,  de 
los  menos  ciertos  y  evidentes. 

Creo  innecesario  exponer  aquí  las  cifras  que  demuestran  que  el  des- 
nivel del  poder  adquisitivo  de  la  moneda,  desfavorable  para  nuestras 
ventas  antes  de  la  guerra,  se  ha  tornado  propicio  actualmente:  que  mien- 
tras el  costo  de  la  vida  se  ha  elevado  de  100  a  300  %  en  los  países  com- 
pradores (200  o|o  de  aumento)»  ha  subido  en  el  nuestro  sólo  de  100  a 
134  o|o.  Tampoco  creo  indispensable  demostrar  nuevamente  que  al  alza 
éc  precios  de  nuestros   articulos    en  las  plazas  consumidoras  no    ha  se- 
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guido  el  alza  que   (deducidos  los  fletes  y  los  gastos)  correspondería  co- 
mo factor  que  puede  y  debe  ser  correlativo. 

No  son  del  todo  sencillos  el  examen  y  clasificación  de  los  hechos 
nacionales  y  extranjeros  vinculados  con  los  que  acabamos  de  exponer, 
la  distinción  entre  los  de  carácter  fundamental  y  decisivo  y  los  de  orden 
secundario,  y  su  deñnición  exacta.  £1  asunto  es,  sin  duda,  complejo,  e 
influyen  una  serie  de  circunstancias  que  lo  obscurecen  por  momentos; 
pero,  desde  unos  meses  a  esta  parte,  se  destacan  algunos  de  carácter 
esencial,  con  claridad  suficiente  para  dictar  enseñanzas  y  orientaciones 
e  impulsar  a  la  acción. 

Es  un  hecho  indiscutible  que  existe  un  régimen  de  compras  estable- 
cido con  intervención  de  los  gobiernos  de  los  grandes  paises  consumi- 
dores, régimen  que  se  ha  llamado,  con  propiedad,  "comprador  único". 
Ante  una  organización  tan  poderosa,  es  ocioso  discutir  la  urgente  ne- 
cesidad de  organizar  las  ventas.  Son  indispensables  y  urgentes  o  el  ven- 
dedor único,  o  la  garanta  de  los  precios  mínimos  al  productor,  o  un 
régimen  general  de  ventas  adecuado  a  las  circunstancias. 

Es  igualmente  indiscutible  este  otro  hecho:  el  país  no  está  capaci- 
tado para  defender  la  producción  nacional  por  medio  de  la  iniciativa 
privada . 

Si  la  acción  es  indispensable  y  no  puede  esperarse  que  surja  espon- 
táneamente de  la  acción  privada,  es  evidente  que  debe  esperarse  la  ac- 
ción del  Estado.  Debe  éste  intervenir;  ¿puede  hacerlo?  Todos  los  go- 
biernos del  mundo  están  interviniendo  imperativamente  y  sin  vacilación 
en  este  orden  de  cosas.  Casi  diría  que  las  circunstancias  que  motivan 
estas  consideraciones  no  se  habrían  podido  producir  sin  la  intervención 
de  los  gobiernos  de  los  países  compradores.  Ellos  han  asegurado  pre- 
cios mínimos  a  sus  agricultores,  han  üjado  los  precios  de  consumo,  más 
altos  para  los  productos  propios  que  para  los  extranjeros;  ellos  han  fis- 
calizado los  fletes,  y  se  han  instituido  en  grandes  compradores  y  ven- 
dedores. 

Nosotros  somos  enemigos  del  "Estado-Providencia"  y  del  socialis' 
mo  del  Estado;  lo  hemos  demostrado  en  todos  nuestros  estudios  y  en 
nuestra  acción  social;  pero  declaramos  que,  en  este  caso,  sólo  el  gobierno 
del  país  puede  hacer  posible  la  política  económico-internacional,  que  im- 
periosamente reclaman  las  circunstancias. 

A  nadie  debería,  pues,  extrañar  que  nuestro  gobierno  asumiera  una 
actitud  decisiva  y  definitiva  en  nuestro  comercio  exterior,  garantizando 
precios  mínimos  al  productor  y  afrontando  todas  las  importantes  medi- 
das que  de  ésta  se  derivan. 

Entretanto,  es  necesario  que  sepamos  lo  siguiente: 

!.•  El  país  ha  vendido  y  vende  su  producción,  en  general,  al  costo. 

2.*  La  capacidad  adquisitiva  de  los  países  compradores  admite  un 
precio  de  pesos  19.62  m|n.  por  los  100  kgs.  de  trigo  puestos  en  el  puer- 
to de  Buenos  Aires  y  doble  de  lo  que  actualmente  se  paga  por  nuestros 
novillos . 
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3."*  No  han  faltado  bodegas  ni  para  nuetras  carnes  ni  para  nuestros 
cereales,  ni  faltarán  en  lo   futuro. 

4."  Jamás  ha  sido  tan  apremiante  como  hoy  la  necesidad  de  nues- 
tros productos  agropecuarios  en  los  países  consumidores. 

5.^  Si  los  países  compradores  se  han  organizado  para  pagar  a  bajo 
precio  nuestros  productos,  no  se  proponen,  ni  hacer  daño  al  país  ni  pri- 
varse de  lo  que  necesitan:  se  proponen  sólo  economizar,  si  pueden.  Si 
no  pueden,  pagarán  todo  lo  que  les  sea  exigido  hasta  el  límite  expre- 
sado en  la  conclusión   2.*. 

6.*  Para  obtener  los  precios  que  convienen  al  país,  se  necesita 
espíritu  colectivo,  algún  sacrificio  individual,  voluntad,  disciplina  'y  adhe- 
sión a  la  respectiva  acción  dirigente  y  de  gobierno. 

7.*  A  los  altos  precios  de  los  útiles  de  trabajo,  a  los  largos  aca- 
rreos y  extensos  recorridos  ferroviarios,  a  las  eventualidades  climatéri- 
cas, etc.,  etc.,  se  añade  el  más  grande  y  menos  inevitable  recargo,  con- 
tra el  que  es  necesario  defenderse:  la  cadena  interminable  de  intermedia- 
rios entre  el  productor  y  el  consumidor,  que  por  su  número,  su  incons- 
ciencia de  los  intereses  colectivos  y  su  rapacidad,  no  tiene  semejante 
en  país  alguno  de  la  tierra. 

8."  Que  del  mayor  acierto,  decisión  y  rapidez  en  la  acción  conjunta  y 
leal  de  pueblo  y  gobierno,  que  las  circunstancias  reclaman  imperiosamen- 
te, depende  nuestro  acercamiento  hacia  la  independencia  económica  que 
necesitamos."— A.  E.  Bunce.— Buenos  Aires,  20  de  diciembre  de  1917. 


IV 

EL   IMPUESTO    A   LA    RENTA 

Decreto  del  gobierno  de  Mendoza  y  su  relación    con    el  impuesto  fe- 
deral  A  LA   renta.    —  IMPUESTO     TERRITORIAL. 

El  gobierno  de  la  provincia  de  Mendoza  ha  dispuesto  la 
formación  de  un  código  fiscal.  Los  principales  considerandos,  del 
decreto,  son  los  siguientes: 

Mendoza,  Julio  i.''  de  1918. 
Considerando : 

i-^'  Que  el  sistema  rentístico  de  la  provincia  es  hoy,  desde  el  punto  de 
vista  de  la  ciencia  económica,  anticuado  y  de  resultados  nada  satisfac- 
torios, pues  los  impuestos  son  en  ciertos  casos  poco  equitativos  y  otros 
afectan  principalmente  a  las  clases  consumidoras  sin  tener  en  cuenta  su 
capacidad  ñnanciera  y  permiten  al  mismo  tiempo  a  una  gran  parte  de 
las  clases  capitalistas  escapar  a  la  justa  contribución  que  les  correspon- 
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ée»  todo  lo  cual  no  sólo  es  injusto  e  irritante  por  la  desigualdad  de  las 
cargas,  que  deberían  ser  proporcianadas  y  uniformes  para  todos  los  ha< 
bitantes  sino  que  además  traen  constantes  perturbaciones  en  el  cálculo 
de  recursos  de  los  presupuestos  y  ocasiona  déficits  imprevistos  en  la 
recaudación,  obligando  a  recurrir  a  operaciones  de  créditos  que  son  ge- 
neralmente onerosas  para  la  colectividad; 

2.*  Que  ha  sido  un  constante  anhelo  del  partido  radical  obtener  que 
todo  gobierno  bien  organizado  ordene  el  sistema  ñscal  de  modo  que  sea 
nna  carga  llevadera  y,  al  mismo  tiempo»  de  resultados  seguros  y  nor- 
males, a  ñn  de  calcular  los  gastos  de  la  administración  con  exactitud  y 
poder  mejorar  gradualmente  la  situación  financiera»  extinguiendo  paula- 
tinamente las  deudas  públicas  y  propendiendo  a  clatisurar  los  ejercicios 
administrativos  con  superávits  de  verdad,  para  acercarse  asi  al  ideal  de 
que  cada  uno  contribuya  a  los  gastos  oficiales  en  cómoda  proporción  en 
cuanto  cabe  con  sus  condiciones  personales  de  recursos; 

3/  Que  debe  tenderse  a  que  la  carga  de  los  gastos  públicos  se  re- 
parta con  equidad  según  la  capacidad  financiera  presunta  de  los  indi' 
viduos  para  contribuir  a  ella,  sin  trabar  indebidamente  su  actividad  eco- 
nómica; de  modo  que  cada  uno  concurra  con  sus  medios  y  en  la  medi- 
da de  sus  recursos,  a  cuyo  fin  los  impuestos  deben  reposar  sobre  una 
base  firme  y  justa  suficientemente  elástica  para  no  causar  perjuicio  inne- 
cesario y,  sin  embargo,  conservar  siempre  su  carácter  proporcional  a  la 
potencialidad  productiva  del  contribuyente;  y  la  cuota  impositiva  que 
le  corresponda; 

4.*  Que  la  universalidad  del  impuesto  es  uno  de  los  principios  bá- 
sicos fiscales,  a  fin  de  evitar  que  escape  de  la  contribución  tal  o  cual 
fcrma  de  la  capacidad  financiera  individual  o  que  tal  o  cual  otra  re- 
sulte desproporcionadamente  gravada;  así,  la  contribución  directa  a  la 
propiedad  inmueble  adolece  de  gravísimas  deficiencias  e  injusticias  co- 
mo fuente  impositiva  principal;  el  consumo  mismo,  como  índice  visible 
de  los  gastos  individuales»  es  también  otro  criterio  falto  de  equidad  y 
que  tiene  no  pocos  inconvenientes;  los  solos  frutos  civiles  de  las  cosas, 
inmuebles  o  muebles,  tampoco  dan  una  base  absolutamente  justa,  por- 
cuanto  los  gastos  de  explotación,  las  deudas  y  obligaciones  del  propie- 
tario» pueden  reducir  el  monto  de  aquéllos  hasta  hacer  ruinoso  el  im- 
puesto fijado  sobre  los  mismos;  todo  lo  cual  lleva  a  la  desigualdad  evi- 
dente de  que  cuanto  más  acaudalado  el  contribuyente  menos  gravoso  le 
resulta  el  impuesto  y  cuando  menos  acaudalado,  más  oneroso;  —  luego 
eotonces,  sólo  la  renta  líquida  y  neta  es  un  criterio  equitativo  para  apre- 
ciar la  capacidad  contributiva  proporcional  de  cada  uno,  siempre  que  se 
establezcan  con  precisión  los  caracteres  específicos  de  tal  renta,  con 
arreglo  a  la  situación  personal  de  cada  contribuyente;  y,  si  bien  no  es 
posible  suprimir  toda  otra  forma  de  impuestos  para  reemplazarla  exclu- 
sivamente con  el  de  la  renta;  es  evidente  que  éste  debe  ser  la  base  prin- 
cipal de  un  buen  sistema  contributivo  y  que  las  otras  formas  impositi- 
vas tienen  que  conservarse  subsidiariamente  en  tanto  cuanto  sirven  para 
los  casos  en  que  aquel  otro   no  pueda  aplicarse  equitativamente  y  con 
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plena  seguridad,  dado  lo  complejo  del  problema  ñscal  que  no  admite 
todavía  la  solución  científica  absoluta  de  un  impuesto  único,  cualquiera 
que  sea  su  naturaleza; 

5.**  Que,  para  reformar  el  sistema  rentístico  de  la  provincia  sobre  la 
base  principal  del  impuesto  a  la  renta,  es  menester  organizar  éste  de 
modo  que  en  la  práctica  sea  de  percepción  fácil  y  segura,  sin  causar  mo- 
lestias innecesarias  y  sin  que  algunos  puedan  escapar  hábilmente  a  sus 
prescripciones,  determinando  en  cada  caso  la  capacidad  contributiva  con 
la  más  escrupulosa  justicia  a  fin  de  establecer  exactamente  cuál  es  la 
renta  normal,  liquida  y  neta  dentro  de  lo  razonable,  del  contribuyente, 
'  teniendo  en  cuenta  la  inevitable  variación  de  tiempo  y  modalidades  lo- 
cales, y  sin  que  la  diferenciación  y  graduación  de  dicha  renta  perjudique 
a  los  caracteres  de  uniformidad  y  universalidad  del  impuesto; 

6."  Que,  en  un  país  de  régimen  federal  de  gobierno,  la  regla  gene- 
ral es  que  todo  impuesto  directo  corresponde  a  los  estados  o  provincias, 
y  todo  impuesto  indirecto  es  un  recurso  de  carácter  nacional  o  fede- 
ral, por  más  que  los  sistemas  rentísticos  argentinos  —  tanto  de  la  na- 
ción como  de  las  provincias  —  frecuentemente  usen  de  ambas  formas 
de  imposición  al  mismo  tiempo,  de  donde  resulta  que  el  contribuyente 
se  ve  no  pocas  veces  en  el  caso  de  pagar  sobre  lo  mismo  un  doble  im- 
puesto, nacional  y  provincial,  con  evidente  perjuicio  para  ambos  fiscos 
por  la  disminución  de  su  rendimiento  y  con  manifiesta  injusticia  para 
los  habitantes  del  país,  como  pasa  con  los  impuestos  internos,  de  cuya 
superposición  federal  y  provincial  es  especialmente  victima  la  industria 
viti-vinícola  de  Mendoza  a  causa  del  defectuoso  sistema  fiscal  estableci- 
do por  las  administraciones  anteriores  de  la  provincia; 

7."  Que  es  menester,  por  lo  tanto,  tratar  de  reorganizar  el  sistema 
rentístico  provincial  vigente,  de  modo  que  se  acerque  a  dicha  regla  en 
lo  posible,  suprimiendo  impuestos  que  no  son  equitativos  ni  científicos 
y  refundiendo  otros,  a  fin  de  que  todos  los  habitantes  de  la  provincia 
puedan  contribuir  en  la  justa  medida  de  su  capacidad  rentística  y  efecti- 
va, de  modo  que  la  carga  fiscal  sea  relativamente  lo  más  cómoda  posi- 
ble: problema  financiero  que  las  naciones  más  adelantadas  han  resuelto 
con  el  impuesto  sobre  la  renta,  llegando  los  Estados  Unidos  a  organi- 
zado en  forma  tan  acabada  que  funcionan  alH  con  general  satisfacción 
de  los  contribuyentes  y  éxito  halagüeño  para  las  arcas  fiscales,  con  lo 
que  se  ha  evitado  definitivamente  las  odiosas  superposiciones  de  im- 
puestos y  que  éstos  graviten  principalmente  —  como  sucede  entre  nos- 
otros en  la  actualidad  —  más  sobre  las  clases  inferiores  que  sobre  las 
acaudaladas,  de  manera  que  con  tal  reforma  se  ha  implantado  un  buen 
régimen  financiero  y  se  busca  realizar  una  sana  política  económica,  ha- 
ciendo que  el  impuesto  sea  proporcional  al  rendimiento  del  haber  liqui- 
do de  cada  uno;  tal  se  ha  sostenido  que  debe  ser  el  ideal  fiscal  argentino,, 
desde  hace  años,  por  el  profesor  de  economía  política  de  la  universi- 
dad de  La  Plata,  Dr.  Ernesto  Quesada,  en  su  libro  "Reorganización  del 
sistema  rentístico  federal:  el  impuesto  sobre  la  renta"  (Buenos  Ai- 
res  1894); 
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8.*  Que  tratándose  de  una  reforma  tan  fundamental  y  de  carácter 
tan  serio,  se  hace  necesario  preparar  un  proyecto  de  codiñcación  fiscal 
de  las  leyes  impositivas,  que  responda  a  las  exigencias  de  la  ciencia 
económica  actual  y  a  la  experiencia  de  las  naciones  donde  aquel  im- 
puesto a  la  renta  funciona,  sobre  todo  Estados  Unidos,  dada  la  simili- 
tud de  nuestro  sistema  de  gobierno  republicano  representativo  federal; 
hiendo  de  observar  que  el  citado  profesor  universitario  —  como  lo  in- 
dica en  su  libro  "£1  nuevo  panamericanismo  y  el  congreso  científico  de 
Washington"  (Buenos  Aires  1916),  —  practicó  en  dicho  país,  al  ser 
enviado  por  el  gobierno  nacional  como  presidente  de  la  delegación  ar- 
gentina al  mencionado  congreso,  una  detenida  investigación  sobre  esta 
cuestión,  recogiendo  todo  el  material  informativo  del  caso  y  reuniendo 
así  los  necesarios  elementos  de  estudio  para  poder  implantar  esa  de- 
licada y  fundamental  reforma  rentística  en  nuestro  país,  de  modo  que 
es  de  buena  política  de  gobierno  utilizar  esa  preparación  especial  para 
rodear  dicha  reforma  de  todas  las  garantías   de  éxito  deseable. 

Solicitada  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  de  la  provin- 
cia, doctor  D.  Dardo  Corvalán  Mendilaharzu,  la  opinión  del  in- 
geniero Bunge,  éste  expresa  en  su  carta  lo  siguiente: 

"Estoy  de  acuerdo  con  la  doctrina,  la  oportunidad  y  la  forma  del 
proyecto,  salvo  dos  puntos:  el  considerando  6.^  y  el  procedimiento  cons- 
tructivo- 

Hay,  señor  Ministro,  en  el  considerando  7.^  declaraciones  suficiente- 
mente categóricas  —  y  muy  exactas  —  en  lo  que  se  refiere  al  impuesto 
a  la  renta  en  los  Estados  Unidos,  para  ser  menos  excluyente  respecto 
del  impuesto  a  la  renta  en  el  régimen  fiscal  de  la  nación.  No  comparto 
en  un  todo  la  delimitación  que  se  hace  de  los  impuestos  directos  e  in- 
directos en  el  considerando  6.^  referido  a  la  nación  y  a  las  provincias. 
Creo  que  debe  desarrollarse  una  acción,  activa  y  explícita,  de  concor- 
dancia entre  la  nación  y  cada  una  de  las  provincias  no  sólo  en  cuanto 
a  los  impuestos  mismos  se  refiere,  sino  también  en  lo  tocante  a  la  obra 
de  reforma  y  a  la  acción  constructiva. 

En  cuanto  al  procedimiento,  nada  más  acertado  que  iniciarlo  con  un 
estudio  como  el  que  encomienda  el  decreto.  Es  práctica  universal  que 
reformas  tan  importantes  y  complejas  se  hagan  sobre  la  base  de  estu- 
dios encomendados  a  personas  competentes  y  autorizadas,  y  en  condi- 
ciones de  estudiar  a  fondo  y  científicamente  los  problemas  que  se  plan- 
tean . 

En  el  caso  especial  me  permito  pensar  que  careciendo  de  todo  in- 
dicio sobre  la  capacidad  contributiva  de  los  habitantes  de  la  provincia, 
es  esencial,  de  acuerdo  con  los  propósitos  del  decreto,  proceder  a  una 
investigación  directa  de  esa  capacidad,  levantando  un  padrón  de  las  ren- 
tas, para  lo  cual  es  suficiente  definir  claramente  los  conceptos  y  propó- 
sitos. Convendría  se  practicara  en  forma  tal  que  pudieran  conocerse  a 
ciencia  cierta  y  con  aproximación  suficiente,  además  de  la  capacidad  con- 
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tríbutíva  real  de  los  habitantes  de  Mendoza,  muchas  de  las  ínñnitas 
particularidades  que  sólo  la  anotación  de  los  hechos,  en  forma  ordenada 
y  completa,  pone  de  manifiesto.  De  lo  contrario,  el  período  de  ensayo 
de  la  ley,  una  vez  dictada,  será  largo,  como  lo  ha  sido  en  varios  de  los 
países  que  han  adoptado  el  impuesto  a  la  renta  sin  fundarla  en  la  infor- 
mación a  que  me  refiero. 

Por  lo  demás,  señor  Ministro,  estoy  completamente  de  acuerdo  con 
tan  importante  proyecto.  Efectivamente,  después  de  estudiar,  sin  refe- 
rirme en  particular  a  cada  provincia,  la  necesidad  y  la  posibilidad  de 
reformar  nuestro  régimen  impositivo,  haciendo  del  impuesto  a  la  renta 
el  eje  de  la  reforma,  he  llegado  a  la  .conclusión  de  que  esa  reforma  es 
urgente  y  que  puede  realizarse  en  todo  el  país  en  pocos  años*'. 

Publicamos  a  continuación  los  párrafos,  del  estudio  del  Ing.  Bunge 
sobre  el  impuesto  a  la  renta  en  la  Argentina,  que  se  refieren  al  im- 
puesto territorial    (i). 


IMPUESTO  TERRITORIAL 

Pensamos  que  un  impuesto  federal  a  la  renta  en  nuestro 
país,  debe  excluir  el  que  g^ve  la  presunta  renta  de  la  propie- 
dad territorial  o  la  capacidad  contributiva  de  que  es  indicio  la 
tierra,  por  cuanto  este  impuesto  directo  existe  ya  y  represen- 
ta quizás  el  máximo  a  que  puede  elevarse  hoy  sin  perjuicios 
para  la  economía  nacional,  y  porque  es  el  eje  del  régimen  im- 
positivo de  la  mayor  parte  de  nuestras  provincias. 

Trataré  de  demostrar  brevemente  cada  una  de  las  preceden- 
tes afirmaciones. 

El  siguiente  cuadro  expresa  la  forma  en  que  se  distribuyen 
los  recursos  de  la  nación,  las  provincias  y  las  municipalidades» 
clasificadas  en:  I.  Impuestos  directos,  a)  contribución  territorial, 
b)  patentes  y  otros;  II.  Impuestos  indirectos;  III.  Producto  de 
servicios  administrativos;  IV.  Rendimientos  del  dominio  privado 
e  industrial ;  V.  Recursos  eventuales,  y  varios. 


(i)  De  este  estudio  forma  parte  la  disertación  de  la  cual  publicamos  un  fragmento 
en  nuestro  número  anterior.  Dada  la  extensión  ót\  trabajo  publicaremos,  en  algunos 
de  los  próximos  numeres  como  en  éste,  los  párrafos  o  capítulos  de  mayor  interés. 
Nota  de  la  redacción. 
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RXCUBSO» 

L^  NACIÓN 

Provinc.  t 
Cap.  Fbd. 

MUNICIPA- 
ZJDADBB 

Total 

Prop. 
% 

1.— Directos: 

a)  Co&trilracción  territorial   . . . 

b)  PateDtes  y  otros 

6.X53.S7S 
5.305.517 

4z.  302. 050 
34.469900 

3.720.484 
9.Z66.Z70 

5z.z74.8z2 
48.94x.587 

9.5 
9.0 

Suznas 

IL— Indirectos   

miziistntivos 

ITw— Rendiznientos  del  dominio  prí- 

▼ado  e  industria] 

Vd — Recursos  eventosles  y  otros.  . . 

".457.795 
«59.490.904 

25.Z66.384 

z8. 200.057 
5.543.146 

75.771.950 
45.  "7.300 

x9.x9x.707 

7.933- »4 
xo.975.096 

Z2. 886.654 
8-446.203 

2Z.5Z3.702 

zo. 976.027 
9.646. Z90 

zoo.zz6.399 
3Z3. 054.407 

65.871. 793 

37.z09.298 
26.z64.43a 

18.3 
57.7 

12.2 

6.8 
4.8 

Totales 

3z9.8s8.286 

zs8.989.267 

63.468.776 

343.3z6.329 

100 

El  18.5  %  de  todos  los  recursos  es  obtenido  con  impuestos 
directos  de  los  cuales  los  de  la  propiedad  territorial  representan 
un  10.8  %. 

Veamos  qué  relación  guarda  el  impuesto  territorial  en  dis- 
tintos Estados  referido  al  total  de  sus  recursos: 


ÍSTADOS 


Argentina  

Francia     

Inglaterra  (R.  U.)    

Itafia    

J«p6n    ♦ 

Anstrafia    ♦ 

Nuera   Zeelandia     * 

Holanda  ♦ 


Recursos 

Impuesto 
territorial 

Proporción 

541.536.766  % 

5&. 000. 000 

io.«^ 

363.823.^2  fr. 

560.000.000 

8.9.. 

362.475.000    £ 

3.000.000  (0 

o.»3.. 

4.419.000.000  ¡ir. 

187.800.000 

4.a  „ 

539. 755. 699  Ven 

75-335. 000 

14.a  „ 

21 .463.000    £ 

1.400.000 

6.3  „ 

16.057.000    £ 

1.835.000 

n.4  M 

209.531. 000    g. 

15.330.000 

7-3  „ 

(z)  Land  Tax,  Hoose  Duty,  y  Land  Valne  Dutyn. 
*   Presupuesto  Dadooal. 

Como  !se  ve,  sólo  en  el  Japón  y  en  Nueva  Zelan<lia,  entre  kis 
naciones  citadas^  el  rendimiento  del  impuesto  territorial  supera 
al  de  la  Argentina. 

No  Tsiendo  alto,  como  hemos  visto  al  principio,  el  conjunto 
de  todos  los  presupuestos  de  gastos  del  país,  podria  suponerse 
que  )->  elevado  del  producto  relativo  del  impuesto  territorial  pro- 
dujera un  alivio,  también  relativo,  en  lo  que  se  refiere  a  los  im- 
puestos indirectos.  Esto  es  exacto  en  lo  que  toca  a  los  presupue^ 
tos  provinciales,  pero  no  en  el  de  la  nación. 
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En  territorio  federal. — De  la  contribución  territorial  recau- 
dada en  territorio  federal,  corresponde  30  %  a  la  municipalidad 
de  la  capital  y  el  resto  a  la  nación,  con  imputación  fija  del  33.5  % 
del  total  para  el  Consejo  Nacional  de  Educación.  El  resto  repre- 
senta solamente  el  2.7  %  del  total  de  los  recursos.  El  conjunto 
de  los  impuestos  sólo  llega  en  el  presupuesto  nacional  al  5  %, 
representado  los  indirectos  72  %  (de  los  cuales  los  de  importa- 
ción el  39  %). 

En  das  provincias. — En  cambio,  en  las  provincias  la  sitúa* 
ción  es  muy  distinta.  La  de  Buenos  Aires  obtiene  el  48  %  de  sus 
recursos  con  impuestos  directos;  del  territorial  33  %  y  el  15  % 
restante  del  impuesto  a  las  sucesiones,  el  de  caminos,  paten- 
tes, etc. 

En  Santa  Fe,  el  impuesto  territorial  produce  el  42  %  de  los 
recursos  provinciales.  En  Córdoba  el  33  %,  en  Mendoza  el 
20  %,  en  Entre  Ríos  el  32  %,  en  Tucumán  el  13  %,  y  así  en  las 
demás,  como  puede  verse  en  el  siguiente  cuadro   (i)  : 


Provincias 

Y 

Capital  Federal 


Aüo 


Recursos 

del 
E  s  tado 


IMPUESTO 
TERRITORIAL 


Con  destino 

Con  destixK) 

al  Fstado 

a  las  Muni- 

cipalidades 

»% 

«•% 

Ptopoccióa 

%del 

producto 

destinado  al 

Estado  coa 

relacida 

a  su 

presupuesto 


Capital  Federal  , . . . 

Buenos  Aires 

SaaU  Fe   

GSrdoba  

Mendoza 

Bntre  Ríos 

Tucumán    

Corrientes 

Salta 

San  Juan 

Santiago  del  Estero 

San  Luis 

Jujiy 

La  Rioja 

Catamarca 

Totales . 


1916 
1916 
1916 
19x6 
19x6 
X916 
1916 
19x6 
19x6 
X9X6 
19x6 
1913 
1916 
19x6 
X916 


39.864.450 
36.639.50x 
17.525.000 
9.080.000 
8.495.000 
7.744.000 
6.600.929 
3.885-000 
2.058.700 
z. 739. 000 
1.500.000 

x. 399- 040 

X. 115. 500 

731-146 

6x2.000 


4.X86.000 

18.692.050 

7.275.000 

3.050.000 

I. 730. 000 

3.610.000 

865-000 

960.000 

505.000 

500.000 

350.000 

720.000 

200.000 

zoo. 000 

134.000 


158.889.266 


41.877.050 


880.778 
1.989.706 


35«ooo 
240.000 


3-145.484 


10.5 
330 
4X-5 
33.6 
20.3 
33.7 
133 
24.7 
25.0 
38.8 
«3-3 
51.5 
zS.o 
13.7 
2Z.9 


26.3 


(z)  La  provincia  de  Mendoza  tiene  un  presupuesto  excesivo,  de  alii  d  escaso  rendi- 
miento relativo  de  su  impuesto  territorial;  en  cuanto  a  Tucumán  no  es  de  extraftarse 
{HM-  la  poca  extensión  territorial,    también  relativa  a  su  capacidad   económica. 
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Resulta,  pues,  evidente  que  nuestra  contribución  territorial 
es  la  base  de  los  presupuestos  provinciales. 

Conviene  analizar  algo  más  en  detalle  la  relación  entre  unas 
y  otras  fuentes  de  recursos  en  la  Nación  y  las  provincias,  análi- 
sis que  permite  el  siguiente  cuadro  que,  con  tal  objeto,  formulé 
en  1917  con  los  presupuestos  de  1915: 


ESTADOS 


Según 
pre- 
supuesto 
del  año; 


Impuestos 
directos 


FropoidÓQ 
por  dentó 

sobre 
el  total  del 
presupuesto 
respectivo 


Impuestos 
indirectos 


Proporción 
por  ciento 

sobre 
el  total  del 
presupuesto 
respectivo 


A)  La  NadÓQ 

B)  Capital  Federal 

C)  Provincias: 

Buenos  Aires 

Santa  Fe 

Córdoba 

Mendoza   

Entre  Rios 

Tucumán 

Comentes 

Salta 

San  Juan  

Santiago  del  Estero 

San  Luis 

Ja  juy 

La  Rio  ja 

Catamarca 

Suma  provincias 

D)  Municipios: 

Rosario  

Córdoba  .  ^ 

Mendosa   

La  Plata 

SanU  Fe 

Suma  de  los  5  municipios. 

Las  demás  municipalidades  del 
pal» 

Suma  de  todos  los  municipios 

Total  de  la  Nación,  Capital 
Federa],  las  provincias  y  lo, 
municipios:  A  +  B  -f  C  +  D 


1915 
19x6 


19x6 


1913 
19x6 


19x6 


".457.795 
17.974.250 

27.19z.200 

9-975-000 

5.800.000 

2.205.000 

4.490.000 

1.555.000 

2.565.000 

761.000 

730.000 

8x2.000 

960.000 

234.500 

zSo.ooo 

339.000 


57.797.700 


1.3x2.650 
3x1.850 
270.460 
217.968 
iSz.ooo 


2.293.92S 


10.592.726 


X2. 886. 654 


50 
45.1 

48.0 
59'9 
63.9 
25.9 
58.0 
23.9 
64.4 
37.0 

42.2 

54.1 
69.0 

2Z.0 
24.6 
55.3 


Z69.833.904 
6.ZZ5.45O 

x6. 999. 78o 

5.900.000 

z. 670. 000 

5.600.000 

z. 760. 000 

3.315.500 

906.000 

368.000 

8x2.000 

Z95.000 

300.000 

759.000 

Z03.070 

Z13.500 


48.5 


35.3 
z6.6 
15.6 

Z7.2 

Z4.9 


39.zoz.850 


752.080 

438.341 
Z7.000 
66.300 

232.300 


20.3 


20.3 


Z.506.Z4Z 


6.940.062 


20.3 


8.446.203 


73.8 
15.3 

30.0 
33.7 
Z8.3L 
65.9 
22.7 
54.1 
22.7 
Z7.8 
46.7 
30.0 

2Z.6 

67.0 
Z4.0 

Z8.5 


32-7 


14.5 

23.4 

z.o 

5.2 

Z9.0 


Z3.3 


Z3.3 


Z3.3 


xoo.zz6.399 


233.447.407 
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ESTADOS 


Remunera- 

don 
de  aerricios 

nistrativos 


«011% 
•obfeel 
total  del 

pre- 
siQHiesto 

res- 
pectivo 


Reodimicnto 
del 


todastrial  y 

privado 
del  estado 


Ftopor- 
óóa  % 
sotreel 
total  del 

pre- 
sapoesto 

res- 
pectivo 


RemnoB 
eventuales 

y 


ción% 
sobre  el 
total  del 

pre- 
snpuceto 

peetivo 


A)  La  Nación 

B)  Capital  Federal 

C}  Pioviadas: 

Soenos  Aires 

SonU  Fe 

CóidolMi 

Mendoza   

Entre  Ríos   

Tnciunán 

Corrientes 

SalU 

San  Juan 

Santiago  del  Estero 

San  Luis 

J«j«y  

La   Rioja 

Catamarca  

Suma  provincias 

D)  Municipios: 

Rosario  

Cteloba 

Mendoia   

La  Plata 

Santa  Fe 

Suma  de  los  5  municipios. 
De  las  demás  municipa- 
lidades del  país 

Soma  de  los  municipios. 

Total  de  U  Nación,  Capi 
tal  Federal,  laa  provin- 
cias y  los  municipios: 
A  +  B  +C4-  D... 


25.z66.384 
12.860.750 

5.709.575 

5.000 

162.000 

25-000 

183.000 
218.000 

4.000 


20.382 
x.ooo 

3.500 


6.330.957 


X.38Z.XOO 
523.300 

6ao.8oo 
696.472 
602.700 


3.824.372 
17.689.330 


2Z. 5x3.702 


65.871.798 


XO.9 
32.2 


0.3 
2.3 


1.7 
0.4 


x8. 200.057 
Z.0Z4.000 

3. 638.946 

X. 0x5. 000 

983.000 

380.000 
176.148 
174.000 
160.620 
30.000 
320.000 

15.500 
8.000 
18.000 


7.9 

2.5 

6.4 
5.8 

Z0.8 

4.9 
2.7 
4-4 
7.8 
1.7 

21. 3 

1.4 
I.Z 
3.0 


5.543.146 

X. 900. 000 

3. zoo. 000 
630.000 
465.000 
665.000 
932.000 

X. 036. 282 
340.000 
765.080 
Z67.000 
X73.O0O 
XX8.658 
X05.000 
436.576 
ZIZ.500 


5.3 


26.7 
26.7 
35.8 
54.8 
49.2 


6.919.2x4 


Z.Z19.820 
300.849 
212.000 
X33.560 
X82.500 


5.8 


2X.6 

x6.o 
12.2 
10.5 
14.9 


9.075.096 


6x6.682 
302.3x7 
614.192 
145.700 
25.800 


33-9 


33-9 


1.948.729 
9.027.298 


17.3 


17.3 


X.7Z4.69Z 
7.931.499 


33.9 


zo.  976. 027 


17.3 


9.646. X90 


14.6 


37.x09.298 


98.2  26.x64.43a 


2.4 
4.8 

5.5 
3.6 
5.« 

7.9 

Z2.I 
Z5.9 

8.5 
38.0 

9.6 

ZX.6 

8.4 
9-3 
59.5 
23.1 


7.6 


XI  9 
z6.x 
35.4 
X2.3 
2.0 


15.» 


15. a 


X5.a 


5.8 


Llama  la  atención  la  reducida  cifra  del  rendimiento  del  do- 
minio industrial  y  privado  de  la  nación  y  de  las  provincias.  En 
conjunto  sólo  representa  el  8,2  %.  Si  se  compara  esta  situación 
con  las  de  otras  naciones,  Prusia,  por  ejemplo,  que  de  5.000  mi- 
llones de  su  presupuesto  ordinario  de  1916-917,  casi  3.000  pro- 
vienen de  las  entradas  de  sus  ferrocarriles,  se  ve  la  necesidad  de 
hacer  ciertas  reservas  al   comparar  diversos  presupuestos. 
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Capacidad  contributiva  de  la  propiedad  territorial. — Ahora 
bien,  ¿habría  que  ir  a  buscar  a  la  propiedad  terrí tonal  los  nuevos 
recursos  para  la  nación  que  de  ninguna  manera  pueden  gravitar 
sobre  la  producción  y  el  consumo? 

La  nación  necesita,  a  mi  juicio,  loo.ooo.ooo  de  $  %  de  nuevas 
entradas.  Conviene  que  ellos  se  busquen  en  las  fuentes  reales, 
justas  y  eficaces,  para  que  sean  duraderos  y  que  cuando  los  in- 
gresos aumenten  no  sea  necesario  suprimirlos,  permitiendo,  en 
cambio,  reducir  y  evitar  los  que  son  gravosos. 

No  haré  nuevamente  el  análisis  del  rendimiento  de  nuestra 
propiedad  territorial;  no  podría,  salvo  ligeras  rectificaciones  y 
renovación  de  datos,  hacer  otra  icosa  que  repetir  lo  expuesto  en 
la  obra  que  precede  a  este  trabajo.  Bástenos  recordar  que  de  los 
430.000.000  de  pesos  de  «u  máximo  rendimiento  probable  anual, 
242  son  absorbidos  por  los  intereses  hipotecarios  que  gravitan 
sobre  ella,  y  de  51  a  58  millones  por  la  contribución  territorial. 

Por  otra  parte,  considerar  la  posesión  de  tierras,  en  nuestro 
país,  como  indicio  de  capacidad  contributiva,  es  hoy,  a  mi  juicio» 
sólo  aceptable  como  medida  de  emergen^cia.  Como  hemos  creído 
demostrarlo  antes,  dos  tercios  de  nuestro  territorio  están  exen- 
tos de  rendimiento  y  cuando  lo  tienen  es  parcial  y  en  detrimento 
del  tercio  que  conceptúo  realmente  en  explotación.  Sus  dueños 
se  ven  obligados  en  muchos  casos  a  capitalizar  su  trabajo,  diría 
su  sacrificio,  para  alambrarlos,  poblarlos  y  poderlos  hacer  produc- 
tivos ;  el  pago  de  la  .contribución  directa  es;  ya  parte  de  esa  capi- 
talización de  su  trabajo.  No  tiene,  pues,  aquella  tierra  un  valor 
"efectivo"  a  los  efectos  de  su  poder  de  contribución  hasta  tanto 
no  se  le  haya  incorporado  un  mínimo  de  capital  y  produzca  algún 
rendimiento.  Su  actual  valor  venal  es  la  consecuencia  de  los  fac- 
tores solidarios  de  toda  propiedad  territorial,  valen  las  tierras 
incultas  por  reflejo  del  rendimiento  de  las  cercanas  en  producción. 

Lo  expuesto  no  significaría  que  las  rentas  "efectivas"  prove- 
nientes, tanto  de  la  tierra  como  de  la  propiedad  edificada^  no  pue- 
dan ser  materia  del  nuevo  impuesto,  cuando  ellas  forman  parte 
de  la  renta  personal.  Bastará,  para  evitar  los  inconvenientes  ex- 
presados, que  en  las  deducciones  al  monto  total  del  impuesto  se 
incluya  el  pago  de  la  contribución  territorial. 

Esto,  crea,  sin  duda,  una  dificultad:  la  comprobación  de  los 
casos  en  que  la  tierra  no  produce  rendimiento  alguno.  Los  casos. 
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comprobados,  de  ausencia  de  rendimiento  deberían  ser  motivo  de 
nuevo  examen  fiscal  para  establecer  si  la  ausencia  de  producción 
obedece,  en  forma  manifiesta,  a  abandono  injustificable  y  abierta- 
mente en  oposición  a  los  intereses  de  la  colectividad,  o  si  es  causa 
de  la  falta  general  de  capitales,  ferrocarriles  y  caminos,  adminis- 
tración, brazos  y  demás  elementos  concordantes  de  la  produc- 
ción, inevitablemente  asociados  a  la  tierra.  Para  las  tierras  com- 
prendidas en  el  primer  caso,  es  decir  para  aquella  que  pudién- 
do  ser  cultivadas  no  lo  son,  la  ley  de  impuesto  a  la  renta  deberá 
prever  disposiciones  que  no  eximan  del  pago  respectivo  y  que  lo 
aumenten  aún. 

En  el  segundo,  la  anotación  sistemática  de  los  tasos  que  se 
presentan  podría  ser  el  material  de  una  estadística  destinada  a 
informar  sobre  todo  lo  que  puede  interesar  a  la  obra  privada  y 
de  gobierno,  destinada  a  despertar  a  la  producción  nuevas  tie- 
rras y  a  intensificarla  en  las  que  están  ya  bajo  la  acción  del  tra- 
bajo. 

Creemos,  pues,  que  no  es  prudente  aumentar  los  impuestos 
territoriales  sin  conocer  previamente,  con  más  precisión,  que 
Jiasta  hoy,  cual  es  el  rendimiento  efectivo  de  la  propiedad,  edifi- 
cada y  sin  edificios,  y  en  que  medida  pueden  explotarse  anual- 
mente nuevas  tierras. 
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BL  RESCATE  DE  liOS  FERROGAARILiES  ARGENTINOS 

De  la  "Revista  del  Banco  Hipotecario  Nacional"  que  dirige  el  doc- 
tor D.   Enrique  Ruiz  Guiñazti. 

hsL  explotación  de  los  ferrocarriles  por  el  estado  ha  dado  siempre 
margen  a  grandes  controversias  entre  los  economistas»  sin  que  hasta  el 
presente  los  que  de  estas  materias  tratan,  hayan  podido  dilucidar  si,  de 
modo  general,  los  caminos  de  hierro  deben  ser  comprendidos  en  el  domi- 
nio industrial  del  estado  o  si  éste  debe  desentenderse  de  su  explotación; 
contándola  a   la   iniciativa  privada. 

Tanto  en  favor  como  en  contra  de  ambas  tesis  se  han  producido 
en  abundancia  ejemplos,  pero  la  cuestión  teórica  permanece  siempre 
sin  resolver. 

La  intervención  del  estado  en  los  ferrocarriles  como  en  las  demás 
obras  públicas  (exclusión  hecha  de  las  de  carácter  militar,  que  le  incum- 
ben por  entero)    se  ejerce  principalmente  bajo   las   formas  siguientes:. 

i«^  Consintiendo  a  la  empresa  explotadora  una  participación  pecu- 
niaria» un  subsidio  otorgado  una  sola  vez  o  una  garantía  más  o  menos 
determinada  que,  en  cierto  modo,  viene  a  ser  un  aval  como  el  que  los 
ccmerciantes  ricos  y  bien  considerados  conceden»  para  facilitarles  el 
crédito,  a  colegas  más  pobres  y  menos  conocidos»  pero  que  les  mere' 
cen  confianza. 

2."  La  intervención  del  estado,  en  lugar  de  ser  mitigada  y  en  cierto 
modo  auxiliar,  puede  ser  principal  y  llegar  hasta  la  absorción.  El  estado 
puede  ser  directamente  empresario  y  explotador,  no  solamente  puede 
construir  sino  que  |>uede  regir  por  sí  mismo  los  servicios  cuyos  elemen- 
tos materiales  ha  constituido.  Este  último  modo  de  acción  comprende 
dus  grados  según  que  el  estado  admita  una  competencia,  consintiendo 
el  ejercicio  privado  de  la  misma  industria  o  que  constituya  en  mono- 
polio la  qxie  él  ejerza. 

Estas  dos  formas  de  intervención  dieron  origen  a  dos  sistemas  eco- 
nómicos diversos  en  materia  de  obras  públicas.  El  primero  (anglo- 
sajón) lo  abandona  todo  a  la  iniciativa  privada:  ferrocarriles,  canales» 
telégrafos,  docks»  etc«,  .hasta  caminos  de  peaje.  El  segundo  sistema 
(continental-europeo)  consiste,  por  el  contrario,  en  hacer  la  mayor  parte 
de  esas  obras  por  el  estado»  o  bien  con  sus  subvenciones  o  su  garantía 
para  e|  pago  de  intereses  y  reservándole  la  plena  propiedad  de  la? 
obras  al  cabo  de  un  tiempo  determinado. 
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Por  lo  que  a  los  ferrocarriles  concierne,  los  defensores  del  primer 
sistema  exhibían  como  supremo  ejemplo,  el  enorme  desarrollo  alcanzado 
per  las  lineas  férreas  en  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  bajo  el  domi- 
nio exclusivo  de  la  industria  privada»  mientras  que  los  contrarios  cita- 
ban, entre  otros»  el  estado  floreciente  de  los  caminos  de  hierro  de 
Alemania    donde  el  estado   explota  el  98  por  ciento  de  las  lineas. 

La  práctica,  sin  embargo,  ha  fallado  el  pleito  que  la  teoría  no  log^ó 
resolver  y  hoy  la  opinión  general  evoluciona  resueltamente  en  favor 
cíe  la  posesión  de  los  ferrocarriles  por  el  estado,  sistema  que  cada  vez 
adquiere  más  prosélitos.  En  Alemania»  Austria,  Bélgica,  Holanda,  Rusia» 
Dinamarca,  Suecia,  Noruega,  hace  mucho  tiempo  que  la  mayor  parte 
de  las  lineas  férreas  pertenecen  al  estado.  Italia  rescató  las  suyas  y 
Francia  decidió  la  recompra  de  la  linea  del  Oeste  para  incorporarla  a  la 
red  ferroviaria  propiedad  del  estado»  lanzándose  en  un  camino  a  que 
los  economistas  franceses  fueron  siempre  refractarios  y  que  llevara  a 
la  nación,  o  al  rescate  de  las  demás  lineas  o  a  su  regresión  al  término 
de  las  concesiones.  Y  por  si  estos  ejemplos  no  eran  bastante  decisivosp 
los  dos  pueblos  que  fueron  el  mayor  baluarte  del  sistema  anglo-sajón, 
lo  abandonan.  Inglaterra  prosigue  la  lenta  reacción  comenzada  con  el 
rescate  de  los  telégrafos  y  de  los  caminos  de  peaje  y  hoy  se  inclina  hacia 
la  nacionalización   de  los    ferrocarriles. 

Los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  que  ya  en  1875  llegaron  a 
examinar  la  conveniencia  de  emprender  una  gran  red  ferroviaria  que 
hiciera  competencia  a  las  lineas  privadas  con  la  base  del  solo  rendimiento 
del  interés  normal  del  capital  empleado,  se  pronunciaron  decididamente 
por  la  nacionalización  de  las  lineas  en  actividad,  idea  apoyada  por  el  ex 
presidente  Roosevelt  y  que  supuso  la  adquisición  por  el  estado  de  una 
red  de  ferrocarriles  cuya  extensión  excedía  de  334.000  kilómetros  y  en 
la  que  los  capitales  invertidos  representaban  12.000  millones  de  dollars 
mitad   en  acciones  y  mitad    en  obligaciones. 

Esta  evolución  nada  tiene  de  extraordinario  en  cuanto  a  que  obe- 
dece a  un  principio  fundamental.  En  efecto,  el  estado  es  el  propietario 
nato  de  las  líneas  férreas  desde  el  momento  en  que  éstas  constituyen 
verdaderos  monopolios  de  hecho  que  no  pueden  establecerse  sino  por  e\ 
ejercicio  del  derecho  de  expropiación  que  sólo  reside  en  el  poder  pú- 
blico; por  lo  tanto»  si  las  entidades  privadas  han  ejercido  y  ejercen  esa 
industria,  es  únicamente  por  virtud  de  una  delegación  que  el  estado 
hace  de  aquel  derecho. 

Nunca  será,  por  otra  parte»  bastante  encomiada  la  previsión  de  los 
estados  que  cuiden  de  conservar  la  propiedad  de  su  dominio  y  que  aun 
procurando  agrandarlo,  limitándose»  cuando  más,  a  hacer  concesiones 
temporales  de  carácter  enñteutico.  Obrando  asi,  aumenta  considerable- 
mente el  patrimonio  público  de  las  generaciones  futuras  y  preparan  para 
ellas  una  reserva  de  recursos  que  les  permitirá  mejorar  de  condición 
económica  mediante  la  simpliñcación  del  sistema  impositivo  y  aún  llegar 
.'i   la  supresión  de  gran  parte  de  las  contribuciones   indirectas,  substitu- 
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yéndolas  el  estado  con  los  productos  de  su  dominio  agrandado  y  con- 
servando sólot  fuera  de  esto,  los  impuestos  directos  y  los  derechos  de 
registro/   sensiblemente  mitigados. 

Una  de  las  consideraciones  que  más  principalmente  deben  tenerse 
en  vista  para  apreciar  la  conveniencia  de  que  el  estado  conserve  de 
hecho  la  propiedad  que  de  derecho  le  corresponde,  es  que  las  líneas 
férreas,  no  sólo  tienen  bajo  su  dominio  el  transporte  de  las  personas 
sino  que  además,  por  el  juego  de  las  tarifas»  son  arbitro  de  losí  destinos 
de  las  localidades. 

Esto  es  de  una  importancia  suma  en  un  país  como  la  República 
Argentina,  en  el  cual,  si  es  cierto  que  mucho  se  ha  hecho  por  el  des- 
arrollo de  los  ferrocarriles»  mucho  más  queda  todavía  por  hacer.  Existen 
aquí,  en  efecto»  regiones  vastísimas»  verdaderos  veneros  de  riqueza,  donde 
el  establecimiento  de  Hneas  férreas  ha  de  crear  el  tráfico  y  la  producción, 
permitiendo  la  colonización  de  grandes  extensiones  de  territorio  que 
sin  aquéllas  tardarían  mucho  tiempo  en  ponerse  en  valor  y  que  son»  sin 
embargo,  susceptibles  de  desarrollar  una  producción  y  un  tráfico  con- 
siderables» con  enormes  rendimientos.  Pero  esas  comarcas»  en  su  ma- 
yoría, están  distantes  de  los  puertos  donde  el  comercio  marítimo  está 
concentrado  y  algunas,  aun  de  los  que  en  lo  futuro  pudieran  ser  habí* 
litados  a  tal  destino  y  es»  por  lo  tanto,  necesario  que  al  establecerse  las 
nuevas  líneas  férreas»  se  fijen  tarifas  reducidas  que  faciliten  el  trans- 
porte de  productos  y  la  introducción  de  materiales  de  labor  y  de  ar- 
tículos de  consumo. 

Estas  tarifas  diferenciales  en  razón  a  la  mayor  o  menor  distancia 
del  litoral,  deberán  ser  conexionadas  con  las  de  las  actuales  Uneaa  en 
explotación,  fijándose  tipos  más  elevados  para  las  que  sirven  las  zonas 
en  actividad  y  también  con  arreglo  a  su  mayor  o  menor  proximidad  de 
los  puertos.  Dt  esta  manera  se  evita  la  competencia  entre  regiones,  pues, 
la  igualdad  de  los  tipos  de  percepción  a  base  del  kilometraje,  vendría  a 
favorecer  notoriamente  a  las  regiones  próximas  con  evidente  e  injusto 
perjuicio  de  las  lejanas»  cuyo  desarrollo  sería,  por  tal  circunstancia, 
harto  difícil. 

Este  plan  previsor  e  igualitario  y  que  responde  al  interés  general 
del  país,  sólo  puede  ser  llevado  a  la  práctica  centralizando  en  el  estado 
la  explotación  ferroviaria»  pues  los  encontrados  intereses  de  las  empre- 
sas   privadas   harían  impracticable   la  medida. 

Las  compañías  privadas  que  persiguen  un  fin  de  lucro  personal  no 
pueden  nunca  explotar  las  líneas  férreas  en  el  interés  general.  Esto  es 
tan  sabido  que  no  requiere  especial  demostración»  pero  existen  hechos 
que  lo  corroboran.  Para  la  mayoría  de  las  líneas  actualmente  en  expío* 
tación,  el  gobierno  argentino  se  ha  reservado  la  facultad  de  intervenir 
en  la  fijación  de  las  tarifas  cuando  los  beneficios  netos  de  la  explotación 
excedan  del  lo  %.  Esta  intervención  del  gobierno  resulta,  sin  embargo, 
muy  problemática,  siendo  dudoso  que  tal  porcentaje  de  beneficios  llegue 
a  figurar  en  los  balances  de  las  compañías,  algunas  de  las  cuales   (y  no 
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somos  nosotros  los  primeros  en  decirlo),  para  evitar  posibles  exigencias 
del  estado,  en  cnanto  a  la  reducción  de  las  tarifas,  no  acusan  sino  un 
producto  neto  inferior  a  la  realidad»  haciendo  pasar  parte»  de  sus  bene- 
ficios en  cuentas  de  reservas  y  amortizaciones  e  inmovilizando  sumas 
considerables  en  compras  de  terrenos  o  en  edificación  de  inmuebles. 
Esto  revela  lo  atentas  que  esas  compañías  se  muestran  en  pro  del 
interés  público. 

Es  asimismo  de  considerar»  que  la  diversidad  de  compañías  privadas 
trae  consigo  las  contingencias  del  fraccionamiento  y  las  complicaciones 
de  la  explotación  en  razón  a  la  diferencia  de  tarifas,  de  horarios,  de 
material  rodante,  de  reglamento,  etc.,  etc.  Sólo  el  estado  puede  estable- 
cer para  los  ferrocarriles  una  explotación  uniforme  y  racional^  un  régi- 
men armónico  y  concordante  como  el   régimen  postal  y  telegráfico. 

La  centralización  del  régimen  ferroviario  debe,  pues,  hacerse  por  la 
regresión  al  estado  de  la  propiedad  de  las  líneas  actuales  y  por  la  cons- 
trucción, por  cuenta  del  mismo,  de  las  futuras.  Esto  permitirá  además 
la  adopción  y  ejecución  de  un  plan  general  de  ferrocarriles  que.  con 
una  absoluta  unidad  de  criterio,  considere  tanto  las  conveniencias  estra- 
tégicas, como  las  económicas  del  país  entero,  logrando  que  todas  y  cada 
una  de  sus  regiones  se  desarrollen  y  den  el  máximum  de  su  capacidad 
productora. 

Otros  inconvenientes  graves  ofrece  en  la  República  Argentina  la 
explotación  actual  de  las  líneas  férreas.  El  capital  invertido  en  los  fe' 
rrocarriles  es  de  1.434  millones  de  pesos  oro,  de  los  cuales  la  mayor 
parte  representa  el  capital  inglés  y  el  resto  el  capital  francés.  Esta 
preponderancia,  más  pudiera  decirse  absorción,  de  la  industria  ferrovia- 
ria por  ei  capital  inglés,  coloca  al  estado  bajo  la  tutela  de  éste,  tutela 
que  no  deja  de  hacerse  sufrir  duramente.  Por  efecto  de  la  agrupación 
de  nuevas  líneas  y  de  las  fusiones  celebradas  entre  las  compañías,  han 
llegado  a   formarse    entidades  financieras  verdaderamente  colosales. 

Si  desde  el  punto  de  vista  moral  esta  exorbitante  potencialidad  de 
las  compañías  privadas  es  vejatoria  y  deprimente  para  el  país  y  para 
el  estado  bajo  el  punto  de  vista  económico  es  altamente  perjudicial. 
Buscando  únicamente  lai  remuneración,  las  compañías  mantienen  sus 
tarifas  a  despecho  del  interés  público  y  no  extienden  sus  lineas  sino  en 
regiones  cuya  actividad  les  promete  inmediato  rendimiento,  faltando  así 
a  la  misión  que,  "como  fomentador  y  auxiliar  de  la  colonización",  tiene 
el  camino  de  hierro  en  los  países  nuevos.  En  cambio,  de  los  dividendos 
que  las  compañías  distribuyen^  la  casi  totalidad  va  a  engrosar  el  capital 
extranjero,  quedando  sólo  en  el  país  una  parte  insignificante  por  ser  muy 
escaso  el  número'  de  acciones  en  poder  de  argentinos.  Aun  la  eventual 
repatriación  de  estos  títulos  sería  difícil,  pues  no  teniendo  mercado  en 
Buenos  Aires,  muchos  que  podrían  adquirirlos  retroceden  ante  la  mayo- 
ración  del  precio  que  supone  su  compra  en   Londres. 

Por  todas  las  razones  escpuestas  y  muchas  otras  que  no  enumeramos 
por  no   hacer   demasiado  largo  este  artículo,  estimamos  que  está  fuera 
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de  duda  la  conveniencia  que  existe  para  la  República  Argentina  en  que 
el  gobierno  reivindique  la  propiedad  de  los  caminos  de  hierro,  ejercitando 
la  facnltad  que  para  hacerlo  se  ha  reservado  en  los  contratos  de  conce- 
sión. Digamos  de  paso  que  el  uso  de  esta  facultad,  está  sujeto  a  condi- 
ciones bastante  onerosas.  En  la  Argentinaü  las  compañías  de  ferroca- 
rriles no  se  han  establecido,  como  es  uso  corriente  en  Europa,  bajo  un 
régimen  de  concesión  limitada  a  cierto  número  de  años,  pasado  el  cual, 
las  lineas  pasan  a  poder  del  gobierno.  Aquí  las  concesiones  se  otorgaron 
sin  limitación  de  plazo»  si  bien  el  estado  se  reserva  el  derecho  de 
rescate  que  puede  ejercer  en  todo  momento,  conformándose  a  ley  de 
expropiación.  Este  rescate  debe  hacerse»  en  la  mayoría  de  los  casos, 
sobre  la  base  del  rendimiento  de  los  últimos  cinco  años  de  explotación 
aumentado  en  un  ao  %.  Condición  es  esta  que  deberá  tenerse  muy  en 
cuenta  para,  en  el  caso  de  rescate»  examinar  cuidadosamente  los  balances 
que  las  compañías  presenten,  pues  asi  como  algunas  (las  más  prósperas) 
disimulan,  como  hemos  dicho,  sus  beneficios  para  evitar  una  posible 
demanda  de  reducción  de  las  tarifas»  puede  haber  en  cambio  otras  0^^ 
menos  florecientes)  que»  previendo  un  rescate  eventual,  traten  de  aumen* 
car  incidentalmente  sus  utilidades  con  el  fin  de  obtener  un  mayor 
precio  de  venta. 

Ahora  bien,  asi  como  creemos  que  el  gobierno  argrentino  debe  res- 
catar la  propiedad  dé  las  líneas  férreas»  aumentando  fructuosamente  el 
dominio  del  estado  e  independizándose  en  ese  terreno  de  la  tutela  extran- 
jera, asi  también  "somos  francamente  opuestos  a  que  el  estado  asuma 
su  explotación  directa".  Desde  el  punto  de  vista  social,  debe  evitarse 
todo  lo  que  tienda  a  complicar  las  funciones  del  estado»  ya  bastante 
complejas  con  atender  a  los  graves  y  múltiples  cuidados  de  la  defensa 
nacional,  la  seguridad  pública,  la  vialidad,  la  instrucción»  la  salubridad  y 
otras  atenciones  delicadas.  Desde  el  punto  de  vista  ñnanciero»  la  explota- 
ción directa  de  industrias  por  el  estado»  complica  sumamente  los  presu- 
puestoSy  introduciendo  en  ellos  elementos  inciertos»  cifras  de  gastos  e 
ingresos  que  pueden  variar  considerablemente  de  un  año  a  otro.  Además» 
en  industrias  como  la  de  los  ferrocarriles  icuya  explotación  requiere  un 
personal  extraordinariamente  numeroso,  la  intervención  directa  del  es- 
tado siempre  agitará  graves  cuestiones  políticas»)  a  causa  de  la  presión 
que  los  gobiernos  pueden  ejercer  en  las  elecciones»  sobre  tan  considera- 
ble masa  de  funcionarios.  Pero  si  no  es  convenienter  a  nuestro  juicio, 
la  explotación  directa,  nada  se  opone  a  que  el  estado  e|cplote  indirecta- 
mente su  dominio  industrial  y  la  fórmula  que  hallamos  más  armónica» 
por  lo  que  concierne  a  las  lineas  férreas»  es  la  adopción  del  procedi- 
miento intermedio  que  consiste  *'en  arrendar  a  compañías  privadas  las 
líneas  de  propiedad  del  estado,  reservando  a  éste  un  porcentaje  en  los 
beneficios".  Estas  concesiones  de  arrendamiento  deberían  ^hacerse  a 
base  de  un  régimen  de  explotación  impuesto  por  el  estado,  bajo  un 
pliego  de  condiciones  todo  lo  detallado  y  preciso  que  exige  materia  de 
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tanta   complejidad   y   con    intervención     del   gobierno   que    ejercería    su 
control  y  vigilancia  en  la  administración  y  en  la  explotación. 

No  se  nos  oculta  que  si  el  pensamiento  de  reintegrar  a  la  Nación  Ar- 
gentina la  posesión  de  las  líneas  férreas  que  cubren  parte  de  su  territorio 
es  sencillo  en  su  exposición,  es,  en  cambio  vasto  y  complicado  en  su 
práctica.  En  efecto»  además  del  monto  de  los  capitales  invertidos  en  las 
empresas»  habría  que  tener  en  cuenta  el  aumento  de  valor  de  los  terrenos 
de  las  vías,  el  de  los  edificios  y  dependencias,  la  compensación  por  la 
prima  con  que  actualmente  se>  cotizan  algunas  de  las  acciones  y  otros 
factores  de  que  no  podría  prescindirse  en  los  arreglos  a  establecer  para 
la  'rescisión  de  los  contratos  existentes.  Sin  embargo^  como  creemos 
que  no  conviene  demorar  indefinidamente  el  planteamiento  de  la  idea, 
estimamos  que  la  solución  seria  grandemente  facilitada  por  el  estudio 
de  un  empréstito  levantado  por  el  gobierno  para  la  compra  de  las  lineas, 
cuya  explotación  sería  confiada  en  arrendamiento  a  las  compañías  actua- 
les» por  el  plazo  y  en  las  condiciones  que  por  acuerdo  entre  ambas  enti- 
dades contratantes,  fueran  establecidas  y  sobre  la  base  de  que  el  referido 
empréstito  estuviese  garantizado  por  los  ferrocarriles  expropiados. 

La  idea  está  lanzada:  recójase  por  quienes  deben  estudiarla,  pero 
téngase  presente  que  nunca  será  mejor  ocasión  de  ponerla  en  práctica 
que  ahora,  que  realmente  se  dibuja  con  seguros  rasgos  el  comienzo 
de  la  evolución  firme  de  la  Argentina  en  pos  de  sus  altos  destinos.  Se 
ha  predicho  a  la  República  del  Plata  un  progreso  semejante  al  reali- 
zado en  la  pasada  centuria  por  su  hermana  de  Norte  América.  Com- 
parando la  extensión  superficial  de  ambos  países  hallamos  que  para 
que  entre  ellos  pueda  establecerse  una  justa  relación  de  progreso  serta 
necesario  que  la  Argentina  llegue  a  contar  99.000  kilómetros  de  vías 
férreas  y  24  millones  de  habitantes.  En  ambas  cifras  se  simboliza  el 
porvenir  de  la  República,  ambos  conceptos  deben,  pues,  constituir  la 
finalidad  principal  de  sus  esfuerzos:  crecimiento  de  la  población  y  des- 
arrollo de  las  vías  férreas  para  el  primero,  política  de  atracción  de 
hombres,  para  el  segundo,  política  de  atracción  de  capitales.  Al  impulso 
de  estos  dos  elementos  la  riqueza  y  vida  irán  surgiendo  como  por 
encanto  de  esta  prívilegiada  tierra,  rica  entre  todas.  El  dominio  que  en 
ella  tiene  el  estado  es  inmenso  y  de  incalculable  valor.  Para  utilizarlo, 
no  debe  mostrarse  indolente»  ni  escatimar  sacrificios  para  echar  desde 
luego  los  cimientos  de  la  obra.  El  día  que  la  red  de  ferrocarriles  de 
la  República  esté  completa,  su  propiedad  hará  del  estado  argentino  el 
más  rico  de  los  estados  del  mundo  y  su  prosperidad  reflejará  la  de 
todos  sus  habitantes. 

Augusto  J.  Codho. 

J.  A«  Campos.  —  Teobía  t  fsAgtioa  db  los  cambios  irtebnacionaubs. 
-:-  Imp.   Tragant   —  Buenos  Aires,    1918.   —  88   páginas. 

El  instructivo  folleto  que  ha  dado  a  la  publicidad  el  doctor  Campos, 
llena  un  vacío  en   nuestra  bibliografía  financiera.    Refiérese  allí  la  polí- 
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tica  económica  del  comercio  internacional  con  un  sentido  optimista 
para   nuestra  producción. 

£n  sucesivos  capítulos  trata  el  autor  con  buena  información  biblio- 
^ráñca,  la  teoría  del  comercio  internacional;  el  crédito  en  el  comercio 
internacional;  de  la  creación  de  los  instrumentos  de  cambio;  el  tecnicis- 
mo de  los  cambios  y  sus  fluctuaciones  a  través  de  las  causas  que  las 
determinan. 

Para  el  doctor  Campos,  la  cuestión  fundamental  en  materia  de  cam- 
bios es  determinar  las  influencias  que  producen  las  fluctuaciones  en  el 
valor  de  los  instrumentos  del  crédito,  letras,  giros  o  cheques.  Con  este 
propósito  se  reñere  al  balance  de  las  deudas  reciprocas  de  las  naciones, 
para  establecer  como  regla  en  el  estudio  de  los  cambios  que,  la  cotiza- 
ción de  éstos  se  ftja  por  el  tenedor  de  las  letras,  sea  tomador  o  endo- 
satario, puesto  que  es  el  que  negocia  el  instrumento  del  crédito.  Pasa 
tuego  al  examen  de  algunas  partidas  del  balance  de  pagos  de  la  repú- 
bllca.  Así  analiza  la  importación  y  exportación;  los  servicios  interna- 
cionales, fletes,  seguros,  comisiones,  etc.;  los  empréstitos,  las  letras 
financieras;  los  arbitrajes;  las  inversiones  y,  por  último,  los  gastos  de 
los  viajeros.  A  juicio  del  autor,  la  influencia  de  todos  estos  elementos 
en  las  fluctuaciones  no  lograrán,  según  la  teoría,  y  lo  comprueba  la 
práctica»  exceder  los  límites  del  cambio  a  la  par,  agregados  o  descon- 
tados Jos  gastos  del  transporte   de   oro. 

Merece  también  )recordarse  un  capitulo  sobre  los  cambios»  bajo  la 
acción  de  la  actual  conflagración  europea;  y  uno  último,  dedicado  espe- 
cialmente a  los  cambios  argentinos,  que  debe  ser  detenidamente  leído 
ncr  los  estadistas. 

En  síntesis,  cabe  declarar,  que  la  publicación  del  doctor  Campos,  so- 
bre revelar  al  especialista  y  al  estudioso,  es  una  apreciable  contribución 
de  conocimientos  bancarios  y  bursátiles.  La  cuestión  ha  sido  tratada  con 
claridad  y  con  buen  método  expositivo,  tanto  más  necesario  cuanto  más 
compleja  es  la  materia  abordada;  que  como  la  del  presente  trabajo 
excede  al  bagaje  de  ilustración  común  en  los  hombres  de  negocios. 

E.  R.  G. 

Eduardo  L.  Colombres.  —  Ijstes  de  eacebgenoia  de  alemakia.  -- 
Buenos   Aires,    1918.   —   167  páginas. 

En  este  libro  del  cónsul  argentino  en  Bremen,  se  expone  de  manera 
sucinta  la  legislación  y  las  medidas  administrativas  que,  con  motivo  de 
la  guerra  ha  implantado  el  imperio  alemán. 

Un  sinnúmero  de  disposiciones  tomadas  por  la  autoridad  alemana 
para  regir  el  movimiento  económico  y  financiero  del  país,  tienen  su 
fundamento  y  carácter  en  la  situación  extraordinaria  por  que  atraviesa 
esa  nación.  Leyes  principales  y  secundarias  del  Reichstag,  tienden  a 
conjurar  los  peligros  del  aislamiento;  a  consolidar  sus  propias  industrias 
y  sus  instituciones  bancarias;  a  proteger  su  comercio;  a  regular  sus 
consumos  mediante  el  racionamiento  de  sus  habitantes  en  los  límites  de 
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la  alimentación  necesaria;  a  proteger  el  capital,  el  salario  y  la  renta;  a 
subvenir  a  las  necesidades  de  la  familia  agostada  por  la  gaerra»  la 
acción  del  trabajo  fabril  y  el  servicio  civil  obligatorio.  £n  fin,  todo 
cuanto  ha  experimentado  una  alteración  efectiva»  ha  sido  y  sigue  siendo 
n latería  de   una  legislación  tutelar. 

£1  libro  del  cónsul  Colombres  aporta  el  beneficio  de  las  publicacio- 
nes  sistemáticas,  pues  debe  considerársele  como  una  recopilación  orgá- 
nica de  las  leyes  de  emergencia  del  país»  que,  en  la  gigantesca  lucha* 
resulta  ser  el  factor  principal  y  decisivo  contra  la  "entente**.  Vale  esto 
declarar  que  difícilmente  otro  estado  habrá  sido  más  afectado  en  las 
relaciones  del  intercambio  que  la  Alemania.  Luego,  la  acción  protectora 
de  su  organismo  es  requerida  como  una  exigencia  primordial  e  imperiosa. 
Dedúcese  de  ahí,  la  transcendencia  de  las  decisiones  de  su  gobierno  para 
el  régimen  administrativo  de  su  población. 

Con  acertado  criterio,  divide  el  autor  la  materia  de  su  libro  en 
dos  partes. 

Una  razón  de  cronología  lo  decide  a  separar  los  dos  primeros  años 
de  guerra  para  individualizar  el  tercero,  o  sea  el  de  1916  inclusivci  fecha 
hasta  donde  alcanza  su  información.  Ocúpase*  así  de  las  medidas  econó- 
micas y  financieras;  de  la  adaptación  de  la  industria  a  la  guerra,  capitulo 
interesante  y  de  una  realidad  inquietante,  como  que  la  ley  de  la  subs- 
titución de  los  bienes  económicos  parece  dominar  el  campo  vital  de 
aquella  nación;  luego,  de  la  regulación  en  el  consumo  de  los  comestibles, 
para  finalizar  en  un  examen  de  las  leyes  de  asistencia  y  previsión  social. 

Basta,  puest  la  denunciación  de  estos  temas  para  convenir  en  la 
utilidad  del  libro  que  motiva  estas  líneas;  libro  que,  por  otra  parte, 
sefiala  la  actividad  de  uno  de  nuestros  celosos  funcionarios  en  el  exte- 
rior, que,  ocupándose  de  asuntos  de  tanta  actualidad  y  conveniente  difu- 
sión, conviértese  en  alto  exponente  del  cuerpo  consular  de  que  forma 
parte. 

E.  R.  G. 

Gastón  H.  Lestard.  —  Bl  crédito  bancasio  abobntiko  y  sus  nuevas 
csoENTACioivES.  —  Un  volumen  de  143  páginas.  —  Buenos  Aires.    1918. 

Esta  obra  es  un  .  ensayo  genuinamente  argentino;  el  fruto  de  la 
experiencia  del  autor,  alto  empleado  en  una  sucursal  del  Banco  de  la 
Nación  en  la  provincia  de  Santa  Fe,  y  del  estudio  de  los  autores  argen- 
tinos que  analizan  las  cuestiones  económicas  con  criterio  positivo,  cu3ras 
observaciones  y   opiniones  cita  con  frecuencia. 

En  el  primer  capítulo,  titulado  "El  crédito  inmobiliario",  estudia 
la  crisis  de  la  propiedad  y  la  responsabilidad  de  los  bancos  en  las 
especulaciones  que  la  motivan. 

Funda  en  el  siguiente  la  conveniencia  y  la  oportunidad  de  la  "orien- 
tación industrial"  del  crédito  bancario,  ocupándose  en  el  tercer  capítolo 
de  la  importancia  del  "crédito  personal"  que  define  y  sostiene  con 
argumentos  científicos  y  positivos. 
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Formula  luego  el  siguiente  proyecto  de   régimen  para   el 

CSiÉDITO  INDUSTBZAL 

**i . — El  fomento  y  'protección  de  las  industrias  manufactureras  des- 
tinadas a  la  transformación  de  la  materia  prima  argentina»  comprendidas 
eo  los  grupos  siguientes:  a)  Industrias  nuevas,  entendiéndose  por  tal 
conceptc^  las  que  se  implanten  o  hayan  sido  implantadas  a  partir. del 
r^*  de  enero  de  1915,  para  la  obtención  de  productos  que  antes  no  se 
obtenían  en  la  industria  nacional,  b)  Industrias  existentes  en  el  país 
cuya  producción  no  puede  satisfacer  la  demanda  normal  del  consumo 
liacional; 

*'2. — £1  Banco  examinará  las  solicitudes  presentadas  y  pedirá  las 
aclaraciones  y  ampliaciones  que  justiñque  necesarias;  practicará  por  me- 
dio de  funcionarios  técnicos  que  designe  las  comprobaciones  oportunas 
para  que  dictaminen  sobre  la  conveniencia  de  otorgar  o  negar  el  prés- 
tamo solicitado,  indicando  a  la  vez  si  la  industria  se  establecerá  en 
lugar  adecuado  para  su  normal  desarrollo; 

"3. — ^Toda  industria  que  se  acoja  al  beneñcio  de  estos  préstamos 
ciuedará  sometida  a  la  inspección  técnica  que  el  reglamento  señale  para 
ti  efecto  de  apreciar  si  se  cumplen  o  no  las  condiciones  con  que  la 
concesión  fué  hecha  y  si  se  continúa  produciendo  el  articulo  o  artículos 
que  le  sirvieron  de  motivo.  Con  tal  motivo,  en  la  solicitud  de  préstamo 
se  expresará  siempre  con  todo  detalle  el  mínimum  de  tipo  y  clases  de 
artículos  a  fabricarse»  como  también  la  cláusula  expresa  de  que  el  Banco 
queda  autorizado  para  examinar  en  cualquier  momento»  fuera  de  la 
inspección  técnica  señalada,  los  libros,  documentos  y  contabilidad»  a  ñn 
de  conocer  la  situación  económica  del  deudor,  pudiéndose  exigir  cuando 
lo  crea  conveniente  un  estado  de  su  activo  y  de  su  pasivo. 

"4. — ^Todo  fraude  o  dolo  que  el  Banco  descubra  le  dará  derecho  a 
exigii(  el  reembolso  inmediato  del  préstamo  y  a  inhabilitar  a  la  firma 
culpable  para  usar  de  todo  crédito  y  servicios  en  el  establecimiento»  sin 
perjuicio  de  las  responsabilidades  penales  a  que  hubiere  lugar,  a  cuyo 
efecto  se  declara  delictuoso  el  acto  de  no  emplear  la  totalidad  del  prés- 
tamo en  las  industrias  para  las  cuales  haya  sido  acordado. 

"5- — Los  préstamos  se  concederán  a  cinco  años  de  plazo  en  letras 
renovables  cada  90  díasij  con  amortización  del  5  %  y  abonarán  un 
interés  del  8  %  anual.  £n  industrias  nuevas  y  de  lenta  explotación  podrá 
^cordarse  que  \t\  primer  año  no  se  satisfagan  más  que  los  intereses 
del  capital". 

En  los  capítulos  siguientes  estudia  el  crédito  agrícola'  y  el  prenda- 
rio, luego  los  adelantos  en  cuenta  corriente  y  el  redescuento.  Termina 
con  un  apéndice  sobrd  el  ''primer  ensayo  argentino  de  crédito  al  ex- 
tianjcro". 

Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras.  —  Julio  de  1918.  —  Julio  A. 
Costa  7  N.  A.  ATéUaneda,  DUcursos  pronunciado*  en  Tuoumán  en  Julio 
de  1916.  J.  Ruiz  Moreno^  Et  impuesto  »ol>re  la  renta. — Su  aplieaddn  en 
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¡a  República  Argentina.  César  Reyes,  Las  dos  pretendidas  culturan  pre- 
coU>mJ)iana8  en  Chañarmuyo. — Túmulos  y  tinajas,  F.  J.  Zeballos»  El 
coronel  Freyre.  Justicia  postuma,  P.  Centeno,  Guerra  dvil  de  1864  «n 
Salta, — Entredicho  y  conflicto  de  las  campanas.  G.  Giacobini,  Códigos  e 
Institutos  de  previsión  criminal.  M.  de  Toro  y  Gómez,  Carlos  Octavio 
Bunge,  Atliio  S.  Barllari,  Coronel  Falcan.  E.  S.  Zebellos,  La  misión 
británica  a  8ud  América. — The  1)ritish  mÁssion  the  South  America, — 
Ánaleata. 

Revista  Argentina  de  Ciendaa  Políticas.  —  Julio  de  1918.  —  Leo 
S.  Rowe,  El  ambiente  de  la  democracia.  Eduardo  F.  Maglione,  La  fuf^ 
cián  del  Estado  después  de  la  guerra.  E.  del  Valle  Iberlucea,  Los  dere- 
chos civiles  de  la  mujer.  Juan  A.  Figueroa,  Derechos  civiles  de  ía  mujer 
{Régimen  m^atrimonial) .  M.  G.  Méndez,  Ejercicio  de  la  acción  social  por 
accionistas  en  particular,  contra  las  decisiones  del  directorio  de  Una  so- 
ciedad anónim^i.  "Crónica  y  documentos".  "Legislación,  administración 
y  Jurisprudencia*'.   "Sección    para  el  colegio  de   abogados". 

Revista  de  Ciencias  Económicas.  -^  Julio  de  1918.  —  ha,  Dirección, 
Nuestro  aniversario.  La  reforma  universitaria  y  el  conflicto  cordobés,  Luis 
R.  Gondra,  La  economia  pura.  Alberto  Arévalo,  Las  funciones  de  la  admi- 
nistración económica.  Ángel  Sesma,  La  circulación  monetaria  argentina, 
Máximo  P.  Covache^  La  devolución  de  los  derechos  a  la  nafta,  F.  Orione, 
El  presupuesto,  "Ideas  y  Comentarios".  "Revista  de  revistas".  Notas  bi- 
bliográficas, índice  del  tomo  X. 

Bstodios.  —  Revista  mensual  redactada  por  la  Academia  Literaria 
del  Plata.  Julio  de  1918.  En  la  Academia  Literaria  del  Plata.  M.  A.  Pórtela 
Ramírez,  Discurso,  Faustino  Legón,  Discurso.  Juan  Sallaberry,  P.  Ángel 
Secchi,  8.  J.  José  M.  Blanco,  Más  sobre  los  cráneos  singulares,  M.  Ordófiez 
Escudero,  Aurora  y  crepúsculo  de  una  gran  herejia.  Sección  Literaria. 
Variedades.  Crónica  científica.  Revista  de  revistas.  Bibliografía. 

Revista  de  Filosofía.  -^  Julio  de  1918.  —  Carlos  Octavio  Bunge.  Carlos 
E.  Liambí,  Noticia  bibliográfica  sobre  los  escritos  publicados  e  inéditos 
de  Carlos  Octavio  Bunge,  Carlos  Octavio  Bunge,  Notas  sobre  el  problema  de 
la  degeneración.  Jorge  Duclout,  Probabilidades.  Leopoldo  Maupas,  Por  la 
lógica  positivista,  Víctor  Mercante,  Los  sentimientos  y  la  conducta  durante 
la  crisis  de  la  pubertad,  Ricardo  Levene,  Un  decreto  del  virrey  Oisneros  so- 
bre instrucción  primaria  obligatoria.  Salvador  Debenedetti,  En  el  museo 
etnográfico.  Honorio  F.  Delgado,  La  mentalidad  mistico-romántica  y  la  filo- 
sofia  cientiflca.  Ernesto  J.  J.  Bott,  Las  condiciones  de  la  exposición  den- 
tifica,  José  Ingenieros,  Ideales  viejos  e  ideales  nuevos.  Antecedentes  sobre 
los  sucesos  de  la  universidad  de  Córdoba. 

Revista  del  Banco  Hipotecario  Nacional.  —  Julio  de  1918.  —  Augusto 
J.  Coelho.  El  rescate  de  los  ferrocarriles  argentinos.  Raimundo  Wllmart, 
Acotaciones  a  la  ley  orgánica.  A.  Marcó  del  Pont,  El  Dr.  Chavarria  y  el 
Banco  Hipotecario  Nacional,  M.   Mujica  Farías,  Documentos  haJ)ilitantes 
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en  las  transferencias  de  donninio.  Pedro  J.  Conl,  El  plano  catastral  de  la 
RepúJ)lica.  A.  Rodrigaez  Larreta,  Conversión  de  la  cédula  hipotecaria, 
"Información  y  Estadística".  "Instituciones  hipotecarias".  "Legislación  y 
Jurisprudencia".  "Notas  y  Comentarlos".  "Bibliografía  y  Revistas". 

Nosotros.  —  Junio  de  1918.  —  Leopoldo  Lugones,  La  Salamanca,  Er- 
nesto Mario  Barreda,  El  corazón  en  la  mañana,  Francisco  Contreras,  León 
Bacquet.  Alfonsina  Stoml,  Versos.  Ernesto  J.  J.  Bott,  Los  efectos  econó- 
micos de  la  guerra.  B.  Contreras,  Versiones  de  Oarducci.  Cuarta  encuesta 
do  "Nosotros**.  Mariano  A.  Barrenechea,  Arrigo  Boito.  Rómulo  D.  Carbla» 
Las  malos  textos  escolares.  Christián  Ferello,  La  profesora  de  música.  José 
de  Maturana,  La  vuelta  de  Sócrates.  Roberto  F.  Giusti,  Alvaro  Meli&n  Lall- 
nur.  Demostración  a  Alvaro  Melián  Lafinur.  Roberto  F.  Giusti,  Letras 
argentinas.  Gastón  O.  Talamón,  Crónica  musical.  "Libros  varios".  "Notas 
y  comentarios". 

Revista  de  Ciencias  Comerciales.  —  Abril  a  Junio  de  1918.  —  Damián 
M.  Torino,  SolMre  trusts  y  kartells.  José  M.  Giordana,  Sobre  contabilidad 
de  estado.  Superávit  y  déficit.  Argentino  Acerboni,  La  indemnización  por 
accidentes  del  trabajo.  Fijación  de  las  pensiones.  "Legislación,  Adminis- 
tración y  Jurisprudencia".  "Apuntes  y  comentarios".  "Miscelánea".  "Bi- 
bliografía". Colegio  de  Contadores. 
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CUESTIONES  ECONÓMICAS  DE  HOY  Y  DE  MAÑANA<^ 


Es  para  mí  muy  grato  ocupar  esta  cátedra  y  traer  mi  mo- 
desto aporte  a  la  obra  de  alta  cultura  que  desarrolla  con  tanta 
eficacia  el  "Instituto  Popular  de  Conferencias". 

Quedo  muy  obligado  al  doctor  Padilla  por  su  presentación 
amable.  El  es  hoy  el  más  alto  exponente  de  esa  inteligencia  sere- 
na, contracción  al  servicio  público  y  juicio  sosegado  de  que  los 
hombres  del  interior  han  dado,  para  bien  del  pais,  tantas  pruebas. 

£n  el  marco  de  una  conferencia  debo  exponer  una  visión 
forzosamente  fragmentaria  de  los  hechos  económicos  que  la  gue- 
rra transforma.  He  elegido  a  Inglaterra,  pues  una  alteración  en 
la  política  económica  de  los  otros  países  no  sería  sino  la  inten- 
sificación de  la  que  regia  en  ellos  antes  de  la  guerra;  un  cambio 
en  la  política  económica  inglesa  afectará  hondamente  al  comer- 
cio mundial.  Trataré  de  demostrar  que  ese  cambio  ha  sufrido 
una  lai^  evolución  que  la  guerra  ha  acelerado,  como  también 
indicaré  los  hechos  que  muestran  una  modificación  evidente  en 
su  estructura  económica  actual.  Veremos  cómo  esos  cambios 
pueden  influir  en  nuestra  producción  y  fijaré  las  lineas  en  que 
—  a  mi  juicio  —  debe  conducirse  el  estudio  previo  que  deberá 
hacerse  para  resolver  estas  cuestiones,  en  cuanto  afectan  nues- 
tros intereses. 


Los  primeros  síntomas  de  inquietud  en  los  espíritus,  las 
primeras  dudas  sobre  las  excelencias  del  libre  cambio,  aparecen 
en  Inglaterra  en  1890.  En  las  encuestas  sobre  Industria  y  Co- 
mercio Internacional  de   1892  y  1893,  las  conclusiones  a  que  se 

(i)   DUertación  del  jj  de  Agoñto  de  191B  en  el  Instituto  Popular  de  Conferencias. 
Presentó  al  conferenciante  el  doctor  Ernesto  Padilla,  vocal  de  la  institución. 
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llega  no  son  proteccionistas,  pero  ya  se  sugiere  como  más  favo- 
rables el  régimen  de  los  tratados  de  comercio.  Después  de  la 
guerra  del  Transvaal,  la  reforma  aduanera  es  llevada  a  la  polí- 
tica, el  cuerpo  electoral  sigue  al  libre  cambio  y  Chamberlain  es 
vencido.  La  presión  de  la  realidad,  lo  único  que  tiene  influencia 
real  en  los  espíritus  sajones,  no  se  ha  hecho  sentir.  Aún  los  Do- 
minios de  Ultra-mar,  que  son  los  favorecidos,  prestan  un  apoyo 
reticente,  temiendo  probablemente  por  su  autonomía.  En  190^ 
,  y  1907  tienen  lugar  en  Londres  las  primeras  Conferencias  Co- 
loniales y  en  ambas  los  primeros  ministros  de  las  colonias  so- 
licitan la  tarifa  preferencial.  En  la  conferencia  de  1907,  Lloyd 
George  manifiesta  sus  ideas,  y  conviene  anotarlas,  para  marcar 
su  transformación  actual.  Es  opuesto  a  la  tarifa  preferencia!,, 
pero  apercibiendo  con  su  habitual  energía  y  sag^idad  todo  el 
alcance  del  fenómeno,  sugiere  otra  clase  de  preferencias.  Su  opo- 
sición a  la  tarifa  era  económica  y  humanitaria.  Ella  implicaría,  a 
su  juicio,  nuevos  recargos  en  el  costo  de  la  vida  de  las  clases 
obreras,  particularmente  en  Londres.  Preconiza  en  su  lugar  una 
organización  completa  en  el  sistema  de  transportes  inter-impe- 
ríales,  aumentando  el  tonelaje  de  los  barcos  y  paralelamente  la 
profundidad  de  los  puertos,  para  que  el  transporte  fuera  econó- 
mico y  constituyera  una  suficiente  defensa.  Admitir  la  tarifa 
diferencial  era  destruir,  según  él,  la  mejor  arma  industrial  del 
Imperio:  el  costo  de  vida  y  de  producción  mínimos.  Esa  era  su 
manera  de  propender  a  una  economía  imperial  y  nacional,  que 
creía  necesaria. 

La  Dominiones  Royal  Comission  ha  estudiado  este  problema. 
Su  trabajo,  conducido  metódicamente  y  con  ayuda  de  exper- 
tos, ha  llegado  a  conclusiones  interesantes,  demostrando  que  se 
puede  reducir  el  precio  de  una  tonelada  de  transporte  a  una  frac- 
ción de  lo  que  cuesta  actualmente,  en  los  "tramps"  habituales. 
El  estudio  de  las  rutas  comerciales  del  Imperio  y  de  sus  puer- 
tos y  del  capital  necesario  para  construir  grandes  buques  y  me- 
joras portuarias  demuestra  que  su  costo  es  comparativamente  mí- 
nimo. El  plan  se  basa  en  la  economía  de  los  grandes  barcos, 
especialmente  los  de  vapor.  Es  una  forma  inteligente  del  pro- 
teccionismo, semejante,  como  lo  notara  Lloyd  George,  al  que 
presta  Alemania  a  sus  industrias  en  el  transporte  ferroviario. 

Es  inútil  anotar  la  evolución  progresiva  de  la  idea  protec- 
cionista, hasta  llegar  a  1916,  año  en  que  las  Cámaras  de  Comer- 
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cío  reunidas  condenan  el  libre  cambió  y  votan  la  tarifa  prefe- 
rencialy  en  presencia  de  Bonar  Law,  actual  ministro.  En  ese  año 
1916,  el  gabinete  Asquith  nombra  la  comisión  para  que  indique 
la  futura  política  económica  bajo  la  presidencia  de    Lord   Bal- 
four  de  Burleigh.  Las  conclusiones  a  que  han  llegado  se  alejan 
claramente  del  libre  cambio  y  en  la  carta  que  las  acompaña  pre 
sentándolas  al  ministro,  declaran  que  no  han  obrado  al  influjo  de 
ninguna  preocupación  de  doctrina  o  teoría,  sin  influencia  en  la 
hora  presente  y  con  las  experiencias  de  la  guerra.  Estas  conclu- 
siones van  ñrmadas  por  Lord  Balfour  de  Burleigh,  librecambista 
notorio,  por  Balfour,  ministro  actual,  por  Booth  de  la  Cunard 
Line,   por   Lord   Faringdon,    ferrocarrilero,   y  por  Mr.    Wardlc, 
miembro  influyente  del  Labour  Party,  presidente  del  grupo  obre- 
ro en  el  Parlamento.  La  actitud  de  Mr.  Wardle  merece  ser  sub- 
rayada.  Entre  nosotros,  los  que  se  afilian  a  ese  partido,  parece 
se  afilian  también,  y  sin  mayor  examen,  al  libre  cambio.  Indica- 
dos así  rápidamente  los  rasgos  principales  de   la  evolución  que 
precipita  la  guerra,  llegamos  a  las  declaraciones  últimas  de  Lloyd 
George,  en  que  sostiene  la  tarifa  diferencial,  el  control  del  esta- 
do por  cierto  tiempo  después  de  la  guerra  sobre  los  transportes 
y  el  mercado  de  alimentos  y  materias  primas  e  incita  a  los  Es- 
tados Unidos  a  unirse  a  las  resoluciones  del  Congreso  de  París 
y  al  tríptico  sencillo  con  que  los  aliados  han  definido  su  políti- 
ca económica  en  la  paz  futura:  la  puerta  abierta  a  los  amigos, 
entreabierta  a  los  neutrales,  cerrada  a  los  enemigos.  Hago  notar 
que  estas  declaraciones,  aunque  oficiales,  se  han  trasmitido  por 
cable,  porque  una  palabra,  en  materia  tan  delicada   transforma  el 
alcance  de  una  frase. 

Examinando  los  hechos,  un  rápido  examen  basta  para  pro- 
baí  que  la  estructura  económica  de  la  Gran  Bretaña  ha  expe- 
rimentado especialmente  en  los  últimos  tiempos  un  cambio  muy 
contrario  a  su  tradición.  El  fenómeno  más  notable  es  la  concen- 
tración de  los  Bancos.  Este  fenómeno  también  es  muy  anterior 
a  la  guerra,  pero  ésta  lo  intensifica.  En  los  últimos  50  años  ha 
habido  150  fusiones.  Esta  política  ha  continuado  sin  suscitar  re- 
celos hasta  recientemente,  y  el  resultado  es  que  desde  1891  a  la 
fecha,  de  37  Bancos  privados  quedan  solamente  7  y  de  iü6 
Joint  Stock  Banks  quedan  34.  El  fenómeno  ha  concluido  por 
alarmar  y  la  inevitable  comisión  ha  sido  nombrada  para  aconse- 
jar al  Gobierno.  Al  principio  la  forma  habitual  era  la  absorción 
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de  un  banco  local  por  otro  más  difundido,  o  bien  un  banco  ur- 
bano que  buscaba,  refundiéndose  con  alguno  de  distrito  indus- 
trialy  ampliar  su  radio;  pero  luego  es  simplemente  la  unión  de 
dos  o  más  grandes  establecimientos  con  sus  sistemas  de  sucud- 
sales  difundidas  de  antemano.  En  las  Asambleas  de  accionistas 
cada  fusión  ha  sido  explicada  menudamente  por  los  *'chmrmen'\ 
no  sólo  desde  el  punto  de  vista  del  accionista,  sino  desde  el  pun- 
to de  vista  nacional.  Más  aún,  los  Jefes  han  salido  a  convencer 
de  su  derecho  y  su  razón  a  los  adversarios  y  lo  prodigioso  es 
que  lo  han  conseguido  a  veces.  Sir  Edward  Holden,  del  London 
City  y  Midland  Bank,  como  las  Cámaras  de  Comercio  asociadas 
se  opusieron  a  las  fusiones,  las  convenció  y  las  hizo  volver  sobre 
sus  pasos.  Reasumo  la  argumentación  de  los  principales  ban- 
queros. Desde  luego,  conviene  sustituir  los  bancos  locales  por 
grandes  organizaciones;  en  Lancashire  se  aumentó  al  cuádruple 
la  producción  en  esa  forma,  porque  los  grandes  bancos  pueden 
financiar  esas  necesidades  crecientes  llevando  los  capitales  in- 
activos de  una  zona  alli  donde  son  necesarios.  Comparando  los 
depósitos,  encuentran  que  Alemania  tiene  50  o|o  más  que  In- 
glaterra y  que  Estados  Unidos  tienen  mucho  más  del  doble  que 
Alemania.  Que  no  se  puede  preveer  bien  la  situación  del  Im- 
perio después  de  la  guerra,  pero  cualquiera  que  ella  sea  los 
grandes  bancos  podrán  afrontarla  con  mayor  seguridad  que  los 
pequeños.  Pero  en  realidad  yo  creo  que  la  razón  principal  está 
en  ésto,  que  ellos  indican :  si  antes  de  la  guerra  más  de  200  mi- 
llones de  libras  de  la  importación  inglesa  eran  pagados  por  in- 
tereses de  créditos  sobre  el  exterior,  si  durante  la  guerra  los 
ingleses  han  importado  mucho  más  y  exportado  mucho  menos, 
si  para  hacer  frente  al  balance  adverso  han  tenido  que  liquidar 
sus  títulos,  no  se  puede  saber  qué  es  lo  que  en  el  porvenir  pueda 
mejorar  el  cambio,  signo  exterior  de  un  estado  real  y  contrario 
a  pesar  de  los  sacrificios  hechos,  si  no  es  aumentando  la  expor- 
tación y  controlando  las  compras  al  exterior.  Dado  el  costo  ac- 
tual de  las  materias  primas  y  alimentos,  la  última  parte  no  pue- 
de obrar  eficazmente;  queda  pues  la  otra  columna:  exportar.  Es 
necesario  producir  en  grande,  vender  y  transportar.  Los  indus- 
triales tendrán  que  hacer  un  esfuerzo  formidable,  el  esfuerzo 
tiene  que  ser  financiado,  y  la  única  forma  de  atenderlo  suficien- 
temente   es  concentrando  las  fuerzas  dispersas. 

La  Comisión  que  ha  estudiado  estas  fusiones    no  coincide 
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con  los  banqueros.  Se  expresa  con  diplomacia,  pero  el  informe 
trasunta  el  terror  al  monopolio.  No  comprende  por  qué  un  in- 
dustrial a  quien  un  banco  no  puede  atender  en  el  total,  no  lo 
integre  en  otro,  sin  que  sea  necesaria  una  fusión  previa.  En  el 
estudio  hay  una  parte  que  nos  interesa.  A  manera  que  los  ban- 
cos se  fusionan,  la  relación  de  los  depósitos  con  el  capital  y 
fondos  de  reserva  se  reduce.  Esa  proporción  que  en  1890  era  de 
18  o|o,  en  1917  ha  bajado  al  6  ojo.  La  Comisión  aconseja  al  Go* 
biemo  que  para  autorizar  futuras  fusiones  tenga  presente  lo 
poco  deseable  que  son  para  el  público  esas  grandes  acumulacio- 
nes de  capital  sin  reservas  perfectamente  proporcionadas.  Es  éste 
un  sano  principio  que  es  de  gran  urgencia  sea  aplicado  entre 
nosotros. 

El  temor  de  la  Comisión  de  que  los  pocos  grandes  bancos 
subsistentes  lleguen  a  una  entente  y  surja  el  monopolio  del  di- 
nero, es  evidente.  Yo  creo  que  las  conclusiones  del  informe  son 
tardías  y  que  los  reducidos  núcleos  actuales  deben  haber  lle- 
gado a  eso.  Creo  que  no  implica  mayor  peligro,  siempre  que  el 
Estado,  de  ser  necesario,  intervenga,  como  en  otros  órdenes  y 
con  éxito  ha  podido  hacerlo  durante  la  guerra.  La  organización 
bancaría  no  ha  terminado  en  las  fusiones,  ahora  se  perfecciona, 
trátase  ya  de  fijar  los  tipos  de  cambio  dentro  del  Imperio,  de 
unificar  la  acción  de  los  bancos  de  ultra-mar,  y  se  van  creando 
instituciones  como  la  British  Trade  Corporation  y  otras  para  di- 
latar en  todo  el  mundo  la  acción  financiera  inglesa. 


En  Inglaterra,  y  con  muy  buen  juicio,  los  gobernantes  tie- 
nen cuidado  de  hacerse  asesorar  por  expertos  en  todo  punto  di- 
fícil o  discutible.  Asi  nacen  esas  comisiones  compuestas  de  pro- 
fesionales destacados  y  de  gente  capaz  y  especializada.  Consta- 
tando el  hecho,  y  sin  espíritu  alguno  de  critica,  hay  que  conve- 
nir que  el  florecimiento  de  las  comisiones  después  de  la  guerra 
ha  sido  excesivo.  En  transportes  maritimos  hay  25  comisiones, 
en  industrias  químicas  más  de  20  y  así  sucesivamente.  En  ge- 
neral, esos  informes  son  el  mejor  y  más  práctico  material  de 
estudio  de  las  probables  condiciones  de  competencia  internacio- 
nal después  de  la  guerra  y  de  las  medidas  que  la  industria  bri- 
tánica tendrá  que  adoptar  para  afrontarlas.  A  manera  que  esos 
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informes  van  apareciendo,  se  acentúa  la  monotonía  de  la  con- 
clusión: unir  el  esfuerzo,  organizar,  concentrar.  Los  informes 
de  la  Comisión  del  Hierro  y  del  Acero,  la  del  Cobre,  la  de  las 
Industrias  Eléctricas  indican  en  sus  conclusiones  que  la  compe- 
tencia será  aún  más  fuerte  que  antes  de  la  guerra.  Que  las  In- 
dustrias Inglesas  encontrarán  las  de  los  otros  países  fuertemente 
organizadas  y  centralizadas  en  grandes  unidades,  y  que  por  lo 
tanto  la  industria  inglesa  tiene  que  organizarse  en  corporaciones 
para  producir  económicamente  y  para  vender  en  el  exterior  con 
eñcacia.  Los  banqueros  ya  fusionados  predican  la  misma  lección. 
R.  Vassar  Smith  Bart,  del  Lloyd's  Bank,  la  más  alta  autoridad 
en  materia  de  crédito  y  bancos,  según  el  libre  cambista  "Eco- 
nomist",  decía  hablando  en  el  Instituto  de  Banqueros:  la  finan- 
ciación de  la  industria  será  facilitada  enormemente  por  la  orga- 
nización, la  industria  inestable  es  la  desesperación  del  banque- 
ro ;  y  tiene  mucha  razón  el  gran  financista,  la  centralización  y  la 
organización  tienen  terribles  males,  pero  es  lo  único  que  elimina 
las  crisis.  Las  conclusiones  de  las  comisiones  y  los  consejos  de 
los  banqueros  vienen  actualmente  casi  tarde.  Con  algunos  he- 
chos es  posible  indicar  cómo  la  industria  inglesa  evoluciona,  se 
organiza,  a  semejanza  de   la  alemana  y  americana. 

Una  de  las  comisiones,  la  de  los  textiles,  diverge  del  criterio 
general  y  aconseja  mantener  la  actual  situación,  creyendo  en  la 
eficacia  de  la  iniciativa  individual. 

Ahora  bien,  cuando  se  organiza  una  de  las  industrias  inter- 
mediarias, la  industria  final,  la  que  vende  el  producto  concluido, 
tiene  por  razones  obvias  que  entrar  en  la  organización.  Exami- 
nemos lo  que  pasa  con  las  industrias  de  las  cuales  depende  la 
de  textiles.  La  industria  química  de  tintes  está  unida  íntima- 
mente a  la  de  textiles.  En  Alemania  ha  sido  siempre  considera- 
da como  industria  básica,  como  que,  a  su  vez,  se  vincula  con  la 
de  altos  explosivos.  En  Inglaterra  no  fué  así.  Según  los  infor- 
mes y  memorias  de  las  compañías  British  Dyes,  Levinstein  y  Co. 
y  Bradford  y  Co.,  todos  fabricantes  de  tintes,  estas  industrias 
habían  sido  descuidadas  en  Inglaterra  a  punto  de  que  las  fá- 
bricas textiles  descansaban  para  sus  colores  en  la  importación 
alemana  en  un  8o  olo.  Hay  un  hecho  que  revela  hasta  qué  punto 
se  contaba  con  el  aporte  ajeno.  En  Inglaterra  existía  al  comien- 
zo de  la  guerra  una  sola  fábrica  de  índigo  sintético  y  ésta  era 
alemana.  Fué  requisada,  pero  la  producción  era  tan  complicada  ¡ 
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«que  tuvieron  que  dejar  de  Jefe  al  jefe  alemán,  controlado,  natu- 
ralmente, por  el  Gobierno.  Y  apareció  la  verdad;  el  rendimien- 
to era  mínimo  pues  la  fábrica  estaba  montada  para  las  últimas 
elaboraciones,  faltando  toda  la  preparación  de  los  intermediarios 
indispensables.  La  fábrica  habia  sido  construida  al  mero   efecto 
de  Henar  las  formalidades  del  Patent's  Act    de  1907.  Por   otra 
parte  la  industria  alemana  es  una  corporación  enorme,   con  un 
capital  de  50  millones  de  libras,  que  más  o  menos  en  marzo  de 
«ste  año  ha  sido  aumentado  en  7  millones  más,  lo  que  aún  no 
basta,  habiendo  prometido   el  Gobierno  Alemán   otros   auxilios. 
El  Gobierno  Inglés  en   1915,  no  muy  temprano,  resolvió  inter- 
venir en  el  grave  asunto.  Con  la  refundición  de  varias  empresas 
constituyó  la  British  Dyes,  la  que  en  su  último  balance  pagó  el 
€  olo  de  dividendo.  La  Sociedad  mixta  de  Estado  y  particulares 
trabaja  allí  también  satisfactoriamente.  En  esa  compañía,  según 
balance,  el   Gobierno  tenía  2  millones  de  libras.  Se  trata  pues 
de  una  organización  rudimentaria.  De  aqui  que  en  todos  los  in- 
formes de  las  otras  compañías    se  insista  en  la  necesidad  de  la 
fusión  total.  A  juicio  de  todos  los  industriales  es  imposible  con- 
cebir que  en  la  paz  se  siga  dependiendo  d«  Alemania.  Mr.  Sharp 
clama  por  la  unión  de  las  compañías  de  álcali  y  gas,  con  cuya 
enorme  responsabilidad,  podrían  financiar  con  eficacia  los  fabri- 
cantes de  tintes  sus  vastos  requerimientos.   "Desde  el  principio 
de  la  guerra",  dice  Mr.  Sharp,  citando  como  ejemplo  a  los  Esta- 
dos  Unidos,  "más  de  35  millones  de  libras  se  han  invertido  en 
esa  industria,  y  gracias  a  la  unión  organizada,  Estados  Unidos, 
que  importaban  por  10  millones  anuales  de  dóllars,  han  aumen- 
tado su  producción  en  tal  forma  que,  en  los  10  primeros  meses 
de  1917,  han  exportado  doce  y  medio  millones  de  dóllars,  inclu- 
sive a  Inglaterra."  El  último  dato  que  tengo  es  de  junio  de  este 
año :  Una  circular  pasada  a  los  accionistas,  y  refundiendo  la  Bri- 
tish Dyes  con   la  Levinstein,  la  más  grande  de  las    compañías 
inglesas.  El  Gobierno    interviene    en    la  Administración  futura, 
nombrando  a  dos  directores  y  reservándose  el  derecho  de  veto 
absoluto  a  toda  propuesta  o   resolución   del   directorio.   Ahora 
bien,  el   12  de  junio  de  este  año  tuvo  lugar  la  asamblea  anual 
de  la  Compañía  Nobel  de  altos  explosivos,  y  en   el  informe  del 
directorio  encuentro  que  en  el  curso  del  ejercicio  la   Compañía 
Nobel  había  adquirido  una  fuerte  proporción  de  acciones  de   la 
Compañía  Levinstein  de  tintes,  y  aun  cuando  no  se  haga  men- 
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ción  de  este  hecho  en  la  proptiesta  de  refundición  de  la  compa- 
ñía tintórea,  queda  claramente  demostrada  la  unión  para  el  fu- 
turo, la  organización  armónica  de  esas  industrias,  como  en  Ale- 
mania. Y  la  de  textiles  seguirá;  ya  en  los  últimos  informes  que 
llegan  (Bleachers  Ass.  junio  28|9i8)  se  manifiestan  deseosos  de 
que  la  unión  de  la  industria  química  se  termine.  Es  el  primer 
paso.  En  las  industrias  de  electricidad,  antes  que  le  llegara  el 
Consejo  del  Comité  respectivo,  ya  estaban  las  fusiones  en  mar- 
cha. Una  de  las  más  grandes  y  conocidas  compañías:  Siemens 
Brothers,  en  su  asamblea  de  ii  de  junio  de  este  año,  escuchó 
a  su  Presidente  manifestar  que  por  todos  los  medios  trata  de 
fusionarse  con  las  compañías  similares,  habiéndolo  ya  hecho  con 
la  de  Dirk  Beer  y  Co.  Podría  seguir  citando,  pero  prefiero  ahora 
volver  a  la  acción  del  Gobierno.  Ya  no  se  limita  a  aconsejar 
fusiones  o  a  tomar  parte  del  Capital,  sino  que  aconseja  y  trata 
de  constituir  combinaciones  de  exportación,  ni  más  ni  menos 
que  las  que  ampara  la  ley  Webb  en  Estados  Unidos.  No  de  otra 
manera  pueden  explicarse  las  palabras  de  Mr.  Paish,  delegado 
por  el  Board  of  Trade  a  Birmingham  para  explicar  a  los  miem- 
bros del  Brassworkers  Associacion  las  opiniones  del  Board  of 
Trade.  Dijo:  "la  competencia  entre  manufacturas  británicas  no 
hace  bien  alguno  a  nuestro  país."  En  la  Asociación  de  Joyeros 
de  esa  misma  ciudad,  el  representante  del  Board  of  Trade  pro- 
puso enviar  a  Sud  América  a  un  agente  del  Gobierno  con  mues- 
tras y  para  aceptar  pedidos  para  los  miembros  de  la  Asociación. 
Inútil  agregar  que  se  adivina  que  los  precios  serían  uniformes 
y  convenidos. 

Dejemos  de  lado  los  trusts  evidentes  y  antiguos,  los  shipping 
rings,  el  del  caucho,  que  anuncia  públicamente  que  se  restringe 
la  producción  al  8o  o|o  este  año,  para  conservar  los  precios,  /:a 
qué  individualismo  se  refiere  Lloyd  George  como  base  de  la 
prosperidad  británica?  Será  en  el  pasado.  El  porvenir,  en  Ingla- 
terra como  en  todo  el  mundo,  pertenece  no  al  individualismo 
sino  a  la  inteligencia  y  voluntad  solidarias,  y  por  eso  mismo  in- 
vencibles. 

Estos  cambios  profundos  en  la  estructura  económica  inglesa 
tienen  que  influir  en  la  política  de  intercambio.  Pero  hay  otra 
factor  que  la  complica  más  aún. 

El  desarrollo  comercial  de  Estados  Unidos,  que  es  fiel  re- 
flejo de  su  prosperidad  industrial,  ha    tomado  vuelo    desde    el 
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principio  de  la  guerra.  Para  demostrarlo  tendría  que  erizar  aún 
más  esta  conferencia  con  cifras.  Voy  a  indicar  someramente  al- 
onas inevitables  que  muestran  con  suficiente  claridad  el  hecho 
económico.  La  producción  de  riqueza  agrícola  (farming)  de  191 3 
al  1917  aumenta  en  100  o|o.  La  importación  de  materia  prima 
aumenta  100  o  I  o,  lo  que  indirectamente  muestra  la  prosperidad 
industrial.  Las  manufacturas  exportan  200  o|o  más.  Hierro  y 
acero  50  olo  más  y  así  las  demás  industrias.  En  el  comercio, 
idéntico  fenómeno,  la  importación  aumenta  60  o|o,  la  exporta- 
ción 150  o|o.  Los  Estados  Unidos  son  hoy  los  mayores  expor- 
tadores de  manufacturas  del  mundo.  Descontada  la  situación 
anormal,  el  hecho  queda  en  pie,  y  la  posición  adquirida  por  Es- 
tados Unidos  será  difícil  alterarla.  Sin  insistir  más  sobre  estos 
hechos  bien  conocidos,  anoto  que  las  mercaderías  americanas 
eran  transportadas  en  1913  en  buques  americanos  en  una  pro- 
porción de  9.1  o|o.  En  1917  esa  proporción  de  tonelaje  america- 
no sube  a  17.1  ojo.  La  marina  mercante  americana  ha  empezado 
a  desarrollarse. 

Uno  de  los  más  graves  problemas  presentados  por  la  gue- 
rra ha  sido  este  del  transporte  marítimo.  Estados  Unidos  lo  ha 
abordado  con  su  resolución  habitual.  Podría  dar  aquí  cifras  que 
oficial  y  gentilmente  me  han  sido  facilitadas,  pero,  siguiendo  el 
método  que  he  adoptado  para  esta  exposición,  voy  a  recurrir  a 
una  memoria  de  compañía  anónima,  que  es  a  mi  juicio  bastante 
ilustrativa  del  esfuerzo  y  aun  del  resultado  probable.  Estados 
Unidos  tenía  que  construir  astilleros  y  buques.  El  año  máximo 
de  construcciones  navales,  1913,  sobre  3.300.000  toneladas  cons- 
truidas, los  Estados  Unidos  construyeron  solamente  276.000.  A 
fines  de  191 5  se  constituyó  la  American  International  Corpora- 
tion. Según  su  última  memoria,  inmediatamente  se  dieron  cuenta 
sus  directores  de  la  conveniencia  de  comprar  buques  y  cons- 
truirlos; en  1916  compró  el  Pacific  Mail  y  en  abril  de  1917  en- 
traba en  la  guerra  Estados  Unidos.  La  compañía  se  encarga  de 
construir  200  buques.  Hay  que  construir  ligero.  El  director  sin- 
tetiza la  razón:  un  mes  de  uso  en  el  transporte  de  los  buques 
en  construcción  por  nosotros  representa  9  millones  de  dóllars,  a 
los  fletes  fijados  por  el  Gobierno.  Si  adelantamos  dos  meses,  son 
18  millones  de  economía  para  el  Gobierno.  Como  servicio  de 
guerra  "it  is  beyond  dollars".  La  magnitud  de  la  obra  no  lo 
atemoriza:  El  canal  de  Panamá  fué  una  obra  de  300  millones  de 
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dóUars  de  costo,  la  nuestra  es  de  200.  Aquella  tardó  10  años  en 
hacerse,  nosotros  tenemos  que  terminarla  en  22  meses  y  medio. 
L<is  dificultades  no  lo  afligen,  la  mano  de  obra  que  segpín  la  Ma- 
rine Review  cuesta  hasta  90  dóllars  por  semana,  no  importa.  La 
mano  de  obra  cara  es  la  mejor,  dice  el  ministro  Me.  Adoo.  El 
directorio  tiene  confianza  en  la  maquinaria  automática,  la  pro- 
ducción en  cantidad,  la  fabricación  de  partes  especiales  en  fá- 
bricas especiales,  la  reunión  de  las  piezas  en  una  terminal;  esos 
son  los  medios  que  empleará.  Fiel  a  la  organización  americana, 
refunde  en  su  compañía  las  empresas  necesarias,  técnicas  o  fa- 
briles, compra  el  terreno  para  los  astilleros,  se  arregla  con  3.500 
fábricas  que  proveerán  las  partes  de  los  buques,  fija  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  el  estipendio  fijo  por  cada  unidad  concluida  y 
la  financiación  de  la  empresa.  ¿El  resultado?  Son  precisamente 
los  astilleros  de  Hpg  Island  que  han  visitado  recientemente  los 
embajadores  y  ministros  sudamericanos  y  que  el  i.*  de  agosto 
han  terminado  el  primer  buque  de  la  serie.  Para  el  fin  a  que  me 
propongo  llegar,  basta  con  este  ejemplo;  más  o  menos  tarde  el 
programa  mercante  americano  se  cumplirá.  El  antiguo  dominio 
del  tráfico  que  aportaba  a  Inglaterra  una  gran  parte  del  equili- 
brio en  sus  pagos,  será  en  adelante  compartido  con  los  ameri- 
canos. El  hecho  es  particularmente  importante,  si  se  toma  en 
consideración  el  fenómeno  poco  estudiado  del  comercio  de  re- 
exportación. Inglaterra  antes  de  la  guerra  era  la  gran  nación 
comerciante,  el  "entrepót"  del  mundo.  Distribuía  los  productos  del 
Imperio  entre  las  naciones  de  Europa,  y,  a  sus  colonias  y  otras 
naciones  sin  industrias,  las  manufacturas  europeas.  Alemania, 
Holanda,  Bélgica,  Francia  tenían  a  su  vez  negocios  de  reexpor- 
tación: Hamburgo,  Bremen,  Anvers,  Rotterdam  eran  a  su  vez 
"entrepóts",  algunos  de  zona  y  puerto  franco.  Existía  una  vasta 
"entente"  de  cooperación  en  el  transporte  marítimo  y  en  el  te- 
rrestre, la  que  ha  sido  destruida;  y  cuando  Inglaterra  en  guerra 
tuvo  que  abandonar  el  sistema  de  reexportación  mercantil,  Es- 
tados Unidos  empezó  a  recibir  directamente  las  materias  primas 
que  antes  obtenía  en  Inglaterra  y  otros  mercados  de  Europa. 
De  la  India,  Sud  África,  Sud  América  le  llegan  ahora  directa- 
mente las  antiguas  exportaciones  de  Londres,  Amberes,  Ham- 
burgo, Rotterdam,  etc.  Si  tiene  su  marina  mercante  al  fin  de 
la  guerra,  Estados  Unidos  podrá  concentrar  en  sus  puertos  gran 
parte  del  tráfico  marítimo,  para  irradiar  de  ellos  la  reexporta- 
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ción.  Tiene  su  sistema  de  6  puertos  en  el  Atlántico  y  el  Pací- 
fico, que  con  el  canal  de  Panamá  están  listos  para  recibir  buques 
de  cualquier  tonelaje,  según  la  Dominiones  Comission.  Menciono 
de  paso  su  actual  organización  financiera,  sus  comunicaciones 
inalámbricas  que  reemplazarán  los  cabks  ingleses.  Pero  sobre 
todo  esto:  Los  Estados  Unidos  han  alcanzado  un  desarrollo  in- 
dustrial niayor  y  en  más  breve  tiempo  que  las  otras  naciones. 
Han  pasado  por  períodos  de  evolución  que  las  otras  naciones 
tendrán  que  pasar  siguiendo  sus  huellas,  y  es  lógico  suponer  que 
si  han  logrado  distanciarse,  será  tarea  ardua  el  alcanzarlos.  Ahora 
bien,  aun  cuando  su  desarrollo  industrial  autorice  modificaciones 
en  sus  tarifas  protectoras,  sería  un  profeta  audaz,  como  dice  Se- 
ligman,  el  que  anunciara  el  libre  cambio  en  Estados  Unidos,  y 
ésto  por  muchos  años. 

La  experiencia  enseña,  que  existiendo  un  mercado  interior 
vasto,  una  producción  organizada  y  por  otra  parte  un  mercado 
libre,  el  dumping  es  la  consecuencia.  Ese  es  el  comercio  de  antes 
de  la  guerra,  no  es  deducción  lógica.  Pero  admitamos  que  eso 
se  modifique  y  no  haya  dumping,  no  es  menos  exacto  que  los 
intereses  de  Estados  Unidos  e  Inglaterra  no  son  armónicos.  ¿Qué 
hará  Inglaterra?  Ya  lo  contestan  sus  ministros,  sus  cámaras 
de  comercio,  sus  comisiones  de  investigación,  sus  banqueros  e 
industriales  al  unirse;  tendrá  que  defenderse.  Se  puede  llegar 
pues  a  estas  conclusiones:  Durante  el  período  de  reconstrucción 
que  seguirá  a  la  guerra,  la  introducción  de  materias  primas  y 
alimentos  será  controlado  y  exigirá  para  nuestros  productos  ne- 
gociaciones adecuadas.  2)  Protección  a  las  colonias  inglesas, 
sea  en  forma  directa  de  tarifas  diferenciales,  sea  en  forma  indi- 
recta por  facilidades  de  transporte  u  otras.  3)  Industria  orga- 
nizada en  su  producción  y  en  la  exportación,  sin  forma  definida 
aún  en  ésta,  pero  probablemente  ,en  la  misma  que  autoriza  la 
ley  Webb  en  Estados  Unidos.  La  ley  Webb,  a  pesar  de  todos 
los  recaudos  que  impone  a  la  formación  de  trusts  de  exportación 
y  a  pesar  del  control  del  Gobierno,  autoriza  en  suma  los  trusts  de 
exportación . 

Estas  disposiciones  y  el  control  a  la  exportación  de  algunas 
materias  primas  al  exterior  serán  las  modificaciones  posibles  al 
principio  del  ''freetrade'\  No  creo  que  en  el  fondo  el  criterio  in- 
glés se  haya  modificado,  sigue  creyendo  en  su  sistema,  pero 
éste  evoluciona,  se  adapta  a  las  nuevas  e  imperiosas  necesidades. 
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Respecto  a  las  estipulaciones  del  Congreso  de  París,  han 
sido  ya  estudiadas,  defendidas  y  combatidas  con  abundancia. 
Para  pensar  en  su  práctica  hay  que  admitir  el  triunfo  de  los 
aliados,  el  triunfo  absoluto;  esto  sería  entrar  en  un  terreno  hipo- 
tético. En  cuanto  a  la  anuencia  de  los  Estados  Unidos  a  sus 
estipulaciones,  es  extraño  que  no  la  haya  dado  aun,  después  de 
más  de  un  año  de  guerra;  por  otra  parte  su  aceptación  no  con- 
cordaría bien  con  las  declaraciones  de  Mr.  Wilson,  en  diciembre 
de  1917,  ante  el  Congreso. 


¿En  qué  gfrado  puede  perjudicar  esta  modificación  de  la 
política  inglesa  a  nuestras  principales  exportaciones  y  qué  si- 
tuación puede  crearse   a  nuestras  industrias  manufactureras? 

Lord  Rhonda,  ya  en  1915  (en  aquel  entonces  se  llamaba 
D.  H.  Thomas),  escribiendo  en  el  Live  Stock  Journal  recomen- 
daba reservar  los  temeros  y  vender  los  novillos  porque  el  mer- 
cado para  entonces  seria  excelente.  La  fácil  previsión  se  ha  cum- 
plido ;  a  pesar  de  tener  su  territorio  intacto  y  de  haber  dispuesto 
de  una  provisión  organizada  de  carnes  congeladas,  el  stock  inglés 
ha  disminuido,  segpín  las  cifras  oficiales  últimas,  en  70.000  vacu- 
nos, en  1. 000.000  de  ovejas  y  en  700.000  cerdos. 


En  Francia,  antes  de  la  guerra,  el  aumento  de  consumo  de 
carne  ha  sido  constante,  fenómeno  general  en  todos  los  países, 
incluso  el  Japón.  Hitier,  citado  por  Bellet,  en  su  trabajo  sobre 
las  reservas  alimenticias  del  mundo,  dice  que  en  todas  partes 
el  consumo  de  carne  aumenta  más  ligero  que  el  procreo  de  los 
ganados  que  han  de  satisfacerlo.  En  Francia  el  consumo  ha  sa- 
lido de  las  ciudades  y  centros  industriales  para  extenderse  a  la 
campaña.  Fijar  la  disminución  del  stock  francés  con  exactitud, 
no  es  fácil.  Calvet,  al  principio  de  la  guerra,  anuncia  que  no  hay 
sino  1.500.000  de  bovinos  en  edad  de  consumo,  para  tres  meses 
solamente.  Souchon,  de  la  Facultad  de  París,  calcula  que  desde 
31  de  diciembre  del  año  191 3  a  i.*  de  julio  de  191 5  había  per- 
dido la  Francia  2.500.000  de  bovinos,  en  un  total  que  no  llegaba 
a  15;  tres  millones  de  ovejas,  sobre  16,  y  1.500.000  de  cerdos  so- 
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bre  siete  millones.  Mr.  Boret  que  controla  los  alimentos  en  Fran- 
cia, declaró  ante  el  Congreso,  que  el  stock  nacional,  que  sumaba 
a  fines  de    1914:   12.668.000,  tenía  a  fines  de  1917:   12.203.000, 
ovejas  14.000.000,  ahora  9.800.000.  Ahora  bien;  estas  cifras  no 
están  de  acuerdo  con  las  de  Calvet  y  Souchon,  ni  con   las  de 
Massé,  ex  ministro  francés,  que  calculaba  al  i.*  de  julio  de  191 5 
una  pérdida  de  2.500.000  en  diez  meses  de  guerra,  tanto  más 
que  según  la  misma  exposición  de  Mr.  Boret,  el  convenio  Anglo- 
Franco-Italiano  de  16  de  mayo  1916  no  había  producido  el  resul- 
tado buscado.   Por  ese  convenio,  Inglaterra  se   comprometió  a 
suministrar  buques  para  llevar  a  Francia  20.000  toneladas  men- 
suales. Durante   1917   en  vez  de  240.000  solamente  llegaron  a 
Francia  170.000  y  en  los  cuatro  primeros  meses    de    este    año 
60.000  en  lugar  de  80.000.    Si  no  ha  habido  importación  sufi- 
ciente, si  por  otra  parte  los  granos  han  sido  consumidos  directa- 
mente por  el  hombre  y  no  como  forrajes,  forzoso  es  admitir  que 
la  merma  en  el  stock  es  mayor.  Tanto  más  que  el  stock  no  dis- 
minuye solamente   en  cantidad,  sino  en  calidad.  Tomando  para 
abreviar  solamente  los  vacunos,  habían  disminuido  en  término 
medio  en  el  Allier  33  kilos,  en  la  Dordogne  100,  en  el  Gers  140, 
etc.,  etc.  Es  inútil  entrar  en  mayores  precisiones,  ni  en  mayores 
cálculos;  la  importación  de  carnes  es  un  hecho  imprescindible 
hoy  y  lo  será  mañana,  en  una  cantidad  que  puede  "oscilar  alre- 
dedor de  doscientas  mil  toneladas  anuales,  cálculo  inferior  a  los 
cálculos  de  Massé.  Con  la  entrada  de  Estados  Unidos  en  la  gue- 
rra, el  obstáculo  serio  de  la  falta  de  organización  en  la  recepción, 
transporte  y  distribución  de  productos  de  frigorífico  ha  sido  to- 
talmente obviado.  Bélgica,  segpin  comunicación  oficial  de  Mr.  Rc- 
noz,  su  ministro  aqui,  a  la  Sociedad  Rural,  consideraba  su  stock 
agotado  en  1916,  a  los  20  meses  de  ocupación  militar.  Suiza  e 
Italia,  que   actualmente   importan,    continuarán    y   Mr.  Dussert 
calcula  su  déficitt  en  200.000  toneladas.    Estados    Unidos,  aun 
cuando  ha  aumentado  su  stock,    importaba,  importa  y  seguirá 
importando.   Estados  Unidos   importó,  a  pesar  de  su   variedad 
de  clima  y  suelo,  en  1916,  por  260  millones  de  dóUars  de  objetos 
de  alimentación  en  bruto  y  por  339  millones  de  dóllars  de  ob- 
jetos de  alimentación  fabricadas  en  todo  o  en  parte.  La  indus- 
tria manufacturera  crece,  y  la  consecuencia  es  inevitable.  Todo 
esto  sin  contar  los  Imperios  centrales.  Así,  pues,  el  porvenir  ga- 
nadero nuestro  es  claro.  Ni  aún  pasados  los  apremios  actuales. 
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habrá  cuestión  en  los  fletes.  Desde  1916  el  total  de  los  buques 
frigoríficos  está  bajo  el  control  inglés;  a  fin  de  1916  había  283 
vapores  con  un  capital  de  transporte  de  507.390  toneladas  (X283 
¡  mts.  cúb.)  por  viaje  y  pudiendo  hacer  término  medio  tres  viajes 

por  año.  Además  hay  buques  franceses  e  italianos.  Como  el  to- 
tal de  la  carne  congelada  transportada  en  1916  fué  de  915.380 
toneladas,  quiere  decir  que  esos  buques  fueron  utilizados  en 
otras  cosas,  pues  pudieron  transportar  i. 521 .000,  según  la  casa 
mundial  Weddel  y  Cía. 

En  cuanto  a  nuestros  productos  agrícolas,  el  lino  tiene  un 
mercado  seguro,  por  la  demanda  creciente  de  aceites,  provenien- 
tes de  nuevos  usos  industriales  y    de    la    escasez    de  aceites  y 
grasas  de  origen  animal.  Respecto  a  nuestros  cereales,  la  segu- 
ridad es  más  discutible.  El  ingeniero  Bunge  teme  el  aumento  de 
producción  en  los  rendimientos  de  los  trigos  de  Ukrania,  bajo 
los  métodos  alemanes ;  para  aceptar  esto,  tenemos  que  entrar  en 
la  hipótesis  del  triunfo  alemán  en  la  guerra.   El  doctor    López 
Mañán  se  inquieta  para  después  de  la  guerra  por  la  creciente 
producción  en  Europa  de  materias  alimenticias,  que  la  guerra 
fomenta  y  la  paz  aumentará,  por  ser  la  industria  de  menor  ca- 
pital y  de  más  inmediato  rendimiento,  a  lo  que  se  agrega  la  evi- 
dente disminución  en  los   consumos.  No  sería  serio  dejarse  lle- 
var por  un  fácil  optimismo,  y  aun  cuando  no  comparto  los  te- 
mores de  los  dos  profesores  nombrados,  debo  reconocer  que  hay 
algún  fundamento  para  ellos.  En   Inglaterra,  en  abril  de   1918, 
según  el  informe  de  Mr.  Arthur  Lee,  director  de  Producción  de 
Alimentos,  existía  un  aumento  sobre  1916  en  Inglaterra  y  Gales 
de  1.800.000  acres,   antiguos  campos  de  pastoreo,  incorporados 
a  la  agricultura,  y  calculaba  en  abril  2.500.000  en  total;  agre- 
gando Irlanda  y  Escocia,  habría  un  aumento,  siempre  sobre  1916, 
de  cuatro  millones  de  acres.  Con  una  cosecha  media,  calculaba 
proveer  de  materiales  para  pan  suficientes  para  la  población  en- 
tera durante  40  semanas,  además  de  una  apreciable  sobreproduc- 
ción de  forrajes.  Y  no   calcula  sino  propiedades  arriba    de    un 
acre  y  sabemos  que  desde   1916,  las  pequeñas  propiedades  han 
crecido   140  %.  Todo  esto  ha  sido  hecho  con  200.000  obreros 
menos  que  antes  de  la  guerra.    En  cuanto  a  la  producción,   es 
un  simple  cálculo  y  lo  prudente  es  esperar  los  resultados  finales, 
pero  hay  que  reconocer  que  el  esfuerzo  es  vigoroso  y  debemos 
tenerlo  en  cuenta.   Lo  más   curioso  es  el  número  reducidísimo 
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de  labradores,  con  que  se  ha  conseguido.  La  explicación  está 
en  el  empleo  de  la  mecánica,  y  habrá  que  estudiar  con  interés 
el  resultado,  pues  como  el  rendimiento  de  las  máquinas  es  en 
las  grandes  extensiones,  es  probable  que  el  costo  de  producción 
resulte  bajo  en  la  gran  propiedad,  lo  que  sería  de  vastas  conse- 
cuencias. Con  todo,  Francia,  Inglaterra,  Italia  y  Alemania,  no 
es  fácil  que  reemplacen  los  12,  6o,  15  y  24  millones  respectiva- 
mente de  quintales  de  sus  importaciones  de  trigo,  tanto  más 
que  el  consumo  de  éste  antes  de  la  guerra  crecía  en  todas  partes 
uniformemente,  substituyendo  a  los  otros  cereales,  a  manera 
que  el  standard  de  vida  mejoraba.  No  debemos  sin  embargo  de- 
jar de  considerar  que  los  rendimientos  medios  de  nuestras  tie- 
rras son  tan  bajos,  que  el  costo  de  producción  por  eso  mismo  es 
elevado.  Fluye  de  aquí  que  la  solución  debemos  buscarla  antes 
que  nada  en  el  aumento  de  nuestro  rendimiento.  Si  Francia 
produce  13.7  y  Alemania  20.2  no  proviene  únicamente,  como  el 
librecambista  Ivés  Guyot  sostiene  de  que  los  7  fres,  de  protección 
les  hace  emplear  a  los  franceses  métodos  antiguos  y  trabajar  tie- 
rras pobres;  a  mi  juicio,  eso  es  producido  especialmente  por  las 
5.000  estaciones  alemanas  de  experimentación  asistidas  por  46.000 
discípulos  que  a  su  vez  irradian  la  disciplina  y  el  método,  que  han 
hecho  pasar  a  la  leyenda  la  fama  de  pobreza  de  aquellas  tierras. 
Y  eso  es  lo  que  tenemos  que  hacer  nosotros  reduciendo  toda 
nuestra  investigación  a  unos  pocos  objetivos  prácticos,  experi- 
mentados en  todas  las  estaciones  cooperativamente. 

De  idéntica  manera,  es  necesario  que  nuestra  ganadería  ac- 
tive su  evolución.  No  valdría  la  pena  haber  llegado  al  alto  grado 
de  perfección  de  nuestros  ganados,  si  no  se  aprovechan  mejor 
las  calidades  de  precocidad  de  las  razas,  para  una  evolución  más 
rápida,  que  provea  mejor  calidad  de  carne  y  de  mayor  rendi- 
miento proporcional.  Los  productores  tienen  que  acelerar  su  turn- 
over^  preparando  y  vendiendo  sus  animales,  antes  de  la  edad  en 
que  actualmente   lo  hacen. 

Creo  que  queda  bien  probada  la  importancia  vital  que  tienen 
nuestros  productos,  sea  para  Inglaterra  o  las  otras  naciones  del 
continente  y  aun  para  Norte  América.  La  competencia,  ni  aun 
la  muy  grande  que  he  previsto  y  va  realizándose  en  el  Brasil, 
puede  causar  zozobras.  Las  colonias  francesas,  si  llegan  a  pro- 
ducir, tardarán  mucho.  Madagascar  no  produce  arriba  de  12.000 
toneladas.  Deliberadamente  no  he  incluido  los  Imperios  centra- 


Digitized  by 


Google 


fi96  3BVIBTA    DE    BCOMOMtA    ARGENTINA 

les  entre  los  futuros  consumidores.  Mr.  Herriot,  maire  de  Lyon 
y  senador,  teme  para  la  Francia  la  competencia  en  la  adquisi- 
ción de  alimentos  que,  firmada  la  paz,  traerán  los  Imperios  cen- 
trales. 

Si  como  es  de  prever  tenemos  que  negociar  con  nuestros 
consumidores,  tanto  para  la  exportación  de  nuestra  producción, 
como  para  la  defensa  de  nuestras  industrias,  serán  las  armas 
más  eficaces  nuestros  productos,  los  alimentos,  de  que  está  corto 
el  mundo  y  por  varios  años.  Son  imprescindibles  en  la  guerra 
y  en  la  paz.  En  cuanto  a  los  productos  derivados  son  aun  más 
necesarios. 

Para  las  industrias  manufactureras  el  porvenir  no  es  claro. 
Se  han  desarrollado  y  han  conseguido  exportar  a  los  vecinos  al 
amparo  de  la  situación  de  la  guerra.  La  suerte  de  esas  indus- 
trias en  los  mercados  neutrales,  no  es  dificil  preverla;  desapare- 
cerán en  un  soplo,  restablecido  el  tráfico  internacional.  Aun  en 
el  supuesto  de  que  fueran  vigorosas,  difícilmente  resistirían  la 
competencia  de  industrias  más  antiguas,  amparadas  por  siste- 
mas de  crédito  eficaces,  con  un  costo  de  producción  mínimo  en 
virtud  de  la  organización,  y  si  esa  organización  se  extiende  a 
la  exportación,  con  un  precio  aun  inferior  al  costo  de  produc- 
ción, si  así  conviene  a  los  intereses  del  más  fuerte.  Es  esta  la 
historia  de  la  Industria  y  del  Comercio  antes  de  la  guerra.  Aun 
en  nuestro  mercado  interior,  trabajan  esos  mismos  factores.  En 
el  periodo  inmediato  a  la  paz,  con  los  mercados  vacíos  y  la  ne- 
cesidad de  oro  de  Europa,  la  intensidad  de  la  exportación  de  las 
manufacturas  será  enorme;  hay  que  llevar  oro  a  cualquier  pre- 
cio. Casi  todos  los  países  neutrales  se  han  preocupado  del  pro- 
blema y  en  disposiciones  dispersas  o  en  cuerpos  de  legislación 
orgánica  han  ya  traducido  su  voluntad  de  crear  o  proteger  sus 
industrias;  en  otros  términos,  integrarse  económicamente,  bas- 
tarse a  sí  mismos.  Respecto  a  la  ley  de  fomento  industrial  es- 
pañol, me  he  ocupado  ya  de  ella  publicamente  el  año  pasado. 
Nuestro  vecino,  el  Brasil,  desarrolla  con  más  claridad  cada  vez 
su  política  económica  nacionalista  y  ha  dictado  varias  leyes 
fundadas  en  un  mecanismo  semejante  al  español  para  implantar 
en  su  territorio  nuevas  industrias.  Como  en  el  caso  de  la  carne 
y  de  los  textiles,  es  probable  que  perseguirá  sus  propósitos  con 
pertinacia,  método  y  éxito.  El  estado  presta  el  capital  a  diez 
años  de  plazo  y  5  %  de  interés,  capital  integro  para  las  fábricas 
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que  producen  y  elaboran  hierro  que  se  acojan  a  la  ley  dentro  de 
tres  años  de  plazo  de  dictada,  quedando  la  fábrica  hipotecada  al 
Gobierno  y  reservándose  éste  la  fiscalización  sobre  la  marcha  de 
Ja  Sociedad  y  limitando  el  préstamo  a  1.250.000  dóllars.  El  Go- 
bierno comprará  a  esas  fábricas»  el  material  que  necesite  a  igual 
precio  que  el  importado,  más  derechos  de  aduana,  etc.  Con  muy 
buen  acierto  trata  de  protegerlas  en  el  transporte  con  tarifas  re- 
ducidas en  los  ferrocarriles  nacionales  y  buques  de  la  bandera 
y  en  la  construcción  de  los  desvíos  necesarios.  En  marzo  de 
este  año  firmó  el  Gobierno  otro  decreto  semejante  al  que  he 
resumido  en  sus  rasgos  esenciales,  para  las  minas  y  fábricas 
4e  carbón  nacional,  con  algunas  variantes  y  en  otro  decreto  se- 
mejante fomenta  la  implantación  de  fábricas  de  soda  cáustica, 
cuya  necesidad  allá  como  aquí  se  hace  sentir.  Veamos  para  ter- 
minar lo  que  el  criterio  sajón  aconseja  para  estas  circunstancias. 
En  Sud  África,  tratando  de  resolver  el  problema,  se  ha  conve- 
nido una  acción  conjunta  del  Gobierno  y  de  los  particulares  aso- 
ciados. Asegurada  esta  doble  cooperación,  se  ha  resuelto  llevar 
adelante  contemporáneamente  una  investigación  completa  de  la 
producción  actual  y  de  las  posibilidades  de  producción  de  la 
Colonia,  y  una  vez  estudiadas  las  oportunidades  industriales, 
determinar  la  protección  necesaria  no  solamente  en  tarifas  sino 
en  toda  forma  de  ayuda  organizada  a  aquellas  industrias  cuyo 
desarrollo  haya  sido  demostrado  deseable.  Como  medida  previa 
han  fundado  un  Banco  de  Industria. 

Desde  luego  adelanto  que  a  mi  juicio  es  esta  una  fórmula 
eficaz  de  abordar  el  problema  y  resolverlo.  Creo  que  esta  es 
también  la  oportunidad  para  nosotros  de  resolverlo,  por  lo  me- 
nos para  empezar  su  estudio  metódico.  Aconsejar,  como  en  una 
nota  oficial  se  recomienda,  que  en  previsión  de  las  dificultades 
a  surgir  en  Inglaterra  y  otros  mercados,  se  trate  de  conservar 
o  abrir  mercados  vecinos,  importa  no  resolver  nada.  Para  mate- 
dad  primas  ao  son  mercados  o  no  son  suficientemente  grandes; 
para  manufá^ituras  no  lo  serán  tampoco  después  de  la  guerra  por 
la  concurrencia.  Hay  con  toda  resolución  que  optar:  o  seguimos 
eternamente  exportando  materias  primas  o  nos  esforzamos  para 
que  el  mejor  mercado  de  esas  materias  primas  sea  el  mercado 
interior;  o  bien  aceptamos  como  unidad  económica  el  mundo  o 
aceptamos  como  unidad  económica  la  Nación;  o  dependemos  de 
^tros  o  nos  bastamos  dentro  de  lo  posible  a  nosotros  mismos. 
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Creo  que  esta  política  nacional  es  la  que  actualmente  nos- 
imponen  los  hechos.  No  voy  a  traer  aquí  los  argumentos  de  ia 
eterna  discusión  económica,  pero  indicaré  discretamente  las  cir- 
cunstancias, que  unidas  a  lo  que  vengo  exponiendo,  aconsejan 
adoptar  esta  política. 

No  se  trata  sólo  de  conveniencias  materiales.  Una  vez  más 
después  de  esta  guerra,  está  demostrado  que  la  diversidad  de 
la  producción  es  la  base  de  la  resistencia  en  caso  de  lucha.  Es 
completamente  inútil  gastar  millones  en  milicias  y  armada,  sino 
hay  una  industria  diversificada  que  mantenga  el  esfuerzo.  Por 
suerte  el  temor  de  guerra  está  lejos  de  nosotros,  no  lo  suficiente 
sin  embargo  para  no  tenerlo  en  cuenta.  Es  prudente  considerar 
que  nuestra  expansión  económica  va  infiltrándose  en  países  ve- 
cinos y  que  algunos  de  ellos  no  están  aún  bien  organizados. 
Cualquier  turbación  del  orden,  que  hemos  contemplado  hasta 
ahora  desde  lejos,  podría  llamarnos  a  una  realidad  desagrada- 
ble. Me  permito  recomendarles  que  revisen  los  planos  catastra- 
les de  tal  o  cual  vecino,  para  que  juzguen  de  lo  que  indico  y 
sobre  lo  que  no  deseo  insistir  ni  precisar  por  explicables  razo- 
nes. Nuestras  estadísticas  muestran  un  índice  de  crecimiento,, 
que  demuestra  en  nuestra  raza  una  indiscutible  aptitud  para 
desarrollar  rápidamente  una  civilización.  La  experiencia  y  la 
prudencia  deben  enseñamos  que  esta  clase  de  aptitudes  no  susci- 
tan únicamente  la  emulación  y  el  aplauso,  al  contrario. 

En  suma  las  razones  para  buscar  nuestra  integración  eco- 
nómica, son  las  mismas  que  expresó  Washington  en  su  primer 
mensaje  y  que  desarrolló  e  implantó  en  Estados  Unidos  su  mi- 
nistro A.  Hámilton,  en  el  informe  célebre  sobre  manufacturas 
de  donde  sacó  Liszt  su  nacionalismo  económico. 

Aceptado  el  principio  de  que  debemos  buscar  nuestra  auto- 
nomía económica,  los  medios  para  alcanzar  el  fin  ^deben  ser  ob- 
jeto de  una  investigación  especial.  La  informaci^vn  actual  no 
basta,  tanto  más  que  tendremos  que  armonizar  nuestros  intere- 
ses con  los  intereses  de  los  demás  países,  desarrollando  ellos 
también  idéntica  política.  Sería  a  mi  juicio  conveniente  hacer 
este  estudio  en  la  forma  en  que  se  hace  actualmente  en  Sud 
África  y  que  he  indicado.  No  debe  ser  una  medida  accidental,  sino 
una  función  normal  y  continua  de  investigación  e  información. 
Habrá  paralelamente  que  construir  una  política  fiscal  avisada,  que 
baga  beneficiar  al  país  si  las  ventajas  ofrecidas  llegaran  a  consti- 
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tuir  un  privilegio  de  clase,  imposición  limitada  por  la  necesidad 
de  dar  al  capital  una  retribución^  que  importe  un  incentivo  en  U 
inversión  industrial.  Bien  estudiada  la  defensa  de  las  industrias 
actuales,  sería  necesario  proceder  a  resolver  los  dos  problemas 
esenciales  de  toda  expansión  económica:  combustible  y  transpor- 
te, concentrando  en  esa  fase  primordial  junto  con  el  sistema  de 
crédito  todo  el  esfuerzo  financiero  actual,  si  es  que  se  puede  hacer 
alguno.  Todo  el  sistema  se  basa  en  una  protección  continua  y  sos- 
tenida. 

Estas  no  son  obras  rápidas  y  el  éxito  está  en  perseverar  y 
en  poner  a  los  capitales  que  se  inviertan  a  favor  de  la  ley,  al 
abrigo  de  las  veleidades  parlamentarias  y  cambios  de  política. 
Es  preferible  no  hacer  nada,  si  no  se  hacen  las  cosas  íntegra- 
mente. No  se  me  oculta  que  desgraciadamente  el  gran  factor 
en  contra  de  nuestro  porvenir  industrial  está  en  la  psicología 
nuestra:  carecemos  de  todo  espíritu  de  solidaridad,  en  el  que  se 
basa  toda  la  estructura  industrial  contemporánea.  Han  de  pasar 
años  antes  de  que  los  valores  mobiliarios,  sin  los  cuales  el  cré- 
dito industrial  moderno,  no  trabaja  bien,  tengan  en  nuestra  plaza 
un  mercado  normal,  y  más  años  aún  correrán  para  convencer  a 
nuestros  capitalistas  que  hay  otras  inversiones  que  el  campo,  las 
vacas  o  la  hipoteca.  Otro  espíritu.  He  aquí  el  evangelio  que 
predicara  Ribot  a  los  franceses  en  medio  de  la  guerra:  "Un  gran 
país  vive  del  trabajo  y  de  la  Industria,  se  empobrece  si  no  des- 
envuelve sus  instrumentos  de  producción  y  su  espíritu  de  em- 
presa. Hay  que  traer  otro  espíritu  que  el  que  ha  precedido  en 
nuestros  negocios." 

Eso  es  cierto  aquí  también.  No  por  que  no  aparezca  en  las 
estadísticas  el  hecho  es  menos  exacto.  Y  me  seria  doloroso  creer 
que  en  momentos  en  que  todo  se  renueva  al  influjo  de  la  terri- 
ble tragedia,  nosotros  vamos  a  quedar  sin  hacer  nada  eterna- 
mente bajo  ij  dominio  del  capital  y  de  las  industrias  extran- 
jeras. } 

y*i  Enrique  Uriburu. 
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EL  CAPITAL  EN  LA  PRODUCCIÓN  ARGENTINA 


Inicio  con  esta  conferencia  (i)  e!l  curao  cuatrimestral  de  eco- 
nomia  política,  que  ha  tenido  a  bien  encomendarme  el  señor  deca- 
no. Es  mi  deseo  exponer  a  ustedes,  en  forma  sencilla,  todo  lo  que, 
en  mi  concepto,  merece  ser  explicado  acerca  del  capital  como 
factor  de  producción  en  la  economía  argentina. 

Procuraré  de  este  modo  relacionar,  a  través  del  programa  que 
rige  para  los  dos  cursos  de  economía  política,  un  tema  de  suyo 
complejo  y  tan  difundido  en  la  total  estructura  de  la  ciencia  eco- 
nómica, que  acaso  mi  enseñanza  sirva  de  puente  para  vincular 
los  conocimientos  que  los  alumnos  reciben  en  ambas  cátedras. 
Y,  en  verdad  que,  si  reparamos  en  la  acción  desarrollada  por 
este  factor  de  la  producción,  será  menester  seguirle  en  todo  el 
campo  económico  social,  como  que  a  su  influencia  no  escapan 
los  fenómenos  del  cambio,  las  instituciones  de  crédito,  la  legisla- 
ción y  la  política  económica  y,  todavía,  en  el  terreno  doctrinario, 
el  régimen  capitalista,  que  constituye  el  asunto  más  apasiona- 
damente debatido  del  reparto  de  las  riquezas,  alcanzando  en  sus 
proyecciones  al  consumo,  última  parte  de  la  clásica  división  de 
la  ciencia  que  estudiamos,  en  problemas  tan  difíciles  y  atra- 
yentes  como  los  que  afectan  a  la  previsión  en  general,  al  empleo 
de  los  bienes  y  otros  hechos  característicos  que  a  poco  nos  hacen 
trasponer  nu^ltros  dominios  para  invadir  los  de  la  moral,  circuns- 
tancia que  í /ataremos  de  evitar. 

Razone^*>fundamentales  de^cidem  el  estudio  dd  capital  en 
nuestro  país.  Ha  sido,  sin  disputa,  el  factor  de  civilización  y 
acaso  el  más  intenso  de  su  extraordinario  progreso.  Así  lo  po- 
demos comprobar  analizando  su  naturaleza,  su  rol,  su  forma- 
ción, sus  efectos  y  resultados.  Sin  capital,  nuestra  república  no 


(t)     En  U  Faodtad    de    Ciencias  EconómicM  de  U  UfÜTersidad  de  Buenos  Aire». 
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se  contaría  hoy  entre  las  grandes  naciones  productoras;  las 
cifras  de  la  estadística  nacional  no  determinarían  el  rango  en  el 
que  se  encuentra»  y  es  posible  que  su  capacidad  de  trabajo 
no  habría  sido  experimentada  fuera  de  la  simple  recolección  y 
aprovechamiento  de  los  producto^  casi  espontáneos  de  su  suelo. 

En  con<-ecuencia,  e«  por  la  obra  del  capital  argentino  y  ex- 
tranjero que  se  ha  realizado  el  bienestar,  que  las  necesidades  de 
la  población  fueron  satisfechas  y  que,  para  decirlo  de  una  vez, 
nos  hace  dignos  de  estudio  3"  de  consideración  por  la  Europa. 
Con  los  capitales  hemos  adquirido  instrumentos  y  maquinarias, 
construido  valiosas  instalaciones  industriales,  aprovechado  mejor 
la  materia  prima  de  nuestra  pródiga  tierra.  Y.  lo  que  es  más  no- 
table, hemos  multiplicado  nuestras  energías  y  estimulado  la  em- 
presa y  alcanzado  una  realidad  de  cultura  y  progreso,  consoli- 
dando inteligentemente  el  esfuerzo  laborioso,  o,  mejor  dicho,  el 
trabajo  que  actúa  intensamente  como  factor  primordial.  En  efec- 
to, el  capital  es  trabajo  acumulado  que  exige  privaciones  y  una 
actividad  metódica  en   miras   de  un  fin    concreto. 

El  capital,  como  lo  recuerda  Bastiat,  tiene  sus  raíces  en  la 
previsión,  inteligencia  y  frugalidad  del  hombre,  porque  lo  que 
hace  la  superioridad  de  un  pueblo  no  es  la  importancia  sólo  re- 
lativa de  los  valores  acumulados,  sino  la  manera  de  utilizarlos, 
según  las  altas  conveniencias  de  una  sociedad,  a  modo  de  califi- 
cación de  su  estado  moral  y  material.  En  este  sentido,  podemos 
aceptar  el  pensamiento  de  Pantaleoni,  cuando  sostiene  que  el  ca- 
pital y  el  trabajo  hacen  recíprocamente  las  veces  de  bienes  ins- 
trumentales complementarios. 

No  desearía  yo  ocupar  la  atención  de  ustedes  discutiendo  la 
más  acertada  definición  del  capital.  Perderíamos  seguramente 
mucho  tiempo  en  la  exégesis  de  numerosas  obras,  algunas  de  graM 
mérito.  Pero  podemos  resumir  las  conclusiones  siguiendo  a  Klein 
wachter,  diciendo  que  el  concepto  más  amplio  del  cfeipital  es  el  dr* 
Turgot  y  Knies,  según  los  cuales,  "el  capital  es  urrjondo  de  pre- 
visión, más  o  menos  grande,  de  bienes  que  no  n^cesitai^ws  en  el  mo- 
hiento y  que  han  de  reservarse  para  mtisfac-er  las  necesidades  del 
porvenir".  Muchos  autores  concuerdan  en  hacer  constar  que  es 
esencial  del  capital  ser  una  parte  del  patrímonio  que  interviene 
en  la  adquisición  o  en  la  producción.  Por  eso,  cuando  Wagner  de- 
clara que  el  capital,  desde  el  punto  de  vista  económico  privado, 
*'fí.«?  U7i  medio  de  adquisición"  y  desde  el  punto  de  vista  económico 
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y  social,  "un  medio  de  producción",  pone  claramente  de  relieve 
la  diferencia  de  ciertas  definiciones. 

Ya,  Mr.  Gide,  con  esa  admirable  sagacidad  que  le  caracte- 
riza, ha  precisado  también  los  dos  conceptos;  uno  que  considera 
^1  capital  en  sus  caracteres  naturales,  permanentes,  económicos ; 
y  el  otro  en  sus  caracteres  adquiridos,  relativos,  "jurídicos",  co- 
mo dice  Chatelain .  Este  último  es,  en  el  vocabulario  socialista,  el 
verdadero  capital  como  "categoría  histórica"  que  ha  regido  las 
relaciones  del  trabajo  y  que  está  destinada  a  desaparecer.  Pro- 
fundizaremos oportunamente  la  cuestión. 

La  distinción  entre  lo  que  es  capital  y  lo  que  no  lo  es,  se 
presta  a  interminables  controversias.  Rl  capital  es  una  riqueza 
intermedia,  es  decir,  está  destinado  a  nuevas  producciones. 
Muchos  objetos  poseen  propiedades  múltiples  y  pueden  clasificar- 
se en  los  dos  enunciados  señalados.  Tenemos  los  capitales  pro- 
ductivos, que,  como  su  nombre  lo  indica,  se  aplican  a  crear  nut- 
vos  bienes  económicos  en  favor  de  la  sociedad  y,  los  capitales 
lucrativas,  que  proporcionan  renta  al  individuo. 

Advertiré  a  ustedes  que  no  me  propongo  formular  una  teoría 
general  a  base  de  nociones  y  definiciones  más  o  menos  comple- 
tas, pues  en  la  práctica  de  la  existencia  económica  .de  los  pueblos, 
observamos  ciertas  influencias,  resultado  de  ciertas  analogías,  que 
deciden  a  mantener  para  determinadas  clases  de  capitales,  parti- 
culares reglas  especiales,  en  mérito  de  su  peculiar  naturaleza. 
En  el  uso  corriente  se  ha  llegado  a  calificar  de  capital  cualquier 
valor,  y  en  la  práctica  industrial  se  computan  ciertas  utilida- 
des apropiadas.  Acaso  esta  confusión  de  apreciaciones  permita 
individualizar  el  beneficio  adquirido  —  lo  llamaremos  así  —  co- 
mo fondo  de  producción,  fondo  de  consumo  y  fondo  de  reserva. 
A   mi  juicio,  sólo  el  primero  constituye  capital. 

Muchas  ideas  falsas  circulan  en  el  ambiente  económico,  como 
•el  atribuir  akij:apital  una  fuerza  misteriosa  ajena  a  la  labor  del 
hombre,  olv^*í,ando  que  es  un  producto  del  trabajo  o  un  instru- 
mento, si  s-3  quiere,  de  un  trabajo  productivo.  Por  tal  circuns- 
tancia, el  capital  de  producción  no  perdura  indefinidamente;  lo 
contrario  del  capital  lucrativo,  que  es  eterno,  gracias  a  la  obra 
de  renovación  provocada  por  la  amortización  o  el  reembolso;  es 
•el  dios  de  las  mií  formas,  la  ola  inaprehendible,  que  toma  los 
.aspectos  más  distintos  y  veleidosos. 

Se  acostumbra  por  los  economistas  a  dividir  los  capitales  en 
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dos  categorías:  capitales  fijos  y  capitales  circuianies.  Estos  úl- 
timos cumplen  su  función  en  una  sola  operación,  es  decir»  que 
desaparece  en  el  acto  de  producción,  son  fungibles.  En  cambio, 
Io6  fijos  subsisten  a  través  de  muchos  actos  de  producción  y 
tienden  a  desarrollarse  por  el  empleo  de  las  máquinas.  Esta  dis- 
tinción tiene  singular  importancia  en  el  orden  de  la  contabilidad 
industrial,  puesto  que  los  productores  deben  reintegrarse  de  sus 
erogaciones.  Así,  en  efecto,  el  capital  circulante  se  recobra  j 
reconstituye  en  cierto  modo,  repartiendo  los  galstos  sobre  la 
masa  de  los  objetos  producidos.  El  capital  fijo,  ya  lo  he  dicho, 
se  repara  por  la  amortización,  única  manera  de  integrarlo.  Pero 
la  amortización  de  los  capitales  es  asunto  delicado,  exige  extra- 
ordinaria prudencia  y  buen  cálculo.  Se  dice  a  veces  que  "dividen- 
do distribuido  es  dinero  que  se  pierde".  Hay  exageración;  si  la 
ganancia  es  positiva  nada  puede  temerse;  pero  debe  calcularse 
lo  imprevisto. 

El  eminente  profesor  Paúl  Leroy  Beaulieu  enseña  que  los 
capitales  fijos  nacen  de  los  circulantes,  o  bien  que  los  primeros 
no  pueden  accionar  sin  la  ayuda  de  los  segundos,  a  los  cuales  les 
reconoce  cierta  prioridad.  Sin  embargo,  esa  relación  de  propor- 
ción entre  ambos  no  pued-e  ser  determinada  teóricamente,  de- 
pende de  la  tasa  del  interés,  de  los  salarios,  de  la  capitalización, 
etcétera . 

En  la  aplicación  de  los  capitales  debe  guardarse  cierta  ley 
de  proporciones,  por  cuanto  es  indudable  que  existe  una  rela- 
ción intima  entre  toda  situación  económica  general  y  el  empleo  del 
capital . 

Todos  sabemos  que  los  capitales  acumulados  permiten  el 
maravilloso  desarrollo  de  la  industria  contemporánea,  pero  es 
extremar  las  cosas  adjudicar  el  triunfo  a  los  grandes  capitales. 
Tanto  Brants  como  otros  ilustres  maestros  de  economía  polí- 
tica, convienen  en  que  la  importancia  útil  d\  los  capitales 
debe  ser  proporcionada  a  la  extensión  del  mercado^  Si  es  menes- 
ter producir  utilidades,  es  menester  fundarlas  eniuna  relación 
necesaria  entre  la  cosa  y.  la  persona,  porque,  a  pesar  de  haberse 
abusado  dé  la  frase  de  Bastiat:  "necesidad,  esfuerzo  y  satis- 
facción", no  deja  de  ser  exacta  la  expresión  como  resumen  de 
la  economía  industrial. 

Los  capitales,  de  consiguiente,  en  su  carácter  de  riqueza 
intermediaria,  concurren  a  la  producción  para  satisfacer  los  d&- 
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seos  de  los  hombres,  cuidando  de  no  saturar  el  mercado,  porque 
el  precio  refleja  la  intensidad  de  las  necesidades  y  la  voluntad  de 
satisfacerlas.  Los  factores  que  emplea  el  productor,  primeras 
materias,  salarios,  sus  propias  fuerzas,  etc.,  se  destruyen  y,  por 
consiguiente  ,  deben  reparase  con  el  aumento  del  efecto  útil  y 
con  la  reducción  de  los  gastos  de  producción.  En  una  palabra, 
el  capital  limita  la  industria,  razón  por  la  cual,  al  constituirse  un 
establecimiento,  antes  que  nada,  toca  el  examen  del  mercado, 
pues  si  se  amplia  el  consumo  se  afirma  la  empresa.  £1  error  está 
muchas  veces  en  utilizar  un  martillo^ilón  para  romper  una  nuez. 

No  he  de  detenerme  en  la  enumeración,  siquiera  sintética, 
de  las  principales  formas  que  reviste  el  capital  en  nuestra  cons- 
titución social.  Todos  ustedes  saben  que  las  construcciones,  los 
otiles,  instrumentos  y  maquinarias,  los  animales  de  trabajo,  toda 
la  prodigiosa  variedad  de  las  instalaciones  industriales,  comer- 
ciales, agrícolas,  etc.,  son  tenidas  por  capital.  También  las  me- 
joras del  suelo  con  ciertas  reservas,  las  provisiones  destinadas 
a  hacer  vivir  al  obrero  hasta  jla  terminación  del  producto,  la 
moneda,  que  sería  erróneo  confundirla  con  el  capital,  pues  no  es 
más  que  una  reducida  parte  de  los  capitales.  Acaso  los  pueblos 
más  ricos  no  son  los  que  poseen  más  oro,  y  ocurre  que  países  po- 
derosos no  cuentan,  relativamente,  con  moneda  metálica  en  mo- 
do proporcionado  a  sus  riquezas.  Un  pueblo  no  la  requiere  tam- 
poco en  cantidad  exuberante  para  las  necesidades  de  la  produc- 
ción, y  se  la  debe  economizar  como  se  economiza  el  carbón,  el 
vestido,  etc.  Es  la  moneda  un  instrumento  de  los  cambios  y  se 
la  compara  con  las  carreteras  —  como  lo  recuerda  Leroy  Beau- 
lieu — ^para  ayudar  así  a  la  circulación  de  los  productos.  Coopera 
a  la  producción  facilitando  los  cambios,  economizando  tiem- 
po, cálculos,  traslaciones.  Deliberadamente  también  paso  por 
alto  los  llamados  capitales  incorpóreos:  el  talento,  la  edu- 
cación, las  mismas  obras  de  arte,  etc.  Basta  enunciar  que, 
cuando  la  inteligencia  del  hombre  se  sobrepone  a  las  preocupa- 
ciones vulgares  y  penetra  con  elevación  y  concepto  artístico  las 
obras  maestras,  se  reconoce  sin  esfuerzo  que  toda  la  civilización 
es  virtud  educadora  y  en  ella  se  descubre  el  más  estupendo  fe- 
nómeno de  capitalización  incesante  en  el  orden  material,  intelec- 
tual y  moral. 

En  la  precedente  enumeración  no  figura  la  tierra,  pues  es 
elemento  sui-géneris  e  inmutable  de  la  producción,  inconfundible 
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con  el  capital  del  cual  es  base,  sin  embargo.  Empero,  habremos 
de  referirnos  a  ella  en  próximas  conferencias  al  estudiar  la  rique- 
za del  país,  como  asimismo  al  trabajo  y  otros  hechos  económicos, 
aJ  examinar  las  causas  que  contribu3'en  a  la  formación  de  los  ca- 
pitales. Esas  causas  son  económicas  y  jurídicas. 

Los  capitales  crecen  indefinidamente,  es  su  rasgo  caracterís- 
tico en  las  naciones  civilizadas.  Tal  situación  no  puede  supo- 
nerse en  la  sociedad,  sino  después  de  etapas  sucesivas,  o  sea 
cuando  se  alcanza  un  grado  de  adelanto  o  desarrollo  suficiente 
como  para  constatar  el  predominio  de  factores  económicos  ais- 
lados. Antes  bien,  el  acrecentamiento  de  los  bienes  halla  su  ori- 
gen en  la  combinación  de  los  agentes  de  la  producción,  sugerida 
por  el  ingenio  y  las  dotes  morales  del  hombre. 

Causas  decisivas  desarrollan  o  restringen  esa  acumulación . 
La  capitalización  se  realiza  por  la  producción  abundante,  que 
permite  la  previsión ;  por  la  seguridad  y  garantía  de  la  propiedad, 
el  respeto  del  trabajo  y  la  obediencia  a  ia  ley,  si  ella  protege  el 
ejercicio  de  los  derechos;  por  la  familia  y  Ja  herencia,  que  son 
estímulos  para  presentar  el  porvenir  de  los  hijos,  mediante  el 
reconocimiento  de  la  facultad  de  distribuir  el  patrimonio  forjado 
en  la  áspera  lucha  por  la  vida;  finalmente  por  la  constitución 
de  instituciones  de  carácter  social,  que  son  las  máquinas  del  pro- 
greso  colectivo. 

Por  otra  parte,  menester  es  reconocer  sinceramente  que  el 
capital  goza  de  más  franquicias  que  el  trabajo.  Las  asociaciones 
de  capitales  lo  revelan.  Puede  constatarse  su  libertad  de  acción, 
su  fácil  traslado  a  todos  los  sitios  habitados,  su  movilidad  pe- 
renne por  obra  del  crédito.  Es  su  admirable  nxultiplicador  el  ac- 
cionariado,  inventado  en  Holanda  hace  tres  centurias.  La  acción, 
como  parte  fraccionaria  que  es  de  un  gran  capital,  permite  diluir 
los  riesgos  de  empresas  en  dosis  infinitesimales  y,  lo  que  es 
más  sugerente,  impide  la  concentración  de  los  capitales  en  poca^ 
manos;  al  contrario,  democratiza  la  propiedad  a  tal  punto  que 
es  incalculable  la  proporción  de  proletarios  convertidos  en  pe- 
queños burgueses. 

Está  muy  lejos  de  mi  espíritu  sostener  el  tipo  de  la  sociedad 
anónima  como  tipo  único  de  empresa  y  extenderla  luego  total- 
mente a  cualquier  manifestación  de  la  actividad  humana.  Parc- 
ccme  absurda  la  tesis  de  Molinari,  cuando  sustenta  valedera  y 
feliz  la  sociedad  por  acciones  en  los  servicios  públicos:  la   ins- 
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tracción,  la  policía,  la  patria  misina!  Us  colocarse,  sencillamente, 
en   iin  extremo  del  problema. 

La  fortuna  pública,  consolidada  merced  a  la  aplicación  de 
tales  principios  y  postulados,  comprende  el  conjunto  de  los  bie- 
nes de  propiedad  individual  y  colectiva,  pública  o  privada.  Si 
nos  atenemos  a  los  resultados  del  último  censo  nacional,  habremos 
de  fijar  en  unos  34.000  millones  de  pesos  la  avaluación  de  la 
riqueza  argentina.  Dividámosla  por  la  población  del  país  y  el 
cociente  da  unos  cuatro  mil  pesos  por  persona.  Arroja  asi  una 
cifra  por  habitante  superior  a  la  que  corresponde  en  Alemania, 
Inglaterra,  Francia  y  los  Estados  Unidos.  La  tesis  pesimista 
de  Marx,  según  la  cual  la  desigualdad  se  agrava  sin  cesar  por 
una  polarización  que  acumula  más  riqueza  arriba  y  más  miseria 
abajo,  no  aparece  confirmada  por  los  hechos.  Absurdo  es,  asi- 
mismo, el  reparto  ig^al.  idea  simplista,  verdadero  entreteni- 
miento infantil.  A  nadie  enriquecerá  ni  aliviará,  es  —  lo  he  di- 
cho ya  en  otra  conferencia  —  como  si  demoliésemos  el  monte 
A-concagua  y  distribuyésemos  su  masa  inmensa  sobre  la  super- 
ficie de  nuestro  territorio;  apenas  levantaríamos  el  suelo  en  al- 
gunos centímetros.  Examinadas  las  estadísticas  con  serena  con- 
ciencia, se  comprueba  de  modo  indubitable  que  la  distribución 
de  la  riqueza  mejora  y  que  la  renta  nacional  revela  la  superiori- 
dad de  las  fortunas  medianas.  Hay  en  la  república  1.074.964. 
propietarios  de  bienes  raíces,  de  los  cuales  el  62  %  son  argentinos. 

Los  trusts,  por  ejemplo,  nos  resultan  antipáticos,  pues  es  la 
concentración  del  capital  vampiro;  con  ellos  se  apuntala  el  mono- 
polio y  se  engendra  el  pulpo  monstruoso  de  tentáculos  formi- 
dables. Este  es  el  capital  abusivo,  o  lo  que  podría  denominarse 
capitalismo,  queriendo  indicar  así  la  explotación  ilícita  y  usura^ 
ria,  el  utilitarismo  sistemático.  Es  bueno  no  confundir  los  tér- 
minos capital  y  capitalismo. 

Al  lado  de  los  grandes  capitales  se  cuentan  los  pequeños. 
Ambos  merecen  respeto  y  consideración  cuando  se  explotan 
j)or  procedimientos  lícitos;  cobran  singular  trascendencia  en  el 
desarrollo  económico  y  su  legitimidad  es  indiscutible,  negada 
sólo  por  los  espíritus  sectarios  u  obcecados  que  no  quieren  ver 
el  fruto  del  éxito  industrial  y  su  influencia  fecunda  en  el  pro- 
greso. 

La  buena  política  social,  exige  protección  al  débil,  al  obrero, 
al    pequeño  empresario,   al    propietario   rural,   evitando   precisa- 
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mente  esos  movimientos  capitalistas  que  empobrecen  a  la  ma- 
yoría de  los  hombres  y  desvalorízan  la  tierra!  Es  necesario  no 
abusar  de  las  interpretaciones,  conservar  un  criterio  de  ver- 
dad y  precaverse  de  esas  declaraciones  socialistas  que  reprueban 
en  iorma  global  al  gran  capital  porque,  falsas  sus  consideracio- 
nes en  el  terreno  de  los  hechos  y  en  los  principios  del  derecho^ 
no  hallan  mejor  solución  que  las  expropiaciones  o  las  confis^ 
caciones  que,  por  no  tener  un  carácter  socializado,  dejan  de  aho- 
gar el  sentimiendo  noble  y  elevado  del  trabajador,  dueño  de  su 
propiedad  y,  por  consiguiente,  con  voluntad  para  defenderla  y 
disponerla ! 

No  es  mi  ánimo  extendemne  en  consideraciones  generales 
acerca  de  la  atrayente  discusión  doctrinaria  llamada  el  régimen 
capitalista.  Al  finalizar  este  curso,  luego  de  haberles  presentado 
las  grandes  lineas  del  problema  económico  social,  estudiado  los 
capitales  en  la  industria,  sean  ellos  individuales,  colectivos,  te- 
rritoriales y  mobiliarios,  o  sea  después  de  referimos  al  inven- 
tario del  patrimonio  nacional,  a  su  comparación  con  los  de  otros 
países,  el  carácter  de  las  colocaciones  de  fondos,  la  emigración 
del  numerario,  deteniéndonos  en  el  estudio  de  la  renta  y  los  sis- 
temas fiscales  sobre  el  capital,  recién  entonces,  a  modo  de  co- 
ronamiento, debatiremos  las  doctrinas  marxistas  sobre  esta 
cuestión . 

Entretanto,  y  para  concluir  mi  exposición  de  hoy,  debo  ex- 
presarles que  el  antagonismo  de  hecho  que  se  descubre  al  pre- 
sente entre  el  capital  y  el  trabajo,  es  susceptible  de  desaparecer. 
Es  posible  y  lógica  una  armonía,  porque  no  existen  elementos 
irreconciliables  en  su  composición.  El  capital  y  el  trabajo  se 
complementan;  unidos  hacen  más  fecunda  la  paz  social!  (i). 

Espíritus  clarividentes  nos  hablan  de  un  nuevo  orden  de  co- 


co EfectWamente.  d  mismo  socialismo  se  aparu  cada  vex  ttsk»  de  sus  prin- 
cipios económicos,  algunos  de  ellos  en  bancarrota.  Asi  Mr.  Arturo  Henderson,  miem< 
bro  del  parlamentX)  británico  y  secretario  del  partido  laborista,  ha  publicado  una  cir- 
cular con  las  resoluciones  del  comité  ejecutivo  de  dicho  partido,  encarando  el  problemia 
de  la  sociedad  después  de  la  guerra.  Acerca  de  la  reconstrucción  social  declara  qtie: 
"debe  considerarse  como  la  construcción  gradual  de  un  nuevo  orden  social  fundado^ 
so  en  el  conflicto  permanente,  la  desigualdad  de  las  riquerss  la  dominación  sobre  cla- 
ses, razas  o  sobre  un  sexo  subyugados,  sino  en  la  coopemción  deliberadamente  pla- 
fleada  para  la  producción  y  la  distribución,  para  el  acercamiento  sistemático  a  una 
Igualdad  saludable,  para  la  más  amplia  participación  posible  en  el  poder,  sea  económico 
o  politko,  y  la  noción  general  del  consentimiento  que  caracterixa  la  verdadera  de^ 
mocracia'*. 
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sas,  en  presencia  de!  cataclismo  europeo.  Parece,  en  efecto,  anor- 
mal, ver  al  trabajo  asalariado  por  el  capital  o,  si  se  quiere,  al 
trabajador  dominado  por  el  dinero;  la  riqueza  explotando  la 
miseria.  Bien  venido  sea  el  día  de  la  transformación.  Pero  no 
confundamos  ni  identifiquemos  al  hombre,  sujeto  de  la  ciencia 
económica,  con  el  régimen  capitalista,  simple  expresión  de  un 
estado  social  de  cosas  susceptible  de  evolucionar.  La  cuestión 
social  es,  a  no  dudarlo,  una  cuestión  moral.  Acallados  los  estó- 
magos, nos  conmoverían,  como  dice  Stein,  las  exigencias  del  co- 
razón y  del  espíritu. 

Vandervelde,  jefe,  como  saben  ustedes,  del  partido  socialista 
belga,  dijo  en  una  memorable  ocasión:  "si  los  trabajadores  triun- 
faran sin  haber  realizado  la  evolución  moral  que  es  necesaria,  su 
reinado  seria  abominable  y  el  mundo  se  anegaría  en  sufrimientos, 
brutalidades  e  injusticias  tan  grandes  como  las  presentes". 

Así  es,  señores:  abominemos  de  la  codicia.  Debemos  vivir 
exentos  de  egoísmos,  resueltos  a  buscar  el  bien  social  en  la  unión 
y  la  justicia.  La  labor  del  trabajador  no  puede  calcularse  por  el 
dinamómetro,  repugna  al  sentimiento  de  dignidad  humana,  a  la 
fe  de  una  dicha  superior  que  puede  ser  causa  y  motor  de  una 
renovación  acertada  de  la  sociedad.  El  interés  voraz,  la  desr 
enfrenada  competencia  y  otras  causas  funestas,  derivadas  del 
abuso  del  capital,  provocan  la  instabilidad  de  las  condiciones  de 
nuestra  vida  industrial. 

He  terminado. 

Enrique  Rui2  Guiñazú.  * 
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LA  economía  positiva 
Y  LA  política  ECONÓMICA  ARGENTINA  <'^ 


Agradezco  a  los  directores  de  este  instituto  de  cultura  el 
honor  que  para  mí  significa  ocupar  tan  alta  cátedra ;  y  a  su  digno 
presidente,  tan  incansable  como  decidido  luchador  y  eficaz  diri- 
gente en  la  obra  de  nuestra  moderna  organización  política  y 
económica,  las  amables  palabras  de  presentación  que  son  de  aliento 
y  de  estímulo  para  los  hombres  que  hemos  recibido  sus  ense- 
ñanzas . 

Cuando  ordenaba  ideas,  para  desarrollarlas  en  esta  cátedra, 
me  sentí  arrastrado  al  terreno  de  las  normas  de  política  económica ; 
algo  inusitado  en  quien  prefiere  siempre  el  estudio  de  una  cuestión 
precisa  y  determinada,  y  se  siente  arrastrado  hacia  la  obra  cons- 
tructiva, con  preferencia  a  toda  labor  de  crítica  y  de  exclusiva 
urientacióu .  Y  pude  explicármelo,  cuando  recordé  las  notables 
disertaciones  oídas  en  este  instituto.  Hablaba  siempre,  más  que 
el  maestro,  el  ciudadano,  el  hombre  que  sabe  se  esperan  de  él  más 
sus  opiniones  que  sus  enseñanzas.  Se  ha  caracterizado  a  esta 
cátedra  como  una  elevada  tribuna  pública  a  la  cual  vienen  los 
hombres  de  alguna  responsabilidad  en  la  vida  directiva  del  país  a 
decir  lo  que  piensan  sobre  nuestros  grandes  problemas.  Pues  bien, 
a  pesar  de  mi  temperamento,  no  habré  de  sustraerme  a  esta 
práctica  y  dejaré  que  el  amor  patrio  me  arrastre  en  algún  momento 
de  esta  disertación  hacia  el  terreno  de  las  grandes  normas;  a 
pesar  de  que  siempre  prefiero  que  sean  éstas  formuladas  por  los 


(i)    DÍ6«rUción  del   16  de  /Vgosttt  de   19 18    en   el   Instituto  Popular   de  Conferencias. 
Presentó  al  conferenciante  d  doctor  Hstsnhlao  S.    Zeballos,  presidente  de  la  institudAn 
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oyentes  o  por  el  lector;  y  de  qiae  me  es  muy  grata  la  tarea  de 
investigar  los  hechos  cuyo  conocimiento  permita  al  pais  formular 
las  conclusiones  y  fundar  las  normas  nacionales. 


Si  examinamos  cada  una  de  las  normas  de  nuestra  política 
económica,  investigando  su  origen  y  su  fundamento,  descubrimos, 
quizá  no  sin  sorpresa,  que  son  en  su  mayoría  las  que  formularan 
los  grandes  dirigentes  de  la  primitiva  organización  nacional;  se 
mantienen  integras  y  sin  alteración  alguna.  Tienen  unas  veces  la 
fuerza  de  una  coraza  de  hierro  y  el  grave  inconveniente  de  una 
armadura  que  fuera  construida  para  un  niño,  dentro  de  la  cual 
se  asfixia  el  adulto ;  y  otras,  la  deficiencia  de  una  envoltura  tosca 
y  primitiva,  inadecuada  para  la  vida  moderna  de  un  pueblo  civili- 
zado. No  se  ha  renovadp  el  modelo  adaptándolo  a  las  nuevas 
dimensiones  y  al  nuevo  género  de  vida  del  pais,  el  cual  si  a  pesar 
de  todo,  oprimido  dentro  de  su  rígida  envoltura,  no  ha  perdido 
por  completo  la  libertad  de  sus  movimientos,  se  siente,  ya,  fre- 
cuentemente impedido. 

Bien  sabemos  todos  que  las  normas  de  politica  económica  se 
fundan  sólo  por  excepción  sobre  bases  abstractas;  surgen  de  la 
vida  misma,  de  los  hechos  siempre  diferenciados.  Conocerlos  es 
formular  la  politica  conveniente.  Y  presumo  que  si  continuamos 
sosteniendo  la  del  pasado,  es  porque  creemos  en  la  persistencia 
de  los  acontecimientos  que  le  dieron  origen,  a  pesar  de  la  forma 
tan  acelerada  en  que  evoluciona  nuestra  economía.  La  falta  d^l 
hábito  de  investigación,  la  ausencia  de  disciplina  universitaria  en 
el  examen  directo  de  los  hechos  son,  a  mi  juicio,  las  causas  que 
más  han  contribuido  a  que  conozcamos  la  verdad  con  diez,  veinte 
y  más  años  de  atraso  y  en  forma  incompleta  o  desfigurada,  orien 
tando  por  ella  nuestras  conclusiones,  cuando  no  preferimos  fun- 
darlas en  la  experiencia  europea. 

Surge  de  esto  la  necesidad  de  prestar  más  atención  a  la 
economía  positiva ;  a  la  anotación  de  los  hechos  con  criterio  cien- 
tífico, a  las  investigaciones  orientadas  por  aquellas  constancias,  y 
a  la  ordenación  lógica  de  los  resultados  obtenidos,  para  descifrar 
su  significado  y  fundar  en  ellos  nuestra  política.  El  esfuerzo  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  de  algunos  profesores  de  la 
Facultad  de  Derecho  señala  ya  un  camino. 
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Acabo  de  hacer,  señores,  tres  afirmaciones  que  me  imponen 
quizá  la  obligación  de  exponer  sus  fundamentos:  Que  nuestra 
política  económica  es  anticuada  e  inconveniente;  que  ignoramos, 
con  frecuencia,  los  hechos  económicos  de  la  actualidad ;  y  que . 
este  vacio  obedece  a  la  deficiencia  de  nuestros  métodos  en  la 
enseñanza  superior. 

Trataré  de  analizar  brevemente,  por  una  parte,  los  conceptos 
aceptados  sin  controversia  y  las  normas  que  a  ellos  se  ajustan,  y, 
por  otra,  sus  diferencias  con  la  realidad  y  con  las  exigencias  del 
momento,  en  lo  que  se  refiere  a  algunos  puntos  de  interés  nacio- 
nal en  cada  uno  de  los  órdenes  siguientes:  territorio,  población, 
trabajo,  comercio  exterior  y  finanzas. 


Poseemos  un  territorio  inmenso,  fértil,  con  grandes  riquezas 
en  potencia,  hecho  sin  duda  bien  documentado.  Pero,  ¿es  sufi- 
ciente conocerlo  así,  a  grandes  rasgos,  para  formular  normas  que 
deben  emanar  de  sus  condiciones  económicas  ?  ¿  Hemos  realizado 
hasta  hoy  estudios  científicos  y  completos  que  nos  revelan  su 
productividad,  su  rendimiento  técnico,  su  valor  económico,  su 
valor  venal,  las  oscilaciones  de  estos  valores  y  sus  causas? 

Nuestra  política  agraria,  el  régimen  fiscal,  el  fomento  y 
arraigo  de  la  inmigración  y,  en  una  palabra,  la  mayor  parte  de 
nuestros  problemas  económicos,  reclaman,  para  su  acertada  solu- 
ción, el  conocimiento  de  estos  y  otros  hechos  vinculados  con  la 
propiedad  territorial.  Sin  embargo,  hemos  resuelto  con  frecuencia 
nuestros  problemas  relacionados  con  el  territorio  sin  fundarlos 
en  sus  condiciones  reales. 

Hoy  se  sostiene  que  el  más  seguro  y  equitativo  de  los 
recursos,  para  llenar  las  necesidades  del  erario  público,  está  en  el 
mayor  impuesto  al  suelo,  a  pesar  de  que  nuestros  impuestos  terri- 
toriales producen  el  lo  %  de  las  entradas  fiscales  de  todo  orden, 
a  pesar  de  que  consumen  el  14  %  de  su  renta,  y  a  pesar  también 
de  que  no  conocemos  aún  la  capacidad  contributiva  de  la  tierra, 
por  sí  o  como  indicio,  ni  su  renta  efectiva,  ni  su  rendimiento 
económico. 

En  un  país  que  sólo  puede  explotar  un  tercio  de  su  territorio, 
en  forma  más  o  menos  desordenada,  porque  carece  de  los  elemen- 
tos concurrentes  que  asociados  al  suelo  despertarán  la  riqueza, 
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todo  cálculo  que  prescinde  de  su  rendimiento  efectivo  es  aven- 
turado . 

Es  de  lamentar  que  el  Congreso  Nacional  no  sancionara  el 
proyecto  de  investigación  económica  presentado  en  1912  por  el 
Dr.  Estanislao  S.  Zeballos,  notable  proyecto  por  su  oportunidad 
y  su  bien  concertada  construcción ;  se  hubiera  evitado  más  de  un 
error  debido  a  la  deficiencia  de  información  en  este  orden  de 
materias.  Investigaciones  frecuentes  como  la  que  ha  resuelta 
realizar  la  actual  progresista  dirección  del  Banco  Hipotecario  de 
la  Nación  podrán  conducimos  hacia  el  conocimiento  preciso  de 
la  economía  de  nuestro  valioso  patrimonio  territorial. 

No  se  me  oculta  que  su  posesión  significa  la  de  un  verdadero 
tesoro  en  potencia;  que  el  valor,  hoy  nominal,  será  mañana 
efectivo  y  que  tierras  que  hoy  se  avalúan  en  100  y  no  producen 
I,  mañana  producirán  20,  o  sea,  valdrán  400. 

Podemos  sin  duda  contemplar  tranquilos  nuestro  porvenir  en 
lo  que  a  provisión  de  materias  primas  y  de  alimentos  se  refiere ; 
es  difícil  señalar  otra  nación  civilizada  que  pueda  decir  lo  propio» 
con  tan  absoluta  certeza.  Pero  hay  que  reconocer  que  los  proble- 
mas que  se  fundan  en  el  rendimiento  efectivo  de  hoy,  no  pueden 
fundarse,  sino  por  excepción,  en  el  rendimiento  probííble  del 
porvenir. 

Población  extranjera — 

Duramte  los  siglos  XVII  y  XVIII,  este' nuestro  territorio 
era  un  desierto  rodeado  por  una  muralla  china.  No  se  produjo 
otra  inmigración  que  la  de  españoles  y  la  de  negros.  Las  restric- 
ciones y  prohibiciones  explícitas,  dictadas  por  los  reyes  de  España, 
hacían  poco  menos  que  imposible  a  los  extranjeros  el  comerciar 
con  estas  colonias  de  América  o  venir  a  poblarlas. 

En  el  recuento  de  la  población  de  Buenos  Aires,  realizado  en 
1744,  figuran  solamente  356  europeos  nativos;  20  años  más  tarde 
ascendían  a  2.000,  españoles  en  su  mayoria;  y  en  1822  no  alcan- 
zaban aún  a  4.000,  cifra  que  no  fué  superada  hasta  después  de 
la  caída  de  Rosas. 

Llegamos  a  mediados  del  siglo  pasado  con  una  población  de 
menos  de  un  millón  de  habitantes,  incluidos  los  indios,  los  negros 
y  los  mulatos,  y  con  pocos  miles  de  europeos  nativos. 

Nada  más  justificado  que  aquel  "gobernar  es  poblar"  y  nada 
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más  aconsejable  para  un  buen  gobernante  que  atraer  al  europeo. 
Esta  fué  nuestra  política :  atraer  por  todos  los  medios  posibles  al 
inmigrante.  Los  resultados  no  pudieron  ser  más  ajustados  a  la 
aspiración,  dado  que  más  de  5.000  extranjeros  ingresaban  cada 
año,  elevándose  rápidamente  esa  cifra  hasta  alcanzar  a  40.000 
durante  el  año  1870.  Desde  entonces  hasta  hoy  han  entrado  cuatro 
millones  y  medio  de  extranjeros  en  el  territorio  argentino,  fiján- 
dose en  él  2.300.000.  Nuestra  política  de  antaño  sigue  siendo, 
sin  embargo,  la  de  hoy;  se  desea  la  inmigración  y  se  la  recibe 
con  los  brazos  abiertos,  tratando  de  hacerle  grata  su  residencia, 
y  procurando  que  comparta  hasta  las  más  elevadas  funciones, 
seguros  de  que,  aparte  de  su  conveniente  concurso  personal,  con- 
tribuirán a  hacer  fácil  y  abundante  la  inmigración  destinada  a 
labrar  la  tierra,  multiplicar  los  ganados  y  producir  riqueza,  bien- 
estar y  progreso. 

Desde  1914,  año  en  que  el  saldo  migratorio  se  toma  contrario, 
los  buenos  patriotas  viven  preocupados  por  el  porvenir  del  país 
y  desean  ardientemente  que  se  reanude  la  corriente  pobladora, 
y  que  nos  lleguen  los  160.000  trabajadores  que  se  incorporaban 
a  nuestral  vida  de  trabajo  cada  año,  en  los  «diez  que  precedieron 
a  la  guerra;  se  estudian  desde  ahora  las  medidas  convenientes 
para  atraer  la  inmigración  después  de  celebrada  la  paz. 

Pienso  que  no  es  ésta  la  política  que  conviene  hoy  al  país, 
desde  el  punto  de  vista  de  su  población,  y  me  inducen  a  pensar 
así  algunos  hechos  que  expondré  brevemente  y  que  presumo  no 
son  del  todo  conocidos. 

De  los  7.885.237  habitantes  censados  en  1914,  son  extranjeros 
2.300.000,  con  lo  cual  resulta  que  por  cada  dos  habitantes  del 
exterior  contamos  con  cinco  natrvos,  y  si  a  esto  se  añade  que 
creemos  a  los  extranjeros  dedicados,  en  su  mayoria,  a  cultivar 
nuestro  inmenso  territorio,  es  explicable  que,  vistas  así  las  cosas 
y  al  través  del  cristal  de  nuestra  vieja  política,  las  encontremos 
plenamente  satisfactorias. 

El  grupo  de  los  extranjeros  presenta  algunas  diferencias  con 
el  de  los  nativos,  en  lo  que  respecta  a  edad,  sexo  y  profesión,  y 
el  examen  de  esas  diferencias  es  fundamental  para  juzgar  de  la 
conveniencia  o  inconveniencia  de  tal  o  cual  política  de  fomento 
inmigratorio. 

Comparando  los  dos  grupos  respectivos  de  varones  mayores 
de  veinte  años,  vemos  que  son   extranjeros   1. 150.000  frente  a 
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950.000  argentinos,  o  sea,  que,  por  cada  cuatro  varones  argentinos 
de  más  de  veinte  años,  hay  en  el  país  cinco  varones  extranjeros 
de  igual  edad.  Ya  no  se  trata  pues,  de  un  extranjero  por  cada 
dos  argentinos,  sino  de  cinco  extranjeros  por  cada  cuatro  nativos. 

En  la  capital  de  la  República,  corazón  y  centro  de  la  vida 
directiva  del  país,  existen  358.000  extranjeros,  siempre  varones 
de  más  de  veinte  años,  frente  a  133.000  argentinos;  cerca  de  tres 
extranjeros  por  cada  argentino. 

La  distribución  de  la  población  extranjera  en  el  país  nos 
revela  cuan  equivocados  estamos  al  creer  que  vienen  a  cultivar  la 
tierra.  En  tanto  que  más  de  la  mitad  de  la  población  argentina 
puebla  y  cultiva  nuestros  campos,  sólo  es  rural  la  cuarta  parte 
de  la  población  extranjera. 

Un  tercio  de  toda  la  población  extranjera  del  país  reside  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires.  De  un  millón  ciento  cincuenta  mil 
varones  extranjeros,  habitan,  como  vimos,  388.000  en  la  Capital 
Federal ;  410.000  residen  en  las  otras  ciudades  del  país  que  cuentan 
con  más  de  2.000  habitantes;  de  los  382.000  varones  extranjeros 
que  restan,  cerca  de  la  mitad  se  distribuye  en  los  pequeños  pueblos 
de  campaña,  y  sólo  unos  200.000  se  dedican  a  los  trabajos  rurales. 
De  cada  seis  varones  extranjeros  de  más  de  20  años,  sólo  uno  se 
dedica  a  las  tareas  rurales. 

En  cambio,  de  los  950.000  argentinos,  435.000  se  dedican  a  la 
producción  rural,  o  sea  casi  la  mitad. 

Si  analizamos  las  profesiones  y  medios  de  vida  del  extraniero 
en  las  ciudades  y  pueblos,  vemos  que  su  ocupación  predilecta  es 
comerciar.  Son,  en  su  mayoría,  intermediarios  que  se  pasan  los 
productos  de  unos  a  otros,  como  pelota  de  foot-ball,  hasta  encare- 
cerlos en  forma  inaudita. 

Y  véase  cuan. grande  puede  ser  la  influencia  del  extranjero 
en  la  dirección  de  nuestro  comercio  y  de  nuestras  industrias, 
cuando  de  los  90.000  propietarios  de  comercio,  65.000,  o  sea  el 
72  %,  son  extranjeros;  y  cuando,  de  los  48.000  propietarios  de 
establecimientos  industriales,  31.000  ó  sea  el  75  ojo  son  extran- 
jeros. 

En  cuanto  a  los  obreros  y  empleados  de  las  "industrias  y  ar- 
tes manuales",  de  841.000,  373.000,  ó  sea  el  44  %,  son  extranje- 
ros y  56  %  argentinos,  tomando  en  cuenta  varones  y  mujeres.  En 
los  respectivos  grupos  de  varones  las  cifras  son:  extranjeros 
305.000,  argentinos  183.000. 
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No  bastan,  por  otra  parte,  la  tierra  y  el  brazo  para  producir 
la  riqueza,  dado  que  es  nece3arío  asociarles  otra  serie  de  elemen- 
tos, en  primer  término  capitales.  No  basta  tampoco  atraer  al 
inmigrante,  asociarlo  a  la  tierra  y  proporcionarle  capital,  para 
estar  seguros  de  que  habrá  de  dedicarse  a  la  producción. 

La  obra  de  vincular  con  la  producción  150  a  200.000  inmi- 
grantes ca<ía  año,  es,  además,  tarea  superior  a  la  capacidad  eco- 
nómica y  administrativa  del  país. 

Se  impone,  pues,  una  política  de  selección  y  restricción  (po- 
lítica que  sostengo  en  informes  oficiales  desde  1913),  y  de  arraigo 
del  inmigrante,  como  la  desarrollada  por  el  doctor  Eleodoro  Lobos 
desde  1907  y  otros  de  nuestros  estadistas,  y  como  la  que  ha  sos- 
tenido el  actual  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación.  Para  que  estas 
nuevas  normas  se  practiquen  y  sostengan  con  energía  y  eficacia, 
se  necesita  el  concurso  de  la  conciencia  pública,  el  conocimiento 
y  la  divulgación  de  los  hechos  que  las  fundamentan,  las  justifican 
y  las  reclaman. 

Las  cuestiones  de  orden  social  y  político  que  del  estado  de 
cosas  se  deriva,  son  sin  duda  de  gran  importancia  y  nuestros 
hermanos,  así  les  hemos  llamado  siempre  los  argentinos,  que, 
de  allende  los  mares,  vinieron  a  compartir  con  nosotros  la  vida 
en  este  suelo,  serán  los  primeros  en  encontrar  justificada  nuestra 
nueva  política.  Para  ellos  es  también  de  defensa  social  y  eco- 
nómica. 

Me  creo  dispensado  de  ocuparme  en  lo  que  toca  a  los  pro- 
blemas sociales  que  se  derivan  de  la  mala  calidad  física  del  in- 
migrante de  hoy.  y  de  sus  deficiencias  morales,  después  de  haber 
oído  la  brillante  disertación  del  viernes  pasado  en  esta  cátedra. 
Participo  en  un  todo  de  las  ideas  expuestas  por  el  doctor  Aráoz 
Alfaro  y  deseo  sean  ya  muchos  los  argentinos  que  piensan  del 
mismo  modo. 

Las  nuevas  normas  para  poblar  nuestro  inmenso  país  deben 
ser,  de  hoy  en  adelante,  todas  las  que  conduzcan  a  crear  nuevas 
oportunidades  de  trabajo  y  a  vincular  definitivamente  con  la 
producción  del  país  al  inmigrante  extranjero.  Y  no  creo  que  las 
nuevas  oportunidades  de  trabajo  sean  posibles  solamente  exten- 
diendo más  y  más  nuestros  cultivos,  ni  que  éstas,  a  ser  posibles 
pudieran  ser  las  más  convenientes.  Las  nuevas  fuentes  de  trabajo, 
para  los  elementos  extranjeros  deseables,  después  de  la  guerra, 
deberán  buscarse  en  la  mejora    de    los    métodos,    en    la    explo- 
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tación  racional  y  completa  de  nuestros  ganados  y  de  sus  in- 
dustrias derivadas,  en  la  transformación  de  la  materia  prima» 
en  el  lavado  de  la  lana,  la  curtiembre,-  la  elaboración  de  los  pro- 
ductos de  lechería  y  las  industrias  del  consumo  local,  aun  basadas 
en  el  proteccionismo.  Este  género  de  esfuerzas,  ya  iniciados,  ori- 
ginará las  nuevas  oportunidades  de  trabajo.  Y  toda  inmigración 
que  no  responda  a  estas  necesidades  será  tanto  o  más  perjudicial 
para  el  país  que  la  posterior  a  1910. 

El  trabajo. — 

La  desocupación  iniciada,  con  caracteres  visibles  para  cual- 
quier observador,  en  1914,  alcanza  su  mayor  extensión  en  1916 
y  afecta  a  400.000  trabajadores,  o  sea  a  uno  por  cada  seis.  En 
los  cuatro  años  transcurridos,  el  jnovimiento  migratorio,  con 
mayores  salidas  que  entradas,  ha  alejado  del  país  a  200.000  ex- 
tranjeros, trabajadores  en  su  mayor  parte,  sin  que  por  eso  la 
desocupación  haya  desaparecido.  Ni  esa  emigración,  ni  los  es- 
fuerzos industríales  han  stdo  suficientes  para  absorber  el  exce- 
dente de  la  población  trabajadora,  impidiendo  que  suban  los  sa- 
larios al  nivel  que  el  aumento  del  costo  de  la  vida  reclama. 

He  creído  demostrar  en  1916  que  el  país  no  pudo  asimilar 
ni  incorporar  al  trabajo  los  inmensos  saldos  migratorios  poste- 
riores a  1905 .  Su  presencia  fué  tolerable  en  los  años  de  abundan- 
cia; pero  a  la  menor  dificultad  económica  y  financiera,  resulta 
sencillamente  insostenible.  Y  esto  sin  que  la  superficie  cultivada 
hubiera  disminuido,  sin  que  la  actividad  industrial  sea  en  con- 
junto inferíor  a  lo  que  fué  en  1914.  Una  y  otra  fuente  de  trabajo 
podrán  aumentar  considerablemente  su  actividad  en  los  años  ve- 
nifderos,  sin  que  falten  brazos  en  el  país.  Su  rendimiento,  con 
provecho  para  el  trabajador  y  para  el  país,  puede  aumentarse,  en 
gran  m<edida,  con  una  mejor  distribución  de  los  trabajos  ocasio- 
nales y  mayor  coordinación  de  la  oferta  y  la  demanda,  encauzando 
y  organizando  racionalmente  las  corríentes  anuales  de  obreros  de 
los  centros  urbanos  hacia  el  campo,  durante  las  cosechas,  y  del 
campo  a  las  ciudades  a  su  terminación,  de  cuyos  métodos  aconse- 
jables me  fué  dado  tratar  en  1913  y  1914. 

Es  de  desear  que  en  porvenir  no  lejano  se  ofrezcan  a  nuestros 
jóvenes  trabajadores  más  frecuentes  y  mejores  oportunidades  de 
perfeccionarse  para  el  ejercicio  de  una  tarea  o  profesión  determi- 
nadas a  fin  de  que  su  trabajo  produzca,  con  igual  o  menor  esfuerzo 
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que  hoy,  mayor  rendimiento,  en  su  beneficio  propio  y  en  el  de  la 
economía  del  país,  contribuyendo  a  la  vez  a  su  mayor  estabilidad 
profesional.  Para  ello  será  necesario  organizar  sistemáticamente 
el  aprendizaje,  dentro  de  cada  gremio,  y  crear  y  desarrollar  en 
todo  el  país  la  enseñanza  postescolar  paralela  y  coordinada  con 
el  aprendizaje. 

Comercio  exterior. — 

El  comercio  argentino  con  el  exterior  es  de  un  volumen  tan 
considerable  que  sólo  es  superado  por  el  de  las  diez  o  doce  ma- 
yores potencias  comerciales  del  mundo.  Ni  Suecia,  Noruega  y 
Dinamarca  reunidas,  ni  Italia  con  sus  36  millones  de  habitantes, 
ni  España  y  Portugal  juntas,  ni  el  conjunto  formado  por  Ruma- 
nia, Serbia,  Bulgaria,  Grecia  y  Turquía,  tenían  antes  de  la  guerra 
un  comercio  exterior  que,  como  el  de  la  Argentina,  pasara  de 
5.000  millones  de  francos  en  el  año, 

¿Qué  política  rige  ese  comercio?  Es,  sin  duda,  una  política 
sencilla,  de  lineamentos  vagos,  como  que  fué  formulada  cuando 
nuestro  comercio  exterior  importaba  en. todo  el  año  lo  que  hoy 
importa  en  un  día:  consistió  y  consiste  aún  hoy  en  comerciar 
cuanto  se  pueda  con  el  exterior.  Vender  todo  cuanto  sea  posible 
y  al  precio  que  nos  quieran  ofrecer,  y  comprar  cuanto  podamos, 
eso  es  todo. 

Al  margen  de  esta  política  hemos  establecido  los  derechos 
aduaneros  que,  por  altos  que  fueran,  no  han  sido  un  obstáculo  para 
que  se  introdujeran  tantos  productos  manufacturados  y  a  tales 
precios,  que  su  valor  resulta  superior  a  lo  que  invierte  España 
con  sus  20  millones  de  habitantes  y  se  aproxima  al  qu^  invierte 
Italia  con  una  población  cuatro  veces  superior  a  la  nuestra. 

Nuestra  política  económico-internacional  así  lo  disponía;  e\ 
país  sembraba  y  siembra  afanosamente  y  se  esmera  en  engordar 
novillos  y  en  vender  tanto  cuanto  puede  sin  preocuparse  de  loa 
resultados.  Compra  productos  extranjeros,  no  en  la  medida  de 
sus  necesidades,  sino  en  la  medida  de  sus  recursos,  hasta  al  ex- 
tremo de  duplicar  sus  compras  en  el  término  de  diez  años. 

Política  tan  simple  ha  podido  subsistir  50  años  sin  perfec- 
cionarse y  nos  ha  conducido  a  una  crisis  del  comercio  exterior 
que  se  manifiesta  por  una  serie  de  hechos  que  pueden  sintetizarse 
en  la  siguiente  forma:  nuestro  comercio  exterior  se  ajusta  exclu- 
sivamente a  los  intereses  de  nuestros  compradores  y  a  los  de 
nuestros  proveedores  del  exterior. 
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Pennítomc  repetir  aquí  lo  expresado  en  otra  oportunidad  so- 
bre esta  circunstancia  y  es  que  bien  puede  decirse  que  si  todos 
los  países  civilizados  tienen  su  política  económico-internacional 
propia  que,  tratando  de  coordinarla,  oponen  a  la  de  los  demás 
países,  nosotros,  en  cambio,  tenemos  una  política  económico- 
internacional  propia  que  nos  imponen  los  demás  países. 

Será  necesario  demostrar  estas  afirmaciones  con  alguna  ob- 
servación positiva.  El  poder  de  compra  del  oro  en  los  países  que 
consumen  nuestros  trigos  y  nuestras  carnes  ha  descendido  en 
los  años  de  guerra  en  proporción  extraordinaria.  Cien  libras 
esterlinas  o  cien  francos  no  tienen  hoy  más  poder  de  compra 
que  treinta  antes  de  la  guerra.  Todos  los  precios  han  subido  un 
doscientos  por  ciento.  La  carne,  el  pan,  el  carbón,  los  artículos 
textiles,  los  productos  del  hierro,  todo  vale  hoy  de  un  150  a  un 
250  por  ciento  más  que  antes  con  sólo  una  excepción:  los  pro- 
ductos que  llegan  de  la  República  Argentina.  Estos  se  descargan 
en  las  plazas  compradoras  con  recargos  que  no  superan  al  80  % 
y  algunos,  como  las  carnes,  a  los  precios  anteriores  a  la  guerra; 
pero  se  venden  con  el  mismo  recargo  de  200  %  que  sufren  los 
demás  artículos.  ¿Quén  disfruta  de  esa  diferencia?  Por  cierto 
que  no  son  los  productores  argentinos. 

En  cambio,  los  productos  que  nosotros  adquirimos  del  exte- 
rior cuestan  150,  200  y  hasta  300  %  más  de  lo  que  nos  costaban 
antes  de  la  guerra. 

Todo  esto  sucede  en  las  siguientes  circunstancias:  lo  que 
nosotros  adquirimos  a  precios  exorbitantes  no  es  esencial  para  la 
vida  y  el  desarrollo  del  país  y,  en  cambio,  lo  que  vendemos  a 
nuestros  compradores  es  su  propia  vida. 

Hace  algunos  años  sostuvo  el  Dr.  Zeballos  en  la  Cámara  que, 
si  nosotros  cerráramos  los  puertos,  la  guerra  terminaría  en  pocos 
meses ;  no  podría  decir  si  esto,  muy  exacto  en  el  fondo,  era  tex- 
tualmente lo  que  podía  suceder  entonces;  pero  hoy  puedo  afirmar 
que,  si  no  pudiéramos  proveer  a  nuestros  tradicionales  compra- 
dores, de  materia  prima,  ni  carne,  ni  cereales,  ni  grasas,  ni  los 
demás  productos  que  les  enviamos,  la  alimentación  de  sus  heroi- 
cos ejércitos  y  de  sus  atareadas  poblaciones,  descendería  en  pocos 
meses  a  un  límite  tan  bajo,  que  surgiría  el  peligro  para  la  raza. 

Y  ¿no  es  esto  una  fuerza  formidable?  Pero,  ¿de  qué  nos  vale, 
de  qué  nos  ha  valido?  Se  interponía  siempre  nuestra  tradicional 
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política :  venider,  vender,  a  no  importa  qué  precio,  y,  comprar,  sin 
atender  a  lo  que  se  nos  cobra . 

Es  indudable  que  no  es  tarea  fácil  la  de  crear  normas  que 
neutralicen  las  extralimitaciones  del  "comprador  único",  pero  hay 
que  reconocer  que  no  es  imposible.  Bastará,  quizá,  que  acabemos 
de  conocer  claramente  los  hechos  para  que  nos  decidamos  con 
éxito  a  crearlas  y  a  sostenerlas. 

Conseguir  que  todo  el  país  dirigente  se  informe  con  la  nece- 
saria exactitud  de  los  hechos  económicos  nuevos  y  destruya  sus 
prejuicios,  no  es  tampoco  tarea  sencilla,  como  podemos  ver  re- 
cordando algún  ejemplo. 

Como  consecuencia  de  la  guerra,  el  tonelaje  mundial  dedicado 
al  comercio,  disminuía  de  año  en  año  y  con  esa  disminución 
también  la  entrada  de  buques  en  nuestros  puertos. 

Esc  hecho  ha  dado  margen  a  que  se  afirme  y  se  repita  que 
no  llega  carbón  al  país  ni  recibimos  otros  productos  por  falta  de 
bodegas,  y  que  los  precios  del  ganado  no  suben  debido  a  esa 
misma  escasez.  Pues  bien,  en  conjunto,  cerca  de  la  mitad  de  los 
buques  que  llegan  a  nuestros  puertos  vienen  en  lastre. 

En  cuanto  a  las  carnes,  a  medida  que  disminuye  la  entrada 
de  barcos  en  nuestros  puertos,  aumenta  considerablemente 
su  exportación.  Antes  de  la  guerra  la  exportación  de  carnes 
no  requería  más  que  el  5  ó  6  %  de  las  bodegas  disponibles.  Esto 
explica  que  la  disminución  de  los  barcos  no  haya  influido  en  la 
exportación  de  carnes,  sino  para  aumentarla. 

Jamás  exportamos  tanta  carne  congelada,  enfriada  y  conser- 
vada como  en  estos  años.  En  1916  el  aumento  sobre  el  precedente 
fué  nada  menos  que  de  32  %.  En  1917  la  exportación  fué  superior 
A  la  de  1916  y  en  1918  se  activan  los  embarques  de  tal  manera 
que  se  alcanzará  a  una  exportación  casi  doble  de  la  de  los  últimos 
años  normales.  Y  esto  se  explica;  la  falta  de  bodegas  para 
cereales  obliga  a  nuestros  compradores  a  buscar  compensación 
con  la  compra  de  productos  de  mayor  valor  nutritivo  específico, 
es  decir,  de  más  poder  alimenticio  con  relación  a  su  volumen  y  a 
su  peso. 

He  puesto  todo  esto  en  evidencia  en  una  serie  de  informes 
oficiales  y  en  artículos  periodísticos,  firmados ;  pero  poco  he  podido 
contra  el  prejuicio  ya  arraigado :  todavía  se  repite  hoy  que  no  puede 
aspirarse  a  mayor  precio  para  nuestros  novillos  destinados  a  ser 
preparados  para  la  exportación,  debido  a  la  escasez  de  demanda 
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y  esta  demanda  es  escasa  por  la  escasez  de  vapores ;  eso  se  dice, 
se  cree,  y  a  ese  hecho  se  ajustan  los  procedimientos  comerciales 
del  pais. 

Nuestra  tradicional  amistad  con  los  países  que  compran  nues- 
tros productos  no  había  de  empañarse  en  lo  más  mínimo  porque 
nosotros  ajustáramos  nuestros  precios  de  venta  a  su  capacidad 
adquisitiva.  Los  productos  de  los  Estados  Unidos  se  han  ajusta- 
do a  esa  capacidad,  y  subieron  150  a  300  %  cuando  el  costo 
de  la  vida  en  su  propio  país  no  había  subido  aún  al  6a  %. 
¿  Ha  sido  considerado  esto  como  inamistoso  ?  Estoy  seguro  de  que 
nadie  tendría  valor  para  sostener  que  la  Argentina  se  mostraba 
hostil  al  exigir  por  sus  productos  los  precios  mundiales.  Abrigo 
la  convicción  de  que  no  habría  un  solo  inglés,  ni  un  solo  francés 
o  americano,  que  encontrase,  en  éste  mi  punto  de  vista  sobre  ti 
nivel  internacional  de  los  precios,  la  menor  sombra  de  hostilidad. 

He  leído  en  el  "L'Economista  D'Italia",  que  se  publica  en  Ro- 
ma (i),  un  serio  artículo  comentando  mi  denuncia  oficial  de  marzo 
de  1917  sobre  el  desnivel  de  los  precios.  El  articulista  dio  el  fenó- 
meno el  calificativo  que  yo  no  me  había  decidido  a  darle  hasta 
entonces:  le  llamó:  "crisis  del  comercio  exterior  argentino". 

Atribuyo  esta  dificultad  para  familiarizar  al  país  con  la  rea- 
lidad económica,  a  la  deficiencia  de  nuestra  alta  docencia,  denun- 
ciada hace  un  momento,  en  lo  que  se  refiere  al  interés  por  el  cono- 
cimiento de  la  realidad  argentina  y  al  método  para  investigarla. 

Tal  circunstancia  tiene  un  alcance  considerable.  Si  bien  es 
cierto  que,  en  el  orden  de  la  política  económico-internacional,  son 
los  gobiernos  los  que  actualmente  formulan  y  practican,  con  todo 
su  imperio,  las  normas  convenientes,  también  es  evidente  que 
tales  normas,  vinculadas  estrechamente  con  la  economía  nacional, 
resultarían  impracticables  si  el  pueblo  o  cuando  menos  su  clase 
dirigente  no  las  entendiera . 

Nosotros  contamos  en  este  sentido  con  dos  inconvenientes 
que  se  suman :  al  expresado  de  la  falta  del  hábito  de  la  observación 
directa  de  nuestra  realidad  económica  se  ^  añade  el  hecho  de  que 
los  dirigentes  de  nuestro  comercio  son,  en  sus  tres  cuartas  par- 
tes, extranjeros. 

Se  impone,  en  consecuencia,  que  nuestros  esfuerzos  por  fun- 
damentar cuanto  antes  una  política  económico-internacional  ar- 
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gentina  se  ajusten  a  la  magnitud  de  las  dificultades.  Podemos 
procurar  esto  sin  herir  en  lo  más  mínimo  los  justos  derechos  de 
nuestros  tradicionales  amigos,  hoy  nuestros  mayores  compradores, 
pero  también  sin  abdicar  de  ninguno  de  los  nuestros,  ajustando 
nuestro  comercio  exterior  estrictamente  a  nuestros  intereses. 

En  cuanto  a  lo  que  significaría  sustituir  nuestra  vieja  política 
del  intercambio  por  otra  ajustada  a  nuestras  necesidades  que, 
además  de  vigilar  los  precios  de  compra  y  de  venta,  considerara 
nuestra  producción  industrial  y  la  importación,  puede  expresarse 
en  pocas  palabras:  significaría  conquistar  la  independencia  eco- 
nómica de  que  hasta  hoy  carecemos.  Tal  hecho  podría  ser  el 
principio  de  la  compensación  legítima  de  que  hasta  hoy  carecen 
nuestros  esforzados  productores,  podría  permitir  la  mejora  de  los 
salarios  y  de  las  condiciones  de  vida  en  todo  el  país,  y  originaría 
la  posibilidad  de  crear  nuestros  grandes  factores  del  comercio 
y  desarrollo  futuro:  los  transportes  de  ultramar,  los  caminos,  las 
escuelas,  la  educación  técnica  y  tantas  otras  fuerzas  propulsoras 
del  progreso,  que  no  pueden  desarrollarse  hoy  en  la  medida 
necesaría  a  causa  del  peso  de  nuestra  mala  política  económica. 

Se  ha  dicho  que  perjudica  a  los  trabajadores  y  a  todo  el 
país  que  los  precios  de  exportación  suban,  porque  eso  provoca  el 
alza  de  los  precios  del  consumo  interno  y  encarece  la  vida.  Dos 
circunstancias  quitan  fuerza  a  esta  preocupación,  que  no  deja  de 
estar  justificada  bajo  ciertos  puntos  de  vista:  £1  alza  de  la  carne 
y  del  pan,  en  un  50  %,  significaría  la  necesidad  de  elevar  los  sa- 
larios en  un  15  %,  o  sea,  la  de  invertir  en  jornales  200.000.000 
de  pesos  moneda  nacional  más  al  año  que  hoy.  En  cambio  el  au- 
mento de  50  %  de  los  productos 'ganaderos  y  del  trigo  represen- 
taría al  país  una  mayor  entrada  superior  a  600.000.000  de  pesos 
moneda  nacional,  es  decir,  que  cerca  de  300  ó  400  millones  podrían 
transformarse  cada  año  en  buques,  ferrocarriles,  máquinas,  edifi- 
cios y  otros  elementos  reproductivos  y  de  bienestar,  e  incorpo- 
rarlos a  nuestro  patrimonio. 

Por  otra  parte,  aunque  difícil,  no  es  imposible  establecer 
algunas  normas  que  permitan  precios  internos,  de  consumo,  infe- 
riores a  los  de  exportación.  Es  muy  posible,  por  ejemplo,  que 
una  prohibición  absoluta  de  sacrificar  vacas  para  la  exportación 
permitiera  precios  inferiores  a  los  actuales  en  el  consumo  interno, 
dado  que  se  produciria  una  oferta  de  importancia  al  alcance  de 
los  matarifes.  Como  el  consumo  interno  es  insuficiente  para  todo 
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el  exceso  de  la  producción  de  vacas,  podría  al  mismo  tiempo 
evitarse  un  "sacrificio"  excesivo  y  aumentar  nuestra  existencia  de 
ganado.  Planteo  sólo  una  hipótesis,  que  me  inclino  a  suponer 
eficaz,  aun  cuando  la  considero  discutible. 

Finanzas. — 

En  nuestras  finanzas  nacionales  y  provinciales  la  política 
vigente,  de  muchos  años  atrás,  podría  definirse  en  los  siguientes 
términos :  recaudar  los  impuestos  y  derechos  posibles  en  la  forma 
más  cómoda  y  simple  para  el  fisco,  e  invertir  los  recursos  en  la 
forma  menos  complicada. 

Me  permito  creer  que  esa  política  no  responde  a  las  exigencias 
d«  nuestra  economía.  Entiendo  que  las  necesidades  son  hoy 
científicamente  definibles,  que  deben  ser  formuladas  y  calculadas 
rigurosamente  y,  hecho  esto,  ajustarse  los  recursos  fiscales  a  esas 
necesidades.  Nuestros  recursos  actuales  son  insuficientes  para 
proveer  a  las  necesidades  mínimas  de  la  administración  nacional. 
Estamos  en  condiciones  de  prescindir  de  la  peligrosa  política  de 
a  justar  los  gastos  a  los  recursos,  sean  éstos  cuales  fueran,  política 
tan  perjudicial  como  la  de  aumentarlos  en  forma  desmedida. 

Si  sumamos,  con  nuestro  presupuesto  nacional,  todos  los  pre- 
supuestos provinciales  y  comunales  de  todo  el  país,  hallamos 
una  cifra  de  67  pesos  moneda  nacional  por  habitante  contra  74  en 
Alemania,  72  en  Francia  y  92  en  Inglaterra,  sumados,  igualmente, 
todos  sus  presupuestos  respectivos.  Esto,  antes  de  la  guerra, 
cuando  el  poder  de  compra  del  oro  era  más  bajo  en  nuestro  país 
que  en  los  citados.  Si  comparamos  estas  cargas  del  fisco  con  los 
respectivos  patrimonios  nacionales,  resultan  en  la  Argentina 
1,65  %,  en  Alemania,  2,37  %,  en  Francia,  2,01  %,  y  en  Inglaterra, 
2,63  %.  Y  si  los  referimos  a  las  rentas  nacionales  respectivas, 
nuestro  fisco  percibe  una  suma  que  representa  el  10  %  de  todas 
las  rentas,  en  tanto  que  en  Alemania  representa  el  20  %,  en 
Francia  el  24  %  y  en  Inglaterra  el  19  %.  Todo  esto  en  el  año 
anterior  a  la  guerra. 

Creemos  vivir  en  un  país  agobiado  por  los  impuestos  y,  como 
vemos,  comparados  con  la  respectiva  capacidad  contributiva,  son 
poco  más  de  la  mitad  que  en  países  tan  bien  gobernados  como 
Inglaterra,  Francia  y  Alemania.  La  objeción  a  nuestros  presu- 
puestos de  gastos  debe  pues  dirigirse,'  no  a  su  importe  sino  a  su 
deficiente  forma  de  inversión. 
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No  podemos  desconocer  que  nuestros  impuestos  son  gravosos, 
creo  haberlo  demostrado  antes,  pero  creo  también  haber  puesto 
de  manifiesto  que  estos  dos  hechos  no  se  contradicen.  Efectiva- 
mente, en  tanto  que  los  2.700  millones  que  se  gastan  en  cubrir 
las  primeras  necesidades  de  la  vida  contribuyen  al  fisco  con  el 
15  %,  los  2.600  millones  de  recursos  destinados  a  mayores 
comodidades,  y  a  capitalizarse  dan  a]  fisco  un  5  %.  Lo  cual 
significa  que  las  rentas  no  imponibles  pagan  tres  veces  más  que 
las  rentas  imponibles,  y  de  ahí  que  los  impuestos  sean  gravosos 
para  la  gran  mayoría  de  los  habitantes  del  país  formado  por  tra- 
bajadores y  la  pequeña  burguesía,  pero  muy  llevaderos  para 
los  demás. 

Por  otra  parte,  faltan  caminos,  obras  de  fomento,  marina 
mercante  nacional,  falta  administración  constructiva.  Y  es  por 
esto  que  pienso  que  las  necesidades  fiscales  son  mucho  mayores 
que  los  recursos  de  hoy,  y  que  no  ¿eben  amoldarse  aquéllas  a 
éstos;  antes  bien,  que  los  recursos  deben  amoldarse  a  las  necesi- 
dades. Esta  afirmación  envuelve  indudablemente,  la  de  que  nues- 
tro régimen  impositivo  debe  reformarse.  Creo  que  pocas  veces  es 
tan  bien  comprendida  en  nuestro  país,  como  ésta,  una  cuestión 
económica  o  financiera.  Sólo  falta  la  acción  y  estoy  seguro  de 
que  está  próximo  el  principio  de  la  reforma. 

Lo  que  pienso  del  impuesto  a  la  renta,  como  eje  de  esa  re- 
forma, he  podido  expresarlo  en  abril  de  este  año  en  cátedra  pública 
y  nada  tendría  hoy  que  añadir  (i). 

Si  ajustáramos  nuestros  recursos  a  nuestras  necesidades  de 
gobierno,  administración  y  fomento,  necesitaríamos  aumentar  las 
rentas  fiscales  de  la  Nación  y  quizá  de  algunas  provincias.  La 
posibilidad  es  grande  dentro  de  nuestra  capacidad  contributiva. 
Habríamos  aumentado  los  impuestos,  pero  gravitarían  sobre  los 
que  tienen  capacidad  económica  manifiesta,  y  sin  que  llegaran  a 
pesar  sobre  nuestra  población,  sobre  nuestro  patrimonio,  ni  sobre 
nuestra  renta,  lo  que  pesaban,  antes  de  la  guerra  los  recursos  de 
las  tres  grandes  naciones  citadas,  porque  para  ello  sería  necesario 
duplicar  los  actuales.  Y  el  país,  en  cambio,  tendría  mucho  de  lo 
que  hoy  le  falta :  combustible  barato  para  sus  nacientes  industrias, 


<i)  Disertación  del  ii  de  Abril  de  I9<i8  en  el  salón  de  actos  públicos  de  la  Fa* 
cuitad  de  Ciencias  Econóoticas  sobre  *'£l  impuesto  a  la  renta,  su  implantación  en  la 
Argentina,  resaltados  posibles",  publicada  por  el  diario  *'La  Época",  en  los  números 
del  13,  13,  15,  16,   17  y  s8  de  Abril. 
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transportes  de  ultramar,  colonias  para  arraigo  del  inmigrante,  fo- 
mento industrial,  escuelas  de  todo  orden,  y  más  significación  en 
el  concierto  de  las  naciones. 

Reconozco  que  esta  política  financiera  ofrece  el  serio  peligro 
de  que  no  sepamos  aplicar  con  acierto  los  tributos  reclamados  al 
país;  se  trata  de  una  amenaza  cada  dia  más  remota.  Y  ésta  es, 
sin  duda,  la  única  economía  seria  aconsejable,  o  sea,  la  buena  y 
estricta  aplicación  de  los  recursos  y  proveer  a  las  necesidades  con 
criterio  de  economía  y  de  prudencia  a  fin  de  que  beneficien  en 
forma  indiscutible  al  país  contribuyente.  Pienso  que  en  nirfgún 
caso  deben  dejar  de  satisfacerse  las  necesidades  del  país  por 
ajustar  los  gastos  a  los  recursos  actuales. 

En  cuanto  a  la  deuda  flotante  nada  más  justo  que  su  consoli- 
dación después  de  20  años  de  estabilidad  de  la  deuda  publica  y 
con  un  porvenir  brillante  en  perspectiva.  Así  lo  entendió  el 
actual  gobierno  de  la  Nación,  malográndose  sus  propósitos  debido 
a  falta  de  diligencia  legislativa.  Nada  tan  factible  como  su 
consolidación  dentro  del  país  mismo,  como  con  tanto  acierto  lo 
han  demostrado  nuestros  hombres  directivos,  entre  ellos  el  Df. 
Horacio  Beccar  Várela  en  su  reciente  conferencia.  El  proyecto 
del  P.  E.  era,  pues,  justo  y  factible  y  es  de  desear  que  en  alguna 
forma  se  realice  este  año. 

Es  necesario  que  el  país  sepa  que  es  uno  de  los  que  poseen 
menos  deudas  con  relación  a  su  capacidad  económica  y  de  los 
que  menos  la  han  aumentado  en  los  últimos  22  años.  En  tanto 
que  en  muchos  Estados  bien  organizados,  sus  deudas  llegan  al 
15  %  de  su  patrimonio,  sin  que  sea  su  totalidad  originada  por 
inversiones  reproductivas,  en  el  nuestro  sólo  alcanza  al  4  %.  Y 
en  tanto  que  en  la  mayoría  de  los  estados  bien  administrados,  la 
deuda  ha  aumentado  considerablemente  en  los  últimos  20  años, 
en  el  nuestro  ha  permanecido  poco  menos  que  estacionada;  y 
esto  a  pesar  de  que  ha  duplicado  su  población  en  el  período,  alcan- 
zando a  ser  su  patrimonio  cuatro  veces  mayor. 


Acabo  de  referirme  a  nuestro  brillante  porvenir  económico. 
Creo  que  terminada  la  guerra  entrará  la  República  en  un  periodo 
de  actividades  y  de  prosperidad  hasta  hoy  desconocido.  Tengo  fe 
en  este  porvenir  cercano,  pero  no  una  fe  sin  sombra,  como  la  del 
buen  creyente ;  tengo  una  salvedad  que  hacer  y  es  ésta :  siempre 
que  el  país,  pueblo  y  gobierno,  proceda  a  tormular  y  a  sostener 
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enérgicamente  la  política  social  y  económica,  interna  y  del  comer- 
cio exterior,  que  es  indispensable  para  ajustar  nuestra  vida  na- 
cional a  las  necesidades  nuevas  y  particularísimas  de  los  primeros 
años  de  paz. 

Restablecido  el  orden  internacional,  veremos  llegar  a  nuestros 
puertos,  gran  número  de  barcos  llenos  de  artículos  y  maquinaria 
de  todo  orden  y  de  todas  las  procedencias,  en  cantidades  desco- 
nocidas hasta  hoy,  con  destino  a  satisfacer  necesidades  industriales 
y  comerciales,  acumuladas  durante  cuatro  años  de  restricciones. 
Se  llenarán  los  depósitos  hoy  vacíos,  se  renovarán  los  implementos 
agrícolas,  la  maquinaria  y  las  herramientas  de  trabajo,  aumentará 
la  reconstrucción  y  la  provisión  de  material  rodante,  y  veremos 
circular  toda  clase  de  productos  y  mercaderías  por  todos  los  rumbos 
del  país;  ampliar  instalaciones,  construir  y  reconstruir  en  todas 
partes,  con  el  mismo  afanoso  empeño  que  pone  un  enjambre  de 
abejas  en  su  tarea  productiva,  al  presentarse  los  primeros  soles 
de  la  primavera,  después  de  largos  días  de  letargo. 

Gran  parte  de  los  artículos  procedentes  del  exterior,  nos  serán 
enviados,  como  antes  de  la  guerra,  a  plazos,  renovándose  así  los 
grandes  créditos  comerciales  que  hemos  ido  cancelando  en  estos 
últimos  cuatro  años,  en  no  menos  de  500  millones  de  pesos  mone- 
da nacional.  Tal  reanudación  del  crédito  comercial  del  exterior 
equivaldrá,  prácticamente,  a  la  introducción  de  ingentes  y  activos 
capitales. 

La  actividad  nacional  arrastrará  y  dará  colocación  reproduc- 
tiva a  muchos  de  los  importantes  capitales  estacionados. 

La  materia  prima,  francamente  valorizada  por  la  desaparición 
total  o  parcial  de  la  presente  restricción  de  la  libertad  en  el 
comercio  mundial,  será  motivo  de  un  comercio  firme  y  remunerador. 

Toda  esta  nueva  vida  devolverá  la  fe  en  nuestro  seguro 
porvenir  y  creará  un  ambiente  de  entusiasmo  y  de  fecundas  acti- 
vidades, que  traerán  al  país  la  sensación  más  completa  de  bienestar. 

Pero,  y  esta  es  la  sombra  ¿sabemos  hasta  qué  punto  volverá 
la  libertad  del  comercio  mundial,  a  permitir  tan  alentadora  pers- 
pectiva económica?  Es  muy  probable  que  se  pretendan  diferentes 
dominios  del  comercio  de  materias  primas  y  de  productos  alimen- 
ticios, que  se  extremen  las  medidas  para  el  abastecimiento  propio, 
que  los  métodos  alemanes  en  los  cultivos  rusos  cubran  en  pocos 
años  las  deficiencias  de  hoy  en  la  provisión  mundial  del  trig^o, 
que  se  pretenda  resarcirse  de  los  sacrificios  de  la  guerra  con  la 
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abundancia  de  los  países  tan  prósperos  como  comercialmente  inde- 
fensos, y  tantas  otras  probables  circunstancias  que  nos  obligan 
a  medir  seriamente  las  dificultades,  estudiarlas  y  prepararnos  para 
afrontarlas  con  independencia  y  con  la  energía  necesarias. 

Si  durante  la  noche  hemos  descansado  de  nuestro  trabajo 
diario  nonnal,  o  estudiamos,  a  la  luz  de  la  lámpara,  los  arduos 
problemas  de  mañana,  examinando  atentamente  los  documentos, 
los  mapas  territoriales  y  las  rutas  marítimas  par^  conocer  nuestra 
propia  posición,  analizarla  fríamente  y  formular  las  conclusiones 
necesarías,  habremos  también  de  templar  nuestros  corazones  a  la 
salida  del  sol  como  las  legiones  de  dotn  Juan  de  Austria  en  la 
víspera  de  Lepanto. 

Nos  encontraremos  después  de  la  paz  frente  a  un  campo  de 
batalla  del  cual  en  ningún  momento  hemos  dejado  de  estar  pró- 
ximos, quizá  estamos  ya  en  su  radio;  y  serán  entonces  tan  nece- 
saríos,  el  patriotismo,  la  abnegación  y  la  energía  de  nuestro  pueblo 
consciente,  como  lo  es  la  ciencia  y  el  estudio. 

Alejandro  E.  Bunge. 
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MOVIMIENTO  ECONÓMICO  DE  LA  REPÚBLICA 


RESÚMENES  ESTADÍSTICOS  (i) 


LA  POBLACIÓN  DE  LA  REPÜBLICA     DE  1914  A  1917  ^'^ 
A.^OS       Al  30  de  junio  ¡  Al  31  de  Diciembre 

1914 
1915 
1916 
1917 


7.880.237   (3) 
8.002.491 
8.109.836 
<S.1»1. '3.199 


7.958.797 
8.057,323 
8.164.40:< 


(i)      Esta    sección    aparece    tn    todos    los    números    y    contiene    las    cifras    más    re- 
cf entes    temadas  de  los   informes   oficiales  o   investigadas   directamente  por   la  revista. 

(2)    La»  planillas  constructivas  do  los  cálculos  postconsa'ea  de  la  población   fi;iiirttu   on 
lew  números  de  esta  revista  corresponrUentes  a  Julio  y  .\f?ü.'to  de  este  año. 

k'A)    A\    !•  de  Junio  (Tercer  CVu^o    Nacional) 


Digitized  by 


Google 


REVISTA    DE    ECONOMÍA    ABOENTINA 


PROVIhXIAS 

Y 

TERRITORIOS 


CapiUl  Federal 

Isla  de  Martín  García 

Buenos  Aires 

SanU  Fe 

Entre  Ríos.  ^ 

Corrientes 

Cótdoba  

San  Luis 

Santiago  del  Estero 

Tucomán 

Mendoza   

5)an  Juan , 

La  Rxoja 

Catamarca 

Salta 

Jujuy 

Chaco  

Chubut 

Formosa    

La  Pampa 

Los  Andes 

Misiones 

Neuquen 

Río  Negro 

Santa  Cruz 

Tierra  del  Fuego 

Totales 


POBLACIÓN  DE  HECHO  EN: 


1895 
(20.   Censo 
Nacional.) 


663  .&S4 

921.168 

397.188 

292.019 

239.618 

351.223 

81.450 

101.502 

215.742 

110.136 

84.450 

09.502 

90.161 

118.015 

49.713 

10.^22 

3.748 

4.829 

25.914 

33.163 

14.617 

9.241 

1.068 

47r 


3.965.110 


1914 
(3er.  Censo 
Nacional.) 


1.575.814 

783 

2.066. 165 

899.640 

425.373 

347.055 

736.472 

116.266 

261.678 

332.983 

277.635 

119.252 

79.7M 

100.391 

140.927 

76.631 

46.274 

23.065 

19.282 

101.338 

2.487 

53.563 

28.866 

42.242 

9.918 

2.504 


7.885237 


1917 

Cálculos  pO:»t- 

censales  al  31 

de  Dic  (i) 


1.615.223 

2.190.876 

947.804 

144.991 

357.026 

766.875 

124.387 

285.681 

354.545 

296.225 

127.775 

83.14G 

106.500 

147.537 

77.990 

48.500 

25.83S 

20.399 

111.887 

2.672 

57.544 

30.474 

44.963 

10.882 

2.527 


8.284.206 


(1)      Cifras   proviporías. 
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POBLACIÓN  OBRERA  EN  1914 
(Gfras   tomadas  del  Censo  Nacional) 


Categoría 


C.  Federal 

Todo  el  pais 
menos  C.  Fed. 

TOTAL 

__ 

162.463 

462.163 

274.200 

530.238 

813.438 

9.666 

14.703 

24.360 

45.201 

52.696 

07.796 

58.000 

644.528 

702.628 

21.000 

230.536 

2&4.636 

111.067 

1  .ÍH4.063 

L'.3.'y>.130 

Agricultura  y  ganadería 

Industrias  y  artes  manuales   

Del  oomercáo  (10  %) 

Transportes   

Jornaleros. 

Peones  y  otros  sin  pmfosión 

Totales 


DESOCUPACIÓN  OBRERA  EN  LA  REPÚBLICA 


Feclia 


kupados 

Desocupa- 
dos 

Total 

afra   rela- 
tiva de  los 
desocupad. 

2.123.166 

116.000 

2.239.166 

5,1 

2.152.184 

156.304 

2.308.488 

6.7 

2.009.671 

321.090 

2.330.761 

13,7 

1.983.271 

338.680 

2.321.851 

14.5 

1.917.981 

414.870 

2.332.851 

17,7 

1.887.981 

455.870 

2.343.851 

19,4 

2.038.981 

304.870 

2.3'13.851 

13,0 

2.095.1.30 

254.870 

2.360.000 

10,8 

AKOsto  de  1912. . . 

.    1913... 

.    1914.... 

.    1915... 

>    1916  ... 

»  1917... 
Dkáanbre  de  1917 
Marzo  de  1918 
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II 

PRODUCCIÓN 
El  valor  de  la  producción  nacional  ha  silo  de  1910  a  191 7,  el  siguiente:  (i), 
VALOR  DE  LA  PRODUCCIÓN  NACIONAL 


P 

RODUCCIÓN    EN   $    ' 

% 

AÑOS 

CONSUMIDA    EN 
EL   país 

EXPORTADA 

TOTAL 

1910 

1.400.000.000 

884.253.091 

2.284.253.091 

1911 

1.430.000.000 

777.993.768 

2.207.993.768 

1012 

1.461.000.000 

1.140.153.111 

2.601.153.111 

1913 

1.600.000.000 

1.179.900.025 

2.779.900.025 

1914 

1.750.000.000 

916.207.993 

2.666.207.993 

1915 

1.891.000.000 

1.323.134.725 

3.214.1.34.726 

1916 

1.910.000.000 

1.302. 271  .MI 

3.212.271.641 

1917 

1.080.000.000 

1.260.386.475 

3.230.386.475 

PRODUCCIÓN  AGRÍCOLA 
(Toneladas) 

TRIGO 


Producción 

Semilla 

Ck)iisumo 

EXPORTACIÓN 

AÑOS 

Trigo 

Harina 

Trigo 
y    harina 

como  trigo 

1910 

3.5C5.556 

500.000 

1.000.000 

1.883.592 

115.408 

2.048.400 

1911 

3.973.000 

500.000 

1.000.000 

2.285.951 

118.486 

2.456.217 

1912 

4.523.000 

550.000 

1.100.000 

2.629.056 

131.680 

2.817.027 

1913 

5.100.000 

600.000 

l.^'OO.OOO 

2.812.149 

124.649 

2.998.192 

1914 

2.&'j0.123 

610.000 

1.250.000 

980.525 

67.325 

1.076.703 

1916 

4.604.200 

530.000 

1.200.000 

2.511.514 

116.049 

2.664.708 

1910 

4.000.000 

540.000 

1.222.000 

2.294.876 

144.290 

2.485.338 

1017 

2  180.401 

560.000 

1.172.000 

9.35.828 

112.465 

1.083.281 

(1)  Ver  «Costo  de  la  vida  cu  la  Argentina,  de  1910  a   1917»,  publicado  en  el    número 
de    Julio  de  1918  pájr.    :J9 
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Años 


MAÍZ 


Consu- 
mido 


Expor- 
tado 


Total 


LINO 


(1) 
Consu- 
mido 


Expor- 
tado 


Total 


(I) 
Consu- 
mido 


AVENA 

Expor 


tado 


Total 


1010 
1911 
1912 
1913 
1014 
1915 
1016 
lí)17 


;  1  -789.775 

j      587.815 

i  2.679.763 

188.049 

3.141.720 

4.261.051 

1.219.090 

«00.661 


2.660.225 
125.185 
4.835.237 
4.806.951 
3.542.280 
4.330.594 
2.873.910 


4.450.000 
713.000 
7.515.000 
4.995.000 
6.684.000 
8.591.685 
4.093.000 
1.494.600 


111.738 
179.447 

57.001 
113.268 

96.426 
162.808 
256.186 


604.877 
415.805 
515.399 
1.016.732 
841.59o| 
981.192! 
639.914 
141  .sos' 


716.615  158.603:370.948  529.561 
595.252  174.153  511.389  685.512 
572.400  107.968  896.032  1.004.000 

1.130.000  210.256' 889.744  1.100.000 
038.016  264.695  353.700      618.395 

1.144.090  124.203  592.797      717.000 

S95.10o|  291.085  804.443  1 .005.528 

192.894  271.713      464.607 


SUPERFICIE    CULTIVADA 

(Hectáreas) 


I>nxiutlos 

igioii 

igii-ii 

1912-13 

1013-14 

Í9M  15 

1915-16 

1916-17 

1917  iS 

Irigo    

C.2d3.180 

6.897.000 

6.018.450 

6.673.540 

6.261.006 

6.045.000 

6.511.000 

7.234.000 

lino 

1.503.820 
3.215.350 

1.630.000 
3.422.000 

1.733.380 
3.830.000 

1.779.350 
4.152.000 

1.723.000 
4.203.000 

1.619.000 
4.017.850 

1.298.000 
3.629.570 

1.308.600 

Maíz 

3.527.000 

Xvcna    

801.870 

1.031.000 

1.102.400 

1.240.300 

1.161.000 

1.038.000 

1.022.000 

1.293.000 

>bada  

60.161 

67.703 

107.960 

1C9.350 

160.500 

174.500 

157.050 

— 

Alfalfa 

5.400.580 

5.630.100 

5.955.000 

6.690,100 

7.3rJ.400 

7520.160 

7.619.000 

--abaco 

9.806 

9.768 

9,656 

14.870 

15.3C0 

7.630 

10.820 

72.060 

93.430 

04.225 

100.700 

100.200 

128.500 

85.700 

Algodón 

1.808 

1.804 

2.800 

2.217 

3.300 

3.G90 

3.075 

Vifla-i 

104.$60 
13.045 

100.407 
13.360 

101.070 
14.030 

106.220 
25.495 

132.179 
21.900 

124.000 
16.035 

115.250 
22.485 

Maní 

— 

"apas  

51.540 

108.020 

112.3:10 

118.770 

123.910 

130.375 

133.835 

Arboledas    y 

! 

otrm  cultivos. 

2.879.412 
20.S67.OS2 

2.879.007 

2.915.585 

3.103.814 

3.029.150 

2.930.650 

2.772.172 

-- 

lot.nl.. 

21.883.689 

22.987.720 

24.091 .726 

24.317.199 

24.301  980 

23.379.407 

— 

flj    l)iforeiiPt.i   cntfr   la   príniurcúnj    y   la   rxponarión. 
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Coseclia 
de: 


1909-10 
1910-11 
1911-12 
1912-13 
1913-14 
1914-15 
1915.16 
1916-17 
1917-18 


CULTIVO,  PRODUCCIÓN  Y  RENDIMIENTO 

TRIGO  LINO 


(1) 
8ui)erficie 
oo9echa(ia 
líeotúroas 


5.351.067 
6.873.013 
6.368.528 
6.701.803 
5.813.8.10 
6.790.540 
6.328.143 
4.904.6.34 


Producción 
Toneladas 


Kendi- 

mionio  por 

hect4rci 

KDogrikmoH 


3.565.566 
3.974.620 
4.523.000 
5.100.000 
2.860.123 
4.604.000 
4.600.000 
2.180.401 
5.973.000 


665 
676 
710 
761 
400 
796 
727 
444 


(1) 
Superficie 
cosechada 
Hectárea.*! 


Producción 
Toneladas 


Rendi- 
miento por 
hecUres 
Kiloicracno.'* 


1.276.355 
1 .267.838 
1.515.766 
1.846.579 
1.781.223 
1.713.750 
1.336.622 


716.615 
695.262 
672.400 

1.130.000 
038.016 

1.144.090 
805.100 

668.000 


661 
469 
377 
612 
527 
667 
670 


MAÍZ 

AVENA 

Cosecha 

de: 

(1) 
Superficie 
cosechada 
Hectáreas 

Producción 
Toneladas 

Rendi- 
miento por 
hectárea 
Kilogramos 

(1) 
Superficie 
cosechada 
Hectáreas 

Producdóu 
Toneladas 

Hendi- 
miento poír 
h<-ctárca 

1909-10 

3.035.000 

4.450.000 

1.481 

503.306 

529.661 

1.05Í: 

1910-11 

3.215.350 

71  J.OOO 

222 

663.798 

686.542 

1.032 

1911-12 

3  422.000 

7.516.000 

2.196 

850.764 

i.oai.ooo 

1.180 

1912-13 

3.830.030 

4.996.000 

1.304 

1.050.322 

1.100.000 

1.047 

1913-14 

4.162.030 

6.684.030 

1.609 

926.436 

618.395 

668 

1914-15 

4.203.030 

8.501.645 

2.044 

809.900 

717.000 

824 

1916-16 

4.017.860 

4.033.000 

1.018 

900.416 

1.095.628 

1.217 

1916-17 

1.909.950 

1.494.600 

782 

621.210 

4frl,607 

747 

1917-18 

4.3'}5.O00 

1   100.000 

— 

Especies 


III 

EXISTENCIA  DE  GANADOS 
(Niimero  de  cabezas) 

CENSO    DE: 


1888 


1895 


1908 


\acuno 

Caballar 

Mular 

'  Asnal 

Lanar 

Cabrío    

Porcino    

Gallinas,  ?al!os  y  pollo  i 
Patos,  [tavoi  7  g.insos 


21.0ul.657 
4.234.032 

I      417.404 

66.706.097 

1. 891. 386 

393.758 

4.239.754 

1.030.123 


21.701.526 
4.116.859 

483.369 

74.379.532 

2.748.830 

652.766 

7.886.351 

1.224.938 


29.116.625 

7.531.376 

466.037 

285.088 

1)7.211.754 

o. 945. 086 

1.403.591 

15.213.771 

1.507.409 


I9l4 


25.866.763 

8323.816 

666.069 

260.167 

43.226.462 

4.325.280 

2.900.686 

21-691.286 

2.114.793 


(1)      La     diferencia    entre    las    cifras    de    la    nuperíicie    "íultivada" 
rilada",   representa   la   «ui>erfifi<»   cultivada   y  perdida   totalmente. 
Í2)     Cifras    i>rovisori.i^. 


de    la     **co«c- 
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IV 


TRANSPORTES 


FERROCARRILES 


Años 


Extensión 
kilométrica 


1910 

27.991 

1911 

30.059 

1912 

31.46L 

1915 

32.494 

1914 

33.611 

1915 

33.710 

1916 

33.843 

1917 

33.861: 

Capitalcá 


1.012.170.418 
1.13Ó.71Ó.140 
1.201.755.479 
1.266.855.583 
1.308.483.741 
1.336. 313. 6I>8 
1.340.504.263 
1.434. 802. 303 


1 


Entradas      | 
brutas 
$  oro 


110.941.406 
116.782.267 
132.059.613 
140.113.204 
115.107.179 
124.216.399 
129.617.972 
118.374.067 


I 
Entradas 
netas         |    Dividen- 
$  oro         ¡         dos 


45.011.779 

4;J2 

45.335.164 

3,99 

49.417.876 

4,11 

52.838.693 

4.17 

36. 538. 122 

2,79 

45.693.783 

3,42 

14.837.396 

3,;m 

29.855.850 

2.14 

Años 

Pasajeros 
transporta- 
dos 

CARGA    TR^V. 

NSPORTAD 

A 

Gjrealcs 

Ganados 

Otros  artíc. 

TOTAL 

1910 

59.711.462 

8.936.252 

3. 338. 423 

21.331.951 

33.006.626 

1911 

67.776.762 

6.759.783 

1.193.189 

23.422.033 

34.375.005 

1912 

73.641.550 

13.391.200 

3.812.465 

23.226.749 

40.430.404 

1913 

82.322.830 

13.080.728 

4.226.746 

24.725.776 

42.033.250 

1914 

75.103.809 

8.601.149 

4.149.343 

20.756.337 

33.506.820 

1915 

67.401.101 

12.632.614 

4.426. 213 

18.696.852 

35.653.679 

1916 

64.820.930 

10.631.279 

4.974.159 

21.025.140 

36.630.578 

1917 

67.478.067 

4.572.924 

5.248  073 

18.804.351 

28.190.07S 

NAVEGACIÓN  EXTERIOR 


ULTRAMAR 

CABOTAJE 

TOTAL 

Aflos 

N.«  de 
buques 

Tonelaje 

N.o  de 
buques 

Tonelaje 

N.o  de 
buques 

Tonelaje 

1914 
1915 
1916 

1917 

2.528 
2.488 
2.202 
1..324 

C.837.996 
6.060.337 
5.059.671 
3.261.435 

14.876 

11.876 

10.602 

9.878 

7.326.966 
6.781.224 
6.381.982 
5.253.950 

17.404 
14.363 
12.804 
11.202 

11.164.962 
12.831.561 
11.441.653 
8.515.386 
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ENTRADA  DE  VAPORES  Y  VELEROS  DE  ULTRAMAR,  EN  EL  PUERTO 
DE  BUENOS  AIRES,  DURANTE  LOS  AÑOS 

7912  «    19x8  (s) 

(Resvmen  roR  banderas) 


BANDERAS 


Alemana    

Austríaca 

Belga 

Brasileña 

Colombiana 

Cubana    

Chilena 

Dinamarquesa    

Española 

Francesa 

Griega   

Holand^'sA 

Inglesa 

Italiana 

Japonesa 

Nacional    

Norteamericana 

Noruega 

Portuguesa 

Kimiana 

Rusa 

Sueca 

I^niRuaya    

■|<.fa]<'« 


Z912 


1913 


1914 


N».  de   I 
Buques 


108 
40 
20 
17 


10 

43 

136 

7 

51 

1.073 

168 

125 


'Xo.de 
i  Buques  I 


Toad  ida»    ' 


X«.  de 


750.067 

196 

162.641 

50 

41.461 

15 

17.637 

24 

:: 

2 

20.660 

13 

129.127 

45 

475.945 

157 

14.440 

15 

162.396 

53 

2.090.846 

I.ICO 

498.079 

177 

74.760 

.2» 

2.041 

2 

167.401 

79 

12.094 

0 

38. SCO 

23 

15.616 

10 

5.5C0.280 

2.158 

I  Buques 


I 


822.319 
170.324 
34.887 
23.893 


5.516 

27.563 

166.110 

526.634 

36.238 

171.909 

3.4:9.324 

538.110 

83.240 

1.884 

120.079 


9.814 
48.343 
9.885 


.985 


110 
38 
14 
28 


11 

58 

119 

14 

50 

822 

143 

119 

«8 


10 
29 


1.636 


Toneladas 


460.714 
103.244 
31.757 
31.040 


20.228 
219. 7&4 
430.0i%K 

31.025 

210. 28C 

!. 580. 662 

455.613 

70. SIS 

80f. 
110.647 


15.203 

60. ion 

10.720 


4.866.275 


B.^NDKR.^S 


Í9I5 


NO.  de 

Buques 


Toneladas 


19x6 


NO.  de 

Buques 


Toneladas 


19 17 


N».  'k- 
Buqut>> 


T^'^cLidas 


8  prim.  meses  x«iiS 


N»-  de 
Buques 


Toneladas 


/Memana  . 
Austríaca  . 

Belga. 

Brasileña  ., 
Colombiana 
Cabana  . . . 
Chilena 


rt.972 


45.42G 

28.or.7 


17.888 

•   1 

:.f>.702 

00 

1 

4.09r> 

1 
1 

79.011 

706 
1.368 
1.640 


70  \       J15.S.<4 


(1)      LíOS   vapores   y    veleros   que   i'iitran    en   »»1   puerto   de   Buenos   Aires    ropreseuian, 
aproximadamente,   el  60   %    del  tonelaje  que  llefra  a  lodos  Ion  puertos  de  la  repíiWicji. 
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1915 


BANDERAS 


N».  de 
Buques 


Toneladas 


I916 


N».de 
Buques 


Toneladas 


1917 


No.de 
Buques 


Toneladas 


8  prim.  meses  19  iS 


N».  de 
Buques 


TonelacLis 


nioaniarqucsa    . 

Kspauola 

Francesa 

<  ;riega   

Holandesa 

Tngiesa 

Italiana 

Japonesa 

Nacional    

Norteamericana . 

Noruega 

Portuguesa 

liuinana 

Kusa 


Sueca 

l/inffuaya 


36 

m 

07 
:iO 
86 
658 
149 

138 

47 

110 

1 

3 

10 

•Mi 

6 


l.MK 


40.690 

2S 

286.194 

71 

317.001 

79 

65.769 

74 

290.295 

88 

2.074.596 

477 

413.030 

96 

_- 

2 

92.057 

180 

97.538 

96 

195.887 

184 

861 

— 

6.488 

— 

17.156 

13 

76.228 

39 

9.100 

7 

4.021.4H8 

1.507 

44.817 
224.958 
262.272 
160.484 
237.400 
1.608.501 
245.110 
4.787 
121 .366 
232.624 
303.480 


22.578 
77.763 
11.705 


44 
50 
64 
10 
13 

237 

51 

7 

89 

85 

135 
1 

5 
10 
11 


890 


71.525 

166.115 

222.606 

20.287 

46.970 

850.768 

146.804 

24.096 

45.556 

198.476 

230.079 

1.990 

8.396 

31.848 

6.951 


2.137.272 


45 

39 

3 

4 

250 

21 

80 
38 
90 


r>tí.T4r» 

129. 720 

1Í8.S04 

6.447 

7.934 

1}50.8Í)0 

06.817 

27.05:> 

41.538 

06. 965 

115.24'J 

3.7S5 

1.S53 
29.56á 
3.591 


739      1..Sr.4.TSl 


COMERCIO  EXTERIOK. 


VALORES  REALES  EN  $  ORO 


Años 


Exportación  j  Importación  I        Total 


Saldo 


1910.... 

389.071.360 

379.352.515 

768.423.875 

-        9.718.845 

1911... 

342,317.258 

405.019.992 

747.337.260 

62.702.73-1 

1912.    . 

301.667.369 

446.863.002 

918.630.371 

;-      5^1. 804. 367 

191.-5.... 

519.156.011 

496.227.094 

1.015.383.105 

'       22.928.917 

1914.... 

403.131.517 

322.529.964 

725.661.481 

~      80. 601. 55a 

1915... 

582.179.279 

305.488.006 

887,667.285 

+    276.601.273 

1916.... 

572.999.522 

366.130.571 

939.130.093 

4-    206.868.951 

1917.... 

550.170.049 

380.321.178 

930.401.227 

r    169.848.871 

tir.tria.di 

1918... 

ir.O  307.968 

92..-Í02.169 

.251  810.1.37 

67.205  79í> 
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VALORES  NOMINALES  EN  $  ORO 


Años 

Exportación  Importación 

Total 

Saldo 

1910.... 

372.626.055 

351.770.656 

724.396.711 

*           20.856.399 

1911.... 

324.697.5i8 

35d.8l0.686 

691.538.224 

42.113.148 

1912.... 

489.331.256 

384.853.469 

865.214.725 

95.537.787 

1913.... 

483.594.517 

121.352.512 

904.857.089 

r           62.152.005 

19U.... 

319.254.141 

271.817.930 

621.072.011 

77.436.241 

1915.... 

538289.613 

226.832.733 

785.173.376 

^        331.387.910 

1916.... 

513.315.819 

217.409.322 

760.7.55.161 

325.936,517 

1917.... 

550.170.019 

184.467.018 

734.637.097 

:í65'.703.001 

Iir.trin.de 

1918.... 

159.507.938 

38.014.837 

197.552.805 

121  463.131 

Los  valores  reales  son  los  que  resultan  de  aforar  los  artículos  iin- 
liortados  con  los  precios  efectivos  en  los  puertos  de  la  república  y  los 
exportados   con  los  precios  efectivos  de  exportación. 

Los  valores  nominales  son  los  que  aparecieron  en  la  estadística  oñ- 
cial  como  resultado  de  avaluar  los  artículos  importados  con  los  aforos 
de  la  tarifa  oficial  de  avalúos,  .vii5?ente  desde  1906  y  los  de  exportación 
según  precios  reales,  en  unos  artículos   y  de  aforo   en   otros. 


Años 


EXPORTACIÓN  DE  CARNES 

TONELADAS 


Carnes  (l) 
congeladas 


Carne 
enfriada 


Carne 
conservada 


Otras 
carnes 


Total 


1910 

1911 

1912 

1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

l«r.  tri- 
mestre 
de  1918.. 


331.472 
338.221 
403.456 
391.987 
403.190 
398.116 
482.278 
410.455 


101.616 


8.441 
15.096 
25.231 
34.175 
40.690 
11.703 
16.153 
38.995 


173 


13.030 
16.127 
18.331 
13.011 
13.590 
32.614 
06.197 
142.153 


9.442 
12.120 
8.824 
3.910 
2.383 
213 
1.120 
T-Ol-T 


362.385 
441.561 
466.842 
443.08(i 
459.85:; 
442.54r. 
544.748 
559.216 


134. 3<» 


íl)      Incluso  menndf lirias  <4o  carnes   rone:ela<iiis. 
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EXPORTACIÓN  DE  CARNES 
en  los  primeros  trimestres  de  1913  a  1918 


TONELADAS 


Primer 

Carnes  (i; 

Carne 

Carne 

OUas 

trímes- 
trede: 

congeladas 

enfriada 

conservada 

carnes 

Total 

1913.... 

102.190 

5.348 

4.581 

604 

112.723 

1914.... 

110.236 

17.235 

2.603 

489 

iriO.662 

1915.... 

86.010 

3.917 

6.753 

— 

96.680 

1916... 

106.952 

3.173 

6.720 

219 

117.064 

1917. . . . 

100.665 

4.6&1; 

12.805 

4.382 

112.506 

1918... 

101.616 

173 

32.120 

-- 

134.209 

VI 


DATOS  FINANCIEROS 


ORO  Y  CIRCULACIÓN  FIDUCIARIA 


.U  31  de 

Dicáembre 

de: 

Existencia 
visible  de  oro 

Bületes 
en  circulación 

Proporción 
de  la  garantía  sobre 

el  oro 

depositado  en  la  Caja 

de  Conversión  y 

Legaciones 

Cantidad 

de  oro 

por  habitante 

1910 

253.485.890.95 

716.982.756.52 

68.562 

38.48 

1911      . 

251.570.995,63 

722.924.213.52 

68.864 

36,38 

1912 

291.654.385,66 

799.803.534,50 

71,857 

40,80 

1913 

294.934.756.03 

823.263.044,93 

72,659 

39,15 

1914 

274.668.964.03   ' 

803.280.274,77 

63,491 

34.5C> 

1915 

332.557.899,10 

987.645.61432 

07.133 

41,27 

1916 

360.179.783,90 

1  013.098.518,39 

71077 

42,89 

1917 

373.909.545,64 

1.013.136.756,24 

71.078 

45.  n 

Al  31  de 

JuUo  de 

lOIS 

436.052.454,35 

1.151.466.819,20 

7  1,618 

52.51 

(i)       Incluso   mcniítlcncias    de    carnrs    congeladas. 
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COMERCIO  DE  ORO 


Años       1 

Importación      • 

i 

Exportación 

Saldo 

lOlO... 

37.027.936 

1.669.892 

f               36.358.044 

1911 1 

12.764-236 

3.008.597 

9.756.639 

1312 

36.077.807 

585.621 

-               35.482.186 

1913 1 

47.941.425 

44.378.560 

3.562.856 

1914 ' 

17.960.386 

31.294.649 

13.334.2Ki 

1915 

4.200.517 

(1) 

6.346 

4.194.171 

1916 ' 

25.853.246 

(1) 

336.900 

25.516.345 

1917 ¡ 

26.789.926 

(n 

450.620 

T               26.339.406 

írr.  semestre; 

de  1918.    ..' 

6.218 

(1) 

40.430 

40.2V2 

ESTADO  DE  LOS  BANCOS 


AI  ;u 
IHníenibre 

('Api tal  realizado 
(coiTPppondicntc  a  la 
Ilepúblíra  Argentina) 

Dppóidtos  en  cuenta 

corriente,  a  pla£o.s  y 

Raja  de  ahorros 

Descuentos 

y  adelaotoc 

de: 

S  oro 

$  m/n. 

S  oro 

$  m/n. 

8  oro 

%  m/n. 

1910 

42.646.190 

307.617.047 

3^1.127.143 

1.254.608.506 

33.542.246 

1.221.6».26r, 

'911 

48.535.190 

315.684.597 

.32.629.641 

1.304.418.869 

31.622.407 

1.421.021.766 

1912 

59.018.190 

381.226.042 

29.047.464 

1.414.896.846 

29  100.484 

1.466.299.034 

Í913 

61.048.190 

374.670.352 

36.131.879 

1.381.397.386 

28.733.339 

1.475.514.784 

1011 

33.548.190 

372.374.090 

27.980.8.50 

1.178.450.788 

13.993.982 

1.163.747.939 

.yi6 

34.795.190 

.341.591.415 

16. .374. 659 

1.431  006.478 

9.589.081 

1.220.199.382 

191« 

36.461.856 

341.982.924 

14.683.753 

1.623.686.469 

9.498.119 

1.295.449.120 

1917 

36.340.123 

311.087.703 

15.812.809 

1.977.843.344 

6.372.900 

1.539.056.612 

M  31  Ju- 

lio -1^1  OÍS 

47.  S6 1.723 

348.623.824 

12.009.716 

2.«53.539.8'n) 

5. 802. 861 

1. 626.237155 

fl)      Exportar  i  unos    auU>rizada8    Je    acuerdo    t-ou    la    ley    N.o    9483,    pertenecientes 
viajnros   qx\o  srlon   <1p1    pnÍB  y   para  p5?o  de   flete»  marftimos  y   pasajes. 
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EXISTENCIA  DE 

ORO 

Al  31  de 

Diciembre 

de 

En  la  Caja  de 
Conversión 

En  los  Bancos 

En  las  Legaciones 

TOTAL 

1910 

185.994.385.95 

67.491.605,- 

253.485.890.95 

1911 

189.018.628,63 

62.522.367,  - 

... 

261.670.905,63 

1912 

222.875.530,66 

68.778.855,— 

291 .654.385,65 

1913 

233.197.716,03 

6l.737.a39,  - 

294.934.766,03 

1914 

221.710.205,27 

50.203.666,  - 

2.695.092,76 

274.668.964,08 

1915 

237.291. 636.93 

26.921.851,— 

68.344-441,17 

332.657.899.10 

1916 

20J.J20.952.28 

33.344.458,- 

56.514.373,62 

350.179.783.90 

1917 

261.697.777,02 

57.057.395,  - 

55.254.373,62 

373.909.545,64 

31    de  JuUo 

de  1918..-. 

261.598.114,00 

56.019.010,    - 

U7.4.S4.424,29 

•J35. 052. 454,30 

CAMBIOS 
1917 


MLSES 


L.  esterlinas 
baja  ojo 


l^óLues 
baja  0/0 


l''fauoo> 
baja  ojo 


l'Incro  .... 
l'ebr**rü.  . . . 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Janio 

JuHo 

-\gosto 

Septiembre. 

Octubre 

Noviembre  . 
Diciembre.  . 


lYotuediOí;   .  .  . 


MESES 


ú,158 
5,555 
4,166 
2,777 
3,968 
5,168 
4,568 
3,373 
2,976 
4,960 
8,7.30 
30,714 

-   5.17Ó 


L.  esterlinas 
baja  0^0 


9, 


,155 
,512 
,238 
,309 
,804 
,020 
,479 
,331 
,955 
,846 
,333 
,204 


I918 

Dólares 
baja  0^0 


13,880 
14,250 
13,105 
9.700 
10,855 
12,215 
11,925 
11,100 
11,030 
12,585 
15,710 
17,180 

-  i 2,804 


Francos 
baja  0^0 


Pc>tUu 
alza    o^'o 


7,275 
6,585 
8,320 
12,450 
12,995 
17,745 
17.480 
10,620 
17,590 
18,960 
14,600 
5,280 

-    12,991 


Pesetas 
alza    0/0 


Liras 
baja  o,\^ 

28,204 
31 .860 
34,575 
27.620 
27,370 
29,350 
29,790 
:)0,560 
32,860 
35,075 
42,080 
42,185 

-  32,577 


Liras 
baja   ojo 


linero  . 
Febrero 
Marzo  , 
Abril.. 
Mayo. 
Junio.  . 
Julio    . 


6,746 
5,158 
5,555 
6,746 
7  936 
7,142 
6408 


4,862 
3.049 
3.550 

4,727 
5  031 
4,998 
4.39» 


13,495 
11,815 
12,280 
13,315 
13,825 
13,525 
12.895 


20.180 
22,245 
25,000 
32,850 
37,185 
38,770 
35,865 


41,88í. 
41,660 
42,465 
42,865 
45.105 
46,210 
44.510 


febrero    y   n.arzo   de    iyi8 


La    depreciación    del  n\&rco    durante  I06  meses  de  enero, 
fué    ta   siguiente: 

.     -9.337   7r 

30,487    " 

.      29,268    " 

ílo  Julio  no  hubo  cotif.ación  dol  marco. 


Enero 
Febrero 

Marzo 

Desde  el  l.o  de  AbrU  de  1918  al  31 
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DEUDA  DE  LA  NACIÓN»   CONSOLIDADA 


A   oro 

A  nirso  logal 

Cambio  en  el 

AfvOB 

la  tema  y  Kx  terna 

año 

Total  $  m;u. 

(traducida  a  S  oro) 

Interna 

(téi-mino  medio) 

1805 

388.471.013,88 

46.181.474,26 

0.L9 

1.385.736.604,55 

1896 

105.919.943,31 

45.838067,36 

0,34 

1.239.720.263.56 

1S97 

442.384.944,26 

46.758.087,28 

0.34 

1.289.066.746,84 

1898 

436.144.941,25 

16.206.533,82 

0,30 

1.164.625.903,69 

1899 

506.4S0.290,— 

98.751.100,44 

0,44 

1.247. 660. 041.3,'> 

1900 

407.002.376,75 

03.463.983,67 

0.43 

1.030.081.008  90 

1901 

404.314.295.93 

89.010.983,56 

0.43 

1.029.876.788.04 

1902 

398.486.161,98 

84.474.690,12 

0.42 

1.033.261.166,26 

1903 

392.471.280.38 

77.127.500.— 

0,44 

969.107.696.32 

1904 

387.316.667,15 

89.174.400,— 

0,44 

069.439.662,61 

1905 

345.636.441,56 

88.183.700,— 

0.44 

873.721.067,16 

1906 

340.733.116,35 

88.243.800,— 

0.44 

862.637.246.25 

1907 

375.017.805,75 

98.502.240.— 

0.44 

950.816.434,88 

1908 

3.52.942.709,06 

104.540.700.— 

0,44 

906.6S3.220,()0 

1900 

398.997.729,33 

115.245.300,— 

0.44 

1.022.058.321,20 

1910 

399.363.729.44 

121.424.860.— 

0,44 

1.029.069.699,63 

1011 

465.080.786,97 

139.665.940.— 

0,44 

1.196.681.364,98 

1912 

4,57.745.686.97 

167.619.140,— 

0.44 

1.207.960.246,72 

1913 

466.624.837.47 

177.493.140,— 

0.44 

1.238.004.134,21 

1914 

46c-413 .656,54 

174.113.440,— 

0.44 

1.238.680.70434 

1915 

463.146.560,67 

169.173.340,— 

0.44 

1.221.779.159.47 

1016 

452.449.215,69 

214.178.840,— 

0.44 

1.242 .472. 612/)2 

1917 

497.160.379,49 

223.295.600,— 

0,44 

1.353.205.453,38 

DEUDA  A  CORTO  PLAZO  al  31  de  Diciembre  de: 


a5J()S 

A  oro 
(traducida  a  9  oro) 

A   curso  legal 
Interna 

Cambio 

Total  $  m/n. 

1914 

61.888.640,    - 

-  _ 

0,44 

140.610.546.46 

1915 

79.963.648.80 

95.000.000  — 

0,44 

276.735.666.46 

1916 

113.604.919,99 

119.700.000,— 

0,41 

377.892.900.98 

1917 

51.110.000,    - 

323.199.663,24 

0,44 

430.368.754.14 

Aflltlte 

1918 

.')l.llü.000,— 

325.062.397,6-1 

0,44 

441.221.488.65 

DEUDA  FLOTANTE  en  Agosto  de  1918 

l'rfetainos  a  corto  plazo    (6  de  Agofato) 441 .221 .488.55 

Deuda  en  el  Banco    de   la    Nación    (5  de  .Vgosto) 25.072.067.97 

Banco  do  la  Nación  Argentina,  lx>y  10251 71.099.631.88 

Compra  dol  muelle   .le    Puerto    MUitar 9.962.904,00 

Deuda  exijiblc  de  1917  y  anteriores,  al  30  de  Junio  do  1918  19.400.000, — 

(!rtidito8  suplementarios  (caiculado) 5.000.000, 

Total   de  la  deuda  Hotante  S  m/n 572.666.902.49 
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NÚMEROS    INDICADORES 


COMERCIO  EXTERIOR 


Años 

Importación 

Exportación 

Cantidad 

Valor  real 

Cantidad  ¡Valor  real 

1910.... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

104^ 

106.7 

89,2 

88.0 

1912.... 

109,4 

117,7 

131,8 

128,9 

1913.... 

119,8 

130,8 

138,7 

133.4 

1914.... 

77,3 

85,1 

102,2 

103,0 

1915.... 

64,5 

80,6 

128,5 

149.6 

1916.... 

61,8 

96,6 

112,0 

147;j 

1917... 

52,4 

100,2 

80,3 

141.4 

COSTO  DE  LOS  ALIMENTOS 


Años 

Carne 

Pan 

Otros    ali. 
mentos 

Alimen- 
tos en 
conjunto 

líUO.... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

98 

106 

102 

98 

1912.... 

102 

100 

98 

100 

1913.... 

126 

100 

100 

108 

1914.... 

127 

106 

102 

110 

1915.... 

134 

126 

105 

120 

1916... 

142 

115 

102 

118 

1917.... 

1.37 

152 

128 

l.TS 
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COSTO  DE  LA  VIDA 


Años 

Alimen- 
tos 

Alquiler 

Vestido   y 
otros  gas- 
tos 

CüSlU  € 

conjunt 

1910.... 

100 

100 

100 

100 

1911 .... 

98 

107 

103 

101 

1912.... 

100 

114 

108 

lOfi 

1913.... 

108 

107 

110 

108 

1914.... 

lio 

101 

111 

IOS 

1916.... 

120 

94 

127 

117 

1016.... 

118 

88 

161 

126 

1917.... 

138 

90 

198 

146 

COSTO  GENERAL 


Años 

Produc- 
ción Na- 
cional 

Importa- 
ción 

Valor  lo- 
cativo 

Coáto  en 
conjunto 

1910.... 

100 

100 

100 

1(H» 

1911.... 

99 

103 

107 

102 

1912... 

98 

108 

114 

io.n 

1913.   .. 

198 

110 

107 

104 

1914.... 

106 

111 

101 

101 

1916.... 

118 

127 

94 

115 

1916.... 

133 

161 

88 

131 

1917.... 

176 

198 

90 

164 
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INFORMES,  NOTAS  Y  COMENTARIOS 


ELr  RESCATE  DE  LOS  FERROCARRILES  ARGENTINOS 


En  el  número  anterior  de  esta  Revista  se  ha  transcripto  el  articulo 
<|ue  sobre  "el  rescate  de  los  ferrocarriles  argentinos"  publicara  poco 
antes  el  prestigioiso  ñnancista  don  Augusto  J.  Coelho  en  la  Revista  del 
Banco  Hipotecario   Nacional. 

Sostiene  el  autor,  con  razones  varias  y  poderosas,  que  el  estado 
argentino  debe  adquirir  el  dominio  de  las  lines  férreas  que  hoy  cruzan 
su  territorio  y  construir  por  cuenta  propia,  las  líneas  futuras,  pero  se 
declara  francamente  opuesto  a  que  asuma  su  explotación  directa  y  reco- 
mienda la  solución  intermedia,  que  consistiría  en  arrendar  a  compañías 
particulares  las  línes^s  de  propiedad  del  estado,  reservando  éste  una 
liarte  de  los  beneficios. 

Como  el  autor  lo  recuerda,  la  cuestión  relativa  a  la  propiedad  y 
explotación  de  los  ferrocarriles  es  uno  de  los  viejos  problemas  de  la 
economía.  Los  escritores  de  la  escuela  liberal  lo  resuelven  general- 
mente en  el  sentido  de  la  explotación  por  empresas  particulares  propie- 
tarias, con  lo  que  no  hacen  sino  aplicar  al  caso  los  principios  fundamen- 
tales de  su  doctrina,  que  juzga  perjudicial  para  el  orden  y  progreso 
económicos  to<fa  gestión  del  estado  que  exceda  los  limites  de  sus 
atribuciones  naturales  y  finca  la  mayor  productividad  industrial  y  mejor 
servicio  de  las  necesidades  colectivas  en  la  libertad  de  la  acción  econó- 
mica de  los  individuos  y  empresas  prívadas. 

Hace  ya  tiempo,  sin  embargo,  que  la  doctrina  de  la  acción  mínima 
del  estado  ha  hecho  crisis.  A  despecho  dd  las  teorías  liberales,  profesa- 
das en  el  libro  y  en  la  cátedra,  la  evolución  de  los  últimos'  treinta  años 
ca  la  mayor  parte  de  los  países  civili'zados  denuncia  el  avance  progresivo 
de  la  acción  económica  y  jurídica  4^1  estado,  inspirada  en  propósitos 
de  justicia,  paz  y  beneficio  sociales.  Fuera  absurdo  en  este  momento 
histórico  delimitar  las  funciones  del  estado,  a  la!  manera  de  los  antiguos 
fisiócratas,  en  términos  absolutos  y  universales. 

£1  estado  existe  para  bien  de  todos,  y  si  en  sus  manos  est?  el  medio 
<Ie  asegurar  el  incremento  de  la  riqueza,  un  mayor  bienestar,  la  economía 
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del  esfuerzo  humano,  no  hay  dogma  que  coarte  su  iniciativa,  siempre» 
naturalmente,  que  ésta  sea  expresión  auténtica  de  la  voJuntad  colectiva 
y  se  funde  en  una  clara  inteligencia  de  los  intereses  generales. 

La  vieja  tesis  de  que  el  estado  no  debe  ser  industrial— cierta  en  el 
sentido  de  que  dada  la  psicología  humana,  el  estado  no  proveería  actúa!- 
mente  a  la  satisfacción  de  todas  las  necesidades  y  en  consecuencia  al 
bienestar  general,  con  la  misma  eficacia  de  las  empresas  individuales, 
impulsadas  por  móviles  egoistas, — no  alcanza  a  demostrar  la  inconve- 
niencia de  que  algunaís  industrias  convertidas  en  monopolio  de  hecho  r> 
necesarias  para  asegurar  la  autonomía  económica  del  país,  sean  expro- 
piadas y  explotadas  por  el  estado,  pues  en  estéis  casos  la»  ventajas  de 
la  acción  privada  desaparecen  o  disminuyen  y— con  todos  los  inevitables 
inconvenientes, — resulta  un  saldo  favorable  para  la  acción  oficial 

Las  industrias  del  combustible  y  el  transporte  se  encuentran  a  m: 
juicio  en  esa  condición-  Lo  digo  todos  los  años  en  mi  cla^e  de  la  Fa- 
cultad, contrariando  un  poco  la  tendencia  de  los  jóvenes  estudiantes  a 
desconfiar  \de  la  gestión  del  estado,  cuyos  fracasos  en  tal  o  cual  empresa 
les  impresionan  vivamente.  £1  interesante  artículo  (fel  señor  Coelho  me 
incita  a  repetir  dichas  ideas  en  e'stas  páginas,  asi  solo  sea  para  dejar 
constancia  de  mi  adhesión  en  general  al  plan  de  rescate  de  los  ferroca- 
rriles, que  él  propone,  y  de  mi  disidencia  con  la  isolución,  que  también 
aconseja,  de  entregarlos  a  la  explotación  de  compañías  arrendatarias, 
las  que,  sin  lote  estímulos  de  la  propiedad,  no  mejorarían  por  cierto  las 
condiciones  del  servicio. 

Como  acertadamente  apunta  el  señor  Coelho,  viene  traduciéndose 
en  hechos,  de  un  tiempo  a  esta  parte,  la  política  económica  de  atribuir 
al  estado,  en  propiedad,  los  ferrocarriles  y  otros  servicios  públicos. 

Se  afirma,  puede  decirse,  en  el  mundo  civilizado,  un  estado  de  con- 
ciencia según  el  cual  se  juzg¡la  que  debe  ser  de  todos  lo  que  es  para  el 
servicio  de  todos,  y  por  su  naturaleza  escapa  a  la  acción  de  la  liUre 
concurrencia  para  convertirse  en  el  privilegio  de  unos  pocos. 

£1  ferrocarril  es  un  ejemplo  típico  de  ello.  No  solo  realiza  un  mono- 
polio de  hecho,  sino  que  conviene  que  lo  constituya,  pu^  que'  la  técnica 
demuestra  la  economía  de  capitales  y  esfuerzos  que  normalmente  impor* 
ta  la  existencia  de  una  sola  línea  por  una  zona  dada.  Kl  ferrocarril 
realiza  un  servicio  público  y  una  función  económica  de  tan  extensos 
efectos  que  bún  bajo  el  régfimen  de  la  propiedad  o  explotación  privadas, 
exije  y  exigirá  cada  vez  más  la  intervención  vigilante  del  estado.  Kt 
ferrocarril  en  manos  de  los  particulares  debe  ser  para  éstos,  lógicamen- 
te, un  instrumento  de  lucro,  pues  no  es  otro  el  fin  de  todas  las  empresas 
comerciales,  sin  que  ello  signifique  desconocer  que  el  interés  público 
puede  coincidir  con  el  privado  y  que  aún  ai  veces  éste  se  resigna  ^  sa- 
crificios presentes,  que  a  aquél  benefician,  en  mira  de  ganancias  futuras. 
Pero  bajo  el  dominio  y  acción  del  Estado,  el  ferrocarril,  lógicamente, 
no  puede  ser  sino  un  instrumento  de  fomento  económico  y  progreso 
general:  las  tarifas  que  aquél  fije  deben  bastar  al  sdstenrmiento  y  ex- 
tensión de  los  servicios  y  a  la  ^amortización  de   los  capitales.     Pueden 
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ser  acaso  insuficientes  para  tales  fines,  por  ejemplo,  los  de  una  linea 
construida  en  zona  despoblada  por  razones  estratégicas  o  para  promover 
su  ocupación.  Con  todo,  el  ferrocarril,  como  esencial  factor  de  la  econo- 
mia  nacional,  llena  la  función  que  le  incumbe  de  utí  modo  más  acabado 
bajo  el  dominio  y  gobierno  de  la  colectividad  que  bajo  la  acción  intere- 
sada de  las  compañías  particulares. 

Al  formular  estas  considei^iones  elementales,  no  se  me  oculta 
que  la  cuestión,  en  lo  que  a  nosotros  atañe,  debe  plantearse  en  otros 
términos,  como  que  los  propósitos  teóricos  de  un  servicio  del  estado 
pueden  malograrse  en  los  hechos,  irrogándose  al  país  un  perjuicio  mayor 
que  el  de  su  dependencia  de  las  empresas  privadas. 

Cabe  preguntar,  en  efecto,  si  el  estado  argentino  está  capacitado 
para  administrar  ferrocarriles,  si  la  magnitud  de  los  servicios  ferrovia- 
rios en  todo  el  país  no  complicaría  demasiado  la  máquina  burocrática, 
ocasionando  desórdenes  y  desperdicio  de  fuerzas,  que  en  definitiva  gra- 
vitarían sobre  el  consumidor  y  contribuyente,  y  si  la  ingerencia  de  los 
intereses  políticos  y  electorales,  sin  el  contrapeso  del  interés  privado, 
no  perturbaría  también  la  administración  del  servicio. 

Y  bien,  suponer  la  incapacidad  del  estado  argentino  es  suponer  la 
incapacidad  de  los  argentinos,  pues  entre  el  nuestro  y  los  demás  estados 
civilizados,  no  hay  diferencias^  orgánicas  que  determinen  en  esta  materia 
soluciones  especiales  o  distintas  para  el  nuestro. 

Por  otr-a  parte,  el  origen  popular  de  los  mandatarios,  la  publicidad 
de  los  actos  oficiales,  el  control  del  parlamento,  la  libertad  de  la  prensa 
son  factores  que  en  nuestro  país,  como  en  otros,  actúan  y  actuarán  cada 
vez  con  mayor  eficacia  para  vigilar  el  desempeño  de  los  servicios  oficia- 
les y  corregir  sus  defectos.  Las  denuncias  que  últimamente  se  hicieron 
públicas  con  respecto  a  serias  deficfencias  en  la  administración  de  los 
ferrocarriles  del  estado  han  motivado  algunas  enmiendas  y  sanciones; 
pero  si  6e  objetara  que  el  mal  subsiste,  podría  contestarse,  en  caso  de 
probarse  el  cargo,  que  sus  causas  no  residen  en  el  estado,  como  entidad 
permanente,  sino  en  factores  máís  o  menos  transitorios  y,  además,  tan 
extendidos  que,  de  apreciarse  por  ellos  las  aptitudes  administrativas  del 
estado,  aún  para  sus  clásicas  "funciones  naturales",  habría  que  adherirse 
a  ciertas  doctrinas  demoledoras.    El  argumento  probaría  demasiado. 

La  e^eriencia  extranjera  y  la  argentina  misma  demuestran,  sin  em- 
bargo, que  no  hay  tal  incapacidad  orgánica  en  el  estado.  Así,  lejos  de 
invocarla  a  cada  instante  como  una  verdad  de  evangelio,  debiéramos 
ahondar  el  análisis  de  los  hechos  y  medir  la  responsabilidad  y  los  debe- 
res que  pesan  sobre  esta  generación  para  afirmar  la  convicción  contra- 
ria, que  ha  de  ser  una  fuerza  propulsora  ^e  grandes  empresas  futuras. 

En  cuanto  a  la  preparación  de  los  argentinos  para  administrar  in- 
dustrias como  la  ferroviaria,  supongo  que  no  ha  de  negarse  que  existen 
en  nuestra  sociedad  elementos  de  todo  punto  aptos  para  ^llo.  Basta 
señalar  que  son  caballeros  argentinos  los  que  componen,  en  mayoría, 
los  directorios  locales  de  las  empresas   extranjera's. 

Indudablemente,  la  gestión  industrial  del  Estado  sería  ineficaz,  tor- 
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pe,  dispendiosa,  sr  no  se  organiziasen  Ids  respectivos  servicios  con  la 
necesaria  autonomía  y  consiguiente  responsabilidad  inmediata  de  sus 
directores.  Sin  olvidar  la  ñnalidad  social,  el  estado  debe  dar  a  sus 
servicios  industriales,  en  cuanto  es  posible,  la  forma  y  el  régi!men  de 
las  empresas  privadas,  poniéndolds  a  cubierto  de  la  ingerencia  de  los 
funcionarios  gubernativos,  a  quienes  solo  incumbe  la  alta  dirección  y 
el  control  de  aquellos  servicios.  , 

Mediante  una  organización  adecuada  de  las  nuevas  funciones,  la 
atribución  de  los  ferrocarriles  al  estado  no  sería  causa  de  mayores  com- 
plicaciones; y  asegurada  la  relativa  independencia  de  la  respectiva 
administración,  el  peligro  de  las  influencias  políticas  y  de  los  intereses 
electorales,  queda,  sino  descartado,  disminuido,  fuera  de  que  es  de  es- 
perar que  los  progresots  de  la  cultuifa  política  y  general  añrmen  el 
concepto  de  los  deberes  del  gestor  de  intereses  públicos,  llamado  a 
servir  al  país  y  no  a  un  partido.  Recordemos,  al  pasar,  que  tales  debe- 
res no  son  ni  han  sido  olvidados  en  el  ejercicio  de  funciones  análogas, 
a  cargo  de  administradores  autónomos. 

Por  lo  demás,  no  hay  que  exigir  una  perfección  absoluta  en  las 
cosas  humanas*  Si  llegamos  a  la  conclusión  de  que  es  conveniente  que 
el  Estado  expropie  y  explote  los  ferrocarriles,  es  porque  pesada):  las 
ventajas  y  los  inconvenientes  que  tal  solución  traería,  aquellas  son  mucho 
más  decisivas  que  éstos. 

A  las  razones  ge.nerales  de  orden  social,  militar  y  económico  que 
orientan  a  casi  todos  los  países  hacia  el  rescate  de  los  ferrocarriles» 
substituyendo  el  monopolio  de  las  empresas  por  el  monopolio  del  estado» 
se  agrrega  en  nuestra  patria  la  muy  poderosa  de  la  nacionalidad  o  radi- 
cación de  los  capitales  de  esta  creciente  industria.  La  magnitud  de  esos 
capitales  extranjeros  determina  una  situación  molesta  y  no  exenta  de 
peligros  para  el  país.  Verdad  es  que  nuestra  potencialidad  económica 
aumenta  en  igual  o  mayor  proporción,  pero  no  es  menos  cierto  que  sin 
la  propiedad  del  ferrocarril  quedaremos  más  o  menos  subordinados  a 
extrañas  influencias  y  en  todo  caso  careceremos  del  gobierno  absoluto 
de  un  factor  de  producción  y  fomento  que  por  su  naturaleza  y  destino 
debe  escapar  a  las  solicitaciones  del  interés  privado. 

£1  rescate  de  los  ferrocarriles  argentinos  no  es,  empero,  una  obra 
que  pueda  cumplirse  en  breve  término.  Más  aún,  creo  que  el  plantea- 
miento del  problema  exije  una  mayor  prepailaxrión  de  la  opinión  pública. 
Empresas  de  esta  importancia  y  trascendencia  requieren  su  ambiente» 
un  estado  político  y  social  favorable,  la  confianza  general  afíanzacfa, 
el  desvanecimiento  de  ciertos  prejuicios.  Me  aparto,  así,  del  punto  de 
vista  del  señor  Coelho,  quien  juzga  oportuno  el  momento  actual  para 
emitir  un  gran  empréstito,  con  cuyo  producto  se  adquiriría  la  propiedad 
de  los  ferrocarriles. 

Pero  si  el  rescate  en  toda  su  integridad  ha  de  ser  obra  larga  y 
difícil,  creo  que  tal  finalidad  no  debe  ser  olvidada  un  instante  por  nues- 
tros poderes  públicos  y  que  a  ella  deben  ajustar  en  lo  posible  su  política 
ferroviaria. 
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Entre  el  liberalismo  que  ha  inspirado,  con  justas  razones,  en  su 
hora,  el  régimen  de  los  ferrocarriles  en  nuestro  país,  y  la  solución  a 
que  adhiero,  como  término  de  una  evolución  necesaria,  se  impone  la 
actitud  firme  y  previsora  del  estado  que  por  medios  múltiples  puede  y 
debe  preparar  la  progresiva  absorción  de  los  monopolios  ferroviarios. 

J.  J.  DÍAZ  ARANA. 


n 

IMPUESTO  A  LA  RENTA  (i) 

PBOYEOTO    DEL   PODSB  EJECUTIVO  NACIONAL 


Cnotas  a  pagarse— 

Articulo  i.<>  —  Toda  persona  real  o  jurídica  domiciliada  en  el  terri- 
torio de  la  república,  abonará  anualmente  un  impuesto  fijo  del  2  por 
ciento  sobre  sus  rentas  liquidas  recaudadas  en  el  país  o  en  el  extranjero 
durante  el  año  precedente. 

Art.  2.0  —  Las  personas  no  residentes  en  el  pais,  sean  argentinos 
o  extranjeros  y  las  corporaciones  constituida»  fuera  del  territorio  na- 
cional, abonarán  un  impuesto  fijo  de  3  o|o  sobre  las  rentas  líquidas  que 
obtengan  de  bienes  situados  en  la  república. 

Art  3.^  —  Además  del  impuesto  determinado  en  los  artículos  an* 
teriores,  todo  contribuyente  satisfará  una  cuota  adicional  de  acuerdo 
con  la  siguiente   escala: 

%   %    por  año  sobre  la  renta  total  de 
id  id    . 
ié  id    . 
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dará  el  impuesto  adicional  con  la  tasa 
vRidas  con  hijos  menores,  con  la  inmediata  inferior  de  aquella  que  pu- 
diera corresponderles  por  el  monto  de  su  renta,  conforme  al  artículo  3.^* 

(i)   Sobre  esta  maten*  pnbtioó  U  ''Reyista  de   Economía   Arsentioa",   trabajos  •■ 
«I  número  1»  pig^na  65   7  en  el  número  2,  p&gína  192,- 
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Art.  5.0  —  Los  contribuyentes  cuyas  rentas  estén  comprendidas 
entre  1.500  y  20.000  $,  tendrán  derecho  a  una  reducción  sobre  el  monto 
global  de  las  cuotas  que  satisfagan,  del  5  o|o  por  cada  persona  que  esté 
a  su  cargo. 

Los  que  perciban  rentas  comprendidas  entre  .20.000  y  40.000  $,  ten- 
drán derecho  a  una  reducción  de  2  $4  %  por  cac^a  persona  a  su  cargo. 
Las  reducciones  no  podrán  jamás  exceder  del  50  %  en  los  primeros 
casos  y  del  25  %  en  los  segundos. 

Art.  6.®  —  Se  reputan  peronas  a  cargo  del  contribuyente,  siempre 
que  no  tengan  rentas  propias  alcanzadas  por  este  impuesto: 

a)  Los  hijos  y  nietos  menores  de  edad,  los  padres  y  abuelos  pro- 
pios y  de  la  esposa,  siempre  que  habiten  bajo  el  mismo  techo  y  sean 
mayores  de  60  años   o  imposibilitados  para  el  trabajo. 

&)  Los  hermanos  incapacitados  para  el  trabajo  y  los  sobrinos  en 
primer  grado,  menores  de  edad,  que  habiten  bajo  el  mismo  techo. 

Art.  7.0  —  A  las  sociedades  anónimas  y  asociaciones  comerciales 
o  civiles  con  capitalee  denunciados  en  el  acto  de  su  constitución,  el 
impuesto  adicional  se  liquidará  teniendo  en  cuenta  la  proporción  que 
sobre  dichos  capitales  representen  las  ganancias  o  utilidades  obtenidas 
de  acuerdo   con   la  siguiente   escala: 

Rendimiento  hasta  4  o|o  del  capital,  libre  de  adicional. 

Adicional 

ídem   ídem   de  4  a     6  o|o  ^  o|o 

"  6  "     8     "  I  „ 

"  8  "    10     "  3  ,. 

"  10  "   15     "  5  ,. 

"  15  "  25     "  10  „ 

"  25   "   50     "  15  „ 

"  50  o|o  y  más  20  „ 

El  capital  social— 

Art.  S.^  —  Todas  las  sociedades  o  asociaciones  de  cualquier  carác- 
ter que  sean,  que  no  hayan  fijado  o  denunciado  su  capital  en  el  acto 
de  su  constitución,  deberán  establecerlo  en  el  término  de  un  año  <fespués 
de  sancionada  esta  ley.  Cuando  asi  no  lo  hicieran  se  considerará  capital 
social  el  conjunto  de  los  bienes  individuales  de  cada  uno  de  los  socios, 
solidariamente  responsables  o  el  que  determine  la  dirección  general  (fe 
rentas  en   su  caso. 

Art.  9.*  —  No  se  reputa  capital  social  el  que  puedan  obtener  las 
sociedades  o  compañías  mediante  la  emisión  de  obligaciones  o  deb entures 
a  interés  fijo,  con  independencia  del  que  haya  sido  integracfo  directa- 
mente por  sus  asociados  o  subscripto  públicamente  en  forma  de  accio- 
nes. £n  consecuencia,  los  intereses  que  se  satisfag^an  por  tal  concepto 
no  ae  computarán  como  ganancia  o  rentas  sociales,  sin  perjuicio  de  la 
imposición  que  alcance  a  los  tenedores  de  dichas  obligaciones  como  parte 
integrante    de   su   patrimonio    individual- 
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Art.  10.  —  Se  considera  renta,  a  los  efectos  de  esta  ley,  el  conjunto 
de  los  ingresos  en  valores  <?e  toda  especiie  que  obtenga  cada  contribu- 
yente con  su  capital  o  trabajo  o  por  ambos  factores  combinados,  con 
las  solas  deducciones  y  excepciones  que  expresamente  acuerdé  la  misma 
o  sus  reglamentos. 

Art.  XI.  — Son  deducciones  autorizadas: 

a)  £1  importe  de  los  impuestos  directos,  patentes,  permisos,  retri- 
buciones o  servicios  que  se  abonen  al  estado,  provincias  o  municipals- 
dades. 

^)  Los  intereses  de  las  deudas  qué  graviten  sobre  cada  contribu- 
yente o  las  personas  á  su  cargo. 

0)  Los  gastos  ordinarios,  originados  para  obtener,  ^garantizar  y 
conservar  sus  entradas. 

d)  Las  pérdidas  extraordinarias,  provenientes  de  casos  fortuitos  y 
fuerza  mayor,  como  ser:  incendios,  tempestades,  terremotos,  naufragios 
u  otros  accidentes  o  siniestros;  pero  sólo  cuando  tales  pérdidas  no  sean 
cubiertas  por  seguros,  incfemnizaciones  públicas  o  de  otra  manera. 

Denimcia  de  rentas— 

Art.  12.  —  El  contribuyente  no  podrá  denunciar  nunca  rentas  infe- 
riores a  las   siguientes  bases: 

1.0  •»  Sobre  los  bienes  raices  ediñcados  o  establecimientos  rurales 
con  mejoras  4  o|o  del  valor  que  se  los  atribuya  para  el  pago  de  la  con- 
tribución directa; 

2.<>  Sobre  tierras  baldias,  campos  abiertos  o  incultos,  5  o|o  sobre  la 
misma  base. 

3.0  Para  las  explotaciones  agrícolas  y  ganaderas,  jo  o|o  del  arrenda- 
miento o  vlaÁOT  locativo   de  la  tierra  e^lotada. 

4.0  Para  las  rentas  de  profesiones  liberales,  treinta  veces  el  valor  de 
la  patente  o  permiso  que  abone  para  ejercerla. 

5.0  Para  las  personas  sin  ocupación  conocida,  cinco  veces  el  monto 
de  los  alquileres  que  paguen  en  su  residencia  o  el  valor  locativo  de  la 
misma  si  les  pertenece  o  no  pagan  alquiler. 

Art.  13.  —  Se  reputa  renta  acumulada  el  mayor  valor  que  se  ob- 
tenga al  enajenar  todo  bien  adquirido  con  posterioridad  a  la  presente  ley. 

Art.  14*  —  Las  rentas  acumuladas  serán  alcanzadas  en  el  momento 
de  su  realización,  tanto  por  el  impuesto  fijo  como  por  el  adicional. 

£1  impuesto  £jo  se  satisfará  aplicando  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos I  ó  2,  según  el  caso. 

La  tasa  del  impuesto  adicional  se  abonará  de  acuerdo  con  la  escala 
establecida  en  el  articulo  tercero,  obteniéndose  el  monto  presuntivo  de 
la  renta  anual  dividiendo  el  mayor  valor  realizado  por  el  número  de  años 
que  el  bien  haya  permanecido  en  dominios  del  enajenante.  Las  fraccio* 
nes  de  año  se  computarán  como  enteros. 

Art.  15.  —  A  los  efectos  de  establecer  el  monto  líquido  de  la  renta 
acumulada,  se  deducirá  el  valor    de  las  mejoras  o  capitales  invertidos 
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por  el  poseedor  durante  el  tiempo  que  haya  sido  propietario,  siempre 
que  haya  denuncias  de  esas  inversiones  o  de  la  introducción  de  las  me- 
joras en  el  tiempo  y  en  la  forma  que  se  establezcan  en  la  reglamentación 
de  esta  ley. 

Admitifo  de  rednccio&ea 

Art.  x6.  —  En  razón  de  la  naturaleza  de  la  renta,  tanto  el  impuesto 
fijo  como  el  adicional  admitirán  las  siguientes  reducciones: 

0}  Para  las  que  provengan  del  capital  con  la  concurrencia  del  tra- 
bajo combinado,  lo  por  ciento. 

h)  Para  las  que  provengan  del  trabajo  solamente,  20  o|o. 

io)  Para  las  rentas  acumuladas,  25  o|o. 

Las  rentas  provenientes  de  la  sola  inversión  del  capital,  abonarán 
la  tasa  integra. 

Art.   17*  —   Quedan  exceptuados  totalmente  del  impuesto: 

o)  Las  personas  cuya  renta  anual  no  pase  de  1.500  pesos  moneda 
nacional  de  curso  legal. 

^)  Los  valores  que  se  adquieran  por  herencia,  donación  o  legado, 
debiendo  sólo  computarse  el  impuesto  sobre  las  rentas  que  sean  sus- 
ceptibles de  producir. 

c)  Las  sumas  que  reciban  los  beneficiarios  de  seguros  de  vida  y  las 
sumas  que  perciban  los  asegurados  como  devolución  de  primas  satisfe» 
chas  por  ellos  durante  la  vigencia  del  seguro. 

d)  Las  sumas  recibidas  por  concepto  dé  indemnización  de  acciden- 
tes del  trabajo,  lesiones  o  incapacidad  parcial  o  total  para  el  mismo,  y 
a  las  que  perciban  los  herederos  a  titulo  de  indemnización  por  la  muerte 
de  miembros  de  su  familia. 

e)  Las  asociaciones  o  instituciones  de  beneficencia,  mutualistas,  gre- 
miales, filantrópicas,  deportivas  o  de  cultura  ñsica  o  intelectual.  La  Caja 
Nacional  de  Ahorro  Postal. 

/)  Los  agentes  diplomáticos  y  consulares- 

Recaudadóii— 

Art.  18.  —  La  percepción  de  este  impuesto  estará  a  cargo  de  la 
dirección  genral  de  rentas,  presidida  por  el  señor  ministro  de  hacienda 
e  integrada  con  tres  mayores  contribuyentes,  la  que  podrá  valerse  de 
los  empleados  y  funcionarios  nacionales,  provinciales  y  municii>ales,  cuya 
cooperación  se  requiera  para  los  fines  expresados,  sin  remuneraciones 
extraordinarias. 

Art.  19.  —  La  dirección  general  de  rentas  podrá  designar  a  mayo- 
res contribuyentes,  en  los  lugares  que  estime  conveniente,  para  asesorar 
o  formar  parte  de  las  comisiones,  jurado  o  delegaciones  que  sean  me- 
nester para  recibir  las  declaraciones  de  los  contribuyentes,  estimar  la 
exactitud  de  las  mismas,  proceder  a  las  tasaciones  de  oficio  y  las  demás 
funciones  que  se  les  delegue  para  llenar  los  propósitos  de  la  ley. 
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Art.  ¿O.  —  Declárase  carga  pública  el  desempeño  de  esas  misiones» 
y  ningún  habitante  podrá  renunciar  a  ellas  sm  causa  justificada.  Las 
designaciones  deberán  recaer  siempre  en  personas  residentes  en  el  lugar 
donde  deban  desempeñar  sus  funciones,  sin  que  en  ningún  caso  pueda 
obligárseles  a  efectuar  viaje  o  cambios  de  domicilio  por  r:azón  del  des- 
empeño de  las  mismas. 

Art.  21.  —  El  impuesto  se  pagará  en  el  lugar  donde  el  contribu- 
yente tenga  su  domicilio  habitual  o  resida  con  su  familia.  En  caso  de 
tener  varías  residencias  temporarias,  en  la  que  se  encuentre  su  esta- 
blecimiento o  bien  principal. 

Personas  responsables—- 

Art.  22.  —  Son  directamente  responsables  por  las  tasas  del  im- 
puesto: 

<t)  Toda  persona  mayor  de  edad  que  tenga  la  libre  administración 
de  sus  bienes. 

^)  El  jefe  de  la  familia,  tanto  por  sus  rentas  propias  como  por  las 
de  su  mujer  y  las  demás  personas  que  vivan  con  él  o  estén  a  su  cargo. 

c)  Los  tutores,  curadores  o  representantes  legales  de  incapaces;  los 
síndicos  y  liquidadores  de  las  quiebras  y  concursos  y  los  administrado- 
res legales  o  judiciales  de  las  sucesiones. 

d)  Los  directores,  gerentes  o  demás  representantes  necesarios  de  las 
sociedades  o  compañías,  cualquiera  que  sea  su  carácter  y  las  facultades 
que  invistan. 

é)  Los  mandatarios  con  facultad  de  administrar  o  percibir  rentas. 

Art.  23.  —  Los  contribuyentes  pueden  solicitar  la  imposición  di- 
recta en  los  siguientes  casos: 

<i)  La  mujer  divorciada  o  separada  de  bienes  que  no  viva  con  su 
esposo. 

J>)  Los  menores  de  edad  u  otros  miembros  de  la  familia  cuando  ob- 
tengan renta  de  su  propio  trabajo  o  posean  un  patrimonio  independiente 
del  del  jefe  de  la  familia. 

c)  La  mujer  casada,  por  las  rentas  de  los  bienes  que  se  haya  re- 
servado por  convenciones  matrimoniales,  conforme  a  las  reglas  estable- 
cidas en  el  código  civil. 

Disposiciones  generales—- 

Art.  24.  —  La  existencia  de  la  renta  será  denunciada  directamente 
por  el  contribuyente,  bajo  declaración  jurada  sujeta  al  contralor  de  la 
dirección  general  de  rentas,  la  que  podrá,  en  caso  de  existir  presunciones 
de  fraude  o  falsas  denuncias,  solicitar  del  contribuyente  y  reunir  por  su 
parte  de  oficio  todos  los  elementos  de  comprobación  que  le  sean  me- 
nester para  determinar  la  renta  y  el  monto  de  la  tasa  impositiva. 

Art.  25.  —  Cuando  algún  contribuyente  no  denunciara  su  renta  den- 
tro de  los  términos  fijados  por  el  poder  ejecutivo  en  los  decretos  regla- 
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mentarios,  la  dirección  general  de  rentas  o  sus  delegaciones  en  su  caso 
mtimarán  al  contribuyente  moroso  para  que  cumpla  con  las  disposicio- 
nes de  la  ley  en  el  término  perentorio  de  6o  días,  bajo  apercibimiento 
de  proceder  de  oficio  a  la  determinación  de  su  renta  presuntiva.  Transcu- 
rrido dicho  término,  se  procederá  a  hacer  efectivo  el  apercibimiento. 

Art.  26.  —  A  los  efectos  de  la  tasación  de  oficio,  la  dirección  ge- 
neral de  rentas  tomará  como  base  todos  los  elementos  de  juicio  que 
pueda  reunir  para  establecer  con  la  mayor  exactitud  la  renta  presunta 
del  contribuyente,  teniendo  en  cuenta  en  primer  término  las  disposi- 
ciones del  artículo  12. 

Art.  27.  —  La  misma  dirección  general  de  rentas  y  sus  delegacio- 
nes, en  su  caso,  atenderán  las  reclamaciones  que  interpongan  los  con- 
tribuyentes por  errores,  omisiones,  ampliaciones  o  reducciones  legales 
tú  sus  rentas  denunciadas. 

Art.  28.  —  La  acción  del  fisco  para  demandar  el  cobro  de  los  im- 
puestos que  se  adeuden  y  sus  multas  se  prescribe  por  el  transcurso  de 
cinco  años,  contados  desde  la  fecha  en  que  debió  efectuarse  el  pago. 

Art.  29.  —  Toda  persona,  le  corresponda  o  no  el  impuesto  a  la 
renta,  deberá  proveerse  de  una  cédula  censal,  en  la  que  conste  que  ha 
cumplido  con  la  obligación  de  inscribirse  en  el  registro  que  se  abrirá 
al  efecto. 

Art.  30.  —  La  cédula  censal  contendrá  el  nombre,  edad,  estado,  na- 
cionalidad, domicilio,  el  número  de  orden  de  inscripción  y  demás  cir- 
cunstancias indispensables  para  identificar  al  contribuyente;  pero  en  nin- 
gún caso,  ni  en  forma  alguna,  podrá  determinar  directa  ni  indirectamente 
el  monto  de  las  tasas  abonadas  por  el  contribuyente  ni  la  categoría  a 
que  pertenezca. 

Art.  31.  —  Ningún  funcionario,  cualquiera  que  sea  svl  jerarquía,  po- 
drá dar  curso  a  peticiones,  demandas,  trámites  o  recurso  que  interponga 
cualquier  habitante,  sin  la  previa  exhibición  de  la  cédula  censal. 

Las  personas  no  censadas  no  podrán  otorgar  escrituras  públicas  ni 
realizar  ningún  acto  de  transmisión  o  adquisición  de  bienes  raíces,  mue- 
bles, semovientes,  ni  por  actos  entre  vivos  disposiciones  de  última  vo- 
luntad. 

Art.  32.  —  Todo  el  que  por  falta  de  inscripción,  falsa  declaración 
o  maniobras  dolosas  eluda  el  pago  del  impuesto  o  lo  reduzca  en  su 
proporción  legal,  será  pasible  de  una  multa  igual  al  triple  de  la  renta 
defraudada,  sin  perjuicio  de  satisfacer  los  impuestos  adeudados. 

Art.  33.  —  Los  datos,  antecedentes  y  referencias  que  se  reúnan  a 
los  efectos  de  la  percepción  de  este  impuesto,  serán  absolutamente  se- 
cretos, y  los  funcionarios  que  los  divulguen,  fuera  de  su  destitución  in- 
mediata, serán  castigados  con  dos  años  de  presidio  e  inhabilitación  por 
diez  años  para  desempeñar  cargos   públicos  honorarios  o  rentados- 

Art.  34.  —  Derógase  el  penúltimo  párrafo  del  artículo  10  de  la  ley 
número  10.361. 
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Art.  35.  —  Substituyase  el  incrso  9.0  del  artículo  41  de  la  ley  10.361 
por  el  siguiente: 

'*La3  letras  que  se  otorguen  a  favor  del  Banco  Nacional  en  Liqui- 
dación, por  deudas  garantizadas  con  hipotecas". 

Art.  36.  —  Esta  ley  estará  en  vigor  por  el  término  de  cinco  años. 


III 
CONGRESOS  agrícolas 

Después  del  último  congreso  ag^cola  de  la  Pampa,  se  ha 
despertado  una  actividad  tanto  entre  los  ag^cultores  como  en 
algunos  poderes  públicos,  por  aunar  esfuerzos  o  coordinar  aque- 
llos dispersos,  en  el  orden  de  las  industrias  agro-pecuarias. 

Se  diría  que  estos  hechos  significan  la  mejor  comprobación 
de  que  hay  una  honda  necesidad  en  el  sentido  de  encauzar  dichas 
industrias  dentro  de  las  complejas  necesidades  apremiantes,  y 
aun  más,  la  conveniencia  de  que  el  Estado  tome  definitivamente 
las  soluciones  reclamadas  en  armonía  con  la  situación  de  la  econo- 
mía nacional. 

Dos  son  lk)s  congresos  que  motivan  esta  nota:  uno,  cuyas 
sesiones  han  tenido  lugar  en  Santa  Fe,  y  otro,  que  se  celebrará 
en  Córdoba. 

Bl  primero  ha  nacido  por  iniciativa  de  una  asociación  gre- 
mial!, "La  Federación  Agraria  Argentina",  y  el  segfundo  lo  presti- 
gia el  Poder  Ejecutivo  de  la  provincia  de  Córdoba. 

Primer  Coni^reso  Nacional  de  Agrícultora. 

La  Federación  Agraria  Argentina  es  una  institución  que 
tiene  su  asiento  principal  en  el  Rosario,  aunque  su  acción  se  ex- 
tiende a  Córdoba,  Santa  Fe,  Buenos  Aires,  Entre  Ríos,  Corrientes 
y  La  Pampa.  Tenía  en  el  momento  de  la  instalación  del  congreso 
85  secciones  diseminadas  en  las  regiones  antes  citadas  (i). 


(i)  La  Federación  Alaria  Argentina,  de  car&cter  gremial,  hace  seis  años  que  deja 
tentír  sn  acción  en  kt  agricultura,  tomando  intervención  en  hondas  crisis  agrarias,  bu 
actitad  frente  A  las  medidas  del  Estado,  para  el  mejoramiento  de  los  agricultores,  no  es 
de  resistencia,  sino,  al  contrario,  de    colaboración,  secundando  dichas  medidas. 
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Este  congreso  fué  convocado  con  carácter  ordinario,  de 
acuerdo  con  los  artículos  52  y  53  de  sus  estatutos,  pudiendo  con- 
currir a  él  todas  las  secciones,  todas  las  asociaciones  de  la  repú- 
blica y  todas  las  personas  de  buena  voluntad  que  simpatizaran 
con  esta  obra.  Además,  fueron  invitadas  las  dependencias  técni- 
cas del  Ministerio  de  Agricultura  tíe  Ja  nación,  asistiendo  al 
efecto  varios  ingenieros  agrónomos  (i). 

Inauguradas  las  sesiones  el  16  de  Marzo  de  1918,  fueron 
abordadas  dos  seríes  de  cuestiones :  tmas  relativas  a  la  acción  de 
la  federación,  y  otras  al  objeto  del  congreso,  cuyo  programa  era 
el  siguiente: 

Colonización  privada  y  gubernativa.  —  Contratos  de  arren- 
damiento particulares  y  colectivos.  —  Estudio  de  reforma  de  los 
códigos  de  procedimientos,  civil  y  rurales,  en  todo  aquello  que 
atañe  a  la  agricultura.  —  Cooperación  y  mutualidad  agrícolas. 
— Seguro  mutuo  contra  granizo.  —  Vialidad  pública.  —  Venta 
de  cereales  con  o  sin  envase.  —  Enseñanza  y  defensa  agrícolas. 
—  Prácticas  varias. 

Como  se  desprende  de  este  programa,  debían  tratarse  cues- 
tiones fundamentales  que  afectan  de  un  modo  permanente  al  ré- 
gimen de  la  tierra,  del  trabajo  y  la  producción  en  los  efectos  per- 
tinentes a  las  diferentes  legislaciones  vigentes;  y  cuestiones  de 
actualidad,  y,  por  ende,  de  interés  momentáneo. 

Entre  las  resoluciones  más  importantes  relativas  a  los  asun- 
tos internos  de  la  federación  y  como  pauta  para  una  futura  tarea, 
mencionaremos  los  siguientes: 

I.®  No  concurrir  a  la  lucha  política; 

2.*»  Preocuparse  por  la  organización  gremial; 

3.®  Conquistar  las  municipalidades  y  sociedades  de  fomento 
para  el  beneficio  de  los  campesinos. 

En  cuanto  a  las  conclusiones  aprobadas  sobre  el  programa 
propuesto,  las  enumeraremos  por  orden. 


(i)     Entre  las  varias  disposiciones  del   congreso»  naerecen  recordarse  las  siguientes: 
Articulo    i.^  —  Constituyen  el   Primer  Congreso   Nacional  de   Agricultura  las  dele- 
gaciones de  las   asodadones  sindicales,    cooperatiTsa,   mutualistas,   técnicas  y  culturales 
de  los  trabajadores  del  campo  y  Us  personas  especialnAnffe  invitadas  y  adheridas. 

Art.    4.0   —   Créanse    dnco    comisiones    de    tres    miembros,    pudiendo    formar   parte 
de  cada  una  de  ellaa  una  o  doa  personas  adherentes  no  delegadas. 
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I.  Colonización  privada  y  gubernativa* 

Sobre  este  asunto,  el  congreso  resolvió:  "Que  era  urgente  la 
adopción  de  medidas  legislativas  y  administrativas  capaces  de 
facilitar  el  acceso  a  la  tierra  a  todos  aquellos  que  tienen  aptitu- 
des y  gusto  para  su  cultivo.  Entre  estas  madidas,  las  más  eficaces 
serían  la  contribución  territorial  nacional  progresiva  y  el  im- 
puesto al  mayor  valor  del  suelo  libre  de  mejoras,  y  la  facultad 
conferida  por  ley  a  los  poderes  ejecutivos  nacional  y  provinciales 
de  expropiar  con  fines  de  colonización  y  por  el  valor  de  la  va- 
luación para  el  pago  de  la  contribución  los  terrenos  dejados  in- 
cultos por  sus  propietarios". 

II.  Contratos  de  arrendamiento  fiarticulares  y  colectivos.  —  Estudios  de 
reformas  de  los  Códigos  de  Procedimientos,  Civil  y  Rurales,  en  todo 

aquello  que  atañe  a  la  agricultura.  —  Cooperación  y  mutualidad  agrí- 
colas. 

Aunque  no  tenemos  noticias  completas  sobre  cada  una  de 
estas  cuestiones  bien  individualizadas,  sin  embargo  daremos  los 
votos  más  importantes  sobre  ellas. 

A  moción  del  diputado  Repetto  se  sancionó  el  establecimien- 
to del  intercambio  cooperativo  internacional. 

En  cuanto  al  comercio  de  granos  argentinos,  se  estableció 
que  para  que  "pueda  realizarse  en  provecho  principal  de  los  pro- 
ductores, es  necesario  que  éstos  se  organicen  en  sociedades  co- 
operativas, capaces  de  federarse  en  una  institución  única  y  po- 
derosa, a  cuyo  cargo  estarían  confiadas  la  exportación  y  ventas 
directas  de  los  productos  de  la  cosecha". 

Y  como  complemento  de  este  asunto,  se  trató  de  la  coope- 
ración de  arriendos  y  graneros  cooperativos,  y  se  resolvió  que,  a 
fin  de  desarrollar  mayores  aptitudes  económicas  en  los  ag^cul- 
tores  para  la  colocación  de  sus  productos  ag^colas,  se  haga  la 
venta  en  común,  en  un  galpón  cooperativo  que  existirá  en  las 
estaciones  de  ferrocarríles,  y  que  podrá  servir  también  como  de- 
pósito de  máquinas  y  demás  implementos  para  los  socios ;  y  que 
a  fin  de  lograr  este  propósito,  que  los  poderes  públicos  indiquen 
a  las  .empresas  la  construcción  de  tinglados  y  galpones,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  Estado  facilite  y  coadyuve  a  la  construcción 
de  graneros  y  los  ceda  con  ventajas  a  las  cooperativas  agrícolas. 
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Por  último  se  recomendó  a  los  agricultores  que  constituyeran 
cooperativas  de  arrendamiento  y  que  esta  cooperación  fuese  libre 
de  toda  influencia  política. 

III.  Seguro  mutuo  contra  granizo. 

Sobre  esta  materia  se  resolvió  pedir  al  Estado  que  realice  el 
estudio  del  seguro  agrícola  y  lo  sancione  durante  el  corriente 
año. 

IV.  Vialidad  pública. 

Con  relacióa  a  este  asunto,  tan  descuidado  en  un  país  de 
inmenso  territorio,  y  el  cual  no  ha  salido  aún  del  terreno  de  los 
ensayos,  se  decidió  recomendar  el  mejoramiento  de  la  vialidad 
por  la  acción  conjunta  de  los  gobiernos  nacional,  provinciales  y 
municipales,  encargándose,  especialmente  a  los  agricultores,  para 
que  influyan  sobre  las  comisiones  de  fomento,  y  que  "exijan  el  es- 
tricto cumplimiento  de  las  leyes  sobre  vialidad  de  las  zonas  agrí- 
colas, consideranldo  como  tales  las  situadas  dentro  de  tres  leguas 
a  ambos  lados  de  las  vías  férreas. 

V.  Venta  de  cereales,  con  o  sin  envase. 

Se  trata  de  un  problema  motivado  por  los  entorpecimientos 
del  intercambio  comercial,  como  ¡consecuencia  de  la  conflagra- 
ción, y  que  ha  creado  una  alteración  en  la  armónica  interdepen- 
dencia de  los  mercados  de  provisión  y  consumo.  Y  esta  crisis 
del  envase  es  aún  mayor  para  el  agricultor  que  debe  colocar  sus 
produ,ctos  en  condiciones  de' ser  transportados. 

En  vista  tíe  estas  circunstancias,  el  congreso  llegó  a  la  con- 
clusión de  la  "necesidad  de  transformar  el  sistema  de  transporte 
y  embarque  de  los  cereales,  para  llegar  a  su  realización  a  granel, 
y  que  las  reparticiones  técnicas  del  Ministerio  de  Agricultura 
busquen  la  manera  de  economizar  los  envases". 

VI.  Enseñanza  agrícola. 

A  dos  categorías  se  pueden  reducir  las  resoluciones  tomadas 
en  esta  cuestión:  primeramente,  las  relacionadas  con  la  instruc- 
ción de  la  población  rural,  y  en  segundo  término,  las  vinculadas 
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con  la  enseñanza  especial.  Con  respecto  a  la  primera,  se  deter- 
minó propiciar  la  fundación  de  escuelas  primarías  en  las  campa- 
ñas, solicitándolo  de  los  poderes  públicos  nacionales,  provincia- 
les y  municipales;  y  en  materia  de  enseñanza  agrícola,  se  deter- 
minó propiciar  su  fomento  mediante  los  agrónomos  regionales. 


Además,  como  acto  simbólico,  se  instituyó  la  fiesta  anual 
de  la  siembra.  Y,  por  fin,  el  día  de  la  clausura,  o  sea  el  17  de 
Marzo,  se  estableció  que  el  próximo  congreso  se  reuniría  el  año 
1919  en  Rio  Cuarto,  quedando  desde  ya  designada  una  comisión 
encargada  de  organizar  los  trabajos. 

Estas  son  las  noticias  que  poseemos  de  este  congreso,  al  que 
le  ha  salido  algo  asi  como  un  émulo  en  el  que  va  a  celebrarse  en 
la  provincia  de  Córdoba. 


PRIMER  CONGRESO  DB  AGRICULTURA  EN  CÓRDOBA 

Como  lo  indica  el  acápite,  éste  también  es  una  iniciativa  en 
esta  materia,  y,  por  ewde,  como  el  anterior,  significa  un  síntoma 
económico  importante. 

La  primer  noticia  que  tuvimos  de  él  la  recogemos  en  "Los 
Principios",  de  Córdoba  (i),  con  motivo  de  la  aparición  de  una 
nota  del  director  de  la  revista  agrícola,  ganadera,  comercial  y 
de  industria  "La  Rural",  dirigida  al  Ministro  de  Obras  Públicas 
e  Industrias  de  dicha  provincia. 

El  director  de  dicha  revista,  don  Pedro  N.  Gauna  (hijo), 
indicaba  la  conveniencia  de  "la  celebración  de  un  congreso  en 
el  cual  estén  representados  los  gobiernos,  los  técnicos,  las  aso- 
ciaciones, los  agricultores,  ganaderos  e  industriales".  El  30  de 
Abril  de  1918,  el  Poder  Ejecutivo  de  la  provincia  expidió  un  de- 
cretó instituyendo  la  creación  del  Primer  Congreso  de  Agricul- 
tura de  Córdoba,  a  celebrarse  el  día  12  de  Octubre  del  corriente 
año,  fundándose  en  "la  necesidad  de  concentrar  y  discutir  en  una 
asamblea,  en  que  tomen  parte  todos  los  factores  que  intervienen 
en  el  movimiento  de  la  riqueza  agrícola,  como  medio  eficaz  de 
poner  en  evidencia,  discutirlos  y  orientarlos  hacia  su  solución  los 


(i)  "Lo*  Principios**,  19  de  Abril  de    1918,  página  »,  cotuoina  6. 
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problemas  que  afectan  a  esta  rama  de  la  producción  nacional". 
(Considerando  segando). 

Tanto  por  los  asuntos  como  por  los  que  puedan  concu- 
rrir (i),  este  congreso  tiene  miras  más  vastas  que  el  anterior, 
que  fué  netamente  gremial. 

Las  secciones  y  subsecciones  del  programa  pueden  agruparse 
en  el  siguiente  cuadro  sinóptico: 


Seicciones  * 


— Cereales. 
/ — Forrajeras. 
— Cultivos  industriales. 
— Tubéi  culos,    granos  y   frutos   ali- 
menticios. 
-Viticultura. 
,    ,     .     ^  — Silvicultura. 

I.  Agncultura  {_Horticultura. 

-Plagas    y    enfermedades    de    las 

plantas. 
-Maquinaria  agrícola. 
— Construcciones  rurales. 
'^ — Riegos  e  hidrología  agrícola. 
— Varios. 

^ — Medio   de   mejoramientos    de    ga- 
nados. 
— Elección  de  reproductores. 
— Aclimatación  y  adaptación. 
— Destete,  cría,  descome,  castración» 

marcas. 
] — Animales  de  lechería. 
I — Producción  de  carne. 
' — Industria  de  frutas  y  legumbres. 
III.  Industrias  j — Harinas  de  trigo,  avena,  etc. 
rurales.  \  —  Lechería. 

Apicultura. 


II.  Zootécnica 


(i)  De  acuerdo  con  el  articulo  a.»  -del  reglamento  «eneralt  habrá  miembros  eíec- 
tÍTOt-  7  adherentea.  Entre  loa  primeros  se  cuentan  las  personas  designadas  por  el  Poder 
Ejecutivo  de  la  provincia  de  Córdoba  para  constituir  las  comisiones;  loa  delegados  de 
los  gobiernos  nacional,  provinciales,  territorios  nacionales  y  municipales;  los  delegado» 
del  Ministerio  de  Agricultura  de  la  nación  y  de  las  reparticiones  de  agricultura  y  ganar 
deria  de  laa  provincias;  los  espedalistaa  sobre  los  asuntos  del  congreso  que  aoUcitea 
inscripción.    Serin  adherentea  los  qtie  soliciten  serlo  y  sean  admitidos. 
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Secciones 
(Continua- 
ción) 


III.  Industrias 

rurales. 
(Continuación) 


IV. 


Economía 
legislación  > 


rurales. 


— Avicultura. 

— Conicultura. 

— Ceresicultura. 

— Industria  alfarera. 

I— Cría  de  peces,  ranas. 

—  Elaboración  de  aceites, 

— Industrias  pequeñas  del  hogar. 

— Asociaciones   cooperativas. 

Crédito  agrícola. 

Estudio  del  régimen  en  re- 

lación con  la  agricultura. 
— Transportes. 

— Colonización   oficial  y  particular. 
— Estadística  agrícola. 
— Etcétera,  etc. 


De  este  congreso,  se  está  en  el  período  de  preparación  y  se 
hace  una  activa  propaganda  en  todo  el  país. 

Esperamos  que  alguna  vez  se  saldrá  del  terreno  de  los  pro 
yectos  para  iniciar  la  implantación  de  las  medidas  que  salvaguar- 
den la  economía  nacional. 

E.  R. 


IV 


RECAUDACIONES   ADUANERAS    EN    LOS   PRIMEROS 
8   MESES   DK   iqíS 

Las  recaudaciones  aduaneras  y  portuarias  efectuadas  en  to- 
das las  aduanas  de  la  república  durante  los  ocho  primeros  meses 
de  1918  alcanzaron  a  46.420.000  $  oro,  o  sea  105.500.000  $  mjn. 
De  esa  cifra  correspondieron  a  los  derechos  de  importación  pe- 
sos oro  26.640.000,  o  sea  60.545.455  $  m'n;  a  los  derechos  de 
exportación  13.500.000  $  oro,  o  sea  30.681.818  $  m|n. ;  y  a  las 
demás  rentas  aduaneras  y  portuarias  6.280.000  $  oro,  o  sea  pesos 
14.272.727  moneda  nacional.  En  otros  términos: 
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Rentas 


$  oro 


Recaudaciones 

Equivalente 
%  m/n. 


Derechos  de  importación  (adicionales  incluidos) 

Derechos  de  exportación 

Demás  rentas  aduaneras  y  portuarias 


26.640.000 
Í3. 500.000 
6.280.000 

46.420.000 


60.545.455 
30.681.818 
14.272.727 

105.500.000 


Totales  .   , 

Las  recaudaciones  de  la  aduana  de  la  capital  durante  los  pri- 
meros ocho  meses  del  corriente  año  fueron  las  siguientes : 


$  oro 


Producido 

Retribución 

Derechos 

Derechos 

de 
importación 

MESES 

industrial 

de  servicios 

de 

del    puerto 

y  multas 

imporUción 

Enero    .     .     . 

449.489,51 

16.717,44 

2.814. 749.14 

462.730,81 

Febrero.     .     . 

386.956,99 

15.048,76 

2.020.833,85 

369.826,17 

Marzo    ^    .     . 

490.102,41 

19.310,70 

2.171.670,83 

443.150,22 

Abril.     .     .     . 

661.019,53 

20.039,68 

2.724. 164.17 

553.386,39 

Mayo.     .    .    *. 

543.818,06 

18.503,63 

2.125.076,18 

436.041,87 

Junio.     .    .    . 

514.128,04 

14.698,28 

2.168.902,77 

438. 065,99 

Julio.     .     .     . 

631.591,17 

18.089,49 

2.406.402, — 

498.288,40 

Agosto  .    .     . 

692.767,31 

18.334,81 

3.223.071.28 

649.541,47 

Totales    .    . 

4.369.873,02 

140.742,79 

19.654.870,22 

3. 851. 031.32 

Derechos 

Derechos 

MESES 

de 

de 

Total 

exportación 

estadística 

Enero    .... 

83.173,25 

66.274.17 

3.893.134,32 

Febrero.     .     .     . 

379.770,86 

59.628,29 

3.232.064,92 

Marzo    .... 

1.014.036,36 

86.090,68 

4.224.361,20 

Abril 

2.347.011,63 

125.606,15 

6.43i.227,5S 

Mayo 

1.940.051,44 

120.250,33 

5.183.741,51 

Junio 

1.023,397,81 

85.752.23 

4.244.945,12 

Julio 

1.409.803,69 

97.565,25 

5.061.740, — 

Agosto.     .     .     . 

1.072.120,05 

109.142,01 

5.764.976,93 

Totales.    .    . 

9.269.365.00 

750.309,11 

38.036.191,55 
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RENTA  ADUANERA  Y  PORTUARIA 


El  siguiente  cuadro  expresa  la  renta  aduanera  y  portuaria 
en  los  primeros  semestres  de  1918  y  1917,  en  pesos  oro: 


RENTAS 

Recaudaciones 
en  los  primeros  semestres  de: 

Diferencia. 

Aumt'nto    (  f) 

X918 

1917 

0  disminución   { — 
en  iqi8 

Derechos    de   importación    (adicio- 
cionales   incluidos) 

Derechos    de    exportación     (Leyes 
esDeciales^ 

18.958.782 

9.886.083 
4.410.484 

21.568.772 
1.405 

3.214.299 

—  2.609.990 

—  1.405 
-f  9.886.083 
+    I. 196. 185 

Derechos  de  exportación  (ley  10349 
y  leyes  especiales) 

Demás     rentas    aduaneras    y    por- 
tuarias     

Totales   .    .    . 

33.255.349 

24.784.476 

+   8.470.873 
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EL  IMPUESTO  A  LA  RENTA  ^i> 


La  implantación  del  impuesto  a  la  renta  en  nuestro  pais  super- 
puesto al  sistema  impositivo  actual  es  una  innovación  de  tanta  grave- 
dad por  sus  consecuencias  financieras,  económicas,  sociales  y  polí- 
ticas, que  el  proyecto  presentado  por  el  P.  E.  al  Congreso  debe  ser 
objeto  del  más  detenido  estudio  antes  de  convertirlo  en  ley. 

Aplaudo,  pues,  la  idea  del  Museo  Social  Argentino  de  contribuir 
a  esa  labor  prelegislativa  con  una  serie  de  conferencias,  con  cuya 
iniciación  me  ha  honrado,  en  las  que  con  espíritu  sereno  y  orienta- 
ción científica,  como  cuadra  a  la  tradición  de  esta  casa  y  a  la  impor- 
tancia del  asunto,  se  reúnan  los  elementos  para  una  solución  práctica 
de  tal  iniciativa. 

Los  que  en  la  prensa,  en  la  cátedra  o  en  las  asambleas  legislati- 
vas vienen  desde  hace  años  abogando  por  reformas  impositivas  que 
aseguren  una  más  equitativa  repartición  de  las  cargas  públicas,  ven 
con  satisfacción  que  esas  ideas  han  hecho  camino  y  que  ya  nadie  se 
aferra  a  la  bondad  del  régimen  actual  de  impuestos  ni  se  opone  al 
principio  fundamental  en  que  se  basa  el  impuesto  a  la  renta. 

Conceptúo  que  del  extenso  y  detallado  proyecto  presentado,  lo 
único  aprovechable  es  la  declaración  del  P.  £.  de  estar  dispuesto  a 
apoyar  esta  idea  y  esto  ya  es  un  gran  paso,  pues,  nuestra  experiencia 
legislativa  nos  enseña  que  en  todos  los  regímenes  de  gobierno  sólo 
tiene  probabilidad  de  convertirse  en  ley  las  iniciativas  de  ese  poder, 
lo  que  ocurre  principalmente  en  materia  de  impuestos. 

Eí  Congreso  no  tiene  generalmente  la  noción  elemental  de  que 
los  gastos  del  Estado  deben  ser  limitados  a  los  recursos  del  mismo 
y  reacio  en  materia  de  nuevos  impuestos,  lo  que  es  hasta  cierto  punto 
encomiable,  ha  sido  excesivamente  generoso  en  cuanto  a  gastos.  — 
Como  el  joven  aturdido  e  inexperto,  no  ha  consultado  la  cuenta  de 


(i)     Conferencia  pronunciada    et  i6  de  septiembre  de  191 8  en  el  talón  de  acfos  pó» 
blicoa  del  Ifuaeo  Social  Argentino. 
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entradas  al  alimentar  asi  los  presupuestos,  dictando  cada  año  nuevas 
leyes  especiales  de  gastos,  proyectando  obras  públicas  costosas  y  de 
dudosa  utilidad  práctica  y  mostrándose  dadivoso  y  despreocupado  en 
pensiones,  jubilaciones,  becas,  retiros,  y  otros  favores  pecuniarios  que 
han  creado  una  clase  pasiva  que  cada  día  pesa  fas  gravemente  sobre 
los  presupuestos,  con  desmedro  de  las  rentas  del  contribuyente  y  de 
las  clases  activas  de  la  administración. 

El  abuso  del  crédito,  originado  por  esa  política,  no  es  otra  cosa 
que  el  impuesto  diferido  y  más  tarde  o  más  temprano  deben  ajustarse 
las  cuentas  obligando  al  contribuyente  al  pago  de  los  gastos  pasados 
que  al  parecer  no  le  afectaban. 

La  caída  de  la  renta  aduanera,  base  de  nuestra  ñnanza  nacional, 
viene  ocasionando  enormes  déñcits  anuales,  y  es  claro  que  ante  tal 
situación  no  cabe  otra  política  que  disminuir  también,  año  tras  año, 
hasta  al  mínimum  posible,  los  gastos  públicos,  siempre  que  no  se  per* 
judiquen  con  ello  los  servicios  efectivos  e  indispensables;  y,  por  otra 
parte,  procurarse  nuevos  recursos  definitivos. 

Pudo  alimentarse  la  esperanza,  al  principio  de  la  conflagración, 
de  una  vuelta  próxima  a  la  normalidad ;  pero  en  el  momento  actual 
ya  es  hora  de  proceder  enérgicamente  ante  un  estado  de  cosas  que  se 
prolonga  en  exceso. 

Y  el  momento  es  oportuno  para  ello.  En  1916  un  ilustrado  y 
práctico  financista  norteamericano,  delegado  de  aquel  país  a  la  Alta 
Comisión  Internacional,  reunida  en  esta  Capital,  conversando  sobre 
la  situación  financiera,  me  aconsejó  que  estableciéramos  el  impuesto 
sobre  la  renta.  —  En  principio  estoy  de  acuerdo,  le  dije,  en  que  deben 
buscarse  nuevas  fuentes  de  renta  fiscal,  pero  la  implantación  de  tal 
impuesto  aún  dentro  de  las  modalidades  peculiares  a  nuestro  país,  re- 
quiere una  fuerza  política  enérgica,  de  que  carecen  nuestros  gobier- 
nos después  de  pasada  la  mitad  del  período  presidencial. 

La  urgencia  fiscal  impostergable,  la  acción  todavía  eficaz  de  un 
gobierno  naciente,  la  posibilidad  de  que  éste  realice  las  reformas  y 
cargue  con  la  responsabilidad  de  su  iniciativa  y  de  su  implantación, 
pueden  hoy  asegurar  su  éxito. 

Desde  1914  hasta  191 5  el  P.  E.  siguió  la  política  de  la  reducción 
de  gastos  sistematizada  por  acuerdos  de  economías  que  abarcaban 
todo  el  presupuesto  y  al  mismo  tiempo  formuló  para  191 5,  1916  y 
191 7  varias  reformas  a  las  leyes  impositivas  contribuyendo  así  a 
disminuir  por  esa  doble  acción  el  enorme  déficit  que  se  producía  en 
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la  renta.  Las  leyes  impositivas  sancionadas  por  el  Congreso  en  esos 
años  así  lo  demuestran  por  lo  que  omito  entrar  en  detalles. 

£1  P.  E.  actual  no  siguió  el  sistema  de  acuerdos  de  economías 
que  en  estas  situaciones  y  ante  presupuestos  inflados  tiene  gran  efi- 
cacia, y,  en  cuanto  a  los  recursos,  prosiguió  el  camino  trazado  de 
proyectar  reformas  a  las  leyes  impositivas  existentes.  —  Creó  ade- 
más un  nuevo  impuesto  a  la  exportación,  que  debía  producirle,  según 
sus  cálculos,  50  millones  de  pesos.  Pero  el  Congreso,  que  no  podía 
deshechar  el  proyecto,  dada  la  imperiosa  necesidad  fiscal,  con  una 
hábil  táctica,  a  la  que  no  se  opuso  el  Ministerio,  se  batió  en  retirada, 
introduciendo  reformas  parciales,  al  parecer  de  poco  alcance,  pero 
que  en  definitiva  han  reducido  esa  entrada  en  el  primer  trimestre  de 
este  año,  a  nueve  millones  y  fracción. 

Ahora  afirma  que  el  nuevo  impuesto  a  la  renta  que  proyecta  le  es 
necesario  para  cubrir  30  millones  de  déficit  del  proyecto  de  presu- 
puesto para  1919. 

No  cabe  suponer  que  en  las  sesiones  del  presente  año  se  san- 
cione un  impuesto  tan  grave  y  trascendental,  que  va  a  afectar  toda 
la  vida  económica  del  país  y  que  por  consiguiente  requiere  estudiarse 
detenidamente,  apoyarlo  en  investigaciones  estadísticas,  que  aún  no 
existen  y  formar  para  su  aplicación  la  conciencia  nacional  de  su  jus- 
ticia. Una  sanción  por  la  sola  fuerza  de  la  mayoría  l^islativa  sería 
una  abdicación  de  la  función  fundamental  del  poder  legislativo,  fun- 
ción que  es  la  causa  histórica  de  su  existencia.  No  hay,  por  otra  parte, 
ningún  antecedente  en  los  países  bien  gobernados  de  tal  precipitación 
y  obsequiosidad  en  casos  tan  graves. 

Como  ni  ese  impuesto  ni  ningún  otro  pueden  tener  efecto  re- 
troactivo, sólo  se  aplicará  a  las  rentas  que  se  perciban  después  de  su  san- 
ción y  por  consiguiente  el  déficit  previsto  no  se  suprimirá  en  el  año 
próximo.  Pero  aún  cuando  se  sancionara  en  el  corriente  año,  la  ca- 
racterística del  impuesto  global  es  que  se  paga  sobre  la  declaración 
jurada  de  la  renta  neta  anual  percibida  bajo  el  imperio  del  impuesto 
en  el  año  anterior  a  la  fecha  en  que  se  hace  la  declaración,  y  por 
consiguiente,  las  rentas  percibidas  en  1919,  sólo  serían  denunciables 
en  1920.  £1  plazo  para  efectuar  la  liquidación  de  la  renta,  su  presen- 
tación a  las  comisiones  vecinales,  la  investigación  oficial  de  la  verdad 
de  sus  enunciaciones,  la  subsiguiente  discusión  de  la  valuación  de  la 
misma  y  de  su  pasivo,  de  las  deducciones  legales  aplicables,  la  fija- 
ción administrativa  de  la  renta  neta  de  cada  contribuyente  y  la  re- 
misión de  esas  numerosas  cuentas  que,  según  el  proyecto,  pasarán  de 
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un  millón,  a  la  Dirección  de  Rentas,  y  los  recursos  consiguientes  que 
las  leyes  acuerdan  contra  esas  decisiones,  permiten  presumir  que  por 
muy  rápido  que  se  ande,  recién  a  fines  de  1920  se  recaudarán  los  re- 
cursos que  el  P.  E.  espera  de  ese  impuesto  para  nivelar  el  presu- 
puesto de  1919. 


Pero,  ¿se  ha  presentado  el  impuesto  proyectado  en  forma  tan 
sencilla  y  clara  que  permita  una  rápida  discusión  y  tma  sanción  casi 
sobre  tablas?  ¿Han  precedido  a  la  confección  de  ese  proyecto  estu- 
dios estadísticos  y  encuestas  que  puedan  fundamentar  su  articu- 
lado, prever  los  efectos  que  producirá  en  el  régimen  impositivo 
provincial,  en  el  desenvolvimiento  de  la  industria  y  el  comercio  y 
en  la  vida  económica  y  social  del  pais?  ¿Se  ha  estudiado  la  organi- 
zación del  mecanismo  administrativo  necesariamente  complejo  para 
realizar  la  percepción  de  ese  impuesto  en  la  forma  proyectada?  La 
contestación  a  estas  preguntas  es  indudablemente  negativa.  Nada  de 
eso  se  ha  hecho  y  si  el  Congreso,  como  no  cabe  dudarlo,  antes  de  im- 
poner tan  grave  y  pesada  carga  al  país  quiere  proceder  con  saber  y 
conciencia  al  ejercicio  de  su  función  más  delicada,  necesitará  ilustrar- 
se al  respecto  y  deberá  llenar  esa  deficiencia  originaria  del  proyecto, 
lo  que  requiere  largo  tiempo  de  estudios  e  investigaciones. 

Hasta  hoy,  lo  que  se  vé  por  el  proyecto  y  su  mensaje,  es  que  se 
han  tendido  sobre  una  mesa  los  tres  textos  de  ley  más  conocidos  de 
ese  impuesto:  la  inglesa,  la  prusiana  y  la  norteamericana,  y  se  ha 
picado, en  las  tres  para  formar  un  conjimto  de  las  disposiciones  que 
han  parecido  más  adelantadas  confeccionándose  así  tm  proyecto  que 
pretende  dar  curso  forzoso  en  nuestro  país,  por  una  sanción  legis- 
lativa precipitada,  a  leyes  extranjeras,  dictadas  para  países  y  situa- 
ciones completamente  distintas. 

En  esos  países,  por  una  evolución  secular,  se  ha  llegado  al  es- 
tado actual  del  impuesto  directo  a  la  renta  en  sus  formas  de  relativa 
perfección.  Pretender  nosotros  empezar  por  el  fin  implantando  hasta 
en  sus  menores  detalles  y  más  adelantados  refinamientos  ese  deli- 
cado instnmiento  fiscal  de  elaboración  histórica  y  práctica,  es  in- 
currir en  el  grave  error  de  creer  en  la  omnipotencia  de  la  ley  y  ex- 
poner al  nuevo  impuesto  al  mayor  de  los  fracasos  haciendo  abortar 
asi  una  idea  que  constituye  en  general  un  adelanto  en  cuanto  a  jus- 
ticia y  eficacia  en  el  sistema  rentístico. 

Si  la  precipitación  con  qup  ha  sido  formulado  el  acttial  proyecto 
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obedece  al  deseo  de  atribuirse  al  P.  £.  la  iniciativa  de  ese  impuesto 
adelantándose  a  trabajos  que  en  igual  sentido  venían  preparando 
otros  legisladores,  sería  esa  una  causa  muy  pequeña  para  una  me* 
dida  tan  grave.  Por  otra  parte  la  idea  del  impuesto  sobre  la  renta  y 
el  impuesto  mismo  son  antiquísimos.  Puede  decirse  que  el  propósito 
del  l^islador,  desde  el  origen  histórico  de  los  impuestos,  ha  sido 
gravar  la  renta,  y  era  ya  un  impuesto  sobre  la  renta  agraria,  el  diezmo 
de  que  nos  habla  la  Biblia  que  gravaba  los  productos  de  la  agricultura 
y  los  rebaños,  únicas  industrias  del  viejo  pueblo  judío,  y  en  la  Roma 
primitiva  la  división  del  pueblo  en  curias,  decurias  y  centurias  tomó 
por  base  la  riqueza  de  cada  habitante  a  los  efectos  de  la  percepción 
íiscal,  y  de  la  organización  militar.  La  evolución  histórica  de  esa 
idea  y  su  realización  práctica,  pueden  verse  en  cualquier  historia  de 
los  impuestos. 

Si  tantos  siglos  transcurrieron  hasta  que  se  estableció  el  in- 
come  tax  inglés  y  su  similar  en  otros  países,  se  ha  debido  a  la  difi- 
cultad de  determinar  la  renta  neta  individual  que  no  deja  siempre 
rastros,  al  peligro  de  basar  el  impuesto  en  la  mera  declaración  del 
contribuyente  y  a  la  ventaja  de  establecerlo  en  indicios  exteriores, 
visibles  e  indiscutibles  de  la  misma  que  son  una  base  práctica  y  más 
segura  para  la  percepción  del  impuesto.  Es  decir,  que  se  ha  optado 
por  lo  relativamente  perfecto,  pero  practicable  en  vez  de  lo  perfecto, 
pero  lleno  de  dificultades  y  peligros. 

Nuestro  régimen  impositivo  actual  elaborado  por  el  tiempo  y 
ia  necesidad,  afecta  en  el  fondo  algtmas  rentas  por  sus  caracteres 
risibles. 

Asi,  la  contribución  territorial  es  un  impuesto  a  la  renta  que  se 
supone  produce  o  puede  producir  la  tierra,  desde  que  la  valuación 
de  la  misma  guarda  cierta  relación  con  su  renta ;  el  impuesto  de  pa- 
tentes presume  la  relación  entre  el  valor  del  capital  en  giro  y  las 
rentas  que  proporciona  al  comerciante  o  industrial.  Los  impuestos 
al  constuno  parten  del  supuesto,  en  general  admisible,  de  que  cada  uno 
gasta  en  proporción  a  su  renta.  El  impuesto  a  la  exportación  es  un 
gravamen  a  las  rentas  del  agricultor,  del  ganadero  y  del  comerciante 
intermediario  entre  el  productor  y  el  exportador. 

A  estos  cuatro  impuestos  principales  agregamos  otros  varios 
aacionales,  provinciales  y  mtmicipales,  que  gravan  ya  las  rentas,  ya 
el  capital  en  sus  más  varias  manifestaciones. 

De  manera  que  esos  impuestos  indirectos  a  la  renta  que  la  gra- 
van por  sus  manifestaciones  extemas  o  por  su  consumo  son  en  el 
fondo  y  prácticamente  impuestos  a  la  renta. 
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Es  cierto  que  esos  impuestos  son  defectuosos,  que  exigen  impe- 
riosas reformas  que  los  hagan  más  equitativos  y  que  no  forman  un 
sistema  completo  y  coordinado.  No  me  puedo  detener  sobre  su  crí- 
tica porque  no  lo  permite  el  tiempo  de  que  dispongo,  pero  el  pro- 
yecto dd  Ejecutivo  no  se  propone  corr^ir  esas  deficiencias,  no  toca 
esos  impuestos,  y  por  el  contrarío,  los  aumenta  por  medio  de  otros 
proyectos  que  presenta  al  propio  tiempo  que  el  impuesto  a  la  renta. 

No  se  trata,  pues,  de  reforma  del  sistema  impositivo  que 
busque  llegar  a  la  mayor  equidad  en  la  repartición  del  peso  del  im- 
puesto con  la  modiñcación  de  los  existentes,  sino  de  un  nuevo  arbi- 
trio fiscal  superpuesto  a  los  actuales  al  sólo  efecto  de  aumentar  los 
recursos  financieros  del  gobierno,  lo  que  lejos  de  corregir  el  defec- 
tuoso régimen  actual  contribuirá  a  aumentar  su  injusticia. 


En  dos  formas  clásicas  se  ha  organizado  el  impuesto  a  la  renta 
en  los  principales  países:  la  cedular  y  la  global,  y  el  proyecto  del 
P.  E.  ha  adoptado  esta  última. 

El  impuesto  global  es  el  que  obliga  a  los  habitantes  a  hacer  la 
declaración  jurada  de  toda  la  renta  neta  que  ha  percibido  durante  el 
año  transcurrido.  El  fisco  investiga  la  verdad  de  esa  declaración  y 
fija  el  monto  del  impuesto  a  pagar  en  tma  época  dada.  Es,  pues,  un 
impuesto  de  carácter  personal,  porque  exige  que  el  contribuyente 
mismo  se  someta  a  él,  declarando,  bajo  juramento,  cuál  es  su  renta 
neta  anual.  Para  evitar  falsas  declaraciones  las  penas  deben  ser  se- 
veras y  el  Estado  necesita  de  amplios  poderes  de  investigación  en  los 
negocios,  gastos,  y  acción  económica  del  contribuyente.  Entre  éste 
y  los  empleados  del  fisco  se  establece  un  contacto  inmediato  y  se 
traba  una  especie  de  litigio  que  tiene  por  término  la  fijación  definitiva 
de  la  renta  neta  que  se  le  atribuye. 

Este  sistema  fué  el  originario  en  Inglaterra  y  es  el  que  actual- 
mente rige  en  Prusia. 

El  impuesto  cedular,  es  propiamente  un  conjunto  de  impuestos, 
uno  para  cada  clase  de  renta.  Descompone  la  renta  según  su  proceden- 
cia y  aplica  a  cada  uno  el  mismo  o  diferente  impuesto  y  diferentes 
sistemas  de  percepción.  Procura  evitar  la  declaración  jurada  y  todo 
contacto  entre  el  contribuyente  y  los  empleados  fiscales,  así  como  exi- 
gir un  desembolso  hecho  personalmente  por  el  contribuyente,  y  a  este 
efecto  la  recaudación,  en  cuanto  es  posible,  se  efectúa  por  retención, 
es  decir,  que  quien  debe  pagar  sueldos,  pensiones,  dividendos,  intere- 
ses, arrendamientos,  etcétera,  retiene  en  el  momento  de  efectuar  esos 
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pagos  el  importe  del  impuesto  y  lo  entrega  directamente  al  ñsco.  Esta 
es  la  base  del  sistema  inglés  actual. 

En  1797,  se  encontraba  la  Inglaterra  en  un  momento  grave  de 
su  historia,  en  guerra  contra  Napoleón,  con  la  perspectiva  de  la  inva- 
sión de  su  territorio  por  los  ejércitos  imperiales,  con  una  revolución 
latente  en  Irlanda  y  sin  crédito  público,  y  William  Pitt  creó  el  im- 
puesto global  del  lo  o|o  sobre  la  renta. 

A  pesar  de  las  circunstancias  en  que  se  originó,  que  hacían  pe- 
ligrar la  independencia  misma  de  la  Nación,  el  resultado  del  primer 
año  fué  un  fracaso,  porque  en  vez  de  producir  ese  impuesto  lo  mi- 
llones de  libras,  como  se  había  calculado  módicamente,  sólo  alcanzó 
a  dar  poco  más  de  la  mitad. 

Dowel,  en  su  Historia  del  impuesto  en  Inglaterra,  dice  que  fue- 
ron tan  escandalosos  los  fraudes  y  evasiones  a  que  dio  lugar  ese  im- 
puesto que  se  sancionó  su  abolición  en  1802  al  firmarse  la  paz  de 
Amiens.  Tres  años  habian  bastado  para  demostrar  que  ese  impuesto 
no  era  viable  en  Inglaterra. 

Cuando  cuarenta  años  después  las  campañas  de  Oriente  ocasio- 
naron sucesivos  déficits,  el  Ministro  Pitt,  obligado  a  implantar  nue- 
vamente el  impuesto  a  la  renta,  abandonó  la  forma  global  de  ingrata 
memoria  al  pueblo  inglés  para  adoptar  el  impuesto  cedular  y  el  sis- 
tema de  retención  del  impuesto  en  su  fuente.  Aún  asi  tuvo  necesidad 
de  hacer  muchas  concesiones  al  prevenido  espíritu  parlamentario 
y  sólo  se  adoptó  como  recurso  transitorio. 

El  40  o| o  del  income  tax  se  percibe  asi  automáticamente,  sin  de- 
claración ni  investigación  de  ninguna  especie,  ni  tratos  directos  del 
contribuyente  con  los  empleados  fiscales. 

Quedan  comprendidos  en  este  procedimiento  de  percepción  los 
intereses  de  los  fondos  públicos  nacionales  o  extranjeros  cobrados 
en  Inglaterra,  los  sueldos,  pensiones  y  todas  las  demás  asignacio- 
tkts  del  Estado,  las  utilidades  de  las  sociedades  anónimas  y  renta  de 
los  inmuebles. 

Para  las  demás  rentas  no  es  posible  la  retención,  y  asi  las  utili- 
dades de  los  agricultores  y  ganaderos  se  prestmien  como  máximum 
en  la  mitad  del  importe  del  arrendamiento  que  pagan,  pero  se  admite 
1&  prueba  de  que  la  utilidad  ha.  sido  menor  o  nula.  La  estadística  de- 
muestra allí  que  los  que  trabajan  hasta  80  hectáreas  no  pagan,  y 
sólo  están  sujetos  al  impuesto  el  60  o|o  de  los  arrendatarios.  Se  ex- 
plica asi  que  esta  cédula  sólo  produzca  el  i  o|o  del  total  del  in- 
come tax. 
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Las  utilidades  de  los  comercios  o  industrias  manejados  a  nom- 
bre individual,  asi  como  las  profesiones  liberales,  por  imposibilidad 
de  determinar  las  utilidades,  requieren  la  declaración  del  contribu- 
yente, lo  que  explica  que  esta  cédula  o  grupo  de  rentas  tenga  los 
mismos  inconvenientes  que  el  impuesto  global  y  es  la  causa  principal 
de  las  quejas  que  motiva  este  impuesto,  queja  justificada  por  los 
fraudes  que  se  cometen  reconocidos  por  los  principales  estadistas  y 
por  declaraciones  oficiales. 

Basta  citar  los  nombres  de  Gladstone,  W.  Harcourt  y  Chamber- 
lain  que  repetidas  veces  denunciaron  o  reconocieron  esos  fraudes. 

Este  último  designó  en  1904  una  comisión  para  el  estudio  de 
los  fraudes  y  evasiones  a  que  daba  lugar  el  impuesto,  la  que  se  expidió 
en  1906,  constatando  la  enorme  extensión  en  que  se  defraudaba  la 
cédula  D.,  es  decir,  las  rentas  del  comercio  y  la  industria  y  de  las 
profesiones  liberales,  sujetas  a  la  declaración  jurada  del  contribu- 
yente y  afirmó  que  un  sistema  personal  y  directo  de  ese  impuesto, 
basado  sobre  la  renta  global,  exigiría  medios  de  inquisición  irritantes 
o  ineficaces  y  llevaría  a  todas  las  rentas  los  inconvenientes  de  la  cé- 
dula D.,  lo  que  no  era  ''ni  practicable  ni  deseable''. 

Otro  psús,  los  Estados  Unidos,  apremiado  por  las  exigencias  de 
la  guerra  de  secesión,  que  amenazaba  destruir  la  unidad  nacional, 
apeló  en  1863  al  impuesto  global  sobre  la  renta. 

Se  le  estableció  como  un  impuesto  patriótico,  lo  que  explica  su 
relativo  éxito  durante  la  guerra.  En  1868  llegó  a  producir  207  millo- 
nes, pero  terminada  la  guerra  bajó  rápidamente  a  95  millones  en 
1871,  baja  que  no  pudieron  contener  las  medidas  enérgicas  del  go- 
bierno y  las  duras  penas  a  las  declaraciones  falsas,  lo  que  obligó  a 
su  derogación  total. 


El  gran  éxito  del  impuesto  global  lo  encontramos  en  Prusia.  Ese 
reino,  por  una  evolución  que  ha  durado  un  siglo,  pasó  sucesivamente 
de  la  capitación  más  o  menos  graduada  al  impuesto  de  clases  y  en 
1891  al  actual  impuesto  a  la  renta  que  ha  sufrido  ulteriormente  le- 
ves reformas. 

Pero  debe  observarse  que  Prusia  es  un  país  que  presenta  carac- 
terísticas especialisimas.  El  54  o |o  de  sus  gastos  es  cubierto  por  la 
renta  que  le  producen  las  empresas  del  Estado,  como  ferrocarriles, 
bosques  y  minas,  y  sólo  el  14  o|o  por  el  impuesto  a  la  renta. 

Este  es  sumamente  moderado  en  sus  cuotas.  Empieza  con  0.62 
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de  impuesto  a  las  rentas  anuales  superiores  a  900  marcos,  y  pasando 
por  una  graduación  progresiva  sólo  llega  al  máximum  de  cuatro  y 
medio  marcos  por  ciento  en  las  rentas  superiores  a  100.000  marcos. 

Luego  las  ideas,  sentimientos  y  hábitos  del  pueblo  prusiano  son 
^uy  diferentes  a  los  nuestros.  Hay  allí  una  gran  disciplina  civil,  re- 
flejo de  la  militar;  un  gran  respeto  a  los  funcionarios  y  a  las  gerar- 
quias  y  una  administración  financiera  muy  enérgica.  Por  otra  parte 
el  espíritu  individual  ordenado  y  sumiso  de  los  habitantes  los  habi- 
lita a  satisfacer  las  exigencias  inquisitoriales  del  fisco. 

Y  bien;  a  pesar  de  circunstancias  tan  favorables,  los  fraudes 
se  producen  en  gran  escala  y  las  evasiones  totales  o  parciales  son 
numerosas. 

Se  ha  comprobado  alli,  por  la  estadística  de  este  impuesto,  que 
el  75  %  de  las  declaraciones  son  contradichas  por  el  fisco  y  que  se 
comprueba  un  33  o|o  de  evasiones  parciales  o  totales. 

Ante  el  impuesto  global  se  presenta  este  dilema:  o  se  crea  una 
potente  máquina  administrativa,  con  facultades  inquisitoriales  ili* 
mitadas  y  con  penas  severisimas  o  se  administran  con  suavidad  y  to- 
lerancia. 

En  el  primer  caso,  si  el  pueblo  se  presta  a  ello,  este  impuesto 
puede  tener  éxito ;  en  el  segundo,  el  resultado  fiscal  será  un  fracaso 
y  la  repartición  del  impuesto  una  injusticia  permanente  cada  vez  más 
extendida.  Sólo  los  honestos  pagarán  el  impuesto  y  éstos  ante  la  eva-  ^ 
sión  general  concluim  por  plegarse  al  fraude. 

Es  muy  probable  que  nuestra  población  no  toleraría  ese  im- 
puesto a  la  prusiana  y  tampoco  soportaría  el  impuesto  bonachón  cuyo 
fraude  lo  desacreditaría  y  obligaría  a  su  abolición. 

El  P.  E.,  ante  los  dos  sistemas  de  imposición  a. la  renta  que  he 
descripto,  se  ha  decidido  por  el  global,  es  decir,  por  aquel  que  fatal- 
mente lo  ha  de  llevar  al  fracaso  de  su  propósito.  Es  tanto  más  ex- 
traña esta  decisión  cuanto  el  mismo  P.  E.  en  su  mensaje  de  Agosto 
de  1917  al  proyectar  un  impuesto  al  capital  mobiliarío  llegaba  a  es- 
tas sensatas  conclusiones:  "Se  prefiere  un  sistema  acaso  más  imper- 
fecto si  ofrece  las  ventajas  de  un  resultado  más  eficaz  en  la  percep- 
ción. La  declaración  jurada  no  ofrece  seguridad  suficiente  para 
el  establecimiento  de  este  impuesto".  (Diario  de  Sesiones  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  1917,  tomo  III,  pág.  557). 

En  España  en  1900  se  agitó  la  idea  de  establecer  el  impuesto  a 
la  renta,  pero  el  gobierno  tuvo  el  buen  sentido  de  no  copiar  ningún 
modelo  extranjero,  sino  de  dar  una  ley  española,  que  se  conoce  con 
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el  nombre  de  impuesto  a  las  utilidades.  El  Ministro  Villaverde  ex- 
plicó claramente  la  situación  con  estas  palabras  del  mensaje  con 
que  presentó  el  proyecto:  "Yo  no  podría,  al  presentar  el  proyecto, 
dar  en  los  grandes  riesgos  de  perturbar  el  sistema  tributario  exis- 
tente ni  establecer  como  base  de  esa  imposición  la  declaración  del 
particular,  asi  es  que  me  he  limitado  a  presentaros  un  proyecto  mo- 
desto de  impuesto  a  las  utilidades  no  gravadas  hasta  hoy". 

Con  esa  recomendable  modestia  creo  que  debemos  proceder,  y 
si  bien  no  tendremos  asi  la  gloria  de  haber  inventado  el  impuesto  so- 
bre la  renta  en  la  Argentina,  habremos  hecho  obra  financiera  eficaz 
proporcionando  al  Estado,  sin  violencias,  ni  injusticias,  los  recursos 
financieros  que  necesita. 

Para  obtener  rápidamente  y  con  seguridad  los  treinta  millones 
que  el  P.  E.  necesita  para  cubrir  el  déficit,  no  creo  necesario  montar 
una  formidable  máquina  impositiva,  y  le  bastaría  limitarse  a  gravar 
las  rentas  no  gravadas,  como  los  dividendos  de  las  sociedades  anó- 
nimas, la  renta  de  títulos  de  deudas  públicas,  los  sueldos  nacionales, 
provinciales,  municipales  y  del  comercio  y  la  industria,  superiores 
a  $  3.000  al  año,  empleando  la  forma  progresiva  moderada. 

No  menciono  las  cédulas  hipotecarias  porque  están  libres  de  todo 
impuesto  por  la  ley  de  su  creación. 

Deberia,  además,  sancionarse  cuanto  antes  el  impuesto  al  mayor 
valor  de  los  inmuebles  tomando  por  base  el  proyecto  del  P.  E. 
de  1912. 

Podría  también  establecerse  un  impuesto  adicional  progresivo  y 
transitorio  sobre  la  propiedad  raíz,  independiente  del  impuesto  terrí- 
toríal  que  perciben  hoy  las  provincias.  Ese  impuesto,  aún  con  cuotas 
moderadas,  sería  muy  productivo,  y  gravitaría  sobre  la  fuente  prin- 
cipal de  nuestra  renta,  que  es  la  propiedad  inmueble. 

Y  finalmente  un  impuesto  global  sobre  el  acervo  hereditario  en 
todo  el  país,  progresivo  del  i  al  4  o|o  que  dejaría  subsistentes  los 
impuestos  actuales  sobre  las  herencias,  que  son  rentas  locales  gene- 
ralmente con  destino  a  la  educación  común. 

Así,  sin  necesidad  de  aventurarse  en  el  peligroso  sistema  de  de- 
claraciones juradas  ni  del  pesado  mecanismo  burocrático  que  exigi- 
rán el  impuesto  general  global  a  la  renta,  sin  inquisición  ni  violencia, 
se  obtendrían  con  exceso  los  recursos  necesaríos  y  se  prepararía  con 
prudencia  y  mayor  estudio  el  camino  de  reformas  sucesivas  que  po- 
drían acercamos  al  más  perfecto  sistema  posible  dentro  de  la  ca- 
racterística de  nuestro  país. 

Francisco  J.  Oliver. 
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CARACTERÍSTICAS  DE  LA  LEGISLACIÓN  IMPOSITIVA  MODERNA  QUE 
DETERMINAN  LA  APUCACIÓN  DEL  IMPUESTO  A  LA  RENTA — RESUL- 
TADOS DE  ESTE  IMPUESTO  EN  LA  ECONOMÍA  GENERAL  DE  LOS  PAlSES 

QUE  LO  HAN  ADOPTADO SU  APUCACIÓN  EN  LA  REPÚBLICA  ARGÉN. 

TINA.— INCONVENIENTES  DE  ORDEN  SOCIAL,  LEGAL  Y  ECONÓMICO  QUE 
OFRECE.— ANÁLISIS  DEL  PROYECTO  DEL  P.  E.  —  CONCLUSIONES. 


Si  se  analiza  con  detenimiento  la  legislación  fiscal  contempo- 
ránea de  los  países  cuya  organización  financiera  ha  alcanzado  ma- 
yor grado  de  perfección,  con  el  propósito  de  establecer  comparacio- 
nes y  hallar  las  lineas  de  coordinación  posibles,  se  advierte  una  cla- 
ra y  enérgica  corriente,,  que  tiende  a  dar  al  impuesto  moderno  un 
carácter  cada  vez  más  señaladamente  social  y  político,  con  desme- 
dro de  aquella  tendencia  que  el  espíritu  sutil  de  Neymarck  calificó 
de  obsesión  fiscal. 

No  sería  exacto  afirmar  que  las  corrientes  anteriores  a  esta  que 
se  señala  como  contemporánea,  fuesen  exclusivamente  físcalistas, 
según  lo  han  dicho  algunos  exagerando  el  argumento.  Prueba  de  ello 
fueron  las  aplicaciones  y  ensayos  más  o  menos  afortunados  de  los 
impuestos  de  aduanas  con  tendencia  proteccionista  y  los  denomi- 
nados suntuarios,  cuya  historia  es  reciente,  ofreciendo  un  particular 
interés  el  estudio  de  los  primeros  en  los  Estados  Unidos  y  Alema- 
nia, y  de  los  s^undos  en  Francia  e  Inglaterra. 

Acentúan  este  carácter  otros  rasgos  también  comunes  a  la  or- 
ganización del  régimen  del  impuesto  en  los  Estados  modernos  y  que 
pueden  determinarse  como  sigue: 

I.*  Eliminación  o  reducción  progresiva  de  los  impuestos  que 

(z)     Confereacia  del  17  de  Septíembre  de  19x8,  en  el   salda  de  actos  públicos  de  la  FaculUd  da 
Ciencias  Econdinicas. 
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deben  percibirse  en  el  período  de  producción,  para  evitar  que  el  em- 
presario o  el  capitalista,  —  que  es  según  la  frase  lapidaría  de  Bas- 
tiat  el  que  tiene  en  sus  manos  "el  trigo  del  trabajo"  —  se  halle  libre 
de  las  perturbaciones  que  representa  la  intervención  fiscal; 

2.^  Supresión  o  reducción  progresiva  de  los  impuestos  que 
gravitan  sobre  el  consumo  y  los  artículos  de  prímera  necesidad. 

3.^  Aumento  cada  vez  mayor,  hasta  alcanzar  el  aspecto  prohi- 
bitivo, de  gravámenes  que  recaen  sobre  productos  que  se  consumen 
bajo  la  sugestión  del  vicio,  como  el  tabaco,  el  alcohol,  los  naipes,  etc., 
o  por  acción  del  proceso  de  refinamiento  social  de  las  clases  acomen- 
dadas ;  esto  determina  el  aumento  y  la  creación  de  los  impuestos  lla- 
mados suntuarios,  de  los  cuales  tenemos  nosotros  algunos  cara^e- 
rísticos,  como  los  que  gravan  los  automóviles  en  la  tarífa  aduane- 
ra y  los  que  recaen  sobre  los  perfumes  en  el  capitulo  de  los  impues- 
tos internos; 

4.*  Creación  o  recargo  de  los  impuestos  que  afectan  el  mayor 
valor,  rumbo  inspirado  en  la  teoría  ríoardiana  y  cuya  finalidad  so- 
cial es  devolver  a  la  sociedad  parte  de  lo  que  es  obra  de  su  acción 
conjunta  y  no  consecuencia  de  la  actividad  desplegada  por  el  due- 
ño del  bien  que  se  valoriza; 

5.^  Predominio  de  las  teorías  de  los  escritores  alemanes  socia- 
listas que  consideran  que  la  equidad  de  la  contríbución  debe  bus- 
carse no  en  la  proporción  de  la  renta  del  contríbuyente,  sino  en  pro- 
porción con  los  sacríficios  presumibles  del  mismo,  lo  que  determina 
el  auge  del  sistema  progresivo  y  como  lógica  derivación  el  estableci- 
miento del  llamado  mínimum  de  existencia.  El  príncipio  de  la  pro- 
porcionalidad de  Adam  Smith  está,  muy  próximo  a  los  lindes  de 
la  bancarrota; 

6.^  Como  corolario  de  la  orientación  que  se  señala  procedente- 
mente, el  estudio  de  la  situación  personal  del  contribuyente,  (su 
estado  civil,  composición  de  la  familia,  la  situación  del  capitalista, 
rentista  u  obrero),  que  realiza  el  legislador  para  determinar  la  mayor 
o  menor  presión  del  impuesto;  y 

7.*  La  sanción,  cada  vez  más  universal  de  las  leyes  que  se  pro- 
ponen gravar  la  riqueza  en  el  oportuno  momento  económico  de  su 
distribución,  afectando  el  rendimiento  que  se  obtiene  por  la  acción 
del  trabajo,  que  es  fruto  espontáneo  y  automático  del  capital  o  que 
resulta  de  la  acción  mixta  del  trabajo  y  el  capital. 
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II 

Estas  corrientes  del  pensamiento  ñnanciero  contemporáneo,  han 
influido,  cada  una  en  proporción  diversa,  para  levantar  el  prestigio 
del  impuesto  a  la  renta  que  es  ya  una  realidad  en  gran  número  de 
Estados  con  sólida  organización  económica,  que  ha  sido  objeto  de 
renovadas  experiencias  con  ocasión  de  la  gran  guerra  actual  y  que 
constituye  tema  diario,  de  moda  puede  decirse,  en  los  países  que 
no  habiéndolo  aplicado,  aspiran  a  una  reforma  eñcaz  y  de  acuerdo 
con  el  nuevo  espíritu,  de  su  sistema  de  impuestos. 

La  acción  de  los  gobernantes  y  legisladores  argentinos  no  ha 
sido  por  completo  extraña  a  la  influencia  de  estas  orientaciones,  que 
se  ha  reflejado  en  la  ley  de  impuesto  a  las  herencias  con  escala  pro- 
gresiva y  un  mínimum  imposible,  e  igualmente  en  el  proyecto  de 
impuesto  al  mayor  valor,  enviado  el  28  de  Junio .  de  191 2  por 
el  P.  E.  a  la  H.  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  y  suscripto  por 
el  eminente  doctor  Roque  Sáenz  Peña,  siendo  ministro  el  doctor 
José  María  Rosa.  Casi  inmediatamente  los  ex  diputados  nacionales 
Francisco  Jl  Oliver  y  Tomás  de  Anchorena,  presentaron  a  la  Cáma- 
ra, de  que  formaban  parte,  otro  proyecto  inspirado  en  iguales  pro- 
pósitos. 

No  carece  de  interés  para  quien  se  preocupa  de  este  género  de 
cuestiones,  renovar  la  lectura  del  mensaje  del  P.  E.  que  precedía  al 
proyecto  en  el  que  se  manifestaban  entre  otras  cosas  que  el  régi- 
men rentístico  argentino  está  llamado  a  experimentar  sensibles  trans- 
formaciones encaminadas  a  una  más  equitativa  y  justa  repartición 
de  los  tributos  que  constituyen  los  tesoros  públicos.  Que  la  refor- 
ma para  que  tuviera  verdadero  éxito  y  no  afectara  violentamente 
intereses  privados,  debía  operarse  con  una  relativa  lentitud;  pero 
manteniendo  siempre  en  sus  etapas  sucesivas  la  misma  orientación; 
aliviar  al  modesto  contribuyente,  con  el  ñn  de.  que  en  sus  obligacio- 
nes con  el  fisco,  sea  sustituido  por  el  que  se  halla  en  mejores  con- 
diciones para  cumplirla. 

Como  se  sabe,  en  dicho  proyecto  se  fijaba  una  tasa  del  5  % 
cuando  la  diferencia  entre  el  valor  de  adquisición  y  el  que  tuviere 
la  tierra  en  el  momento  de  la  percepción  del  impuesto,  pasara  del 
10  %,  y  siempre  que  no  excediera  del  20  %  del  monto  de  la  va- 
luación o  precio  anterior. 
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La  tasa  seguía  una  progresión  constante  del  5  %  hasta  llegar 
al  30  %  cuando  el  mayor  valor  superase  de  400  %  en  adelante. 
Por  último,  la  Ley  de  Sellos  N.*  10361  al  imponer  en  su  Art.  6.'  un 
gravamen  del  6  %  a  todo  vendedor  sobre  la  diferencia  entre  el  pre- 
cio de  venta  y  la  avaluación  fijada  para  el  impuesto  territorial,  ha 
establecido  disimuladamente  el  impuesto  al  mayor  valor. . 

No  es  por  lo  tanto  una  novedad  en  los  hombres  de  gobierno  de 
nuestro  país  la  convicción  o  el  estado  de  espíritu  que  determinan 
iniciativas  de  reforma  fiscal  influenciadas  por  las  nuevas  orienta- 
ciones económico-sociales,  como  es  la  del  impuesto  a  la  renta  de  que 
entraremos  a  ocupamos  en  forma  más  directa. 


III 

Poco  antes  de  iniciarse  la  guerra  europea  era  dado  afirmar,  y 
así  lo  hizo  el  profesor  de  la  Universidad  de  Ñapóles,  Vicente  Nitti, 
que  los  impuestos  directos  no  representaban  una  proporción  extra- 
ordinaria dentro  del  monto  de  las  rentas  de  los  grandes  Estados 
del  viejo  mundo. 

El  income  tax  alcanzaba  en  los  años  normales  de  tm  10  a  un 
15  %  de  todas  las  entradas;  aproximadamente  la  mitad  de  lo  que 
producían  las  aduanas  y  las  llamadas  cisas  sobre  los  alcoholes,  cer- 
veza, azúcar  y  glucosa,  tabaco,  nafta,  etc. 

Consultando  las  cifras  del  "The  Statesman's  Year  Book"  co- 
rrespondientes al  ejercicio,  del  presupuesto  para  el  Reino  Unido  de 
la  Gran  Bretaña  que  terminó  el  31  de  Marzo  de  1910,  se  advierte 
que  el  monto  de  la  renta  neta  correspondiente  a  las  aduanas  alcan- 
zó a  30  millones  de  libras,  el  de  la  cisa  a  una  cantidad  casi  igual  y  del 
income-tax  a  12  millones  y  medio;  lo  que  representa  una  propor- 
ción acentuadamente  menor  para  la  última  de  estas  rentas.  Y  te- 
niendo presente  que  el  total  de  la  recaudación  en  ese  año  alcanzó 
a  180  millones,  el  income-tax  queda  representado  por  poco  más 
del  10  %. 

Recién  en  el  año  1914  y  con  el  aumento  que  determinó  la  super- 
tasa,  se  pudo  imputar  a  favor  del  impuesto  a  la  renta  una  cantidad 
de  44  millones  712  mil  libras,  renta  superior  a  la  de  aduanas  que 
estaba  representada  por  33  millones  y  a  la  de  cisa  que  alcanzaba  a 
33  y  medio  millones  de  libras  .  Todas  estas  cifras  corresponden  al 
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Anuario  que  he  mencionado  del  año  191 4  y  en  consecuencia  al  ejer- 
cicio financiero  del  Reino  Unido  que  terminó  en  31  de  Marzo 
de  1913. 

En  Alemania  las  cifras  del  ejercicio  que  venció  el  31  de  Mar- 
zo de  1912,  acusan  la  suma  general  de  1482  millones  de  marcos  pa- 
ra las  aduanas  y  cisas  solamente,  lo  que  representa  un  total  del  más 
del  50  %  para  los  impuestos  indirectos.  Los  grandes  impuestos  di- 
rectos de  Prusia,  de  Sajonia,  de  Baviera,  producían  en  realidad»  ante& 
de  la  guerra,  sumas  muy  inferiores  a  las  que  podían  suponer  quie- 
nes los  admiraban  por  referencias  sin  conocer  los  números  en 
detalle. 

En  Rusia,  en  el  año  1910,  los  impuestos  directos  se  calcularon 
en  198  millones  de  rublos  para  un  presupuesto  en  que  las  rentas  se 
estimaban  en  2580  millones  de  rublos. 

En  Francia,  según  lo  expresaba  R.  Stoum  en  la  "Revue  de 
París"  del  15  de  Abril  de  1897,  los  verdaderos  impuestos  direc- 
tos de  esa  época  no  representaban  sobre  las  rentas  generales  más 
allá  del  6  %. 

Por  último,  Caillaux,  prontmció  un  discurso  el  11  de  Febrero 
de  1908,  demostrando  la  preponderancia  exagerada  de  los  impues- 
tos indirectos. 

La  crítica  era  justa ;  en  el  presupuesto  de  ese  mismo  año  sobre 
el  total  de  rentas  calctdadas  en  3.600  millones  de  francos,  los  im- 
puestos indirectos  produjeron  alrededor  de  1.500  millones  de  fran- 
cos y  los  directos  900  solamente,  quedando  el  saldo  de  la  renta  de 
200  a  300  millones  para  una  serie  de  impuestos  ''difíciles  de  clasi- 
ficar". 

IV 

Puede  considerarse  como  un  hecho  general  y  previo  a  la  apli- 
cación del  impuesto  a  la  renta,  la  formación  de  un  ambiente  de  pro- 
testa contra  el  exceso  de  los  impuestos  indirectos,  que  sirve  de  ar- 
gumento a  los  reformistas  y  agitadores  sociales,  que  se  va  haciendo 
más  tarde  conciencia  pública  y  termina  por  llegar  hasta  el  ánimo 
de  los  gobernantes,  cuando  estos  tienen  la  visión  del  interés  general 
y  el  oído  atento  para  apreciar  esas  intensas  mareas  de  la  acción 
social  precursoras  de  un  nuevo  estado  de  cosas. 

En  nuestro  país  ocurre  el  mismo  fenómeno. 
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Desde  la  cátedra,  la  tribuna  y  la  prensa,  hace  ya  muchos  años 
que  se  levantan  fuertes  protestas  contra  nuestro  régimen  de  im- 
puestos; atribuyéndole  manifiesto  atraso  y  considerando  con  par- 
ticular acritud  el  exceso  de  los  impuestos  indirectos,  que  han  re- 
presentado, como  término  medio  general,  cuando  las  rentas  adua- 
neras eran  normales,  del  65  al  70  %  de  su  total. 

En  el  ejercicio  financiero  del  año  191 3  se  recaudaron  en  concep- 
to de  derechos  de  aduana  cerca  de  200  millones  de  pesos.  Agre- 
gándose a  esta  stima  lo  percibido  por  impuestos  internos,  se  exce- 
de de  los  255  millones.  Habiéndose  gastado  dicho  año  la  suma  de 
380  millones  de  pesos,  resulta  que  se  ha  cubierto  en  ese  ejercicio  más 
del  69  %  de  los  gastos  con  impuestos  indirectos. 

Más  o  menos  lo  mismo  ocurre  con  el  presupuesto  vigente,  en 
el  cual  sobre  362  millones  de  pesos  en  que  se  estiman  los  recursos, 
se  ha  calctdado  que  293  millones  deberán  provenir  también  de  los 
impuestos  indirectos. 

Es  innegable  que  tales  hechos  acusan  un  estado  de  perturba- 
ción en  nuestro  régimen  rentístico.  Aparte  de  todas  las  considera- 
ciones teóricas  que  puedan  formularse  contra  impuestos  cuya  re- 
percusión se  produce  con  detrimento  de  las  clases  menos  adinera- 
das, y  que  gravan  los  artículos  de  consumo  necesarios  para  la  vida, 
bastaria  tener  presente  los  desarreglos  que  ha  determinado  la  sola 
reducción  en  gran  escala  del  renglón  aduanero  —  como  consecuen- 
cia en  estos  últimos  años  del  estado  de  guerra  que  determinó  la 
escasez  de  las  importaciones  y  la  supresión  del  tránsito  marítimo  — 
para  apercibirse  de  los  peligros  a  que  está  expuesto  el  mecanismo 
de  nuestra  renta. 

Es,  como  lógicamente  se  deduce,  muy  oportuna  la  iniciativa 
de  establecer  un  impuesto  nuevo  que  tienda  a  reemplazar  en  lo  po- 
sible los  que  por  poco  equitativos,  faltos  de  elasticidad  y  expues- 
tos a  percances,  conviene  eliminar  paulatinamente  de  nuestros  cálcu- 
los de  recursos ;  pero  no  es  menos  conveniente  aprovechar  de  la  ex- 
periencia ajena  y  conocer  el  propio  ambiente,  para  acertar  en  la  in- 
novación, realizándola  en  la  medida  y  condjciones  necesarias  para 
que  los  resultados  sean  fecundos. 
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Bl  impuesto  a  la  renta  tiene  a  su  favor  tres  argumentos  indis- 
cutibles : 

a)  Que  grava  con  espíritu  de  equidad  la  riqueza  privada  real- 
mente existente,  en  el  momento  económicamente  opor- 
tuno de  la  circulación; 

b)  Que  tiene  uun  alto  grado  de  elasticidad,  como  se  ha  de- 
mostrado en  repetidas  ocasiones  y  se  ha  puesto  de  mani- 
fiesto, en  forma  asombrosa,  con  la  guerra  europea; 

c)  Que  es  de  benéfica  acción  social,  pues  aparte  de  que  tien- 
de en  cierto  modo  a  una  distribución  más  equitativa  de 
la  riqueza,  sirve  para  atenuar  la  inquietud  de  las  clases 
menos  favorecidas  por  la  fortuna,  cuya  reacción  de  anti- 
patía contra  la  autoridad  y  el  Estado,  se  resigna  más  fá- 
cilmente ante  un  sistema  en  el  que  de  modo  ostensible  se 
imponen  mayores  sacrificios  a  los  favorecidos  por  la  for- 
tuna. 

Pero  como  ocurre  siempre  en  asuntos  de  índole  tan  delicada, 
tiada  es  más  f ádl  que  estas  tres  virtudes  se  convierten  en  graves  in- 
convenientes, y  esto  puede  ocurrir  si  no  se  hace  con  particular 
acierto  la  discriminación  del  impuesto  creado;  si  no  se  procede  con 
cautela  y  abusando  de  su  tentadora  productividad  se  lo  toma  ex- 
torsivo  y,  por  último,  si  con  el  deseo  de  dar  un  carácter  social,  libe- 
ral y  moderno,  al  impuesto,  se  comete  un  atentado  que  hiera  grave- 
mente al  comercio,  las  industrias  o  el  mismo  trabajo.  Estos  tres  pue- 
den ser  los  vicios  correlativos  por  antitesis,  a  las  virtudes  apun- 
tadas. 

La  historia  del  income-tax  inglés,  al  igual  de  los  demás  países 
que  han  empleado,  en  cualquiera  de  sus  formas,  el  impuesto  a  la 
renta,  nos  demuestra  cómo  esta  imposición  comienza  por  aplicar- 
se en  forma  más  o  menos  leve  asignándole  el  carácter  de  grava- 
men temporario,  para  transformarse  después  en  un  tributo  gravoso 
y,  por  último,  en  fuente  normal  de  renta. 

Es  sabido  que  fué  William  Pitt,  quien  invocando  la  razón  su- 
prema de  la  guerra  contra  Francia,  en  la  lucha  a  muerte  contra  la 
hegemonía  a  que  aspiraba  Bonaparte,  dio  origen  al  income-tax,  pre- 


Digitized  by 


Google 


312  REVISTA    DE    ECONOMÍiÍl    ARGENTINA 

sentándolo  como  un  expediente  temporario.  Y  bien,  el  genio  de 
Lloyd  George,  a  quien  han  dado  plena  razón  los  momentos  actua- 
les, declaró  en  1909  que  el  impuesto  es  en  la  actualidad  el  centro  y 
áncora  de  salud  del  sistema  financiero  inglés. 

Ese  mismo  año  el  Reino  Unido  recaudó  por  concepto  de  tal 
impuesto,  la  suma  de  33.500.000  libras.  Y  en  el  año  pasado  los 
gravámenes  sobre  las  rentas,  con  el  aumento  que  han  determina- 
do las  sobre  tasas  y  el  impuesto  sobre  los  excesos  de  utilidad,  ha 
llegado  a  la  muy  respetable  cifra  de  245  millones  de  libras. 

No  puede  pedirse  un  dato  más  elocuente  en  pro  de  la  elastid- 
dad  de  este  impuesto ;  pero  es  necesario  conocer  que  sólo  la  natural 
y  razonada  disciplina  del  pueblo  inglés,  sostenida  por  su  patriotis- 
mo, explican  la  resignación  con  que  se  ha  pagado  tan  enorme  tribu- 
to, resignación  que  —  es  necesario  decirlo,  —  con  ser  la  más  pro- 
nunciada no  llega  a  ser  completa. 

Tan  acostumbrado  está  el  pueblo  y  d  Parlamento  inglés  a  que 
este  instrumento  de  fuerza  gigantesca  se  emplee  en  todos  los  casos 
de  apremio  nacional  en  los  que  se  deban  afrontar  grandes  empre- 
sas que,  en  1900,  cuando  el  ministro  del  tesoro  se  presentó  al  Par- 
lamento proponiendo  crear  nuevos  recursos  para  afrontar  la  gue- 
rra del  África  del  Sur  y  declaró  que  a  fin  de  llegar  a  cabo  los  pro- 
yectados atmientos  "se  dirigía  en  primer  lugar  al  income-tax",  los 
Comunes  recibieron,  con  una  carcajada  expresiva  la  fra$e,  de  lo 
que  hay  constancia  en  el  Diario  de  Sesiones  de  la  fecha. 

No  puede  negarse  sin  embargo,  que  este  impuesto  ha  sido  fe* 
cundo  en  Inglaterra,  a  la  que  ha  salvado  de  numerosos  trances  y 
que  el  notable  espíritu  de  justicia  con  que  los  gobernantes  de  ese 
país  han  sabido  aplicarlo,  sobre  todo  cuando  completando  su  fun- 
ción social  Lloyd  George,  implantó  los  gravámenes  "increment  valúe 
duty^  la  reversión  duty,  el  undevehpet  land  duty  y  la  mtneraí 
rights  duty,  ha  contribuido  a  que  ganara  la  buena  voluntad  de  to- 
das las  clases.  Con  ese  propósito  y  ctmipliendo  su  programa  radi- 
cal, Lloyd  George  perfeccionó  su  reforma  de  1909  mediante  las 
leyes  que  denominó  "Ol.d  age  pensions,  insurance  act,  y  small-hol" 
dings  acf,  etc. 

En  Francia,  a  pesar  de  que  parecía  hallarse  preparado  el  pueblo 
para  un  sistema  fiscal  del  que  formara  parte  importante  el  impues- 
to a  la  renta,  en  virtud  de  la  reacción  que  había  determinado  en  los 
espíritus  la  obra  de  los  financistas  de  la  Revolución  de  Julio,  ha  sido 
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obra  ardua  y  muy  lenta  la  de  llegar  a  la  implantación  de  tal  gra- 
vamen. 

£1  sistema  fiscal  de  la  Revolución,  tendía  a  destruir»  impulsado 
por  un  intimo  sentimiento  de  protesta,  el  sistema  arbitrario  de  los 
impuestos  del  antiguo  régimen  y  penetrado  de  esta  idea  se  orientó 
viciosamente  hacia  el  sistema  de  las  presunciones  legales,  basadas 
en  los  signos  exteriores. 

El  buen  sentido  de  los  financistas  franceses,  les  permitió  apre- 
ciar de  inmediato  las  injusticias  a  que  conducía  tal  procedimiento  y 
fueron  muchas  y  autorizadas  las  voces  que  se  levantaron  sostenien- 
do la  necesidad  de  corregir  los  errores  determinados  por  la  reacción 
excesiva  de  los  hombres  de  la  Revolución,  estableciendo  una  nueva 
organización  impositiva  que  se  fundara  en  la  apreciación  directa  de 
la  fuerza  contributiva  del  individuo. 

Asi  se  llegó  a  formar  en  Francia  una  concepción  nueva,  apo- 
yada en  la  experiencia  de  Alemania,  Inglaterra,  Italia  y  Suiza. 

No  obstante,  una  parte  también  valiosa  de  la  opinión  pública, 
pensaba  que  la  tendencia  a  la  implantación  de  un  impuesto  más 
personal,  seria  contraría  y  ofensiva  al  espíritu  de  la  Revolución,  a 
las  aspiraciones  y  a  las  costumbres  del  pueblo  francés. 

Esta  opinión  defendió  sus  convicciones  hasta  los  últimos  re- 
ductos, y  cuando  advirtió  que  con  fuerza  irresistible  la  reforma  se 
abría  camino,  opuso  a  la  fórmula  del  impuesto  sobre  la  renta,  que 
implica  el  método  de  la  constatación  directa,  otras  dos  fórmulas. 
La  del  impuesto  sobre  la  renta  apreciada  por  medio  de  los  signos 
exteriores  y  la  del  impuesto  directamente  aplicado  sobre  las  rentas 
con  declaración  que  fué,  esta  última,  obra  de  la  comisión  extra- 
parlamentaria,  nombrada  el  i6  de  junio  de  1884  por  Mr.  Poincaré. 
El  primer  proyecto  con  los  caracteres  definitivos  del  impuesto 
sobre  la  renta  se  depositó  por  M.  Caillaux  en  la  Cámara  de  Di- 
putados el  12  de  abril  de  1900.  Tres  años  más  tarde  M.  Rouvier, 
ofrecía  también,  a  la  consideración  del  Parlamento,  otro  semejante  al 
de  Caillaux,  que  fué  recibido  con  ardorosa  crítica,  y  después  de  una 
eficaz  resistencia  en  el  Congreso,  quedó  olvidado  como  iniciativa  a 
raiz  de  abandonar  su  autor  el  Ministerío  de  Finanzas. 

Los  déficit  constantes  que  ofrecía  el  presupuesto  de  Francia 
y  el  anhelo  de  una  parte  de  la  opinión  pública,  determinaron  la 
creación  de  nuevos  y  sucesivos  proyectos,  hasta  que  el  7  de  Febrero 
de  1907,  M .  Caillaux,  en  su  segundo  ministerío,  presentó  el  proyec- 
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to  de  ley  que  con  las  reformas  posteriores  sancionadas  por  la  ley 
de  26  de  Diciembre  de  1916  y  decretos  reglamentarios  respectivos, 
constituyen  en  su  mayor  parte  la  base  legal  del  sistema  existente. 

Mas  no  fué  sin  librarse  reñidas  batallas  que  se  llegó  en  ese 
pais  a  la  adopción  del  impuesto  que  nos  ocupa,  confirmándose  con 
el  ejemplo  de  Francia,  del  mismo  modo  que  ha  ocurrido  en  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  la  existencia  de  corrientes  de 
opinión  social  que  defendiendo  intereses,  principios,  o  costumbres, 
cierran  el  paso  o  dificultan  el  establecimiento  del  impuesto  a  la 
renta. 

Uno  de  los  argumentos  que  explotó  con  mayor  elocuencia  y  efi- 
cacia M.  Caillaux,  fué  la  diferencia  entre  los  impuestos  indirectos  y 
los  directos  que  reglan  en  Francia,  estando  representados  los  pri- 
meros dentro  de  un  presupuesto  de  3.600  millones,  por  la  enorme 
suma  de  1.500. 

Financistas  del  prestigio  de  Leroy  Beaulieu,  Stourm  y  Ney- 
mark,  se  opusieron  al  nuevo  sistema,  que  si  triunfó  fué  porque 
aparte  de  contar  para  su  apoyo  con  la  capacidad  y  el  talento  ora- 
torio de  Caillaux,  a  quien  llegó  a  compararse  por  su  jomada  con 
Gladstone,  opinaron  en  favor  del  proyecto  hombres  tan  autorizados 
como  Jdze,  AUix,  Gaston-Gros  e  Ingenbleck,  con  la  cooperación  de 
políticos  tan  eficaces  como  el  senador  Gauthier. 

En  resumen,  el  impuesto  sobre  la  renta  ha  triunfado  en  Fran- 
cia; pero  existe  aun  contra  él  un  sentimiento  no  disimulado  de  dis- 
gusto por  parte  de  la  población  a  la  que  apuntalan  con  frecuencia 
la  prensa  y  las  autoridades  científicas,  que  lo  presentan  como  un 
gravamen  de  superposición  pesado  y  del  cual  se  aspira  a  una  nueva 
reforma,  cuando  no  se  confia  en  su  supresión. 

Se  ha  calculado  que  la  recaudación  de  rentas  por  este  concepto 
dará  al  gobierno  francés  en  el  año  financiero  de  1918  a  1919,  las  si- 
guientes cantidades: 

Impuesto  sobre  la  renta  (ley  de  15  de  Julio  de^ 
1914»  30  de  Diciembre  de  1916  y  31  de  Julio 
de  1917) .     .     .  Fs.  250.000,000 

Impuesto  sobre  la  renta  de  los  valores  inmobilia- 
rios (ley  det  30  de  Diciembre  de  1916)     .     .     „      38.000.000 


Total Fs.  288.000.000 
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Estas  cifras  representan,  exactamente,  la  recaudación  de  tiem- 
pos normales. 

Para  descubrir  las  enormes  cifras  del  presupuesto  que  impulsa 
el  estado  bélico  de  Europa,  Francia  ha  recurrido,  como  la  mayoría 
de  los  estados  que  actúan  en  el  conflicto,  a  la  contribución  extra- 
ordinaria sobre  los  beneficios  de  la  guerra,  el  que  produce  según 
cálculos  para  este  mismo  año,  540  millones  de  francos. 

Si  se  suma  a  éstas  cantidades  el  impuesto  celular  sobre  las  ren- 
tas que  con  la  supresión  de  la  contribución  personal  mobiliaria  de 
puertas,  ventanas  y  patentes,  (según  la  ley  de  31  de  Julio  de  1917)» 
se  ha  calculado  que  descenderá  a  91  millones  de  francos,  de  los 
139  que  producía  en  tiempos  normales,  alcanzamos  ya  a  la  respe- 
table cifra  de  919  millones  de  francos.  Lo  que  permite  decir  que 
los  impuestos  directos  sobre  la  renta  en  Francia  han  permitido  ob» 
tener  un  aumento  de  recursos  fiscales  que  se  aproximará  en  breve 
a  la  stuna  de  mil  millones  de  francos. 

Sobre  la  suma  totad  de  2.444  millones  en  que  se  ha  calculado 
la  recaudación  de  |os  impuestos  con  los  aumentos  que  determina 
la  l^slación  extraordinaria  de  guerra,  más  del  70  %  tiene  su 
fuente  exacta  o  asimilable  en  la  renta. 

Por  ley  de  31  de  Diciembre  de  191 7,  se  crearon  nuevos  recur- 
sos y  estos  se  buscaron  en  las  tres  fuentes  que  a  continuación  se 
enumeran: 

I.®  —  Revisión  de  la  contribución  sobre  beneficios  de  la  guerra. 

2.*  —  Reforma  de  los  derechos  sobre  las  sucesiones  y  revisión 
de  los  derechos  sobre  donaciones. 

3.*  — Creación  de  una  tasa  especial  sobre  los  pagos. 

Como  puede  verse,  todas  estas  contribuciones  tienen  el  carácter 
de  directas. 

Hasta  el  31  de  Diciembre  de  1917,  el  esfuerzo  fiscal  hecho  du- 
rante los  41  primeros  meses  de  la  guerra,  se  ha  calculado  en  mil 
millones  de  francos.  En  este  período,  los  recursos  obtenidos  por 
d  empréstito  en  diferentes  formas,  han  alcanzado  a  86  mil  millones 
de  francos;  las  rentas  normales  han  contríbuído  con  15.530  millo- 
nes de  francos. 

De  estas  cifras  consignadas  en  parte,  en  la  Revista  de  Ciencias 
y  Legislación  Financieras  correspondiente  a  los  meses  de  Enero  a 
Marzo,  deduce  el  autor  del  comentario  que  las  acompaña,  que  el 
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esfuerzo  fiscal  exigido  por  los  gobernantes»  ha  sido  inferior  al  mi- 
nimum  indispensable,  porque  las  rentas  normales  han  dado  ape- 
nas el  15  %  del  conjunto  de  gastos.  Este  comentario  se  explica  por- 
que es  Jéze,  uno  de  los  paladines  del  impuesto. 

Existen  perspectivas  de  que  se  exijan  al  pueblo  francés  nuevos 
esfuerzos  fiscales,  y  cuál  será  la  orientación  de  los  esfuerzos,  puede 
desprenderse  de  lo  manifestado  por  el  senador  Millés-Lacroix,  quien 
en  su  informe  sobre  el  proyecto  de  ley  adoptado  por  la  Cámara  de 
Diputados,  y  que  se  sancionó  el  4  de  Agosto  de  191 7,  sobre  contri- 
buciones directas  y  tasas  asimiladas  para  el  ejercicio  de  1918,  dice 
que  la  reforma  de  impuestos  directos  permitirá  obtener  en  el  por- 
venir en  condiciones  de  equidad  satisfactoria,  plus  valias  que  no  se 
puede  exigir  al  antiguo  sistema.  Y  puede  deducirse  también  de  lo 
dispuesto  por  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1917,  creando  las  nue- 
vas fuentes  de  que  ya  hemos  hablado. 

En  los  Estados  Unidos,  el  impuesto  a  las  utilidades  excesivas 
—  basado  en  el  concepto  de  que  la  utilidad  normal  se  representa  por 
el  8  %  — ,  asume  los  caracteres  de  una  verdadera  confiscación, 
cuando  el  excedente  de  ,los  beneficios  va  más  allá  dd  margen  de  la 
utilidad  normal,  y  supera  el  millón  de  dólares. 

En  resumen  —  y  prescindiendo  del  análisis  de  antecedentes 
bastantes  semejantes  que  podríamos  encontrar  en  la  aplicación  del 
impuesto  a  la  renta  en  los  otros  países  que  sufren  las  consecuencias 
del  estado  de  guerra,  para  evitar  un  análisis  exagerado,  de  este 
punto  de  vista  —  puede  decirse  que  los  impuestos  directos  y  parti- 
cularmente d  que  es  motivo  de  nuestro  estudio,  han  sido  objeto  de 
un  empleo  abusivo  dd  que  quizá  queden  rastros  aún  mucho  tiempo 
después  de  terminado  el  conflicto. 

Es,  pues,  el  caso  de  pr^untar  si  dado  d  alidente  que  ofrece  d 
impuesto  a  la  renta  y  los  que  ahora  se  llaman  sus  similares,  para 
que  los  gobiernos  echen  mano  de  ellos,  provocando  superposidones 
y  excesos  que  acobarda  los  capitales  y  reduce  el  espíritu  de  em- 
presa (como  ya  ha  ocurrido  en  Francia,  en  Inglaterra  y  comienza 
a  experimentarse  en  los  Estados  Unidos),  no  tiene  este  sistema  fis- 
cal un  peligro  que  emana  de  su  virtud  misma  y  contra  el  cual  hay 
que  precaverse;  peligro  que  seguramente  está  en  la  dasticidad  pro- 
digiosa del  impuesto  y  en  la  cómoda  salida  que  encuentran  los  go- 
bernantes para  salvarse  de  sus  preocupaciones,  abriendo  válvulas 
de  escape  a  las  leyes  que  tan  fácilmente  se  improvisan  con  todo 
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SU  cortejo  de  progresiones,  plus  valias,  supertasas,  tasas  de  excesos 
sobre  utilidades,  etc.,  etc. 

Se  ha  dicho  que  bastó  la  perspectiva  del  impuesto  a  la  renta 
en  Francia,  para  que  se  determinara,  antes  de  1907,  una  emigración 
de  capitales  de  importancia  relativa,  pero  capaz  de  ser  objeto  de 
observación  y  que  no  fué  extraña  esa  circunstancia  al  advenimiento 
de  gruesas  sumas  a  nuestro  pais  que  buscan  campo  propicio  para 
el  interés  remunerador  y  la  acción  libre  de  trabas  fiscales. 

Debe  por  lo  tanto  tenerse  muy  a  la  vista  la  acción  económica  del 
impuesto  a  la  renta. 

VI 

La  aplicación  del  impuesto  a  la  renta  en  la  República  Argen- 
tina, impone  el  estudio  del  problema,  considerando  diversos  aspec- 
tos, cuya  importancia  pretendemos  establecer  de  acuerdo  con  d  or- 
den en  que  a  continuación  los  enumeramos: 

I.*  —  Legalidad  del  impuesto; 

2.*  —  Conveniencia  de  su  adopción  dentro  del  régimen  rentís^ 
tico  nacional; 

3.*  —  Adaptación  del  impuesto  a  los  resortes  de  nuestra  or- 
ganización administrativa  y  política; 

4.*  —  Punto  de  vista  social  y  económico. 


La  legalidad  del  impuesto  debe  estudiarse  teniendo  a  la  vez 
en  cuenta  dos  factores:  el  de  la  progresión  que  se  establece  como 
norma  general  en  los  impuestos  sobre  la  renta  y  que  figura  en  el 
proyecto  del  P.  E.,  y  el  carácter  federal  o  sea  la  facultad  que  de 
acuerdo  con  el  mismo  proyecto  se  atribuye  al  gobierno  central  de 
la  nación,  para  aplicarlo  en  toda  la  extensió  del  territorio  de  la  Re- 
publica. 

En  cuanto  a  las  escalas  progresivas,  la  cuestión  está  resuelta. 

Ya  se  ha  dicho  que  a  pesar  de  la  disposición  del  Art  4.®  de  la 
Constitución  Nacional,  las  condiciones  de  equidad  y  proporcionali- 
dad exigidas  para  las  contribuciones  deben  interpretarse  con  criterio 
flexible  y  lógico,  porque  de  otro  modo  la  proporcionalidad  parti- 
cularmente, ofrecería  dificultades  inabordables. 
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No  habría  otro  impuesto  porporcional  a  la  población  general 
de  la  República  —  como  lo  ha  observado  muy  bien  el  distinguido 
profesor  Manuel  Augusto  Montes  de  Oca  —  que  el  de  la  capitación, 
satisfecho  por  cada  individuo  en  razón  de  ser  habitante  del  estado, 
ni  se  conseguiría  otra  renta  proporcional  que  la  determinada  por 
un  monto  general  de  contribuciones,  repartida  entre  cada  tmo  de  los 
estados  argentinos,  en  relación  a  las  respectivas  poblaciones. 

El  Congreso  Nacional  no  ha  seguido  estrictamente  la  regla  es- 
tablecida por  el  artículo  4.**,  porque  ella  sería  imposible,  y  al  ha- 
cerlo asi  ha  cumplido  mejor  que  de  otro  modo  alguno  con  la  Cons- 
titución, ya  que  el  objeto  de  nuestra  carta  fundamental  es  dictar 
normas  que  se  interpreten  para  ctmiplir  los  grandes  propósitos  que 
ella  misma  formula  y  no  reglas  estrechas  cuya  aplicación  estricta  re- 
presenta la  desviación  de.su  propio  espíritu  y  la  lesión  real  de  los 
intereses  generales. 

Existe  la  jurisprudencia  que  ha  establecido  que  la  proporciona- 
lidad, debe  interpretarse  no  con  respecto  a  la  población,  sino  te- 
niendo en  cuenta  la  riqueza  y  de  acuerdo  con  las  normas  de  la  cien- 
cia económica  y  financiera. 

Las  escalas  progresivas  se  han  aplicado  ya  con  el  impuesto  a 
las  sucesiones  en  varias  de  nuestras  provincias,  lo  que  demuestra 
que  existe  casi  asentimiento  general  en  lo  que  a  este  punto  respec^ 
ta  y  que  no  será  discutido  ni  fundándose  en  las  disposiciones  del 
Art.  4.®  ni  en  el  Art.  16,  que  determina  "la  igualdad'*  como  base  del 
impuesto  y  de  las  cargas  públicas,  el  carácter  progresivo  del  im- 
puesto. 

El  fallo  de  la  Suprema  Corte  Nacional,  que  ha  sido  citado  re- 
cientemente por  el  doctor  Ibarguren,  según  el  cual  el  principio  de 
igualdad  debe  considerarse  cumplido,  cuando  en  condiciones  ana* 
logas  se  impongan  gravámenes  idénticos,  es  definitivo. 

El  principio  de  la  igualdad  de  riqueza  que  podria  sostenerse 
en  una  tesis  sujeta  a  normas  puramente  jurídicas,  debe  sustituirse 
por  el  principio  de  la  igualdad  de  sacrificios  que  es  el  que  rige  de 
acuerdo  con  las  normas  financieras  y  económicas  que  informan  las 
leyes  de  impuestos.  Cumpliendo  la  condición  de  igualdad  de  sacri- 
ficios, que  admite  como  realizable  la  legislación  fiscal  vigente  en- 
los  países  más  avanzados,  queda  satisfecho  el  propósito  de  la  dis- 
posición constitucional. 
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En  cuanto  al  carácter  federal  del  impuesto,  creo  que  en  nuestro 
país  no  ofrecerá  las  mismas  dificultades  que  en  los  Estados  Unidos. 

Es  sabido  que  en  la  gran  república  del  Norte,  la  constituciona- 
lidad  del  impuesto  ha  sido  materia  de  discusiones  que  tienen,  según 
lo  expresa  Seligman,  una  historia  curiosa. 

Cuando  se  propuso  el  impuesto  a  la  renta  por  primera  vez  en 
1915,  no  se  sospechaba  que  pudiera  caer  bajo  la  interpretación  con 
que  la  Corte  consideraba  impuesto  directo  al  que  había  afectado  los 
coches  en  1796,  y  cuya  inconstitucionalidad  se  declaró. 

Cuando  el  proyecto  de  impuestos  sobre  la  renta  fué  discutido 
durante  la  guerra  de  secesión,  su  advenimiento  a  la  Cámara  legis- 
lativa se  debió  a  la  circunstancia  de  que  no  se  tenia  por  impuesto  di- 
recto, lo  que  resultaba  lógico,  según  el  concepto  de  la  época,  pues 
ya  se  había  declarado  con  motivo  del  asunto  Pacific  Insurance 
Company  versus  Soule,  que  el  impuesto  aplicado  sobre  las  rentas 
de  compañías  de  seguros,  no  era  directo. 

Fué  en  1895  que  la  Corte  en  el  asunto  "PoUocq",  falló  que 
tanto  el  impuesto  directo  sobre  la  renta  inmobiliaria,  como  el  pro- 
veniente de  la  propiedad  inmobiliaria  pertenecían  a  los  denominados 
directos.  Esta  significaba  plantear  la  cuestión  sobre  constitucio- 
nalidad. 

El  problema  de  carácter  jurídico,  se  vio  comprometido  durante 
algún  tiempo  por  las  contiendas  políticas  y  por  los  intereses  locales 
en  pugna. 

Después  de  una  serie  de  alternativas  y  a  raíz  del  mensaje  del 
Presidente  Taft  del  16  de  Junio  de  1909,  el  Congreso  votó  sancio- 
nando definitivamente  con  fecha  12  de  Julio  del  mismo  año,  la  en- 
mienda 16'  a  la  Constitución,  que  fué  en  gran  parte  un  triunfo  del 
Partido  Demócrata. 

Dicha  enmienda  expresa: 

El  Congreso  tendrá  poder  para  establecer  y  percibir  impuestos 
sobre  la  renta,  de  cualquier  fuente  que  provengan,  sin  repartición 
entre  los  estados  y  sin  tener  en  cuenta  los  resultados  del  nuevo  cen- 
so o  de  un  registro  de  la  población. 

Hay  quien  sostiene  todavía  que  el  problema  constitucional  no 
está  solucionado  en  los  Estados  Unidos;  pero  esta  ya  es  cuestión 
que  carece  de  interés.  En  síntesis,  creemos  que  el  problema  cons- 
titucional Norteamericano,  no  es  susceptible  de  reproducirse  entre 
nosotros,  porque  aquél  respondió  a  antecedentes  y  doctrinas  que  nos 


Digitized  by 


Google 


390  REVISTA    DE    BCONOMÍiA    XbOENTINA 

ron  extrañas  y  porque  las  disposiciones  de  la  Constitución  Norte- 
americana, distintas  en  lo  que  a  esto  respecta  de  las  nuestras,  no 
contaban  con  una  jurisprudencia  que  es  menos  abundante  como  la 
Argentina,  pero  uniforme  y  favorable  a  la  tesis  de  la  constitucio- 
nalidad. 


¿Conviene  la  adopción  del  impuesto  a  la  renta  dentro  de  nues- 
tro sistema  rentístico? 

Cualquiera  que  analice  nuestro  cálculo  de  recursos,  se  conven- 
ce de  que  es  una  necesidad  crear  una  nueva  renta  que  al  mismo 
tiempo  que  permita  subvenir  a  una  parte  importante  de  los  gastos 
que  ocasiona  la  administración  nacional,  sea  susceptible  de  reem- 
plazar tributos,  cuya  permanencia  constante  como  fuentes  princi- 
pales para  formar  los  fondos  de  administración,  constituye  un  sín- 
toma de  retraso. 

Las  aduanas  que  desde  la  época  colonial  son  como  el  surtidor 
más  copioso  de  rentas  fiscales,  continúa  figurando  en  primer  tér- 
mino entre  los  recursos,  a  pesar  de  que  hace  muchos  años,  se  las 
estimatiza  desde  la  cátedra,  desde  la  prensa  y  desde  el  mismo  go- 
bierno. 

El  proyecto  con  que  el  Poder  Ejecutivo  acompafía  el  impuesto 
a  la  renta,  se  refiere  a  la  necesidad  de  normalizar  la  situación  por 
que  atravesamos,  haciendo  desaparecer  muchos  gravámenes  que  pro- 
vocan el  encarecimiento  de  la  vida  e  impiden  el  desarrollo  de  la 
producción  en  general. 

No  se  enumeran  dichos  gravámenes;  pero  es  indudable  que 
el  P.  E.  ha  querido  referirse  en  primer  término  a  los  de  aduana, 
los  que  no  obstante  la  opinión  del  nuevo  gobierno,  han  sido  recar- 
gados recientemente  con  los  derechos  de  exportación,  por  no  exis- 
tir ningún  otro  impuesto  con  elasticidad  suficiente  para  lograr  por 
medio  de  aumentos  moderados  una  percepción  mayor  en  grado  es- 
timable. 

Mi  modesta  opinión  es  que  el  impuesto  a  la  renta  no  sólo  re- 
sulta necesario  para  evitar  que  descanse  la  seguridad  de  nuestros 
recursos  sobre  un  solo  renglón  eminentemente  productivo  como  es 
el  aduanero,  sino  que  es  un  impuesto  que  viene  ya  en  retardo,  y 
con  perspectivas  de  convertirse  en  un  gravamen  de  superposición. 

En  efecto.  El  P.  E.  declara  que  el  producto  de  la  renta  or- 
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diñaría  que  demanda  la  administración  nacional  para  1919»  no  obs* 
tante  las  reformas  parciales  proyectadas  a  las  leyes  Impositivas  vi- 
gentes, se  presenta  con  mi  déficit  de  30  millones,  y  es  ese  déficit 
lo  que  se  ha  querido  cubrir  al  proyectar  el  nuevo  impuesto. 

Esto  significa  en  términos  bien  claros  y  resulta  de  la  misma 
composición  del  cálculo  de  recursos,  que  el  impuesto  a  la  renta  de- 
be inaugurarse  en  la  República  Argentina  ofreciendo  una  fuente 
complementaria  y  forzada  de  las  que  escasamente  proveen  a  la 
formación  de  los  recursos,  para  el  presupuesto  del  año  venidero. 

Es  natural  que  el  propósito  del  mensaje  es  apuntar  la  idea  de 
que  cuando  las  condiciones  lo  permitan,  se  irán  eliminando  o  redu- 
ciendo los  gravámenes  inequitativos  y  perturbadores  a  que  se  alude ; 
pero  sin  la  menor  reserva  ni  la  intención  de  poner  en  duda  la  buena 
fe  y  sinceridad  con  que  nuestros  gobernantes  formulan  tales  ma- 
nifestaciones, creemos  que  es  de  temer  que  la  fuerza  de  la  costum- 
bre doblegue  los  propósitos  y  que  el  crecimiento  constante  y  algo 
desordenado  del  presupuesto  nacional,  impida  la  función  sustitutiva 
que  debe  asignársele  al  impuesto  a  la  renta,  para  que  opere  como 
gravamen  ventajoso  y  compatible  con  el  buen  desarrollo  económico. 


VII 

No  será  obra  que  se  realice  sin  grandes  dificultades  la  adapta- 
ción del  impuesto  a  nuestra  organización  administrativa,  que  no 
está  preparada  sin  duda  alguna  para  una  aplicación  más  o  menos 
inmediata,  y  debe  tenerse  en  cuenta  que  aun  cuando  no  resulta  muy 
claramente  de  la  ley,  sino  por  el  hecho  de  aparecer  la  cifra  de  30 
millones  de  pesos  provenientes  del  impuesto  a  la  renta  en  el  cálculo 
de  recursos  para  el  año  1919,  la  recaudación  deberá  iniciarse  casi 
a  raiz  de  la  promulgación  de  la  ley  de  presupuesto.  Esto  quiere 
decir  lo  siguiente:  Determinando  el  articulo  i.^  del  proyecto  de  ley 
de  impuesto  que  debe  liquidarse  sobre  las  rentas  liquidas  recauda- 
das en  el  pais  o  en  el  extranjero,  durante  el  año  precedente,  los  80 
millones  que  se  imputan  al  cálculo  de  recursos  del  año  19,  deberán 
cobrarse  de  las  rentas  del  contribuyente  obtenidas  el  año  18. 

En  consoeuencia,  se  requiere  la  organización  inmediata  de  las 
oficinas  de  recaudación,  con  la  preparación  previa  y  apremiante  del 
registro  de  contribuyentes  los  cuales  deberán  contribuir  llenando  las 
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cédulas  personales  a  la  formación  de  un  verdadero  censo  de  la 
renta  privada  de  todo  el  pais. 

Cuando  se  piensa  que  no  obstante  los  inconvenientes  de  la  gran 
extensión  de  nuestro  territorio,  con  comunicaciones  y  vialidad  muy 
relativa  en  la  mayor  parte  dd  mismo»  la  recaudación  se  proyecta 
realizar  organizando  una  dirección  central  que  presidirá  el  señor 
Ministro,  integrada  con  tres  mayores  contribuyentes  y  valiéndose  de 
los  empleados  y  funcionarios  nacionales,  provinciales  y  municipa- 
les, no  deja  de  preocuparse  el  espíritu  con  la  idea  de  que  este  vasto 
sistema  tropezará  con  graves  obstáculos  que  no  se  salvarán  sino 
después  de  mucho  tiempo  y  esfuerzo  para  actuar  con  orden. 

Bastará  tener  en  cuenta  dos  antecedentes  que  hemos  recogido 
con  ocasión  de  las  investigaciones  que  sobre  impuesto  a  la  renta  se 
hicieron  el  año  próximo  pasado  en  la  Facultad  de  Ciencias  Eco- 
nómicas, para  darse  clara  idea  de  las  dificultades  que  se  apuntan. 

Descontando  que  el  impuesto  a  la  renta  en  caso  de  crear  se 
gravaría  las  sociedades  anónimas,  se  requirió  de  la  Inspección  de 
Justicia  anexa  al  Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción  Pública,  tm 
estado  general  de  las  sociedades  anónimas  existentes  en  la  Capital 
Federal  y  Territorios  Nacionales,  con  datos  sobre  sus  capitales,  co- 
mo elemento  parcial  para  hacer  una  estimación  aproximada  de  esta 
parte  de  la  riqueza,  a  fin  de  deducir  por  cálculos  aproximativos  la 
renta  obtenida  por  las  corporaciones  y  que  serán  objeto  del  futuro 
gravamen. 

Y. bien.  La  Inspección  de  Justicia,  dirigida  sin  duda  alguna  por 
excelentes  funcionarios,  carece  dd  personal  requerido  y  en  conse- 
cuencia, no  puede  llevar  un  registro  al  día  dd  que  sea  posible  sacar 
el  estado  general  que  se  solicitó. 

La  Administración  de  Contribución  Territorial  y  Patentes  ca- 
rece también  —  a  pesar  de  la  buena  voluntad  y  competencia  de  su 
personal  —  de  datos  precisos  sobre  los  capitales  de  las  casas  de  co- 
mercio y  establecimientos  industriales  sujetos  al  impuesto. 

No  desconocemos  que  de  acuerdo  con  el  sistema  de  avaluadón 
establecido  por  la  ley  puede  no  resultar  necesario  un  registro  de 
nuestro  comercio  e  industria  con  la  expresión  de  capitales;  pero  es« 
to,  significa,  desde  luego,  que  ni  siquiera  la  práctica  de  estos  regis- 
tros existe  en  nuestra  administración,  lo  que  quiere  decir  que  habrá 
que  crearlo  todo,  desde  la  aptitud  del  funcionario  y  que,  sin  de- 
mentos  de  control  de  ninguna  clase,  la  administración  tendrá  que 
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confiar  inmensa  parte  de  la  tarea  a  la  buena  voluntad  de  los  con- 
tribuyentes» que  no  suele  ser  muy  buena  en  nuestro  medio,  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  impuestos  nuevos  y  de  presión  algo  marcada. 
Y  si  esto  ocurre  en  las  grandes  reparticiones  de  la  Capital  Federal, 
dedúzcase  lo  que  acontecerá  en  el  resto  de  la  república. 

Por  otra  parte  esta  expuesto  a  decepciones  contar  desde  ya  con 
la  adquiescencia  de  todos  los  gobiernos  de  provincia  para  la  apli- 
cación de  este  impuesto  dentro  de  su  jurisdicción.  Es  de  temer 
que  con  fundamento  o  sin  él  se  planteen  oposiciones  de  carácter  legal 
y  resistencias  que  dificulten  la  aplicación  necesariamente  inmediata 
áü  tributo»  en  la  forma  proyectada. 


VIII 

No  está  demás  tener  a  la  vista  el  factor  social  cuando  se  trata 
de  la  aplicación  del  impuesto  a  la  renta.  Nuestros  financistas  acos- 
tumbran a  darle  reputación  de  informal  al  contribuyente  argentino 
y  se  han  valido  con  frecuencia  de  este  argumento  para  considerar 
inconveniente  en  la  Argentina,  el  sistema  de  las  declaraciones  ju- 
radas. 

Tal  vez  sea  injusta  en  cierto  modo  esta  apreciación ;  pero  cuan- 
do se  observa  que  en  Alemania  las  acciones  por  ocultación  y  fraude 
tendientes  a  eludir  el  pago  del  impuesto  a  la  renta,  suman  por  cen- 
tenares de  miles,  que  se  ha  tenido  que  luchar  con  supercherías  nu- 
merosas para  eludir  las  declaraciones  exigidas  por  la  administra- 
ción; que  en  Francia  se  han  multiplicado  las  disposiciones  de  ca- 
rácter penal  para  evitar  esos  mismos  defectos  y  ha  sido  preciso  en 
época  reciente  realizar  una  convención  con  Inglaterra  para  esta- 
blecer un  control  combinado  que  evitará  filtraciones  de  la  renta  y 
que  en  la  misma  Inglaterra,(i)  cuyos  contribuyentes  se  consideran 
ejemplares,  las  octiltaciones  y  la  reacción  defensiva  y  maliciosa  con- 
tra el  impuesto  a  la  renta,  sobre  todo  después  de  la  reforma  de  1909, 
han  sido  abundantes,  no  es  ofensivo  para  el  sentimiento  nacional, 
suponer  que  un  número  apreciable  de  personas  sujetas  al  nuevo  gra- 


(t)  Desesperados   de   no   poder    descubrir    la   renta   real  —   dice   Raristey   —   los 

agentes  del  fisco  después  de  todo  género  de  inquisiciones  y  Tejámenea,  se  limitaron  a 

las   presunciones   por   los    sif^nos   exteriores  que  no   son   otra  cosa  que  los  gastos  o   el 
rtrcn  de  TÍda  (Inglaüerra,  Austria.  Italia). 
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vamen,  si  éste  se  sanciona,  tratarán  de  eludirlo  por  todos  los  medios. 
Y  debe  tenerse  presente  que  cuando  se  trata  de  un  impuesto  al 
que  no  está  habituada  la  población,  las  reacciones  suelen  ser  más 
violentas  que  cuando  se  trata  del  aumento  de  un  gravamen,  para 
cuyo  pago  se  han  contraído  hábitos  y  aumentan  más  los  peligros  de 
esa  forma  de  defensa  ilegal  pero  htmiana,  cuando  el  nuevo  impuesto 
es  gravoso. 

IX 

Consultando  la  faz  económica,  es  de  temerse  que  la  implanta- 
ción del  impuesto  a  la  renta,  que  lleva  de  por  si  de  acuerdo  con  la 
práctica  fiscal  moderna  la  escala  progresiva,  tenga  los  inconvenien- 
tes a  que  ha  aludido  el  profesor  Terry  en  sus  conocidas  conferencias 
de  la  Facultad  de  Derecho,  más  aún  si  como  ocurre  con  el  proyecto 
del  P.  £.,  se  observa  una  enorme  repercusión  sobre  el  trabajo. 

"La  República  Argentina  —  decía  —  es  país  de  inmigración, 
y  es  sabido  que  el  inmig^rante  busca  cosechar  el  fruto  de  su  trabajo, 
formar  familia,  transformarse  por  fin  en  propietario  y  rentista. 
Todo  lo  que  tienda  a  contrariar  estos  fines,  sería  para  nosotros  al- 
tamente perjudicial''. 

Puede  agregarse  que  no  se  debe  perder  de  vista  el  valor  que 
tiene  para  nuestro  país,  la  importación  y  arraigo  de  los  capitales 
extranjeros,  los  cuales  vienen  a  buscar  los  rendimientos  altos  que 
con  frecuencia  logran  en  la  República ;  mas  si  estos  rendimientos  se 
ven  limitados  por  aplicación  de  un  impuesto  con  escala  progresiva 
que  no  consulte  hábilmente  esta  situación,  se  corre  el  riesgo  grave 
de  una  emigración  valiosa  de  dichos  capitales,  nesgo  acentuado  por 
las  perspectivas  de  que  una  vez  cesada  la  guerra,  haya  una  oportuni- 
dad de  colocaciones  iguales  o  más  ventajosas,  fuera  del  país. 

Tampoco  debe  olvidarse  las  fuerzas  que  se  restan  a  los  capita- 
les empleados  en  nuevas  industrias,  tan  necesarias  dentro  de  un 
país  como  el  nuestro,  si  se  amengua  el  espíritu  de  iniciativa  de  los 
empresarios  con  altos  impuestos. 

Al  ir  observando  estos  inconvenientes  con  que  puede  chocar  la 
ley  de  impuesto  a  la  renta  entre  nosotros,  no  se  ha  querido  presentar 
a  éstos  como  argumentos  para  demostrar  su  inaplicabilidad. 

Lo  que  nos  proponemos  es  darlos  a  conocer  o  simplemente  re- 
cordarlos, para  que  evitando  los  errores  no  pueda  nacer  de  una 
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forma  impositiva  experimentada  como  buena,  un  sistema  contrapro- 
ducente, y  se  alcancen  asi  los  resultados  que  se  desea. 


El  proyecto  de  ley  del  P.  E.,  tiene  los  siguientes  méritos  in- 
discutibles : 

I.®  —  El  de  la  iniciativa,  ya  que  nadie  podrá  negar  que  por 
primera  vez  se  propone,  aunque  sea  en  forma  vaga,  una  reforma  de 
nuestro  sistema  ñscal  que  lo  encauce  por  el  sendero  de  las  legisla- 
ciones modernas. 

2.*  —  La  tendencia  que  aparece  en  todo  el  proyecto  a  crear  un 
tributo  de  acuerdo  con  los  principios  más  nuevos  que  rigen  la  equi- 
dad de  las  cargas  públicas,  con  la  aplicación  de  la  escala  progresiva, 
la  determinación  de  un  minimum  de  existencia,  la  admisión  de  re- 
ducciones, la  reducción  de  erogaciones  sin  compensación  inmediata 
y  que  disminuyen  de  manera  efectiva  la  renta  del  contribuyente,  etc. 

Adolece  en  cambio  el  proyecto  del  P.  E.,  de  los  siguientes  de- 
fectos : 

I  ®  —  No  se  ha  procurado  dictar  una  ley  que  responda  a  las  ca- 
racterísticas de  nuestro  medio  social  y  económico,  como  se  hizo  en 
Francia  donde  se  resistió  vivamente  la  copia  del  tipo  alemán,  en  los 
Estados  Unidos  donde  se  ha  creado  una  forma  de  imposición  típica 
y  en  Inglaterra,  donde  el  income-tax,  constituye  un  modelo  ais- 
lado y  es,  según  ha  podido  decirse,  parte  del  espíritu  y  parte  del 
cuerpo  social  del  pueblo  inglés. 

Inspirado  en  sus  lineas  generales  en  el  L'Einkommensteuer 
Prusiano  que  exige  una  declaración  global  de  las  rentas  y  en  la  le- 
gislación norteamericana  cuyo  sistema  de  impuesto  a  las  corpora- 
ciones remeda  en  el  artculo  7.*,  y  por  último  adaptando  algunas  de 
las  disposiciones  de  la  ley  francesa,  el  proyecto  del  P.  E.  carece  de 
ese  sello  de  originalidad  que  en  un  sistema  como  el  que  se  va  a  im- 
plantar es  necesario,  no  por  la  vanidad  de  la  invención,  sino  porque 
es  necesario  para  evitar  que  este  gravamen  que  se  juzga  como  una 
verdadera  arma  de  dos  filos,  corte  con  el  que  destruye  y  no  con 
él  que  abre  el  buen  surco. 

Las  disposiciones  que  establecen  la  exención  o  reducción  del 
impuesto  teniendo  en  cuenta  las  personas  a  cargo  del  contribuyente, 
el  estado  civil  de  éste,  sobre  la  determinación  de  quienes  están  suje- 
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tos  a  impuestos,  etc.,  son  adaptadas  probablemente  en  la  ley  fran- 
cesa. 

Es  casi  innecesario  decir  que  en  materia  de  legislación  copiar 
no  es  un  defecto,  lo  que  si  constituye  un  vicio  es  que  al  tomar  el  mo- 
delo extraño,  no  se  le  dé  la  forma  que  conviene  a  las  propias  moda- 
lidades. 

Asi  se  ha  procurado  hacer  en  Francia  combinando  el  modelo 
inglés  con  el  alemán ;  en  Prusia  con  el  sistema  de  la  declaración  glo- 
bal a  la  que  se  ajustan  el  temperamento  de  los  contribuyentes;  en 
Austria  donde  después  de  la  reforma  de  I898,  el  doble  sistema  fis- 
cal existente  comprende  las  rentas  por  cédulas  con  cuatro  impuestos 
celulares  y  el  impuesto  de  superposición  sobre  la  renta;  en  Inglate- 
rra, donde  domina  el  sistema  celular;  y  en  Italia  donde  el  llamado 
Impuesto  a  la  renta  de  la  riqueza  inmobiliaria,  es  más  bien  un  im- 
puesto de  cuotidad  que  afecta  según  cierta  descriminación  las  dife- 
rentes categorías  de  rentas  mobiliarías  enumeradas. 

2.^  —  £1  minimtun  de  existencia  fíjado  por  el  proyecto  de  ley 
del  P.  E.  es  muy  reducido,  alcanzando  sólo  a  la  snma  de  1.500 
pesos,  según  la  prescripción  del  articulo  17. 

Cualquiera  advierte  que  una  renta  de  2.000  pesos  por  año, 
constituye  en  nuestro  país  un  haber  escaso,  sobre  todo  para  contri- 
buyentes con  familia,  los  cuales  aún  cuando  gocen  de  las  reducciones 
establecidas,  siempre  sentirán  onerosa  la  carga  impuesta. 

En  Francia,  en  pleno  estado  de  guerra,  se  estableció  por  la  ley 
de  23  de  Febrero  de  1917  un  minimtun  de  existencia  de  3.000  fran- 
cos, habiendo  sido  el  de  la  ley  anterior  de  5.000,  y  basta  saber  la 
relación  de  equivalencia  que  existe  entre  el  franco  en  Francia  y  el 
peso  en  la  Argentina,  para  apreciar  la  divergencia  de  criterio. 

Si  el  mínimum  de  existencia  debe  reputarse  como  muy  reducido, 
la  escala  progresiva  es  en  cambio  exagerada,  pues  llega  desde  el 
medio  por  ciento,  que  .representa  el  2  y  medio  sumando  la  cuota 
fija  del  articulo  I.^  para  las  rentas  de  2.500  a  5.000  pesos,  hasta  el 
7  que  representa  el  9  %  sumando  también  la  cuota  fija  sobre  la  renta 
de  100.000  ó  más. 

En  Alemania  la  tasa  media  en  tiempos  normales  ha  variado 
desde  62  centesimos  por  ciento  (0,62  %)  hasta  el  6  %.  Es  verdad 
que  teniendo  en  cuenta  que  en  aquel  Imperio  el  impuesto  sobre  la 
renta  comprende  a  la  vez  los  impuestos  del  estado  y  los  impuestos 
locales,  puede  llegarse  a  afirmar  que  la  suma  de  esas  tasas  han  re- 
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presentado  a  veces  el  12  y  hasta  el  15  % ;  pero  es  preciso  observar 
que  el  fenómeno  de  la  superposición  que  ha  elevado  alli  el  tributo 
es  el  origen  principal  de  los  fraudes. 

En  Inglaterra  la  tasa  media  no  ha  excedido  tampoco  del  6  % 
en  épocas  de  paz. 

En  Italia  se  ha  ll^^ado  a  aplicar  la  tasa  del  9  %,  solamente  a 
algunas  rentas  temporarias. 

En  los  Estados  Unidos  el  normal  income-tax  que  equivale  al 
impuesto  ñjo  del  proyecto,  grava  todas  las  rentas  con  i  %  a  partir 
de  un  mínimum  de  3.000  dólares,  Y  el  impuesto  adicional  que  se 
'devó  en  1916,  ya  en  la  guerra,  al  6  %,  alcanza  a  este  máximum  en 
la  última  de  las  tres  categorías  en  que  fué  subdividido  y  que  com- 
prendía las  rentas  de  500.000  dolare  sen  adelante. 

De   manera   que   mientras    el   proyecto   del    P.  E.  grava  en 

tiempos  de  paz  —  sin  que  esto  importe  desconocer  las  anomalías 

relativas  que  produce  la  guerra  por  reflejo  —  con  el  9  %  las  rentas 

^de  más  de  100.000  pesos,  la  ley  americana  grava  solamente  con  el 

7  %  de  las  rentas  de  más  de  medio  millón  de  dólares,  sumando  en 

.ambos  casos  el  impuesto  normal  y  el  adicional. 

No  puede  negarse  que  la  progresión  del  proyecto  es  excesiva, 
.sobre  todo  si  se  considera  la  renta  que  se  quiere  lograr  que  es  in- 
ferior a  los  37  millones  que  nuestro  distinguido  colega  Ingeniero 
Alejandro  E.  Bunge,  calculaba  con  cifras  hábilmente  esgrimidas, 
habilidad  necesaria  frente  a  la  carencia  de  elementos  de  juicio  que 
.es  un  grave  defecto  nacional,  y  que  inducían  al  autor  de  los  cálcu- 
los a  aceptar  grandes  quitas  sobre  la  cifra  probable  de  la  recauda- 
.ción. 

El  impuesto  adicional  que  por  el  art.  7.*  se  aplica  a  las  socieda- 
'des  anónimas,  alcanza  a  proporciones  que  lo  asemejan  al  que  es  apu- 
ñeado en  la  mayoría  de  los  Estados  en  guerra  sobre  las  ganancias  o 
utilidades  excesivas. 

Es  innegable  que  una  utilidad  del  50  %  es  excepcional  y  re- 
sulta lógico  que  con  semejante  beneñcio  la  contribución  se  acentúe; 
con  todo  hay  que  precaverse  contra  estas  imposiciones  tan  altas  en 
países  como  el  nuestro  que  requieren  tanto  el  concurso  del  capital 
ajeno  y  al  que  vienen  el  oro  del  extranjero,  precisamente  con  la  ilu- 
sión de  las  grandes  ganancias,  que  se  realizan  o  no,  siendo  lo  general 
que  los  resultados  sean  más  normales  de  lo  que  la  leyenda  hace 
«•creer.  Por  consiguiente  reputamos  que  no  es  económicamente  bien 
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inspirada  la  alta  proporción  que  llega  esa  escala,  cuyos  beneficios  in- 
mediatos representarán  mucho  menos  que  los  peligros  más  distantes, 
aunque  más  seguros,  de  que  los  capitales  extraños  pierdan  parte 
de  la  ilusión  que  los  atraía  al  pais. 

Bstos  excesos  del  proyecto  contribuyen  a  restar  posibilidades 
de  éxito  a  una  iniciativa  atinada  y  que  representa  una  inspiración 
feliz  del  actual  Ministro  de  Hacienda. 

Podrían  estudiarse  punto  por  punto  todas  las  articulaciones  de 
la  ley  y  se  encontrarían  con  frecuencia  errores  que  son  probable- 
mente el  fruto  del  noble  afán  de  mejorar  nuestro  sistema  rentístico, 
viciado  por  el  apresuramiento  que  ese  mismo  interés  ha  determi- 
nado; pero  un  análisis  tan  completo  se  saldría  de  los  limites  de  este 
trabajo. 


£n  resumen  y  de  acuerdo  con  las  observaciones  que  anteceden, 
consideramos  que  sería  beneficioso  para  el  pais  y  contribuiría  al 
mejoramiento  de  su  régimen  rentístico,  sancionar  la  nueva  ley  de 
acuerdo  con  las  características  siguientes: 

i.^  Ajustaría  más  a  la  modalidad  nacional,  para  lo  que  seria 
necesario  realizar  una  discriminación  inteligente. 

Con  este  propósito,  deberia  tenerse  en  cuenta  al  establecerse  la 
progresión,  la  diferencia  que  conviene  observar  en  favor  de  las 
rentas  obtenidas  por  los  capitales  empleados  en  las  industrias,  cri- 
terio adoptado  por  Austria,  cuando  hallándose  en  una  situación 
semejante  a  la  nuestra,  aspiraba  al  aumento  de  su  actividad  indus- 
trial. 

Debe  igualmente  aumentarse  la  suma  en  que  se  estima  el  mí- 
nimum de  existencia  y  reducir  la  progresión,  porque  de  lo  contra- 
rio se  fomentará  notablemente  el  fraude  y  sufrirá  la  economía  na- 
cional. La  misma  novedad  de  este  impuesto,  aconseja  tal  norma  de 
conducta. 

2*  Debe  cumplirse  la  política  financiera  única  que  ha  permiti- 
do comprobar  la  bondad  del  sistema  del  impuesto  a  la  renta  y  que 
consiste  en  evitar  su  carácter  de  impuesto  de  superposición,  aprove- 
chando su  producido  para  eliminar  completa  o  progresivamente  los 
impuestos  gravosos  que  encarecen  la  vida  y  hacen  insoportable  la 
acción  fiscal. 
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3.*  Convendría  igualmente  para  consultar  más  la  equidad  y  los 
intereses  económicos  de  los  contribuyentes,  que  constituyen  por  su 
suma  de  una  manera  inmediata  los  del  país,  acercarse  al  sistema 
mixto  que  han  adoptado,  aún  cuando  en  diferentes  formas  Fran- 
cia y  Austria,  la  primera  para  responder  al  espíritu  tradicional  de 
sus  finanzas  legado  por  la  revolución  y  la  segunda  para  consultar, 
como  se  ha  dicho,  sus  necesidades  económicas  más  urgentes.  Esta 
modificación  parcial  del  proyecto  en  el  que  subsistiría  el  impuesto 
dd  art.  7.^  sobre  las  sociedades  y  de  una  manera  general  el  impues- 
to fijo,  no  modificaría  los  rasgos  dominantes  de  la  reforma  proyec- 
tada. De  modo  que  con  un  sistema  complementarío  de  impuestos 
sobre  la  renta  por  cédula  que  abarcara  aquellos  rendimientos  que 
como  los  apuntados  anteriormente,  deben  ser  objeto  de  diferencias 
e  incluidos  en  la  clasificación  especial,  se  habría,  es  nuestra  pobre 
opinión,  perfeccionado  el  sistema. 

En  síntesis,  es  imprescindible  completar  el  proyecto  del  P.  E. 
liberándolo  de  cierta  vaguedad  que  excusa  ampliamente  la  situación 
apremiante  de  las  finanzas  nacionales  y  que  no  es  de  extrañar,  da- 
do el  carácter  complejo  del  impuesto  que  quiere  legislarse. 


Creo  que  debe  ser  una  aspiración  general  de  los  hombres  com- 
penetrados de  la  materia  financiera  y  que  están  en  condiciones  de 
apreciar  la  trascendencia  de  una  reforma  como  la  proyectada  por 
el  P.  E.,  que  esta  iniciativa  tenga  éxito,  cuando  menos  sirviendo  de 
buena  base  para  la  sanción  de  una  ley  que  ha  de  contribuir,  así  lo 
esperamos,  a  la  normalización  de  nuestras  finanzas  y  al  bienestar 
general  del  país. 

Salvador  Orfa. 
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EL  IMPUESTO  A  LA  RENTA 


El  sistema  impositivo  de  un  pueblo  es  consecuencia  de  un 
lento  proceso  evolutivo,  cuyas  distintas  fases  se  determinan  por 
las  necesidades  de  su  administración  y  su  grado  de  desarrollo 
económico. 

En  las  naciones  mejor  organizadas,  este  proceso  se  orienta 
hacia  la  imposición  sobre  la  renta.  Las  ideas  democráticas  levan- 
tan una  resistencia  fundada  contra  los  impuestos  indirectos, 
acusados  de  pesar  exageradamente  sobre  las  clases  pobres.  La 
prefencia  observada,  obedece  también,  a  la  importancia  económica 
adquirida  por  la  propiedad  mueble  y  por  la  remuneración  del  tra- 
bajo en  sus  diversas  formas.  Los  antiguos  impuestos  directos 
sobre  el  capital,  han  revelado  cierta  impotencia  para  alcanzar  con 
eficacia  las  múltiples  manifestaciones  de  la  propiedad  mobiliaria, 
y  en  cuanto  a  las  rentas  del  trabajo,  no  están  indudablemente  ccmi- 
prendidas  dentro  de  sus  bases.  El  principio  de  justicia  que  preside 
toda  la  evolución  impositiva,  exige  que  estas  importantes  formas 
de  riqueza  contribuyan  a  costear  los  gastos  del  Estado,  en  la  pro- 
porción que  les  corresponde. 

Bajo  el  imperio  de  estos  principios,  el  sistema  impositivo  ar- 
gentino ha  sido  severamente  criticado,  reclamándose  su  reforma, 
que  no  estaría  tan  próxima  en  los  actuales  momentos,  si  a  esas 
críticas  no  se  hubiera  agregado  en  los  últimos  años  la  insuficiencia 
de  las  rentas  nacionales  para  atender  los  gastos  ordinarios  de  la 
administración  y,  sobre  todo,  si  el  progreso  de  nuestras  industrias, 
de  nuestro  comercio  y  en  general  de  la  economía  nacional,  no 
hubieran  creado  nuevas  fuentes  de  recursos  susceptibles  de  una 
inmediata  utilización.  Por  una  natural  coincidencia,  las  causas 
generadoras  del  proceso  evolutivo  se  encuentran  asi  momentánea- 
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mente  retiñidas,  facilitando  la  acción  de  las  tendencias  refonnistas, 
cuya  orientación  entre  nosotros  parece  también  inclinarse  hacia  el 
impuesto  a  la  renta,  señalado  por  la  ciencia  financiera  y  la  prác- 
tica de  las  naciones,  como  et  más  eficaz  y  el  más  justo. 

El  desequilibrio  del  presupuesto  nacional  es  sin  embargo 
temporario.  Terminada  la  guerra,  los  derechos  de  aduana  resta- 
blecerán el  equilibrio  alterado  y  continuarán  siendo  tma  fuente 
abtmdante  de  recursos;  pero  no  debe  deducirse  de  esta  fundada 
esperanza  un  argumento  contrario  a  la  reforma,  pues  el  fenómeno 
actual  puede  repetirse  frecuentemente,  mientras  no  se  corrijan  las 
causas  orgánicas  que  lo  motivan. 

Nuestro  régimen  rentístico  nacional  carece  de  elasticidad,  por- 
que se  basa  casi  exclusivaniente  en  impuestos  indirectos,  cuya 
característica  es  precisamente  la  inseguridad  de  su  rendimiento. 
Es  necesario,  entonces,  que  adquiera  la  condición  que  le  falta,  me- 
diante la  creación  de  impuestos  directos,  que  presentan  la  ventaja 
de  un  rendimiento  constante  y  seguro.  La  coerción  de  que  el  Fisco 
dispone  contra  el  contribuyente  directo,  hace  ineludible  el  pago  del 
impuesto,  de  manera  que  todo  aumento  en  su  cuota,  produce  nece- 
sariamente un  mayor  rendimiento  y  en  consecuencia,  permite  al 
Estado  reglar  a  voluntad  el  producto  del  recurso. 

Un  ejemplo  típico  de  la  elasticidad  del  impuesto  directo  lo  cons- 
tituye el  "income-tax"  británico.  Los  gastos  de  la  guerra  de 
Crimea,  de  las  campañas  del  Afganistán  y  del  Sudán  y  de  la  guerra 
de  Sud  África,  han  podido  cubrirse  en  su  mayor  parte  con  los  re- 
cursos ordinarios  del  presupuesto,  elevando  moderadamente  la 
cuota  impositiva.  Compárese  este  resultado  de  perfecto  equilibrio 
con  nuestra  situación  actual,  en  que  perturbada  la  importación  con 
motivo  de  una  guerra  extranjera,  nuestro  gobierno  necesita  recurrir 
al  crédito  para  cubrir  el  déficit  provocado  por  sus  gastos  ordinarios. 

La  inseguridad  de  su  rendimiento  no  es  el  único  inconveniente 
de  los  impuestos  indirectos.  El  ideal  moderno  de  justicia  contri- 
butiva, s^^  el  cual,  cada  contribuyente  debe  concurrir  a  costear 
los  gastos  del  Estado  en  proporción  a  sus  recursos,  no  es  aplicable 
a  esta  clase  de  impuestos.  Por  esta  causa,  los  partidos  democrár 
ticos  los  combaten  enérgicamente  y  si  perduran  todavía  en  los 
sistemas  impositivos  más  adelantados,  es  debido  a  que  constituyen 
una  fuente  abundante  de  recursos,  de  la  cual  no  es  posible  prescindir 
sin  recargar  exageradamente  los  impuestos  directos.     A  esta  ven- 
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taja  se  une  la  facilidad  con  que  son  percibidos,  ya  que  confundidos 
con  el  precio  de  los  artículos  sobre  los  cuales  recaen,  el  contribuyen- 
te los  paga  sin  darse  cuenta  de  su  existencia. 

Presentando  ambas  clases  de  impuestos  sus  ventajas  respectivas, 
resulta  conveniente  combinarlos,  siempre  que  se  disminuya  al  mismo 
tiempo  la  intensidad  de  sus  inconvenientes.  En  momentos  de  pros- 
peridad, los  impuestos  sobre  los  consumos  proporcionarán  recursos 
cuantiosos  al  fisco,  permitiendo  mantener  los  impuestos  sobre  el 
capital  y  la  renta,  dentro  de  límites  que  no  perjudiquen  el  porvenir 
económico  del  país;  en  épocas  de  crisis,  con  el  aumento  de  los  im- 
puestos directos,  se  logrará  obtener  el  equilibrio  del  presupuesto. 

La  reforma  argentina  debe  proponerse  entonces  la  tarea  de 
establecer  los  impuestos  indirectos  sobre  bases  justas  y  equitativas. 
Los  llamados  impuestos  internos  están  organizados  dentro  de  este 
criterio,  pues  recaen  sobre  artículos  que,  como  el  alcohol  y  el  tabaco, 
reúnen  la  doble  condición  de  ser  artículos  de  lujo  y  de  gran  consumo. 
Los  propósitos  reformistas  deben  concentrar  su  esfuerzo  a  modi- 
ficar los  derechos  de  aduana,  que  no  responden  a  ningún  criterio 
científico  y  cuya  característica  es  la  de  un  excesivo  fiscalismo. 
Haciendo  abstracción  de  la  protección  a  la  industria,  que  es  un 
asunto  de  suyo  grave  y  complicado,  ajeno  a  nuestro  estudio,  se  debe 
pensar  en  una  política  aduanera  que  suprima  los  derechos  cobrados 
sobre  artículos  de  primera  necesidad  y  solamente  los  establezca 
sobre  artículos  de  consumo  de  las  clases  medias  y  ricas.  Este  pro- 
grama de  justicia  social  es  perfectamente  practicable  y  permite 
mantener  los  impuestos  indirectos  con  todas  sus  ventajas,  elimi- 
nando su  principal  inconveniente  y  satisfaciendo  así  las  exigencias 
democráticas . 

Concretando  lo  expuesto,  la  reforma  de  nuestro  régimen  impo- 
sitivo debe  realizarse  con  el  doble  fin  de  mejorar  los  derechos 
aduaneros  y  de  dar  elasticidad  a  los  recursos  nacionales.  El  im- 
puesto sobre  la  renta  llena  ampliamente  tales  propósitos,  satisfa- 
ciendo al  mismo  tiempo  ideales  de  justicia  contributiva. 

II 

La  creación  de  un  impuesto  a  la  renta  con  carácter  nacional 
resuelve  satisfactoriamente  el  aspecto  financiero  del  problema,  pero 
implica  a  su  vez  plantear  un  conflicto  entre  las  facultades  impositi- 
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vas  de  la  Nación  y  de  las  Provincias,  cuya  solución  debe  meditarse 
detenidamente.  Nuestro  sistema  de  gobierno  federal  establece  tres 
autoridades  distintas:  la  Nación,  las  Provincias  y  los  Municipios, 
cuya  independencia  política  requiere  una  perfecta  autonomía  finan- 
ciera. Conforme  a  nuestras  prácticas  institucionales,  este  fin  se 
ha  logrado  considerando  los  derechos  de  aduana  como  recurso  ex- 
clusivo del  gobierno  federal,  los  impuestos  internos  como  recursa 
concurrente  de  la  Nación  y  las  Provincias  y  abandonando  a  estas 
últimas  los  impuestos  directos.  ¿Cómo  crear  entonces  un  recursa 
de  esta  última  categoría,  sin  menoscabar  la  autonomía  financiera 
de  las  Provincias  y  sin  que  exista  el  peligro  de  tma  doble  imposición 
sobre  la  misma  materia?  El  problema  es  grave  y  de  una  gran  tras- 
cendencia para  nuestro  régimen  político  y  económico. 

La  Constitución  Nacional  impide  que  este  peligro  pueda  tener 
carácter  permanente,  al  determinar  que  la  facultad  de  establecer 
contribuciones  directas  sólo  puede  ejercerla  el  Congreso  por  tiempo 
determinado  y  en  casos  excepcionales.  En  efecto,  según  el  art.  67, 
inc.  2.*,  corresponde  al  Congreso  la  facultad  de:  "imponer  contri- 
buciones directas  por  tiempo  determinado  y  proporcionalmente  igual 
en  todo  el  territorio  de  la  Nación,  siempre  que  la  defensa,  s^uridad 
común  y  bien  general  del  Estado  lo  exijan".  Según  este  precepto, 
un  impuesto  a  la  renta,  como  toda  contribución  directa  nacional, 
debe  reunir  tres  condiciones:  i."  Ser  transitorio;  2."  Proporcional- 
mente igual  en  todo  el  territorio  de  la  Nación;  y  3."  Responder  a 
fines  determinados. 

El  impuesto  a  la  renta  proyectado  por  el  P.  E.,  trata  de  llenar 
el  primer  requisito,  fijando  un  término  de  cinco  años  para  la  vi- 
gencia de  la  ley.  El  recurso,  en  nuestra  opinión,  carece  de  con- 
sistencia.  Es  difícil  concebir  que  un  impuesto  tan  complicado  se 
establezca  por  un  período  de  tiempo  tan  breve,  equivalente  casi  al 
que  necesita  para  perfeccionar  su  organización.  Pero,  aun  admi- 
tiendo que  est-e  propósito  sea  exacto,  la  exigencia  constitucional  no 
puede  satisfacerse  limitan-do  solamente  la  vigencia  de  la  ley;  es 
necesario  que  esa  limitación  sea  correlativa  con  los  fines  que  de- 
terminan la  creación  del  impuesto.  En  otra  forma,  el  requisito 
constitucional  sería  inútil,  ya  que  por  lo  general  las  leyes  de  im- 
puesto son  anuales.  El  doctor  Montes  de  Oca,  en  sus  difundidas 
lecciones  sobre  Derecho  Constitucional,  sostiene  la  misma  tesis,. 
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al  expresar  que  "las  contribuciones  directas,  en  manos  de  la  Na- 
ción, deben  existir,  solamente,  en  los  casos  que  la  defensa,  seguri- 
dad común  y  bien  general  del  Estado  lo  exijan;  por  consi- 
guiente, cuando  desaparezcan  estas  necesidades,  las  contribuciones 
directas  deben  desaparecer  también ;  por  eso,  dice  la  Constitución 
que  las  contribuciones  directas  deben  ser  impuestas  por  tiempo 
determinado"  (Montes  de  Oca,  op.  cit.,  t.  I,  página  211). 

El  análisis  de  los  fines  a  que  puede  responder  el  ejercicio  de 
esta  facultad,  nos  lleva  a  la  misma  conclusión.  La  defensa  y  segu- 
ridad de  la  Nación  son  necesidades  temporarias,  que,  por  la  preci- 
sión de  sus  términos,  no  admiten  dudas  respecto  a  su  carácter;  en 
cambio,  el  bien  general  del  Estado  es  susceptible  de  las  más  varia- 
das interpretacicHies ;  pero  estas  palabras  deben  entenderse  con  la 
limitación  que  establece  la  primera  parte  del  inciso,  vale  decir,  debe 
tratarse  de  necesidades  transitorias,  como  lo  son  la  defensa  y  la 
s^^dad  común. 

El  propósito  de  cubrir  el  déficit  extraordinario  motivado  por 
la  guerra,  puede  vincularse  al  bien  general  del  Estado  en  forma 
transitoria,  pero  la  reforma  del  régimen  impositivo  con  carácter 
permanente,  como  lo  pretende  el  mensaje  del  P.  E.  al  remitir  su 
proyecto  al  Congreso,  está  fuera  de  los  limites  establecidos  por  la 
cláusula  constitucional. 

Esta  interpretación  concuerda  con  el  espíritu  del  articulo,  cuyo 
fin  no  puede  ser  otro  que  evitar  a  los  contribuyentes  toda  doble 
imposición,  que  no  se  justifique  por  necesidades  vitales  y  urgentes 
de  la  Nación,  y  defender  al  mismo  tiempo  las  facultades  impositivas 
de  las  Provincias  contra  los  avances  del  gobierno  federal. 

Nuestro  propósito,  al  estudiar  constitucionalmente  el  impuesto 
a  la  renta,  no  es  obstaculizar  su  aplicación,  cuya  necesidad  y  justicia 
hemos  reconocido;  tratamos  solamente  de  señalar  la  necesidad  de 
una  reforma  de  la  Constitución,  para  que,  al  abordarse,  se  deslinde 
con  precisión  las  facultades  impositivas  del  poder  central  y  de  las 
Provincias,  a  ñn  de  evitar  que  se  pueda  trabar  el  desarrollo  econó- 
mico del  psús,  con  un  sistema  rentístico  anarquizado  por  las  facul- 
tades concurrentes  de  ambas  jurisdicciones.  Se  podria  argtunentar 
que  éste  es  el  caso  de  los  Estados  Unidos,  después  de  la  .enmienda 
constitucional  que  autoriza  a  la  Unión  a  imponer  sobre  la  renta, 
pero  no  se  debe  olvidar  que  entre  ambos  países  existe  una  diferen- 
cia esencial  de  desarrollo  económico.     La  República  del  Norte  ha 
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terminado  el  proceso  de  su  crecimiento  y  puede  permitirse  el  lujo 
de  estos  excesos,  que  revestirían  una  gravedad  extrema  en  una 
Nación  como  la  nuestra,  de  poca  población  y  escasos  capitales. 

Examinemos  ahora  las  consecuencias  que,  para  el  contribu- 
yente, puede  tener  el  ejercicio  de  estas  facultades,  comenzando  por 
establecer  que  desde  un  punto  de  vista  científico,  todo  sistema  im- 
positivo debe  estudiarse  en  conjunto  y  que,  por  lo  tanto,  los  impues- 
tos nacionales,  provinciales  y  municipales  forman  un  todo.  La 
identidad,  en  cuanto  a  la  persona  del  contribuyente  y  en  cuanto  a 
las  rentas  con  que  han  de  pagarse  estos  gravámenes,  no  permite 
separarlos,  al  estudiar  sus  consecuencias  económicas  y  sociales. 

En  el  estado  actual  de  nuestros  preceptos  constitucionales,  si 
la  Nación  impusiera  sobre  la  renta,  nada  impediría  a  las  Provincias 
seguir  igual  camino.  Por  el  momento,  nada  hace  creer  que  estas 
últimas  modifiquen  su  sistema  impositivo;  pero,  en  todo  caso,  el 
impuesto  nacional  se  superpondrá  siempre  sobre  los  impuestos  di- 
rectos de  las  Provincias. 

La  base  principal  de  los  recursos  provinciales  lo  constituye  el 
impuesto  sobre  el  capital .  La  Provincia  de  Buenos  Aires  tiene  tres : 
la  contribución  territorial,  el  impuesto  sobre  el  capital  en  giro  y  el 
impuesto  sobre  la  producción  agro-pecuaria,  es  decir,  impone  sobre 
sus  capitales  inmobiliarios,  comerciales  e  industriales.  Si  la  Nación 
agregara  a  ellos  un  impuesto  sobre  las  rentas  de  esos  mismos  capi- 
tales, el  sistema  argentino  de  impuestos  directos  adquiriría  un 
carácter  mixto. 

Alemania  y  Suiza  presentan  ejemplos  de  una  combinación  seme- 
jante; pero,  en  ambos  países  de  régimen  federal,  el  sistema  mixto 
de  impuestos  sobre  el  capital  y  la  renta  pertenece  a  los  Estados 
particulares  y  está  concertado,  por  lo  tanto,  dentro  de  un  criterio 
de  concordancia,  de  que  caraceria  entre  nosotros,  por  depender  cada 
gravamen  de  una  jurisdicción  distinta. 

En  Prusia,  el  impuesto  sobre  el  capital  es  complementario  del 
"Einkommen-steuer"  y  tiene  por  principal  objeto  diferenciar  la 
tarifa  a  que  están  sujetas  las  rentas  del  capital  y  del  trabajo,  pues 
estas  últimas  sólo  pagan  el  impuesto  a  la  renta.  En  la  gran  ma- 
yoría de  los  cantones  suizos,  el  gravamen  sobre  la  renta  es  comple- 
mentario del  impuesto  sobre  el  capital. 

Lo  interesante,  a  los  fines  de  nuestro  estudio,  es  conocer  la 
relación  que  guardan  entre  sí  las  tasas  respectivas  de  estos  impues- 
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tos,  para  compararla  con  la  posible  solución  en  nuestro  país.  En 
Prusia,  el  impuesto  sobre  el  capital  tiene  una  tasa  de  J4  o/oo  y  el 
impuesto  a  la  renta  es  progresivo,  con  un  máximum  del  4  %.  La 
relación  es,  pues,  de  J4  a  40  0/00.  Los  cantones  suizos  presentan 
relaciones  diversas,  por  lo  que  adoptaremos  como  ejemplo  el  cantón 
de  Zurich,  que  tiene  la  relación  más  elevada.  En  este  Estado,  el 
capital  paga  i  0/00  y  la  renta  2  %,  siendo  la  proporción  de 
I  a  20  0/00. 

Entre  nosotros,  los  impuestos  provinciales  sobre  el  capital  va- 
rían alrededor  del  5  0/00,  debiendo  observarse  que  si  la  tasa  es  muy 
elevada,  la  avaluación  de  los  capitales  no  alcanza  a  las  dos  terce- 
ras partes  de  su  valor  real.  En  eí  proyecto  del  P.  E.,  el  impuesto  a  la 
renta  se  establece  con  un  carácter  progresivo,  y  sus  tasas  se  elevan-- 
hasta  el  9  %  para  las  rentas  superiores  a  100.000  $.  Nuestra  rela- 
ción, tomando  los  máximos  como  en  Prusia  y  Zurich,  sería  del 
S  al  90  ojoo,  lo  que  es  realmente  exagerado. 

A  estos  gravámenes  deben  agregarse  los  impuestos  municipales 
y  en  la  Capital  Federal  la  retribución  de  los  servicios  sanitarios, 
verdadero  impuesto,  por  su  monto  y  por  la  forma  de  percibirlo, 
basado,  como  es  sabido,  en  el  valor  locativo  de  las  propiedades  y 
no  en  el  consumo,  como  lo  exigiría  una  exacta  retribución  dd 
servicio. 

Para  no  recargar  nuestro  estudio  con  cifras  relativas  a  estos 
impuestos,  tomaremos  como  punto  de  partida  un  dato  consignado 
por  Alejandro  Bunge,  en  su  conocido  libro  "Riqueza  y  renta  en  la 
Argentina",  el  que  nos  permitirá  formarnos  una  idea  de  conjunto, 
respecto  a  las  consecuencias  del  impuesto  a  la  renta  sobre  la  pro- 
piedad inmobiliaria.  En  el  libro  citado  (pág.  231),  se  calcula  que 
esta  clase  de  propiedad  contribuye,  con  el  12  ó  14  %  de  sus  rentas, 
a  sostener  los  presupuestos  de  la  Nación,  las  Provincias  y  las  Mu- 
nicipalidades, de  manera  que,  agregando  el  impuesto  a  la  renta, 
llegaríamos  fácilmente  a  proporciones  de  17  a  20  %. 

Ampliemos  ahora  las  consecuencias  del  nuevo  impuesto  al 
conjunto  de  las  rentas  nacionales,  estableciendo  la  relación  entre 
los  gastos  públicos  y  la  renta  total.  El  mismo  autor  estima  las 
rentas  nacionales  en  5.400  millones  de  pesos  (libro  cit.,  pág.  147) 
y  calcula  en  540  millones  el  total  de  los  presupuestos  argentinos  para 
el  año  1916  (librp  cit.,  pág.  207),  año,  en  que  la  disminución  de 
los  ingresos  obligó  a  reducir  los  gastos  y  en  620  millones 
(lib.  cit.,  pág.  215)  los  presupuestos  normales  del  año  1912;  es 
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decir,  qu«  nuestro  pueblo  invierte  en  el  pago  de  los  gastos  pú- 
blicos, como  mínimum,  el  lo  %  de  sus  rentas.  Leroy-BeaulieUj 
tratando  de  ñjar  el  máximum  a  que  pueden  llegar  los  impuestos, 
haoe  las  siguientes  consideraciones  perfectamente  aplicables  a 
nuestro  caso:  "Consideramos  el  impuesto  muy  moderado  — 
dice  —  cuando  el  conjunto  de  las  tasas  nacionales,  provinciales 
y  municipales  no  excede  del  7  al  8  %  de  las  rentas  particula- 
res. Esta  proporción  debe  estimarse  normal  en  los  países  donde  la 
deuda  pública  no  es  excesiva  y  donde  la  política  no  está  dominada 
por  el  espíritu  de  conquista.  El  impuesto  es  todavía  soportable, 
aunque  pesado,  cuando  no  excede  del  10  ó  12  %  de  las  rentas.  Más 
allá  del  12  al  13  %,  es  una  proporción  exorbitante:  puede  ser  que 
el  país  soporte  semejante  tasa;  pero  indudablemente  el  progreso  de 
la  riqueza  pública  se  encontrará  detenido:  la  libertad  de  industria 
y  la  libertad  misma  de  los  ciudadanos  estará  amenazada  y  restrin- 
gida por  los  vejámenes  e  inquisiciones  que  entrañan  necesariamente 
la  complicación  y  ekvación  de  las  tasas"  (Leroy-Beaulieu,  Science 
des  Finances,  t.  I,  pág.  161,  8.*  edición). 


III 

La  tarifa  moderada,  debe  ser  una  de  las  condiciones  esenciales 
del  nuevo  impuesto.  Es  oportuno,  en  vísperas  de  su  discusión 
legislativa,  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  este  punto,  recor- 
dándole que  todos  los  gravámenes  contienen  injusticias,  las  que  se 
intensifican  cuando  se  exageran  las  cuotas.  En  el  curso  de  estas 
ligeras  consideraciones,  hemos  tenido  oportunidad  de  señalar  una 
de  las  más  graves,  la  doble  imposición  de  las  rentas  por  la  Nación 
y  las  Provincias.  Si  el  Congreso,  olvidando  que  existen  impuestos 
directos  provinciales  que  se  pagan  con  las  mismas  rentas  que  él 
trata  de  gravar  ahora,  exagerara  las  tasas,  como  sucede  con  d 
proyecto  del  R  E.,  introduciría  un  elemento  perturbador  en  la 
economía  nacional,  cuyas  consecuencias  es  difícil  determinar.  La 
prudencia  más  elemental  exige  que  el  poder  federal  proceda  con 
cautela,  tratando  de  imponer  poco  a  poco  el  nuevo  régimen,  para 
no  levantar  resistencias  y  estar  en  tiempo  de  correr  sus  deficien- 
cias inevitables. 

Esta  política  permitirá  aprovechar  la  simpatía  de  la  opinión 
pública,  indudablemente  favorable  a  la  implantación  del  impuesto 
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a  la  renta,  convencida  como  está  de  que  es  necesario  un  nuevo  es- 
fuerzo para  aumentar  los  recursos  nacionales  e  impulsar  el  progreso 
del  pais.  Pero  la  exageración  en  las  tarifas  puede  cambiar  ese 
sentimiento,  que  sería  explotado  por  todos  aquellos  que  tienen  interés 
en  impedir  tma  nueva  contribución  y  veríamos  asi  agitarse  la  auto- 
nomía de  las  Provincias,  deducir  demandas  de  inconstitucionalidad 
con  probabilidades  de  éxito  y  combatirse  politicamente  las  conse- 
cuencias del  impuesto. 

La  ocultación  de  las  rentas  se  justificaría  también  ante  la  vora- 
cidad sin  límites  del  Fisco  y  las  tarifas  elevadas  se  verían  reducidas 
por  la  ingeniosidad  popular.  He  aquí  otro  de  los  peligros  más 
serios.  Existen  rentas  que  no  es  posible  ocultar  y  que,  en  definitiva, 
pagan  lo  que  debía  corresponder  a  otras.  Contra  la  "propiedad 
intangible",  como  la  llaman  los  americanos,  no  existe  más  remedio 
que  la  inquisición  del  Fisco  con  sus  numerosas  vejaciones  para  el 
contribuyente. 

El  sistema  global  y  el  carácter  progresivo  del  impuesto,  com- 
plican aun  msís  el  problema  de  las  tarifas.  Es  verdaderamente  la- 
mentable que  el  proyecto  del  Ejecutivo  haya  abandonado  el  sistema 
cedular  británico  y  se  inspire  en  el  ejemplp  alemán,  científicamente 
más  perfecto,  pero  menos  adaptable  a  nuestra  idiosincrasia.  Aquel 
régimen,  simplifica  la  percepción  del  impuesto  buscando  las  rentas 
en  sus  fuentes  donde  es  más  fácil  encontrarlas,  y  sobre  todo  nos 
permitiría  coordinar  con  más  acierto  los  impuestos  directos,  esta- 
bleciendo, a  semejanza  de  Italia,  tarifas  diferenciales  que  respetasen 
la  propiedad  inmobiliaria,  ya  recargada  de  impuestos,  e  intensificara 
las  tarifas  sobre  la  propiedad  mueble,  que  goza  actualmente  de  una 
inmunidad  casi  absoluta^ 

El  impuesto  progresivo,  por  otra  parte,  es  un  arma  difícil  de 
esgrimir  en  una  democracia,  porque  arroja  el  peso  del  impuesto 
sobre  los  que  más  tienen,  dejándolos  indefensos,  por  ser  una  pequeña 
minoria.  Sin  embargo,  son  las  gandes  fortunas,  con  sus  excesos 
de  rentas,  las  que  producen  los  capitales  necesarios  para  el  progreso 
nacional.  Siguiendo  las  máximas  de  justicia  social,  adoptemos  el 
impuesto  progresivo  sin  exagerar  sus  tasas,  a  fin  de  prot^er  al  mis- 
mo tiempo  la  formación  de  capitales  argentinos,  requeridos  espe- 
cialmente en  épocas  de  incertidumbre  internacional,  durante  las 
cuales  debe  pensarse  en  la  necesidad  de  que  los  pueblos  se  basten 
a  sí  mismos. 

Ernesto  Hueyo. 
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EL  IMPUESTO  A  LA  RENTA 


Pocos  países  existen  más  generosa  y  abundantemente  favo- 
recidos por  la  Divina  Providencia  que  la  Nación  Argentina,  con 
toda  clase  de  riquezas  naturales  y  con  todos  los  recursos  que  con- 
tribuyen a  cimentar  la  prosperidad  y  la  opulencia  de  los  pueblos 
y  la  felicidad  y  el  bienestar  de  Jos  hombres,  y  no  obstante  todos 
estos  bienes,  el  pais  languidece  y  marcha  penosamente  atacado  de 
crisis  crónica  hace  ya  bastantes  años,  sus  habitantes  sufren  y  so- 
portan necesidades  por  el  encarecimiento  creciente  y  abrumador 
de  las  subsistencias,  y  el  déficit  anual  de  las  rentas  públicas,  que 
asciende  a  cientos  de  millones  de  pesos,  amenaza  de  inminente 
bancarrota  el  crédito  nacionajl,  por  falta  de  los  recursos  necesarios 
y  suficientes  para  atender  las  necesidades  y  hacer  honor  a  las  obli- 
gaciones de  la  administración,  mientras  que  contemplamos  a  otros 
muchos  pueblos,  sin  mayores  riquezas  naturales  que  el  nuestro 
y  en  algunos  bastantes  inferiores,  en  situación  próspera  y  favorable, 
con  comercio  floreciente,  bienestar  general,  y  marcha  fácil  y  des- 
ahogada, por  la  abundancia  de  recursos,  de  las  finanzas  públicas. 

Ante  esta  situación  que  constituye  una  verdadera  anomalía  y 
revela  un  estado  enfermizo  de  la  economía  nacional,  lo  primero  que 
ocurre  preguntar  y  averiguar  es  el  porqué  de  la  causa  que  la  ori- 
gina, y  por  poco  que  se  estudie  y  -se  analice,  bien  pronto  se  com- 
prueba, sin  género  alguno  de  duda,  que  ella  radica  en  el  equivo- 
cado y  perjudicial  régimen  impositivo,  pues  a  igualdad  de  riquezas 
y  elementos  natural'es,  prosperan  más  los  pueblos  liberalmente 
gobernados  en  el  oid'en  económico,  que  los  sometidos  a  un  régimen 
fiscal  absurdo  y  extorsivo  como  el  nuestro,  y  aún  se  pueden  citar 
casos  de  mayor  progreso  y  por  consiguiente  de  mayor  prosperidad, 
con  menores  elementos  y  recursos  naturales,  debidos  tan  solo  a 
un  régimen  fiscal  más  moderado  y  liberal,  en  el  que  los  gobernados 
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gozan  de  mayor  amplitud  y  libertad  para  el  ejercicio  de  sus  acti- 
vidades de  trabajo,  de  industria  y  de  comercio. 

Tal  es  el  caso  de  las  dos  colonias  inglesas  ét  Australia,  Victo- 
ria y  Nueva  Gales  del  Sur,  que  en  breve  digresión  me  permitiré 
exponer. 

Victoria,  cuyas  condiciones  para  la  explotación  de  la  pro- 
ducción e  industrias  agropecuarias,  las  más  importantes  en  am- 
bos estados,  son  bastante  superiores  a  las  de  Nueva  Gales  del  Sur, 
por  ser  sus  tierra®  más  fértiles  y  mejor  regadas  y  fecundadas  por 
ríos  y  demás  corrientes  de  agua, — por  lo  que  fué  llamada  ''Aus- 
tralia feliz"  por  sus  primeros  pobladores,— era  la  más  próspera  de 
ambas  regiones  hasta  1866,  año  en  que  su  gobierno  autónomo  de- 
cidió, para  acelerar  aún  más  sus  prc^resos,  adoptar  el  sistema  dd 
proteccionismo  aduanero,  pues  hasta  entonces  habia  imperado  el 
opuesto,  el  liberal,  el  sano,  con  impuestos  de  aduana  establecidos 
tan  solo  con  propósitos  fiscales  de  renta. 

Y  estas  superiores  condiciones  y  mayores  riquezas  naturales 
de  Victoria  sobre  Nueva  Gales,  las  comprueban  los  dos  hechos 
siguientes:  En  cuanto  a  la  mejor  calidad  y  provisión  de  agua  de 
sus  tierras  para  la  crianza  de  ganados,  lo  prueba  el  caso  de  la 
terrible  sequía  que  azotó  a  la  gran  isla  durante  diez  años,  de  1891 
a  1902,  en  que  el  rebaño  lanar  de  la  primera  bajó  en  ese  periodo 
critico  de  12.928.148  a  10.504.741  cabezas,  perdiendo  tan  sólo 
2.423.407  animales,  20  %  de  la  primera  cifra,  en  tanto  que  para 
Nueva  Gales  el  período  de  sequía  se  tradujo  en  una  verdadera 
catástrofe,  perdiendo  el  57  %  del  rebaño,  su  principal  riqueza, 
pues  constaba  de  61. 831. 416  cabezas  al  iniciarse  aquel  periodo  en 
1891  y  cuando  terminó  en  1902,  sólo  quedaban  26.649.424  animales. 

Habia  perdido,  pues,  por  causa  de  la  falta  de  pastos  naturales 
producida  por  la  sequía  y  de  su  escasa  provisión  de  corrientes  de 
agua  para  abrevar  sus  ovejas,  la  enorme  cantidad  de  35.181.992 
cabezas,  exactamente  el  57  %  de  las  que  contaba  en  la  época  ini- 
cial de  la  calamidad. 

Pero  bien  pronto  comenzó  a  reponerse  de  sus  cuantiosas  pér- 
didas, gracias  al  espíritu  emprendedor,  a  la  inteligencia  y  energía 
de  sus  "farmers",  y  sobre  todo  a  la  liberalidad  de  su  r^men  cco- 
npmico,  y  ocho  años  después  de  terminado  el  periodo  fatal,  en 
1910,  su  rebaño  lanar  contaba  45.560,969  cabezas  con  un  aumento 
de  18. 911. 554  sobre  la  cifra  de  1902. 
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Victoria,  en  cambio,  que  se  habta  dedica'do  a  proteger  su  in- 
dustria fabril,  descuidando  la  ganadera,  que  constituía  su  principal 
riqueza,  sólo  vio  aumentar  sus  ovejas  en  el  mismo  período  en 
2.377.924,  pues  su  número  se  elevó  de  10.504.741  en  1902  a 
12.377.924  en  1910.  ¡Y  vengan  después  a  decimos  que  el  protec- 
cionismo aduanero  sirve  para  fomentar  el  progreso  y  el  desarrollo 
de  la  riqueza  nacional ! 

Es  sabido  que  Australia  ha  sido  y  sigue  siéndolo,  aunque  en 
menor  proporción,  una  de  las  más  afamadas  regiones  del  mundo, 
por  sus  abundantes  yacimientos  y  producción  aurífera* 

Sólo  le  es  superior  en  esta  riqueza  la  gran  república  del  norte. 
Pues  bien,  también  en  este  renglón  dd  trabajo  y  de  la  riqueza 
nacional,  Victoria  aventaja  considerablemente  a  Nueva  Gales.  En 
efecto,  desde  1850  a  1916,  la  producción  total  de  oro  de  ambos  es- 
tados ha  alcanzado  los  siguientes  valores : 

Victoria £  298.499.000 

Nueva  Gales  del  Sur  .     .     .     .     „    63.344.000 

Volviendo  al  tema  de  la  política  fiscal,  decía  que  los  gobernan- 
tes de  Victoria,  con  el  propósito  de  acelerar  aún  más  los  progresos 
de  la  colonia,  adoptaron  en  1866  el  sistema  del  proteccionismo 
aduanero,  en  tanto  que  Nueva  Gales  conservó  su  régimen  liberal — 
pues  ambas  gozaban  de  gobierno  autónomo — acentuándolo  ma- 
yormente en  años  posteriores,  pues  de  un  término  medio  de 
8  54  %  a  que  ascendía  el  impuesto  a  la  importación  en  1898,  lo  re- 
dujo a  5  %  para  los  años  sucesivos,  hasta  la  constitución  de  la 
Federación  Australiana  en  1901,  en  que  se  uniformó  la  tarifa  para 
todos  los  estados,  lo  que  no  ha  impedido  a  Nueva  Gales  conservar 
hasta  ahora  y  aún  mejorar  el  primer  puesto  que  habia  conquistado 
en  población,  en  comercio  y  en  todas  las  demás  manifestaciones 
del  progreso  humano,  entre  todos  los  demás  estados  del  continente 
australiano,  gracias  a  su  liberal  régimen  económico  y  a  pesar  de 
sus  inferiores  recursos  y  riquezas  naturales  con  respecto  a  Victoria- 

En  1866,  la  situación  económica  y  financiera  de  ambos  estados 
era  la  siguiente: 

Año  1866:  Victoria  Nueva  Gales 

Población 636.982  43i-4i2 

Rentas  públicas   ....  $  oro    15.518.966      $  oro    10.140.878 
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Año   1866:                              Victoria  Nueva   Gales 

Importación $  oro    74.445.840  $  oro    47.391.120 

Exportación "        64.960.560  "        49.801.520 

Comercio  total     .   .   ,   .      „      139.406.400  „        97.192.640 

Como  lo  demuestran  las  cifras  expuestas,  en  1866,  año  inicial 
de  la  adopción  del  engañoso  régimen  proteccionista  por  Victoria, 
su  desenvolvimiento  y  su  progreso  eran  bastante  superiores  a  los 
de  su  hermana  Nueva  Gales,  en  todas  sus  manifestaciones  más 
genuinas,  que  son  la  mayor  población,  el  mayor  intercambio  co- 
mercial y  el  más  elevado  monto  de  las  rentas  públicas. 

Pero  en  1901,  año  de  la  Constitución  de  la  Federación  Austra- 
liana; transcurridos  35  de  régimen  proteccionista  en  Victoria,  el 
mismo  que  a  nosotros  nos  abruma  e  impide  nuestros  progresos 
hace  exactamente  el  mismo  número  de  años,  y  liberal  en  Nueva 
Gales,  las  situaciones  respectivas  se  habian  invertido  totalmente, 
correspondiendo  a  esta  la  preeminencia,  como  colonia  más  pobla- 
da, más  rica  y  de  mayor  expansión  comercial.     Hablan  las  cifras: 

Año  1901  Victoria  Nueva  Gales 

Población      i.2oq.9i4i  i -359-945 

Rentas  públicas   ....  $  oro    37.602.709  $  oro    54.402.934 

Importación "        92.238.607  138.907.798 

Exportación „        87.809.662  „       149.949.160 

Comercio  total   ....  „       180.048.269  „      268.859.948 

Lo®  progresos  íde  Victoria  son  notablemente  inferiores  a 
los  de  Nueva  Gales,  que  le  supera  ahora  en  todo,  como  lo  reve- 
lan las  cifras  expuestas. 

Las  rentas  de  Victoria  se  han  elevado  de  $  oro  15.5  niillo^ 
nes  a  $  oro  37.6  millones,  en  tanto  que  las  de  Nueva  Gales  han 
crecido  en  más  de  cinco  veces,  elevándose  de  $  oro  10.  i  a  $  oro 
54.4  millones,  e  igual  cosa  sucede  con  la  población,  que  no  llegó 
a  doblar  en  la  primera,  mientras  que  en  la  segunda  pasó  del  triple. 

En  cuanto  al  comercio,  idéntica  historia,  pues  en  Nueva 
Gales  casi  llegó  a  triplicar  su  valor,  y  en  Victoria  sólo  tuvo  un 
aumento  de  30  %. 

Y  de  1901  hasta  ahora,  en  que  como  antes  lo  digo,  la  tarifa 
aduanera   fué   unificada  para   todos  los  estados  que   forman   la 
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Federación,  desde  la  constitución  de  esta  en  el  año  citado,  Nue- 
va Gales  ha  seguido  conservando  y  acelerando  el  impulso  de 
progreso  adquirido  por  la  acción  de  su  anterior  régimen  adua- 
nero, más  liberal  que  el  actual,  ocupando  siempre  el  primer  si- 
tio, por  su  importancia  económica,  entre  todos  los  estados  que 
forman  aquella. 

Demos  la  palabra  a  las  últimas  cifras  conocidas,  relativas 
a  ambos  estados. 

Victoria  Nueva  Gales 

Población — 1916    .   .    .  i -399-779  1-856.093 

Rentas  públicas — 1917  .  $  oro  59.472.000  $  oro  103.511.19j 
Importación  -  1916-17  .         „       128.345.939  „       165.012.452 

Exportación  id  i5d  .    .    .         „        95.908.690  „       197.315.098 

Comercio  total     ....         "      224.254.629  362.327.550 

En  conclusión,  los  guarismos  transcriptos  nos  ofrecen  la  va- 
liosa enseñanza  siguiente,  la  que.  Dios  lo  quiera,  pueda  servir 
de  ejemplo  y  sea  de  provecho  para  bien  del  pais,  a  nuestros  go- 
bernantes, empeñados  en  mantener  y  agravar  un  régimen  eco- 
nómico que  tan  funestos  resultados  da  en  la  práct¡<:a :  en  los 
cincuenta  años  transcurridos  d-e  1866  a  1916,  de  los  que  35  co- 
rresponden a  Victoria  de  régimen  proteccionista  e  igual  número 
a  Nueva  Gales  de  régimen  liberal,  la  población  de  la  primer! 
sólo  ha  aumentado  en  algo  más  del  duplo,  mientras  que  la  de 
la  segunda  ha  excedido  del  cuadruplo,  fenómeno  producido  in- 
dudablemente por  el  mayor  bienestar  general,  favorable  al  cre- 
cimiento tanto  vegetativo  como  inmigratorio  de  la  población; 
las  rentas  públicas  de  Victoria  no  han  llegado  a  cuadruplicar 
y  las  de  Nueva  Gales  han  excedido  del  décuplo;  y  en  cuanto  al 
comercio  exterior,  en  aquella  sólo  progresó  en  60  %  y  en  237 
por  ciento  en  Nueva  Gales. 

Estos  son  hechos  reales  y  verdaderos  que  abonan  las  bon- 
dades y  la  eficacia  del  principio  económico  liberal  para  promover 
el  progreso  y  el  bienestar  de  la  humanidad,  y  los  hechos  no  se 
destruyen  con  falsas  y  engañosas  teorias,  por  más  que  ellas 
sean  gratas  y  halagadoras  para  el  patriotismo  bien  intenciona- 
do pero  carente  de  un  claro  conocimiento  del  asunto,  como 
es  la  de  la  •  protección  a  la  industria  nacional  por  medio  del 
impuesto   aduanero   prohibitivo   á  la  importación    extranjera,    cu- 
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yos  efectos  perjudiciales  y  contraríos  al  progreso  económico 
general  creo  haber  puesto  de  manifiesto  con  el  ejemplo  de  los 
dos  estados  Australianos  mencionados,  ya  que  la  lección  y  los 
resultados  desastrosos  que  el  mismo  régimen  nos  hace  sentir  en 
carne  propia  de  nada  sirven  a  nuestros  financistas  y  hombres  de 
gobierno,  dispuestos  con  lamentable  e  infundada  pertinacia  a  dar 
otra  vuelta  de  presión  al  torniquete  aduanero,  que  3ra  estrangula  al 
pais  en  su  comercio,  en  sus  finanzas  y  en  el  bienestar  de  sus  habi- 
tantes. 

El  malogrado  presidente  de  la  g^an  república  norteameri- 
cana William  Mac  Kinley,  autor  de  la  tarifa  aduanera  ultrapro- 
teccionista  a  que  dio  su  nombre,  convencido  de  su  error  por  los 
perjuicios  que  ocasionaba  al  pais  esa  malhadada  ]x>litica,  pro- 
nunció un  discurso  en  Búffalo,  el  día  anterior  al  de  su  asesinato 
por  un  anarquista,  en  el  que  pronunció  estas  palabras  memora^ 
bles:  "Se  debe  hacer  algo  para  aflojar  la  garra  de  las  industrias 
protegidas  que  ahoga  al  comercio  del  pais". 

Asi  proceden  los  gobernantes  de  buena  fe  y  animados  de 
sentimientos  patrióticos,  cuando  se  dan  cuenta  de  que  sus  ideas 
y  actos  de  gobierno  son  contrarios  a  las  conveniencias  y  a  los 
intereses  generales  de  su  pais,  como  lo  hizo  también  el  gran  mi- 
nistro inglés  Peel,  jefe  del  gobierno  y  del  partido  conservador 
proteccionista,  adoptando  el  libre  cambiio  en  1846,  una  vez  que 
adquirió  el  convencimiento  de  que  era  esa  la  única  política  que 
se  imponia,  y  que  podía  salvar  a  su  patria  de  la  terrible  crisis 
comercial  y  económica  que  la  azotaba  desde  principios  del  siglo. 

Pero  llega  ya  el  momento  de  ocuparme  del  asunto  principal 
de  este  trabajo,  el  impuesto  a  la  renta  y  el  aumento  de  los  de- 
rechos aduaneros. 


£1  impuesto  a  la  renta  es  uno  de  los  más  lógicos,  justos  y 
equitativos,  puesto  que  si  todos  los  ciudadanos  tenemos  el  deber 
de  contribuir  en  la  medida  de  nuestra  capacidad  económica  a  la 
formación  del  tesoro  público,  que  provee  al  gobierno  de  los  fondos 
necesarios  para  atender  los  gastos  inherentes  al  desempeño  de  las 
funciones  gubernativas,  la  contribución  de  cada  uno  es  justa  r 
proporcional  a  esa  capacidad  y  recae  sobre  las  rentas  y  beneficios 
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realizados,  diferenciánklose  fundamentalmente  en  esto  de  los  im- 
puestos aduaneros,  que  tienden  a  impedir  la  realización  y  acumu- 
lación de  utilidades  y  beneficios  imponibles,  impidiendo  o  difícul- 
tando  el  tráfico  comercial  entre  los  pueblos,  que  es  actualmente  y 
ha  sido  en  todos  los  tiempos,  el  origen  y  la  fuente  más  fecunda 
de  su  opulencia  y  de  todas  sus  prosperidades  económicas. 

Así  como  el  comerciante  que  más  compra  y  que  más  vende 
es  el  que  más  rápidamente  y  en  mayon  proporción  prospera  y  se 
enriquece,  igualmente  las  naciones  más  ricas  y  opulentas  de  la  tie- 
rra son  las  que  han  dado  a  su  intercambio  comercial  con  el  ex- 
terior, la  mayor  expansión,  siempre  mediante  una  política  adua- 
nera liberal,  pues  no  conozco  ejemplo  alguno  de  comercio  volumi- 
noso, base  indispensable  para  finanzas  desahogadas  y  prósperas, 
con  altos  derechos  de  aduana,  que  no  son  otra  cosa  que  prohi- 
biciones y  exdusiones  hipócritamente  disimuladas;  y  es  bien  sa- 
bido que  con  estos  procedimientos  no  se  contribuye  al  fomento  del 
progreso  y  del  bienestar  de  los  hombres  y  al  engrandecimiento  de 
las  naciones. 

Adoptado  por  Inglaterra,  —  cuya  riqueza  y  prosperidad  cre- 
cieron en  proporción  rápida  y  sorprendente  desde  que  adoptó  el 
libre  cambio  en  1846,  —  el  impuesto  a  la  renta,  que  en  los  primeros 
años  de  su  vigencia  solo  contribuía  a  la  formación  del  tesoro  pú- 
blico con  sumas  bien  inferiores  a  las  que  rendían  las  aduanas,  los 
impuestos  internos  y  los  sellos,  por  separado  cada  uno  de  estos 
renglones,  ha  libado  en  la  actualidad  a  constituir  en  tiempos 
normales  el  item  más  valioso  de  sus  rentas  y  el  que  más  extensa 
y  sólida  base  ofrece  en  momentos  de  crisis  y  de  necesidades  de 
dinero  como  los  actuales,  para  contribuir  con  sumas  verdadera- 
mente fabulosas  a  engrosar  los  recursos  fiscales,  mediante  fuertes 
y  progresivos  recargos  en  las  tasas  impositivas,  que  fácilmente 
y  con  el  mayor  desprendimiento  y  patriotismo  soporta  ese  gran 
pueblo,  gracias  a  su  prosperidad  y  a  las  cuantiosas  riquezas  que 
le  ha  permitido  realizar  y  acumular  su  justo  y  liberal  régimen  eco- 
nómico. 

En  efecto,  durante  el  periodo  de  52  años  transcurrido  Je  1837 
a  1889,  el  impuesto  a  la  renta  dio  en  total  la  suma  de  £  409  millo- 
nes, en  .tanto  que  las  aduanas  produjeron  i .  140  millones,  i  .079  los 
impuestos  internos  y  470  millones  los  sellos. 
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Desde  1889  hasta  ahora  sus  rendimientos  han  seguido  cons* 
tantemente  una  progresión  creciente,  paralela  al  incremento  de 
la  riqueza  nacional,  hasta  que  en  el  último  año  económico  ante- 
rior a  la  guerra,  que  terminó  el  31  de  marzo  de  1914,  alcanzó  a 
pesos  oro  238.293.486,  en  un  cálculo  total  de  recursos  que  ascendía 
a  pesos  oro  999.550.163.  Contribuía  asi  el  impuesto  a  la  renta 
a  la  formación  del  tesoro  fiscal  con  el  24  %,  siguiéndole  los  im- 
puestos internos  con  200  míMones,  20  %,  la  aduana  con  180  mi- 
llones, 18  %,  el  impuesto  a  las  herencias  y  legados  con  140  millo- 
nes, 14  %,  y  por  último  el  servicio  postal  y  telegráfico,  con  i2J 
millones,  12  %,  integrando  la  suma  total  mencionada  otros  recur- 
sos e  impuestos  «de  menor  cuantía. 

Pero  es  necesario  seguir  y  estudiar  a  este  gran  pueblo  en  su 
faz  económica,  para  darse  cuenta  del  colosal  esfuerzo  financiero 
que  ha  debido  desarrollar,  soportado  principalmente  por  el  capital 
y  la  riqueza  de  las  clases  adineradas,  para  hacer  frente  a  los  ingen- 
tes gastos  exigidos  por  la  terrible  lucha  en  que  se  halla  compro- 
metido, en  defensa  de  ideales  superiores  de  libertad,  de  justicii 
y  de  derecho,  y  que  hasta  ahora  mantiene  con  reflativa  facilidad 
y  holgura,  pemutidas  por  sus  inmensas  riquezas. 

En  los  años  sucesivos  desde  1914  hasta  el  ejercicio  actual  que 
termina  el  31  de  marzo  de  1919,  el  impuesto  a  la  renta  con.  sus 
progresivos  y  fuertes  recargos  en  las  tasas  con  que  se  ha  sancio- 
nado, ha  producido  los  siguientes  rendimientos : 

1915 pesos  oro      309.864.240 

1916 "        "        646.732.800 

1917 "        "     1.033.366.320 

1918 "        "     1.207. 125.360 

1919  (calculado)   ....  ''        "    ''1.463.868.000 

Asombran  verdaderamente  estas  cifras  por  su  magnitud!  El 
solo  impuesto  a  la  renta  para  el  año  actual,  es  más  de  seis  veces 
Superior  en  su  rendimiento  calculado  al  de  1914,  y  excede  casi  en 
50  %  a  la  suma  total  de  las  rentas  públicas  en  este  último  año. 
al  mismo  tiempo  que  los  impuestos  a  los  consumos,  que  son  los 
de  aduana  e  internos,  no  han  alcanzado  a  duplicar,  pues  su  pro- 
ducto total  que  fué  de  $  oro  379.141-746  en  19147  está  calculado 
para  el  año  actual  en  $  oro  744.408.000. 
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Y  además  de  estos  colosales  rendimientos  del  impuesto  a  h 
renta,  hay  todavía  otro  de  emergencia,  creado  para  contribuir  con 
su  producto  a  las  expensas  de  la  guerra,  cuya  contribución  para 
el  año  que  corre  ha  sifdo  calculada  en  $  oro  1.5 12.000.000,  y  es 
el  que  recae  sobre  las  ganancias  extraordinarias  obtenidas  en  las 
provisiones  y  negocios  de  la  guerra. 

Estos  hechos  sirven  para  revelar  y  confirmar  con  muda  pero 
incontestable  elocuencia,  el  principio  humanitario  y  fecundo  eh 
bienes  que  orienta  a  las  finanzas  inglesas,  que  obliga  a  contri-^ 
buir  a  la  formación  del  tesoro  público  en  primer  lugar  a  las  rerttai 
y  a  las  riquezas  rea^lizadas,  y  después  a  las  subsistencias,  aliviando 
asi  de  gravámenes  agobiadores  a  las  masas  i>opulares. 

Nosotros,  desgraciadamente,  hemos  invertido  'el  principio, 
y  estamos  experimentando  las  funestas  y  fatales  consecuencias 
de  tan  errónea  política  financiera. 

En  efecto,  en  1914,  los  impuestos  a  los  consumos,  internos  y 
de  aduana,  en  Inglaterra,  contribuían  con  ei  38  %  al  cálculo  total 
de  recursos,  proporción  que  ha  descendido  a  menos  de  la  mitad, 
17*50  %,  en  el  presupuesto  del  año  actual,  en  tanto  que  los  qué 
inciden  sobre  las  rentas,  las  herencias  y  la  riqueza  y  beneficios 
realizados,  cuya  proporción  era  en  1914  también  de  38  %,  como 
la  correspondiente  a  las  aduanas  e  impuestos  internos,  está  cal- 
culada hoy  en  70  %. 

Todos  estos  son  frutos  opimos  y  maravillosos  de  una  polí- 
tica económica  libérrínsa,  que  no  oprime  a  las  masas  populares 
con  impuestos  sobre  sus  consumos,  de  hambre  y  de  extorsión,  mu- 
chos de  ellos  en  exclusivo  provecho  y  beneficio  de  gremios  indus- 
triales, y  que  no  extrangula  la  producción  y  el  intercambio  con 
los  demás  pueblos  de  la  tierra,  que  es  la  base  y  la  causa  principal 
generadora  del  progreso,  de  la  prosperidad  y  del  engrandecimiento 
de  las  naciones,  como  lo  demuestra  y  lo  comprueba  acabadamente 
el  gran  escocés  Adam  Smith  en  su  citada  obra  clásica  e  inmortal 
de  economía  política  "La  riqueza  de  las  naciones",  y  como  lo  de- 
muestran también  los  progresos  y  la  prosperidad  de  todos  los 
pueblos  modernos,  que  avanzan  en  razón  directa  de  su  libertad 
económica. 

Es  cierto  que  existen  en  Inglaterra,  como  en  otros  países 
librecambistas  o  de  régfimen  liberal,  impuestos  de  aduana  a  la  im- 
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portación,  pero  es  cierto  también  que  carecen  de  todo  carácter  pro* 
teccionista,  pues  sólo  gravan  los  artículos  importados  que  no  se 
producen  o  fabrican  en  0I  país,  los  llamados  coloniales  especial- 
mente, entre  los  que  ocupan  sitio  principal  por  su  mayor  rendi- 
miento rentístico,  el  tabaco»  el  azúcar,  el  té,  el  ron,  el  combustible 
liquido  para  motores,  el  cacao,  el  café,  los  vinos,  el  chocolate  y 
el  aguardiente;  y  si  ocurre  el  caso  de  que  se  fabrique  o  produzca 
dentro  del  país,  algún  articulo  análogo  al  de  importación  sujeto 
al  pago  de  derechos,  alcohol  o  cerveza  por  ejemplo,  se  le  grava 
con  un  impuesto  interno  equivalente,  a  fin  de  que  ambos  queden 
en  igualdad'  de  condiciones  para  la  lucha  comercial,  no  imponién- 
dose al  consumidor  los  ínñnitos  y  onerosos  gravámenes  que  aquí 
soportamos,  con  destino  a  bolsillos  particulares,  y  que  suman 
cientos  de  millones  de  pesos  al  año,  en  nombre  de  la  protección  a 
la  industria  nacional,  cuyo  ñn  y  resultados  únicos,  no  son  otros  que 
los  sufrimientos  y  el  eterno  malestar  de  las  clases  populares,  por 
el  encarecimiento  enorme  y  agobiador  de  todas  las  subsistencias, 
y  la  crisis  y  el  desequilibrio  crónico  de  las  finanzas  públicas,  por- 
que una  gran  parte  —  quizá  la  mayor  —  de  las  rentas  que  de- 
bieran ingresar  a  las  arcas  fiscales,  las  absorbe  el  pulpo  voraz  e 
insaciable  que  es  el  proteccionismo  industrial. 

Para  terminar  con  esta  parte  de  este  trabajo,  que  se  refiere 
a  los  rendimientos  del  impuesto  a  la  renta  en  Inglaterra,  conviene 
hacer  constar  que  los  últimos  impuestos  a  la  exportación  que  que- 
daban, fueron  abolidos  por  Roberto  Peel  hace  tres  cuartos  de  siglo, 
en  1842,  sin  que  a  ninguno  de  sus  financistas  se  le  haya  ocurrido 
echar  mano  de  ellos  como  recurso  fiscal,  en  época  ni  circunstan- 
cia posterior  alguna,  por  grave  y  critica  que  haya  sido  la  situación 
del  tesoro  público;  y  además,  que  los  derechos  a  la  importación, 
no  pasan  en  tiempos  normales  del  5  %  como  término  medio  del 
valor  de  esta,  sin  alcanzar  en  la  actualidad,  con  los  recargos  in- 
troducidos con  destino  a  gastos  de  guerra,  al  9  %,  pues  calculado 
su  rendimiento  en  £  94.500.000,  para  el  año  actual,  el  valor  de  la 
importación  ha  de  exceder  de  £  i. 000. 000. 000,  pues  ya  en  1917 
se  elevó  a  £  1.065.256.407. 

En  Francia,  Italia,  Prusia  y  otros  países  europeos,  también 
se  grava  la  r«nta  con  impuestos  directos  y  rendimientos  varia- 
bles y  más  o  menos  elevados,  sin  alcanzar  ni  aproximadamente 
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siquiera  a  los  obtenidos  por  Inglaterra,  pero  en  ninguno  de  el'los, 
lo  mismo  que  en  este  último  pais,  existen  los  impuestos  a  la  ex- 
portación ni  aún  como  recurso  de  circunstancias,  pues  fueron 
abolidos  hace  ya  largo  tiempo  por  todos  los  pueblos  cuyas  finan- 
zas se  haillan  dirigidas  por  gobernantes  capaces  que  conocen  y 
aplican  para  el  mejor  éxito  de  su  gestión,  los  verdaderos  y  sanos 
principios  de  la  ciencia  financiera. 

En  cuanto  a  los  derechos  de  importación,  aunque  los  tres  paí- 
ses primeros  se  rigen  por  el  equivocado  principio  de  la  protección 
a  la  industria  y  a  la  producción  nacional,  en  ninguno  de  ellos  se 
le  ha  dado  la  intensidad  verdaderamente  inicua  y  monstruosa  que 
aqui,  pues  su  término  medio  no  pasa  en  Alemania,  Francia  e  Ita- 
lia de  8,  7  y  5  %  respectivamente. 

En  los  últimos  tiempos  Italia  ha  modificado  liberal  y  consi- 
derablemente su  tarifa  aduanera,  modificación  que  ha  sido  la  causa 
primoiklial  de  los  grandes  progresos  de  todo  orden  que  ha  reali- 
zado ese  país  amigo. 

Roberto  Peel  definió  el  proteccionismo  con  concisión  y  pro- 
piedad, como  un  principio  vicioso,  y  lo  es  en  efecto,  pues  cuanto 
mayor  es  la  intensidad  que  se  le  dá  y  el  arraigo  que  adquiere,  ma- 
yores son  los  daños  y  perjuicios  que  ocasiona,  al  igual  que  todo 
vicio,  que  mina  y  destruye  el  físico  y  la  moral  de  los  hombres, 
en  razón  directa  del  abuso  que  de  él  se  haga. 

En  los  Estados  Unidos  también  se  ha  establecido  últimamen- 
te el  impuesto  a  la  renta  como  recurso  extraordinario  para  la 
guerra,  y  sus  rendimientos  han  aumentado  en  progresión  rápida 
y  creciente  desde  que  se  sancionó  en  191 5,  figurando  en  el  cálculo 
de  recursos  para  cada  uno  de  los  dos  años  1918  y  1919,  con  la 
suma  enorme  de  1.201  millones  de  dólares,  de  la  que  correspon- 
den 535  millones  al  producto  de  las  corporaciones  y  666  millones 
a  la«  rentas  individuales. 

Se  ha  creado  también  en  la  gran  república,  como  en  Ingla- 
terra, el  impuesto  a  las  ganancias  extraordinarias  de  la  guerra, 
cuyo  producto,  también  para  cada  uno  de  los  dos  años  1918  y 
1919,  figura  en  los  cálculos  de  recursos  respectivos  con  la  crecida 
cifra  de  1.226  millones  de  dólares,  formando  entre  ambas  con- 
tribuciones extraordinarias  la  estupenda  suma  anual  de  2.427  mi- 
llones, equivalente  a  más  del  triple  de  todas  las  rentas  ordinarias 
del  año  1916,  cuyo  monto  total  sólo  fué  de  779.664.552  dólares. 
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Pero  en  los  Estados  Unidos  no  se  impklen  las  importaciones 
con  impuestos  prohibitivos  como  en  nuestro  país,  y  las  exporta- 
ciones  se  hallan  libres  de  todo  gravamen  por  mandato  expreso 
de  su  liberal  constitución,  porque  bien  saben  los  gobernantes  de 
hoy  de  ese  gran  pueblo  que  cuanta  mayor  sea  la  libertad  de 
que  gocen  sus  habitantes  para  el  intercambio  de  los  productos  de 
su  rico  territorio  y  de  su  trabajo  con  los  demás  pueblos,  mayor 
expansión  adquirirá  aquél,  como  ha  sucedido  en  los  últimos  años. 
n>erced  a  la  modificación  liberal  de  su  tarifa  aduanera,  lo  que 
aumentará  en  iguales  proporciones  su  prosperidad  y  su  riqueza, 
base  indispensable  para  proveer  al  fisco,  con  desahogo  y  facilidad, 
de  todos  los  recursos  ordinarios  que  le  sean  necesarios  en  tiempos 
normales,  y  de  los  extraordinarios  que  le  exijan  las  épocas  de 
crisis  como  la  actual. 

Los  derechos  a  la  importación  que  se  elevaban  a  un  promedio 
de  18.80  %  en  191 2  —  el  de  los  nuestros  en  1917,  ha  sido  de 
26.50  %  —  último  año  de  gobierno  del  Partido  Republicano  Pro- 
teccionista, han  quedado  reducidos  en  191 7  a  menos  de  la  mitad 
de  aquella  proporción,  a  7.60  %,  y  con  la  sabia  y  liberal  modi- 
ficación, el  comercio  exterior  ha  experimentado  en  los  pocos  años 
transcurridos  desde  entonces  el  fenomenal  y  asombroso  des- 
arrollo que  revelan  las  cifras  que  siguen: 

Años  Importaciones      Exportaciones  Comercio  Total 

Dólares  Dólares  Dólares 

1912 1.653.264.934    .  2.204.322.409    3-857.587-343 

1917 2.952.000.000    .  6.226.000.000    9.178.000.000 

Como  lo  revelan  estos  guarismos,  la  considerable  reducción 
de  los  derechos  a  la  importación,  no  ha  ocasionado  la  temible 
inundación  del  pais  por  los  productos  de  la  industria  extranjera 
de  que  tanto  hablan  los  proteccionistas  para  defender  sus  mono- 
polios, sofisma  que  es  su  caballo  de  batalla  y  el  de  mayor  efecto, 
aunque  también  el  más  falaz  de  sus  argumentos,  para  oponerse 
a  la  modificación  liberal  de  las  tarifas  aduaneras,  pues  si  bien  el 
valor  de  las  importaciones  ha  aumentado  en  1.300  millones  de 
dólares,  el  de  las  exportaciones  ha  excedido  del  triple  de  ese  au- 
mento, pues  alcanza  en  igual'  periodo  a  la  enorme  suma  de  4.020 
millones  de  dólares. 
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Con  razón  dijo  Roberto  Peel,  en  el  parlamento  inglés,  que  el 
mejor  instrumento  para  combatir  las  tarifas  hostiles  son  las  im- 
portaciones libres,  y  la  misma  teoría  inspira  los  proyectos  finan- 
cieros del  actual  ministro  del  tesoro  de  los  Estados  Unidos,  Mr. 
Mac  Adoo.  quién  ha  declarado  con  motivo  de  las  dificultades  que 
se  presentan  al  gobierno  para  imponer  una  contribución  nueva 
o  adicional  a  ciertas  importaciones,  "que  no  se  impondrá  ninguna 
forma  de  contribución  tendiente  a  trastornar  o  entorpecer  el  co- 
mercio del  país,  interior  o  exterior",  como  se  comunica  a  "La 
Nación'*  en  correspondencia  de  Nueva  York  publicada  en  el  nú- 
mero de  19  de  septiembre  último. 

Es  indudable  que  estos  son  actos  y  palabras  que  caracteri- 
zan a  verdaderos  financistas,  conocedores  de  las  conveniencias 
y  de  lias  necesidades  de  sus  respectivos  países,  únicos  ideales 
nobles  y  patrióticos  que  deben  inspirar  sus  actos  de  gobierno. 

Puestos  así  de  manifiesto  los  espléndidos  resultados  obte- 
fiidos  en  los  dos  grandes  y  prósperos  países  de  que  me  he 
•ocupado  con  mayor  extensión,  Inglaterra  y  Estadosf  Unidos,  del 
impuesto  a  la  renta  y  a  las  ganancias  extraordinarias  de  la  gue- 
rra, conviene  que  se  conozcan  análogas  informaciones  con  re- 
ferencia a  dos  países  nuevos  como  el  nuestro,  Australia  y 
Nueva  Zelandia,  pues  su  práctica  y  experiencia  en  la  materia 
son  Jas  que  más  pueden  servimos  de  ejemplo,  por  tratarse  de 
pueblos  jóvenes  en  que  predominan,  lo  mismo  que  aquí,  como 
elementos  díe  trabajo,  de  prosperidad  y  de  riqueza,  la  produc- 
ción y  las  industrias  agropecuarias,  que  han  alcanzado  un  en- 
vidiable nivel  de  desarrollo  y  de  progreso,  gracias  al  alto  grado 
de  adelanto  de  la  instrucción  general,  pues  en  ninguno  de  ellos 
llega  la  proporción  de  analfabetos  al  2  %  de  la  población  total, 
a  las  facilidades  del  crédito  bancario  e  interés  del  dinero  que  no 
pasa  del  4  %,  y  muy  principalmente  a  la  liberalidad  de  su 
régimen  aduanero,  que  no  incluye  derechos  a  la  exportación,  ni 
grava  la  importación  con  promedio  mayor  de  16  %  en  Austra- 
lia y  de   13  %  en  Nueva  Zelandia. 

Hace  ya  muchos  años,  desde  1895,  que  los  gobiernos  autónor 
mos  entonces  de  los  Estados  Australianos,  lo  mismo  que  el  de 
Nueva  Zelandia,  introdujeron  en  sus  cálculos  de  recursos,  como 
ítem   apreciable,    el   impuesto   a  la  renta,   adoptándolo  también 
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Últimamente  con  motivo  del  aumento  de  gastos  ocasionados  por 
las  necesidades  de  la  guerra,  el  gobierno  central  de  la  Federa- 
ción Australiana. 

En  ésta,  en  el  primer  año  financiero  de  su  adopción,  1915-ii. 
el   rendimiento  fué  de   pesos   oro  20.000.000  y  de  pesos    oro 
28.000.000  en  el  segundo,  1916-17. 

Para  tma  población  de  4.900.000  habitantes,  su  contribución 
a  las  rentas  públicas  no  puede  ser  más  importante  y  satisfac- 
toria, con  pesos  oro  5.70  per  cápita.  Esto  como  impuesto  ge- 
neral que  gravita  sobre  toda  la  población.  Ahora,  en  cuanto  a 
su  carácter  de  contribución  estadual,  contribuye  también  con 
fuertes  sumas  a  la  formación  del  tesoro  particular  de  cada  es- 
tado. 

En  Nueva  Gales  del  Sur,  con  población  de  i. 861. 522  ha- 
bitantes, produjo  en  1914-15  la  suma  de  pesos  oro  8.335.772, 
rendimiento  que  corresponde  a  pesos  oro  4.48  por  habitante  y 
que  seguramente  habrá  aumentado  en  los  últimos  años,  como 
consecuencia  de  la  agravación  que  han  experimentado  en  ge- 
neral, con  motivo  de  la  guerra,  todos  los  impuestos  o  contribu- 
ciones en  esos  estados;  y  en  Victoria,  poblada  por  1.400.000 
habitantes,  produjo  en  1915-16  la  suma  de  pesos  oro  3.541*835, 
a  razón  de  pesos  oro  2.53  por  persona. 

Pero  en  ninguno  de  estos  dominios  ingleses  el  impuesto  a 
la  renta  produce  los  espléndidos  resultados  que  en  Nueva  Ze- 
landia, cuya  población  alcanza  actualmente  la  cifra  de  1. 100. 000 
habitantes,  región  que  goza  de  una  maravíHosa  proepefídad, 
gracias  a  su  clima  benigno,  a  la  feracidad  de  sus  tierras,  y,  sobre 
todo,  a  la  liberalidad  de  su  régimen  impositivo,  pues,  como  bien 
lo  dice  Adam  Smith  en  su  magistral  obra,  que  antes  he  citado, 
los  altos  impuestos  hacen  descender  el  nivel  de  las  tierras  ricas 
al  de  las  pobres.  Y  es  ésta  la  causa  principal  de  nuestra  mala 
situación  actual. 

Es  interesante  conocer  las  cifras  correspondientes  al  rendi- 
miento creciente  de  ese  impuesto  en  la  afortunada  isla  en  los 
últimos  cinco  años.  Son  éstos: 
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1913 $  or^      2.333.490 

I9I4  •    • »  "  2.793.526 

I915 >»  M  2.723.203 

I916 „  „  7.016.280 

I917 „  „  21. 481.  lio 

Para  una  población  formada  por  1. 100. 000  personas,  tal 
producto  del  solo  impuesto  a  la  renta,  pesos  oro  19.50  por  ha- 
bitante, aparece  realmente  fabuloso,  tratándose  de  un  pais  nuevo, 
cuya  colonización  data  de  menos  de  un  siglo,  pues  el  primer 
establecimiento  de  población  europea  se  efectuó  en  1825,  y  revela 
la  prosperidad  y  la  capacidad  contributiva  de  sus  habitantes  como 
resultado  del  liberal  sistema  económico  que  los  rige,  y  como 
frutos  de  la  sabiduría  y  del  patriotismo  de  sus  gobernantes. 

Como  exponentes  de  esta  prosperidad,  sólo  citaré  dos  cifras 
de  las  muchas  que  la  atestiguan,  relativos  al  desarrollo  de  su 
comercio  internacional  y  a  los  depósitos  en  las  cajas  de  ahorro 
del  .pais,  referidas  ambas  a  la  población. 

£1  primero  tuvo  un  valor  en  1916  de  300  millones  de  pesos 
oro,  o  sean  pesos  oro  273  por  habitante — el  nuestro  en  el  mismo 
año  sólo  alcanzó  a  un  tercio  de  esta  proporción,  pesos  oro  94 
por  habitante — y  los  depósitos  en  las  cajas  de  ahorro  sumaban, 
en  igual  año,  pesos  oro  141. 198. 997,  o  sean  pesos  oro  128  por 
habitante,  pertenecientes  a  619.972  personas,  más  de  la  mitad 
de  la  población. 

En  Australia,  si  bien  el  desarrollo  comercial  es  menor  pro- 
porcionalmente  que  en  Nueva  Zelandia,  pesos  oro  179  por  ha* 
bitante  en  1916-17,  es  casi  doble  que  en  el  nuestro,  y  en  el  ahorro 
popular  ostenta  cifras  de  notable  magnitud,  aunque  también  algo 
iitferiones  proporcionahnente  a  las  de  la  segunda.  La  suma 
total  depositada  en  las  cajas  de  ahorro,  en  marzo  de  191 7,  se 
elevaba  a  la  cifra  de  pesos  oro  505.072.976,  de  propiedad  de 
2.552.059  depositantes,  que  forman  también  más  de  la  mitad 
de  la  población,  como  en  Nueva  Zelandia.  La  cuota  de  ahorro 
por  habitante,  es  de  pesos  oró  103,  una  de  las  más  elevadas  del 
mundo,  detalle  éste  que  revela  el  bienestar  y  la  prosperidad  de 
esos  pueblos  que,  con  el  producto  de  su  trabajo,  satisfacen  am- 
pliamente las  necesidades  de  la  vida,  y  contribuyen  con  holgura 
y  sin    dificultad,    con    sumas    cuantiosas,    a  la  formación    de  las 
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rentas  públicas,  quedándoles  todavía  saldos  favorables  para  de- 
positar en  sus  numerosos  establecimientos  de  ahorro,  formando 
así  los  ingentes  capitales  destinados  a  la  ayuda  y  al  fomenta 
de  la  producción  y  de  la  industria  nacional. 


Como  fácilmente  lo  habrán  comprendido  mis  ilustrados  lec- 
tores, la  exposición  que  precede,  en  que  se  ponen  de  manifiesto 
los  satisfactorios  c  importantes  resultados  obtenidos  del  impuesto 
a  la  renta  en  otros  países  económicamente  mejor  gobernados  que  el 
nuestro,  no  tiene  por  objeto  apoyar  ni  prestigiar  el  proyecto 
ministerial  para  su  adopción  en  la  república,  sino,  por  el  contra- 
rio, demostrar  su  inconveniencia  y  su  inoportunidad,  por  la  im- 
posibilidad en  que  se  halla  el  país  de  soportar  nuevos  gravá- 
menes impositivos,  para  los  que  su  capacidad  contributiva  se 
halla  positiva  y  grandemente  excedida  hace  ya  muchos  años. 

He  manifestado  antes  de  ahora  mi  opinión  favorable  a  dicho 
impuesto,  porque  es  en  realidad  el  más  racional,  justo  y  equita- 
tivo, pues  sólo  incide  sobre  las  rentas  o  beneficios  realizados,  no 
dificultando  las  transacciones  y  actos  comerciales  en  general, — 
como  lo  hacen  los  altos  impuestos  aduaneros, — pues  son  aquéllos 
los  que  enriquecen  a  los  pueblos  y  acrecen  sus  rentas,  fuente 
natural  y  fecunda  para  la  provisión  de  recursos  al  Estado,  por 
medio  del  impuesto,  pero  si  de  este  punto  de  vista  es  inatacable, 
como  lo  es  igualmente  del  constitucional,  puesto  que  se  halla 
clara  e  indiscutiblemente  comprendido  en  las  prescripciones  de 
los  artículos  4.**  y  67  (inciso  2.")  del  Código  Fundamental,  que 
autorizan  al  Congreso  para  imponer  contribuciones  directas  en 
todo  el  territorio  de  la  Nación,  es  insostenible  en  la  actualidad 
económica,  pues  el  país  se  halla  abrumado  bajo  el  peso  de  los 
más  innumerables  y  onerosos  gravámenes,  situación  idéntica  a 
la  descripta  por  la  "Edinburgh  Review",  en  que  se  hallaba  In- 
glaterra en  1820,  y  que  cita  el  señor  Brentano  con  el  nombre 
de  impuestos  universales  en  la  parte  de  su  brillante  exposición 
que  antes  he  transcripto. 

La  situación  económica  y  financiera  del  país  se  asemeja  a 
la  de  una  nave  que  se  halla  en  el  mar  luchando  con  una  tem- 
pestad furiosa,  que  hace  agua  por  todos  sus  costados,  y  que  por 
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esta  causa,  para  salvar  del  inminente  naufragio  que  la  amenaza, 
su  experto  capitán  se  ve  obligado  a  arrojar  una  parte  de  su 
carga  al  mar,  único  medio  posible  de  salvación  en  estos  casos. 

De  idéntico  modo  debiera  proceder  aquí  el  director  de  las 
finanzas  argentinas,  arrojando  por  la  borda  los  bultos  más  inúti- 
les y  que  más  pesadamente  gravitan  sobre  la  nave  financiera  del 
Estado,  y  que  son  los  que  llevan  este  rótulo:  "Derechos  pro- 
tectores a  la  industria  nacional",  imitando  así  a  Roberto  Peel, 
que  salvó  a  Inglaterra  con  esa  medida  en  momentos  en  que 
luchaba  con  una  terrible  crisis  económica  análoga  a  la  nuestra. 

Pero,  desgraciadamente,  se  procede  en  sentido  diametral- 
mente  opuesto,  cargando  y  recargando  la  nave  aún  más  de  lo 
que  ya  lo  está,  y  haciendo  así  inevitable  el  naufragio. 

En  un  reciente  artículo  publicado  en  la  "Revista  de  Dere- 
cho, Historia  y  Letras",  digo  que  el  fracaso  de  todos  los  minis- 
tros de  hacienda  de  las  últimas  administraciones,  sin  excepción 
alguna,  en  sus  esfuerzos  y  medidas  tendientes  al  equilibrio  de 
las  finanzas,  se  debe  a  su  falta  de  estudio  y  de  conocimiento 
de  la  naturaleza  y  de  las  peculiaridades  de  la  institución  adua- 
nera como  fuente  abundante  e  inagotable  de  renta,  la  más  im- 
portante y  valiosa  en  todos  los  países  nuevos  bien  gobernados, 
especialmente  en  el  ramo  de  las  finanzas,  pues  es  la  que  con 
mayores  sumas  contribuye  a  la  formación  del  tesoro  fiscal. 

Puede  así  compararse  la  aduana  a  una  buena,  hermosa  y 
ubérrima  vaca  lechera,  capaz  de  producir  en  gran  cantidad  el 
precioso  líquido,  pero  a  la  que  es  necesario,  lo  mismo  que  a  las 
verdaderas,  tratar  y  ordeñar  con  cariño  y  suavidad,  para  obtener 
de  ella  abundantes  y  satisfactorios  rendimientos,  pues  si  se  la 
maltrata,  si  se  la  castiga  ordeñándola  con  violencia  y  brusque- 
dad, oprimiéndole  con  exceso  la  ubre  hasta  el  dolor,  esconde  la 
leche  y  da  escasa  o  ninguna  cantidad. 

Igual  la  aduana.  Los  altos  y  excesivos  impuestos  que  obs- 
taculizan o  impiden  el  progreso  del  intercambio  entre  las  nacio- 
nes, obran  lo  mismo  que  los  malos  tratamientos  empleados  con 
las  vacas  lecheras;  producen  escasa  o  ninguna  renta,  esterili- 
zando así  la  más  fácil  y  más  fecunda  fuente  proveedora  de  los 
recursos  fiscales,  cuando  se  sabe  tratarla. 

Para  demostrar  prácticamente  la  verdad  de  esta  afirmación, 
aio  faltan   afortunadamente   los  ejemplos,  tanto   extraños  como 
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propios.  Citaré  al  efecto  el  caso  del  Canadá,  país  nuevo  bastante 
análogo  al  nuestro,  tanto  por  su  población,  8.361.000  habitan- 
tes, como  por  su  producción,  su  comercio  y  sus  industrias,  en 
las  que  predominan  los  ramos  agrícolas  y  ganaderos  y  demás 
explotaciones  de  la  tierra. 

El  cálculo  de  sus  recursos  fiscales  para  1916-17,  fué  de 
232&.601.294  dólares,  al  que  las  aduanas,  con  el  impuesto  a  la 
importación,  contribuyeron  con  pesos  oro  134.043.842  dólares. 
Con  relación  a  da  población,  este  rendimiento  equivale  a  16 
dólares,  igual  a  pesos  oro  16.50  por  habitante.  En  el  año  1917, 
la  renta  aduanera  de  la  república  apenas  ha  alcanzado  a  pesos 
oro  6  por  habitante.  Nos  hacen  saber  estas  cifras  que  los  finan- 
cistas del  Canadá  son  inmensamente  más  hábiles  que  los  núes- 
tros  para  ordeñar  su  vaca  lechera. 

¿Y  cuál  es  la  causa  de  esta  nuestra  notable  inferioridad  en 
el  rendimiento  de  esas  rentas?  Simplemente  la  diferencia  de  ré- 
gimen fiscal,  pues  en  el  Canadá  el  término  medio  del  impuesto 
a  la  importanción  sólo  alcanzó,  en  ese  año,  a  15.30  ®|^  mientras 
que  aquí  ha  pasado  en  1917  de  26  %,  y  es  esa  política  económica 
liberal  la  que  ha  permitido  dar  un  desarrollo  sorprendente  a  su 
intercambio  con  el  exterior,  tanto  en  el  valor  de  las  importacio- 
nes como  en  el  de  las  exportaciones,  aunque  superando  éstas  a 
aquéllas  en  muchos  millones  de  dólares.  Las  cifras  respectivas 
en  1916-17,  son  las  siguientes: 

Exportaciones     ....     1.375. 758. 148  dólares 
Importaciones      ....        873.437.426  dólares 


Valor  total  com.    exterior    2.249.195.574  dólares 

Nosotros,  en  cambio,  con  la  misma  población  del  Canadá  y 
con  tierra  y  riquezas  naturales  análogas  y  superiores  en  renglo- 
nes importantes  como  son  los  rebaños  vacuno  y  lanar,  que  con- 
taban en  aquel  pais,  en  191 5,  6.066.000  y  2.038.662  cabezas 
respectivamente,  contra  nuestros  25.866.763  vacunos  y  43.225.452 
lanares  en  1914,  sólo  hemos  realizado  un  intercambio  cuyo  valor 
de  tarifa  en  1917,  pesos  oro  734.637.097,  escasamente  llega  a  la 
tercera  parte  del  del  Canadá,  debido  a  que  éste,  no  sólo  comercia 
con  los  productos  propios,  sino  también  con  los  ajenos,  de  los 
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que  exportó  por  valor  de  224  millones  de  dólares  en  1916-17. 
gracias  a  la  liberalidad  de  su  tarifa  aduanera,  hecho  que  se 
realiza  igualmente  en  todos  los  países  librecambistas  y  aun  en 
los  de  simple  régimen  liberal.  Y  téngase  en  cuenta  que  en  el- 
Canadá,  por  la  inclemencia  del  clima  a  causa  de  su  alta  latitud, 
sólo  se  puede  trabajar  en  las  tareas  rurales  durante  seis  mese< 
del  año,  pues  durante  los  otros  seis  de  la  mala  estación,  la  tierra 
permanece  totalmente  cubierta  de  nieve,  haciendo  imposible 
toda  labor. 

Esta  es  la  causa  de  nuestra  ag^da  y  alarmante  crisis  finan- 
ciera, las  restricciones  y  prohibiciones  aduaneras,  que  impiden 
y  paralizan  el  progreso  del  intercambio  con  el  exterior,  y  es 
solamente  removiendo  y  haciendo  desaparecer  estas  causas,  y 
no  recargando  al  pais  de  nuevas  contribuciones  y  gabelas  impo- 
sitivas cómo  se  ha  de  dominar  la  crisis. 

Modificando  liberalmente  la  tarifa  aduanera,  aumenta  el 
intercambio  comercial,  se  abarata  la  vida,  porque  las  mercad-e- 
rías  y  productos  que  se  ofrecen  a  la  venta  son  más  abundantes, 
y  entonces  ejerce  su  acción  benéfica  para  los  consumidores,  que 
son  la  inmensa  mayoría  de  la  nación,  la  ley  natural  de  la  oferta 
y  la  demanda  que  determina  el  alza  o  baja  de  los  precios  a 
medida  que  los  productos  escasean  o  abundan,  y  aumentan  igual- 
mente las  rentas  fiscales,  no  solamente  por  el  mayor  influjo  de 
las  entradas  aduaneras,  procedentes  de  los  derechos  y  servicios 
respectivos,  sino  porque,  al  activarse  el  movimiento  económico 
general,  las  transacciones  y  los  actos  comerciales  se  multiplican 
y  rinden  entonces  mayores  ingresos  al  tesoro  público  todos  los 
impuestos  que  las  gravan,  como  los  internos,  de  sellos^  de  pa- 
tentes, de  correos  y  telégrafos,  etc.  De  los  muchos  casos  de 
nuestra  propia  experiencia  que  podría  citar  en  abono  de  la  rea- 
lidad de  esta  tesis,  hay  uno  típico,  que  data  de  1903,  cuando 
por  feliz  y  patriótica  iniciativa  del  doctor  Pellegrini,  que  ocu- 
paba una  banca  en  el  Senado  de  la  Nación,  se  suprimieron  los 
dos  impuestos  adicionales  a  la  importación,  de  5  %  cada  uno, 
que  gravitaban  pesadamente  sobre  el  comercio  exterior,  impi- 
diendo su  expansión  y  ejerciendo  una  acción  funesta  y  depri- 
mente para  el  rendimiento  de  las  rentas  públicas,  igual  que 
ahora. 
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Inmediatamente  de  suprimidos  los  dos  adicionales,  el  mo- 
vimiento comercial  y  económico  general  experimentó  la  más 
rápida  y  favorable  reacción,  aumentando  considerablemente  el 
volumen  y  valor  del  intercambio  con  el  exterior,  e  igualmente 
las  rentas  públicas. 

G>mo  éstas  no  son  teorías  y  palabras  vanas,  sino  hechos 
reales,  que  patentizan  los  beneficios  generales  que  emergen  de 
una  política  económica  liberal,  me  voy  a  permitir  dar  a  conocer 
las  cifras  respectivas,  cuyo  testimonio  y  fallo  son  inapelables. 

Helas  aquí: 


Años 


Comercio  exterior        Renta  de  RenUs  generales 


-   .uuau.  .puiu 

9U»t«  fc\/Mi&  ^   V1.V 

Í903  •  •  •     352. 191  124 

43-343-629 

75-455-507 

i9»4 

451.463.494 

47.087.843 

83.074.620 

1905 

527.998.261 

51.128.515 

90.423-328 

1906 

562.224.350 

60.078.725 

100.750.799 

1907 

582.065.052 

63.114.365 

107.327. 04S 

1908 

638.978.077 

67. 193- 158 

I I I. 862. 596 

1909 

700.106.623 

73.455-177 

121 .073.581 

1910  . 

724.396.711 

83.693.116 

133.094.267 

191 1 

691.508.224 

86.234.667 

136.633.208 

1912 

865.244.725 

93-055.789 

148.001.898 

1913 

904.857.089 

98.978.745 

153.691-749 

El  efecto  de  la  supresión,  como  lo  demuestran  las  cifras 
expuestas,  fué  mágico  y  altamente  favorable  para  las  finanzas 
nacionales. 

El  valor  del  intercambio  comercial  aumentó  de  un  año  para 
otro,  1903-1904,  en  100.000.000  de  $  oro  }as  rentas  públicas  en 
7.619. 113  $  oro,  a  cuyo  incremento  la  aduana  contribuyó  con 
3.744.214  $  oro,  y  si  a  este  aumento  se  le  adiciona  lo  que  deja- 
ron de  producir  los  dos  adicionales  abolidos,  8.831.530  $  oro  en 
1913,  el  progreso  real  que  experimentaron  las  rentas  aduaneras, 
en  1904,  independientemente  de  los  adicionales,  se  elevó  a 
12.575.744$  oro. 

Abolidos  en  1903  los  dos  adicionales,  quedó  aún  subsistente 
hasta  1905    un  impuesto   de  4  %  "ad    valorem"   a  la  exportación 
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de  ciertos  artículos,  que  fué  también  derogado  en  este  último 
año,  en  que  contribuyó  a  la  renta  aduanera  con  2.413.406  pe- 
sos oro. 

Pues  bien,  no  obstante  esta  nueva  supresión  de  tm  impues- 
to y  con  él  la  desaparíciótii  de  una  renta  que  importaba  la  su- 
ma consignada,  la  aduana  obtuvo  el  mayor  crecimiento  de  sus 
entradas  en  todo  el  período  citado,  pues  se  elevó  de  $  oro 
51. 128. 515  en  1905  a  $  oro  60.078.725  en  1906.  El  aumento  fué, 
pues,  de  $  oro  8.950.210  en  sólo  las  rentas  aduaneras  de  un 
año  para  otro,  el  mayor  en  los  diez  años  transcurridos  hasta 
^9^3»  y  de  $  oro  11. 363.616  si  se  le  suman  los  $  oro  2.413.406 
provenientes  del  derecho  a  la  exportación  en  1905  y  que  por  su 
abolición  no  se  percibieron  en  1906. 

Todo  el  período  citado  fué  para  el  país  de  franca  prospe- 
rídad  y  de  finanzas  fáciles  y  desahogadas  para  el  fisco,  pues  la 
expansión  creciente  y  no  interrumpida  del  comercio  internacional, 
era  a  la  vez  fuente  generosa  y  abundante  de  rentas  públicas, 
hasta  que  el  estallido  de  la  conflagración  universal  en  1914,  uni- 
do a  I06  efectos  del  malestar  que  ya  se  hacia  sentir  hacia  algu- 
nos años,  orígínado  por  la  abundancia  de  numerarío,  el  abuso 
del  crédito  y  la  inflación  de  valores  mobiliarios  e  inmobilia- 
rios que  originó  la  desenfrenada  especulación  a  que  dieron  lu- 
gar esos  factores,  precipitó  la  actual  crisis,  de  la  que  el  pais  no 
ha  podido  reponerse,  y  cuya  consecuencia  principal  para  el  fisco 
ha  sido  y  continúa  siendo  la  alarmante  y  progresiva  diminución  de 
las  rentas  públicas. 

De  1913  a  1917,  el  descenso  ha  sido  el  siguiente: 

Años  $  oro 


1913 
1914 

1915 
1916 
1917 


153-691.749 
110.029.744 
101.310.566 
102.337.540 
100.427.296 


¿Cuáles  son  las  enseñanzas  de  estas  cifras,  si  se  considera 
que  durante  el  período  que  examino,  con  el  propósito  de  conte- 
ner el  descenso  alarmante  y  progresivo  de  las  rentas,  se  ha 
elevado   la  tasa    de  varios  impuestos   y  contribuciones,   princi> 
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pálmente  los  de  aduana  a  la  importación,  y  se  han  creado  otros 
nuevos,  como  los  adicionales  de  2  y  5  %  y  el  adicional  también 
a  las  encomiendas  postales  para  el  año  191 7,  que  han  sido  de  re- 
sultados totalmente  contraproducentes,  pues  la  suma  total  de 
las  rentas  aduaneras  ha  bajado  de  $  oro  53.630.134  en  1916  a 
$  oro  49.000.571  en  1917,  acusando  asi  una  considerable  dife- 
rencia en  menos  de  un  año  para  otro  de  $  oro  4.629.563,  no 
obstante  el  producto  de  los  tres  nuevos  adicionales  menciona- 
dos, que  fué  de  $  oro  4. 195.618? 

La  enseñanza  es  ésta:  que  nuestros  ministros  de  hacienda 
desconocen  desgraciadamente,  para  mal  del  país  y  para  su  pro- 
pia reputación  de  financistas,  el  principio  enunciado  por  el  eco- 
nomista inglés  Swift,  en  el  siglo  XVII,  de  que  la  aduana  tiene 
su  aritmética  especial,  que  enseña  en  la  práctica  que  muchas 
veces  dos  más  dos  no  dan  cuatro  sino  uno,  y  aunque  el  econo- 
mista no  lo  dice  en  su  aforismo,  es  igualmente  cierto  en  el  caso 
contrario,  como  lo  demuestra  nuestra  propia  experiencia. 

En  efecto,  suprimidos  en  1903  los  dos  adicionales  del  5  % 
y  en  1905  del  4  %  a  la  exportación,  que  impedían  el  progreso 
del  comercio  internacional,  las  rentas  de  aduana  y  las  genera- 
les aumentaron  rápida  y  considerablemente,  elevándose  las  pri- 
meras en  un  lapso  de  diez  años  de  $  oro  43.343.629  a  $  oro 
98.978.745,    y  las  segundas     de  $  oro     75.455.507  a  pesos     oro 

153-691.749- 

El  crecimiento  de  las  rentas  generales  excedió  del  ciento 
por  ciento,  no  por  el  aumento  de  los  impuestos  sino  por  la  su- 
presión de  algunos  que  obraban  como  obstáculos  y  vallas  in- 
franqueables al  desarrollo  del  tranco  comercial,  que  adquirió 
proporcionalmente  un  incremento  aun  mucho  más  considerable 
que  el  de  las  rentas,  157  %,  pues  su  valor  se  elevó  de  $  oro 
352. 191. 124  en  1903  a  $  oro  904.857.089  en  1913. 

Veamos  ahora  el  reverso  de  la  medalla  que  nos  ofrece  el 
segundo  cuadro. 

Las  rentas  generales,  no  obstante  los  nuevos  impuestos 
creados  y  las  agravaciones  de  los  existentes,  han  descendido  en 
los  cuatro  años  transcurridos  de  1913  a  1917  en  una  proporción 
que  se  asemeja  a  un  derrumbe,  de  $  oro  153.691.749  a  $  oro 
100.427.296,  diminución  que  importa  $  oro  53,264.453,  o  sea 
34.60  %,  más  de  un  tercio  sobre  la  cifra  de  191 3. 
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No  nos  revelan  estos  hechos,  del  modo  más  claro  y  evi- 
dente y  sin  género  alguno  de  duda,  que  ya  el  país  está  satu- 
rado, sobrecargado  de  impuestos  que  han  excedido  y  agotado  su 
capacidad  contributiva,  y  que  la  medida  que  se  impone  para  el 
aumento  de  la  renta,  no  es  en  consecuencia  la  sanción  de  otros 
nuevos  y  la  elevación  impremeditada  e  inusitada  de  los  actua- 
les, como  se  proyecta,  sino  solamente  la  supresión  de  algunos 
de  éstos  y  la  rebaja  de  otros,  especialmente  los  de  aduana  a  la 
importación,  como  lo  hizo  el  H.  Congreso  Nacional  en  1903, 
debido  a  la  sabia  y  patriótica  iniciativa  del  doctor  Pellegrini, 
con  los  fructíferos  y  benéficos  resultados  que  he  hecho  co- 
nocer? 

Pero  no  lo  entiende  así  desgraciadamente  el  señor  minis- 
tro de  hacienda,  pue§  en  el  presupuesto  general  de  gastos  y 
recursos  para  el  año  1919,  que  ha  enviado  recientemente  al  Con- 
greso, en  el  que  la  suma  total  de  las  rentas  reducida  a  oro  se 
calcula  en  174.839.139  $  oro,  los  impuestos  de  aduana  a  la  im- 
portación y  a  la  exportación,  servicios  portuarios,  almacenaje, 
eslingaje,  etc.,  e  impuesto  a  la  renta,  albarda  sobre  albarda,  fi- 
guran con  las  siguientes  sumas  parciales,  también  reducidas 
a  oro. 

Importación,  adicionales  y  demás  impuestos  y  servicios 
aduaneros  y  portuarios,  $  oro  58.731.200;  exportación,  $  oro 
30.800.000;  impuesto  a  la  renta,  $  oro  13.200.000.  Suma  total, 
$  oro  102.731.200. 

El  mínimum  del  esfuerzo  con  el  máximum  del  beneficio  re- 
sultante es  el  principio  fundamental  en  que  reposan  las  cien- 
cías  de  la  economía  y  de  las  finanzas,  principio  que  se  halla  in- 
vertido totalmente  en  este  proyecto,  puesto  que  por  él  se  trata 
de  obligar  al  país  a  desarrollar  un  esfuerzo  máximo  para  la 
obtención  de  un  resultado  mínimo,  como  trataré  de  demostrarlo 
en  seguida.  En  efecto,  se  dan  nuevas  vueltas  de  presión  al  tor- 
niquete aduanero,  recurriendo  otra  vez  a  los  derechos  a  la  ex- 
portación, que  con  tan  felices  resultados  para  las  finanzas  y 
para  el  incremento  -del  comercio  exterior  fueron  abolidos  en 
1905,  y  se  elevan  incesante  y  progresivamente  los  que  gravan  * 
la  importación,  además  de  la  resurreicción  de  las  adicionales  de 
ingrato  recuerdo,  magnificando  así  por  partida,  no  ya  doble  sino 
más  bien  triple  o  cuádruple,  los  obstáculos  y  barreras  que  se 
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oponen  al  benéfico  desarrollo  del  comercio  exterior  del  pais,  que 
es  el  manantial  más  fecundo  y  copioso  de  las  rentas  públicas: 
se  proyecta  la  creación  del  impuesto  a  la  renta,  que  en  la  actual 
situación  no  obrará  sino  como  un  nuevo  factor  de  perturbación 
y  de  desequilibrio  económico,  contribuyendo  a  agravar  el  mal- 
estar general  reinante,  por  lo  que  la  idea  levanta  las  más  serías 
y  justificadas  resistencias  de  parte  de  las  clases  am^enazadas 
por  la  nueva  gabela,  que  son  todas  las  componentes  de  la  so- 
ciedad, tanto  las  adineradas  como  las  que  viven  de  un  modesto 
sueldo  o  jornal,  que  serán  las  más  perjudicadas,  para  llegar  con 
todo  ese  amontonamiento  de  perturbadores  y  funestos  gravá- 
menes, a  calcular  una  suma  de  rendimiento  que  no  alcanza  sino 
a  $  oro  102.731.200,  cuando  el  Canadá,  que  no  es  más  rico  que 
la  República  Argentina,  como  creo  haberlo  manifestado,  con 
igual  población  y  casi  análogos  si  bien  inferiores  recursos  na- 
turales para  la  producción  y  el  intercambio,  tan  sólo  del  im- 
puesto de  aduana  a  la  importación,  bastante  moderado,  15,30  % 
como  término  medio,  obtuvo  en  1916-17  la  suma  de  134.043.842 
dólares,  como  consecuencia  del  considerable  y  valioso  desarro- 
llo de  su  intercambio  comercial  con  el  exterior,  permitido  por 
su  liberal  régimen  aduanero. 

Imitemos  en  esto  al  Canadá  y  desaparecerá  como  por  en- 
canto la  mala  situación  económica  y  financiera  que  aflige  al 
país.  Liberalicemos  la  tarifa  aduanera,  extirpando  de  ella  como 
se  extirpan  las  malas  simientes  todos  los  derechos  prohibitivos, 
incorporados  tan  sólo  para  favorecer  intereses  particulares,  co- 
mo ha  sucedido  el  año  último  con  la  elevación  del  derecho  de 
importación  al  calzado  extranjero  con  perjuicio  directo  del  con- 
sumidor y  del  fisco,  porque  a  aquel  se  le  encarece  un  artículo 
de  consumo  indispensable,  y  a  éste  se  le  priva  de  las  rentas 
correspondientes,  que  buena  falta  le  hacen,  por  el  mismo  direc- 
tor de  las  finanzas,  que  debiera  ser  el  primer  interesado  en  su 
aumento. 

A  propósito  del  aumento  del  impuesto  a  la  importación  de 
calzado  y  de  las  rentas  recaudadas  por  tal  concepto,  es  intere- 
sante dar  a  conocer  las  cifras  correspondientes  a  los  últimos 
años,  de  1913  acá.  Fué  éste  el  de  mayor  importación,  123.620 
docenas,  y  491.654  $  oro  las  rentas  recaudadas,  disminuyendo 
en  lo  sucesivo  hasta   1917,  en  que  la  importación  había  descen- 
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dido  a  26.468  docenas  y  la  renta  producida  a  168.698  $  oro, 
poco  más  de  un  tercio  de  la  correspondiente  a  1913,  en  que  el 
impuesto  representaba  4  $  oro  por  docena  y  6.37  $  oro  en  191 7. 

Parece  que  en  estas  condiciones  el  impuesto  era  suficien- 
temente protector  de  la  ya  famosa  industria  nacional,  puesto 
que  se  habia  elevado  en  más  de  un  50  %  desde  1913,  produ- 
ciendo casi  el  completo  cese  de  la  importación,  que  bajó  de 
123.620  a  26.468  docenas.  Pero  los  fabricantes  no  estaban  aún 
satisfechos,  necesitaban  todavía  más  protección  para  impedir 
por  completo  la  importación  del  "odioso"  articulo  extranjero,  y, 
mediante  sus  empeñosas  gestiones,  obtuvieron  lo  que  deseaban 
una  nueva  agravación  del  impuesto,  que  ya  ha  producido  para 
ellos  los  más  benéficos  resultados. 

En  efecto,  en  los  primeros  seis  meses  del  año  actual,  la 
importación  de  calzado  extranjero  ha  descendido  a  la  cifra  mí- 
nima de  4.286  docenas  y  la  renta  a  31.427  $  oro,  lo  que  permite 
prever  para  todo  el  año  un  total  de  recaudaciones  por  este  con- 
cepto que  no  pasará  de  60.000  $  oro,  o  sean  más  de  100.000 
pesos  oro  menos  que  en  1917,  para  el  tesoro  fiscal,  con  el  consiguien- 
te mayor  encarecimiento  del  articulo  para  el  consumidor,  por 
la  falta  de  competencia  del  similar  extranjero.  Estos  son  los 
magníficos  y  benéficos  efectos  de  los  excesos  del  proteccionis- 
mo a  la  industria  nacional ! 

Considerado  como  medida  de  política  comercial,  el  asunto 
presenta  otro  aispecto  interesante,  que  no  haré  más  que  insinuar 
para  entregarlo  a  la  meditación  de  mis  ilustrados  lectores:  casi 
todo  el  calzado  que  se  importa  al  país,  gravado  hoy  con  derechos 
de  aduana  prohibitivos,  procede  de  los  Estados  Unidos,  que  ofre- 
cen en  la  actualidad  el  mercado  más  vasto  y  rico  para  la  coloca- 
ción de  nuestros  productos,  donde  todos  ellos,  cereales,  lanas, 
cueros,  carnes,  sebo,  etc.,  se  reciben  libres  de  esos  derechos,  de 
modo  que  aquéllos  importan  la  más  inmotivada  e  impolítica 
agresión  comercial  a  las  importaciones  de  ese  país  amigo.  ¿Qué 
pensarán  del  asunto  sus  gobernantes? 

Pero  volvamos  a  nuestro  tema.  Modificado  liberalmente  el 
régimen  aduanero,  no  será  necesario  continuar  abrumando  al 
país,  que  ya  lo  está  bastante,  con  nuevas  cargas  impositivas, 
pues  la  aduana,  como  buena  y  fecunda  vaca  lechera,  alimentará 
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al  tesoro  ñscal  con  todas  las  rentas  que  le  sean  requeridas,  siem- 
pre que  se  la  ordeñe  con  habilidad  y  buenos  tratamientos. 

Ya  en  1913,  con  impuestos  a  la  importación  todavia  dema- 
siado elevados,  pues  su  término  medio  era  de  23.50  %,  el  ren- 
dimiento proporcional  pasó  de  12  $  oro  por  habitante,  por  lo 
que  se  puede  prever  con  la  más  absoluta  seguridad,  que  si  se 
reducen  moderadamente  a  proporciones  que  no  excedan  como 
término  medio  de  16  a  18  %,  las  recaudaciones  Megarán  bien 
pronto,  por  este  solo  concepto  y  sin  dificultad,  a  15  $  oro  por  ha- 
bitante, o  sea  una  suma  total  de  124.000.000  de  $  oro,  superior, 
como  se  ve,  en  más  de  20.000.000  de  pesos  al  cálculo  de  rendi- 
mientos formulado  por  el  señor  ministro  de  hacienda  en  su  pro- 
yecto de  presupuesto  para  1919,  para  los  tres  rubros  de  los  iti- 
puestos  mencionados:  importación,  exportación  y  renta. 

£1  naufragio  de  la  nave  ñnanciera  del  estado  es  inminente, 
inevitable  quizás,  si  se  conserva  el  equivocado  rumbo  u  orien- 
tación en  que  navega,  echándole  nueva  carga' impositiva;  en 
cambio,  la  salvación  es  segura  si  se  alija  y  se  cambia  de  rum- 
bo, arrojando  al  mar  la  carga  onerosa  y  perjudicial  que  la  pri- 
va de  la  libertad  de  sus  movimientos,  de  la  ligereza  y  de  las 
buenas  condiciones  marineras  para  navegar  en  el  mar  a^^tadc 
que  la  azota,  y  defenderse  de  la  furia  de  los  elementos  des* 
encadenados  contra  ella. 

En  resumen  y  como  corolario  de  todo  lo  dicho,  mi  modesta 
opinión  respecto  a  la  oportunidad  y  conveniencia  de  incorporar 
al  régimen  financiero  del  pais  el  impuesto  a  la  renta  y  el  pro- 
yecto de  elevar  en  un  20  %  el  aforo  de  las  mercaderías  sujetas 
al  pago  de  derechos  de  importación  "ad  valorem",  que  importará 
para  éstos  una  nueva  agravación  de  5  %  en  el  tributo,  —  otro 
adicional,  y  ya  conocemos  los  resultados  rentísticos  de  los  adi- 
cionales, cuándo  se  establecen  y  cuándo  se  suprimen,  —  es  com- 
pletamente adversa  a  la  sanción  legislativa  de  todos  esos  gra- 
vámenes, pues  pienso  honrada  y  patrióticamente  que  si  se  im- 
ponen, su  vigencia  no  hará  otra  cosa  que  empeorar  la  situación 
económica  y  ñnanciera  de  la  nación,  pues  si  por  un  lado  el  im- 
puesto a  la  renta  produciría  al-gunos  millones  al  físco,  no  se 
realizaría  esto  por  otra  parte  sin  detrimento  considerable  de  las 
demás  rentas  del  pais,  como  ha  sido  el  efecto  de  los  dos  nuevos 
adicionales  del  2  y  del  5  %,  que  en  lugar   de  contribuir  al  in- 
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cremento  de  las  entradas  aduaneras,  como  equivocadamente  lo  espe- 
raban sus  autores,  le  han  ocasionado  una  diminución  de  más 
de  4.000.000  $  oro  en  el  primer  año  de  su  vigencia. 

Y  en  apoyo  de  esta  .creencia,  voy  a  exponer  un  hecho  prác- 
tico y  revelador  que  procede  de  la  Dirección  General  de  Esta- 
dística de  la  Nación,  relativo  al  resultado  de  las  recaudaciones 
aduaneras  durante  los  primeros  ocho  meses  del  año  actual. 

En  el  cálculo  de  recursos  ñg^ran  esas  rentas  con  las  sumas 
siguientes  reducidas  a  oro: 

$  oro 


Importación  y  adicionales 63.800.000 

Derechos  de  exportación 29.348.000 

Demás    rentas    y    servicios    aduaneros    y 

portuarios 10.054.000 


Suma  total  de  estos  recursos  .    .    .     103.202.000 

Y  en  los  ocho  primeros  meses,  las  recaudaciones  sólo  han 
alcanzado  a  las  sumas  que  siguen: 

$  oro. 


Importación  y  adicionales 26.640.000 

Derechos   de   exportación      .....  13.500.000 
Demás    rentas    y     servicios    aduaneros    y 

portuarios 6.280.000 


46.420.000 


Agregada  a  esta  suma  la  proporción  que  corresponde  a  los 
otros  cuatro  meses  del  año,  como: 

Recaudación  probable 23.210.000 


Tendremos  para  todo  el  año     ....      69.630.000 

Comparada    esta  suma  con    el  cálculo    de 

recursos  correspondiente 103.20^2.000! 


Resulta    un  déficit    probable    de     .     .     .       33.572.000 
Igual  a  pesos  nacionales 76.300.000 
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Aparece  aqui  en  acción  la  inexorable  aritmética  de  la  adua* 
na  para  desbaratar  los  planes  y  los  cálculos  financieros  opti- 
mistas, que  se  formulan  sin  conocer  y  sin  estudiar  el  medio  y 
el  momento  económico  en  que  han  de  ser  puestos  en  ejecución, 
y  sin  tener  en  cuenta  las  reglas  y  las  enseñanzas  de  aquélla.  Y 
a  pesar  de  estas  enseñanzas,  se  insiste  en  formar  cálculos  op- 
timistas y  alegres  para  el  futuro,  pues  el  rendimiento  de  los  de- 
rechos de  importación  adicionales  y  servicios  aduaneros  y  por- 
tuarios, se  eleva  en  el  cálculo  de  recursos  para  1919  a  pesos 
73-854-0(^»  cuando  en  el  año  actual,  con  arreglo  al  producto  de 
los  mismos  en  los  primeros  ocho  meses,  la  suma  total  escasa- 
mente alcanzará  a  los  50.000.000  $  o|s.,  sin  perspectivas  de 
que  el  valor  del  intercambio  con  el  exterior  aumente,  amenaza- 
do como  se  halla  por  los  proyectos  ministeriales  de  nuevas 
cargas  y  gravámenes,  y  si  más  bien  de  que  disminuya  conside- 
rablemente, pues  en  el  primer  semestre  del  año  actual,  el  valor 
de  tarifa  de  las  importaciones  sólo  ha  alcanzado  a  78.772.932 
pesos  oro  sellado,  contra  88.836.152  $  o|s.,  en  igual  período  del  año 
anterior,  lo  que  hace  prever  para  todo  el  año  una  diminución  por 
valor  de  20.000.000  $  o|s.  en  este  solo  renglón  de  su  comercio 
internacional . 

Parece  increíble  que  con  todos  estos  elementos  de  juicio 
todavía  se  insista  en  la  idea  de  crear  nuevos  impuestos  y  calcu- 
lar rendimientos  superiores  en  25.000.000  $  o|s.  a  lo  que  la 
realidad  de  las  cosas  y  el  estado  del  país  permiten  esperar. 

Se  halla  este  en  un  momento  angustioso  y  solemne  de  crisis  co- 
mercial y  financiera  profunda,  pero  los  elementos  de  prosperi- 
dad y  de  riqueza  con  que  lo  ha  dotado  la  Divina  Providencia 
son  abundantes,  variados  e  inagotables,  y  sus  fuentes  de  traba- 
jo y  de  producción  se  hallan  intactas  y  en  incesante  actividad, 
lo  que  hace  creer  y  esperar  que  el  peligro  ha  de  ser  conjurado 
con  rapidez  y  felicidad,  pues  para  la  obtención  de  tan  elevado 
fin,  sólo  es  necesario  que  los  hombres  que  dirigen  los  destinos 
de  la  nación,  prescindiendo  por  completo,  con  espíritu  austero 
y  patriótico,  de  las  influencias  y  de  las  mezquinas  y  malsanas 
sugestiones  del  interés  particular,  inspiren  sus  actos  y  sus  de- 
cisiones gubernativas  en  el  alto  interés  y  en  las  conveniencias 
de  la  nación,  que  son  las  de  la    inmensa  mayoría  de  sus  hijos. 

En  resumen  y  reduciendo  las  ideas  expuestas  a  una  fórmula 
concreta,  mi  modesta  opinión  es  ésta: 
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Que  se  devuelva  a  la  aduana,  de  acuerdo  con  la  letra  y  el 
espíritu  liberal  de  nuestra  Carta  Fundamental,  su  carácter  de 
fuente  de  renta  y  no  de  protección  in-dustrial,  al  servicio  de 
cuya  equivocada  idea  tantos  excesos  y  abusos  se  han  cometido, 
en  perjuicio  enorme  de  la  economía  y  de  las  finanzas  naciona- 
les, haciendo  desaparecer  de  la  tarifa  todos  los  impuestos  mons- 
truosos superiores  al  25  y  30  %,  y  la  situación  económica  del 
país  mejorará  inmediatamente,  porque  con  ol  aumento  d«  la  ac- 
tividad comercial  y  de  todas  las  transacciones  que  producirá  la 
reforma,  al  mismo  tiempo  que  se  abaratarán  las  subsistencias, 
se  beneficiará  también  el  tesoro  fiscal,  porque  no  sólo  aumenta- 
rán las  rentas  aduaneras,  sino  también  las  que  más  directamen- 
te se  relacionen  con  las  operaciones  comerciales,  como  son  las 
de  sellos,  correos  y  telégrafos  y  otras. 

No  será  entonces  necesario  crear  el  nuevo  impuesto  a  la 
renta  que  se  proyecta,  y  que  no  es  otra  cosa  que  un  nuevo  gra- 
vamen de  superposición  a  los  muchos  que  ya  agobian  a  este 
pueblo,  donde  el  trabajo,  la  industria  y  la  propiedad  se  hallan 
superlativamente  gravados,  y  quizá  también  pueda  ser  abolido 
por  innecesario,  el  impuesto  a  la  exportación,  que  no  es  otra 
cosa  que  una  traba  al  libre  desenvolvimiento  comercial  del  país, 
y  una  causa  de  inferioridad  para  la  lucha  que  deben  sostener 
sus  productos  agrícolas  y  ganaderos,  que  constituyen  su  verda- 
dera riqueza,  con  los  de  sus  rivales,  en  el  mercado  libre  y  uni- 
versal de  los  negocios. 


En  la  primera  mitad  del  siglo  pasado,  Inglaterra  se  hallaba 
en  un  estado  de  intensa  crisis  comercial  y  económica,  idéntica 
a  la  nuestra  del  momento  actual,  producida  por  iguales  causas: 
los  excesos  del  proteccionismo  aduanero.  De  1838  a  1846,  los 
librecambistas,  acaudillados  por  Cobden,  dándose  cuenta  exac- 
ta de  las  causas  del  malestar,  iniciaron  una  vigorosa  y  perse- 
verante catnpaña,  con  la  que  provocaron  una  profunda  agita- 
ción popular  en  todo  el  reino,  por  la  abolición  del  pernicioso 
régimen,  campaña  que  fué  coronada  por  el  más  completo  triun- 
fo en  1846,  después  de  una  recia  lucha  que  duró  ocho  años. 

Era  entonces  jefe  de  gobierno  el  gran  ministro  sir  Robert 
Peel,  que  lo  era  a  la  vez  del  partido  conservador  proteccionista. 
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Pero  llegó  a  adquirir  un  convencimiento  tan  sincero  y  tan  com- 
pleto, gracias  a  los  trabajos,  a  la  propaganda  y  a  las  demostra- 
ciones de  los  librecambistas»  de  que  era  aquel  malhadado  sis- 
tema, la  cau^  que  ocasionaba  y  mantenía  la  profunda  crisis 
que  sufría  su  país,  que,  convirtiéndose  de  Saúl  en  Pablo,  como 
dice  Bren  taño,  abjuró  su  credo  proteccionista  y  se  jconvirtió  al 
libre  cambio,  proponiendo  en  1846  al  Parlamento,  que  la  aceptó 
por  gran  mayoría,  la  adopción  de  esa  grande  y  benéfica  política, 
como  único  remedio  capaz  de  salvar  la  situación. 

Los  conservadores  lo  llamaron  traidor,  porque  el  libre  cam- 
bio perjudicaba  sus  mezquinos  y  egoístas  intereses  particula- 
res, expulsándolo  del  partido,  y  él  contestó  a  esta  agresión  in- 
justa en  im  memorable  discurso:  *'he  perdido  un  partido,  pero 
he  conquistado  un  pueblo*^  el  que  le  llamó  desde  entonces 
"noble  y  glorioso  consejero  de  un  pueblo  libre",  honroso  y  jus- 
ticiero epíteto  con  que  su  nombre  ha  sido  transmitido  a  la  pos- 
teridad, pues  es  la  política  del  libre  cambio,  por  él  patrocinada, 
durante  su  gobierno  y  adoptada  por  el  Parlamento,  la  que  ha 
fundado  la  grandeza  y  la  sin  igual  prosperidad  del  poderoso 
Imperio  Británico. 

¿No  habrá  en  nuestro  país  im  gobernante  que,  estimulado 
por  el  noble  y  patriótico  ejemplo  de  sir  Robert  Peel,  se  decida 
a  conquistar  para  su  nombre  y  para  su  gloria,  un  título  seme- 
jante, discernido  por  la  justicia  y  por  la  gratitud  de  sus  con- 
ciudadanos ? 

¡Dios  lo  quiera!  Su  nombre  habrá  adquirido  el  derecho  a  ser 
transmitido  a  la  posteridad,  grabado  en  letras  de  oro  en  las 
páginas  de  la  historia  nacional. 

Guillermo  Pintos. 
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LA  REFORMA  TRIBUTARIA  EN  LA  ARGENTINA 

EL  IMPUESTO  A  LA  RENTA  (i) 


Cuando  el  presidente  del  Museo  Social  Argentino  me  invitó  a 
ocupar  esta  tribuna  para  tratar  del  impuesto  a  la  renta,  materia  que 
feria  estudiada  también  por  otros  oradores,  le  expresé  mi  deseo  de 
que  fuera  mi  conferencia  de  las  últimas  en  este  año.  Había  estudiado 
en  1916  y  1917  la  distribución  de  nuestra  riqueza  y  nuestra  renta,  la 
capacidad  contributiva  del  país  y  la  falta  de  equidad  en  la  distribución 
de  nuestros  impuestos  y  me  habían  confirmado  esas  investigaciones  la 
necesidad,  insistentemente  expresada  luego,  de  iniciar  la  reforma 
impositiva  con  el  impuesto  a  la  renta ;  a  principios  de  este  año  había 
estudiado  más  directamente  el  asunto,  formulando  las  bases  de  un  im- 
puesto general  a  la  renta,  y  calculando  su  rendimiento  probabl-e.  De- 
seaba, por  esto,  ocuparme  en  esta  oportunidad  exclusivamente  en 
los  estudios  que  se  produjeran,  y  en  el  proyecto  del  P.  E.  Creí 
imponerme  una  seria  responsabilidad  suponiendo  que,  dadas  las  cir- 
cunstancias por  que  atraviesa  el  país,  se  realizarían  muchos  estudios 
sobre  la  materia  y  que  me  vería  obligado  a  una  tarea  considerable. 
No  vacilé,  sin  embargo,  considerando  que  estaba  en  el  deber  de  con- 
tinuar el  trabajo  iniciado.  Pero  fa  tarea  no  ha  sido  pesada.  El  con- 
vencimiento general  de  que  nuestro  régimen  impositivo  es  malo,  no 
ha  sido  suficiente  hasta  hoy  para  provocar  ampliamente  su  estudio. 
Son  aun  pocos  los  que  lo  han  estudiado  formalmente,  desde  algu- 
nos puntos  de  vista.  Los  comentarios  en  la  cátedra  universitaria, 
que  suponemos  importantes,  no  se  han  condensado  en  obra  cons- 
tructiva utilizable.  Los  diarios  han  hecho  esfuerzos  muy  plausi- 
bles, en  particular  en  lo  tocante  al  proyecto  del  P.  E..  "La 
Prensa"  con  su   extenso   estudio    explicativo    del   proyecto,    y  va- 


(i)     Disertación  d«I   96  de  Noviembre  de   19 18   en  el   salón  de  acto*  públicos   del 
Museo  Social  Argentino. 
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rios  artículos  de  fondo;  "La  Nación"  con  una  serie  de  i^epor- 
tajes  a  personas  autorizadas  (i)  y  artículos  editoriales,  "La 
Razón",  con  sus  puntos  de  vista  propios  y  bien  sostenidos,  y,  con 
más  o  menos  éxito  los  demás  periódicos.  Pero  hay  que  reconocer  que 
no  es  materia  del  periodismo  diario,  y  éste  no  puede  estudiarlo  sino 
en  forma  más  o  menos  popular  y  superficial'. 

Podría  esperarse  que  en  las  revistas,  sobre  todo  en  las  científi- 
cas, aparecieran  estudios  sobre  la  materia;  pero  hay  que  confesar 
que  es  muy  poco  lo  publicado.  Se  destaca  ante  todo  el  estudio  del 
doctor  Isidoro  Ruiz  Moreno,  resumen  de  sus  clases  de  este  año  en 
la  Universidad  de  La  Plata,  publicado  en  los  números  de  mayo  a 
septiembre  de  la  Revista  de  Historia  y  Letras,  y  luego  en  folleto. 
La  ** Revista  de  Economía  Argentina"  se  ha  ocupado  en  la  materia 
en  los  tres  números  aparecidos  hasta  hoy,  y  dedica  al  impuesto  a 
la  renta  los  que  corresponden  a  octubre  y  noviembre,  que  se  publi- 
carán, muy  en  breve,  en  un  volumen;  la  "Revista  Financiera  y 
Comercial"  publica  un  concienzudo  análisis  y  critica  del  proyecto 
de  ley  del  P.  E.  en  sus  números  1577  a  1584;  la  "Revista  Argentina 
de  Ciencias  Políticas"  ha  publicado  un  artículo  instructivo  e  intere 
sante  del  señor  Ramm  Doman .  Lo  demás  que  ha  llegado  a  mis  ma- 
nos se  reduce  en  general,  a  comentarios  superficiales,  repetición  o 
transcripción  de  lo  estudiado  y  escrito  por  otros,  muchas  veces  sin 
citar  al  autor. 

Puede  decirse  que  no  han  aparecido  este  año  libros  que  se 
relacionen  directamente  con  nuestro  régimen  impositivo.  Se  trata, 
por  lo  general,  de  folletos  que  contienen  el  texto  de  conferencias  o 
artículos  periodísticos  o  que  tocan  algunas  cuestiones  especiales.  El 
doctor  Perfecto  Araya  ha  ofrecido  una  buena  contribución  publi- 
cando la  traducción  de  las  leyes  americanas  y  francesas  sobre  el 
impuesto  a  la  renta  precedidas  de  un  ilustrativo  resumen  de  las 
cuestiones  generales  que  suscita  el  estudio  de  este  impuesto. 

He  podido  oir  dos  disertaciones,  la  del  doctor  Francisco  J.  Oli- 
ver  en  esta  misma  tribuna  y  la  del  doctor  Salvador  Oria  en  el  salón 
de  actos  públicos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas. 

Finalmente  conviene  mencionar  el  bien  fundado  decreto  del  go- 
bierno de  Mendoza,  encomendando  al  doctor  Ernesto  Quesada  el 
estudio  del  impuesto  a  la  renta  en  la  provincia. 

Antes  de  pasar  a  estudiar  el  estado  actual  de  las  gestiones  que 


(z)     Véase  el  texto  de  estos  reporitijes  en  este  nínrfero  de  U  R.  de  K.  A.»  p&v.  4>4. 
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se  realizan  en  nuestro  país  por  la  reforma  tributaría  y  por  la  im- 
plantación del  impuesto  a  la  renta,  y  el  debate  provocado  por  las 
distintas  iniciativas,  conviene  hacer  algunas  consideraciones  gene- 
rales sobre  el  importe  de  nuestros  presupuestos  de  gastos,  la  dis- 
tribución de  las  cargas  y  la  forma  en  que  éstas  se  aplican. 

He  sostenido  siempre  que  es  improcedente  y  peligroso  preten- 
der ajustar  los  gastos  a  los  recursos.  Estos  pueden  sufrir  fuertes 
descensos,  como  actualmente  sucede;  pueden  llegar  a  ser  insoporta- 
bles para  la  población  por  exceder  a  su  capacidad  contributiva,  o 
por  gravitar  en  forma  arbitraria;  o  pueden  ser  muy  bajos  con  rela- 
ción a  la  riqueza  y  a  la  renta  del  país.  Someterse  dócilmente  a  estos 
resultados  sería  pretender  hacer  el  pie  para  la  bota  en  lugar  de  ha- 
cer la  bota  para  el  pie;  y  no  está  esto  fuera  de  lugar  porque  aun 
hoy  se  sostiene  en  nuestro  país  que  es  necesario  reducir  más  aún 
los  gastos  hasta  ajustados  a  los  actuales  recursos. 

En  cambio,  las  necesidades  administrativas  no  oscilan  brusca- 
mente, sino  por  excepción,  como  cuando  circunstancias  especíales 
obligan  a  renovar  o  a  aumentar  rápidamente  los  elementos  de  la 
defensa  territorial  o  de  la  defensa  comercial.  Son,  por  lo  general, 
permanentes  y  progresivos,  y  ajustados  al  alza  y  a  la  baja  de  los 
recursos  fiscales  es  someterlos  al  desorden. 

Las  necesidades  administrativas  pueden  ser  definidas  con  pre- 
cisión. Una  vez  realizada  esta  tarea,  corresponde  ajustar  los  recur- 
sos fiscales  a  esas  necesidades.  Y  hecho  esto,  procede,  como  explica 
Wagner,  la  distribución  equitativa  y  conveniente  de  las  caicas,  y, 
finalmente,  la  elección  de  los  impuestos  adecuados.  Un  estudio 
serio  de  nuestro  régimen  tributario  deberá  abarcar,  pues,  estas 
cuatro  cuestiones : 

i.^  Definición  de  las  necesidades  administrativas; 

2.*  Fijación  del  tributo  necesario; 

3."*  Análisis  de  la  capacidad  económica  de  la  población  para 
ajustar  a  ella  la  distribución  de  las  cargas,  y 

4."*  Sistemas  de  impuestos  que  llenen  esas  necesidades. 

No  haré,  por  ahora,  otra  cosa  que  analizar  muy  brevemente  es- 
tas cuatro  cuestiones. 

Es  indudable  que  la  base  de  estos  estudios  deben  ser  los  hechos  ac- 
tuales; en  el  régimen  constructivo  no  podrá  prescindirsc  de  los 
impuestos  existentes  ni  de  los  actuales  gastos;  las  reformas  debe- 
rán introducirse  gradualmente.  No  concibo  cómo  se  haya  podido 
pretender  que  la  implantación,  por  ejemplo,  de  los  derechos  de  ex- 
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portación  o  del  impuesto  a  la  renta  obligue  a  la  supresión  simultá- 
nea  y  definitiva  de  otros  impuestos  importantes.  Todo  intento  en  tal 
sentido  sería  una  improvisación  prácticamente  sin  precedentes 
en  otros  países  y  sencillamente  una  imprudencia. 

Los  derechos  de  exportación  deben  desaparecer  cuanto  antes, 
aunque  no  en  forma  brusca.  Pienso  que  en  1919  pueden  elevarse 
a  su  máximo,  de  tal  modo  que  los  1.200  ó  1.300  millones  de  pesos 
moneda  nacional  de  nuestra  exportación  den  al  físco  un  tributo  de  60  a 
65.000.000  de  $  %  que  podrían  reducirse,  quizá,  a  30  en  1920,  y  a  15 
en  192 1  para  desaparecer  en  1922,  siempre  relacionándolo  con  los 
demás  derechos  aduaneras.  Estas  reducciones  serían  cubiertas  con 
el  rendimiento  de  los  derechos  de  importación.  Es  indudable  que 
conviene  se  reduzcan  éstos,  o  se  supriman  para  una  buena  parte 
de  artículos;  pero  creo  que  estas  reducciones  deben,  asimismo,  ser 
graduales  y  realizarse  en  la  medida  que  lo  permitan  nuevos  ingresos 
de  otro  orden  y,  sobre  todo,  ser  precedidas  y  ajustadas  por  una 
reforma  orgánica  del  derecho  aduanero. 

El  rendimiento  de  un  impuesto  a  la  renta,  como  veremos  lue- 
go, es  tan  incierto  e  impreciso  en  los  primeros  años,  que  debiendo 
llenar,  desde  el  primer  año,  un  vacío  de  30.000.000,  sería  impruden- 
te atribuirle  desde  luego  otra  finalidad.  Es  indudable  que  este 
impuesto  está  destinado  a  desalojar  a  otros;  pero  sería  realmen- 
te grave  que  se  reemplazaran  recursos  ciertos  y  experimentados  con 
recursos  tan  inseguros  como  los  de  este  impuesto  en  su  primer  año 
de  aplicación,  dentro  del  cual  deberá  desarrollarse,  desde  el  proceso 
de  la  construcción  definitiva  de  la  ley,  proyectada  sólo  a  grandes 
rasgos,  su  reglamentación  y  la  formación  del  padrón  de  las  rentas 
individuales,  hasta  la  organización  del  difícil  mecanismo  de  las 
apelaciones  y  de  la  recaudación.  Teniendo  en  cuenta  estas  cir- 
cunstancias, considero  que  ya  es  pedirle  demasiado  a  este  impuesto 
que  produzca  30.000.000  en  1919  y  que  esto  se  haga  en  forma  impe- 
rativa, es  decir,  con  lugar  señalado  en  el  presupuesto,  y  con  carácter 
insustituible,  salvo  eventualidades  como  el  resurgimiento  de  las  im- 
portaciones. 

Pienso  que  debe  implantarse  en  forma  tal  que  permita  proce- 
der a  una  reforma  gradual  de  nuestro  sistema  tributario,  haciéndolo 
el  eje  de  la  reforma,  pero  basándose  en  un  plan  que,  aun  cuan- 
do deba  abarcar  el  conjunto  del  sistema,  se  desarrolle  en  un  tér- 
mino no  menor  de  ocho  a  diez  años,  por  etapas  progresivas,  apo- 
yada cada  una  en  los  hechos  comprobados  en  las  precedentes. 
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Dada  la  excepcional  capacidad  económica  de  nuestro  pais  y  su 
desarrollo  progresivo,  podemos  aspirar  a  poseer  uno  de  los  sistemas 
tributarios  más  perfectos  del  mundo  y  ima  de  las  administraciones 
más  holgadas  y  bien  dirigidas.  Cuando  la  capacidad  económica  de 
un  pueblo  es  baja  y  su  crecimiento  no  es  mayor  que  el  de  sus  necc- 
>sidades  administrativas,  las  reformas  son  dificiles;  pero  cuando, 
tcomo  en  nuestro  pus,  la  capacidad  contributiva  está  muy  lejos  de 
haber  sido  agotada  y  cuando  la  aceleración  de  su  crecimiento  es 
mayor  que  la  del  de  las  necesidades,  nada  debe  inquietarnos.  La  re- 
forma puede  ser  tan  fundamental  como  sea  necesario;  de  lo  único 
que  no  podemos  prescindir  es  del  tiempo;  y  no  de  un  tiempo  largo» 
^ado  que  8  ó  lo  años  son  quizá  un  periodo  mínimo  para  poder  ajus- 
tar  las  reformas  progresivas  a  la  capacidad  administrativa,  cuyo 
crecimiento  es  bastante  menos  rápido  que  el  de  la  capacidad  econó- 
mica y  financiera  del  pais. 

He  sostenido  que  las  necesidades  administrativas  pueden  ser 
4lefinidas  con  precisión.  Es  indudable  que  en  cada  pais  habrán  de 
xlefinirse  de  distinto  modo  y  que  el  índice  de  la  capacidad  económica 
de  cada  estado  es  uno  de  los  factores  comunes  para  todas  sus  nece- 
sidades. Variando  este  índice  y  los  de  las  condiciones  sociales 
y  políticas,  en  cada  comuna  o  en  cada  estado,  habrán  de  ser  también 
muy  distintas  las  necesidades  administrativas;  pero  no  por  eso  de- 
jan de  ser  susceptibles  de  definición.  Tampoco  debe  despreciarse 
^1  factor  de  la  "eficiencia"  de  los  recursos.  Esta  "eficiencia"  depen- 
de de  dos  circunstancias ;  del  poder  adquisitivo  de  la  moneda  y  de  la 
^competencia  o  capacidad  administrativa.  La  primera  de  éstas  es 
una  cuestión  correlativa  del  patrimonio  y  de  la  renta  y  sólo  inte- 
resa cuando  se  comparan  dos  países;  pero  la  segunda  es  indepen- 
diente. No  puede  negarse  que  a  igualdad  de  estipendios  para 
pagar  personal  de  las  administraciones,  o'  las  escuelas  norte- 
americanas y  mejicanas,  por  ejemplo,  la  suma  de  necesidades  ad- 
ministrativas satisfechas  será  mayor  en  aquéllas  que  en  éstas. 

Lá  diferencia  de  la  suma  de  necesidades  se  evidencia  si  se  exa- 
minan algunas  por  separado.  Así,  en  Alemania  es  una  necesidad 
•consagrada  la  de  que  la  oportunidad  escolar  sea  de  ciento  por  ciento 
de  la  población  en  edad  escolar;  en  nuestro  pais  eso  es  una  aspi- 
ración, y  el  término  a  que  debemos  llegar ;  pero  definir  del  mismo 
modo  nuestra  necesidad  escolar,  sería  equivocado.  Aun  suponien- 
do que  una  política  educacional  extremada  nos  llevase  a  esa 
•definición  del  "ciento  por  ciento",  resultaría  un  simple  ideal  imprac- 
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ticable  porque  los  elementos  concordantes,  dadas  las  condiciones 
especiales  del  país,  no  son  tampoco  del  ciento  por  ciento  de  la  po- 
blación escolar,  y  la  asistencia  no  alcanzaría  esa  proporción,  no 
sería  total.  Las  partidas  que  se  hubieran  votado  deberían  ser 
devueltas  al  tesoro  nacional  por  imposibilidad  de  su  equilibrada 
aplicación. 

He  intentado,  sin  éxito  hasta  ahora,  por  ser  todavía  incompleta 
el  material  informativo,  hacer  una  definición  de  cada  una  de 
nuestras  primordiales  necesidades  administrativas  nacionales;  no 
abandonaré,  sin  embargo,  la  tarea  y  confio  en  que,  dados  los  es- 
fuerzos que  también  realizan  otros,  no  tardaremos  en  poder  for- 
mular el  "presupuesto  de  las  necesidades  de  la  administración 
nacional".  Creo  que  este  presupuesto  diferirá  mucho  del  presu- 
puesto de  gastos;  algunas  partidas  serán  menores,  otras  desapa- 
recerán; en  cambio  otras  serán  mayores  y  figurarán  partidas 
nuevas.  Basta  recordar  que,  en  tanto  que  algunos  mecanismos 
tienen  un  presupuesto  mayor  que  los  homólogos  de  grandes  pai* 
ses,  otros,  y  muy  esenciales  lo  tienen  inferior  al  de  la  Unión  Sud- 
africana, que  cuenta  con  1.400.000  blancos,  siendo  negros  el  resto 
de  sus  habitantes  hasta  los  6.000.000  que  posee. 

De  lo  examinado  hasta  hoy  deduzco  que  la  suma  de  400.000.000 
es  insuficiente  para  las  necesidades  nacionales.  Es  posible  que  una 
revisión  muy  severa  de  toda  la  administración  permitiera  un  re* 
sultado  mucho  mayor  con  esa  misma  suma;  pero  no  puede  pres- 
cindirse  del  todo  de  deficiencias  e  incompetencias  que  sólo  el 
tiempo  podrá  hacer  desaparecer. 

£1  solo  hecho  de  que  no  haya  aumentado  en  los  últimos  años  el 
presupuesto  nacional  significa  una  reducción  relativa,  porque  es 
evidente  que  las  necesidades  y  la  capacidad  económica  han  crecido 
en  esos  años,  y  si  bien  la  suma  anterior  no  estaba  suficientemente 
bien  empleada,  ni  era  superior  a  la  reclamada  por  nuestras  necesi- 
dades, no  llenaba  la  capacidad  del  contribuyente. 

La  fijación  del  tributo  necesario  depende  de  la  capacidad  eco- 
nómica.  Es  muy  frecuente  que  se  comparen  los  presupuestos  na- 
cionales "per  capita"  y  se  considere  al  país  que  arroja  un  índice 
mayor,  como  más  agobiado.  Este  procedimiento  encierra  dos  so- 
fismas que  conviene  no  perder  de  vista:  i.*  La  organización  polí- 
tica reconcentra  en  el  orden  nacional,  en  algunos  casos,  la  mayor 
suma  de  las  necesidades,  como  en  la  Argentina  o  en  Italia,  que- 
dando muy  pocas  por  llenar  a  las  comunas  y  a  las  provincias  o 
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departamentos,  mientras  que  en  otros,  como  en  Alemania,  sucede  a 
Isi  inversa;  2.®  Que  dadas  las  diferencias  económicas,  puede  resultar 
que  una  carga  de  diez  francos  por  cabeza  al  año  sea  insostenible  en 
la  China  y  otra  de  100  francos,  en  Bélgica,  muy  llevadera. 

A  fin  de  poder  apreciar  nuestra  situación  en  este  sentido  rea- 
licé d  año  pasado  una  investigación,  cuyos  resultados  me  demostra- 
ron que  en  nuestro  país  la  stuna  de  todos  nuestros  impuestos  nacio- 
nales, municipales  y  provinciales  representaban  un  gravamen  rela- 
tivo sobre  la  suma  de  nuestras  rentas  y  sobre  nuestro  patrimonio 
igual  a  poco  más  de  la  mitad  de  lo  que  significaban  antes  de  la  gu^ 
rra,  los  gastos  homólogos,  en  Alemania,  Francia  e  Inglaterra,  y  pu- 
do verse  también  que  si  son  pesados  para  el  país  es  porque  los  2.600 
millones  de  pesos  x^,  destinados  a  cubrir  las  necesidades  de  la  vida, 
pagan  un  tributo  de  15  %,  en  tanto  que  los  2.700  miflones  que  exce- 
den a  esas  necesidades,  pagan  un  tributo  de  5  % . 

Hubiera  deseado,  en  esta  oportunidad,  exponer  la  revisión  del 
cálculo  de  las  rentas;  pero  esto  extendería  demasiado  esta  diserta- 
ción. Me  concretaré  a  informar  que  en  la  revisión  hecha  con  datos 
de  1917  (más  completos  que  los  anteriores)  obtengo  una  cifra  algo 
mayor  que  la  obtenida  con  los  de  1917  y  que  revelaban  una  renta  de 
5.400.000.000  $  m|n. 

Los  salarios  arrojan  aproximadamente  las  mismas  cifras.  Por 
un  raro  fenómeno  de  ''equilibrio  del  trabajo",  al  computar  los  sa- 
larios en  especie,  los  de  toda  la  república  ofrecen  entre  si  tan  pe- 
queñas variaciones  que  el  estudio  previo  hecho  sobre  la  base  de  los 
de  la  Capital  y  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  dio  resultados  tan 
precisos  que  más  que  un  sondeo  y  un  ensayo  previo— tal  fué  su  ca- 
rácter— puede  aceptarse  ahora  como  un  cálculo  utilizable  def  initiva- 
mente  en  esta  clase  de  estudios.  El  aumento  notado  en  1917  res- 
ponde a  las  mayores  utilidades  del  capital,  y  del  trabajo  asociado 
directamente  al  caq>ital. 

El  resoltado  es  el  siguiente: 
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RenU 

Rendimiento 

TOTALES 

GRUPOS 

de  su 

de  sus 

— 

trabajo 

capitales 

$  X 

A.  —  Obreros  ••• 

1.935-000.000 

87.075.000 

2.022.075*000 

B.  —  Servicio  do- 

méstico y  otros. 

352.000.000 

15.925.000 

367.925000 

C.   —    Comercian- 

tes,    profesiones 

liberales  y  otros 

2.IO2.00O.000 

721.000.000 

2.823.000.000 

Totales  ... 

1 

4-389-000.000 

24.oQp.o00 

5. .213 .000.000 

1 
Extranjeros  no  re- 

sidentes     

206.000.000 

206.000.000 

Total    general    ¿e 

los  rendimientos 

1.030-000.000 

5-419.000.000 

Es  evidente,  pues,  que  sumando  todos  nuestros  gastos  naciona- 
les, municipales  y  provinciales  menos  de  600.000.000  de  $  m|n.. 
estamos  muy  l-ejos  de  haber  alcanzado  el  máximo  económico  de  la 
imposición.  Para  estar  en  iguales  condiciones  que  los  grandes  paí- 
ses citados,  deberíamos  haber  llegado  a  imposiciones  que  sumaran 
mil  millones,  o  sea  400.000.000  de  $  %  más. 

Es  indudable  que  no  pueden  equipararse  estas  situaciones  li- 
teralmente. Nuestro  país  tiene  mayor  suma  de  necesidades  eco- 
nómicas constructivas,  de  expansión  y  de  rescate  que  llenar,  que 
aquéllos  de  economía  más  o  menos  estática  y  que,  en  lugar  de  deu- 
dores del  exterior,  eran  acreedores.  Pero,  con  todo,  es  evidente  que 
estamos  muy  lejos  de  haber  llenado  la  capacidad  tributaría. 

Con  esto  llego  a  la  conclusión  de  que  no  tiene  fundamento  la 
política  de  las  economías  a  toda  costa,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
diminución  de  la  capacidad  y  eficiencia  administrativa;  de  que  esta 
política  es  atentatoria  a  los  intereses  de  la  Nación  (con  las  mu- 
chas y  urgentes  nuevas  necesidades  que  llenar)  que  necesita  en  estos 
años  la  mayor  libertad  de  movimiento  y  de  acción. 

Si  sostengo  con  tal  empeño,  la  conveniencia  del  impuesto  a 
la  renta,  no  es  solamente  considerándolo  el  camino  para  llegar 
al  régimen  tributario  equitativo  que  el  país  necesita,  sino  tam- 
bién como  el  más  seguro  medio  de  aumentar  los  recursos  fiscales 
progresivamente,  de  tal  manera  que,  llegando  a  producir  100  i 
120.000.000  en  el  transcurso  de  cuatro  o  cinco  o  más  años  haya  podido 
permitir  aumentar  el  presupuesto  en  otro  tanto,  desde  que  no 
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menos  de  loo.ooo.ooo  de  nuevos  recursos  producirán  los  impues- 
tos actuales  (sin  el  derecho  de  exportación)  en  ese  período, 
y  permite,  a  la  vez  aumentar  el  presupuesto  y  suprimir  8o, 
lOO  ó  I20  millones  de  los  impuestos  que  recaen  actualmente  so- 
bre las  necesidades  de  vida.  Con  esto  podríamos  llegar,  en  pocos 
años  más,  a  que  aquellas  partes  de  las  rentas  "no  imposibles" 
que  contribuyen  hoy  con  15  %  al  fisco,  contribuyan  con  menos  de 
5  %  y  a  que  las  realmente  "imposibles"  que  han  contribuido  con 
5  %f  paguen,  en  conjunto,  15  %.  Es  decir,  que  se  inviertan  los 
hechos  actuales. 

En  cuanto  a  la  distribución  de  las  rentas  por  categorías,  según 
los  resultados  probables,  y  de  acuerdo  con  la  relación  constante 
observada  por  Pareto  en  distintos  países  y  en  distintas  épocas,  he 
formulado  en  otra  oportunidad  el  cuadro  que  transcribo  a  continua- 
ción y  que  nos  revela  el  peso  importante  de  las  categorías  inferíores, 
lo  cual  aconseja  a  no  excederse  en  el  limite  libre  de  impuesto.  Los 
inconvenientes  de  un  límite  de  1.500  $  %,  por  ejemplo,  se  evitan 
reduciendo  la  tasa  a  un  mínimo,  con  excepciones  o  reducciones,  como 
veremos  luego: 
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Una  vez  que,  definidas  las  necesidades  y  avaluadas  las  sumas 
necesarias  para  llenarlas  con  economía»  se  proceda  a  comprobar  la 
posibilidad  económica  de  recaudar  esas  sumas,  sin  perjuicios  genera- 
les para  el  pais,  procederá  al  estudio  de  los  impuestos  que  conduzcan 
a  la  imposición  más  equitativa  y  de  más  fácil  recaudación. 

En  nuestro  país  llegaremos  fatalmente  a  la  conclusión  de  que 
siendo  inconvenientes  los  tributos  actuales,  hay  que  principiar  por 
crear  otros  nuevos.  Creados  éstos  y  conocido  su  rendimiento,  caben  las 
supresiones  y  disminuciones.  Respecto  dd  nuevo  impuesto  que 
venga  a  permitir  esta  política  de  reforma  gradual,  el  pus  tiene  ya 
criterio  formado,  no  es  otro  que  el  de  la  renta ;  y  sobre  los  que  será 
necesario  suprimir  también  hay  opinión  formada:  los  que  vienen  a 
recaer  sobre  los  alimentos,  la  indumentaria  corriente  y  las  viviendas 
modestas. 

Dejo  con  esto  sentado  que  creo  que  el  estudio  de  la  reforma  de 
nuestro  sistema  tributario  debe  hacerse  también  coordinadamente  en 
la  Nación  y  en  cada  una  de  las  provincias ;  y  que  no  puede  estudiarse 
el  impuesto  a  la  renta,  como  se  hace  generalmente  hasta  hoy,  es- 
tudiando algunas  leyes  extranjeras  y  comentando  los  proyectos  for- 
mulados . 

Me  proponía  analizar  él  proyecto  del  P.  E.  (i)  ;  pero,  habiendo 
sido  publicado  ayer  lo  esencial  del  proyecto  del  diputado  doctor 
Víctor  Molina,  anunciándose  que  la  subcomisión  especial  y  la  comi- 
sión de  presupuesto  de  la  Cámara  están  de  acuerdo  con  él,  he 
creído  conveniente  considerarlo  simultáneamente  con  el  del  P.  E., 
aun  cuando  en  esta  forma  corramos  el  riesgo  de  hacer  algo  des- 
ordenada la  exposición.  TTatándose  de  un  proyecto  francamente 
inspirado  en  la  ley  francesa  vigente,  haré  el  comentario  analizan- 
do en  términos  generales  la  ley  francesa,  para  hacer,  en  cada  cues* 
tión  esencial,  el  comentario  de  los  dos  proyectos. 

En  resumen,  lo  esencial  de  lo  expuesto,  cuya  reproducción  integra 
no  consideramos  indispensable  en  este  caso,  fué  lo  siguiente: 

£1  proyecto  del  P.  E.  debe  ser  considerado  como  un  anteproyecto, 
y  como  tal  es  aceptable  y  puede  servir  de  base  para  formular  el  proyecto 
definitivo*  Conviene  tener  presentes  las  sig^uientes  modificaciones,  am- 
pliaciones y  aclaraciones  indispensables: 

En  el  articulo  i.<>  seria  conveniente  llamar  impuesto  normal  o  básico 
al  que  allí  se  denomina  "fijo". 


(t)     El  texto  del  proyecto  del   P.   E.    fué  pubttoftdo  en  U  Reriste  de   EcommU. 
Argentina,   N.«  3,  pág.  279. 
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En  el  articulo  2,^  no  debe  hablarse  de  "bienes  situados"  en  la  Repú- 
blica, dado  que  el  término  es  confuso  y  se  prestaría  a  (diversas  interpreta- 
ciones. Podria  decirse  "rentad  provenientes  de  bienes  situados  en  el 
territorio  de  la  Nación   (i). 

En  cuanto  a  la  progresión,  conviene  observar  que  se  trata  de  una 
progresión  simple  sobre  toda  la  renta;  resulta  mejor  articulada  la  pro- 
gresión del  proyecto  del  doctor  Molina  que  tiene  en  cuenta  el  tecnicismo 
níoderno  en  la  materia. 

El  impuesto  adicional  a  las  "sociedades  anónimas  y  asociaciones 
comerciales"  (art  7.^)  es,  en  el  fondo,  el  "impuesto  a  las  ganancias 
excesivas"  y  no  (febía,  en  consecuencia,  principiar  sino  con  utilidades 
superiores  a  12  ó  15  %  y  admitírselo  sólo  en  circunstancias  anormales.  No 
corresponde,  dentro  de  esta  ley,  porque  llevaría  a  superposiciones  in- 
aceptables. 

Es  de  lamentar  que  se  haya  prescindido  en  el  proyecto,  por  una  parte, 
de  los  medios  de  cobrar  los  impuestos  "en  su  fuente",  siempre  que  sea 
posible  y,  por  otra,  de  las  "cédulas*'  que  tanto  simplifican  la  tarea  fiscal. 

Debe  formularse  además  el  capítulo  de  las  incidencias,  superposiciones 
y  duplicaciones  que  tiene  gran  importancia.  De  su  mayor  o  menor  claridad 
y  exactitud  pueden  resultar  imposiciones  dobles  y  aun  triples  e  inciden- 
cias intolerables,  como  sería  un  nuevo  impuesto  sobre  la  propiedad  te- 
rritorial, gravada  ya,  con  la  contribución  existente,  en  cerca  del  14  %  de 
sus  rentas  efectivas. 

El  impuesto  territorial  es  la  base  de  los  recursos  provinciales  7 
no  debe  ser  aumentado  ni  desnaturalizado.   (2) 

Los  indicios  de  renta  están  muy  bien  formulados,  salvo  en  lo  que 
teca  a  las  profesiones  liberales;  se  calcula  en  30  veces  la  patente  (como 
en  la  ley  francesa),  cálculo,  que  de  ningún  modo  puede  ser  uniforme  en  todo 
el  país  ni  para  todas  las  profesiones.  El  primer  año,  la  valuación  de  oficio, 
por  los  indicios,  será  la  base  de  la  recaudación.  Convendría  establecer 
para  los  primeros  años  que  la  recaudación  se  haga  según  esa  base  y  sin 
mayor  trámite  y  que  las  reclamaciones  sigan  su  curso  incfependien te- 
niente de  esa  recaudación.  Si  el  fisco  cree  que  el  contribuyente  posee 
una  renta  imponible  mayor  que  la  que  resulta  de  los  incficios  y  de  la 
declaración,  deberá  probarlo  ante  las  comisiones  o  tribunales  compe- 
tentes- Si  en  cambio,  el  contribuyente  alega  tener  rentas  imponibles 
inferiores  a  las  indiciarías,  deberá  probarlo  con  los  elementos  de  juicio 
que  crea  convenientes.  Las  diferencias  en  contra  del  fisco  podrían  liqui- 
darse hasta  cinco  años  después.  De  esta  manera,  las  inevitables  reclama- 
ciones no  entorpecerán  ni  retardarán  la  recaudación,  que  se  haría  por  ex- 
pediente separado  del  de  la  reclamación  y  en  forma  imperativa,  aunque 
condicional. 

En   cuanto   al   impuesto  al  mayor  valor,   establecido  en   forma   tan 


(i)     VéM«   1m   baact   para   un   proyecto   de   ley,    ReTÍau  de    Economía   Argentiaa, 
Páff.  68. 

(»)     Véase  Revista  de  Ecoaomia  Argentina,   N.o  a.  pág.   xpa. 
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sencilla  como  acertada  en  el  proyecto  del  P.  £.,  es  evidente  que  no 
debe  alcanzar  sino  al  mayor  valor  de  la  propiedad  territorial  y  que 
requiere  una  reglamentación  prolija,  sobre  todo  en  lo  que  respecta  a  la 
oportunidad  del  cobro  del  impuesto;  reducido  a  los  términos  en  que  ha- 
sido  tormulado  se  presta  a  serias  dificultades  y  soluciones  arbitrarias- 

Finalmente,  es  necesario  disponer  organismos  más  completos  y 
eficaces  para  la  formación  del  padrón  de  las  rentas  en  todo  el  país,  para- 
la percepción  del  impuesto  y  para  los  reclamos  y  apelaciones. 


Rendimiento 

Pocas  veces  han  sido  más  diferentes  los  resultados,  en  este 
orden  de  cuestiones,  que  los  que  se  refieren  a  los  distintos  cálcu- 
los y  apreciaciones,  sobre  el  rendimiento  probable  del  impuesto  a 
la  renta  proyectado  por  el  P.  E.,  oscilando  éstos  entre  30  y  300 
millones  de  pesos  m|n. 

Basándome  en  los  resultados  del  cálculo  de  la  probable  dis- 
tribución de  las  rentas  en  nuestro  país,  realizado  anteriormente,  y 
aplicando  a  las  distintas  categorías  las  tasas  correspondientes, 
obtengo,  después  de  realizadas  las  necesarias  deducciones,  un  ren- 
dimiento teórico  probable  que  se  acerca  a  120.000.000  de  pe- 
sos moneda  nacional. 

En  cuanto  al  rendimiento  probable  en  1919,  supuesto  que  se 
sancionara  dentro  de  este  año,  pienso  que  es  excesivo  apreciarlo 
en  la  cuarta  parte  del  rendimiento  teórico  o  sea  en  30  millones. 

El  proyecto  del  Dr.  Molina,  al  elevar  considerablemente  la  renta 
mínima  imponible,  deja  libres  de  impuesto  las  tres  cuartas  partes  de 
la  renta  nacional,  gravitando  el  impuesto  exclusivamente  sobre  el 
25  %  restante.  He  apreciado  su  rendimiento  teórico  máximo 
en  45  a  50.000.000  de  $  %,  siendo  poco  probable  que  pueda 
producir  el  primer  año  8  ó  10  millones. 

La  diferencia,  tan  considerable,  en  los  rendimientos  de  am* 
bos  proyectos,  obedece,  en  primer  término,  a  que  las  rentas  indi- 
viduales inferiores  a  3.000  $  al  año  provienen  en  su  mayor  parte 
del  trabajo,  y  representan  algo  más  del  70  %  del  total  de  las 
rentas  nacionales;  en  segundo  lugar,  a  que  las  rentas  del  trabajo, 
cuya  imposición  se  reduce  apreciablemente,  representan  una  buena 
parte  del  30  %  restante. 

Por  otra  parte,  el  hecho  de  que  las  rentas  individuales,  en  la 
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Argentina,  sean  altas,  no  responde  al  trabajo  acumulado  de  tiempa 
atrás,  no  es  la  renta  de  grandes  ahorros  ni  de  crecidos  capitales  sino 
la  renta  elevada  de  una  forma  de  vida  poco  económica  y  deficiente- 
mente concertada  que  conduce  a  altos  sueldos  y  elevados  honorarios 
que  todos  se  pagan  recíprocamente,  sin  mejorar  con  ello  apreciable- 
mente  las  condiciones  de  vida  con  relación  a  otros  países,  en  los 
cuales  los  salarios  son  más  bajos. 

Esta  circunstancia  promete,  para  nuestro  país,  un  resultado 
excepcional  en  nuestro  futuro  impuesto  a  la  renta,  siempre  que 
no  se  eleve  excesivamente  el  límite  de  las  rentas  libres  de  im- 
puesto ni  se  exageren  las  reducciones  en  las  rentas  proveniente* 
del  trabajo. 

La  renta  nacional  de  España  ha  sido  calculada  por  Francisco  Ber- 
nis,  profesor  de  la  Universidad  de  Salamanca,  en  6.500  millones  de 
pesetas,  lo  que  hace  presumir  que  un  impuesto  a  la  renta  que  no 
computara  en  España,  además  de  estas  rentas  que  se  pagan  en 
dinero,  las  rentas  en  especie  y  las  rentas  naturales,  produciría  me- 
nos que  en  la  República  Argentina,  en  la  cual,  si  bien  existen  ren- 
tas en  "especie"  en  los  salarios  rurales  y  en  los  del  servicio  domés- 
tico, éstas  no  pasan  de  300.000.000  de  $  m|n.  En  cuanto  a  ias 
rentas  naturales,  o  sea  las  que  pediría  representar  el  valor  de  los 
productos  producidos  y  consumidos  por  el  productor  y  las  que  son 
motiva  de  trueque  sin  intervención  de  la  moneda,  son  indudablemente 
muy  altas  en  España,  con  relación  a  las  rentas  en  dinero,  y  muy  bajas 
en  nuestro  país.  Establezco  el  parangón  con  España,  porque  es 
quizá  uno  de  los  países  que  más  se  diferencian,  desde  este  punto  de 
vista,  de  la  Argentina. 

Pienso  que,  a  pesar  de  la  poca  importancia  relativa  de  las 
rentas  naturales  y  en  especie,  no  debe  perderse  de  vista  el  punto 
cuando  se  trata  de  perfeccionar  los  padrones  de  las  rentas  indivi- 
duales. Estas  apreciaciones  pueden  ser  ajustadas  a  métodos  co- 
nocidos y  experimentados  en  las  investigaciones  de  los  "presu- 
puestos de  familia". 

Antes  de  terminar  me  permito  recordar  la  necesidad  de  que 
toda  reforma  tributaria  debe  realizarse  en  forma  orgánica  en  todo 
el  país,  coordinando  los  recursos  nacionales  con  los  municipales  y 
provinciales  según  lo  he  sostenido  en  otra  oportunidad,  debién- 
dose  tener  particular  cuidado  de  no  recargar  excesivamente  la 
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propiedad  territorial,  cuyo  impuesto  es  la  base  de  los  recursos  pro- 
vinciales. En  cuanto  al  impuesto  a  la  renta,  sigo  pensando  que 
deben  participar  las  provincias  y  las  comunas  tanto  en  su  recau* 
dación  como  en  su  percepción,  no  debiendo  ser  menos  de  lo  %  la 
parte  que  se  adjudique  a  la  provincia  y  5  %  la  que  se  aplique  a  la 
comuna. 

Alejandro  E.  Bunge. 
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EL  IMPUESTO  A  LA  RENTA  EN  EL  EXTRANJERO 


En  estos  últimos  años  se  han  producido  tantos  hechos  nuevos 
en  materia  tributaria  y  financiera  y  se  han  sucedido  con  tal  rapidez 
las  reformas,  las  leyes  y  los  reglamentos  en  los  impuestos  a  la  renta 
que  resulta  dificil  estar  informado  ''al  día".  Para  ello  se  hace  nece- 
sario consultar  directamente  los  periódicos  extranjeros  y  aun  los 
diarios  de  sesiones  de  los  parlamentos,  lo  cual  exige  una  tarea  anor* 
mal  para  quienes,  necesitando  informarse,  no  disponen  del  tiempo 
y  de  las  oporttmidades  para  consultar  las  fuentes  asi  dispersas  y  en 
diversos  idiomas. 

Por  este  motivo  la  Revista  de  Economía  Argentina  trata  de 
que  sus  colaboradores  se  ocupen  de  exponer  y  comentar  las  refor- 
mas más  recientes. 

En  lo  que  se  refiere  directamente  al  impuesto  a  la  renta  nos 
proponemos  iniciar  estos  estudios  con  un  breve  examen  general  del 
impuesto  en  los  principales  países,  esperando  puedan  ser  luego  tra- 
tados en  particular  y  con  mayor  detenimiento  las  cuestiones  espe- 
ciales que  suscitan  y  que  interesan  en  nuestro  país  con  motivo 
de  los  proyectos  en  estudio. 

Damos  comienzo  con  el  análisis  de  la  ley  francesa,  a  fin  de 
cooperar  al  estudio  del  reciente  proyecto  de  la  comisión  de  presu- 
puesto de  nuestra  Cámara  de  Diputados,  dado  que,  en  esencia,  es 
la  reproducción  de  la  ley  vigente  en  Francia  conservando  algo 
del  proyecto  del  P.   E. 

EN  FRANCIA 

Primeros  resultados  de  la  ley  del  15  de  julio  de  19x4.  -«-  Los 

resultados,  en  Francia,  del  impuesto  general  sobre  la  renta  san- 
cionado el  15  de  julio  de  1914,  fueron,  según  la  comunicación 
de  mayo  de  1916,  del  Ministro  de  finanzas  Ribot  a  la  Cámara, 
los  siguientes: 
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De  los  310.000  contribuyentes  que,  según  los  estudios  realiza- 
dos al  preparar  el  proyecto  de  ley,  deben  percibir  en  Francia  ren- 
tas superiores  a  7.000  francos  al  año,  sólo  165.394  hicieron  decla- 
ración. El  monto  total  de  las  rentas  declaradas  se  acerca  a  3.000 
millones  de  francos  (2.982.905)  de  los  cuales,  dado  el  sistema  de 
la  ley  para  computarlas,  resultaron  imponibles  solamente  1.200.000 
cuyo  impuesto  de  2  %,  previa  las  reducciones  por  cargas  de  fami- 
lia, previstas  en  el  artículo  15  de  la  ley,  ascendieron  a  22.000.000 
de  francos. 

Estos  resultados  fueron  considerados  por  Ribot  como  desfa- 
vorables y  los  atribuye  a  las  dos  causas  siguientes:  i.*  a  que  muchos 
contribuyentes  no  se  habían  decidido  aun  a  hacer  la  declaración; 
y  2.*  a  que  otros  por  estar  en  el  frente  no  habían  podido  hacerlo 
hasta  entonces. 

Como  la  ley  dispone  que  cuando  el  contribuyente  no  hace  la 
declaración,  el  Estado  podrá  hacer  la  valuación  de  oficio,  presumo, 
aunque  no  lo  encontramos  en  las  declaraciones  de  Ribot,  que  por 
falta  de  experiencia  administrativa  y  de  tiempo  no  habrían  po- 
dido hacerse  las  correspondientes  valuaciones  de  oñcio. 

Según  expresa  el  ministro  de  finanzas,  al  proponer  la  sustitu- 
ción de  la  tasa  de  2  %  por  la  de  5  %,  el  rendimiento  probable  de 
este  impuesto  con  la  misma  tasa  de  2  %  sería  en  d  año  siguiente 
de  40.000.000  en  lugar  de  veintidós.  Hacia  notar  que  la  suba  de 
la  tasa  elevaría  el  rendimiento  de  los  cuarenta  millones  a  100.000.000 
de  francos. 

El  siguiente  cuadro  presentado  por  Ribot,  informa  de!  resul- 
tado del  impuesto,  según  categorías  de  rentas  con  especificación  de 
las  principales  causas  de  reducciones: 


Categorías  de  rentas 


Número 

délas 
declara-    i 

dones 


Monto 

de  las  rentas 

declaradas 


5.001  a  10.000  fr. 

78.206 

5S4.90a.127 

10.0<V1  a  15.000   „    . 

3S.681 

477.096.862 

15.001  a  20.000   „    . 

17.1«3 

299.139.834 

20.001  a  26.000   „    . 

9.^3 

209.121.167 

máfl    de  25.000  „ 

Totalw.     .     .     . 

22.201 

1.412.192.915 

165.3M 

2.962.428.995 
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Qttegorías  de  rentas 


DEDUCCIONES 


Número 

de  oontii- 

buyentes 

casados 


Número  de  perso- 
nas a  cargo  de  los 
contribuyentes 


de  I  a  5  [másdes 


Monto 

aproximado 

del 

impuesto 


6.001  a  10.000  fr. 
10.001  a  15.000  „ 
16.001  a  20.000  „ 
20.4)01  a  26.000  „ 
de  26.000  „ 

Totales 


43.110 

37  .«040 

26.22d 

31.918 

U.e78 

16.190 

e.264 

8.520 

14.699 

19.261 

101.870 

112.32t2 

360 
483 
413 
320 
466 


2.432 


270.000 

770.000 

990.000 

1.070.004) 

19.160.000 


221.260.000 


Comparado,  el  rendimiento  del  primer  año  de  aplicación 
de  la  ley,  con  la  renta  normal  de  toda  Francia  representa  ape- 
nas el  uno  por  mil,  como  vemos  d«  aqui  un  momento. 

Resultados  relativos.  —  Las  rentas  de  Francia,  según  Cos- 
te (i)  en  1890  ascendían  a  23.500  millones  de  francos.  Más  tarde 
las  estimó  Leroy-Beaulieu  en  25.000  millones. 

En  1907  M.  Caillaux,  al  presentar  su  proyecto  de  reforma  ge- 
neral al  régimen  impositivo  sancionado  en  la  Cámara  de  Diputados 
en  1909  y  pendiente  en  parte  aún  en  el  senado,  adjuntaba  ima  pla- 
nilla con  las  rentas  de  Francia  indicando  la  categoría,  número  de 
casos  y  monto  de  cada  una  de  ellas: 


Categorías  de  rentas 


Número  de 
rentas  por 
categorías 


Monto 
de  las  rentas 
por  categorías 


basta     2.600  fr 

9.609. 80O 

12.342.000.000 

2.&01  a      3.000  Cr.    .    . 

6«3.000 

1.607.000.000 

3.001  a     6.000   „    .    . 

446.000 

1.736.000.000 

6.<mi  a    10.000   „    .    . 

294.000 

2.109.000.000 

10.001  a    20.000  .,     .    . 

123.000 

1.798.000.000 

20.001  a    50.000   ,.     .    . 

61.<H>0 

1.673. OOOu  000 

60.001  a  100.000   „    .    . 

9.300 

674.000.000 

100.001  y  má»        «     .    . 

3.400 

672.000.000 

Totales    .    . 

11.000.000 

22.500.000.000 

El  patrimonio  de  Francia  antes  de  la  guerra  puede  apreciarse 
en  287.000  millones  de  francos  (i).  El  rendimiento  del  impuesto  a 
la  renta  representaría  73  francos  anuales  por  cada  millón  de  fran- 
cos de  ríqueza. 


(i)     Riqueca  y  ReaU,  pig.  3S- 
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Las  rentas  fiscales  de  Francia  (Estado  y  municipios)  en  un 
año  normal  (1906)  ascendían  a  6.263.828.322  francos.  El  produ- 
cido del  impuesto  general  a  la  renta  (1916)  representa  el  0.35 
por  ciento. 

Con  relación  a  la  población  de  Francia  en  1915  (sin  el  terri- 
torio ocupado  por  el  enemigo)  que  era  alrededor  de  35.000.000,  re- 
presenta el  referido  impuesto  0.63  francos  anuales  por  cabeza. 

En  resumen,     la  relación  del  producido    de  este  impuesto  en 
Francia  en  su  primer  año  de  aplicación,  es  el  siguiente: 
Recaudado:  22.000.000  de  fr.  que  representan: 
0,63  fr.  por  habitante  (35.000.000  de  hs.) 
0,09  fr.  por  habitante  100  fr.  de  renta  (25.000.000  fr.) 
0,35  por  ciento  sobre  los  recursos  fiscales  (6.263.828.322) 
0,08  fr.  por  1. 000  fr.  de  patrimonio  nacional  (287.000.000.000). 

Más  adelante  nos  ocuparemos  de  los  resultados  obtenidos 
en  191 7,  s^^ndo  año  de  aplicación  de  la  ley,  que  fueron  calculados 
en  288.000.000  de  francos. 

Análisis  del  impuesto  vigente  en  Francia.  —  La  (construc- 
ción de  la  ley,  su  articulado,  y  las  consideraciones  que  motivara  su 
discusión  en  la  cámara  son  realmente  interesantes  y  muy  ilustra- 
tivas. Todo  ello  debe  merecer  interés  para  quien  se  proponga  es- 
tudiar la  materia  en  nuestro  país. 

Domicilio  y  residencia.  —  En  lo  que  toca  al  lugar  de  impo- 
sición, la  ley  del  15  de  julio  de  1914  establece  que  sei4  el  de  la  re- 
sidencia del  contribuyente  y  caso  de  tener  varias  la  de  aquel  lugar 
donde  posea  su  principal  establecimiento. 

Esta  cuestión  es  importante  en  la  Argentina,  pais  en  el  cual 
las  "principales  residencias"  están  generalmente  en  las  grandes 
ciudades  con  preponderancia  de  la  de  Buenos  Aires.  Si  se  esta- 
bleciera como  sitio  de  imposición  el  de  la  ''principal"  residencia 
como  indicaba  el  senado  de  Francia  se  acumularian  en  la  capital 
y  grandes  ciudades.  Si  esto  pudo  ser  un  inconveniente  en  Fran- 
cia puede  ser  una  ventaja  en  nuestro  pais,  en  el  cual  el  sitio  del 
"principal"  establecimiento  puede  ser,  con  frecuencia  la  apar- 
tada región  en  que  radica  una  estancia,  lejos  de  la  vigilancia 
fiscal. 

Seria  necesario  definir  qué  se  entiende  por  '^principal  resi- 
dencia" si  ésta  hubiera  de  determinar  el  sitio  de  imposición;  nos- 
otros supondríamos,  en  este  caso,  como  residencia  principal 
aquella  que  se  encuentra  en  centro  de  mayor  población. 
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En  cuanto  al  "principal  establecimiento''  pensamos  debería 
entenderse  el  de  mayor  valor. 

Esta  cuestión  ha  sido  tratada  con  detención  por  Carpentier  (i) 
y  por  Lecuturier  (2). 

Contribuyentes.  —  Las  personas  alcamzadas  por  este  im- 
puesto son  "todas  las  que  tienen  en  Francia  una  residencia  habi- 
tual", a  partir  d^l  i.""  de  enero  de  cada  año. 

La  ley  define  este  concepto  (art.  6,  párrafo  2)  como  la  resi- 
dencia de  un  año  como  mínimo.  Tratándose  de  las  rentas  de  un 
año,  precedente  al  i.""  de  enero,  base  para  la  imposición  en  dicho 
año,  es  evidente  que  se  trata  de  un  año  de  residencia  con  anterío* 
ridad  al  principio  del  año  fiscal.  Quedan,  pues,  incluidos  en  la  ley 
los  extranjeros  con  la  residencia  de  vai  año. 

Se  hacen  algunas  distinciones  entre  la  residencia  y  el  domi- 
cilio. 

Estas  deducciones  se  establecen  en  el  articulo  12*  que  concede 
una  deducción  en  las  rentas  de  2.000  francos  a  los  casados,  de 
1 .000  por  cada  persona  a  su  cargo,  hasta  5,  y  i  .500  por  las  demás. 
La  corrección  equivalente  a  la  base  de  3.000  francos  en  lugar  de 
5.000  se  introduce  también  en  el  articulo  14. 

La  ley  del  30  de  diciembre  de  1916  establece  que  quedan  li- 
bres de  impuestos  las  personas  cuyas  rentas  netas  imponibles  no 
excedan  de  3.000  francos  con  lo  que  se  rebaja  la  primera  cat^;o- 
ría,  de  5.000  a  3.000  francos,  lo  cual  tiene  gran  importancia  si  se 
considera  que  las  rentas  comprendidas  en  Francia  entre  3.000  y 
5.000  francos  corresponden  a  563.000  personas  o  sea  el  4  %  de 
las  personas  que  perciben  rentas  superiores  a  2.500  francos,  con 
una  renta  total  de  1.597  millones  que  representa  7,7  %  de  las  ren- 
tas de  Francia  (i). 

Excepciones.  —  Las  principales  "excepciones"  son  las  si- 
guientes : 

i.^  La  persona  cuyas  rentas  anuales  no  alcanzan  a  5.000 
francos  si  se  trata  de  solteros;  a  7.000  fr.  si  se  trata  de  casados 
sin  hijos  a  su  cargo;  a  8.000  fr.  si  tiene  un  hijo  menor;  a  9.00U 
francos  si  tiene  dos  hijos;  a  10.000  francos  si  tiene  tres  hijos,  etc 


(2)     Adnen  Carpcntíer. — Pecrsonnet  attqjettet  de  Rcrenu  irapoté.— ParSt,  1916. 

(a-     L'Impott  sur  le  Revenu,   EKbIIc  Lecuturier — Parit,   1916. 

(i)    Vétttc   "Bl   InpMito   a   U   RenU",    Rcrüta   de    Economia   Argentina,    N.e   1, 


»éC.   Tt. 
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Igualmente  el  contribuyente  soltero  que  tiene  a  su  cargo.su  padre 
o  su  madre  de  más  de  setenta  años  o  imposibilitados,  no  abonará 
impuesto  si  su  renta  no  pasa  de  7.000  fr.,  etc. 

2.^  Agentes  diplomáticos  y  consulares  extranjeros  de  paises 
que  acuerden  la  misma  excepción  a  los  agentes  diplomáticos  y  con- 
sulares franceses. 

Extranjeros  domiciliados  o  residentes.  —  En  cuanto  a  los 
extranjeros  la  ley  establece  una  distinción  entre  los  que  tienen  su 
domicilio  en  Francia  y  los  que  poseen  en  el  pais  una  simple  resi- 
dencia: "En  lo  que  concierne  a  las  personas  no  domiciliadas  en 
Francia,  pero  que  poseen  una  o  varías  residencias,  las  rentas  im- 
ponibles se  fijarán  en  una  suma  igual  a  siete  veces  el  valor  del  al- 
quiler de  esa  o  esas  residencias  a  menos  que  las  rentas  de  propie- 
dades cobradas  en  Francia,  o  ejercicio  de  una  profesión,  en  el  paii, 
alcancen  una  cifra  superior,  en  cuyo  caso  esta  última  cifra  servirá 
de  base  al  impuesto". 

Rentas  imponibles.  —  Las  rentas  imponibles  de  la  ley  fran- 
cesa son  las  "rentas  globales".  Y  en  éstas  se  entienden,  además  de 
las  del  contribuyente,  las  de  las  personas  a  su  cargo.  Estas  son  qui- 
zá las  principales  características  de  la  ley  francesa,  como  en  la  pru- 
siana y  la  italiana. 

Se  establece  en  la  ley  que  "el  contríbuyente  firmará  una  de- 
claración de  su  renta  global,  con  la  facultad  de  apoyar  esta  decla- 
ración con  el  detalle  de  los  elementos  que  la  componen". 

Totalización  de  las  rentas.  —  La  suma  de  las  rentas  se  hace 
sobre  el  jefe  de  la  familia  siempre  que  éste  tenga  a  su  libre  y  ente- 
ra disposición  los  recursos  de  la  familia. 

Se  suman  los  recursos  de  toda  naturaleza: 

i.^    Rentas  de  la  propiedad  edificada; 

2.*    Renta  de  la  propiedad  raiz  sin  edificar; 

3.*    Renta  de  los  valores  y  capitales  mobiliaríos; 

4.''    Beneficios  de  la  explotación  agrícola; 

5.®  Beneficios  del  comercio,  la  industria,  las  minas,  transpor- 
tes y  "offices"; 

6.*    Rentas  de  las  profesiones  liberales; 

7.®    Rentas  de  los  empleos  públicos  y  privados; 

S.""  Rentas  de  todos  los  capitales,  y  de  todas' las  ocupaciones 
lucrativas  no  enumeradas  más  arriba; 

9.*    Retiros,  pensiones  y  rentas  "viageres". 
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Deducciones.  —  Las  principales  deducciones  que  admite  la 
ley  son  las  siguientes: 

I.**  Los  intereses  de  préstamos  y  deudas  a  cargo  del  contri- 
buyente; 

2.*  "Les  arrerages"  de  rentas  pagadas  por  él  a  título  obliga- 
torio ; 

3.*  Los  otros  impuestos  directos  pagados  por  él.  En  la  ley  del 
25  de  febrero  de  191 7,  se  dice:  todo  impuesto  directo  a  derecho  si- 
milar pagado  por  el  "todes  assimilées". 

4.*"  Las  pérdidas  resultantes  de  un  déficit  de  explotación  en  una 
explotación  agrícola,  comercial  o  industrial. 

Se  ha  dejado,  además»  establecido,  que  en  ningún  caso  pueden 
deducirse  pérdidas  del  capital  como  desvalorización,  incendio,  etc. 

Renta  neta.  —  La  reglamentación  del  15  de  enero  de  191G, 
establece,  en  términos  generales,  que  para  cada  categoría  de  rentas, 
"la  renta  neta"  será  constituida  por  el  excedente  del  producto  bru- 
to, efectivamente  realizado,  y  comprendiendo  el  valor  de  los  bene- 
ficios y  el  provecho  que  el  contribuyente  ha  recibido  en  especie  (en 
nature),  sobre  los  gastos  realmente  efectuados  para  la  adquisición  y 
conservación  de  la  renta". 

Estos  gastos  comprenden: 

a)  En  la  propiedad  territorial,  los  gastos  de  administración,  se- 
guros, conservación  y  amortización  del  capital  inmobiliario, 
con  exclusión  de  todas  las  inversiones  que  aumentan  ese  ca- 
pital; 

b)  En  cuanto  a  los  valores  mobiliarios,  los  impuestos  cuyo  im- 
porte anual  corresponden  al  tenedor; 

c)  En  las  explotaciones  agrícolas,  comerciales  e  industriales: 
I.*  El  alquiler,  y  si  el  contribuyente  es  propietario,  el  valor  lo- 
cativo de  las  tierras  usadas  en  la  explotación  agricola,  como  de  los 
bienes  inmuebles  ocupados  utilizados  en  todas  las  explotaciones  an- 
tes mencionadas; 

2.*  El  interés  del  capital  empleado  cuando  éste  no  pertenece  al 
contribuyente  que  realiza  la  explotación; 

3.*  Los  salarios,  sueldos  y  retribuciones  diversas  pagados  en 
efectivo  o  concedidos  en  especie. 

4."*  El  costo  de  la  materia  prima; 

5.*  Los  gastos  generales; 

6.*  Los  gastos  de  seguros; 
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7/  El  alquiler  de  los  materiales  y  de  las  instalaciones  que  no 
tienen  un  carácter  inmobiliario  o  el  valor  locativo  si  es  propie- 
tario; 

d)  En  lo  que  toca  a  las  profesiones  liberales,  empleos  y  toda 
otra  ocupación  lucrativa,  los  gastos  propios  del  ejercicio  de 
la  profesión,  empleo  u  ocupación. 

Descuentos.  —  Ademas  del  mínimo  variable  de  la  renta 
imponible,  por  concepto  de  las  personas  a  cargo  del  contribuyente, 
se  establecen  reducciones  sobre  el  monto  del  impuesto  de  5  %  si 
tiene  una  persona  a  su  cargo,  del  10  %,  si  tiene  dos,  del  20  o|o,  si 
tiene  tres,  etc.,  hasta  un  máximo  del  50  o|o. 

Cómputo  del  monto  impcmible  de  la  renta.  —  En  cuanto  a 
la  forma  en  que  se  calcula  la  renta  imposible,  algo  complicada,  re- 
sulta mis  comprensible,  con  un  caso  concreto,  que  reproduzco  del 
informe  de  M.  Aimond  presentado  en  la  sesión  del  7  de  julio  de 
1914  en  el  senado  francés  (i). 

"Para  un  contribuyente  casado  con  una  renta  anual  de  20.000 
francos  el  cálculo  de  la  renta  imponible  se  hará  en  la  forma  si- 
guiente : 

Hasta  7.000  fr.,  exenta  de  impuesto. 
7.000- 10.000  fr.  cdutados  por  1|6  o  aesa      600  te. 
10.000-16.000    n  ..  ^    2\S  „     „      B.OOO   ^ 

16.000-20.000^    ,,  »  M    3j6  «     „      3.000   „ 


Total  de  la  renta  Imponible  ....    6.600  ^ 

El  impuesto  de  2  %  representaría  132  francos. 

Si  se  deducen  primeramente  del  total  de  la  renta  los  2.000  fr. 
exonerados,  se  partiría  de  la  base  de  18.000  fr.  y  el  resultado  de 
este  caso,  que  tomo  de  la  misma  fuente  del  anterior  sería  d  si- 
guiente : 

6.000  exceptuados. 
5.000  10.000  conftadOB  por  1|6    .  .  .   .    1.000  fr.  ¡ 

10.000-16.000  M  ..     2|6    ....     2.000   •,  | 


16.000-18.000  „  „     3|5    .   .   .   .     1.800   „ 


(i)     Tomado  del  análisis   de  Gastón  Jcze. 
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Con  fo  que  el  impuesto  resultaría  sólo  de  96  fr.  o  sea  de  me- 
nos del  medio  por  ciento  sobre  la  renta  total. 

Como  vemos  de  la  fracción  de  renta  comprendida  entre  5  y 
10.000  francos  se  contaba  en  la  ley  de  1914  por  un  quinto;  de  la 
comprendida  entre  10.000  y  15.000  fr.  dos  quintos;  entre  15.000 
y  20.000  fr.  tres  quintos;  entre  20.000  y  25.000,  por  cuatro  quin- 
tos. El  exceso  se  contaba  por  su  totalidad  con  el  impuesto  pleno  de 
2  por  ciento. 

En  la  1^  del  30  de  diciembre  de  1916,  estas  disposiciones  (del 
articulo  15)  se  modifican  en  la  siguiente  forma:  Las  fracciones  de 
rentas  imponibles  comprendidas  entre  3.000  y  8.000  francos  se 
computan  por  un  décimo,  por  dos  décimos  los  comprendidos  entre 
8.000  y  12.000  francos;  por  tres  entre  12.000  y  16.000;  por  cua- 
tro entre  16.000  y  20.000;  por  cinco  entre  20.000  y  40.000;  por 
seis  entre  40.000  y  60.000;  por  siete  entre  60.000  y  80.000;  por  ocho 
entre  80.000  y  100.000;  por  nueve  décimos  los  comprendidos  entre 
100.000  y  150.000,  y  por  la  integridad  el  excedente  de  renta  a  la 
cual  se  le  aplicara  el  10  %. 

Se  trata,  pues,  de  un  impuesto  progresivo  sólo  hasta  25.000 
francos,  siendo  para  las  sumas  superiores,  proporcional'  a  la  mayor 
renta. 

El  cuadro  siguiente,  publicado  por  el  Ministerio  de  finanzas  de 
Francia,  demuestra  cuál  era  el  impuesto  a  pagar,  según  la  ley  de 
1914: 


Monto  del  impuesto  a  pagar  por 

un  contribuyente 

Renta  Total 

soltero 

casado  sin  hijos 

casado  con 
3  hijos  menores 

FraBcoe 

PrancOB 

Francos 

Pranoo» 

6.000 

4 

— 

— 

8.000 

12 

4 

— 

10.000 

20 

12 

— 

12.500 

40 

24 

8 

15.000 

«0 

44 

16 

^.000 

120 

96 

86 

25.000 

200 

168 

96 

30.000 

300 

260 

160 

50.000 

700 

660 

480 

100.000 

1.7O0 

1.600 

1.280 

200.000 

8.7(M> 

d.660 

2.880 

500.000 

9.700 

9.660 

7.680 
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La  declaración.  —  La  declaración  del  contribuyente  a  que 
me  he  referido  antes  tiene  un  carácter  particular.  No  es  lq;almente 
obligatoria  sino  "moralmente  obligatoria". 

El  que  la  firma,  tiene  las  siguientes  ventajas: 

I.*  En  caso  de  disidencia  con  el  fisco  es  el  fisco  quien  dd)e 
probar  que  es  inexacta.  Cuando  el  fisco,  en  perjuicio  de  su  decla- 
ración, ha  hecho  la  valuación  de  oficio,  es  el  contribuyente  quien 
debe  probar  el  error  si  la  conceptúa  elevada.  Esta  circunstancia  fué 
mencionada  por  el  consejero  Colson  en  su  curso  de  economía  poli- 
tica  al  tratar  de  la  valuación  de  oficio. 

2.^  Se  le  otorga  una  reducción  en  el  impuesto. 

3.*  Se  establecen  premios. 

Creo  que  este  sist^a  no  podría  ser  aplicado  en  nuestro  pais. 
Seria  plantear  de  antemano  la  posibilidad  de  litigios  que  deben  evi- 
tarse. Las  disidencias  deberán  ser  resueltas  en  forma  expeditiva 
por  los  tribunales  vecinales  en  colaboración  con  el  fisco,  evitándose 
en  lo  posible  toda  acción  judicial.  Las  pruebas  en  este  caso  son  di- 
fíciles, en  particular  para  el  fisco,  quien  saldría  siempre  perdiendo. 

Valuación  de  oficio.  —  En  cuanto  a  la  valuación  de  oficio  la 
ley  francesa  establece,  en  resumen,  lo  siguiente: 

I.*  Para  los  bienes  raices  edificados  o  no,  una  suma  igual  a 
la  renta  neta  que  sirve  de  base  a  la  contribución  territorial; 

2.®  Para  los  beneficios  agricolas,  una  suma  igual  a  la  mitad  del 
valor  locativo  de  la  tierra  en  explotación.  Tal  como  se  hacia  en  In- 
glaterra (i). 

3.*  Para  toda  profesión  sometida  a  patente,  una  suma  igua!  a 
treinta  veces  la  patente  principal. 

A.  E.  Bunge. 


(i)     Kn   Escocia   se   tomaba   como   beneficio   agrícola   ana   •orna   igual  al  10 
dentó   del   arrendamiento. 
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MOVIMIENTO  ECONÓMICO  DE  LA  REPÜBLICA 


RESÚMENES  ESTADÍSTICOS  (i) 


LA  POBLACIÓN  DE  LA  REPÜBUCA    DE  1914  A  1917  (*) 


AÑOS 

Al 

30  de  Junio 

Al 

31  de  Didemfare 

1914 

7.886.237  (3) 

^.968.797 

1916 

8.002.494 

8.067.323 

1916 

8.109.888 

8.164.403 

1917 

8.216.199 

8.284.266 

(i)    %»tm    sección   aparece   en    todos    los    nnneros    y    contiene   las    cifras    mis   1 
cicBtcs  tomadas  de  los  informes  oficiales  o  investigadas  directamente  por  la  rarista. 

(2)  Las  planillaa  constroetiTaa  de  los  oilcalos  poateenaales  de  la  poblaeión  fi|{una 
loa  números  de  esta  rarista  eoirespondientes  a  Jvlio  y  Agosto  de  este  aík>. 

(3)  Al  1*  de  Junio  (Teieer  Censo  Nacional) 
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PROVINCIAS 

Y 

TERRITORIOS 


CaplUl  Fed«nl 

Isla  de  Martin  Garda. 

Boenoi  Aires. 

SaaU  Fo 

Botre  Ríos. 

Cocriflotos. 

Córdoba  

San  Luis 

Santiago  del  Bstero 

Tucomán 

Mendoza   

San  Juan  

La  Rioja 

Catamarca 

SalU 

JttJ«y 

Chaco 

Ckobut 

Focmosa   

La  Pampa 

Los  Andes 

Misiones 

Neaquen 

RfoNsfio 

SanU  Crux 

Tierra  del  Fuego 

Totales. 


POBLACIÓN  DE  HECHO  EN: 


1895 
(20.  Censo 
Nacional.) 


668.SM 

021.168 

307.188 

202.010 

280.018 

361.223 

81.460 

161.602 

216.742 

116.136 

84.460 

60.002 

00.161 

118.016 

40.713 

10.422 

3.748 

4.830 

26.014 

33.163 

14.617 

0.241 

1.068 

477 


3.066.110 


1914 
(3er.  Censo 
Nacional.) 


1.676.814 

783 

3.066.166 

800.640 

426.373 

347.066 

736.472 

116.266 

261.678 

332.038 

277.686 

110.263 

70.764 

100.301 

140.027 

76.631 

46.274 

23.066 

10.383 

101.338 

2.487 

63.668 

28.806 

42.242 

0.048 

2.604 


7.886.237 


1917 

Cálenlos  post- 

censales  al  31 

de  Dia  (i) 


1.616.223 

2.100.876 
047.804' 
444.001 

367.036 

766.876 

124.387 

286.681 

364.645 

206.226 

127.776 

83.146 

106.600 

147.637 

77.000 

48800 

26.838 

20.300 

111.887 

2.573 

57.644 

30.474 

44.061 

10.882 

2.827 


8.284.201 


(1)     Cifras  pr*TÍMirias. 


Digitized  by 


Google 


SEVI8TA    DE    ECONOMÍA    ABOENTINA 


397 


POBLACIÓN  OBRERA  EN  1914 

(Cifras  tomadas  del  Censo  Nacional) 


Categoría 


I  Todo  el  país  . 
menos  C.  Fed.      TOTAL 


Agrlcaltim  y  ganadería 

Industrias  y  artes  maanales  

Oeleomerck)  (10  %) 

TraoqMrtes , 

Jornaleros. 

PwiMS  y  otros  sin  profesión 

Totales 


274.200 

9.666 

46.201 

68.000 

24.000 


411.067 


462.463 
639.238 
14.703 
62.506 
644.628 
230.536 


1.944.063 


462.468 
813.438 
24.369 
97.796 
702.528 
254.536 


2.355.130 


DESOCUPACIÓN  OBRERA  EN  LA  REPÚBLICA 


Fecba 


k:iipado8 

Desocupa- 
dos 

Total 

Gfra  reía* 
tiva  de  los 
desocupad. 

•/• 

2.123.166 

116.000 

2.239.166 

5.1 

2.152.184 

156.304 

2.308.488 

6.7 

2.009.671 

821.090 

2.330.761 

13.7 

1.983.271 

338.580 

2.321.851 

14.5 

1.917.981 

414.870 

2.332.861 

17.7 

1.887.981 

456.870 

2.343.861 

19.4 

2.088.981 

304.870 

2.343.851 

13.0 

2.006.130 

261.870 

2.350.000 

10.8 

Agosto  de  1912.... 

>  1913.... 

>  1914.... 
»  1915.... 

>  1916.... 
»  1917.... 

Didembce  de  1917 
Mano  de  1918  . . . . 
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II 


PRODUCaÓN 


£1  valor  de  la  prodnccióa  nadonal  ha  ádo  de  1910  a  191 7,  el  áginente:  (i) 


VALOR  DE  LA  PRODUCCÓN  NAaONAL 

PRODUCCIÓN  BN  $   % 

AfiOS 

CONSUICIDA    EN 
EL  país 

EXPORTADA 

TOTAL 

1010 

1.400.000.000 

834.268.001 

2.284.253.001 

1911 

1.430.000.000 

777.908.768 

2.207.008.768 

19Í2 

1.461.000.000 

1. 140.163.111 

2.601.168.111 

1913 

1.0004)00.000 

1.179.900.026 

2.779.900.026 

1914 

1.760.000.000 

916.207.908 

2.666.207.903 

1916 

1.891.000.000 

1.323.134.726 

3.214.134.726 

1916 

1.910.000.000 

1.302.2n.641 

3.212.271.641 

1917 

1.930.000.000 

1.260.386.476 

3.230.886.476 

PRODUCCIÓN  AGRÍCOLA 

(Toneladas) 


TRIGO 


Producción 

SemilU 

Conmimo 

EXPORTACIÓN 

AÑOB 

Tri») 

Triio 

Hurinn 

y   haxínA 
como  tris» 

1910 

3.666.566 

600.000 

1.000.000 

1.883.692 

115.408 

2.048.460 

1911 

3.973.000 

600.000 

1.000.000 

2.285.951 

118.486 

2.455.217 

1912 

4.623.000 

660.000 

1.100.000 

2.629.056 

131.580 

2.817.027 

1913 

6.100.000 

600.000 

l.í>00.000 

2.813.149 

124.649 

2.996.192 

1914 

2.860.123 

610.000 

1.280.000 

980.526 

67.325 

1.076.703 

1915 

4.604.200 

530.000 

1.200.000 

2.611.514 

116.049 

2.664.708 

1916 

4.600.000 

540.000 

1.222.000 

2.204.876 

144.290 

2.485.388 

1917 

2.180.401 

650.000 

1.172.000 

935.828 

112.465 

1.088.281 

1918 

5.973.000 

(1)  Vor  «Coito  da  In  Tidn  an  la  Aimtina,  da  1910  a  1917»,  pubUeade  an  al  nteic» 
de   Julio  da  1918  pAg.  39. 
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MAlZ 

LINO 

AVENA 

Afios 

COBTO- 

mido 

Expor- 
tado 

Total 

(I) 
Conmi- 
mido 

Ezpoi^ 
tado 

Total 

(I) 

COMUr 

mido 

Ebcpor 
tado 

Total 

1010 
1011 
1912 
1913 
1914 
1916 
1016 
1917 

1.780.776 

587.816 

2.079.763 

188.049 

3.141.720 

4.261.061 

1.219.000 

000.601 

2.660.226 
126.185 
4.886.237 
4.800.051 
3.542.280 
4.330.604 
2.873.010 
808.080 

4.460.000 
713.000 
7.515.000 
4.006.000 
6.684.000 
8.601.086 
4.0g8.000 
1.404.000 

111.738 
170.447 
57.001 
113.208 
00.426 
162.808 
256.180 

604.877 
415.806 
515.300 
1.016.732 
841.500 
981.102 
630.914 
141.308 

716.615 
606.252 
572.400 

1.130.000 
038.016 

1.144.090 
896.100 

158.008 
174.158 
107.008 
210.266 
264.006 
124.208 
291.085 
192.894 

370.948 
511.389 
896.032 
880.744 
363.700 
602.707 
804.443 
271.713 

520.661 

685.642 

1.004.000 

1.100.000 

618.306 

717.000 

1.006.528 

404.007 

SUPERFICIE  CULTIVADA 

(Hectáreas) 


Predoctos 

I9X0-IX 

Z9XX-X3 

X9X2.X3 

1913-14 

19x4*15 

Z9X5-X6 

19Z6-X7 

X9Z7-Z8 

TriOP   

6.858.180 

6.807J000 

6.918.460 

6.678.640 

6.2614)06 

6.646.000 

6.511.000 

742844)00 

IJBO 

1.600  J80 

1.6SOi)00 

1.788.880 

1.779.850 

1.7284)00 

1.6194)00 

1.2984)00 

1.808.600 

liáis 

S.216.860 

8.422J0OO 

8.880.000 

4.1624)00 

4.2084)00 

44)17.850 

8.620.570 

8.5274)00 

AvtiM    

801.370 

1.0814MM) 

1.192.400 

1.240.300 

1.1614)00 

1.0884)00 

1.0224)00 

1.2054)00 

Ccteda 

00.161 

67.708 

107S60 

160.860 

160.500 

174.500 

157.060 

244.866 

AlfaUa. 

6.400.680 

6.680.100 

5.9564)00 

6.60OA0O 

7.878400 

7.526J60 

7.619.000 

8.052806 

TalMoo 

9.806 

9.768 

9.666 

14.870 

15JM0 

7.680 

10.320 

10.726 

CafiAdeaxúcar 

72.000 

98.430 

04.226 

106.700 

100.800 

128.500 

85.700 

984)10 

Algodón 

1.806 

1.804 

2.800 

2.217 

8.800 

8.600 

84)75 

11.776 

Vinas. 

104.860 

100.497 

101.970 

106.220 

182.479 

1244)00 

115.250 

116.145 

Maai 

18.046 

184160 

14.080 

26.495 

21.000 

16.685 

22.435 

26.725 

Papos  

61.640 

1084)20 

112.330 

118.770 

128.910 

1804)75 

188.886 

184.645 

Arboledas  y 

otros  coltíiros. 

2.879412 

2.879.007 

2.916.685 

8.108.814 

8.029.160 

2.000.650 

2.772.172 

2.720.807 

Total.. 

20.867.062 

21.888.68» 

224)87.726 

24.001.726 

244)17.100 

244)61  JOO 

28.879.407 

24.784.802 

(1)  DifoNBota  antre  la  pioducdÓD  y  la  txportaeiÓD. 
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C066Cha 

de: 


CULTIVO,  PRODUCCIÓN  Y  RENDIMIENTO 

TRIGO  LINO 


(1) 
8up«rfíQÍ6 


HeotárcM 


Produedóa 
TonebdM^ 


B«adi. 

mÍMitopor 

haetfr«ft 

Kilogramos 


(1) 
8up«rfiei« 
ooMfliíadA 
HeotároM 


Produeeiáo 
ToneladM 


Rendi- 


Kilogramos 


1909-10 
1910-11 
1911-12 
1912-13 
1913-14 
1914-15 
1915.16 
1916-17 
1917-18 


6.354.067 
5.873.913 
6.368.528 
6.701.803 
5.813.856 
5.790.540 
6.328.143 
4.904.634 


3.566.566 
3.974.520 
4.523.000 
6.100.000 
2.850.123 
4.004.000 
4.600.000 
2.180.401 
5.973.000 


665 

676 

710 
761 
4(K) 
795 
727 


1.276.356 
1.267.838 
1.515.765 
1.845.579 
1.781.223 
1.713.750 
1.336.622 


716.615 
696.252 
572.400 

1.130.000 
938.016 

1.144.090 
895.100 

568.000 


661 
469 
877 
612 
627 
667 
670 


MAÍZ 

AVENA 

Cosechft 

de: 

(1) 
Bup«rfloi« 
ooMohida 
HeotiroM 

Produedón 
ToiielAdM 

lUQdi- 

ini«itopor 
heotám 
KilogranuM 

(1) 
Superficie 

Heet<r«M 

Producoióii 
ToBoladM 

Reiidi- 
miflDtopor 

Küocnmoi 

1909-10 

3.006.000 

4.450.000 

1.481 

503.306 

629.661 

1.05& 

1910-11 

3.316.360 

713.000 

222 

663.798 

685.542 

1.032 

1911-12 

3  422.000 

7.616.000 

2.196 

850.764 

1.004.000 

1.180 

1912-13 

3.830.000 

4.996.000 

1.304 

1.060.822 

1.100.000 

1.047 

1913-14 

4.152.000 

6.684.000 

1.609 

926.486 

618.396 

668 

1914-15 

4.203.000 

8.891.645 

2.044 

860.900 

717.000 

824 

1916-16 

4.017.880 

4.098.000 

1.018 

900.416 

1.096.628 

1.217 

1916-17 

1.909.900 

1.494.600 

782 

621.210 

464.607 

747 

1917-18 

— 

4.335.000 

— 

— 

1.100.000 

— 

III 

EXISTENCIA  DE  GANADOS 
(Número  de  cabezas) 


Especies 

CENSO   DE: 

l888 

1895 

1        1908 

I9l4 

Vacuno  

r^h^ii^ty 

Mular 

Asnal 

21.961.667 
4.234.032 

1      417.494 

66.706.097 

1.894.386 

393.758 

4.239.754 

1.060.123 

21.701.526 
4.446.859 

483.369 

74.379.562 

2.748.860 

652.766 

7.886.354 

1.224.968 

29.116.625 

7.531.376 

465.037 

285.088 

67.211.754 

3.9A6.086 

1.403.591 

15.213.771 

1.507.409 

25.866.763 

8.323.815 

565.069 

260.157 

Ijinar  ...  ...  ..... 

43.225.452 

Cabrio  

Porelno 

4.326.280 
2.900.585 

GalUnaSfgallosy  pollos 
Patos,  pavos  y  iransos 

24.691.286 
2.114.793 

(1)  La    diíarencia   entre   las    cifras    de    la    superficie    "caltlrada*'    j 
citada",  representa  la  superficie  cultirada  y  perdida  totalmente. 

(2)  Cifras    provisorias. 


de   U    '*ooM- 
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IV 


TRANSPORTES 


FERROCARRILES 


Extaasión 

Capitales 

Entradas 

Entradas 

Aftot 

brutas 

netas 

Dividen. 

kilométrica 

$  oro 

$  oro 

$  oro 

dos 

1910 

27.994 

1.042.170.418 

110.941.406 

45.011.779 

432 

1911 

30.050 

1.135.715.140 

116.782.267 

45.335.164 

3.99 

1912 

31.461 

1.201.755.479 

132.059.613 

49.417.876 

4.11 

1913 

32.494 

1.266.855.583 

140.113.204 

52.838.692 

4A7 

1914 

33.511 

1.306.483.741 

115.107.179 

36.588.122 

2.79 

1915 

33.710 

1.336.313.668 

124.216.399 

45.693.783 

3^ 

1916 

33.843 

1.340604.263 

129.517.972 

44.837.395 

334 

1917 

33.862 

1.434.802.303 

118.374.067 

29.855.850 

2.44 

Aflos 

Pasajeros 
transporta- 
dos 

CARGA   TRANSPORTADA 

Cereales 

Ganados 

Otros  artíc. 

TOTAL 

1910 

59.711.462 

8.936.252 

3.338.423 

21.331.951 

33.606.626 

1911 

67.776.762 

6.759.783 

4.193.189 

23.422.033 

34.375.0te 

1912 

73.641.560 

3.391.200 

3.812.455 

23.226.749 

40.430.404 

1913 

82.322.830 

13.080.728 

4.226.746 

24.725.776 

43.083.250 

1914 

75.103.809 

8.601.149 

4.149.343 

20.756.337 

33.806.829 

1915 

67.401.101 

12.532.614 

4.426.213 

18.696.852 

35.655.679  . 

1916 

64.829.930 

10.631.279 

4.974.159 

21.025.140 

36.630.578 

1917 

57.478.067 

4.572.934 

5.248  073 

18.804.351 

28.490.078 

NAVEGACIÓN  EXTERIOR 


ULTRAMAR       | 

CABOTAJE 

TOTAL 

Afios 

N.»  de 

baques 

Tonelaje 

N.»  de 
buques 

Tonelaje 

N.ode 
buques 

Tonelaje 

1914 
1915 
1916 
1917 

2.528 
2.488 
2.202 
1.324 

6.8.Tr.996 
6.050.337 
5.069.671 
3.261.485 

14.876 

11.875 

10.602 

9.878 

7.326.966 
6.781.224 
6.381.982 
5.263.960 

17.404 
14.363 
12.804 
11.202 

14.164.962 
12.831.561 
11.441.668 
8.515.385 
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ENTRADA  DE  VAPORES  Y  VELEROS  DE  ULTRAMAR,  EN  EL  PUERTO 

DE  BUENOS  AIRES,  DURANTE  LOS  AflOS 

1912  «  1918  (i) 

(RXSUMBM   POR  BikMDSRAS) 


BANDERAS 


19x3 


N«.  de 


1913 


N*.de 


TomelMlas 


19x4 


N«.  de 

BuqiNi 


108 
46 

20 

17 


10 

43 

180 

7 

51 

1.078 

168 

125 
2 


Totelet. 


2.080 


700.867 

188 

162.641 

50 

41.461 

15 

17.687 

24 

I 

2 

20.660 

18 

128.127 

45 

475.845 

157 

14.440 

15 

162.886 

58 

2.880.846 

1.160 

488.879 

177 

— 

— 

74.768 

128 

2.041 

2 

157.401 

78 

— 

— 

12.084 

6 

88.260 

28 

15.616 

10 

5.660.280 

2.168 

822.818 

170.824 

84.887 

28.888 


5.516 

27.568 

166.118 

526.684 

85.288 

171.808 

8.458.824 

588.110 

88.248 

1.884 
120.878 


8.814 

48.848 

8.885 


110 
38 

14 

28 


U 

58 

118 

14 

50 

822 

143 

118 

1 

68 


10 
28 

7 


6.256.885 


1.686 


468.714 

108.2«4 

81.757 

31.040 


20.288 
218.784 
480.068 
31.083 
210.286 
2.688.662 
455.618 

70.818 

803 

110.647 


15.205 
66.103 
10.720 


4.866.275 


BANDERAS 


I915 


N*.  de 
Buques 


Toneladas 


19x6 


N«.  de 

Buques 


Toneladas 


N«.de 
Buques 


I917 


Toneladas 


10  prin.  1 


( 1918 


N*-de 


Tbnflidat 


Ausliiaca  . 


18 
30 


6.872 

__ 

46.426 
28.037 

8 
63 

7.563 

2 

17.888 
56.782 


4.006 


66 

1 
1 
1 


70.011 

706 

1.368 

1.640 


07 


141.377 


(1)     Los  Taporea  j  Teleroa  qua  entran   en  el  puarto  da  Enanca  Airea  rapraaaatan, 
aprozimadamanta,  el  60  %  dal  tonalaia  qiia  llfca  a  todoa  loa  pvertoa  da  la  república. 

é 
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BANDERAS 


1915 


N*.  de 


Toneladas 


I916 


N*.de 
Buques 


Toneladas 


1917 


N*.de 


Toneladas 


408 

ll9it 


N*.de 
Bnqqes 


Toneladas 


20 
M 
V¡ 
90 
86 
658 
140 

188 

47 
110 

1 

8 

10 

86 

6 


1.518 


40.600 

28 

286.104 

71 

817.001 

70 

66.760 

74 

SOO.S06 

88 

8.074.606 

477 

418.080 

06 

— 

2 

08.667 

180 

07.588 

06 

105.887 

184 

— 

— 

861 

— 

6.488 

— 

17.156 

18 

76.228 

80 

0.100 

7 

4.021.488 

1.507 

44. 

224 
202. 
150 
287 
.008 
245 
4 
121 


1.6 


817 
,058 
272 
.484 
.400 
.601 
110 
.787 


22.578 
77.768 
11.705 


8.628.621 


44 

60 
64 

10 
18 

287 

51 

7 


185 


71.525 

166.115 

222.606 

20.287 

46.070 

856.768 

146.804 

24.086 

45.566 

108.476 


1.000 

8.806 

81.848 

6.051 


40 

64 

46 

4 

6 

825 

24 

10 

121 

60 

100 

1 

4 


800  2.157.272 


040 


68.680 

170.001 

170.005 

8.800 

15.754 

L. lio  .280 

78.454 

80.220 

66.150 

102.582 

175.848 

2.088 

7.784 

1.888 

56.728 

5.076 


2.220.224 


COMERCIO  EXTERIOR. 


VALORES  REALES  EN  $  ORO 


Afino 

Exportación 

Importación 

Total 

Saldo 

1010.... 

380.071.360 

379.362.616 

768.423.876 

+ 

9.718.8tt 

1911.... 

342.317.258 

406.019.992 

747.387.260 

— 

62.702.734 

1918.... 

601.667.360 

446.868.002 

948.630.371 

+ 

64.804.967 

1913.... 

619.166.011 

496.227.004 

1.016.383.106 

+ 

22.928.917 

1914.... 

403.181.617 

322.620.964 

726.661.481 

+ 

80.601 .6BS 

1916.... 

582.179.279 

306.488.000 

887.667.286 

+ 

276.601.273 

1916.... 

872.000.622 

366.130.6n 

080.180.008 

+ 

206.868.961 

1917.... 

560.170.040 

380.321.178 

090.401.227 

4- 

160.848.871 

1«.ai.«i 

W8.... 

381  006.667 

200.896.111 

501.602.678 

+ 

171.800,466 
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VALORES  NOMIBAUS  EN  $  ORO 


AAot 

Ezportadón  Importactón 

Total 

Saldo 

1910.... 

S72.e2«.o« 

361.770.606 

724.306.711 

+ 

20.806.880 

1911.... 

324.007.08 

366.810.686 

601.608.224 

— 

42.113.148 

1912.... 

480.391.206 

384.868.460 

866.244.726 

■f 

06.087.787 

1913.... 

48S.804.M7 

431.362.642 

004.887.080 

4- 

62.152.006 

1914.... 

349.2M.141 

271.817.000 

621.072.041 

+ 

77.486.241 

1915.... 

668.280.M3 

226.802.783 

785.178.376 

+ 

331.387.910 

1916.... 

M8.846.830 

217.400.322 

760.756.161 

+ 

325.086.617 

1917.... 

600.170.049 

184.467.048 

734.637.007 

-t- 

366.708.001 

t«.ai.«i 

1918.... 

381.006.067 

78.772.082 

460.460.490 

+ 

302.028.685 

Lo8  valores  reales  son  los  que  resaltan  de  aforar  los  artículos  im- 
portados con  los  precios  efectivos  en  los  puertos  de  la  república  y  los 
exportados   con  los  precios  efectivos  de  exportación. 

Los  valores  nominales  son  los  que  aparecieron  en  la  estadística  ofi- 
cial como  resultado  de  avaluar  los  artículos  importados  con  los  aforos 
de  la  tarifa  oficial  de  avalúos,  vilmente  desde  1906  y  los  de  exportación 
según  precios  reales,  en  unos  artículos   y  de  aforo  en  otros. 


EXPORTACIÓN  DE  CARNES 

TONELADAS 


Carnes  d) 

Carne 

Carne 

Otras 

Afk>8 

congeladaa 

enfriada 

conservada 

carnes 

Total 

1010 

331.472 

8.441 

18.080 

9.442 

362.385 

1011 

308.221 

15.006 

16.127 

12.120 

441.564 

1012 

403.456 

25.231 

18.831 

8.824 

456.842 

1013 

391.087 

34.175 

13.014 

3.010 

443.066 

1014 

403.190 

40.600 

13.000 

2.388 

450.858 

1015 

398.116 

11.703 

32.514 

218 

442.546 

1016 

482.278 

16.153 

45.107 

1.120 

544.748 

1917 

410.456 

38.005 

102.168 

7.618 

550.216 

1er.   se- 

mestre 

de  1918.. 

257.580 

1.545 

86.610 

1.477 

347212 

<1)     Inrluio  menudeneíM  de  «ubm  eon6«>ftdM. 
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EXPORTACIÓN  DE  CARNES 
en  los  primeros  trimestres  de  19x3  «  19x8 

TONELADAS 


Primer 

Carnes  (1) 

Carne 

Carne 

Otras 

trimM- 
tnáK 

congeladas 

enfriada 

conservada 

carnes 

Total 

1918.... 

102.190 

6.348 

4.681 

604 

112.728 

1914.... 

110.286 

17.286 

2.608 

489 

180.662 

1916.... 

86.010 

8.917 

6.763 

— 

96.680 

19W.... 

106.962 

8.178 

6.720 

219 

117.064 

1917.... 

100.666 

4.664 

12.806 

4.382 

112.606 

191S.... 

101.616 

478 

82.120 

— 

134.209 

VI 
DATOS  FINANCIEROS 

ORO  Y  CIRCULACIÓN  FIDUCIARIA 


Al  81  d« 

Didcmbre 

de: 

Existencia 
visible  de  0x0 

Billetes 
en  circnladón 

P!roporcioii 
de  la  K»ranifft  eoture 

el  010 

depoñtMlo  «1 U  Caja 

de  GonTcni6n  y 

Cantidad 

de  oro 

por  habitante 

1910 

268.486.890,96 

716.982.766.62 

68,662 

88,48 

1911 

261.670.996,68 

722.924.218.62 

68.864 

86.88 

1912 

291.664.386,66 

799.808.684,60 

71,867 

40.80 

1918 

204.934.766.08 

828.268.044.98 

72.669 

89.16 

1914 

274.668.964.08 

803.280.274.77 

63.491 

34.60 

1916 

332.667.899.10 

987.646.614.82 

07.133 

41.27 

1916 

360.179.788,90 

1.018.098.618.39 

71077 

42.89 

1917 

878.909.646.64 

1.013.136.766,24 

71.078 

46.13 

Al  31  de 

Octubre  de 

1918 

433.736.418.36 

1.164.466.819.20 

74,618 

62,3.^ 

(i)     Incluso  menudencias   de   carnes    congeladas. 
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COMERCIO  Í>B  ORO 


Afiot 

Importaitíón 

Ezportacióii 

Saldo 

1910 

ZtJ9n>m 

1.860.892 

+ 

36«3584M4 

1«U 

12.7M.336 

8.008.897 

+ 

9.766.630 

1M3 

M.077.807 

686.621 

+ 

36.402.186 

191» 

47.9tt.426 

44.878.800 

+ 

3.602.866 

1914 

17.900.886 

31.2M.649 

— 

13.334.263 

191« 

4.300.817 

(1) 

6.346 

+ 

4.194«in 

19W 

28.888.246 

(1) 

336.900 

+ 

25.616.346 

1917 

36.780.928 

(1) 

460.620 

+  . 

26.339.406 

mmfilmm 

MUS  II  1918 

6.218 

(1) 

74.216 

- 

67.998 

ESTADO  DE  LOS  BANCOS 


Capital  reaüttdo 

Depóeitoe  eo  eaenta 

Al  31  de 
DlflftMiibre 

RepúbUoa  Argmtin*) 

•ORiente,  a  plaMs  y 
ea|a  de  aliorroe 

dr 

8  oro 

8m/n. 

8  oro 

8m/n. 

••- 

8mM. 

1910 

42.646.100 

307.617.047 

34.127.143 

1.254.608.506 

38.542.246 

1.221.680.266 

1911 

48.636.190 

345.684.697 

32.629.641 

1.304.448.860 

31.622.407 

1.421.021.706 

1912 

60.048.190 

381.226.042 

20.047.464 

1.414.806.846 

29.100.484 

1.466.290.064 

1913 

61.048.190 

374.670.362 

36.131.879 

1.381.397.886 

28.783.380 

1.476.514.784 

1914 

88.648.100 

372.374.000 

27.980.860 

1.178.460.788 

13.098.983 

1.168.747.930 

1916 

84.795.100 

341.601.416 

16.374.669 

1.481  906.478 

9.680.081 

1.220.190.382 

1916 

36.461.866 

841.982.024 

14.688.768 

1.623.686.460 

9.498.119 

1.296.449.120 

1917 

36.340.428 

341.087.703 

15.812.809 

1.977.843.844 

6.872.900 

1.639.066.513 

Ai310cto- 

bn  de  1918 

47.864.833 

340.818.572 

11.054.404 

2.786.089.620 

4.820.860 

1.750.981.780 

(1)     Sj[portacionee  auteriíadas   de   aenerdo 
loe  Tiajeroi  que  eelen  del  peís  j  para  pago  de 


la  lef   N.e   9488,   perteMeieotei 
narfttmoe  y  paaaiee. 
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Al  81  de 
Diciembre 

Bn  la  Caja  de 

En  los  Bancos 

En  las 

TOTAL 

de 

Oonyenión 

Legaciones 

1910 

I85.994.38$,96 

67.491.506,-. 

258.485.890.96 

1911 

189.048.028,63 

62.622.367,— 

— 

251.670.996.63 

1912 

222.875.630,66 

68.778.866,— 

— 

291.654.386,66 

1913 

223.197.716,03 

61.737.039,— 

— 

294.934.756,03 

1914 

221.710.205,27 

50.263.666.— 

2.696.092.76 

2<4.668.964,03 

1916 

237.291.606.93 

26.921.861,— 

68.344.441.17 

332.567.899,10 

1916 

260.320.052,28 

33.344.468,— 

56.614.373,62 

350.179.783.90 

1917 

261.697.777,02 

67.067.395,— 

66.254.373,62 

373.909.545.64 

31  de  Ootu- 

bre  de  1918. 

261.598.114,06 

54.708.880.— 

117.484.424,29 

433736.41835 

CAMBIOS 
1917 


BIBSBS 


L.  esterlinas 
beja  0/0 


Dolara 
baja  0/0 


Franoos 
baja  0/0 


0/0 


liras 
baja  0/0 


Bdmo 

Febrero.  . . . 

Mano 

Abril 

Mayo 

Jonio. 

JuHo 

Agosto 

SeptíembK. 
Octubre.  • . . 
Noviembce . 
Didembce. . 

Pcocnedkis  . 


6,168 
5,555 
4.166 
2,777 
S.968 
5,158 
4,668 
8,878 
2,976 
4,960 
8.780 
10,714 

—  5,175 


L.  esterlinas 
baja  0/0 


Eoeco 

Fébnro.  . . . 

Mam 

Abril .     ... 
Mayo. 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre  . 
Octubre  . . . . 


6,746 
5,158 
5,555 
6,746 
7.986 
7,142 
6408 
6.280 
6,646 
7.142 


8,155 
8,512 
2,288 
-,669 
1,804 
8/)20 
2,479 
1,881 
-,055 
2,846 
7,883 
0.204 

-  8,204 
Z9T8 

Ddlazes 

/o 


baja 


18360 
14,250 
18,165 
0,700 
10355 
12.215 
11325 
11.160 
11380 
12385 
15.710 
17,180 

-12304 


Franoos 
baja  0/0 


4362 
8349 
8350 
4,727 
5984 
4,998 
4,809 
4351 
4324 
6,210 


13,495 
11315 
12380 
18315 
18325 
18325 
12.805 
12,130 
9,750 
9,910 


7,275 
6,585 
8329 
12,450 
12,095 
17,746 
17.480 
16,620 
17390 
18,960 
14,600 
5,280 

+  12,991 


Pesetas 

alsa  0^0 


28,204 
8I30O 
84375 
27320 
27370 
20350 
29,790 
80360 
82360 
85375 
42380 
42^85 

82377 


Liras 
baja   0/0 


20.480 


25,000 
32350 
87,185 
88,770 
85,865 
23466 
13395 
2,88 


I«a  dei>reciacióii 
fué  la  siguiente: 
Enero 
Febrero 
Marzo 


del  iD«rco   durante  loe  mese»  de  enero,  febrero   y 


41385 
41,660 
42,465 
42365 
45,105 
45310 
44,510 
44,670 
22340 
22.486 
tuaxto  de 


1918 


29»337  % 
30.487  " 
a9.a68    " 


Deade  el  Lo  de  Abril  de  1918  al  31  de  Julio  no  hubo  ootiíaoión  del  maroo. 
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VII 
NÚMEROS    INDICADORES 


COMERCIO  EXTERIOR 


Afios 

Importación 

Exportación 

Cantídad 

Valor  real 

Cantidad 

Valor  real 

1910.... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

1043 

106,7 

89,2 

883 

1912.... 

109,4 

117.7 

131,8 

128,9 

1913.... 

119,8 

130.8 

138,7 

133,4 

1914.... 

773 

85,1 

102,2 

1033 

1915.... 

643 

80.6 

1283 

1493 

1910.... 

61,8 

96,6 

112,0 

1473 

1917.... 

52.4 

100,2 

803 

141,4 

COSTO  DE  LOS  ALIMENTOS 


AAos 

Carne 

Pan 

Otros   aU. 
mentos 

Alimen- 
tos en 
conjunto 

1910.... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

98 

106 

102 

98 

1912.... 

102 

100 

98 

100 

1913.... 

126 

100 

100 

108 

1914.... 

127 

106 

102 

lio 

1915.... 

184 

126 

105 

120 

1916.... 

142 

116 

102 

118 

1917.... 

137 

152 

128 

138 
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COSTO  DE  LA  VIDA 


AfiOB 

Alimen- 
tos 

Alquiler 

Veitído  y 
otros  gas- 
tos 

Costo  eo 
conjunto 

iwo.... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

9S 

107 

108 

101 

1W2.... 

100 

114 

108 

106 

1918.... 

IOS 

107 

lio 

108 

1914.... 

110 

101 

111 

108 

1915.... 

130 

94 

lar 

117 

1916.... 

118 

88 

101 

126 

1917.... 

188 

90 

198 

148 

COSTO  GENERAL 


Afios 

Prodnc- 

don  Na- 
cional 

Importa- 
ción 

Valor  lo- 
cativo 

Costo  en 
con j  mito 

1910.... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

99 

108 

107 

102 

1912.... 

98 

108 

114 

106 

1913... 

198 

lio 

107 

104 

1914.... 

106 

111 

101 

101 

1916.... 

118 

127 

94 

116 

1916.... 

138 

161 

88 

131 

1917.... 

176 

198 

90 

164 
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INFORMES,  NOTAS  Y  COMENTARIOS 

I 

FACULTAD   DE   CIENCIAS   ECONÓMICAS 
Discurso  del  Doctor  Eleodoro  Lobos 


Reconstituido  el  gobierno  de  la  Facultad,  es  urgente  volver  al 
trabajo»  y  oportuno  reanimar  los  ideales,  el  plan,  el  personal  y  d 
material  con  que  continuamos  la  marcha. 

No  admiten  rectiñcación  los  primeros;  el  fenómeno  económico 
y  los  nuevos  métodos  de  estudio  y  de  investigación  cientíñca  y 
práctica  han  de  influir  constantemente  sobre  el  segundo,  y  el  medio 
social  y  los  recursos  financieros  decidirán  de  los  últimos. 

La  fundación  de  este  instituto  resolvió  con  acierto  una  necesi- 
dad impuesta  por  el  progreso  universitario,  por  los  intereses  posi- 
tivos y  por  los  ideales  de  la  Nación.  Era  indispensable  abrir  una 
época  dentuda,  y  fecunda  de  transición  o  de  conciliación  de  las  cien- 
cias puras  y  de  las  ciencias  de  aplicación,  en  que  prevalecieran  las 
scgimdas,  de  humanistas  y  de  realistas,  en  que  el  homenaje  respe- 
tuoso a  las  disciplinas  clásicas,  que  influyeron  en  la  mentalidad 
colonial  y  dieron  su  concurso  a  las  generaciones  de  la  revolución 
y  de  !a  organización  política,  debían  comprobar  su  ineficacia 
por  falta  de  educación  inductiva  y  técnica  para  armar  a  las  nue- 
vas generaciones  en  la  lucha  y  en  el  triimfo  de  los  intereses  eco- 
nómicos. 

La  Universidad  no  podía  sustraerse  a  la  evolución  progresi- 
va, y  esta  modesta  Facultad  asi  lo  demuestra.  Si  se  repara  en  que 
una  transformación  análoga  sólo  se  ha  realizado  en  forma  franca 
en  el  último  cuarto  de  siglo  en  pueblos  más  preparados  que  el 
nuestro,  habría  injusticia  en  imputar  un  grave  retardo  a  nues- 
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tra  vieía  Universidad.  Pertenecen  a  esta  época  las  Facultades 
comerciales  de  carácter  profesional  y  científico  de  los  Estados 
Unidos,  Alemania,  Inglaterra,  Bélgica,  Italia,  Suiza,  y  las  de 
Francia  iniciaron  su  reforma  en  las  condiciones  fundadas  por 
Saleilles  en  el  Congreso  de  Enseñanza  Superior  que  precedió  al 
proyecto  de  ley  del  ministro  Leygues,  de  1899,  sobre  el  doctora- 
do en  ciencias  económicas,  y  aun  buscan  su  complementación  en 
el  ejemplo  de  las  Universidades  americanas,  que  en  estos  días  es- 
tudia un  sabio  profesor  de  la  Sorbona,  M.  CauUery,  ofrecién- 
dolas a  su  patria  como  el  mejor  programa  de  modernización  in- 
mediata de  sus  instituciones  científicas,  para  abordar  los  pro- 
blemas económicos  que  ha  suscitado  la  guerra,  y  que  es  forzoso 
estudiar  y  resolver  bajo  los  auspicios  de  la  paz.  Ya  había  dicho, 
mucho  antes,  León  Say,  desde  la  tribuna  del  Senado:  "La  Fran- 
cia no  está  preparada  para  la  lucha  comercial  con  sus  rivales, 
pero  lo  estará  fácilmente  el  día  que  mejore  su  enseñanza  comer- 
cial y  técnica". 

Estas  instituciones,  no  sólo  respondieron,  pues,  entre  nos- 
otros, a  una  aspiración  de  la  cultura  intelectual,  sino  también  a 
una  necesidad  real  de  la  vida  económica,  que  reclama  el  estudio 
más  activo  y  más  intenso  de  los  intereses  de  este  orden,  méto- 
dos más  perfectos  para  asegurar  su  aprovechamiento  y  ciudada- 
nos más  preparados  para  trabajar,  para  luchar  y  para  prevalecer 
en  la  producción  y  distribución  de  la  riqueza  nacional. 

No  fueron  tampoco  una  improviisación,  sin  antecedentes  ni 
arraigo  en  la  vida  argentina.  Belg^ano,  hijo  de  comerciante,  cuan- 
do se  confiesa  admirador  de  Quesnay  y  discípulo  ¡de  Campoma- 
nes,  el  campeón  del  progreso  económico  de  España,  según  Joa- 
quín Costa,  se  muestra  leal  a  estas  ideas  en  sus  iniciativas  como 
secretario  del  Consulado.  La  colonia  acrecentaba  sus  riquezas 
merced  a  las  franquicias  comerciales.  Pero  este  desarrollo  espon- 
táneo requería,  para  su  mayor  rendimieinto  y  para  evitar  la  explo- 
tación irracional,  la  acción  inteligente  y  técnica.  Era  necesario, 
decía,  el  estudio  de  la  tierra,  de  la  fauna,  de  la  flora,  de  las  fuen- 
tes naturales  de  riqueza,  para  impedir  su  agotamiento. 

Se  impone  particularmente  a  nuestra  consideración  la  prédica 
de  Belgrano  al  encarecer  la  importancia  de  los  estudios  econó- 
micos, que  subraya  con  admirable  previsión.  Una  de  las  causas  a 
que  atribuía  la  pobreza  del  labrador,  era  su  espíritu  de  rutína, 
incapaz  de  pensar  seriamente  en  lo  que  le  convenía,  ni  hacer  en- 
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sayos  ni  experiencias.  Recomendaba  la  necesidad  de  estudiar  a 
fondo  todo  lo  que  tiene  relación  con  el  cultivo  de  la  tierra,  para 
aumentar  considerablemente  las  riquezas  del  suelo,  y  se  lamen- 
taba de  que  los  buenos  libros  no  se  difundieran  entre  los  agri- 
<niltores,  porque  ''si  la  riqueza  de  todos  los  hombres,  decia,  tie- 
ne su  origen  en  la  de  los  hombres  del  campo,  y  si  el  aumenta 
general  de  los  bienes  de  la  tierra  hace  a  todos  más  ricos,  es  de 
interés  del  que  quiere  proporcionar  la  felicidad  del  país,  que  los 
misterios  que  lo  facilitan  se  manifiesten  a  todas  las  gentes  ocu- 
padas en  el  cultivo  de  las  tierras". 

Le  corresponde  el  honor  de  haber  sido  el  primero  entre  nos- 
otros que  encomiara  la  importancia  de  los  estudios  comerciales 
y  económicos,  y  esbozara  el  plan  de  estudios  de  una  escuela  de 
comercio.  Entonces  tenía  esta  prédica  un  sentimiento  profundo. 
En  la  época,  los  verdaderos  comerciantes  eran  los  menos.  No  só- 
lo se  trataba  de  difundir  las  nuevas  ideas  liberales  en  punto  a  la 
industria  y  tráfico  comercial,  sino  también  persuadir  al  núcleo 
monopolista,  que  había  prosperado  al  amparo  de  los  privilegios, 
que  su  positivo  interés  consistía  en  abrir  el  puerto  al  comercio 
libre  para  cimentar  la  prosperidad  colectiva,  estimulando  el  des- 
arrollo de  todas  las  fuentes  de  riqueza.  Era  necesario  fijar  con 
precisión  d  papel  que  correspondía  a  los  comerciantes,  que  como 
intermediarios  del  productor  y  consumidor  no  debían  crecer  a  ex- 
pensas de  ellos.  "La  ciencia  del  comercio  no  se  reduce  a  comprar 
por  die?.  y  vender  por  veinte",  dice  Belgrano.  Para  formar  esa  cla- 
se de  comerciantes  propone  una  ''Escuela  titulada  de  comercio^ 
donde  los  jóvenes  vayan  a  instruirse  en  la  aritmética,  en  el  mo- 
do de  llevar  la  cuenta  y  razón  y  tener  los  libros :  en  el  cálculo  y 
regla  del  cambio".  Este  grupo  de  materias,  comprende  lo  que 
puede  llamarse  el  ciclo  matemático;  en  seguida,  enuncia  las  co- 
rrespondientes al  ciclo  jurídico :  "las  reglas  de  la  navegación  mer- 
cantil, los  seguros,  etc.,  el  modo  de  establecer  la  correspondencia 
mercantil  y  mantenerla,  las  leyes  y  costumbres  usadas  entre  ne- 
gociantes, etc."  Por  último  señala  las  dos  asignaturas  esenciales 
del  ciclo  que  podría  llamarse  económico;  "los  principios  genera- 
les de  la  geografía  y  las  producciones  de  que  abundan  o  escasean 
los  paípes".  Los  modernos  orígenes  de  las  facultades  de  Agrono- 
mía y  de  Ciencias  económicas  se  encuentran,  pues,  en  los  planes 
de  estudio  que  ee  proyectara  hace  más  de  un  siglo,  y  las  prece- 
dentes observaciones  del  patricio  sobre  la  enseñanza  técnica,  ene- 
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miga  (iel  verbalismo  y  de  la  rutina,  no  ceden  en  acierto  y  en  sen- 
cillez a  las  que  hoy  mismo  sirven  Kahn  y  Klein  para  propa- 
gar los  ''Principies  and  methods  in  commercial  education"  en 
que  se  fundan  los  institutos  universitarios  americanos  de  estudios 
comerciales  e  industríales. 

Pudieran  la  imaginación  o  el  patriotismo  exagerar  la  previ- 
sión de  los  fundadores  de  la  nacionalidad,  pero  lo  cierto  es  que 
sus  ideales  económicos  se  armonizan  con  los  nuestros  al  través 
del  tiempo  cuando  se  busca  el  aprovechamiento  de  nuestras  re- 
servas naturales  y  de  nuestra  producción  elaborada  por  los  me- 
jores métodos  de  explotación,  ya.  sea  que  se  funden  en  aquella 
técnica  rudimentaria  o  en  el  concepto  actual  de  la  organización 
científica  del  trabajo.  En  ambos  casos,  y  con  más  razón  en  nues- 
tros tiempos,  el  mejor  rendimiento  de  la  actividad  fisiológica  y 
económica,  por  aquellos  medios  o  por  los  que  ponen  al  servicia 
de  la  industria  y  del  comercio,  el  cooperativismo,  los  .principios 
de  Taylor  o  en  el  laboratorio  de  las  universidades,  se  evita  la  dis- 
persión del  esfuerzo  y  de  la  riqueza  y  se  obtiene  la  mayor  efi- 
ciencia nacional. 

£1  plan  de  estudios  de  esta  Facultad  quiso  ser  técnico,  nacio- 
nal y  profesional,  y  como  debia  dominar  en  sus  ciclos  su  carácter 
científico  y  práctico,  se  lo  complementó  acertadamente  con  el  Se- 
minario económico,  con  resultados  que,  si  no  son  aun  completos, 
no  bastan  para  dudar  de  su  eficacia*  Suponía  una  atención  cons- 
tante sobre  la  situación  económica  de  la  Nación,  la  ciencia  en 
activa  relación  con  la  experiencia,  pasión  por  el  trabajo  y  por  la 
verdad,  y  como  todo  esto  no  se  improvisa  en  tan  breve  tiempo, 
pienso  que  el  perfeccionamiento  de  ese  plan  cuya  fundación  tan- 
to honor  cabe  a  mi  antecesor  el  doctor  Carlos  Rodríguez  Etchart 
debe  buscarse  por  su  aplicación  y  su  estudio  con  criterio  prácti- 
co y  progresivo. 

Es  mucho  que  todos  coincidamos  en  el  propósito  común :  ha- 
cer de  esta  Facultad  el  colaborador  más  constante  y  más  sereno 
de  la  organización  económica  de  la  Nación.  No  es  poco,  que  re- 
conozcamos el  retardo  que  sufre  esta  tarea  fundamental.  Lo  de- 
más vendrá  necesariamente.  Las  intermitencias  del  esfuerzo  han 
de  servir,  lo  espero,  para  activarlo.  Hace  un  siglo,  en  1823,  decia 
un  mensaje  del  gobierno  de  esa  época:  "La  economía  política 
ha  comenzado  a  enseñarse  y  sus  luces  difundidas  procurarán  a 
nuestra   patria  administradores  inteligentes".   Funciona  esta  Fa- 
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cuitad  desde  1914  en  virtud  de  su  ley  del  año  anterior  sin  otro 
antecedente  orgánico  que  los  institutos  comerciales  de  1876,  1890 
y  1910,  y  si  concordamos  en  la  necesidad  universitaria  y  econó- 
mica a  que  responde,  mucho  habremos  conseguido,  repito,  con 
poner  fuera  de  cuestión  su  existencia  y  dedicarnos  a  justificarla, 
vigorizarla  y  arraigarla  en  la  conciencia  pública. 

La  reforma  universitaria,  si  no  se  ha  de  limitar  a  renovar  su 
gobierno,  debe  favorecerla.  Asegura  la  enseñanza  libre,  y  esti- 
mula de  nuevo  la  colaboración  del  pensamiento  argentino,  del 
hombre  de  ciencia,  en  una  obra  que  no  admite  postergación.  Hay 
material  adelantado.  Basta  recorrer  nuestra  aulas  y  seminarios 
y  reparar  en  los  problemas  económicos  del  presente,  para  reco- 
nocerlo y  confiar  en  el  porvenir.  El  Estado  llena  su  misión  tu- 
telar de  estos  intereses  persistiendo  en  ella.  I,o  demás  incumbe 
a  la  sociedad,  al  país,  a  nuestros  hombres  de  fortuna,  a  las  cor- 
poraciones comerciales  e  industriales,  a  los  hombres  de  trabajo, 
que  deben  ver  en  esta  casa  su  propia  casa,  para  ayudarla,  para 
confiar  en  que  se  estudia  intensa  y  serenamente  sus  intereses 
más  positivos,  la  suerte  y  protección  de  sus  ahorros,  nuevas  orien- 
taciones para  la  educación  de  sus  hijos,  la  reforma  de  la  admi- 
nistración fiscal  y  la  preparación  del  personal  idóneo  que  reclama 
nuestro  gobierno  financiero  y  económico,  los  establecimien- 
tos bancarios,  el  comercio,  la  industria  y  los  fines  más  prácticos 
y  activos  de  la  Nación. 

La  Facultad  y  la  Escuela  de  Comercio  anexa  cuentan  con 
1.348  alumnos.  Contribuye  el  Estado  a  los  gastos  anuales  de  la 
primera  con  148.080  pesos,  y  con  359-280  pesos  a  los  de  la  segun- 
da. Devuelve  en  el  mismo  año  la  primera  38.850  pesos,  y  48.574 
pesos  la  segunda.'  El  presupuesto  anual  de  esta  Facultad  es  e) 
más  bajo  de  todas  las  Facultades,  siendo  su  número  de  alumnos 
mayor  que  el  de  la  de  Letras  e  igual  al  de  Agricultura  y  Veteri- 
naria. Resulta  así  que  el  costo  anual,  por  alumno,  descontando 
los  derechos  de  inscripción  con  que  concurren  al  fondo  universi- 
tario, es  de  316  pesos  en  nuestra  Facultad,  de  567  en  la  de  Le- 
tras, y  de  1.202  en  la  de  Agricultura  y  Veterinaria. 

Podría  no  pedirse  mucho  más  al  presupuesto;  pero  seria  jus- 
to esperarlos  más  amplios  de  los  capitalistas,  dentro  o  fuera  del 
coniércio  o  de  la  industria,  como  lo  ofrecen  en  los  países  más  cul- 
tos de  América  y  Europa,  hasta  costear  con  su  solo  esfuerzo  fa- 
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cultades  con  iguales  fines,  desde  que  con  su  propia  vigilancia 
y  a  su  nombre  se  invertiría  aquí  su  generoso  aporte  en  su  bene- 
ficio y  en  el  de  la  juv-entud,  que  compartirá  mañana  el  gobierno 
de  las  instituciones  financieras  y  económicas.  No  hay  personal 
preparado,  se  dice,  para  realizar  la  reforma  rentística  del  país, 
sea  que  se  inicie  por  el  impuesto  al  mayor  valor  de  la  tierra,  o 
por  un  sistema  general  de  impuesto  a  la  renta.  ¿Y  cómo  va  a  ha- 
ber, si  en  la  Nación  y  en  las  provincias  se  ló  busca  en  todas  par- 
tes  menos  en  el  núcleo  selecto  del  aula  universitaria?  En  la  ad- 
ministración financiera,  en  la  contabilidad  fiscal,  en  el  comercio 
d^  los  cambios,  en  los  Bancos,  en  las  fábricas  industriales,  en  las 
aduanas,  en  las  oficinas  de  impuestos,  en  las  empresas  rurales, 
en  los  negocios  de  propaganda,  en  las  combinaciones  de  compe- 
tencia internacional,  se  repite  que  falta  personal  competente  y  es 
necesario  buscarlo  en  el  extranjero.  ¿Y  cómo  no, ha  de  suceder 
asi,  si  no  impedimos  que  nuestros  alumnos  dediquen  a  teoriza- 
ciones y  discursos  mayor  tiempo  del  que  deben  aplicar  a  estudiar 
y  practicar  las  nuevas  formas  de  la  contabilidad  comercial  e  in- 
dustrial, los  idiomas  extranjeros,  la  producción  nacional,  la  legis- 
lación fiscal,  todos  y  cada  uno  de  los  impuestos,  los  negocios  co- 
merciales e  industriales  y  las  formas  variadas  y  múltiples  que 
asumen  hoy  los  fenómenos  del  crédito,  los  de  empréstitos,  del 
precio,  de  los  salarios,  de  la  moneda,  de  los  valores  mobiliarios 
y  del  intercambio  internacional? 

Hay  asignaturas  en  los  ciclos  matemático,  económico  y  téc- 
nico que  o  se  enseñan  bien  o  se  compromete  la  existencia  de  la 
Facultad.  Felizmente,  no  he  oído  a  un  solo  profesor  o  estudian- 
te que  no  piense  lo  mismo.  Los  diplomas  de  peritos  mercantiles, 
contadores  y  con  niás  razón  los  de  doctores,  no  pueden  ni  deben 
expedirse  sin  una  comprobación,  no  sólo  en  la  preparación  cientí- 
fica de  los  aspirantes,  sino  de  los  trabajos  prácticos  que  se  hayan 
realizado.  He  de  anticipar,  con  este  motivo,  la  impresión  de  que 
los  alumnos  de  esta  Facultad  no  ingresan,  en  general,  con  la  su- 
ficiente preparación.  He  revisado,  por  ejemplo,  los  progframas  de 
enseñanza  secundaria  y  superior  de  contabilidad,  y,  observando  sus 
resultados,  no  es  fácil  reconocer  que  esa  materia  se  estudia  teórica  y 
prácticamente,  con  la  detención  que  requieren  las  necesidades  ad- 
ministrativas, comerciales,  industriales  y  rurales  de  nuestro  país. 
No  denominándose  los  idiomas  extranjeros,  por  lo  menos  la  conta- 
bilidad de  paises  que  nos  sirven  de  modelo  no  puede  conocerse  lo 
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ftuñciente.  Entiendo^  por  otra  parte,  que  los  progresos  de  esa  mate- 
ria, no  sólo  imponen  diferencias  que  explican  la  distinta  natura- 
leza de  las  operaciones  en  la  economía  financiera  y  la  economía 
privada,  sino  que  el  sistema  ha  ido  y  debe  ir  más  allá,  para  cono- 
cer, a  U;  vez,  el  resultado  general  y  periódico  de  una  explotación 
pública  y  particular,  y  el  resultado  parcial  de  cada  elemento  con- 
currente de  la  producción*  ¿En  qué  proporción  han  contribuido 
al  resultado  total  el  capital,  el  trabajo,  la  máquina,  el  impuesto, 
la  dirección  técnica,  el  transporte,  etcétera?  Esta  es  la  contabili- 
dad de  costos,  sin  la  cual  todo  cálculo  en  la  compentencia  comercial 
e  industrial  es  inútil,  y  a  la  que  deben  ingleses  y  america- 
nos "cost  accounts"  —  sus  progresos  y  sus  triunfos.  Para  com- 
probar la  eficiencia  total,  prevenir  el  error  o  el  fraude,  vencer  en 
la  competencia,  suprimir  el  elemento  débil  o  el  detalle  ocioso  y 
determinar  el  factor  superior,  la  contabilidad  de  costos  y  el  sis- 
tema del  "auditing"  han  de  constituir  procedimientos  comunes 
en  nuestra  actividad  connercial  e  industrial,  geneilüizando  su 
aplicación,  según  los  consejos  y  experiencias  de  los  especialistas 
como  Clifford  Ridgway  (Cost  accounts),  Dicksee  (Auditing), 
Nixon  (Accounting  and  banking)  y  Fetter  (Modern  economic 
problems),  icuyos  trabajos  deben  ser  más  conocidos  en  esta  casa. 

No  hay  urgencia  en  diplomar  doctores;  lo  indispensable  es 
formar  en  su  especialidad,  ciudadanos  ilustrados,  prácticos  y 
dignos  de  su  país  y  de  su  titulo.  En  esta  preocupación  han  de  ins- 
pirarse la  Facultad,  su  plan  y  su  personal  de  profesores  y  alum- 
nos. Habiendo  buenos  profesores,  habrá  buenos  discípulos.  Así  lo 
ha  entendido  la  reforma.  Reconozco  que  un  profesorado  completo 
y  competente  no  se  adquiere  de  pronto ;  pero  atribuyendo  a  este 
asunto  mayor  importancia  que  al  defecto  de  los  programas,  se 
explicará  la  atención  preferente  que  es  forzoso  prestarle.  Desde 
•luego,  se  ha  de  conservar,  atraer,  ayudar  y  estimular  al  buen  pro- 
fesor, sin  ahorrar  sacrificios.  En  su  sabiduría  y  en  su  celo  por 
compartirla  con  sus  alumnos  se  ha  de  fundar  la  fraternidad  inte- 
lectual, que  constituye  el  alma  y  la  vida  de  estos  institutos.  Au- 
mentar y  custodiar  celosamente  este  tesoro,  afirmando  en  maes- 
tros y  discípulos  la  conciencia  de  que  su  unión  y  su  tarea  las 
amparan  el  amor  a  la  patria,  a  la  justicia  y  al  trabajo,  es  la  misión 
de  la  autoridad  de  esta  casa. 

£1  seminario,  las  monografías,  los  trabajos  prácticos  y  las 
formas  diversas  de  la  extensión  universitaria,  no  se  conciben  sin 
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una  relación  más  activa  con  el  pueblo  y  sus  necesidades.  No  bas» 
ta  estudiar  la  economía  social :  se  la  debe  practicar. 

El  desequilibrio  financiero  de  la  nación,  reagravado  por  el 
empirismo  administrativo,  es  un  hecho  notorio;  ¿cómo  se  ha  de 
contribuir  a  suprimirlo,  si  el  pensamiento  universitario  no  se  de- 
dica a  estudiarlo  con  franqueza  y  persistencia  como  asunto  pro- 
pio, fundando  sus  resoluciones,  sin  otro  móvil  que  su  amor  a  la 
verdad  y  al  bienestar  general?  Si  falta  técnica  al  gobierno  y  es 
preocupación  de  todos  los  pueblos  cultos  el  llamar  al  servicio 
civil  los  ciudadanos  mis  aptos  para  desempeñarlo,  ¿cómo  se  ha  de 
dudar  de  que  los  egresados  de  esta  casa,  debe  llevarlos  la  ley  a 
los  puestos  de  la  administración  y  de  las  instituciones  del  Esta- 
do en  que  puedan  utilizarse  las  aptitudes  que  el  mismo  Estado 
ha  cultivado  para  asegurar  la  eficacia  de  6u  misión  y  de  sus  fun- 
ciones? Se  economiza  más  en  la  administración,  regularizando  de 
esta  manera  sus  servicios  por  el  fomento  y  uso  de  instituciones 
creadas  con  tal  objeto,  que  atrayendo  a  las  funciones  públicas  el 
personal  improvisado  que  reclaman  otras  aplicaciones  menos  exi- 
gentes de  la  actividad  individual. 

La  imprevisión  económica  no  es  menos  notoria.  Producir  y 
producir  constantemente  es  un  programa  hermoso  y  de  actuali- 
dad palpitante,  pero  tiene  que  ser  un  programa  incompleto  mien- 
tras no  se  produzca  bien  y  el  desborde  de  la  riqueza  en  des- 
orden no  nos  conduzca  a  la  crisis  y  al  desastre  que  se  conjuran 
por  la  organización  técnica  del  trabajo  y  del  capital.  ¿Cómo  des- 
conocer, entonces,  que  esta  casa,  bien  apoyada  por  el  Estado  y 
por  la  sociedad,  fiel  a  sus  fines,  responde  a  una  necesidad  positi- 
va cuando  acompaña  al  pais  en  su  anhelo  de  trabajar  sin  tregua, 
velando,  con  criterio  práctico  y  científico,  por  las  leyes  que  go- 
biernan esa  producción,  por  las  garantías  del  menor  esfuerzo» 
por  la  integridad  del  trabajo  y  del  productor,  por  los  costos,  por 
el  impuesto,  por  la  moneda,  por  el  transporte,  por  el  intercambio, 
por  el  crédito,  por  la  organización  y  por  la  suerte  de  tan  vastos 
intereses  económicos? 

Atravesamos  tiempos  difíciles  y  tormentosos.  No  son  los 
más  propicios  para  defender  de  sus  agitaciones  la  plácida  tran- 
quilidad de  las  vigilias  universitarias.  A  la  vez,  deben  mantener- 
se atentas  a  los  conflictos  económicos,  cuyos  ecos  llegan  hasta 
nuestro  recinto,  porque  esa  es  su  enseñanza,  ese  es  el  objeto  de 
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SUS  meditaciones,  ese  es  el  material  de  sus  investigaciones,  y  con- 
tribuir a  la  armonía  y  al  bienestar  común  es  tarea  de  la  Facul- 
tad. El  pais  no  pu^de  seguir  en  la  simple  contemplación  de  sus 
riquezas  o  en  el  desord-en  de  sus  marchas.  Nuestros  competido- 
res nos  observan  para  suplir,  a  menudo,  nuestras  imprevisiones. 
A  diario  la  información  económica  internacional  asi  lo  demues- 
tra. Ved  ayer  lo  que  dice  la  dirección  americana  e  inglesa  del  ini- 
tercambio  con  la  Argentina  y  Sud  América,  y  sabréis  si  debemos 
continuar  desprevenidos.  Una  de  esas  informaciones  dice  ayer, 
desde  Londres:  "A  consecuencia  de  la  decisión  adoptada  por 
la  Universidad  de  Londres,  por  la  cual  se  crean  grados  académi- 
cos que  hagan  de  la  profesión  comercial  tma  carrera  con  todas 
las  ventajas  y  honores  académicos  para  los  peritos  en  asuntos 
comerciales  y  bancarios,  se  ha  acordado  ahora  dividir  el  progra- 
ma en  secciones  geográficas.  Se  da  una  importancia  especial  en 
esta  división  a  la  América  del  Sur.  Actualmente  se  ha  constituí- 
do  con  este  motivo  una  comisión  consultiva  compuesta  de  doce 
miembros  importantes  de  la  colectividad  del  comercio  sudameri- 
cano, en  la  que  están  representadas  convenientemente  vairias 
repúblicas,  que  comprende  notables  anglo-argentinos-  Esta  co- 
misión decidirá  acerca  de  todos  los  puntos  prácticos  del  progra- 
ma, para  los  que  en  el  futuro  tendrán  el  contralor  del  comercio  de 
la  Gran  Bretaña  y  la  América  del  Sur,  suprimendo  muchas  difi- 
cultades que  hasta  ahora  obstaculizan  el  desarrollo  de  dicho 
comercio''.  \ 

Tenemos,  pues,  claramente  en  esa  actitud  de  los  países  prin- 
cipales de  nuestro  intercambio  el  pensamiento  unLversit9,rio,  ex- 
puesto por  el  órgano  e  institutos  análogos.  ¿Cuál  es,  a  su  vez, 
el  pensamiento  universitario  argentino?  Podrá  ponerse  en  du- 
da, ahora,  el  deber  de  meditarlo  y  fundarlo  cuanto  antes  en  esta 
modesta  Facultad?  ¿No  sufrirían  el  prestigio  de  la  Nación  y  el 
de  vosostros,  señores  profesores  y  alumnos,  retardando  la  opor- 
tunidad de  cumplir  ese  deber  impuesto  por  el  patriotismo  y  poi 
la  ciencia? 

Señores : 

Renuevo  a  profesores  y  estudiantes  la  expresión  de  mi  agra- 
decimiento por  la  confianza  con  que  habéis  esperado  que  merced 
al  concurso  de  los  señores  consejeros  de  la  Universidad,  del  go- 
bierno de  la  Nación  y  del  nuestro,  podremos  servir  con  firmeza 
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y  ton  justicia  los  intereses  de  la  Facultad.  Volvemos,  pues,  a  una 
tarea  que  es  solidaria^  La  reforma  misma  cuenta  con  el  esfuerzo 
de  todos  para  demostrar  su  eficacia  y  para  que  se  diga  de  ella 
lo  que  dijo  en  1895  en  Francia,  de  otra  reforma  universitaria,  el 
entonces,  ministro  Poincaré,  que  "no  es  la  concesión  deferente  de 
los  poderes  públicos  a  las  exigencias  de  la  hora  pasajera,  sino  el 
resultado  maduramente  meditado  de  esfuerzos  perseverantes  y  de 
experiencias  progresivas". 

Quedan  instaladas,  en  nombre  de  la  Universidad,  las  nuevas 
autoridades  de  la  Facultad  de  Ciencias  económicas. 


II 
REORGANIZACIÓN  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

Con  fecha  2  de  septiembre  próximo  pasado  el  P.  E.  dictó  el 
siguiente  decreto: 

Visto  el  proyecto  de  reforma  del  Estatuto  de  la  Universidad  Nacional 
de  Buenos  Aires,  formulado  por  el  Consejo  Superior;  atentos  los  fundamen- 
tos expuestos  en  la  nota  del  señor  Rector,  y  lo  dictaminado  por  el  señor 
Procurador  General  de  la  Nación, 

Bl  Poder  Ejecutivo  de  la  Nacían^ 


Articulo  i.^  —  Apruébanse  las  reformas  proyectadas  por  el  consejo 
superior  de  la  universidad  nacional  de  Buenos  Aires  en  los  estatutos  de 
la  misma,  con  las  siguientes  modificaciones: 

a)  El  articulo  7.^  quedará  en  esta  forma:  ''El  consejo  superior  se 
compone  del  rector,  de  los  decanos  de  las  facultades  y  de  dos 
delegados  de  cada  una  de  éstas,  fuera  de  su  seno." 

b)  La  primera  parte  del  articulo  8.0  quedará  en  estos  términos: 
"Los  delegados  al  consejo  superior  serán  nombrados  por  los 
consejos  directivos,  a  propuesta  de  la  asamblea  creada  por  el 
articulo  26." 

''La  misma  asamblea  propondrá  para  cada  delegado  titular  un 
delegado  substituto,  que  le  reemplace  cuando  se  encuentre  im- 
pedido de  concurrir  a  las  sesiones  del  consejo  superior  o  hubiese 
obtenido  licencia  para  faltar  a  ellas,  y  que  deberá  reunir  las 
jnrsmas  condiciones  que  el  delegado  titular.  El  vicedecano  reem- 
plazará al  decano  en  los  mismos  casos." 

c)  El  artículo  g,^  se  redactará  así:  "Los  delegados  titulares  y  su- 
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píen  tes  de  las  facultades  durarán  dos  años  en  sus  funciones,  po- 
diendo ser  reelectos  con  intervalo  de  un  periodo/' 

d)  El  artículo  17  quedará  como  lo  propone  el  consejo  superior, 
suprimiéndose  el  apartacfo  agregado. 

e)  £1  segundo  apartado  del  artículo  25  quedará  en  la  siguiente 
forma:  "Los  consejeros  durarán  tres  años  y  se  renovarán  por 
terceras  partes  cacfa  año,  pudiendo  ser  reelectos  con  intervalo 
de  un  período.  Las  vacantes  producidas  antes  de  las  renovacio- 

•  nes  serán  llenadas  para  completar  el  período  correspondiente." 
"Cuando  una  facultad  se  divida  en  dos  o  más  escuelas,  el  con- 
sejo  fijará   la   proporción   en  que   éstas   estarán   representadas, 
debiendo   formar    parte,  por  lo    menos,  un   profesor  por  cada 
una  de  ellas". 

f)  £1  artículo  26  quedará  con  la  siguiente  redacción:  "Los  con- 
sejos directivos  nombrarán  sus  miembros  a  propuesta  <fe  una 
asamblea  compuesta  de  todos  los  profesores  titulares,  igual 
número  de  profesores  suplentes  e  igual  número  de  estudiantes. 

1,^  "Cuando  el  número  de  profesores  suplentes  sea  igrual  o  menor 
al  de  titulares,  tocfos  ellos  formarán  parte  de  la  asamblea." 

2.0  "Cuando  el  número  de  profesores  suplentes  sea  superior  al  de 
titulares,  los  consejos  directivos,  antes  de  cada  asamblea  y  con 
anticipación  no  mayor  de  treinta  días  a  su  convocatoria,  proce- 
derán a  integrar  por  orden  de  antigüedad  y  en  forma  que,  por 
turno,  todos  los  profesores  suplentes  resulten  electores,  la  lista 
de  aquellos  que  corresponda  convocar". 

3.0  "La  lista  de  estudiantes  será  formada  por  alumnos  que  hayan 
cursado  tres  años  de  estudios  de  las  carreras  que  comprendan 
cuatro  o  más  años  y  de  los  dos  últimos  cursos  de  las  que  com- 
prendan menos  de  cuatro  años.  El  número  de  representantes 
que  corresponda  a  cada  uno  <?e  los  cursos  será  fijado  por  el 
cuerpo  de  estudiantes  por  sí  o  por  su  órgano  legítimo,  en  pro- 
porción al  número  de  alumnos  inscriptos  en  las  diversas  escuelas 
que  forman  las  resoectivas  facultades". 
"La  asamblea  será  presidida  por  el  decano,  quien  la  convocará 
con  ocho  días  de  anticipación,  debiendo  procederse  conforme  a 
lo  prescripto  para  el  funcionamiento  de  la  asamblea  universi- 
taria". 

"Pasada  media  hora  de  la  que  se  hubiere  fijado  para  la  reunión 
de  la  asamblea,  ésta  se  celebrará  cualquiera  que  sea  el  número 
de  los  presentes." 

"Todas  las  elecciones  que  deban  realizarse  de  acuerdo  con  las 
disposiciones  de  estos  estatutos  se  practicarán  en  votación  pú- 
blica." 

g)  La  primera  parte  del  articulo  34  quedará  en  estos  térmmos: 
"El  decano  durará  tres  años  en  su  cargo,  pudiendo  ser  reelecto 
con  intervalo  de  un  periodo.  La  elección  se  hará  por  la  asam- 
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blea  creada  por  el  articulo  26,  por  mayoría  absoluta  de  votos 
y  en  sesión  especial  convocada  con  quince  días  de  anticipación" 

h)  Los  artículos  agregados  después  ('el  articulo  51  quedarán  en 
esta  forma: 

"Podrán  (fictar  cursos  libres,  conferencias  o  lecciones  sobre 
cualquiera  de  las  asignaturas  correspondientes  al  plan  de  es- 
tudios de  cada  facultad: 

!.•  Los  profesores  suplentes. 

2,^  Diplomados  universitarios,  nacionales  o  extranjeros  o  personas 
de  competencia  especial  reconocida,  previa  autorización  de  la 
facultad  respectiva. 

"Los  cursos  a  cargo  de  los  profesores  a  que  se  refieren  los  inci- 
sos i.^  y  2.^  del  articulo  anterior  podrán  ser  dictados  en  los  lo- 
cales y  con  los  elementos  de  que  ellos  dispongan,  o  bien  en  los 
locales  y  con  los  materiales  que  las  respectivas  facultades  pue- 
dan proporcionarles." 

*'La  asistencia  a  clase  no  es  obligatoria.  Los  estudiantes  tendrán 
derecho  a  seguir  los  cursos  libres  en  lugar  de  los  regulares,  de- 
biendo los  consejos  correspondientes  reglamentar  la  forma  de 
controlar  los  trabajos  prácticos  efectuados." 
"El  consejo  superior  fijará  anualmente  en  el  presupuesto  de  la 
universidad  una  partida  destinada  a  lomentar  los  cursos  libres 
de  los  profesores  suplentes  y  los  trabajos  de  investigación  cien- 
tífica de  las  facultades." 

i)  £1  articulo  61  se  suprime  y  en  su  lugar  va  el  siguiente: 

"La  enseñanza  en  las  distintas  escuelas  será  esencialmente  prác- 
tica, que  comprenda,  al  mismo  tiempo  que  la  exposición  doctri- 
naría de  la  asignatura,  su  aplicación  experimental  en  forma  de 
monografías,  ejercicios  de  seminario,  trabajos  de  laboratorio, 
clínicas,  práctica  procesal,  etc.,  según  la  índole  de  los  estudios." 

j)  Agrégase  en  las  disposiciones  generales  el  srguiente  articulo: 
"Los  miembros  del  consejo  superior  y  de  los  consejos  directivos 
de  las  facultades  no  podrán  desempeñar  empleos  rentados  de- 
pendientes de  la  universidad,  con  excepción  del  profe5ora<fo,  ni 
ser  nombrados  para  empleos  creados  durante  su  mandato  hasta 
líos  años  después  de  terminado  éste". 

k)  £1  artículo  transitorio  quedará  asi:  "La  primera  elección  (?e  la 
totalidad  (fe  los  miembros  que  componen  los  consejos  directivos 
de  las  facultades,  incluso  el  decano  y  delegados  al  consejo  su- 
perior, se  hará  directamente  por  la  asamblea  establecida  por  el 
artículo  26,  dentro  de  los  sesenta  días  subsiguientes  a  la  fecha 
de  este  decreto,  debiendo  hacerse  cargo  del  gobierno  de  la  mis- 
ma y  presidir  la  elección  de  las  nuevas  autoridades  las  personas 
que  al  efecto  designe  el  rector  de  lá  universidad." 

1)  Agrégase  como  nuevo  artículo  transitorio  el  siguiente:  "Declá- 
ranse  vacantes  las  cátedras  desempeñadas  por  profesores  que 
hayan  obtenido  o  se  encuentren  en  condiciones  de  obtener  ju- 


Digitized  by 


Google 


BEYISTA    DE    ECOKOM¿A    ARGENTINA  498 

bilación  ordinarhi  nacional.  Los  consejos  directivos  inmecfiata- 
mente  de  constituidos,  con  sujeción  a  lo  dispuesto  en  este  de- 
creto, procederán  a  formular  las  temas  correspondientes  para  la 
designación  de  los  nuevos  profesores." 
Art  2.0  —  Comuniqúese,  publiquese,  dése  al  Registro  Nacional  y  ar- 
chívese. 

IRIGOYEN. 

J.  S.  SAUNA0. 


De  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  precedente  decreto  las 
distintas  facultades  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  procedie- 
ron a  desigrnar  sus  autoridades,  quedando  estas  constituidas  en 
la  siguiente  forma: 

Facultad  de  Ciencias  Económicas 

Decano:  doctor  Eleodoro  Lobos;  delegados  al  consejo  superior:  titu- 
lares, Manuel  B.  Gonnet  y  Rafael  Herrera  Vegas;  suplentes,  Ernesto  J- 
Weigel  Muñoz  y  Mario  Sáenz;  consejeros:  Ricardo  J.  Davel,  Hugo  Brog- 
gi,  José  González  Galé,  Sergio  M.  Pinero,  José  León  Suárez,  Alejandro  E. 
Bunge,  Juan  B.  Justo,  José  de  Apellaniz,  Telémaco  Susini,  Alfredo  De- 
marchi,  José  Barran,  Santiago  B.  Zaccheo,  Carlos  A.  Cabrini  y  Guillermo 
J.  Watson. 

Facultad  de  Derecho  y  Ciendat  Sociales 

Decano:  doctor  Estanislao  S.  Zeballos;  delegados  al  consejo  superior: 
titulares,  Dres.  David  de  Tezanos  Pinto  y  Carlos  Alfredo  Becú;  suplen- 
tes, Dres.  Jaime  F.  de  Nevares  y  Raimundo  Salvat;  consejeros:  doctores, 
Leopoldo  Meló,  Tomás  «Jofré,  Alfredo  L.  Palacios,  Alfredo  Colmo,  Vi- 
cente C.  Gallo,  Ramón  S.  Castillo,  Carlos  P.  Meló,  Eduardo  Prayones, 
Tomás  R.  Cullen,  Enrique  Ruiz  Guiñazú,  Honorio  Pueyrredón,  Esteban 
La  Madrid,  Félix  Martín  y  Herrera  y  José  Ode^igo. 

Facultad  de  Medicina 

Decano:  doctor  Julio  Méndez;  delegados  al  consejo  superior: 
titulares,  doctores  Leónidas  Jorge  Fació  y  Juan  A.  Domínguez; 
suplentes,  doctores  David  Speroni  y  Luis  A.  Tamini;  consejeros:  doc- 
tores Juan  B.  Señorans,  Alfredo  Lanarr,  Gregorio  Aráoz  Alfaro,  Enrique 
B.  Demaría,  Marcelo  Viñas,  José  Badia,  J.  Manuel  Irízar,  Rodolfo  Eraus- 
quín,  Julio  Iribarne,  José  Destéfano,  Ubaldo  Fernández,  José  A.  Viale, 
Osvaldo  Loudet  y  Enrique  J.  Corbellini. 
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Facultad  de  Ingeniería 

Decano:  ingeniero  Agustín  Mercan;  delegados  al  consejo  superior; 
titulares,  Carlos  María  Morales  y  Carlos  Duncan;  suplentes,  Julián  Ro- 
mero y  Marcial  R.  Candioti;  consejeros:  Luis  J.  Dellepiane,  Pablo  Hary, 
Horacio  Damianovich,  Otto  Krause,  Emilio  Candian,  Alberto  Coni  Mo- 
lina, Enrique  Herrero  Duclot^,  Enrique  Butty,  Humberto  Canale,  Jorge 
Duclout,  Ricardo  Gutiérrez,  Julio  R.  Castiñeiras,  Benno  Schnack  y 
Emilio  Malhei. 

Facultad  de  Filoaoffa  y  Letraa 

Decano:  doctor  Alejandro  Korn;  delegados  al  consejo  superior: 
titulares,  Juan  Agustín  Garda  y  José  Nicolás  Matienzo;  suplentes, 
Horacio  C  Pinero  y  Alfonso  Cortr;  consejeros:  Alejandro  Korn, 
Ernesto  Quesada,  José  Ingenieros,  Christofredo  Jakob,  Rodolfo  Riva- 
rola,  Norberto  Pinero,  Ricardo  Rojas,  Camilo  Morel,  Rómulo  R.  Martini, 
Enrique  Del  Valle  Iberlucea,  Enrique  Rodríguez  Larreta,  Ángel  de  Es- 
trada, Ernestina  López  de  Nelson,  Jorge  Guasch  Leguizamón  y  Manuel 
Lapido. 

Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria 

Decano:  doctor  Joaquin  S.  de  Anchorena;  delegac*os  al  consejo  su- 
perior: titulares,  Joaquin  Zabala  y  Tomás  Amadeo;  suplentes,  José  María 
Huergo  y  Daniel  Inchausti;  consejeros:  Felipe  A.  Justo,  Domingo  Selva, 
Miguel  Casares,  Pedro  Marotta,  Francisco  Rosembuch,  Virginio  Bossi, 
Emilio  Sobanet,  Julián  Frers,  Benito  J.  Carrasco,  Lucien  Haumann,  José 
María  Quevedo,  Camilo  Trefogli,  Ramón  Bidart  y  Carlos  Giróla. 


ni 

OPINIONES   SOBRE  EL  IMPUESTO  A  LA  RENTA 

Del  Dr.  José  Etcheverry 

Hemos  entrevistado  al  señor  José  Etcheverry,  presidente  de  la  Bolsa 
de  Cereales  y  estrechamente  vinculado  al  comercio  y  a  la  producción  del 
pais,  circunstancia  que,  unida  a  su  larga  experiencia,  da  a  su  palabra  es- 
pecial interés,  a  ñn  de  conocer  su  opinión  sobre  el  proyecto  de  impuesto 
a  la  renta  enviado  recientemente  al  Congreso. 

Creo  —  nos  dijo  el  señor  Etcheverry  —  que  es  imprescindible  refor- 
mar el  sistema  rentístico  en  vigor,  porque  es  anticuado,  injusto  en  sus 
efectos  e  insuficiente  en  su  rendimiento  para  las  necesidades,  siempre  cre- 
cientes, del  pais,  como  lo  prueban  los  déficits  registrados  en  los  últimos 
años.  Yy  en  principio,  mi  opinión  es  favorable  al  impuesto  a  la  renta;  pero 
no  es  prudente  echar  mano  de  él  sin  ninguna  transición,  de  golpe  y,  so- 
bre todo,  sin  una  minuciosa  información  previa,  que  permita  fijar  con  re- 
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lativa  exactitud  sus  efectos  y  sus  beneñcios,  sirviendo  de  base  para  el  es- 
tablecimiento de  una  tasa  que  no  resulte  ni  escasa  ni  excesiva. 

¿Qué  cifras,  qué  datos,  qué  elementos  de  juicio  ha  tenido  el  P.  E*  para 
establecer  un  rendimiento  probable  de  30.000.000  de  pesos?  Desde  luego, 
puede  añrmarse  que  no  existen.  Un  recuento  minucioso  de  las  rentas  que 
perciben  los  contribuyentes  de  la  capital  y  territorios  demostraría,  quizás, 
que  el  producto  puede  ser  dos,  tres  o  cuatro  veces  superior  a  los 
30.000.000  prefijados.  Y  entonces  habríamos  llegado  a  la  conclusión  de 
que  las  tasas  que  se  establecen  en  el  proyecto  representan  para  cada  con- 
tribuyente un  sacrificio  mayor  al  que  sería  necesario.  Por  consiguiente, 
es  indispensable  esa  base  de  información,  a  fin  de  hacer  un  cálculo  serio. 
Sin  ella  es  aventurado  hablar  de  determinados  rendimientos  y  toda  tasa 
es  caprichosa. 

Observa,  también,  que  una  ley  de  esa  índole,  para  no  fracasar,  re- 
quiere la  organización  previa  de  un  sistema  completo  y  eficaz  de  percep- 
ción y  fiscalización  de  la  renta,  tareas  de  suyo  complicadas  y  difíciles, 
y  acerca  de  las  cuales  no  se  <febe  improvisar. 

Entiende  que  no  es  posible  tomar  al  pie  de  la  letra  el  ejemplo  de  lo 
que  han  hecho  o  hacen  los  principales  países  de  Europa  y  los  Estados 
Unidos.  Nuestras  necesidades  y  nuestros  fenómenos  económicos  son  to- 
talmente distintos  a  los  de  aquellos  países,  e  imponen  una  política  propia, 
diferente  en  sus  líneas  esenciales  a  las  que  ellos  practican.  No  podemos 
prescindir,  todavía,  a  pesar  de  nuestros  progresos  y  de  nuestra  riqueza, 
del  capital  extranjero,  ni  podremos  hacerlo  por  espacio  de  muchos  años; 
sntes  bien,  necesitamos  atraerlo  y  procurar  su  arraigo,  del  mismo  modo 
que  atraemos  al  trabajador  para  que  pueble  nuestros  campos  desiertos.  No 
quiero  aventurarme  a  predecir — agregó — que  con  el  nuevo  impuesto  se 
ahuyentará  a  esos  capitales;  pero  sí  cabe  tener  en  cuenta  que  puede  contri- 
buir a  que  las  corrientes,  hoy  encaminadas  a  nuestro  suelo,  se  desvíen  ha- 
cia otros  países,  o,  por  lo  menos,  a  restarles  parte  del  estímulo  que  necesitan 
para  su  ararigo  entre  nosotros.  Habríamos,  entonces,  creado  la  catego- 
ría del  capital  "golondrina",  como  ya  tenemos  una  inmigración  golon- 
drina, que  no  debiera  existrr  si  favoreciéramos,  como  las  necesidades 
de  la  Nación  lo  exigen,  el  establecimiento  definitivo  de  los  hombres  que 
vienen  a  ejercrtar  sus  energías  en  actividades  pasajeras. 

En  suma:  sin  ser  contrario,  en  principio,  al  impuesto  proyectado,  creo 
cte  el  P.  E.  con  su  iniciativa  plantea  una  serie  de  incógnitas  que  es 
preciso  despejar  con  mucho  cuidado  y  estudio.  En  estas  materias  no  se 
puede  proceder  por  impulsos  y  de  acuerdo  con  improvisaciones,  que 
obligan,  luego,  a  rectificar  el  rumbo  y  crean  una  situación  de  intranqui- 
lidad e  inseguridad,  de  todo  punto  de  vista  perjudicial. 

**La  Raxón**,  Septiembre  3  de  19x8. 
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Del  Dr.  Antonio  Robirota 

,No8  entrevistamos  también  con  el  doctor  Antonio  Robtrosa,  ex  mi- 
nistro de  hacienda  y  ex  presidente  del  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  y  quien,  al  interrogarle  sobre  su  opinión  respecto  al  impuesto  pro- 
yectado por  el  poder  ejecutivo,  nos  contestó: 

— En  teoría,  el  impuesto  a  la  renta  es  inobjetable.  Las  divergencias 
de  opiniones  pueden  suscitarse  solamente  respecto  a  la  forma  y  oportuni- 
dad de  su  implantación.  Los  dos  sistemas  distintos  que  hay  al  respecto 
son  los  que  rigen  en  la  Gran  Bretaña  y  en  Alemania.  En  Francia  se  pro- 
yectó, en  1907,  un  sistema  mixto,  tomado  de  ambos.  El  proyecto  del  eje- 
cutivo me  parece  algo  severo.  En  otros  países  se  ha  adoptado  el  impuesto 
a  la  renta  como  reforma  del  sistema  fiscal,  con  el  propósito,  más  (?e  co- 
rregir las  injusticias  de  éste  y  de  distribuir  equitativamente  las  cargas  de 
modo  que  pesen  especialmente  sobre  las  clases  acomodadas,  que  de 
a^jsmentar  los  recursos.  Este  carácter  tuvo  la  reforma  proyectada  en 
Francia  en  1907.  Se  trataba  de  substituir  viejos  impuestos  por  el  de  la 
renta,  calculando  el  producto  de  los  existentes  y  del  nuevo  en  la  misma 
suma. 

Pero  entre  nosotros  —  prosiguió  —  la  iniciativa  del  poder  ejecutivo 
tiene  por  objeto  principal  cubrir  el  déficit  del  presupuesto,  de  suerte  que 
el  impuesto  a  la  renta  no  viene  sino  a  recargar  todos  los  existentes. 

Esta  circunstancia  hace,  a  mí  juicio,  indispensable  un  estudio  muy 
meditado  de  este  asunto,  a  fin  de  evitar  los  inconvenientes  que  puede  ori- 
([¡nar  su  implantación. 

Hay  que  tener  presente  que  el  año  pasado  se  creó  el  impuesto  a  la 
exportación,  que  sufren,  en  realidad,  las  dos  industrias  principales  del 
país,  la  agricultura  y  la  ganadería;  que  en  la  ley  (?e  sellos  se  aumentaron 
los  tributos  que  ella  establecía,  gravando  también  a  las  profesiones  libe- 
rales; que  los  depósitos  en  los  bancos  fueron  igualmente  sometidos  al 
impuesto  que,  finalmente,  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  se  habla  como 
de  una  cosa  segura  de  la  revisión  de  la  valuación  para  el  pago  de  la  con- 
tribución directa,  que,  seguramente,  no  ha  de  disminuir  el  impuesto,  y 
que  en  la  capital  de  la  república  se  está  ya  efectuando  una  nueva  valua- 
ción para  el  pago  de  los  impuestos  municipales,  con  el  aumento  consi- 
guiente. Dados  estos  antecedentes,  creo,  pues,  que  será  muy  conveniente 
un  amplio  estudio  de  esta  cuestión. 

— ¿Y  no  considera  Vd.  bajo  el  rendimiento  calculado  por  el  poder 
ejecutivo  con  respecto  a  la  inmensa  zona  tributaria  que  el  nuevo  im- 
puesto abarca? 

— Como  Vd.  comprenderá  —  nos  respondió  el  Dr.  Robirosa  —  ca- 
rezco de  los  elementos  necesarios  para  formular  una  opinión  fundada  al 
respecto.  Los  datos  indispensables  para  pocfer  apreciar  el  producto  del 
impuesto  a  la  renta  son  difíciles  de  obtenerse  en  todos  los  países,  y  mu- 
cho más  en  el  nuestro,  en  que  no  somos  muy  aficionados  a  la  estadística. 
En  Francia  se  tropezó  con  igual  dificultad.  Sin  embargo,  tomando  como 
base  algunos  datos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  solamente  y  calcu- 
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lando  "grosso  modo",  creo  que  si  se  mantuviera  la  tasa  proyectada  pro- 
bablemente (faria  más  de  300.000.000. 

Así  por  ejemplo:  la  propiedad  raíz  en  la  provincia  está  valuada,  a 
los  efectos  de  la  contribución  directa,  en  5.000.000.000  de  pesos.  Según  la 
ley  esta  suma  debe  dar  un  rendimiento,  cuando  menos,  de  4  por  ciento,  o 
sean  200.000.000.  Eliminándole  a  esta  cantidad  una  tasa,  término  medio, 
de  5  por  ciento  (autoriza  hasta  9  %,  según  los  casos)  ten<f  riamos 
10.000.000  de  pesos  como  el  sólo  producto  de  la  propiedad  territorial  de 
la  provincia  ¿e  Buenos  Aires.  Agregúese  a  esto  el  capital  en  haciendas 
que,  según  el  censo  de  1916,  ascendía  a  1*577.000.000  de  pesos.  Supo- 
niendo que  ese  capital  produjera  el  4  por  ciento,  calculando  los  inmue- 
bles, tendríamos  63.000.000  de  pesos,  y  aplicada  la  tasa  de  5  por  ciento 
(término  medio)  nos  daría  3.150.000  $.  Después  habría  que  sumar  a  estos 
dos  renglones  el  producto  de  la  agricultura,  del  capital  invertido  en  el 
comercio,  en  hipotecas,  en  sueldos,  etc.  No  me  parecería  aventurado  sos- 
tener que  sólo  la  provincia  de  Buenos  Aires  concurriría  con  30.000.000 
>de  pesos  aproximadamente.  Ahora,  piénsese  en  la  capital  de  la  república, 
Santa  Fe,  Córdoba,  Entre  R<os,  Tucumán,  la  Pampa  y  el  resto  del  país. 
Pero  como  digo,  todo  esto  es  una  simple  conjetura,  pues  faltan  las  bases 
exactas  para  juzgar,  y,  sobre  todo,  para  clasiñcar  las  rentas  en  las  di- 
versas categorías  en  que  se  las  divide  para  el  impuesto. 

— ¿Y  la  cuestión  constitucional?  —  preguntamos. 

— No  me  parece  la  más  grave  de  todas.  Creo  que  se  ha  de  encontrar 
lu  forma  de  armonizar  nuestra  ley  fundamental  con  las  necesidades  pú- 
blicas, pero  habría  conveniencia  indudable  en  evitar  una  doble  concurren- 
cia de  jurisdicción  y  asegurar  al  contribuyente  contra  nuevas  imposicio- 
nes de  las  provincias. 

El  Dr.  Robirosa  concluyó  manifestándonos  que  por  ahora  sólo 
podía  formular  estas  ligeras  impresiones  sobre  el  impuesto  a  la  renta, 
desde  que  para  hacer  un  juicio  definitivo  no  sólo  le  había  faltado  el  tiem- 
po necesario  a  fin  de  analizar  el  proyecto  en  todas  sus  faces  y  manifes- 
taciones, sino  también  para  conocer  a  punto  fijo  cuáles  son  los  proce- 
dimientos con  que  el  poder  ejecutivo  se  propone  llevar  a  la  práctica  esa 
iniciativa. 

Terminó  considerando  este  asunto  como  uno  de  los  problemas  de 
estado  más  serios  que  se  han  presentado  a  la  consideración  del  congreso  y 
de  la  república  toda. 

''La  Nación**,  Septiembre  4  de  19x8. 

Del  Dr.  José  Ignacio  Llobet 

Nos  hemos  entrevistado  ayer  con  don  José  Ignacio  Llobet,  ex  presi- 
dente durante  varios  años  de  la  comisión  de  presupuesto  de  la  cámara  de 
c*ipntados  y  cuya  autoridad  en  materia  económica  y  financiera  es  bien 
conocida,  a  lin  de  recoger  algunas  impuresiones  sobre  el  proyecto  de  que 
nos  ocupamos. 

— Su  amable  invitación  me  obliga  —  nos  dijo  el  señor  Llobet  —  y 
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no  tengo  inconveniente  en  expresarle  algunas  observaciones  a  la  grave 
cuestión  planteada  por  el  P.  £.,  sin  que  me  mueva  la  pretensión  de  im- 
provisar un  juicio  crítico  sobre  asunto  tan  complicado. 

Creo  que  el  llamado  impuesto  a  la  renta  es  la  expresión  más  moder- 
na de  la  concepción  científica  sobre  que  reposan  en  la  actualidad  los 
sistemas  tributarios  de  todas  las  naciones.  Lo  inspira  un  pensamienrj 
democrático  y  se  funda  en  un  principio  de  justicia  social. 

Entre  nosotros  es,  sm  duda,  un  impuesto  necesario,  que  será  efíciz 
si  se  le  implanta  sobre  bases  equitativas. 

Ya  se  notaba  su  ausencia  desde  hace  algún  tiempo.  Vd.  recordará 
que  la  comisión  de  presupuesto  que  tuve  el  honor  de  presfdir  indicaba  la 
necesidad  de  modificar  el  régimen  impositivo  haciendo  notar  que  de  ios 
300  millones  de  la  renta  fiscal,  apenas  20  millones  provenían  de  los  im- 
puestos directos,  es  decir,  menos  del  7  %.  £n  tanto  en  la  Gran  Bretaña 
los  impuestos  indirectos  daban  sólo  la  mitad  de  los  recursos.  En  Alema- 
nia, con  excepción  de  las  tasas  y  renta  del  dominio,  la  tercera  parte  de 
los  recursos  la  formaban  los  impuestos  directos.  En  Francia  entraban 
éstos  por  una  cuarta  parte.  En  Italia,  casi  por  mitad. 

Pero  dada  la  naturaleza  de  este  impuesto,  los  diversos  órdenes  de  la 
economía  que  afecta,  su  trascendencia  poKtrca  y  social,  no  puede  servir 
como  un  simple  intrumento  financiero  usado  tan  sólo  para  llenar  tran- 
sHoriamente  un  vacio  en  el  cálculo  de  recursos.  No.  Debe  ser  la  ba5.- 
fundamental  de  un  régimen  —  el  eje  central  de  un  sistema  rentístico  — 
que  no  es  posible  introducir  de  pronto  en  los  cimientos  de  un  viejc  edi- 
ficio sin  exponerlo  a  una  peligrosa  conmoción. 

Para  que  estas  reformas  tan  fundamentales  puedan  cumplir  sus  fines, 
es  necesario  que  sean  un  producto  evolutivo,  obra  de  una  inteligente  tarea 
de  adaptación. 

— De  manera,  señor  Llobet,  que  usted  duda  de  su  oportunidad. 

— De  ningún  modo.  Juzgo  conveniente  la  iniciativa  para  que  se  la 
estudie  con  tranquilidad  y  sin  apremios;  pero  creo  que  ella  no  ha  podido 
plantearse  como  un  renglón  de  un  proyecto  de  presupuesto  presentado 
al  final  de  las  sesiones,  para  que  se  le  apruebe  casi  a  libro  cerrado,  ni 
mucho  menos  como  un  medio  para  cubrir  un  déficit  inminente. 

El  impuesto  a  la  renta  debe  ser  conformado  dentro  de  un  plan  orgá- 
nico; combinado  armónicamente  con  los  demás  gravámenes  que  pesan  so- 
bre el  trabajo  y  la  producción,  no  con  el  exclusivo  propósito  de  juntar 
dinero,  sino  con  el  de  subvenir  a  las  cargas  del  estado,  distribuyendo 
equitativamente  la  imposición.  Esa  es  la  razón  por  la  cual  fué  en  sus 
principios  tan  combatido  en  la  Gran  Bretaña. 

Establecido  por  Pitt  en  i797  como  recurso  para  los  gastos  de  la  gue- 
rra con  Francia,  fué  derogado  inmediatamente  de  restablecida  la  paz;  y 
sólo  la  autoridad  de  Roberto  Peel  pudo  mantenerlo  seis  años  desde  184-2 
hasta  que  fué  consolidado  por  Gladstone  en  1853,  contra  las  fuertes  opo- 
siciones de  partidos,  estadistas  y  escritores  como  Hume,  Stuart  Mili, 
lord  Stanley,  Disraeli,  Roger  y  Mac-Culloch.  Lo  perfeccionó  Lloyd 
George  con  la  aplicación  de  la  progresividad.  Asi  ha  podido  decir  Noble 
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"^que  es  la^  base  más  ñrme  del  sistema  ñnancíero  británico",  y  Mr.  Asquith, 
que  el  "income-tax"  es  el  gran  instrumento  que  ha  realizado  la  prospe- 
ridad del  imperio  británico. 

Después  de  numerosas  y  continuadas  tentativas,  en  1900  inició  su 
campaña  M.  Caillaux  con  un  proyecto  que  quedó  relegado.  En  1903  im- 
pulsólo M.  Rouvier  con  otra  iniciativa.  En  1906,  hubo  un  nuevo  proyecto 
de  M.  Poincaré.  Sólo  en  1907  presentó  M.  Caillaux  el  proyecto  que  sirvió 
de  base  a  la  ley  sancionada  definitivamente  en  1904  contra  una  poderosa 
oposición  encabezada  por  M.  Roche,  y  en  la  que  figuraban  M.  Ribot  y 
M.  Lrcroy  Beaulieu. 

En  Alemania  el  impuesto  a  la  renta  ha  sido  el  resultado  (?e  la  refun- 
dición de  varios  impuestos  desde  1820  existentes  en  Prusia  al  capital,  al 
comercio,  a  la  tierra  y  extendfdo  luego  a  la  mayor  parte  de  los  demás 
estados  después  de  una  lucha  que  ha  durado  muchos  años,  y  de  la  pro- 
paganda y  estudios  de  sus  economistas,  inspirados  por  el  profesor  Wagner^ 

Usted  sabe  que  el  "income-tax"  rige  en  los  Estados  Unidos  desde 
1913.  Su  tramitación  ha  sido  larga  y  accidentada.  Iniciado  en  181 5,  ha 
regido  temporalmente  en  algunos  estados  y  declarado  inconstitucional 
dos  veces,  como  recurso  federal.  La  ley  de  1913  no  ha  srdo  allí  el  re- 
sultado de  una  necesidad  financiera.  Se  ha  llegado  a  su  adopción,  con  el 
concurso  de  los  partidos  políticos,  con  la  anuencia  de  la  opinión,  como  un 
medio  integral  de  un  programa  económico  y  a  consecuencia  de  la  dero- 
gación (?e  la  tarifa  proteccionista. 

— De  modo  que  usted  no  lo  considera  como  un  recurso  mmediato. 

— Tan  sólo  .olvidando  un  ejemplo  y  una  experiencia  que  nos  vienen 
de  tan  alto  puec^e  el  gobierno  pretender  contar  con  el  impuesto  a  la  renta 
como  un  recurso  para  el  presupuesto  próximo.  Italia  misma  no  lo  tiene 
aun  establecido  en  su  integridad;  y  España  acaba  de  sancionar  una  ley 
que  pasa  por  ser  de  las  más  completas. 

No  es  posible  improvisar  en  estas  materias  —  prosiguió  el  señor  Llo- 
bet  —  sino  a  riesgo  de  producir  trastornos  y  consecuencias  funestas  que 
pueden  ser  irreparables.  Estamos  desprovistos  de  los  elementos  reque- 
ridos para  una  construcción  de  esa  naturaleza. 

Carecemos  de  información  propia,  de  estadísticas,  de  fuentes  ilus- 
trativas para  planear  una  organización  tan  complicada  como  ha  de  serlo 
una  legislación  que  afecta  íntima  y  (directamente  a  la  familia,  al  emplea- 
do, al  obrero,  al  comerciante,  al  rentista,  al  profesional,  a  las  casas  de  co- 
mercio, a  las  compañías,  a  todas  las  empresas  del  país. 

Es  menester  ir  preparando  previamente  las  reparticiones  y  el  perso- 
nal que  ha  de  hacer  efectivo  ese  impuesto.  Y,  sobre  todo,  será  necesario 
resolver  antes  cuestiones  fundamentales  que  aparecen  como  obstáculos 
de  difícil  remoción. 

— ¿Usted  se  refiere,  señor,  a  la  faz  constitucional? 

— ^A  diversas  faces  que  presenta  la  cuestión:  de  orden  constitucional, 
político,  económico,  administrativo  y  aun  financiero,  que  no  me  parece 
que  hayan  sido  salvac^as  en  el  proyecto  del  poder  ejecutivo. 

No  soy  yo,  por  cierto,  el  más  autorizado  para  juzgar  el  aspecto  legal 
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del  proyecto  en  cuestión,  pero  conozco  las  opiniones  de  varios  constito* 
cíonalistas  argentinos,  muchos  de  los  cuales  dudan  al  menos  sobre  la 
posibilidad  de  encuadrar  un  impuesto  a  la  renta  de  carácter  general  den- 
tro  de  los  términos  de  los  artículos  4.®  y  67  (inciso  2.^)  <?e  la  constitu- 
ción, que  declaran  renta  nacional  "las  contribuciones  que  equitativa  y 
proporcionalmente  a  la  población  imponga  el  congreso,  como  contríbucio- 
lies  directas  por  tiempo  determinado,  y  proporcionalmente  iguales  en 
todo  el  territorio  de  la  nación".  No  son  los  mismos  términos  de  las  pres- 
cripciones norteamericanas,  que  fué  necesario  reformar  allí  para  hacer 
viable  el  impuesto;  pero  no  se  puede  negar  que  responden  al  mismo  con- 
cepta 

"Los  representantes  y  los  impuestos  "directos"  serán  repartidos 
entre  los  diversos  estados  —  decía  la  constitución  de  los  Estados  Uni- 
dos —  en  proporción  de  su  población  respectiva ...  Y  el  congreso  podrá 
establecer  impuestos  y  derechos  siempre  que  sean  uniformes  en  toda  la 
extensión  de  los  Estados  Unidos." 

Esta  cuestión,  discutida  entre  nosotros  ya,  ha  quedado  sin  ser  !e- 
galmente  resuelta;  pero  es  lógico  suponer  que  las  provracias  no  estén 
c'ispuestas  a  aceptar  sumisas  una  imposición  que  les  disminuya  las  fuentes 
de  sus  recursos;  ellas,  que  necesitan  más  que  la  nación,  han  de  ampararse 
en  las  dudosas  prescripciones  constitucionales  para  resistir  la  amenaza, 
tanto  más  cuanto  que  esta  amenaza  no  va  tan  sólo  contra  los  erarios  pro- 
vinciales, sino  que  alcanza  a  la  casi  totalidad  de  la  población,  desde  el  mo- 
cfesto  campesino  hasta  el  acaudalado  estanciero. 

Las  provincias,  por  cierto,  no  han  de  mirar  sin  recelos  la  creación 
^el  instrumento  político  que  la  ley  pondría  en  manos  del  poder  central 
por  medio  de  la  fiscalización  burocrática  a  que  estarían  sujetos  todos  sus 
habitantes  a  quienes  el  fisco  nacional  puede  hurguetearles  los  bolsillos. 

— Pero  ese  es  uno  de  los  peligros  del  impuesto  a  la  renta  que  sub- 
sistirá en  todo  tiempo. 

— Es  verdad.  Sé  bien  que  ha  de  tropezar  siempre  con  tales  obstáculos 
todo  proyecto  (fe  impuesto  a  la  renta  de  carácter  federal;  pero,  por  lo 
mismo,  pienso  que  será  necesario  removerlos,  clasificando  previamente  las 
fuentes,  o,  mejor  dicho,  deslindando  las  zonas  impositivas  de  la  nación 
y  las  provincias  y  combinando  entre  ambas  entidades  un  sistema  de  per- 
cepción y  de  distribución  de  los  rendimientos. 

— ^íjuzga  Vd.  que  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  es  deficiente,  en- 
tonces? 

— Como  lo  reconoce  el  mismo  P.  E.  en  las  breves  palabras  con  que 
lo  funda  y  de  las  cuales  no  es  posible  extraer  antecedentes  que  aclaren 
el  concepto  que  lo  informa,  que  expliquen  algunas  prescripciones  un  poco 
vagas  y  las  razones  que  lo  inducen  a  proponer  combinaciones  de  sistemas 
tan  opuestos  como  los  que  allí  aparecen. 

— ¿No  cree  Vd.  entonces,  señor,  que  su  articulación  responde  a  un 
pensamiento  orgánico? 

— Le  diré.  El  proyecto  del  poder  ejecutivo  es  una  miscelánea  de  las 
principales  leyes  conocidas,  a  base  de  los  Estados  Unidos  y  Alemania, 
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y  no  carece  de  cierta  lógica  su  articulación.  Pero,  más  que  deficiente,  me 
parece  que  es  excesivo.  Lo  es  en  la  extensión  impositiva;  en  la  enorme 
masa  de  contribuyentes  que  grava;  en  la  doble  tarifa;  en  los  limites 
mínimos  de  las  escalas;  en  el  máximum  mismo  con  relación  al  tanto  por 
ciento  de  la  cuota  adicional;  en  la  escasa  benignidad  para  la  discrimina- 
ción y  las  deducciones  si  se  han  ('e  aplicar  sobre  las  cuotas  del  impuesto 
3'  no  sobre  las  cuotas  de  la  renta  imponible;  en  el  férreo  sistema  fiscal, 
en  fin,  que  como  chaleco  de  fuerza  se  pretende  aplicar  a  las  tres  cuartas 
partes  de  la  población  del  país.  No  son,  por  cierto,  ésas  las  condiciones 
que  debe  reunir  un  primer  ensayo  de  esta  naturaleza,  y  no  podrá  sor- 
prenderse el  poder  ejecutivo  de  las  enormes  resistencias  que  se  le  van 
a  oponer,  agregadas  a  las  que  naturalmente  promueve  tO(fo  impuesto 
nuevo,  las  que  lógicamente  han  de  levantar  las  cláusulas  formidables  de 
su  proyecto. 

Su  autor  conoce  indudablemente  la  legislación  existente  sobre  esta 
materia  y  ha  adoptado  un  plan  ecléctico  del  que  no  resulta  un  tipo  carac- 
terístico; que  no  se  asienta  sobre  las  bases  ya  existentes,  no  se  adapta  a 
nuestra  idiosincrasia,  ni  consulta  bien  nuestras  necesidades. 

Ante  todo,  es  un  proyecto  de  superposición. 

— ¿Cómo  así? 

— Yo  no  concibo  el  impuesto  a  la  renta,  entre  nosotros,  y  sobre  todo 
en  términos  tan  amplios  como  los  proyectados,  si  no  ha  de  ser  con  las 
reformas  correspondientes  a  las  leyes  de  aduana,  contribución  y  patentes. 

£s  un  impuesto  de  carácter  personal,  casi  diré  de  capitación,  no  muy 
propio  en  un  país  como  el  nuestro,  cuyo  réghnen  constitucional  es  obje- 
tivo en  materia  impositiva  —  y  en  este  punto  sigue  el  sistema  francés, 
corregido  y  aumentado,  pues  que  en  la  ley  de  Francia  escapan  algunas 
cabezas  y  las  colectivida(fes,  aunque  sean  sociedades  con  fines  lucrativos, 
considerando  que  los  beneficios  se  distribuyen  entre  los  socios  y  éstos 
deben  pagar  el  impuesto  sobre  los  beneficios  percibidos. 

Habla  vagamente  de  renta  líquida,  reservándose  sin  duda  el  derecho 
de  definir  la  renta  neta  en  la  reglamentación  que  puede  ser  arbitraria  y 
no  ofrece  las  seguridaifes  de  la  ley. 

Siguiendo  también  en  parte  la  ley  francesa  adopta  el  sistema  de  la 
declaración  global,  apartándose  del  sistema  cedular  inglés  del  "stopage 
a  la  source",  que  toma  el  impuesto  en  cada  una  de  sus  fuentes;  quizá  por 
creer  que  aquél  es  el  más  simple  sin  detenerse  a  considerar  sr  será  el  más 
apropiado  y  el  más  eficaz  en  un  país  como  el  nuestro  donde  no  son  del 
to^o  muy  correctas  las  relaciones  entre  los  contribuyentes  y  el  fisco  — 
hecho  que  podría  desnaturalizar  la  justicia  del  gravamen. 

Adopta  el  sistema  norteamericano  en  el  establecimiento  de  la  doble 
tarifa;  pero  lo  desnaturaliza  en  su  aplicación  por  la  imposición  excesiva. 

En  efecto.  £1  ''normal  income-tax"  grava  todas  las  rentas  con  un 
impuesto  fijo  de  i  %  desde  3.000  dólares.  El  del  ejecutivo  de  2  ^  desde 
1.500  pesos.  El  "aditional  income-tax"  grava  la  renta  global  de  los  indi- 
viduos, desde  un  mínimo  de  20.000  dólares  y  un  máximo  de  500.000  con  una 
tasa  progresiva  de  i  a  6  %>    El  del  ejecutivo  grava  con  una  cuota  adi- 
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cional  a  toda  persona  real  o  jurídica  que  varia  <?esde  un  ^  hasta  un  7  % 
sobre  una  renta  cuyo  mínrmo  es  de  2.500  pesos  al  año  hasta  100.000. 
Llamóle  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  el  proyecto  que  analizamos 
implanta  tarifas  de  un  impuesto  "degresivo",  porque  siendo  sus  mínimos 
muy  bajos,  por  el  sistema  de  la  tarifa  ñja  resillta  que  el  impuesto  gra- 
vitará en  mayor  proporción  sobre  el  obrero  que  gane  un  jornal  de  4  a  5 
pesos  que  sobre  el  capitalrsta  —  no  ocurriendo  lo  mismo  en  el  impuesto 
americano  por  la  alta  cifra  en  que  se  ha  ñjado  la  cuota  mínima  de  la 
renta  gravada. 

Imita  en  la  discriminación  el  sistema  alemán  para  establecer  las  di- 
ferencias de  las  rentas  según  provienen  del  capital,  del  trabajo  o  de  am- 
bos combinados,  y  toma  de  esta  misma  ley  las  sanciones  severisimas  que 
pueden  ser  allí  aplicadas  sin  extorsiones  ni  violencias,  más  fácilmente 
que  entre  nosotros. 

— ^¿Y  el  rendimiento? 

— No  será  posible  calcularlo  exactamente.  Pero  tomando  tan  sólo 
los  grandes  renglones  de  los  valores  del  trabajo  y  de  la  producción  nacio- 
nales, quizás  no  exageran  los  que  piensan  que  el  impuesto  concebido  por 
el  poder  ejecutivo  puede  cubrir  la  casi  totalidad  del  presupuesto  nacional 
¿Y  tiene  el  pa$s  la  capacidad  necesaria ' para  duplicar  en  un  año  la  con- 
tribución ñscal? 

— De  suerte,  señor,  que  usted  entiende  que  no  es  viable  ef  proyecto 
del  poder  ejecutivo. 

— Tanto  como  eso  no.  Pero  creo  que  el  proyecto  del  poder  ejecutivo 
no  es  el  que  más  conviene  a  un  país  como  el  nuestro,  ansioso  de  capitales 
y  trabajadores,  que  anhela  como  el  que  más  la  pronta  terminación  de  la 
guerra,  en  la  convicción  de  que  está  llamado  a  ser  centro  de  la  concu- 
rrencia mundial  de  trabajadores  y  capitales. 

— Entonces,  señor,  ¿cómo  cubrir  el  déficit? 

— No  haciéndolo.  Si  faltan  30  millones,  no  gastarlos.  Cuidar  más  que 
el  presupuesto  no  sea  considerado  como  los  tratados  internacionales  — 
simples  tiras  de  papel  —  y  que  las  cuentas  de  gestión  no  vayan  en  au- 
mento cada  año.  —  Es  ahí  donde  esián  los  déficits.  —  No  es  acción  par- 
lamentaria lo  que  se  requiere  en  estos  momentos  —  concluyó  el  señor 
Llobet.'  —  El  problema  financiero  lo  ha  de  resolver  el  poder  ejecutivo. 
Pero  ésta  es  ya  otra  cuestión,  y  tendríamos  con  ella  para  rato. 

De  un  banquero 

Hemos  tenido  oportunidad  de  conversar  con  el  jefe  de  una  de  las 
casas  bancarías  más  importantes  de  la  ciudad,  hombre  de  negocios  muy 
difundido  y  sumamente  experto  en  materia  de  finanzas,  bajo  cuya  direc- 
ción se  han  conñado  innumerables  capitales  británicos. 

— En  este  momento  —  nos  dijo  —  estoy  terminando  una  carta  que 
debe  salir  para  Londres  en  el  correo  de  mañana.  En  ella  comunico  a  mis 
superiores  el  proyecto  que  acaba  de  remitir  el  poder  ejecutivo  al  congreso 
relativo  al  impuesto  sobre  la  renta. 
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— Precisamente,  desearíamos  conocer  su  opinión  respecto  a  ese  pro- 
yecto. 

— No  estoy  en  condiciones  de  formular  un  juicio  critico,  pues  tengo 
como  único  antecedente  la  lectura  del  mensaje,  del  cual  también  remito 
copia  al  directorio  londinense.  Trátase,  desde  luego,  de  uno  de  los  probio- 
r:as  de  estado  más  graves  que  se  han  producido  en  este  país. 

Como  ustedes  se  habrán  dado  cuenta,  comprende  todas  las  manifes- 
taciones de  la  vida  económica  y  social  de  la  república,  pudiendo  afínnarse 
que  son  muy  pocas  las  personas  que  no  se  sienten  comprendieras  en  él 

— ¿A  usted  le  parece  justo  el  impuesto  a  la  renta? 

— Yo  creo  que  no  se  puede  discutir  la  justicia  de  esa  contribución. 
£n  el  terreno  de  la  teoría  se  le  ha  aceptado  en  todas  partes  del  mundo 
y  aun  en  la  práctica  está  incorporado  en  la  legislación  posrtiva  de  algunas 
naciones  civilizadas.  £1  principio  no  puede  dar  lugar  a  (fuda.  Es  eqtáta- 
t;vo  que  las  rentas  particulares  contribuyan  proporcionalmente  a  la$  reu- 
tas públicas.  En  ese  punto  no  es  necesario  tener  ideas  extremas  para  re- 
conocer que  a  mayor  entrada  debe  corresponder  mayor  contrh>uci6n  y 
que  no  es  justo  que  los  grrandes  propietarios  y  los  que  perciban  emolu- 
mentos excesivos  contribuyan  de  igual  manera  a  subvenir  las  necesida- 
des del  estado. 

— ¿Pero  usted  cree  que  puede  aplicarse  el  sistema  entre  nosotros? 

— A  mí  me  parece  muy  (difícil.  Porque  la  ley  proyectada  se  'nspira 
en  las  legislaciones  extranjeras  y  no  se  puede  saber  si  su  contenido  se 
aviene  con  las  peculiaridades  del  medio  argentino  donde  va  a  actuar.  Es 
frecuente  y  natural  que  una  ley  que  es  muy  buena  para  una  nación  sea  un 
fracaso  para  otra.  En  ese  sentido  las  costumbres,  los  hábitos  y  hasta  la 
ñsonomía  moral  de  cada  pueblo  determinan  recursos  legales  completa- 
mente distintos.  Un  principio  legal  con  gran  éxito  en  una  parte  al  tras- 
plantársele a  otra  puede  perfectamente  ser  inútil  o  innocuo. 

Ustec?  tiene  por  ejemplo  lo  que  se  refiere  a  la  declaración  jurada, 
que  es  una  de  las  características  de  nuestro  "income-tax".  ¿Quién  puede 
asegurar  que  su  aplicación  en  la  República  Argentina  no  esté  expuesta 
a  los  mayores  peligros? 

— ^De  modo  que  es  algo  discutible  la  veracidad  de  nuestro  puebla. 

— No  digo  eso  absolutamente.  Estoy  seguro  que  todo  ciudadano  ar- 
gentino diría  siempre  la  verdad.  Lo  que  a  mí  se  me  ocurre,  es  que  «a 
organización  del  país  y  sus  particularidades  económicas  no  permiten  que 
esa  declaración  jurada  sea  efectiva  y  real  con  las  modalidades  de  nuestra 
"concience  maning",  de  suerte  que  el  individuo  pueda  hacer  su  manifes- 
tación de  bienes  y  recursos  con  una  base  aproximada  y  verdadera.  Las 
variaciones  de  los  negocios,  los  cambios  del  valor  de  la  propiedad,  la  mul- 
tiplicidad de  las  deudas  son  otros  tantos  valores  que  hacen  más  o  menos 
ñnposible  determinar  cuál  sea  la  verdadera,  la  efectiva  situación  econó- 
mica de  una  persona.  Tome  Vd.,  por  ejemplo,  el  caso  de  un  estanciero 
que  solicite  en  esta  casa  un  crédito  de  200.000  $  para  comprar  hacienda. 
Asos  200.000  $,  ¿en  qué  concepto  serían  considerados  con  relación  al  im- 
puesto a  la  renta?  Yo  entiendo  que  en  el  caso  mío  el  estado  puede  saber 
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a  que  atenerse.  Yo  tengo  un  sueldo  anual  de  tantas  libras.  Perfectamente. 
Nada  más  fácil  que  restar  el  tanto  por  ciento  respectivo  a  esa  cantidad  y 
mi  contribución  queda  plenamente  realizada.  Pero,  ¿y  los  comerciantes, 
y  los  profesionales  que  no  tienen  rentas  fijas,  cuyas  entradas  son  varia- 
bles y  están  expuestas  a  las  mil  contingencias  de  la  vida  de  los  negocios? 

— Entonces,  ¿cree  Vd.  inaplicable  el  proyecto  del  P.  E.? 

— No  puedo  asegurarlo  adi,  terminantemente.  Lo  que  le  he  dicho  son 
mis  impresiones  c^el  primer  momento,  son  las  que  transmito  a  Londres 
por  medio  de  esta  carta.  Es  necesario  antes  de  opinar  de  una  manera 
definitiva  que  yo  conozca  las  amplificaciones  y  los  decretos  reglamenta- 
rios que  han  de  complementar  el  contenido  de  ese  proyecto.  Sólo  enton- 
ces, y  aun  más  tarde  después  de  ver  ensayado  en  la  práctica  el  nuevo  sis- 
tema, podría  decirse  que  es  bueno  o  falo.  Lo  que  si,  puedo  anticipar 
que  el  principio  es  inobjetable  y  que  si  la  República  Argentina  puede 
incorporarlo  a  su  legislación  sin  tropiezos  y  violencias  habrá  realizado 
una  verdadera  conquista  económica  de  grandes  resultados  para  el  por- 
venir. 

'*lA  Nación^  5  IX  de  19x8. 

Del  Dr.  E.  J.  Weigel  Muñoz 

Entrevistado  por  uno  de  nuestros  redactores,  el  Dr.  Ernesto  J.  Wei- 
gel  Muñoz  catedrático  de  ciencia  de  la  hacienda  en  la  Facultad  <?e  cien- 
cias económicas  y  ex  ministro  de  hacienda  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  y  solicitada  su  opinión  respecto  al  impuesto  proyectado,  se  expresó 
en  estos  términos: 

— Conocidas  son  las  (dificultades  políticas  y  prácticas  con  que  se  tro- 
pezó en  Inglaterra  desde  principios  <fel  siglo  pasado  y  en  Francia  duran- 
te el  corriente,  para  implantar  el  impuesto  sobre  las  rentas  privadas,  a 
pesar  de  que  en  la  primera  de  las  naciones  nombradas  se  le  estableció 
como  un  impuesto  *'de  substitución"  y  no  obstante  disponer  la  segunda 
(fe  un  buen  catastro,  excelentes  estadísticas  y  una  máquina  administrativa 
perfectamente  montada. 

En  Prusia  y  en  Italia  se  ha  llegado  a  consolidar  los  impuestos  a  las 
rentas  mediante  transformaciones  sucesivas  de  otros  gravámenes  direc- 
tos. En  los  Estados  Unidos,  a  despecho  del  carácter  complementario  del 
impuesto  sobre  las  rentas,  aun  no  puede  reputarse  regularmente  encau- 
zado, y,  precisamente  porque  se  previo  que  semejante  gravamen  requería 
una  larga  experiencia,  lo  que  le  (?aba  carácter  estable,  se  recurrió  a  una 
enmienda  constitucional  para  incorporarlo  al  sistema  rentístico  del  go- 
bierno de  la  Unión. 

Entre  nosotros,  el  impuesto  directo  sobre  las  rentas  particulares  no 
puede  ser  sino  transitorio,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  2.*»  del 
art  67  de  la  Constitución  nacional.  Y  asi  lo  ha  entendido  el  P.  E.  al 
asignar  una  duración  de  cinco  años  al  impuesto  proyecta(fo.  Vale  decir 
que  el  nuevo  impuesto  dejará  de  serlo  cuando  aun  se  encuentre  en  el  pri- 
mer período  de  su  aplicación;  precisamente  después  que  se  hayan  efec- 
tuado los  mayores  gastos  para  implantarlo,  recaudarlo  y  fiscalizarlo. 
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Para  los  impuestos  extraordinarios  se  procura  siempre  elegir  los  más 
sencillos  y  que  puedan  empalmar  con  los  existentes.  En  1898  hubo  ne- 
cesidad de  crear  un  recurso  extraordinario  para  atenc*er  necesidades  ur- 
gentes de  la  defensa  nacional  y  se  pensó  en  imponer  una  sobretasa  de  la 
contribución  territorial  en  toda  la  nación:  se  habrían  utilizado  los  pa- 
drones y  las  oficinas  provinciales;  el  gravamen  hubiera  sido  proporcio- 
nalmente  uniforme,,  como  lo  exige  el  inciso  2.0  del  art  67  de  la  Consti- 
tución; y  habría  resultado  indirectamente  grande  la  renta,  como  ocurre 
en  to<fo  impuesto  proporcional  a  los  capitales  o  al  valor  de  la  tierra;  pero 
se  calculó  que  el  recurso  produciría  menos  de  ocho  millones  y  se  recu- 
rrió a  un  impuesto  adicional  de  aduana,  que  produjo  el  doble. 

— ^¿Qtié  juicio  se  ha  formado  usted  del  sistema  de  impuesto  a  la  renta 
que  propone  el  P.  £.? 

— No  es  un  sistema,  sino  una  combinación  de  sistemas  conocidos,  con 
la  peculiaridad  <fe  que  los  adoptados  no  se  complementan,  ni  se  substitu- 
yen, sino  que  se  superponen.  Del  impuesto  italiano  a  la  renta  inmobilia- 
ria se  ha  adoptado  la  clasificación  de  las  rentas,  según  su  procedencia 
(articulo  16);  la  del  capital  y  el  trabajo,  del  trabajo  y  del  ahorro,  pagarán 
su  parte  alícuota  del  impuesto,  (?e  suerte  que  la  tasa  uniforme  tomada 
del  "income-tax"  se  transforme  en  progresiva. 

Del  impuesto  alemán  sobre  la  renta  "global"  ha  sido  tomada  la  es- 
cala del  impuesto  adicional  del  proyecto,  pero  sus  grados  son  mucho  más 
elevados  que  en  el  modelo  original.  También  pertenecen  al  "einkonsmens- 
teur"  las  reducciones  proporcionales  al  número  de  personas  de  la  fami- 
lia, deudas,  impuestos,  etc.,  reducciones  que,  en  los  países  europeos,  re- 
quieren procecfimientos  que  serán  engorrosísimos  en  nuestro  país. 

Finalmente,  aparece  superpuesto  a  los  impuestos  normal  y  adicional 
el  impuesto  sobre  los  incrementos  extraordinarios  de  la  renta  (mayores 
utilidades),  gravamen  que  ya  pesa  sobre  las  exportaciones. 

Esta  superposición  de  tres  impuestos  de  diferentes  tasas,  no  traerá 
solamente  la  consecuencia  de  que  los  contribuyentes  paguen  sobre  las 
mismas  rentas  varios  gravámenes:  el  del  negocio  de  que  proceden  las  ren- 
tas y  el  impuesto  personal  por  la  posesión  de  aquéllas,  sin  contar  la 
sobretasa,  según  la  proporción  en  el  capital  empleado  y  la  renta  obtenida. 

Pero  el  mayor  inconveniente  que  ofrece  esa  combinación  de  sistemas 
impositivos  es  que,  reclamancfo  cada  uno  de  ellos  una  técnica  especial, 
aumentarán  extraordinariamente  las  dificultades  de  aplicación  de  gravá- 
menes ya  de  por  si  complicados,  aun  en  países  densamente  poblados  y 
donde  el  nivel  poco  variable  de  las  rentas  privadas  y  excelentes  resortes 
administrativos  permite  sostener  el  impuesto  directo  a  los  capitales  por 
el  gravamen  sobre  las  rentas  netas. 

— ^A  su  modo  (?e  ver,  ¿cuál  sería  el  rendimiento  probable  del  impuesto, 
en  el  caso  de  que  éste  fuese  aprobado  e  incorporado  a  nuestra  legisla- 
ción positiva? 

— £1  director  general  de  estadística  de  la  nación  ha  calculado  las 
rentas  imponibles  en  la  suma  de  2.800.000.000  de  pesos  papel,  y  en 
200*000.000  las  de  los  extranjeros  no  residentes;  y  como  la  tasa  normal 
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es  de  2  y  3  por  ciento,  respectivamente,  resultaría  un  producto  coajetural 
de  64.000*000,  sin  contar  con  los  adicionales  y  el  impuesto  a  los  incre- 
mentos, o  dando  por  compensados  ambos  recargos  con  las  rebajas  o 
reducciones. 

Mas,  para  miciar  el  cobro  de  ese  impuesto  múltiple  se  requiere  un  tra- 
bajo de  amillaramiento,  que,  dada  la  extensión  del  pais,  durará  varios 
meses.  Habrá,  además  que  adiestrar  el  personal  que  debe  reunir  los  datos, 
para  apreciar  la  exactitud  c^e  las  valuaciones  y  reformarlas,  tarea  que  no 
puede  ser  conñada  a  contribuyentes,  siendo  la  idea  de  convertir  esa  fun- 
ción en  carga  pública  una  originalidad  en  pugna  con  el  principio  de  las 
responsabilidades  inherentes  a  esas  tareas  ñscales. 

Por  lo  demás,  como  las  declaraciones  deben  corresponder  al  año  an- 
terior al  cobro  del  impuesto,  no  se  ve  como  podrán  señalarse  las  cuotas 
antes  de  1920,  pues  únicamente  en  1919  y  sobre  las  rentas  del  mismo  año, 
estarán  habilitados  los  contribuyentes  para  hacer  sus  manifestaciones  y 
los  empleados  fiscales  para  apreciarlas.  Sin  embargo,  ustedes  habrán  visto, 
en  el  proyecto  de  presupuesto  para  1919,  figura  como  uno  de  los  renglo- 
nes de  los  recursos  ordinarios,  la  cantidad  de  30  millones  de  pesos,  que 
tendría  por  origen  el  impuesto  a  la  renta. 

— ¿Es  verda(f  que  se  descuenta  que  el  nuevo  impuesto,  una  vez  esta- 
blecido, quedará  con  carácter  permanente,  como  los  impuestos  internos? 

— Es  un  error.  Los  impuestos  internos  son  reales  o  indirectos  como 
los  de  aduana,  y  no  han  sido  declarados  exclusivos  de  las  provincias,  como 
los  impuestos  personales  o  directos  sobre  la  tierra,  los  capitales  indus- 
triales y  comerciales,  las  profesiones  y  cualquier  otra  fuente  de  renta.  Los 
impuestos  internos  de  la  nación  pueden  coexistir  con  los  provinciales, 
siempre  que  los  primeros  graven  artículos  de  consumo  general  en  toda 
la  república,  no  siendo  de  primera  necesidad,  y  con  tal  que  las  provincias 
no  graven  sino  los  consumos  locales  y  la  producción  destinada  a  circular 
en  el  resto  del  país  y  que  no  soporte  el  impuesto  nacional  interno. 

En  los  impuestos  directos  no  es  posible  tal  concurencia  sino  dentro 
de  los  límites  del  inciso  2.^  del  artículo  67  de  la  constitución  nacional. 
Las  provincias  no  tardarán  en  percartarse  de  que  el  impuesto  sobre  la 
renta  es  idéntico  al  impuesto  directo  sobre  los  capitales,  la  tierra,  las 
industrias,  etc.  El  cambio  de  material  imponible,  conservándose  idéntica 
la  fuente,  es  cuestión  de  técnica . . .  No  ha  mucho,  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Mendoza  expresó  el  propósito  de  transformar  sus  impuestos 
directos  sobre  los  capitales  en  impuestos  directos  a  la  renta.  El  decreto 
de  dicho  gobierno  mendocino,  fechado  en  julio  último,  contiene  en  el 
sexto  considerando  la  significatrva  declaración  que  pongo  a  su  vista  y 
pueden  Vds.  transcribir  como  remate  de  esta  conversación:  "en  un  país 
de  régimen  federal  de  gobierno,  la  regla  general  es  que  todo  impuesto 
directo  corresponde  a  los  estados  o  provincias,  y  todo  impuesto  indirecto 
es  un  recurso  de  carácter  nacronal  o  federal,  por  más  que  los  sistemas 
rentísticos  argentinos  frecuentemente  usen  de  ambas  formas  de  imposi- 
ción al  mismo  tiempo,  de  donde  resulta  que  el  contribuyente  se  ve  no 
pocas  veces  en  el  caso  de  pagar  sobre  lo  mismo  un  doble  impuesto,  na- 
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cional  y  provincial,  con  evidente  perjuicio  para  ambos  físcos  por  la  dis- 
minución del  rendimiento  y  con  manifiesta  injusticia  para  los  habitantes 
del  país". 

''La  Nación",  6  IX  de  19x8. 

Un  juicio  autorizado 

£1  presidente  del  directorio  de  una  de  las  casas  bancarias  más  acre- 
ditadas (^e  la  república,  hombre  de  negocios  que  dirige  acertada  y  perso- 
nalmente numerosas  empresas  que  giran  con  un  capital  de  muchos  millo- 
nes de  pesos,  no  ha  querido  rehusarse  a  formular  algunas  rápidas  consi- 
deraciones sobre  el  proyecto  del  P.  E.  Pidiéndonos,  por  razones  privadas 
—  entre  las  que  predomina,  sin  duda,  la  modestia  —  que  no  aparezca  su 
nombre  vinculado  a  la  encuesta  que  realizamos,  nos  ha  comunicacfo  las 
sugestiones  de  su  experiencia  financiera  respecto  al  asunto  que  nos  ocupa. 

—  Excuso  decirles  —  dijo  —  que  el  impuesto  a  la  renta,  en  principio, 
no  puede  ser  más  justo  y  razonable.  Como  ya  lo  han  dicho  distinguidos 
colaboradores  de  ese  diario,  está  incorporado  a  la  legislación  de  los  pai- 
ses  más  importantes.  No  quiero  abusar  de  la  atención  pública  significando 
las  razones  de  orden  económico  y  de  justicia  social  que  inspiran  ese  sis- 
tema, cuya  implantación  en  la  República  Argentina  tendrá  que  venir 
tarde  o  temprano,  si  es  que  nuestro  país  pretende  seguir  el  camino  de 
progreso  que  se  ha  propuesto.  Pero,  según  se  desprende  del  proyecto  del 
P.  £.,  no  se  trata  precisamente  de  un  impuesto  a  la  renta,  sino  de  una  es- 
pecie de  "poutpourri"  al  que  concurren  el  impuesto  a  la  renta  propia- 
mente dicho,  el  impuesto  a  las  ganancias  y  el  impuesto  al  mayor  valor. 
A  primera  vista  se  desprende  que  han  intervenicfo  varias  manos  en  la  pre- 
paración de  la  iniciativa  oficial  y  de  ahí  el  carácter  de  heterogeneicfad  que 
ella  ofrece. 

—  ¿De  modo  que  Vd.  le  reconoce  algunos  defectos? 

—  Muchos.  Se  me  ocurre,  entre  otras  observaciones  que  se  le  podrían 
hacer,  una  referente  a  la  falta  de  una  cláusula  en  que  se  diga  que  no  se 
debe  pagar  dos  veces  por  una  misma  cosa.  Obsérvese,  por  ejemplo,  el 
caso  de  un  accionista  (fe  una  sociedad  anónima.  Ese  accionista  tendrá  que 
abonar  el  impuesto,  primero  como  miembro  de  la  sociedad  al  percibir  el 
dividendo,  y  después  como  particular,  al  hacer  la  liquidación  de  sus  utili- 
dades generales.  Agregúese  a  esto  que  esta  sociedad  anónima  puede  muy 
posiblemente  negociar  con  acciones  de  otra  sociecfad,  y,  en  ese  caso,  ye- 
riamos  que  una  misma  persona  tendría  que  pagar  tres  veces  sobre  una 
misma  cosa,  que   nunca  debe  ser  objeto  de  más  de  una  imposición. 

—  Respecto  al  producto  del  gravamen  ¿qué  opina  Vd? 

—  Respecto  a  su  producto  me  parece  que  el  cálculo  del  P.  E.  es  su- 
mamente bajo  al  fijarlo  simplemente  en  30*000.000  de  pesos.  Si  Vds.  toman 
en  cuenta  la  enorme  zona  imponible  que  él  abarca,  la  magnitud  de  las  ac- 
tividades que  comprencfe  y  el  amplio  marco  de  su  jurisdicción,  conven- 
drán conmigo  en  que  su  producto  puede  alcanzar  muy  fácilmente,  sin  ma- 
yor esfuerzo,  a  150.000.000  de  pesos.  Y  eso  que  no  me  olvido  de  los  gran- 
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des  gastos  que  significaría  su  aplicación  en  cuanto  al  personal  empleado 
para  la  formación  del  registro  universal  correspondiente  y  de  la  recau- 
dación. 

—  ¿Qué  le  parece  la  articulación  de  las  tasas? 

—  En  algunos  rubros  la  considero  excesiva  y  en  otros  demasiado 
baja.  Entiendo  que  costará  mucho  más  cobrar  el  2  por  ciento  a  un  em- 
pleado que  gane  150  pesos  que  lo  que  representa  el  impuesto,  aparte  de 
que,  a  mi  modo  de  ver,  es  injusto  cobrar  un  impuesto  a  quien  sóio  gana 
1.500  pesos  al  año.  En  ese  sentido,  estoy  más  de  acuerdo  con  la  fey  nor- 
teamericana, y  me  parece  que  seria  más  justo  y  lógico  comenzar  la  escala 
aplicándola  a  los  empleados  u  obreros  que  ganen  de  250  o  300  pesos 
mensuales. 

—  ¿Y  la  parte  constitucional? 

—  He  oído  decir  a  un  eminente  constitucionalista  que  el  poder  fede- 
ral sólo  puede  aplicar  impuestos  en  la  capital  y  en  los  territorios  nació- 
nales.  Si  así  no  fuera,  la  soberanía  de  las  provincias  quedaría  muy  afectada 
y  vendrían  millares  ¿e  cuestiones  e  incidencias  entre  las  personas  que  vi- 
ven permanente  o  provisionalmente  en  la  capital  y  que  tienen  sus  bienes 
en  las  provincias. 

—  De  manera  que,  en  suma .  - . 

—  El  impuesto  a  la  renta  debe  ser  estudiado  bien,  durante  un  afío  por 
lo  menos,  y  por  personas  competentes,  formadas  en  comisión,  como  ha- 
cen los  grandes  pafses  del  mundo  con  problemas  mucho  más  simples  que 
éste  y  recurriendo  a  gente  patriota  y  desinteresada. 

«'La  Nación'*,  6  IX  de  29x8. 

Del  Dr.  Santiago  G.  OTarreU 

Persiguiendo  nuestra  encuesta  sobre  el  proyecto  de  impuesto  a  la 
renta,  entre  las  personas  cuyas  opiniones,  por  su  posición  o  dedicación 
notoria  a  las  cuestiones  económicas,  deben  aceptarse  como  autorizadas, 
nos  entrevistamos  con  el  Dr.  Santiago  G.  O'Farrell,  presidente  del  di- 
rectorio del  ferrocarril  del  Pacífico,  ex  diputado  nacional,  y  cuyo  perma- 
nente contacto  con  los  altos  círculos  financieros  y  reconocida  competen- 
cia dan  a  sus  palabras  un  interés  especial. 

"La  Nación''  —  nos  dijo  —  ha  publicado  ya  varias  exposiciones 
hechas  por  personas  de  reconocida  competencia,  en  que  se  ilustra  al  pú- 
blico sobre  la  naturaleza  de  este  impuesto,  la  forma  de  su  aplicación  en 
otros  países  y  los  resultados  obtenidos. 

Esta  circunstancia  me  obliga  a  no  incurrir  en  el  mal  gusto  de  repetir 
cosas  sabidas.  Así,  solamente  me  sería  permitido  hacer  algunas  observa- 
ciones pertinentes  a  lo  que  se  llamaría  en  lenguaje  parlamentario  la  dis- 
cusión en  particular,  ya  que  la  bondad  de  la  idea,  en  general,  está  fuera 
de  discusión. 

^-  ¿Entonces  usted  cree  que  el  proyecto  debe  darse  por  aceptado,  en 
general? 
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—  Vamos  por  partes.  Si  es  imprescindible  crear  nuevos  impuestos, 
éste  sobre  la  renta  sería  el  más  aceptable.  El  ideal  seria  poder  mantenernos 
con  los  existentes — ^y  no  estoy  convencido  de   que  eso  sea  imposible- 

£1  pretexto  que  se  da  para  implantar  esta  nueva  carga  no  guarda  pro- 
porción con  su  fin.  Crear  el  impuesto  sobre  la  renta,  someter  toda  la  eco- 
nomía del  país  al  trastorno  de  los  inventarios  y  a  las  torturas  de  un  me- 
canismo tan  ajeno  a  nuestras  costumbres  con  el  solo  objeto  de  cubrir  un 
déñcit  de  30  millones  —  en  este  país  tan  habituado  a  los  déñcit,  —  parece 
tm  exceso. 

£1  impuesto  sobre  la  renta  sería  saludable  si  llegara  como  una  solu- 
ción salvadora,  para  aliviar  al  proletario,  suprimiendo  las  cargas  que  en- 
carecen su  vitfa.  Pero  el  simple  hecho  de  que  se  le  implante  para  cubrir 
tin  déñcit  nos  dice  que  no  ayuda  a  nadie,  pues  no  implica  la  supresión  de 
ningún  otro  tributo. 

Al  contrario,  quedan  subsistentes  todos  los  anteriores,  los  malos  y  los 
tolerables,  con  el  agregado  de  uno  nuevo.  La  teorías  al  respecto  son  her- 
mosas, pero  en  la  práctica  resultará,  en  este  caso,  que  todos  pagarán  más. 

—  ¿Y  sus  objeciones  en  particular? 

—  Usted  se  dará  cuenta  de  que  estoy  conversando  con  el  criterio  del 
hombre  de  la  calle.  No  deseo  que  me  tomen  por  financista,  ni  en  broma. 

Las  observaciones  o,  mejor  dicho,  las  dudas  que  sugiere  la  lectura 
de  este  proyecto  son  muchas. 

¿Qué  antecedentes  se  han  tenido  en  cuenta  para  suponer  que  las  ta- 
sas impuestas  han  de  producir  30  millones  de  pesos?  Muchos  calculan 
que  darán  el  triple  de  esa  suma.  Si  el  impuesto  sólo  hubiera  de  producir 
50  millones  querría  decir  que  importaría  una  capitación  de  4  $  por  habf* 
tante,  lo  que  importa  colocarnos  en  un  término  medio  razonable  entre 
los  países  que  lo  tienen  establecido,  en  condiciones  ordinarias,  desde  an- 
tes de  producirse  las  exigencias  de  la  guerra.  Si,  como  se  teme,  llegara 
a  producir  el  doble  o  el  triple,  nos  colocaría  entre  los  países  más  ago- 
biados. 

£1  proyecto  contiene,  además,  disposiciones  que  importan  una  nueva 
orientación  en  nuestra  política  tradicional  de  igualdad  para  todos  los  ca- 
pitales, ya  sean  nacionales  o  extranjeros. 

Hasta  ahora,  si  mal  no  recuerdo,  el  único  caso  de  diferenciación  es  el 
referente  al  impuesto  que  parran  las  compañías  de  seguros,  más  oneroso 
para  las  extranjeras  que  para  las  nacionales.  Ese  caso  tiene  una  explica- 
ción razonable.  Era  menester  fomentar  el  ahorro  nacional,  y  todo  seguro 
constituye  un  ahorro. 

¿Pero,  es  prudente,  es  político,  en  un  país  nuevo,  que  tanto  necesita 
de  la  importación  de  capitales  para  el  desarrollo  de  sus  industrias,  castigar 
los  capitales  con  un  gravamen  especial  por  el  solo  hecho  de  ser  extran- 
jero? Tengo  la  seguridad  de  que  el  congreso  ha  de  meditar  mucho,  antes 
de  entrar  en  ese  camino. 

Otro  punto  digno  de  consideración  es  el  máximum  establecido  en  el 
proyecto  para  quedar  libre  del  pago  del  impuesto.  Ciento  cincuenta  pesos 
mensuales,  en  las  circunstancias  actuales,  es  un  máximum  insigniñcante. 
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£1  empleado  que  gana  ciento  cincuenta  pesos  mensuales  no  debe,  no  puede 
ser  sujeto  imponible.  En  un  país  en  que  la  vida  es  tan  cara,  es  una  irrisión 
llamar  renta  a  una  entrada  que  alcanza  apenas  a  cubrir  las  exigencias  más 
modestas. 

En  las  sociedades  anónimas  se  impone  a  la  renta  que  exceda  de  4 
por  ciento.  Esto  constituye  otro  error  económico.  Si  se  estudian  las  coti- 
zaciones efe  la  Bolsa,  se  ve  que  cualquier  acción  que  no  produce  el  6  por 
ciento  se  avalúa  por  debajo  de  la  par.  Lo  cual  quiere  decir  que  el  público, 
juez  tan  sagaz  para  apreciar  la  exactitud  de  las  inversiones,  considera  que 
un  capital  empleado  en  una  sociedad  anónima  que  no  produzca,  como  mí- 
nimum, el  6  por  ciento,  sufre  una  disminución  de  valor.  De  aquí  resulta 
que  la  sociedad  anónima  cuyo  producto  no  exceda  del  6  por  ciento  no  ofre- 
ce margen  para  el  impuesto. 

Nada  nos  dice  tampoco  el  proyecto  sobre  la  sobreposición  del  im- 
puesto en  muchos  casos.  El  dividendo  de  una  sociedad  anónima,  o  la  uti- 
lidad de  una  sociedad  cualquiera,  pagará  el  impuesto  por  razón  de  su 
fuente,  cuando  ese  dividendo  pase  a  formar  parte  de  la  renta  del  accio- 
nista, ¿volverá  a  pagarlo  en  su  nueva  ubicación?  En  este  caso  la  misma 
renta  será  gravada  por  partida  doble  o  triple. 

—  ¿Qué  remedio  sugeriría  Vd.  para  obviar  las  dificultades  apuntadas? 

—  Lo  ideal  sería  no  gravar  al  contribuyente  con  nuevas  cargas  y  re^ 
ducir  el  presupuesto  de  gastos  para  que  las  rentas  creadas  alcancen  a  cu- 
brirlo. Debiera  ser  fácil  equilibrar  una  diferencia  de  treinta  millones. 

Pero  en  último  caso,  si*  es  inevitable  apelar  a  este  impuesto,  deben 
establecerse  métodos  y  condiciones  benignas  y  fáciles,  con  tasas  livianas, 
que  sirvan  de  base  para  formar  sin  precipitación  y  sin  extorsiones,  el  pa- 
drón de  las  rentas  individuales.  Una  vez  formado  ese  padrón,  se  sabrá  a 
ciencia  cierta  cuál  es  el  monto  relativamente  exacto  de  la  materia  impo- 
nible para  exigirle  la  contribución  razonable  con  que  haya  de  concurrir 
a  reforzar  la  renta  general.  En  ñnazas  debe  evftarse  lo  arbitrario  porque 
todos  tenemos  el  derecho  de  saber  por  qué  y  para  qué  se  exige  una  contri- 
bución determinada. 

"La  Nación"— 9— IX— 1918. 

Del  Dr.  Ramón  J.  Cárcano 

De  acuerdo  con  el  propósito  que  enunciáramos  oportunamente,  nos 
hemos  entrevistado  con  el  Dr.  Ramón  J.  Cárcano,  ex  gobernador  de  Cór- 
doba, y  que,  precisamente,  ha  realizado  en  materia  impositiva  una  reno- 
vación que  actualmente  se  practica  en  aquella  provincia  con  resultados- 
halagüeños. 

—  Teóricamente  —  comenzó  diciendo  el  Dr.  Cárcano  —  se  ha  dicho, 
con  razón,  que  el  impuesto  a  la  renta  es  inobjetable.  No  se  necesita  al 
respecto  ninguna  demostración,  porque,  en  principio,  su  justicia  no  puede 
discutirse.  Queda  a  considerarse  su  oportunidad  y  el  alcance  y  mecanis- 
mo de  su  aplicación. 

Me  parece  tan  oportuno  que  lo  estimo  en  retardo.  Hace  veinticinca 
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años  que  debió  incorporarse  a  nuestra  legislación  impositiva,  y  asi  el 
estado  hubiera  vivido  con  la  seguridad  progresiva  de  sus  recursos,  sin 
hallarse  sometido  al  vaivén  de  los  derechos  de  aduana,  ni  forzado  a  esta- 
blecer impuestos  internos  de  carácter  uniforme  y  nacional,  matando  una 
serie  de  pequeñas  in(fustrías  locales,  que  constituían  riqueza  y  comercio 
en  las  provincias  pobres. 

£1  estado  no  puede  vivir  en  déficit.  Si  es  cierto  que  el  gobierno,  en  ma- 
teria de  economías,  ha  agotado  su  sincero  esfuerzo  reparador,  aunque  el 
presupuesto  resulte  con  aumento,  el  impuesto  a  la  renta  es  necesario,  y 
esto  es  más  imperativo  que  oportuno.  Respecto  a  los  procedimientos  de 
aplicación,  he  leído  en  estos  días  algunas  observaciones,  hipotéticas  unas, 
débiles  otras,  decisivas  algunas  si  fueran  sólidos  sus  fundamentos;  pero 
un  estudio  tranquilo  e  intenso,  sin  conminaciones  ni  precipitaciones,  se- 
guramente podría  salvarlas  y  ofrecer  una  ley  acertada,  donde  se  equilibren 
todos  los  intereses. 

—  De  manera  que  usted  piensa  que  el  proyecto  del  poder  ejecutivo 
es  aceptable. 

—  Alguna  vez  yo  también  he  meditado  sobre  sistemas  impositivos, 
porque  he  tenido  la  responsabilidad  de  la  situación  financiera  de  un  es- 
tado; pero  en  el  caso  actual  no  me  atrevería  a  improvisar  una  opinión  ca- 
tegórica, pues  en  la  creación  del  poder  ejecutivo  faltan  enteramente  las 
bases  de  juicio.  El  impuesto  a  la  renta  afecta  toda  la  economía  social,  to- 
<fos  los  factores  de  la  riqueza  y  el  trabajo;  requiere,  por  su  relación  con 
las  demás  cargas,  el  análisis  del  sistema  tributario  existente,  estadísticas 
y  cálculos,  el  examen  de  los  gravámenes  superpuestos  y  las  supresiones 
posibles  con  el  tiempo,  la  cifra  aproximada  de  la  materia  imponible,  las 
proporciones  de  las  tasas,  los  gastos  de  recaudación,  todos  los  antece- 
dentes que  lo  fundan  como  obra  orgánica  y  útil.  En  el  proyecto  y  men- 
saje que  lo  motiva  deberían  encontrarse  todos  los  elementos  esenciales 
de  estudio,  de  manera  que  el  análisis  y  critica  pudiese  disponer  de  bases 
comunes  de  partida. 

Los  fundamentos  del  proyecto  aparecen  como  un  secreto  de  estado. 
Apenas  se  dice  que  es  "justo  y  oportuno",  una  afirmación,  cuando  lo  que 
se  necesita  es  la  demostración.  Esto  explica  el  hecho  sorprendente  de  que, 
mientras  el  poder  ejecutivo  calcula  el  rendimiento  del  impuesto  en 
30.000.000  ('e  pesos,  algunos  banqueros,  financistas  y  personas  especta- 
bles lo  estiman  en  64,  150,  300.000-000,  hasta  lo  suficiente  para  cubrir  la 
totalidad  del  presupuesto  nacional.  ¿Cómo  es  posible  que,  partiendo  de 
una  base  exacta,  de  solidez  comprobada,  se  llegue  a  conclusiones  de  di- 
ferencias tan  monstruosas? 

La  critica,  si  no  se  ajusta  a  un  método,  en  vez  de  aclarar,  produce 
la  confusión  de  las  ideas.  Que  el  proyecto  haya  tomado  una  parte  c*e  la 
Gran  Bretaña,  Alemania,  Francia,  Italia  y  los  Estados  Unidos,  que  se 
recuerde  la  tarea  de  unos  u  otros,  nada  de  esto  resuelve  el  asunto.  Lo  que 
necesitamos  saber  es  si  esta  creación  del  poder  ejecutivo,  este  organismo 
del  impuesto  a  la  renta,  de  una  exterioridad  regular  y  armónica,  es  adap- 
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table  a  la  situación  y  a  las  necesidades  del  pais  y  del  gobierno,  sin  per- 
turbaciones y  trastornos  que  dañen  a  la  economía  nacional. 

La'  república  tiene  características  especiales  de  riqueza,  trabajo  y 
costumbres,  y  no  se  encuentran  en  el  proyecto  disposiciones  que  revelen 
que  ha  sido  expresamente  preparado  para  implantarse  entre  nosotros.  Ha- 
ce la  impresión  de  una  construcción  policroma  transportable,  pronta  para 
ensayar  su  adaptación  en  cualquier  terreno  sin  haber  comprobado  su  con- 
sistencia. Se  le  advierte  bien  pintada  y  reluciente,  pero  no  se  conoce  la 
calidad  y  resistencia  de  los  materiales;  hasta  hoy  son  proyectos  de  un  go- 
bierno que  abandona  su  pensamiento  a  todos  los  comentarios,  quizá  arbi- 
trarios algunos,  en  desprestigio  de  la  propia  iniciativa. 

El  proyecto  supone  un  gran  trabajo  de  preparación  anterior;  ante  el 
silencio  del  mensaje,  hay  que  reconstruirlo,  profundizar  la  investigación, 
asentar  firmemente  bases  indispensables,  verificar  necesarias  compulsas, 
para  llegar  a  conclusiones  seguras,  y  entonces  opinar  con  perfecta  con- 
ciencia. 

Ya  ve,  pues,  que  a  su  preg^unta  no  estoy  en  aptitud  de  responder  se- 
riamente respecto  del  aspecto  económico,  financiero  y  fiscal  del  proyecto. 
La  pregunta  es  más  rápida  que  la  respuesta. 

—  Pero,  segruramente,  usted  puede  apreciar  su  constitucionalidad. 

—  A  este  respecto,  por  mi  parte,  no  tengo  dudas;  me  parece  perfecta- 
mente constitucional.  £1  impuesto  a  la  renta  se  halla  comprendido  entre 
las  contribuciones  directas,  proporcionadas  y  de  tiempo  determinado,  que 
autoriza  expresamente  la  constitución.  En  este  punto,  es  otra  la  cuestión 
que  debe  preocupar.  Las  facultades  impositivas  de  la  nación  y  las  provin- 
cias son  concurrentes  en  este  caso.  Las  últimas,  a  medida  que  se  desarro- 
llan, requieren  mayores  recursos  y  tendrán  que  gravar  también  a  la  renta. 
Se  repetirán  entonces  las  cargas  superpuestas  de  distinto  origen  y  ju- 
risdicción, como  ha  sucedido  con  los  impuestos  internos,  y  se  corre  el 
peligro  de  forzar  y  exceder  la  capacidad  contributiva  del  país,  ahuyentar 
los  capitales,  ahogar  industrias,  restringir  el  trabajo.  £1  ejemplo  ya  lo 
tenemos  en  algunas  localidades  con  los  impuestos  internos. 

Cegadas  por  la  voracidad  fiscal  las  fuentes  impositivas  de  las  provin- 
cias, entonces  quedará  consolidado  el  fracaso  del  sistema  federal  en  el 
pais.  Alguna  vez  se  ha  indicado,  con  motivo  de  los  impuestos  internos, 
que  el  gobierno  nacional  hiciera  la  recaudación  total  y  distribuyera  a  las 
provincias  un  tanto  por  ci-ento  que  se  les  asignaría  en  proporción  de  su 
contribución.  Sería,  sin  duda,  una  forma  de  recaudación  más  económica  y 
un  modo  de  cortar  las  exageraciones  y  diferencias  de  criterio  en  la  impo- 
sición. £s  ese  un  punto  de  la  mayor  importancia  que  puede  afectar  a  la' 
economía  general.  Merece  la  mayor  atención,  especialmente  de  los  repre- 
sentantes de  las  provincias,  cuya  autonomía  económica  aparece  ame- 
nazada. 

En  el  análisis  de  los  principios  y  procedimientos  aplicados,  prescin- 
diendo de  cifras  que  exijan  un  conocimiento  preciso,  ocurren  observacio- 
nes importantes. 

En  nuestro  país  se  necesita  fomentar  vigorosamente  la  asociación  de 
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capitales  por  leyes  y  condiciones  de  estimulo.  El  mecanismo  del  proyecto 
opera  en  sentido  contrario.  Si  un  capitalista  maneja  individualmente  su 
capital,  paga  una  tasa;  si  se  asocia,  paga  <?oble  tasa:  una  como  sociedad 
anónima  y  otra  como  accionista.  Se  coloca  al  capital  asociado  en  condi- 
ciones inferiores,  y  esto  sería  alejar  el  inmenso  aliento  al  capital  extran- 
jero, que  ordinariamente  viene  a  incorporarse  a  la  riqueza  nacional  en 
forma  de  sociedad  anónima. 

La  falsedad  en  la  declaración  de  la  renta  imponible  está  sometida  a 
penas  severisimas,  pero  la  falsedad  de  la  denuncia  queda  impune.  Es  una 
disposición  sin  equilibrio.  La  ley  pone  asi  en  mano  de  la  burocracia  un 
instrumento  de  amenaza  y  extorsión.  Es  un  peligro  continuo  que  man- 
tiene al  contribuyente  expuesto  a  todas  las  presiones. 

El  impuesto  a  la  renta  presupone  en  el  pais  en  que  se  aplica  un  alto 
desarrollo  de  cultura,  y  en  la  administración  pública  una  organización  y 
capacidad  positivamente  acreditadas.  Hay  que  garantizar  al  contribuyente 
lo  mismo  que  al  estado,  para  que  la  ley  no  resulte  despótica.  Nuestras 
costumbres  y  educación  politica  y  administrativa  no  permiten  entregar  al 
censado  a  la  discreción  de  los  agentes  fiscales.  Eso  sería  incubar  en  nues- 
tro país  la  resistencia  airada,  una  nueva  forma  de  las  viejas  Jaquerías. 

Apenas  apunto,  al  pasar,  algunas  observaciones  para  afirmar  la  im- 
presión de  que  el  proyecto  de  impuesto  a  la  renta  y  al  trabajo  exige  el 
estudio  más  minucioso  y  profundo,  más  sincero  y  sano.  El  mayor  daño 
que  el  congreso  haría  al  mismo  poder  ejecutivo  es  sancionarlo  con  lige- 
reza, como  una  hoja  más  del  presupuesto  ordinario.  Ni  el  más  ingenuo 
—  terminó  diciendo  el  doctor  Cárcano  —  creerá  que  el  congreso  tenga  la 
culpa  de  nada  en  una  nación  en  que  el  poder  ejecutivo  es  todo,  concen- 
trando el  pensamiento,  la  acción  y  la  responsabili<fad. 


''La  Nación^  lo  IX  de  1918. 


Del  Dr.  Juan  B.  Justo 


Solicitamos  también  la  opinión  del  Dr.  Justo  acerca  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo: 

—  Necesitamos  —  nos  dijo  —  nuevas  fuentes  de  recursos  fiscales. 
Pueden  y  deben  reducirse  los  gastos  públicos  podando  el  presupuesto  ide 
sus  ramas  y  •  brotes  superfinos  e  infructíferos, '  pero  el  pueblo  argentino 
no  ha  sabido  aún  darse  un  gobierno  que  ponga  término  al  despilfarro  y 
al  parasitismo  en  la  administración  pública.  Y  aun  cuando  se  realizara  esa 
sabia  economía,  crecerían,  por  otra  parte,  las  erogaciones  requeridas  para 
satisfacer  mejor  necesidacfes  colectivas  fundamentales,  que  hoy  se  atien- 
den en  forma  de  todo  punto  de  vista  insuficiente,  y  para  extender  los  ser- 
vicios públicos  en  proporción  a  la  creciente  población.  Si  aspiramos  a  ser 
un  pueblo  grande  y  fuerte,  debemos  prever  un  aumento  anual  de  millones 
en  el  presupuesto  de  instrucción  primaria,  para  e^ctenderla  a  todos  los  ni- 
ños en  edad  escolar  y  para  mejorarla. 

Grandes  motivos  sociales  de  equidad  nos  hacen  también  pensar  en 
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puevos  impuestos,  que  reemplacen  a  los  existentes  para  liberar  de  gravá- 
menes la  vida  y  el  trabajo  y  sacar  los  recursos  fiscales  del  privilegio.  De 
ahí  nuestro  proyecto  de  tasa  territorial  nacional  progresiva  e  impuesto 
nacional  al  mayor  valor  del  suelo,  presentado  el  año  pasado  a  la  consi- 
deración de  la  cámara,  cuya  sanción  ha  pedido  reiteradamente  la  Fede- 
ración agraria  argentina.  Esos  impuestos  pesarían  sólo  sobre  la  renta  y 
el  mayor  valor  del  suelo  propiamente  <ficho,  con  liberación  de  todas  las 
mejoras,  como  lo  piden  con  tanta  razón  los  partidarios  del  impuesto  úni- 
co. Gravarían,  pues,  el  privilegio  puro  y  creciente  de  la  renta  del  suelo. 
Serian  de  percepción  segura  y  de  fácil  contralor.  Sus  órganos  estarían  ya 
preparados  en  las  oficinas  provinciales  de  contribución  directa.  Y  tendrían 
las  más  felices  consecuencias  agrarias,  al  valuar' el  suelo  por  los  arriendos» 
establecer  las  bases  científicas  de  éstos,  evitar  conflictos  entre  propieta- 
rios y  arrendatarios,  moderar  la  especulación  sobre  el  precio  <fel  suelo  y 
propender  a  la  división  de  los  latifundios. 

Pero  predomina  en  la  política  del  país  —  añadió  el  Dr.  Justo  —  la 
influencia  de  terratenientes  de  pocos  alcances,  que  fincan  su  fortuna  en 
acaparar  tierras,  no  para  hacerlas  producir  más,  sino  para  tomarse,  a  título 
de  arriendo,  lo  más  posible  de  lo  que  produzcan,  a  la  espera  <fel  mayor 
valor  que  ha  de  agrandar  aún  el  privilegio  de  los  señores  del  suelo  por 
obra  de  la  comunidad  misma  que  sufre  y  paga  ese  privilegio.  Esa  des  truc* 
tiva  codicia  retarda  el  desarrollo  del  país,  y  empobrece  a  los  mismos  pro- 
pietarios, que  serían  más  ricos  si,  conservan<fo  sólo  la  mitad  de  la  superfi- 
cie que  hoy  cada  uno  detenta,  supieran  dar  al  país  leyes  y  una  adminis- 
tración pública  en  concordancia  con  las  tendencias  más  modernas  del  des- 
arrollo histórico.  Descubrirían  entonces  que,  como  ha  dicho  un  ''single 
taxer",  en  materia  de  propiedad  raíz,  la  parte  puede  ser  mayor  que  el  todo. 

El  proyecto  socialista  no  ha  sido  siquiera  <?iscutido,  y  ahora,  por  ra- 
zones de  emergencia,  los  únicos  motivos  fuertes  en  nuestra  política  <^es- 
oríentada  y  groseramente  empírica,  se  habla  del  impuesto  sobre  las  en- 
tradas del  contribuyente.  La  aduana  no  da  bastante  para  costear  el  rum- 
boso presupuesto.  Los  otros  impuestos  sobre  los  consumos,  parecen  no 
ser  capaces  de  mayor  rendimiento.  El  fisco  echa  entonces  su  mirada  sobre 
los  ingresos  de  las  personas,  y  proyecta  su  impuesto  sobre  la  renta. 

Se  hacen  desde  luego  contra  esta  nueva  forma  de  gravamen  nacional 
objeciones  <fe  orden  constitucional,  insinuadas  ya  contra  la  tasa  territo- 
rial nacional.  Aparte  de  que,  para  no  violar  la  constitución,  basta  fijar  a 
la  ley  del  impuesto  directo  nacional  proyectado  un  límite  en  el  tiempo, 
¿no  es  impropio  que  se  hable  de  la  autonomía  fiscal  de  provincias  que  po- 
nen en  manos  del  gobierno  central  federal  la  instrucción  superior,  secun- 
daria y  técnica,  y  gran  parte  de  la  primaria,  las  obras  de  riego,  las  aguas 
corrientes  y  las  cloacas,  los  puentes  y  caminos,  la  obra  del  saneamiento 
local,  y  que  tienen  a  los  bancos  oficiales  nacionales  como  principal  pres- 
tamista comercial  e  hipotecario? 

No  puede  tampoco  objetarse  el  nuevo  impuesto  en  nombre  de  la  equi- 
dad. Cierto  es  que  gravaría  la  remuneración  (fel  trabajo  cuando  ésta  pa- 
sara de  la  entrada  mínima  exenta  de  impuesto,  y  que  pesaría  sobre  esas 
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iormas  superiores  de  la  actividad  técnica  y  económica  que  producen  lo 
que  Marx  llama  la  supervalia  relativa,  en  oposición  a  la  supervalia  absolu- 
ta» resultante  de  la  explotación  rutinaria  del  trabajador.  Seria  ese  un  pe- 
cado venial  del  fisco,  ya  que  éste  lleva  su  mano  rapaz  a  los  recursos  más 
indispensables  de  las  vic'as  más  necesitadas,  y  merma  los  más  ínfimos 
salarios  con  su  sistemática  extorsión.  Junto  con  el  proyectado  impuesto 
:8obre  la  renta  para  el  año  1919  habrá  que  discutir  la  ley  de  aduana,  la  ley 
de  patentes,  los  impuestos  que  encarecen  la  habitación.  Será  entonces 
por  lo  menos  intempestivo  el  detenerse  a  discutir  si  el  impuesto  adicional 
sobre  la  renta  de  las  sociedades  anónimas  ha  de  comenzar  cuando  esas 
rentas  pasen  del  4  o|o,  si  no  se  ha  (determinado  antes  cuál  es  el  mínimum 
<ie  necesidades  cuya  satisfacción  debe  ser  respetada,  no  sólo  por  el  im- 
puesto sobre  la  renta,  sino  por  las  leyes  fiscales  en  general  Toda  oposi- 
ción en  serio  a  que,  como  lo  propone  el  P.  E.,  se  calcule  la  renta  de  las 
personas  en  cinco  veces  por  lo  menos  el  alquiler  de  la  casa  que  habiten, 
debe  ser  precedida  de  un  ataque  a  fondo  a  los  detestables  impuestos  que 
elevan  artificialmente  los  alquileres.  £1  P.  £.  supone  en  su  proyecto  que 
los  profesionales  nunca  tienen  ingresos  inferiores  a  30  veces  la  patente 
que  pagan.  Más  urgente  que  demostrar  lo  absurdo  de  semejante  suposi- 
ción es  abolir  la  patente  misma,  por  arbitraria. 

La  percepción  del  nuevo  impuesto,  si  éste  llega  a  ser  ley  —  terminó 
diciendo  el  doctor  Justo,  —  chocará  indudablemente  con  serías  dificulta- 
des, aun  cuando  la  ley  en  sus  aspectos  principales  fuera  mejorada.  La  men- 
tira, disimulada  tras  del  juramento,  defraudará  gran  parte  (fe  la  renta  fis- 
cal en  proyecto.  Habrá  de  prearse  en  el  país  todo  un  nuevo  sistema  buro- 
crático. ¡Cuánto  más  sencfllo  y  seguro  sería  implantar  la  contribución  te« 
rrítorial  nacional! 

-La  Nación"— 10— IX-.1918. 

Del  Dr.  Carlos  Ibarguren 

—  £1  P.  E.  proyecta  el  impuesto  a  la  renta,  o  mejor  dicho,  más  que 
a  la  renta  a  todo  lo  producido  por  la  actividad  económcia  del  hombre, 
como  un  arbitrio  de  emergencia  destinado  a  cubrír  un  déficit  de  30,000.000 
de  pesos  del  presupuesto  de  gastos  preparado  para  1919. 

Un  impuesto  de  esta  naturaleza,  tan  complicado  en  su  aplicación  y 
en  su  percepción  y  que  afecta  en  modo  tan  fundamental  e  intenso  la  vida 
de  un  pueblo,  no  se  ha  establecido  en  parte  alguna  del  mundo  como  re- 
curso que  se  aprovecha  para  cubrir  excesos  de  gastos  burocráticos,  sino 
como  base  de  un  sistema  económico  y  rentístico  orgánicamente  concebido 
7  técnicamente  formulado,  sistema  que  debe  responder  a  un  plan  defi- 
nido (fe  política  financiera. 

En  consecuencia,  cuando  se  implanta  un  impuesto  progresÍTO  de 
tanta  magnitud,  el  estado  debe  proceder  con  cautela  en  la  iniciación  de 
una  nueva  política;  y  si  toma  como  materia  imponible  el  producto  del 
trabajo  y  del  capital  gravando  a  los  beneficiados  con  tales  unidades,  debe 
disminuir  los  impuestos  a  los  consumos,  sobre  todo  a  los  artículos  de 
primera  necesidad,  para  aliviar  a  las  clases  pobres. 
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Si  el  P.  £.  hubiera  planteado  así  este  problema  de  gobierno  y  lo  ha* 
biese  resuelto  mediante  la  reforma  general  del  régimen  impositivo  gra* 
vando  con  intensidad  el  lujo  y  con  preferencia  también  la  riqueza  adqui- 
rida  y  las  utilidades  del  capital,  aliviando  en  cambio  las  cargas  al  trabajo 
y  al  consumo  de  los  artículos  necesarios  para  la  vida,  aplaudiría  esa  po- 
lítica, que  a  mi  juicio  sería  la  más  justa  y  la  que  he  sostenido  en  otras 
ocasiones  con  profunda  convicción. 

Pero,  desgraciadamente,  el  P.  £.  no  sigue  ninguna  poltica  económica 
—  y,  en  este  caso,  ha  zurcido  un  proyecto  que  es  un  confuso  mosaico,  he- 
cho  con  fragmentos  heterogéneos  de  diversas  legislaciones,  sin  unidad 
de  concepto,  sin  equidad  en  la  distribución  de  las  cargas,  sin  haber  tenida 
en  cuenta,  en  lo  más  mínimo,  las  peculiaridades  del  ambiente  argentino, 
ni  (fe  nuestra  idiosincrasia.  El  P.  £.  ha  echado  mano,  ciegamente,  a  esta 
nueva  materia  impositiva,  con  avidez  ñscal,  con  criterio  verdaderamente 
extorsivo,  para  llenar  claros  de  un  presupuesto  burocrático  de  gasto» 
cuantiosos  y  sin  aliviar  absolutamente  nada,  los  gravámenes  que  pesan 
sobre  las  clases  proletarias. 

£1  P.  £.  dice  textualmente  en  el  mensaje  que  ha  creado  el  nuevo 
impuesto  "para  poder  presentar  un  proyecto  de  presupuesto  que  en  su 
ejecución  resulte  equilibrado".  La  primera  falla  fundamental  del  proyecto 
es,  pues,  el  criterio  circunstancial  y  ligero  que  lo  ha  inspirado. 

Como  consecuencia  de  lo  que  acabo  de  exponer  resulta  que  lejos  de 
mejorar  el  régimen  tributario,  conforme  a  una  más  equitativa  distribu- 
ción, se  lo  agravará  considerablemente,  al  punto  de  que  se  acumularán 
gravámenes  en  forma  tal,  que  en  muchos  casos  se  implantarán  verda- 
deras exacciones,  tanto  al  trabajador  como  al  capitalista  o  propietario- 
Así,  por  ejemplo:  el  propietario  de  un  campo  que  lo  explota  con  una  in- 
dustria rural  sería  oprimido  por  las  siguientes  cargas  directas  y  pesadas 
sobre  un  mismo  bien:  contribución  territorial,  impuesto  a  la  producción 
conforme  al  actual  sistema  e  impuesto  a  la  renta;  y  un  profesional,  por 
ejemplo  un  abogado,  sufriría  los  siguientes  gravámenes  sobre  una  misma 
actividad;  estampilla  por  cada  firma,  sello  por  valor  del  cinco  por  ciento 
de  los  honorarios  que  perciba,  según  el  régimen  actual  y  además  el  im- 
puesto a  la  renta  computado  sobre  el  producto  de  su  trabajo.  ¡Y  todas 
estas  considerables  cargas  que  pesarían  tanto  sobre  los  capitalistas  como 
sobre  los  trabajadores,  se  establecen  manteniendo  los  elevados  impuestos 
a  los  consumos  que  encarecen  la  vida  y  acosan  a  las  masas  proletarias! 

He  dicho  que  el  proyecto  es  un  zurcido  heterogéneo  hecho  copiando, 
sin  criterio  científico  ni  político,  cláusulas  de  leyes  extranjeras.  En  electo, 
como  los  diarios  que  están  estudiando  en  forma  tan  plausible  este  magno 
asunto  lo  han  hecho  notar  con  verdad,  el  proyecto  del  ejecutivo  ora  toma 
ciegamente  la  ley  italiana,  en  cuanto  a  la  distinción  de  la  renta,  sea  ella 
del  capital  o  producto  del  trabajo,  ora  aplica  la  escala  norteamericana, 
neutralizando  así  los  efectos  que  parece  quieren  perseguirse  con  aquella 
distinción. 

Nada  hay  en  estas  materias,  más  difícil  y  complejo  como  la  graduacióir. 
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distribución  y  aplicación  de  un  impuesto  <?e  esta  naturaleza,  y  pocos  pro- 
yectos de  ley  se  han  presentado  con  menos  estudio,  más  avidez  ñscal  y 
más  ligereza  que  éste  tan  trascendental  que  nos  ocupa.  Espero  que  el 
congreso  contemplará  esta  cuestión  con  la  seriedad  y  consagración  que 
merece,  sin  espíritu  politiquero  y  sancionará  una  ley  más  equitativa,  re- 
formando además  en  forma  más  armónica  el  régimen  impositivo  vigente. 

—  ¿Piensa  usted,  doctor,  que  un  proyecto  de  esta  naturaleza  seria 
incon  stit  ucional  ? 

—  Del  punto  de  vista  de  la  igualdad  en  el  impuesto,  creo  que  la  con- 
tribución progresiva  no  seria  inconstitucional.  En  efecto,  la  corte  supre- 
ma nacional  ha  fijado  en  su  jurisprudencia  las  siguietes  normas,  a  las  que 
se  ajustaría  el  impuesto  progresivo:  i)  La  igualdad  exigida  por  el  ar- 
ticulo 1 6  de  la  constitución  no  puede  decirse  violada  por  leyes  que  esta- 
blecen una  contribución  igual  para  todos  los  contribuyentes  que  se  ha- 
llan en  idénticas  condiciones  (tomo  95,  pág.  327  de  los  Fallos) ;  2)  El  prin- 
cipio de  igualdad  como  base  del  impuesto,  establecido  por  la  constitu- 
ción, sólo  exige  que  en  condiciones  análogas  se  impongan  gravámenes 
idénticos  a  los  contribuyentes.  (Tomo  117,  pág.  22  de  los  Fallos). 

Tampoco  pienso  que  sea  inconstitucional  el  impuesto,  en  cuanto  se 
hace  extensivo,  como  los  actuales  impuestos  internos,  al  territorio  de  las 
provincias,  y  no  se  limita  a  la  capital  y  territorios  federales.  La  constitu- 
ción nacional,  en  el  articulo  67,  inciso  segundo,  acuer<fa  al  congreso  la 
atribución  de  "imponer  contribuciones  directas  por  tiempo  determinado 
y  proporcionalmente  iguales  en  "todo  el  territorio  de  la  nación",  siempre 
que  la  defensa,  seguridad  común  y  bien  general  del  estado  lo  exijan". 

La  corte  suprema  ha  interpretado,  en  forma  muy  clara  y  definida,  esta 
cláusula  de  la  constitución,  declarando  en  su  jurisprudencia  el  siguiente 
principio:  "Las  disposiciones  del  artículo  67,  incisos  i.^  y  2.<>  de  la  cons- 
titución  nacional,  no  importan  una  limitación  de  los  derechos  de  crear 
impuestos  y  contribuciones  que  la  misma  constitución  acuerda  a  las  pro- 
vincias, sino  que  expresan  las  reglas  y  preceptos  relativos  al  sistema  im- 
positivo que  la  nación  por  medio  del  congreso  debe  poner  en  práctica 
para  los  fines  generales  del  gobierno.  (Tomo  105,  pág.  50  de  los  Fallos). 

Pero,  lo  que  podría  objetarse  como  inconstitucional  del  impuesto  es 
su  injusta  distribución  y  el  exceso  de  algunas  de  sus  cuotas.  El  poder  de 
crear  impuestos  —  ha  declarado  textualmente  la  corte  suprema  argentina 
en  concordancia  con  la  jurisprudencia  de  la  corte  suprema  de  los  Esta- 
dos Unidos  —  está  sujeto  a  ciertos  principios  que  se  encuentran  en  su 
base  misma,  y  entre  otros,  al  de  que  ellos  se  distribuyan  con  justicia,  ha- 
biéndose observado  con  fundamento  que  las  disposiciones  que  prescindan 
de  aquellos  principios,  no  serían  impuesto,  sino  despojo.  En  este  orden 
de  ideas  —  agrega  nuestra  suprema  corte,  en  su  notable  fallo,  —  es  tam- 
bién oportuno  recordar  que  la  suprema  corte  de  los  Estados  Unidos,  in- 
terpretando y  aplicando  disposiciones  constitucionales  menos  explícitas 
que  las  nuestras,  ha  dicho  en  una  de  sus  sentencias  recientes:  "Si  ocu- 
rriera alguna  vez  un  caso  en  que  bajo  el  nombre  de  impuesto  progresivo 
o  en  otra  forma,  se  imponga  una  exacción  arbitraria  o  confiscatoria,  sería 
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la  oportunidad  de  considerar  si  e!  poder  judicial  puede  acordar  amparo, 
aplicando  los  principios  inherentes  y  fundamentales  para  la  protección  del 
individuo,  aun  cuando  no  hubiera  para  ello  disposición  expresa  de  la 
constitución".  (Tomo  115,  pág.  137  de  los  Fallos). 

La  jurisprudencia  de  nuestra  corte  ha  declarado  inconstitucional  una 
ley  de  impuestos  a  legados  que  fijaba  una  proporción  considerable  como 
tasa  del  gravamen  y  sentó  la  norma  de  que  es  una  ver<fadera  exacción  o 
confiscación  bajo  forma  de  impuesto  el  restringir  las  condiciones  excesi- 
vas, el  derecho  de  propiedad,  toda  vez  que  el  impuesto  alcance  a  una  parte 
substancial  de  la  propiedad  o  de  la  renta  del  capital  gravado  (ver  el  ci- 
tado fallo  del  tomo  115,  página  136,  considerando  60). 

£n  consecuencia,  pienso,  fundado  en  nuestra  doctrina  constitucional 
elaborada  por  el  órgano  más  autorizado,  que  es  la  suprema  corte,  que  las 
tasas  excesivas  de  una  ley  de  impuesto  que  las  distribuye  con  injusticia 
son  inconstitucionales. 

He  aquí  ligeramente  expuesta  mi  impresión  acerca  del  llamado  im- 
puesto a  la  renta. 

''La  Nación*",  septiembre  13  de  1918. 

Del  señor  Alberto  E.  Castex 

£1  suelto  de  ayer,  aparecido  en  "La  Razón"  5.^  en  el  cual  se  pide  un 
mayor  estudio  (fel  proyecto  de  nuevo  impuesto,  llamado  a  la  renta,  antes 
de  su  consideración  por  las  Cámaras  legislativas,  me  parece  tan  atinado 
como  prudente. 

He  sido  y  soy  en  teoría,  partidario  del  impuesto  al  "revenu",  a  la 
renta,  o  mejor  dicho,  a  los  provechos,  beneficios  o  ganancias,  pero  tra- 
tándose de  la  República  Argentina  y  del  momento  actual,  se  me  ocurre 
preguntar: 

¿El  impuesto  al  "revenu",  como  los  demás  hechos  financieros  y  eco- 
nómicos, no  deberá  concordar  con  un  estado  financiero  y  económico  que 
no  hemos  alcanzado  todavía,  estado  (fe  industrialismo,  plétora  de  capitales 
y  estabilidad  en  los  valores  y  en  el  rendimiento  de  los  negocios? 

La  República  Argentina  es  un  país  todavía  desierto  e  inexplotado; 
¿concordará  el  impuesto  nuevo  con  el  período  de  instalación,  dentro  del 
cual  nos  encontramos,  y  no  de  explotación  de  los  negocios  ya  estableci- 
dos descfe  años  atrás? 

¿No  estaremos  por  consiguiente  cometiendo  el  grave  error  de  querer 
legislar  con  prescindencia  de  las  circunstancias  de  lugar  y  de  tiempo? 

¿Conviene  el  impuesto  al  trabajo  y  a  la  renta  a  un  país  sediento  de 
nuevos  capitales,  de  nuevas  empresas  y  de  mayor  trabajo? 

¿Concuerda  con  nuestro  presente  económico  y  con  nuestra  situación 
de  país  de  inmigración? 

¿Convendrá  o  no  para  prepararnos  a  recibir  los  beneficios  o  para  de- 
-íendernos  de  los  perjuicios  producidos  por  los  fenómenos  sociales,  con- 
secuentes a  la  paz? 


Digitized  by 


Google 


BEYISTA    DS    BCONOMÍ«k   ABOEKTINA  449 

¿En  qué  proporción,  dada  la  naturaleza  especial  de  nuestra  economía 
y  de  los  múltiples  factores  que  han  de  tenerse  en  cuenta^  puede  substituir 
el  impuesto  al  trabajo  y  a  la  renta  a  otros  impuestos? 

¿Es  oportuno  el  momento  actual  para  una  iniciativa  de  tal  magnitud, 
cuando  las  aduanas  comenzarán  en  breve  a  producir  mayor  renta? 

¿Es  asimismo  oportuno  legislar,  partiemío  de  hechos  y  factores,  com- 
pletamente desconocidos  e  imprevisibles,  cuando  nadie  sabe  cuál  será  la 
situación  económica  y  financiera  del  mundo,  dentro  de  seis  mésese  una 
vez  concertada  la  paz  y  establecidas  sus  cuentas  definitivas? 

¿No  sería  más  conveniente  una  actitud  de  espera  y  mientras  tanto 
aprovechar  el  tiempo  pensando,  estudiando  y  tratando  de  ver  más  claro? 

Con  "La  Razón"  creo  que  sí.  Nada  ganaremos  con  la  precipitación,  y 
en  cambio,  nos  exponemos  a  cometer  errores  capaces  de  originar  daños 
irreparables. 

"La  Razón",  noviembre  aa  de  zgxS. 


El  impnesto  a  la  renta.  —  Cení ederadón  del  comercio»  la  industria 
y  la  producción. 

Publicamos  a  continuación  la  circular  que  ha  dirigido  a  las  aso- 
ciaciones confederadas  la  Confederación  Argentina  del  Comercio,  la 
Industria  y  la  Producción: 

"La  asamblea  de  delegados  de  la  Confederación  Argentina  del  Co- 
mercio, de  la  Industria  y  de  la  Producción,  cumplen  con  el  deber  de  llamar 
la  atención  de  las  asociaciones  confederadas  sobre  la  g^ravedad  de  las 
transformaciones  en  el  régimen  fiscal  de  la  república,  que  representa  el 
pensamiento  de  la  ley  en  tramitación  llamada  de  impuesto  sobre  la  renta. 

Entienden  los  delegados  que  faltarian  a  la  misión  que  les  ha  sido 
sometida  por  las  instituciones  que  representan,  si  omitieran  de  someter  a 
la  consideración  de  las  mismas,  y  sus  asociados,  las  observaciones  y  re- 
paros que,  como  resultado  de  la  atención  que  prestan  a  las  cuestiones  de 
interés  nacional,  han  sido  formulados  en  el  curso  de  sus  deliberaciones 
sobre  la  vastísima  reforma  fiscal  en  cuestión. 

A  tal  fin,  y  en  el  deseo  de  que  el  juicio  de  los  importantes  centros  de 
opinión  vinculados  de  la  Confederación  Argentina  del  Comercio,  de  la 
Industria  y  de  la  Producción  pueda  exteriorizarse  con  la  premura  que  las 
circunstancias  requieren,  la  asamblea  de  delegados  cree  oportuno  refe- 
rirse sólo  a  las  observaciones  de  que  es  susceptible  en  general  el  pensa« 
miento  de  la  reforma  y  exclusivamente  a  las  que  se  relacionan  con  el 
modo  de  ser  peculiar  al  país  y  la  oportunidad  de  su  sanción. 

Los  impuestos  existentes.  —  Consideran  que  sin  una  investigación 
prolija  y  un  estudio  detenido  no  puede  decretarse  la  <fesaparición  más  o 
menos  tardía  del  régimen  fiscal  con  el  que  la  república  ha  alcanzado  el 
grado  actual  de  su  desarrollo  económico,  ni  menos  optarse  por  tra  sis- 
tema de  concepto  y  tendencia  opuestos,  sin  la  conciencia  anticipada  de 
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los  extremos  a  que  conduzca  su  aplicación  y  <fe  sus  consecuencias  so- 
ciales y  económicas. 

Creen  firmemente  que  el  pais  debe  conservar  todavía  por  machos 
años  el  criterio  sencillo,  el  método  simple,  y  el  carácter  concreto,  de  los 
impuestos  nacionales  y  de  provincia  que  han  permitido  a  las  actividades 
generalmente  improvisadas  de  su  población  desenvolver  sus  iniciativas 
sin  una  fiscalización  excesiva  y  en  un  ambiente  <fe  libertad  y  soltura  que 
despierta  el  espíritu  de  empresa  y  sostiene  el  estímulo  <fe  sus  azares. 

El  impuesto  proyectado.  —  £1  establecimiento  de  un  método  de  per- 
cepción por  la  renta,  importa  privar  a  la  república  de  una  de  sus  mejores 
ventajan  de  país  de  porvenir  para  la  población  y  los  capitales  tanto  na- 
cionales como  extranjeros,  pues  importa  abrir  la  era  de  los  avances  del 
Estado  sobre  la  parte  afortunada  de  las  empresas  e  iniciativas  indivi- 
duales. 

Carecemos  de  la  estabilidad  de  valores  que  hace  posible  ese  género 
de  imposición  en  las  naciones  cuyo  ejemplo  tratamos  de  imitar,  antici- 
pando los  tiempos.  Nuestra  economía  es  endeble,  desigual  y  vacilante 
porque  sólo  se  asienta  sobre  los  provechos  de  la  explotación  rudimen- 
taria de  la  tierra,  en  razón  de  que  carecemos  del  desarrollo  industrial  y 
financiero  necesarios  para  que  se  mantenga  una  misma  tonalidad  en  las 
transacciones.  En  tales  condiciones  la  creación  de  impuestos  proporcio- 
nales al  rendimiento  del  trabajo  o  de  los  capitales  en  unos  años,  sin  que 
para  nada  se  tenga  en  cuenta  la  contracción  de  valores  a  que  estamos 
sujetos,  importa  cercenar  a  título  de  renta  una  parte  de  la  fuente  de  pro- 
ducción misma  en  una  faz  de  su  evolución  peculiar  al  medio  en  que  se 
desenvuelve. 

Esta  observación  está  en  la  conciencia  pública  cuando  se  pregunta 
quién  responderá  al  contribuyente  en  los  años  de  pérdida,  frecuente- 
mente de  liquidación  y  de  ruina;  pero  si  su  significado  es  grande  con 
relación  al  desarrollo  histórico  de  la  economía  argentina,  lo  es  más  aún 
en  las  condiciones  creadas  por  la  conflagración  y  sus  consecuencias  in- 
mediatas. En  efecto,  no  sólo  por  un  alto  interés  nacional  sino  por  detentar 
un  territorio  que  se  clasifica  como  la  última  reserva  para  la  expansión 
de  las  razas  más  civilizadas  estamos  en  la  obligación  de  hacer  el  país 
atrayente  para  los  elementos  de  ella  que  se  nos  incorporen  y  faltaríamos 
a  ese  deber  si  en  vez  de  hacerles  condiciones  mejoras  que  las  muy  duras 
de  sus  países  de  origen  nos  encaminamos  a  repetir  estos  en  nuestro  aun- 
biente,  por  la  obra  de  reformas  como  la  que  nos  ocupa. 

Adelantamos  estas  objeciones  fundadas  en  los  siguientes  efectos  del 
establecimiento  del  nuevo  régimen  fiscal. 

Reduplicación  de  impuestos.  —  Consistencia  de  dobles  y  aun  triples 
impuestos  por  la  misma  propiedad,  beneficio  o  industria,  debido  a  la  auto- 
nomía de  la  nación,  las  provincias  y  las  municipalidades,  lo  que  impondrá 
o  la  reforma  franca  del  sistema  federal,  que  sería  una  desgracia,  o  el 
progresivo  debilitamiento  en  recursos  de  los  gobiernos  locales  que  seria 
una  calamidad. 
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Los  gastos  públicos.  —  Crecimi-ento  desmesurado  de  los  gSLStos  del 
gobierno  nacional  por  la  posibilidad  de  obtener  nuevos  recursos  o  em- 
préstitos mediante  la  fácil  sanción  de  sobretasas  al  impuesto,  reagravan- 
do asi  los  males  ya  agudos  de  la  burocracia  y  de  la  ineñciencia  de  la  cen- 
tralización. La  menor  elasticidad  de  los  actuales  impuestos  unida  a  la 
resistencia  contra  la  creación  de  otros  nuevos,  ofrecen  una  garantía  po- 
sitiva respecto  del  riesgo  apuntado. 

La  emigracióii  de  capitales.  —  Probable  reemigración  de  capitales  y 
dificultad  de  que  se  introduzcan  otros  nuevos,  por  la  desaparición  del 
incentivo  que  hasta  ahora  les  ofreció  la  moderación  de  los  impuestos 
argentinos  y  la  no  intervención  de  las  autoridades  fiscales  para  averiguar 
su  origen,  manejo  y  beneficios.  En  circunstancias  que  hacen  prever  la 
afluencia  al  país  de  los  que  busquen  librarse  de  las  cargas  y  demás  con- 
secuencias de  la  guerra  y  de  las  convulsiones  que  la  epilogan  en  Europa, 
la  iniciativa  importa  renunciar  a  un  concurso  que  nos  es  indispensable. 

El  desarrollo  de  las  industrias.  —  Obstrucción  al  desarrollo  indus- 
trial que  reclama  la  economía  del  país,  desde  que  a  menos  de  falsear  la 
esencia  del  sistema  propuesto,  no  podrá  acordarse  excepción  de  contri- 
buciones, garantías  de  intereses,  ni  menos  primas  a  los  capitales  que  se 
arriesguen  en  nuevas  industrias  o  para  desenvolver  las  rudimentarias  que 
existen.  El  cambio  de  política  fiscal  es  así  incompatible  con  la  forma  ins- 
titucional, histórica  y  acaso  única  de  estimular  sus  industrias  con  que 
cuenta  la  república. 

El  crédito  personaL  —  Improbabilidad  de  que  continúe  la  forma  de 
crédito  personal  característico  de  nuestro  país,  por  la  divulgación,  inevi- 
table de  los  estados  numéricos,  de  las  deudas  reconocidas  o  de  las  cifras 
del  impuesto  de  cada  contribuyente,  que  hará  imposible  que  el  capital 
habilitante  se  acuerde  como  hasta  ahora  más  a  la  inteligencia  y  al  tra- 
bajo que  sobre  los  bienes.  Vendrá  a  quebrarse  así  uno  de  los  resortes  que 
han  levantado  como  <fe  la  nada  numerosos  y  sólidos  patrimonios,  salvado 
a  muchos  hombres  eijérgicos  del  desastre  y  contribuido  al  desarrollo  del 
espíritu  de  empresa  y  de  iniciativa  en  el  grado  con  que  la  república  se 
destaca. 

La  propiedad  inmovilizada.  —  Inmotiva(?a  hostilidad  a  la  propiedad 
privada  del  suelo,  que  si  no  produce  es  gravada  en  base  de  una  renta 
presunta  y  no  obstante  queda  siempre  sujeta  a  un  eventual  impuesto  al 
mayor  valor,  como  renta  acumulada.  Tratándose  de  un  país  sin  densi<?ad 
<?.<  población  y  de  medios  de  transporte,  ello  importa  no  sólo  atacar  un 
estado  de  la  propiedad  que  no  por  ser  combatido  es  menos  indispensable 
en  la  organización  económica  que  practicamos,  sino,  lo  que  es  más  injusto, 
cobrar  dos  veces  el  impuesto  a  la  misma  renta,  cuando  no  la  produce,, 
sobre  la  renta  que  la  ley  simula,  (cuando  se  transfiere,  sobre  la  que  le 
acumula),  y  eso  sin  consideración  a  que  el  abnegado  titular  d^l  dominio, 
ha  estado  abonando  el  impuesto  directo  de  contribución  y  a  que  posible- 
mente el  mayor  valor  de  la  propiedad  no  es  en  definitiva  sino  el  precio  de 
las  mejoras. 


Digitized  by 


Google 


459  BBVI8TA    DB    BCOKOMÍA   ABOBKTINA 

Jxm  inconvenientes  prácticot.  —  Inutilización  de  la  experiencia  ad- 
qufrida  asi  por  la  administración  como  el  público  en  la  práctica  de  los 
impuestos  vigentes»  que  implica  la  pérdida  de  garantías  inapreciables  en 
la  marcha  «fe  los  negocios,  como  son  las  interpretaciones  consagradas  por 
los  tribunales,  la  jurisprudencia  administrativa  y  la  información  en  ma- 
teria fiscal  lentamente  difundida. 

En  substitución  se  introducirían  nuevos  métodos,  servidos  por  nnme^ 
roso  personal,  provisto  de  poderes  exorbitantes,  que  con  nuestros  des* 
graciados  resabios  y  escasos  frenos  morales  darán  frecuentes  ocasiones 
al  abuso  entre  los  recau<?adores  y  los  contribuyentes,  por  corrupción  de 
los  unos  o  por  opresión  de  los  otros,  con  su  cortejo  de  reclamos,  delacio- 
nes, pleitos  y  pérdida  de  tiempo  y  dinero. 

Estas  objeciones  de  carácter  esencialmente  nacional,  pueden  opo- 
nerse con  éxito  a  las  excelencias  del  sistema  en  otros  ambientes  y  bastaUr 
a  nuestro  juicio,  para  pedir  a  los  poderes  públicos,  que  detengan  la  san- 
ción (fe  la  nueva  ley,  el  tiempo  indispensable  para  que  la  opinión  se 
entere  de  qué  reforma  fundamental  se  trata  y  se  pronuncie  sobre  ella: 
aplazamiento  tanto  más  justificado  cuanto  que  a  su  aprobación  inminen-*^ 
te  se  oponen  motivos  de  forma  y  oportunidad  como  los  siguientes: 

La  reforma  no  está  prestigiada.  —  La  ley  seria  sancionada  por  un 
congreso  elegido  sin  que  el  electorado  haya  tenido  ocasión  de  pronun-* 
ciarse  sobre  el  impuesto,  desde  que  ninguno  de  los  partidos  lo  ha  tenido 
en  sus  programas,  lo  que  es  contradictorio  con  el  más  antiguo  fundamento' 
de  la  democracia  y  contrario  al  espíritu  de  sus  recientes  conquistas. 

Defectos  de  procedimiento.  —  El  proyecto  originario  ha  sido  pre- 
parado sin  oirse  antes  a  las  entidades  representativas  de  los  numerosos- 
intereses  a  que  atañe,  incurriencfo  por  ello  y  por  la  falta  de  toda  publi- 
cidad anterior,  en  errores  de  conceptos  y  tendencias  que  obstan  defini- 
tivamente a  que  el  debate  o  la  práctica  lo  perfeccione.  Demuestra  esta 
falla  el  hecho  de  que  haya  sido  profundamente  alterado  en  su  primer  des- 
pacho por  la  comisión  de  presupuesto  de  diputados,  con  reformas  en  la 
extensión  del  impuesto  que  destruyen  sus  bases  principales  y  compro- 
meten su  justificación. 

Inoportunidad  del  nuevo  gravamen.  — •  Una  reforma  de  tanta  trans- 
cendencia no  puede,  razonablemente,  resolverse  ni  por  motivos  de  un 
déficit  de  30  millones  en  el  presupuesto  (fe  un  año,  ni  menos  en  sesione» 
extraordinarias  bajo  la  aprobación  de  la  clausura  (fel  año.  Si  por  esta  causa 
la  ineficacia  del  recurso  para  remediar  el  déficit  de  1919  está  decretada  de 
antemano,  no  es  dudoso  que  el  mejor  ajuste  de  los  gastos  públicos  o  un 
simple  arreglo  de  la  percepción  o  aumento  de  los  impuestos  vigentes, 
realizaría  el  propósito  fiscal  que  se  declara  perseguir  con  la  reforma,  — 
tanto  más  ahora,  cuanto  la  terminación  de  la  guerra,  posterior  al  proyec- 
to, asegura  para  el  presupuesto  próximo  entradas  de  aduana  muy  supe- 
riores al  cálculo  oficial  del  nuevo  impuesto. 
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Hemos  expuesto  lo  más  claramente  posible  los  motrvos  que  en  opinión 
de  la  asamblea  de  delegados  justiñcan,  por  lo  menos  el  aplazamiento  ¿e 
la  reforma.  Sin  perjuicio  de  gestionarlo  de  los  poderes  nacionales  coma 
una  precaución  indispensable,  cree  que  las  asociaciones  mismas  que  re- 
presenta deben  contribuir  con  su  acción  a  que  se  adopten  soluciones  de- 
bidamente prestigiadas.  Ha  faltado  hasta  ahora  en  la  corta  discusión  de 
la  idea,  la  palabra  de  los  centros  comerciales  y  de  la  producción  donde 
más  han  de  sentirse  sus  efectos.  Esta  comunicación  aspira  a  expresarla^ 
si  no  en  su  fórmula  definitiva,  en  la  que  traduce  las  dificultades  del  pro* 
blema  a  juicio  de  los  que  tienen  el  honor  de  representar  a  las  asocia-^ 
ciones  existentes  en  ellos". 

Firman  los  delegados  de  la  Bolsa  de  Comercio  de  Buenos  Aires,  Bol* 
sa  de  Comercio  de  Rosario,  Bolsa  c'e  Comercio  de  Santa  Fe,  Bolsa  de 
Comercio  de  Córdoba,  Bolsa  de  Comercio  de  Tucumán,  Bolsa  de  Comer* 
CIO  de  Bahía  Blanca,  Bolsa  de  Cereales  de  Buenos  Aires,  Sociedad  Rural 
Argentina,  Sociedac?  Rural  de  Concordia,  Sociedad  Rural  de  la  Pampa, 
Cámara  Sindical  de  Comercio,  Cámara  de  Comercio  de  la  Provincia,  Cá- 
mara Gremial  de  Cereales,  Cámara  Gremial  de  Molineros,  Mercados  de- 
Cereales  a  Término,  Centro  Propietarios  de  Córdoba,  Centro  Comercial 
e  Industrial  de  Avellanecfa  y  Liga  Comercial  e  Industrial  de  Santiago  del 
Estero. 

IV 

IMPUESTO  A  LA  RENTA 

DESPACHO   DE   LA   COMISIÓN   DE   PRESUPUESTO   DE   LA   CÁMARA   DE   DIPUTADOS 

En  nuestro  número  anterior  (páginas  279  a  284)  publicamos  el 
proyecto  de  ley  del  impuesto  a  la  renta  del  señor  ministro  de  hacien- 
da, doctor  Domingo  E.  Salaberry.  La  comisión  de  presupuesto  de 
la  Cámara  de  Diputados  ha  estudiado  el  proyecto  del  P.  E.  y  for- 
mulado un  nuevo  proyecto,  cuya  sanción  aconseja  a  la  H.  C. 

El  texto  de  este  proyecto  es  el  siguiente: 

Artículo  I.*  —  Desde  el  i.*  de  enero  de  1919  en  adelante,  y 
desde  el  mismo  día  de  los  años  subsiguientes,  hasta  el  31  de  diciem- 
bre de  1923,  el  total  de  las  rentas  imponibles  producidas  durante 
el  año  anterior,  que  termina  el  31  de  diciembre,  estarán  sujetas 
al  impuesto  anual  que  establece  la  presente  ley,  en  el  quantum,  mo- 
do y  forma  que  determinan  los  artículos  siguientes: 

Personas  a  quienes  afecta  el  impuesto  y  lugar  del  pago 

Art.  2."  —  El  impuesto  general  sobre  la  renta  neta  es  debido 
por  todos  los  argentinos  residentes  o  no  residentes,  y  por  los- 
extranjeros  residentes. 
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Los  extranjeros  que  sin  ser  residentes  percibieran  rentas  ne- 
tas producidas  por  bienes  o  explotaciones  civiles  o  comerciales  o 
de  cualquier  otra  fuente  dentro  de  la  República,  estarán  igualmen- 
te sujetos  al  impuesto  respecto  de  las  rentas  de  esos  bienes. 

Art.  3." — Se  considera  que  tienen  residencia  habitual  las  perso- 
nas que  poseen  o  posean  una  vivienda  a  su  disposición,  a  titulo 
de  propietarios,  usuarios,  usufructuarios  o  locatarios,  ya  sea  que 
en  este  último  caso  la  locación  se  haya  estipulado  por  convención 
única,  ya  sea  por  convenciones  sucesivas,  por  un  periodo  continuo 
de  un  año  con  anterioridad  a  la  fecha  de  la  percepción  del  im- 
puesto. 

Art.  4.*  —  El  impuesto  sobre  la  renta  se  establecerá  en  el  lu- 
gar de  la  residencia  del  contribuyente;  si  tiene  varias  en  el  lugar 
de  su  principal  establecimiento.  Si  residiera  en  el  extranjero,  en  la 
residencia  del  apoderado  o  representante.  Si  careciese  de  represen- 
tante, en  el  lugar  donde  se  encuentre  el  bien  mayor. 

Excepciones.  —  Art.  s.'  —  Quedan  libres  del  impuesto: 

I.*  Las  personas  cuya  renta  imponible  no  exceda  de  2.500 
pesos. 

2.*  Los  embajadores  y  otros  agentes  diplomáticos  extran- 
jeros. 

3.®  Las  sumas  devueltas  por  las  cooperativas  a  sus  socios  en 
proporción  a  los  consumos  hechos  o  servicios  recibidos  co- 
mo diferencia  entre  el'  precio  pagado  por  los  consumos  y 
servicios  y  costo  efectivo. 

4.*  Los  intereses  de  títulos  emitidos  por  el  estado  federal,  las 
provincias  o  municipios,  en  virtud  de  las  leyes  que  eximan 
dichos   títulos  de  todo   impuesto. 

Art.  6.*  —  Los  contribuyentes  casados  tienen  derecho  a  una 
reducción  de  mil  pesos  moneda  nacional  sobre  su  renta  anual.  En 
ningún  caso  esta  reducción  se  hará  a  la  vez  para  cada  uno  de  los 
dos  cónyugues. 

Todo  contribuyente  que  tuviera  personas  a  su  cargo  tendrá 
derecho  a  una  reducción  de  500  pesos  por  persona. 

Art.  7.*  —  Se  considera  personas  a  cargo  del  contribuyente, 
a  condición  de  que  no  tengan  rentas  propias  o  separadas  de  las  de 
aquéllos : 

I.*  El  ascendiente  varón  de  setenta  años  o  más,  y  la  ascen- 


Digitized  by 


Google 


BBVIBTA    DB    BCONOMÍiA.    ABOBNTINA  455^ 

diente  de  sesenta  años  o  más.   Se  equiparan  a  la  edad  las 
enfermedades  que  imposibiliten  para  el  trabajo. 
2.*  Los  descendientes  menores  de  veinte  años  o  enfermos. 
3.''  Las  personas  que  reciban  alimentos     de  acuerdo  con     las 

disposiciones  del  Código  Civil. 
Art.  8.**  —  Cada  jefe  de  familia  está  sujeto  a  la  imposición 
del  impuesto,  tanto  por  razón  de  sus  rentas  propias  como  por  razón 
de  los  bienes  de  su  mujer  e  hijos  menores  que  administre;  pero  el 
contribuyente  puede  exigir  que  se  separe  el  impuesto: 

I.*  Cuando  hay  separación  legal  de  bienes. 
2.**  Cuando  los  hijos  obtengan  rentas  de  su  propio  trabajo  o 
de  bienes  que  el  jefe  de  familia  no  administre. 

Art.  9.'  —  Cada  contribuyente  será  tasado  sólo  sobre  la  por- 
ción de  su  renta  que  después  de  la  aplicación  de  las  disposiciones 
del  artículo  6.*  exceda  de  la  suma  expresada  en  el  artículo  5.* 

Reducciones.  —  Art.  10.  —  Sobre  el  impuesto  así  calculado 
cada  contribuyente  tiene  derecho  a  una  reducción  de  5  %,  si  tiene 
una  persona  a  su  cargo;  de  10  %,  si  tiene  dos;  15  %,  si  tiene  tres, 
y  así  sucesivamente  hasta  un  máximo  del  50  %  del  impuesto. 

Si  el  contribuyente  es  casado  y  vive  con  su  cónyuge  tendrá  de- 
recho a  una  reducción  de  5  %,  siempre  dentro  del  50  %  como  má- 
ximo. 

Esta  reducción  se  hace  hasta  un  máximo  de  renta  de  pesos 
20.000  moneda  nacional;  pasando  esa  suma  hasta  $  30.000,  la  re- 
ducción se  disminuirá  a  la  mitad ;  de  $  30.000  de  renta  en  adelante 
no  se  hará  ninguna  reducción. 
*►        Art.  II.  —  Se  deducirá  de  la  renta: 

a)  El  importe  de  los  impuestos  directos,  patentes,  permisos, 
retribuciones  o  servicios  que  se  abonen  al  Estado  federal 
o  a  las  provincias  y  a  las  mtmicipalídades,  o  a  cualquier 
país  extranjero  de  donde  proviene  la  renta. 

b)  Los  intereses  de  las  deudas  que  graviten  sobre  cada  con- 
tribuyente o  sobre  las  personas  a  su  cargo,  hasta  concu- 
rrente en  este  caso  de  la  renta  de  tales  personas. 

c)  Los  gastos  ordinarios  originados  para  obtener,  garantizar 
y  conservar  sus  entradas,  no  incluyendo  sustento  o  gastos 
personales  y  de  familia. 

d)  Las  pérdidas  extraordinarias  provenientes  de  casos  for- 
tuitos o  de  fuerza  mayor,  como  ser:  incendios,  tempesta- 


Digitized  by 


Google 


456  BEVISTA    DB    ECONOMÍA    ABOENTINA 

des,  terremotos,  naufragios  u  otros  accidentes  o  siniestros, 
pero  sólo  cuando  tales  pérdidas  no  están  cubiertas  por  se- 
guros, indemnizaciones  o  de  otra  manera. 

^)  La  desvalorízación  de  los  bienes  producida  por  el  uso  o 
deterioro. 

/)  No  se  deducirá  los  gastos  invertidos  en  nuevas  construc* 
clones  o  mejoras  permanentes. 

g)  No  se  deducirán  las  pérdidas  or^inadas  por  operaciones 
ajenas  a  la  profesión  habitual  del  contribuyente. 

Art.  12.  —  A  los  extranjeros  no  residentes  se  les  harán  las 
deducciones  del  artículo  anterior,  pero  sólo  en  la  proporción  que 
directamente  se  relacione  con  los  negocios  o  bienes  sobre  los  cua- 
les perciban  renta  de  la  república. 

Renta  imponible  y  tasa  del  Impuesto.  —  Art.  13.  —  Cons- 
tituye la  renta  de  que  trata  esta  ley,  toda  ganancia  en  dinero  o  en 
cualquier  valor  o  valores  estimables  en  dinero,  ya  provenga  del 
capital,  industria,  comercio  o  trabajo,  ya  de  cualquiera  de  estos  fac- 
tores aislados  o  combinados,  beneficios  profesionales,  sueldos,  sa- 
larios, pensiones  y  de  cualquier  otro  origen  y  aun  cuando  se  trate 
de  dividendos  o  beneficios  no  distribuidos,  capitalizados  o  Ifeva- 
dos  a  fondo  de  reserva,  con  excepción  de  las  reservas  acumuladas 
en  años  anteriores  a  1918.  Todas  las  rentas  serán  anualmente  to- 
talizadas para  todos  los  efectos  de  esta  ley. 

Art.  14.  —  Se  reputa  renta  imponible  el  mayor  valor  que  se 
obtenga  al  enajenar  todo  bien  adquirido  con  posterioridad  a  la 
presente  ley. 

Considérase  mayor  valor  la  diferencia  entre  el  precio  de  ad- 
quisición del  bien  y  el  precio  de  venta,  deducido  el  valor  actual  de 
las  mejoras  introducidas  que  en  ningún  caso  podrán  exceder  de  su 
costo,  y  los  gastos  de  transferencia, 

Art.  15.  —  No  se  consideran  rentas  los  valores  adquiridos 
por  legado,  donación  o  herencia,  indemnización  por  accidentes,  los 
que  proceden  de  pólizas  de  seguros  sobre  la  vida  pagadas  a  bene- 
ficiarios individuales  a  la  muerte  del  asegurado,  las  sumas  recibi- 
das por  el  asegurado  como  devolución  de  premios  pagados  por  él 
durante  el  periodo  o  al  terminar  el  mismo,  especificado  por  el  con- 
trato o  por  rescisión  del  mismo,  ni  las  indemnizaciones  por  incen- 
dios, granizo  y  otras  que  representen  reparación  de  un  daño,  pero 
las  rentas  que  produzcan  esos  valores  quedan  sujetas  a  las  prescrip- 
ciones de  esta  ley. 
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Las  sumas  recibidas  por  concepto  de  indemnización  de  acci- 
dentes del  trabajo,  lesiones  o  incapacidad  parcial  o  total  para  el 
mismo,  y  a  las  que  perciben  los  herederos  a  titulo  de  indemniza- 
ción por  la  muerte  de  miembros  de  su  familia. 

Art.  i6.  —  Para  establecer  la  renta  neta  se  tendrán  en  cuenta 
las  excepciones  de  los  artículos  lo  y  12  de  esta  ley. 

Art.  17.  —  El  impuesto  se  calculará  computando  por  un  dé- 
cimo la  fracción  de  renta  imponible  comprendida  entre  2.500  $  a 
10.000;  por  dos  décimos  la  fracción  comprendida'  entre  pesos 
10.000  y  15.000;  por  tres  décimos,  la  fracción  comprendida  entre 
15.000  y  20.000  $;  por  cuatro  décimos  la  fracción  comprendida 
entre  $  20.000  y  25.000;  por  cinco  décimos  la  fracción  compren- 
dida entre  $  25.000  y  30.000;  por  seis  décimos  la  fracción  com- 
prendida entre  $  30.000  y  40.000;  por  siete  décimos  la  fracción 
comprendida  entre  $  40.000  y  60.000;  por  ocho  décimos  la  frac- 
ción comprendida  entre  $  60.000  y  100.000;  por  nueve  décimos  la 
fracción  comprendida  entre  100.000  y  150.000  $;  por  la  integridad 
de  todo  lo  que  pase  de  150.000  pesos.  A  las  cifras  no  obtenidas  se 
les  aplicará  la  tasa  del  10  %. 

Art.  18.  —  El  contribuyente  no  podrá  denunciar  nimca  ren- 
tas inferiores  a  las  siguientes  bases: 

I.*  Sobre  los  bienes  raíces  edificados  o  establecimientos  ru- 
rales con  mejoras,  4  por  ciento  del  valor  que  se  les  atribuya 
para  el  pago  de  la  contribución  directa. 

2.*  Sobre  las  tierras  baldías,  campos  incultos,  5  por  ciento  so- 
bre la  misma  base. 

Asociaciones  y  sociedades  anónimas.  -^  Art.  19.  —  Las  so- 
ciedades anónimas  como  toda  o  cualquier  sociedad  comercial  o  ci- 
vil de  cualquier  origen  que  sea,  abonará  una  tasa  normal  del  2  por 
ciento  sobre  sus  ganancias,  dividendos  o  utilidades. 

Art.  20.  —  Quedan  exceptuadas  de  este  impuesto: 

a)  Las  sociedades  de  beneficencia  y  toda  otra  sociedad  que 
sólo  tenga  por  objeto  el  bien  común  o  de  sus  asociados,  y 
no  reparta  utilidades  o  dividendos. 

b)  Los  clubs  organizados  que  sólo  tengan  por  fin  la  recrea- 
ción o  la  mejora  cultural  de  sus  socios. 

c)  Las  asociaciones  mutualistas  comerciales. 

Art.  21.  —  Las  disposiciones  de  esta  ley  alcanzan  en  cuan- 
to a  la  aplicación  de  la  tasa  normal  del  2  por  ciento  a  las  utilida- 
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des  de  toda  persona  jurídica,  asociación  o  sociedades  anónimas  ex- 
tranjeras autorizadas  o  existentes  en  el  país  que  obtengan  esas  uti- 
lidades, ganancias  o  dividendos  de  cualquier  fuente  de  negocio, 
concesiones  o  prívil^os  de  la  República  Argentina. 

Art.  22.  —  Entiéndese  que  las*  palabras  "dividendos",  "ga- 
nancias" o  "utilidades"  usadas  en  esta  ley,  se  refieren  a  cualquier 
distribución  de  beneficios  hecha  u  ordenada  por  una  persona  jurí- 
dica, compañía  anónima  o  cualquier  asociación,  proveniente  de  sus 
utilidades  obtenidas  o  acumuladas  desde  d  i.*  de  enero  de  1918  y 
en  todos  los  años  subsiguientes,  y  pagaderas  a  sus  accionistas,  so- 
cios o  interesados,  ya  sea  en  efectivo  o  en  acciones  de  la  compañía, 
cuyas  sumas  se  reputarán  rentas  por  su  valor  en  dinero.  Las  sumas 
llevadas  al  fondo  de  reserva  o  de  previsión  se  hallan  comprendidas 
igualmente  en  los  beneficios  imponibles  del  año. 

Art.  23.  —  Cuando  las  sociedades  hayan  fijado  por  su  propio 
estatuto  su  año  económico  que  termine  en  un  mes  cualquiera  del 
mismo,  las  rentas  se  entenderán  y  cobrarán  por  el  resultado  del 
ejercicio  anual  cobrado. 

Art.  24.  —  Todas  las  personas,  firmas  comerciales,  compa- 
ñías anónimas,  sociedades  que  no  estén  exceptuadas  por  esta  ley 
que  deban  pagar  dividendos,  ganancias  o  utilidades  a  sus  socios  o 
a  cualquier  accionista  o  interesado  sujetas  al  impuesto  sobre  la 
renta,  están  obligados  a  retener  del  pago  una  cantidad  equivalente 
a  la  tasa  normal  del  2  por  ciento  y  harán  la  declaración  ante  el  fisco 
en  la  forma  y  modo  que  establezca  la  reglamentación;  pero  por 
separado  y  distinta  de  la  parte  de  la  renta  de  cada  persona  a  quien 
le  haya  sido  retenida,  y  en  la  que  se  consignará  también  el  nom- 
bre y  dirección  de  la  misma,  o  especificando  que  aquél  y  ésta  les 
son  desconocidos.     . 

Art.  25.  —  La  retención  a  que  se  refiere  el  articulo  anterior 
no  será  hecha  a  los  socios,  accionistas  o  interesados  que  declaren 
ante  la  entidad  de  quién  deban  recibir  dividendo,  ganancia  o  utili- 
dad, estar  exentos  del  pago  del  impuesto  a  la  renta  con  sujeción  a 
lo  establecido  en  esta  ley. 

Disposiciones  generales  y  forma  de  la  percepción  —  Articu- 
lo 26.  —  La  percepción  de  este  impuesto  estará  a  cargo  de  la  di- 
rección general  de  rentas,  presidida  por  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda e  integrada  con  tres  mayores  contribuyentes,  la  que  podrá 
valerse  de  los  empleados  y  funcionarios  nacionales,  provinciales  y 
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municipales,  cuya  cooperación  se  requiera  para  los  fines  expresa- 
dos, sin  remuneraciones  extraordinarias. 

Art.  27.  —  La  dirección  general  de  rentas  podrá  designar  a 
mayores  contribuyentes  en  los  lugares  que  estime  conveniente  para 
asesorar  o  formar  parte  de  las  comisiones,  jurados  o  delegaciones 
que  sean  menester  para  recibir  las  declaraciones  de  los  contribuyen- 
tes, estimar  la  exactitud  de  las  mismas,  proceder  a  las  tasaciones 
de  oficio  y  las  demás  funciones  que  se  les  delegue  para  llenar  los 
propósitos  de  la  ley. 

Art.  28.  —  Declárase  carga  pública  d  desempeño  de  esas  mi- 
siones, y  ningún  habitante  podrá  renunciar  a  ellas  sin  causa  justi- 
ficada. Las  designaciones  deberán  recaer  siempre  en  personas  re- 
sidentes en  el  lugar  donde  deban  desempeñar  sus  funciones,  sin 
que  en  ningún  caso  pueda  obligárseles  a  efectuar  viajes  o  camb'os 
de  domicilio  por  razón  del  desempeño  de  las  mismas. 

Art.  29.  —  Son  directamente  responsables  por  las  tasas  del 
iniptiesto : 

a)  Toda  personas  mayor  de  edad  que  tenga  la  libre  aHmtnis^ 
tración  de  sus  bienes. 

b)  El  jefe  de  la  familia,  tanto  por  sus  rentas  propias  como 
por  las  de  su  mujer  y  las  demás  personas  que  vivan  con  él 
o  estén  a  su  cargo. 

c)  Los  tutores,  curadores  o  representantes  legales  de  incapa- 
ces; los  síndicos  y  liquidadores  de  las  quiebras  y  concursos 
y  los  administradores  legales  o  judiciales  de  las  sucesiones. 

d)  Los  directores,  gerentes  o  demás  representantes  necesarios 
de  las  sociedades  o  compañías,  cualesquiera  que  sean  su 
carácter  y  las  facultades  que  invistan. 

e)  Los  mandatarios  con  facultad  de  administrar  o  percibir 
rentas. 

Art.  30.  —  La  existencia  de  la  renta  será  denunciada  direc- 
tamente por  el  contribuyente,  bajo  declaración  jurada  sujeta  al  con- 
trol de  la  dirección  general  de  rentas,  la  que  podrá,  en  caso  de  exis- 
tir presunciones  de  fraude  o  falsas  dentmcias,  solicitar  del  contri- 
buyente y  reimir  por  su  parte  de  oficio  todos  los  elementos  de  com* 
probación  que  le  sean  menester  para  determinar  la  renta  y  el  monto 
de  la  tasa  impositiva. 

Art.  31.  —  Cuando  algún  contribuyente  no  denunciara  su 
renta  dentro  de  los  términos  fijados  por  eí  poder  ejecutivo  en  los 
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decretos  r^lamentaríos,  la  dirección  general  de  rentas  o  sus  dele- 
gaciones en  su  caso  intimarán  al  contribuyente  moroso  para  que 
cumpla  con  las  disposiciones  de  la  ley  en  el  término  perentorio  de 
treinta  días,  bajo  apercibimiento  de  proceder  de  oficio  a  la  deter- 
minación de  su  renta  presuntiva.  Transcurrido  dicho  término  se 
procederá  a  hacer  efectivo  el  apercibimiento. 

Art.  32.  —  A  los  efectos  de  la  tasación  de  oficio,  la  dirección 
general  de  reatas  tcnnará  como  base  todos  los  elementos  de  juicio 
que  pueda  retnir  para  establecer  con  la  mayor  exactitud  la  renta 
presunta  del  contribuyente,  teniendo  en  cuenta,  en  primer  término, 
las  disposiciones  del  articulo   18. 

Art.  33.  —  Las  misma  dirección  general  de  rentas  y  sus  de- 
legaciones en  su  caso,  atenderán  los  reclamos  que  interpongan  los 
contribuyentes  por  errores,  omisiones,  ampliaciones  o  reducciones 
legales  en  sus  rentas  denunciadas. 

Art.  34.  —  La  acción  del  fisco  para  demandar  el  cobro  de  los 
impuestos  que  se  adeuden,  y  sus  multas,  se  prescriben  por  el  trans- 
curso de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  en  que  debió  efectuar- 
se el  pago. 

Art.  35.  —  Toda  persona,  le  corresponda  o  no  el  impuesto  a 
la  renta,  deberá  muñirse  de  una  cédula  censal,  en  la  que  conste  que 
ha  cumplido  con  la  obligación  de  inscribirse  en  el  registro  que  se 
abrirá  al  objeto. 

Art.  36.  —  La  cédula  censal  contendrá:  el  nombre,  edad,  es- 
tado, nacionalidad,  domicilio,  el  número  de  orden  de  inscripción  y 
demás  circunstancias  indispensables  para  identificar  al  contribu- 
yente, pero  en  ningún  caso  ni  en  forma  alguna  podrá  determinar 
directa  ni  indirectamente  el  monto  de  las  tasas  abonadas  por  el 
contribuyente,  ni  la  categoría  a  que  pertenezca. 

Art.  37.  —  Ningún  fimcionario,  cualquiera  que  sea  su  jerar- 
quía, podrá  dar  curso  a  peticiones,  demandas  y  trámites  o  recursos 
que  interponga  cualquier  habitante  sin  la  previa  exhibición  de  la 
cédula  censal. 

Las  personas  no  censadas  no  podrán  otorgar  escrituras  públi- 
cas, ni  realizar  ningún  acto  de  transmisión  o  adquisición  de  bienes 
ríúces,  muebles,  semovientes  por  actos  entre  vivos. 

Art.  38.  —  Todo  el  que  por  falta  de  inscripción,  falsa  decla- 
ración, o  maniobras  dolosas,  eluda  el  pago  del  impuesto  o  lo  reduz- 
ca en  su  proporción  legal,  será  pasible  de  una  multa  igual  al  doble 
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<íe  la  renta  defraudada,  sin  perjuicio  de  satisfacer  los  impuestos 
adeudados. 

Art.  39.  —  Los  datos,  antecedentes  y  referencia  que  se  re- 
tinan a  los  efectos  de  la  percepción  de  este  impuesto  serán  absolu- 
tamente secretos,  y  los  funcionarios  que  los  divulguen,  fuera  de  su 
destitución  inmediata,  serán  castigados  con  pena  de  seis  meses  a 
tm  año  de  arresto,  e  inhab3itación  por  cinco  años  para  desempeñar 
cargos  públicos  honorarios  o  rentados. 

Art.  40.  —  Comuniqúese,  etc. 


COMENTARIOS  SOBRE  EL  DESPACHO  DE  COMISIÓN 

REFERENTE  AL  IMPUESTO  A  LA  RENTA 

£1  despacho  que  la  comisión  de  presupuesto  ha  presentado  so- 
bre el  proyecto  del  P.  E.  creando  un  impuesto  a  la  renta,  sustituye 
en  realidad  el  primitivo  proyecto  del  P.  E.,  pero  adopta,  igualmente, 
el  sistema  de  un  impuesto  global  sobre  la  renta,  es  decir,  el  sistema 
llamado  prusiano. 

El  mismo  articulado  del  despacho  es,  en  general,  redactado  con 
más  precisión  y  claridad,  tratando  de  establecer  también  mayor  or- 
den en  las  disposiciones  al  reunir  las  de  una  sola  materia  bajo  el 
mismo  titulo.  Tal  sistematol(^ia  tiene  especial  importancia  para 
ima  ley  de  impuesto  a  la  renta,  porque  aumenta  su  claridad  y  fa- 
cilita con  ella  su  aplicación.  El  despacho  no  ha  logrado,  sin  embar- 
go, esa  perfección  en  la  redacción  de  su  proyecto,  porque  la  s^ru- 
pación  hecha  de  ciertas  disposiciones  no  es  ni  lógica  ni  completa,  a 
pesar  de  haberse  inspirado  tanto  en  la  ley  norteamericana  como  es- 
pecialmente en  la  ley  francesa  de  la  cual  llega  a  reproducir  una  par- 
te de  sus  disposiciones.  Mayor  acierto  y  lógica  en  la  redacción  de  la 
iey  contribuirá,  seguramente,  a  facilitar  su  aplicación. 

La  involucración  de  la  vigencia  temporaria  (problema  constitu- 
cional) en  el  articulo  primero  es  a  todas  luces  inadecuada.  Esta  li- 
mitación en  la  vigencia  del  impuesto  habría  quedado  mejor  al  final 
dd  proyecto  como  lo  propuso  el  P.  E.  en  provecho  de  la  claridad  y 
estructura  de  la  ley  y  su  futura  prolongación  por  el  parlamento. 

Referente  a  la  obligación  subjetiva  general,  el  proyecto  está  bien 
redactado  y  descarta  la  enojosa  diferenciación  entre  residentes  y  no 
residentes  que  el  P.  E.  propuso  (artículos  2-4). 
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De  esa  obligación  general  se  exceptúa  (artículo  5.*)  los  diplo- 
máticos (reciprocidad)  y  las  personas  con  rentas  inferiores  a  2.500 
pesos  anuales,  suma  a  primera  vista  relativamente  baja,  pero  adecua- 
da en  razón  de  las  demás  reducciones  que  el  proyecto  establece.  En 
esta  parte  del  despacho  se  manifiesta  una  verdadera  confusión  en 
la  redacción  por  la  terminología  mal  aplicada  de  excepción  y  reduc- 
ción, mientras  la  redacción  del  P.  E.  es  mucho  más  clara  y 
completa.  El  despacho  distingue  en  los  artículos  5  a  9  y  10  a  12, 
entre  excepciones  (liberación  subjetiva  sea  personal  o  material)  y 
reducciones  (liberación  objetiva)  conftmdiendo,  sin  embargo,  los 
mismos  términos  y  aplicándolos  a  distintas  materias.  El  articulo  6.* 
que  aumenta  de  hecho  la  renta  mínima  exceptuada  en  i  .000  pesos 
más,  es  decir,  a  3.500,  si  el  contribuyente  está  casado  y  en  otros 
500  $  más  por  cada  persona  que  estuviera  a  su  cargo,  habla,  sin  em- 
bargo, de  reducción,  cuando  debiera  decir  que  el  mínimum  de  renta 
exceptuada  se  eleva  en  tales  casos  en  i  .000  y  500  $,  respectivamente. 

De  esta  disposición  (art.  6.*)  resulta  que  una  persona  con  5.000 
pesos  anuales  de  renta  queda  totalmente  exceptuada  del  impuesto 
si  está  casada  y  tiene  3  ó  más  personas  a  su  cargo  y  en  analogía,  que 
una  persona  con  10.000  $  de  renta  al  año,  casada  y  con  5  personas  a 
su  cargo,  pagaria  impuesto  sólo  sobre  4.000  pesos  de  renta,  es  decir, 
según  la  tasa  del  despacho  40  pesos,  menos  el  30  por  ciento  por  re- 
ducciones (Art.  10),  o  sean  en  realidad  28  pesos  de  impuesto.  Es 
indudable  que  el  proyecto  no  contribuye  a  tma  fácil  comprensión 
de  estas  disposiciones  por  el  público,  debido  a  su  mala  redacción  y 
a  la  confusión  en  su  terminología. 

Toda  esta  parte  del  proyecto  debería  redactarse  nuevamente  (ar- 
tículos 5  a  12),  observando  una  terminología  como  la  exige  una 
ley  impositiva  de  tanta  importancia.  Las  disposiciones  materiales 
están  en  general  adecuadas  y  concuerdan  también  con  las  dd  P.  E. 
en  la  parte  respectiva,  debiendo  citarse  como  nueva  la  excepción  pro- 
puesta por  la  comisión  (artículo  5.",  inc.  4.*)  de  la  parte  de  la  renta 
proveniente  de  intereses  de  títulos  públicos  nacionales,  etc.,  en 
cuanto  estén  exceptuados,  por  las  leyes  de  su  creación,  de  todo  im- 
puesto. Sería  adecuado  que  esa  excepción  se  generalizara  para 
alanzar  el  crédito  de  la  Nación  en  el  país  y,  por  otra  parte,  para 
acordar  a  los  ciudadanos  las  mismas  ventajas  con  que  quedarían 
beneficiados  ante  todo  los  extranjeros  como  poseedores  de  aque- 
llos títulos,  emitidos  casi  todos  en  el  exterior. 
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De  las  deducciones  en  la  renta  que»  de  acuerdo  con  los  ar- 
tículos i^."*  a  is.""  en  que  se  define  la  renta  sujeta  al  impuesto,  de- 
bieran admitirse  equitativamente,  el  proyecto  exceptúa  en  el  ar- 
ticulo 11.^  inciso  g,  expresamente  las  pérdidas  originadas  por  ope- 
raciones ajenas  a  la  profesión  habitual  del  contribuyente,  es  decir 
por  operaciones,  sean  especulativas  o  no,  que  el  contribuyente  pueda 
haber  efectuado  como  administrador  de  sus  capitales,  de  su  fortuna, 
mientras  ganancias  de  igual  clase  quedan  comprendidas  en  la  renta 
por  el  artículo  14.**  Este  tratamiento  distinto  de  posibles  resultados 
opuestos  en  un  mismo  negocio,  debe  considerarse  como  injusto  y 
enmendarse  en  una  u  otra  forma,  aunque  leyes  extranjeras  hayan 
adoptado  el  mismo  temperamento. 

Después  de  haber  entmierado  las  reducciones  permitidas  en  la 
renta,  el  proyecto  especifica  lo  que  considera  renta  susceptible  del 
impuesto  (artículos  13  a  15).  La  definición  en  el  articulo  13.*  de 
la  renta  es  adecuada,  mientras  el  aumento  de  capital  producido  por 
«I  mayor  valor  de  todo  bien  enajenado  sólo  debiera  considerarse  co- 
mo renta  (artículo  14.**)  si  al  mismo  tiempo  se  admitiera  una  deduc- 
ción por  la  pérdida  causada  por  el  menor  valor,  pero  ésto  el  proyecto 
lo  rechaza  en  el  ya  mencionado  artículo  11,  inciso  g.  El  artículo  15.^ 
define  lo  que  no  es  renta  en  el  sentido  del  proyecto  y  enumera  la  per- 
cepción de  toda  aquella  clase  de  valores  o  bienes  que  deben  conside- 
rarse como  aumento  de  capital'  o  como  indemnización  por  pérdida  de 
capitales  o  de  capacidad  para  el  trabajo. 

Por  medio  de  esta  definición  de  renta  y  de  capital  (artículos 
13  a  15)  el  proyecto  de  la  comisión  exceptúa  del  impuesto  de  hecho 
aquellos  valores  que  el  P.  E.  tuvo  que  enumerar  como  excepcio- 
nes en  el  artículo  17,  letras  b,  c  y  d,  por  no  haber  definido  adecua- 
damente lo  que  se  considera  renta  a  los  fines  de  la  imposición.  En 
esta  parte,  el  proyecto  de  la  comisión  importa  un  progreso  en  la 
concepción  de  la  ley,  aunque  adopte  sólo  disposiciones  análogas  de 
leyes  extranjeras. 

El  conocimiento  de  las  leyes  extranjeras  lo  prueba  la  comisión 
todavía  en  mayor  grado  al  fijar  la  tasa. 

El  artículo  respectivo  (17.*)  es  una  simple  traducción  de  la 
primitiva  ley  francesa  (de  1914).  Debe  reconocerse  que  esta  tasa 
consulta  mejor  las  exigencias  técnicas  de  imposición,  especialmente 
en  la  progresión,  pero  debe  tenerse  presente  también  que  la  tasa  es 
relativamente  complicada  para  la  comprensión  fácil  del  contribu- 
yente y  aun  para  el  manejo  de  los  funcionarios  encargados  de  la  fi- 
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jación  y  percepción  del  impuesto.  A  ese  efecto  conviene,  además, 
recordar  la  diferencia  existente  en  la  instrucción  de  la  masa  de  con- 
tribuyentes en  Francia  comparada  con  la  nuestra,  todo  lo  cual 
dificultará  grandemente  la  aplicación  de  esa  tasa.  Es  miuy  proba- 
ble que  los  contribuyentes  entre  nosotros  con  excepción  de  unos 
pocos  familiarizados  con  la  ley,  no  conciban  el  cálculo  del  impues- 
to efectuado  por  la  administración  de  acuerdo  con  su  renta  decla- 
rada. Para  una  persona  casada  con  cinco  hijos  y  con  25.000  pesos 
de  renta  al  año,  el  impuesto  se  calcula  p.  e.  asi: 

Renta  libre  (Art.  5,  inc.  i)    $    2.500 


6, 
6. 


I) 
2) 


1. 000 
2.500 


Total  renta  libre     ...     $    6*000 
Renu  imponible  (art.  9<*)  $  19.000 


Renta  (i|io  por  $  7-5oo 

sujeta  (2|io    "    "  5.000 

a  tasa  (3|io    "    "5-000 

(Art  17)  (4I10    "    "1.500 


750 
1. 000 
1.500 

600 


Renta  imponible    .     .  $  19.000  Renta  sujeta  a  tasa     .  $    3  850 
Tasa  de  10  %    sobre  $  3.850  =  $    385  — 

Deducciones  (Art.  10) 
6  veces  2  i|2  %  =  15  %  s\  $  385  =  "      57. 75 

Impuesto  a  pagar    .     .    $    327-25 


Este  ejemplo,  relativamente  sencillo,  explica  claramente  lo  en- 
gorroso del  sistema  francés  adoptado  en  el  proyecto  y  hace  prever 
que  el  99  %  de  los  contribuyentes  necesitará  el  servicio  de  su 
abogado  o  un  actuario  para  convencerse  de  su  justa  imi>osición. 
Por  esta  razón,  la  tasa  francesa  no  parece  ser  la  más  conveniente 
para  nosotros;  además,  es  relativamente  fácil  crear  una  tasa  más 
sencilla,  con  todas  las  cualidades  técnicas  y  científicas  exigiblés, 
ante  todo  en  cuanto  a  la  progresión,  que  es  de  la  mayor 
importancia  para  un  impuesto  justiciero  a  la  renta.  Asi  no  seremos 
tampoco  el  único  pais  que  se  haya  visto  obligado  a  copiar  del  mo- 
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délo  francés,  además  de  la  escala  para  el  impuesto  a  la  herencia, 
también  la  tasa  para  su  impuesto  a  la  renta. 

La  tasa  francesa,  adoptada  en  el  articulo  17  no  distingue,  ni 
permite  hacerlo  como  el  proyecto  del  P.  E.  lo  hace  de  acuerdo  con 
la  ley  norteamericana,  entre  tma  tasa  normal  y  una  tasa  progresiva, 
sistema  de  mucha  importancia  para  el  valor  rentístico  del  impuesto 
por  su  mayor  elasticidad  en  el  rendimiento.  La  comisión  no  parece 
haber  tomado  en  cuenta  este  punto  tan  importante. 

Otro  defecto  de  la  tasa  francesa  es  que  resulta  demasiado  indul- 
gente para  rentas  medianas  y  regulares  y  bastante  fuerte  para  rentas 
muy  elevadas.  Aunque  esto  último  no  es  un  mal  grave,  la  discre- 
pancia parece  excesiva,  lo  cual  quiere  decir  que  la  progresión  no  es 
del  todo  satisfactoria. 

En  el  articulo  18,  la  comisión  ha  conservado  los  Índices  de  renta 
mínima  para  las  rentas  provenientes  de  bienes  inmuebles  renunciando 
a  los  demás  que  el  P.  E.  propuso  y  que  eran  efectivamente  poco 
adecuados. 

El  régimen  impositivo  para  las  asociaciones  comerciales  ha  sido 
modificado  totalmente,  reemplazándose  la  tasa  progresiva  de  extor- 
sión propuesta  por  el  P.  E.  por  una  tasa  fija  única  de  2  %.  Aun 
así,  la  renta  del  capital  que  contribuye  a  la  formación  de  la  asociación 
comercial,  queda  gravada  mayormente  que  toda  otra  renta,  porque 
el  proyecto  de  la  comisión  no  remedia  tampoco  el  efecto  de  la  impo- 
sición múltiple  que  produce  el  impuesto  especial  a  la  renta  de  la 
persona  jurídica.  Atmque  la  tasa  baja  de  este  impuesto  inducirá 
a  desistir  de  una  oposición  que  la  tasa  muy  fuerte  del  P.  E.  justifica- 
ba, es  indispensable  introducir  en  el  proyecto  una  disposición,  por  la 
cual  se  evite  la  aplicación  repetida  del  impuesto  de  2  %  a  la  renta  pro- 
veniente de  capital  social,  repetición  que  se  produciría  cada  vez  que 
una  persona  jurídica  participe  en  las  utilidades  de  otra  como  asocia- 
da de  ésta. 

Las  demás  disposiciones  sobre  la  imposición  de  las  personas 
jurídicas  concuerdan  con  las  prácticas  legislativas  establecidas  um- 
versalmente. 

Las  disposiciones  de  orden  administrativo  del  proyecto  de  la 
comisión  (26  a  40)  son  idénticas  a  las  propuestas  por  el  P.  E.  en 
los  artículos  18  al  33  con  la  sola  diferencia  de  que  el  proyecto  de  la 
comisión  no  prevé  la  imposición  de  ofició  en  los  casos  en  que  el  P.  E. 
la  admitía  en  su  artículo  23.  Esta  supresión  es  de  poca  importancia 
para  la  recaudación  del  impuesto. 

R.  A.  R.  D. 
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PROYECTOS  DE  LEY  DEL  Dr.  LE  BRETÓN 

Publicamos  a  continuación  los  proyectos  de  ley  del  señor  di- 
putado nacional,  doctor  Tomás  A.  Le  Bretón,  sobre  fomento  agrí- 
cola y  educacional,  y  sus  breves  fundamentos,  cuya  oportunidad 
y  su  fiel  interpretación  de  las  necesidades  del  país  les  dan  en  estos 
momentos  una  importancia  excepcional. 


PROYECTOS  DE  I*EY  DE  FOMENTO  AGRÍCOLA  Y  EDUCACIONAL 
CONSIDERACIONES  GENERALES 

Con  nuestra  extensión  terrítorral  enorme,  tenemos  solamente  ocho 
millones  de  habitantes.  La  inmigración  que  antes  de  la  guerra  aportaba 
un  aumento  medio  de  200.000  habitantes  anuales,  se  ha  transformado  en 
emigración,  que  reporta  al  país  una  pérdida  aproximada  de  50.000  per- 
sonas al  año. 

Agregúese  el  alarmante  fenómeno  de  una  natalidad  poco  intensa, 
originado  por  una  variedad  de  causas,  y  saltará  a  la  vista  la  necesidad  de 
analizar  de  cerca  todos  estos  factores  para  prever  el  futuro  nacional  y 
tratar  de  atenuar  los  peligros  que  pueden  sobrevenir  de  estos  hechos, 
buscando  de  antemano  remedios  adecua(fo8  y  eficaces  para  los  mismos. 

El  problema  de  los  movimientos  emigratorios  se  presenta  relativa- 
mente claro  para  el  momento  en  que  termine  la  contienda  mundial. 

La  lucha  intensa  se  está  haciendo  con  lo  mejor  de  las  poblaciones; 
los  obreros  más  capaces,  los  agricultores  más  fuertes,  dan  el  mayor  con- 
tingente a  las  crueles  destrucciones  de  esta  guerra. 

Las  reconstrucciones  indispensables  y  la  reposición  de  los  stocks 
agrícolas  e  industriales  llamarán  imperiosamente,  con  el  incentivo  de  sa- 
larios elevados,  a  tocfo  individuo  capacitado. 

Si  leyes  eventuales  no  lo  impiden,  es  posible  que  el  simple  bracero 
ignorante  emigre  de  una  Europa  cansada  de  la  guerra,  pero  el  hombre 
preparado,  el  que  posea  un  oñcio,  quedará  allí,  y  aun  será  atraído  de  to- 
dos los  pafíses'del  mundo,  con  toda  clase  de  alicientes  y  las  más  brillantes 
perspectivas  de  progreso. 

Es  posible,  también,  que  la  desmovilización  rápida  de  millares  de 
obreros  y  el  cierre  de  las  usinas  de  guerra  para  transformarlas  nuevamen- 
te en  explotaciones  industriales,  den  lugar  a  una  desocupación  momentá- 
nea que,  mientras  se  organiza  el  trabajo  privado,  las  reconstrucciones  y 
el  comercio  de  importación  y  exportación  se  traduzca  por  breve  tiempo 
en  una  corriente  emigratoria  de  dichos  países.  Quizás  en  este  momento 
logremos  obtener  una  inmigración  considerable  si  ofrecemos  al  colono 
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acceso  a  la  propiedad  de  su  chacra»  con  facilidades  de  vida  y  perspectivas 
de  porvenir. 

En  cualquiera  de  los  casos,  si  no  tomamos  con  tiempo  las  medida^ 
necesarias  de  previsión,  nuestro  pais  puede  sufrir  graves  perturbaciones, 
de  consecuencias  muy  perjudiciales,  no  sólo  de  momento,  sino  suscepti- 
bles de  perdurar  por  varias  generaciones. 


£1  medio  capital  consiste  en  mejorar  el  bienestar  general  procurando 
arraigar  al  trabajador  y  hacer  más  remunerativas  nuestras  imlustfías,  y 
ello  se  conseguirá  con  una  colonización  de  pequeños  propietarios  y  au- 
mentando el  valor  y  capacidad  de  nuestra  población,  por  una  educación 
especial,  a  un  mayor  número,  por  más  tiempo,  y  con  orientaciones 
Drácticas. 

Las  cifras  estadísticas  nos  dan  una  población  de  tres  mrllones  de 
adultos,  con  una  renta  anual  per  cápita  de  pesos  1.658. 

Nuestras  exportaciones  asciencfen  a  pesos  160  por  habitante  al  año, 
y  los  salarios  medios,  según  datos  del  departamento  del  trabajo,  eran  en 
1917  de  $  3,70  m|n. 

Si  por  las  razones  antedichas  resultara  difícil  aumentar  estos  tres 
millones  de  adultos  que  producen,  se  hace  indispensable  para  el  estado, 
y  lo  creemos  tarea  posible,  el  aumentar  su  capacidad  productiva  y  su  va- 
lor individual  a  fín  de  acrecentar  la  potencialidad  colectiva  en  todos  los 
factores  que  interesan  al  progreso  y  al  bienestar  generales. 

£s  preciso  que  se  produzca  una  marcha  hacia  arriba  de  conjunto. 
La  utopia  de  nivelar  hacia  abajo,  reduciendo,  no  está  ni  en  la  naturaleza 
ni  en  la  experiencia  humana. 

Sí  con  un  trabajo  más  interesante,  metódico  y  científico  logramos 
elevar  el  valor  de  la  producción  que  exportamos,  si  el  mejor  aprovecha- 
miento del  esfuerzo  individual  nos  permite  acrecentar  los  beneñcios  y 
conseguimos  el  arraigo  a  la  tierra  del  trabajador  consciente,  dándole 
toda  clase  de  facilidades  para  adquirirla  y  explotarla,  habremos  contri- 
buido eficazmente  a  una  vida  mejor,  porque,  hoy  por  hoy,  no  es  necesario 
trabajar  más,  smo  trabajar  mejor  o  en  cosas  más  útiles. 


Es  la  agricultura,  con  sus  industrias  anexas,  la  fuente  de  riqueza  más 
estimada  y  estimable  del  país.  Todo  apoyo  que  se  preste  a  ella  ha  de  ten- 
der, pues,  a  aumentar  el  rendimiento  de  esta  riqueza  y  a  la  solución  de 
graves  problemas  sociales,  económicos  y  políticos. 

Estimulando  al  pequeño  agricultor,  dándole  toda  clase  de  facilidades 
t>ara  hacerse  apto,  para  agruparse,  para  explotar  mancomunadamente  la 
tierra,  llegaremos  a  la  cfescongestión  de  los  grandes  centros  urbanos,  a 
la  solución  del  problema  de  la  desocupación,  a  mejorar  las  condiciones 
de  vida  y  de  salud  del  obrero,  provocando  la  vuelta  a  la  tierra  y  el  aba- 
I  atamiento  de  las  subsistencias. 
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Es  nuestro  propósito,  en  primer  término,  ¿ar  una  oportunidad  al  tra- 
bajador honesto  y  apto  radicado  en  el  país,  nativo  o  extranjero,  para  que  • 
llegue  a  ser  granjero  o  propietario. 

Entra,  también  en  él,  como  lo  hemos  repetido,  el  procurar  el  abarata- 
miento de  los  productos  alimenticios,  vmculando  al  productor  con  los 
centros  de  consumo,  aprovechando  la  ley  de  encomiendas  postales,  para 
productos  de  chacra. 

Es  finalmente  nuestro  propósito  preparar  una  colonización  real  que 
atraiga  a  los  hombres  útiles,  que  la  falta  de  trabajo  en  las  grandes  masas 
desmovilizadas,  pueda  hacer  emigrar  mientras  se  reorganiza  la  industria 
privada  y  se  reconstituyen  las  usinas. 

Es  tarea  imposible  al  legislador  el  prever  las  modalidades  de  la  eje- 
cución de  un  propósito,  y  debe  limitarse  a  dar  linean  generales,  dentro 
de  las  cuales  el  poder  administrador  conduzca  y  dirija  con  relativa  sol- 
tura los  elementos  que  se  trata  de  favorecer. 

No  pretendemos  haber  hecho  una  obra  nueva;  se  trata  simplemente 
de  hacer  viables  y  prácticas  una  serie  de  ideas  que  flotan  en  el  ambiente 
y  que,  algunas,  se  han  concretado  ya  en  diversas  leyes  y  proyectos,  pro- 
pios y  extraños,  de  los  que  hemos  tomado  las  partes  y  conceptos  gene- 
rales que  consideramos  aprovechables  a  los  fines  especiales  que  perse- 
guimos. 

COLONIZACIÓN    GRANJERA 

Una  de  las  cuestiones  sociales  y  económicas  más  interesantes  ha  sido 
siempre  la  vinculación  del  trabajador  a  la  tierra  que  cultiva. 

Para  atraer  y  retener  la  inmigración  es  indispensable  que  el  colono 
pueda  tener  la  seguridad  de  adquirir  la  tierra  en  una  forma  fácil  y  cómoda, 
como  lo  es  también  que  el  chacarero  nacional  trabaje  complacido  la  tie- 
rra que  le  asegura  el  bienestar  para  si  y  para  los  suyos.  La  granja  es, 
además,  el  principal  factor  de  una  producción  abundante,  con  el  abara- 
tamiento consiguiente  de  la  vida  en  los  centros  urbanos,  siempre  que  se 
encuentre  cerca  de  las  vías  de  comunicación  más  inmediatas  y  que  su  ex- 
plotación se  veriñque  de  una  manera  racional  y  sobre  bases  científicas  y 
experimentales. 

Entre  nosotros,  hasta  ahora,  el  cultivo  se  hace,  en  general,  por  cha- 
careros seminómodas,  que  llevan  en  su  carit>  el  techo  de  su  choza  mise- 
rable y  algunas  herramientas  mal  cuidadas.  Cuando  el  año  es  malo  para 
la  agricultura,  la  pobreza  es  su  único  premio;  cuando  es  bueno,  lo  mejor 
de  la  utilidad  queda  en  manos  de  los  que  han  aportado  tierra,  las  semi- 
llas, las  máquinas  y  el  sustento  del  colono.  La  abundancia  origina  la  baja 
de  los  precios,  y  el  resultado  es  frecuentemente  igual  para  el  chacarero. 

Si  la  tierra  ha  mejorado  de  calidad  con  su  trabajo,  vuelve  a  manos 
de  la  ganadei^a,  como  estamos  viendo  actualmente,  en  que  las  explotacio- 
nes ganaderas  invaden  los  campos  antes  dedicados  al  cultivo,  y  el  pobre 
chacarero  debe  seguir  su  triste  caravana  en  busca  de  nuevas  tierras  que 
mejorar  para  otros  y  del  almacenero  que  se  procure  en  duras  condiciones 
el  capital  para  labrarla. 
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Los  ensayos  de  arraigo  hechos  hasta  hoy  han  fracasado  por  causas 
diversas:  los  oficiales,  pretendiendo  llevar  los  chacareros  al  desierto,  le- 
jos de  los  medios  de  comunicación  y  los  centros  de  consumo,  privados, 
además,  de  todos  los  elementos  que  los  centros  urbanos  inmediatos  po- 
drían poner  a  su  disposición  para  facilitar  la  educación  y  hacer  más  lle- 
vadera la  vida. 

Otras  veces,  como  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  con  su  ley  de 
Centros  Agrícolas,  se  han  dado  tal  número  de  ventajas  económicas,  que 
la  especulación  se  apoderó  de  ellos,  eliminando  a  los  verdaderos  agri- 
cultores. 

Diversos  proyectos  de  colonización  y  crédito  agrícola  han  tenido 
proporciones  tan  vastas  que  han  hecho  difícil  su  implantación,  no  sólo 
por  las  dificultades  financieras  para  iniciarlos,  sino  por  lo  peligroso  que 
resulta  pasar  con  violencia  de  un  régimen  a  otro,  sin  ensayo,  aprendizaje 
y  experimentación  suficientes. 

Todos  estos  proyectos  se  ha  basado  en  la  gran  hipoteca  que,  con  sus 
vencimientos  semestrales  e  impostergables,  pesa  como  una  carga  ilevan- 
table  que  dificulta  considerablemente  el  desarrollo  y  organización  de 
la  pequeña  agricultura  y  de  un  modo  particular  de  la  granja. 

Una  gran  colonización  inmediata  atraería,  si  fuese  estimulada  con 
exceso,  la  incorporación  de  malos  elementos  por  falta  de  condiciones 
o  aptitudes. 

Un  nuevo  fracaso  más  nos  haría  perder  mucho  tiempo  y  desalenta- 
ría nuevas  iniciativas  y  esfuerzos. 

Es  preciso  ir  con  paso  tranquilo  y  seguro,  encargando  la  obra  a  en- 
tidades que  tengan  experiencia  hecha  sobre  el  valor  de  las  tierras  y  den 
seguridades  de  una  aplicación  prudente  y  justa  de  los  propósitos  de  la 
reforma. 

Requiérese  elegir  una  institución  informada  y  preparada  para  esta- 
blecer con  prudente  acierto  cuáles  son  las  tierras  más  convenientes  y 
cuál  es  su  valor  de  adquisición,  institución  que  al  mismo  tiempo  dé  al 
pequeño  agricultor  emprendedor  y  apto  toda  clase  de  facilidades  para 
radicarse  definitivamente  en  aquella  tierra  a  la  que  ha  consagrado  su  la- 
bor y  en  la  que  ha  creado  y  visto  formar  su  hogar. 

Este  es  el  eje  de  la  cuestión;  se  necesitan  tierras  buenas  con  fáciles 
medios  de  comunicación  y  adquiridas  en  condiciones  equitativas.  Se  re- 
quiere, además,  suministrar  al  agricultor  lo  indispensable  para  la  explo- 
tación de  estas  tierras  y  evitar  su  envolvimiento  en  las  redes  del  alto  in- 
terés cubiertas  con  no  importa  qué  fórmulas  o  nombres. 

Creemos  que  el  Banco  Hipotecario  Nacional  posee  los  elementos 
adecuados,  en  sus  archivos  la  información  necesaria  y  en  su  dirección  el 
personal  competente  para  el  propósito  que  perseguimos. 

El  Banco  tiene  ya  32  años  de  fundado;  sus  reservas,  que  en  el  último 
balance  llegaban  a  $  64.632.610,  pueden  estimarse  hoy  en  setenta  millo- 
nes. La  Nación,  garantiza  las  cédulas  y  los  depósitos  de  Caja  de  Ahorros 
(Art  6.0  de  la  Ley).  También  está  exento  de  todo  impuesto  (Art.  39). 
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Contra  estas  ventajas,  el  Banco  ha  prestado  y  presta  indudablemente 
grandes  servicios  a  la  economía  nacional,  lo  que  se  está  demostrando 
hoy  más  que  nunca  con  la  conversión  de  las  hipotecas  de  capital  extran- 
jero a  oro»  por  las  de  fácil  amortización  con  que  el  Banco  las  substituye; 
pero  los  servicios  de  esta  institución  han  sido  para  los  capitalistas,  y  muy 
poco,  por  no  decir  nada,  para  la  adquisición  de  la  tierra  para  el  colono. 

De  los  4.035  préstamos  rurales  acorda<fos  en  los  últimos  diez  años 
con  un  monto  de  pesos  220*664.700  moneda  nacional,  sólo  se  ha  aplicado 
6.835.400  a  los  pequeños  créditos  de  pesos  10.000  y  menos,  o  sea  un  5 
por  ciento.  £1  promedio  de  los  préstamos  agrícolas  pasa  de  pesos  54.500; 
es  ésta  una  media  más  alta  que  la  general  del  Banco,  que  oscila  en  los 
pesos  50.000  por  negociación  efectuada. 

Consideremos  a^  mismo  que  el  Banco  en  el  artículo  37  de  la  ley,  se 
limita  para  la  valuación  de  los  establecimientos  ganaderos  o  agrícolas  al 
simple  valor  de  la  tierra  y  un  20  por  ciento  <?e  las  construcciones  de  mam- 
posteria  que  sirvan  directamente  para  la  explotación. 

Naturalmente  que  los  abusos  de  la  especulación,  desgraciados  ejem- 
plos de  otros  institutos  hipotecarios  y  la  seguridad  que  debía  darse  a  la 
cédula  para  obtener  una  buena  cotización,  han  dictado  estas  medidas. 

Pero  no  olvidemos  que  el  artículo  4.**  <fe  la  ley  autoriza  al  Banco  para 
inmovilizar  en  préstamos  en  efectivo  hasta  la  mitad  de  sus  utilidades  lí- 
quidas; es  decir,  sus  reservas  actuales  y  su  beneficio  anual,  que  ha  sido  de 
nueve  millones  en  el  último  ejercicio. 

Sin  embargo,  el  Banco  no  ha  querido  hacer  uso  de  esta  autorización, 
prefiriendo  colocar  sólo  sus  cédulas  como  lo  dice  en  su  último  informe, 
en  la  página  11. 

Según  este  mismo  documento,  el  saldo  en  la  cuenta  en  efectivo  del 
Banco  de  la  Nación,  ascendía  a  41.590.492  pesos.  Esta  suma  sólo  le  de- 
venga un  dos  por  ciento  de  interés  anual. 

£1  proyecto  de  reforma  a  la  ley  del  Banco  provee  a  una  colonización 
a  base  de  crédito  hipotecario  en  zonas  hasta  20  kilómetros  de  estación  o 
puerto,  distancia  excesiva  para  poder  hacer  llegar  rápida  y  económica- 
mente los  productos  de  la  granja  a  los  grandes  centros  de  consumo. 

Conce<fe,  como  gran  liberalidad,  el  80  por  ciento  del  valor  de  la  tie- 
rra para  agricultores  granjeros  en  menos  de  200  hectáreas.  Si  esta  libe- 
ralidad se  aplicara  simultáneamente  con  una  venta  en  lotes  de  un  gran 
campo,  caeríamos  en  el  peligro  de  fomentar  la  especulación,  con  riesgo 
de  la  seguridad  de  los  créditos. 

Si  se  hace  sólo  con  el  pequeño  agricultor  ya  propietario,  no  lo  cree- 
mos suficiente,  primero,  por  ser  muy  difícil  encontrar  quién,  necesitando 
del  crédito,  tenga  la  tierra  libre  para  ofrecerla  en  hipoteca,  y  en  segundo 
lugar,  porque  los  trámites  actuales  en  el  Banco,  requieren  el  transcurso 
de  meses  desde  la  presentación  de  la  solicitud  hasta  la  entrega  y  negocia- 
ción de  la  cédula  acordada.  Además,  los  gastos  originados  por  la  hipo- 
teca y  la  necesidad  de  anticipar  un  semestre  de  servicios  presuponen  en 
el  solicitante  la  posesión  de  sumas  relativamente  crecidas.  Por  otra  parte. 


Digitized  by 


Google 


SBTISTA    OB    aCOKOMiiá^   ABOBlTriKA  471 

cada  seis  meses  debe  repetirse  el  pago  de  4  por  ciento  sobre  el  valor  to- 
tal de  la  hipoteca,  escollo  las  más  de  las  veces  insalvable,  particularmente 
en  el  periodo  de  organización  de  la  chacra,  cuando  se  requieren  elemen- 
tes para  pagar  gastos  <fe  instalación,  ganados,  semillas,  mantenimiento, 
etcétera,  precisamente  en  la  época  en  que  la  chacra  no  produce. 

No  desconocemos,  naturalmente,  el  progreso  que  dicha  reforma  re- 
presenta sobre  la  legislación  vigente  y  podrá  sancionarse  para  que  apro- 
veche a  un  cierto  número  de  agricultores;  pero  como  reforma,  sí  se  aplica 
al  colono  propietario,  nos  parece  demasiado  tímida  y  deseamos  ¿arle  al 
Banco  mayores  utilidades  e  iniciarlo  en  las  operaciones  de  crédrto  para 
la  colonización  y  fomento  de  la  agricultura. 

Que  el  pequeño  agricultor  no  suele  ser  aquí  propietario  es  un  hecho 
bien  conocido.  £1  censo  da  un  42  por  ciento  de  chacareros  propietarios, 
mientras  que  en  Francia  este  porcentaje  aumenta  hasta  el  76  por  ciiento; 
en  Estados  Unidos  es  de  64  por  ciento,  y  en  Alemania  asciende  hasta 
^3*ó  por  ciento.  Debemos  tener  aun  en  cuenta  que  en  nuestras  estadísticas 
se  incluye  a  Ips  grandes  propietarios  que  dedican  sus  tierras  a  la  agricul- 
tura, aun  cuando  no  intervengan  en  las  labores  ni  en  su  dirección,  lo  que 
reduce  en  mucho  la  proporción  efectiva  de  agricultores  propietarios. 

Es,  pues,  indispensable  hacer  cuanto  antes  una  experiencia  de  colo- 
nización moderna  y  acordar  el  pequeño  crédito  a  los  agricultores,  para  lo 
cual  podemos  recurrir  al  apoyo  ñnanciero  del  Banco  Hipotecario  Nacio- 
nal. Tomemos,  no  el  50  por  ciento  de  sus  reservas,  como  la  ley  de  24  de 
septiembre  de  1886  autorizaba  ya  a  colocar;  destinemos  sólo  el  25  por 
ciento.  Con  estos  mrllones,  que  adquiera  tierra  fértil  y  bien  situada,  que 
la  distribuya  en  lotes  adecuados  y  procure  para  comenzar  un  núcleo  de 
agricultores  buenos  e  instruidos. 

Para  constatar  esta  bondad  drl  agricultor  y  sus  aptitudes  se  hace 
indispensable  someterle  a  un  término  de  prueba;  que  vaya  a  la  tierra  con 
carácter  experimental  por  un  período  de  cinco  años,  que  demuestre  ser 
digno  del  servicio  que  el  Esta'do  le  presta,  para  pasar  luego  a  propietario 
en  condiciones  liberales,  como  se  especifica  en  el  proyecto  correspondien- 
te, en  el  término  de  veinte  años. 

Formemos  asi  colonias  modelo;  probemos  que  la  granja,  con  su  di- 
versidad de  productos,  es  no  sólo  posible,  sino  provechosa;  sigamos  am- 
pliando este  ensayo  en  la  medida  de  sus  éxitos.  Luego  vendrá  la  aplica- 
ción del  interés  privado  y  veremos  grandes  propiedades  subdividirse  y 
los  capitales  ampliarse.  La  acción  del  estado  habrá  hecho  su  propia  ex- 
periencia y  la  legislación  podrá  dar  entonces  a  este  propósito  todo  el  im- 
pulso que  el  vigor  de  la  obra  requiera. 

Entreguemos  a  la  dirección  del  Banco  Hipotecario  Nacional  la  tarea 
de  llevar  a  buen  ñn  una  empresa  que,  si  evita  los  escollos  de  la  avidez  in- 
dividual y  la  incapacidad  de  los  que  se  creen  colonos  sin  tener  las  aptitu- 
("es  de  trabajo  y  perseverancia  requeridas,  habrá  de  servir  de  ejemplo 
elocuente  y  decisivo. 

No  nos  dejemos  influenciar  por  el  prejuicio  vulgar,  tan  frecuente,  de 
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que  sólo  debemos  interesarnos  por  aquello  que  sea  muy  grande  y  muy 
perfecta 

No  se  trata  de  una  negociación;  es  una  experiencia  en  nuestro  labo- 
ratorio social  lo  que  esa  ley  encomienda.  Del  tino,  empeño,  cuidado  —  y, 
por  qué  no  decir  la  palabra  más  adecuada  —  del  cariño  con  que  se  adopte 
este  propósito,  resultará  o  fracasará  una  vez  más  esta  obra  que  está  en 
ia  mente  de  todos  y  que  llena  una  aspiración  común. 


COI«ONIZACION    GRANJERA 
raOTSOTO  DB  LET: 

El  senado  y  cámara  de  dijmtadOB,  etcétera. 

Articulo  i.<*  —  Autorizase  al  Banco  Hipotecario  Nacional  para  in- 
vertir hasta  un  veinticinco  por  ciento  de  sus  reservas  en  la  adquisición  de 
tierras  aptas  para  la  agricultura,  próximas  a  estaciones  o  puertos  y  que 
tengan  acceso  fácil  a  los  grandes  centros  de  consumo. 

Art.  2.^  —  Estas  tierras  serán  divididas  en  lotes  para  granjas,  con- 
servando en  arriendo  las  reservas  para  futuros  ensanches  de  las  mismas. 

Art.  3.<>  —  Los  lotes  se  adjudicarán  en  mera  tendencia  a  las  socieda- 
des cooperativas  agrícolas  que  se  crearen  de  conformidad  con  la  ley  nú- 
mero  

Art  4.^*  —  La  adjudicación  se  hará  por  orden  riguroso  de  solicitud  y 
previa  constatación  de  la  capacidad,  moralidad  y  preparación  de  los  aso- 
ciados, dándose  preferencia  en  pandad  de  condiciones  a  los  más  capaci- 
tados, a  cuyo  efecto  se  tomarán  los  informes  y  exámenes  del  caso. 

£1  Banco  podrá  rechazar  la  asociación  integra  o  exigir  la  modifica- 
ción ¿e  sus  componentes. 

Art  S'°  —  Los  adjudicatarios  trabajarán  por  si  mismos  o  con  sus 
familias  la  tierra,  o  explotarán  las  industrias  agrícolas  o  granjeras,  pn- 
áiendo  emplear  braceros  para  ciertos  trabajos,  pero  asegurando  a  la  ex- 
plotación el  carácter  de  granja  propia  por  su  arraigo  y  vinculación  per- 
sonal. 

Art.  6.<>  —  £1  Banco  Hipotecario  Nacional  establecerá  el  precio  de 
costo  de  la  tierra  con  sus  gastos  por  caminos,  reservas  para  uso  común, 
expensas  de  división  y  transferencia,  etcétera.  Sobre  esta  suma  abrirá 
una  cuenta  al  adjudicatario,  cargándole  el  interés  que  pague  a  las  cédulas 
que  en  este  momento  emita.  £1  Banco  no  cobrará  comisión  alguna  y  la 
amortización  del  capital  será  voluntaria  dentro  ¿el  plazo  de  veinticinco 
años  que  durará  la  operación. 

Art.  7.0  —  Una  vez  amortizado  totalmente  el  capital,  el  Banco  escri- 
turará la  propiedad  a  favor  del  adjudicatario,  quien  entrará  en  pleno  goce 
de  la  misma,  con  todos  los  derechos  inherentes  y  sin  limitación  alguna. 

Art  8.<>  —  Durante  los  primeros  cinco  años  de  tenencia,  el  Banco  po- 
drá rescindir  el  contrato  en  cualquier  momento  dando  aviso  al  adjudica- 
tario con  un  año  de  anticipación,  sea  por  falta  de  cumplimiento  por  parte 
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del  adjudicatario,  sea  por  incapacidad  del  mismo  para  llenar  las  finali- 
dades perseguidas  por  esta  ley. 

Art  9.**  —  Las  sociedades  cooperativas  agrícolas  que  se  acojan  a  los 
beneficios  <fe  la  presente  ley  aceptarán,  mientras  dure  su  tenencia,  el  con- 
trol e  inspección  del  Banco  Hipotecario  Nacional  en  la  forma  que  éste 
determine. 

Art.  10.  —  A  los  efectos  de  la  presente  ley,  el  Banco  creará  una  ofi- 
cina especial. 

Art.  II.  —  Queda  prohibida  toda  cesión,  arriendo,  participación  o 
convenio  en  forma  alguna,  y  se  declarará  nula,  presumiéndose  simulada 
y  delictuosa  toda  operación  o  combinación  que  bajo  cualquier  aspecto 
tienda  a  eludir  los  propósrtos  de  la  presente  ley,  o  sea  el  arraigo  del  agri- 
cultor o  granjero  y  su  vinculación  directa  a  la  tierra. 

Art  12.  —  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente  ley. 

Art  13.  —  Comuniqúese,  etcétera. 


COOPERATIVAS   AGRÍCOLAS 

La  mala  situación  actual  de  los  pequeños  agricultores,  lo  que  origina 
8tt  acumulación  en  los  grandes  centros  urbanos  que  van  congestionándo- 
se poco  a  poco,  con  los  inconvenientes  naturales,  es  su  falta  de  organiza- 
ción. El  cultivador  del  suelo,  el  pequeño  granjero,  tiene  que  luchar  con  su 
solo  esfuerzo  contra  todos  los  arduos  problemas  que  afronta. 

Se  ve  obligado  a  comprar  en  pequeñas  cantidades  bajo  un  sistema 
de  crédito  limítrofe  a  la  expoliación.  Cuando  necesita  —  alimentos,  bol- 
sas, hilos,  semilla  —  lo  adquiere  del  capital  organizado.  Cuanto  vende  — 
ganado,  leche,  cereales,  aves,  huevos,  frutas,  verduras  —  lo  cede  a  orga- 
nismos capitalistas,  cuando  no  a  intermediarios  que,  en  su  calidad  de  co- 
merciantes en  sus  mismos  productos,  son  competidores  del  granjero.  £n 
resumen,  puede  decirse  que  el  chacarero  adquiere  siempre  cuanto  nece- 
sita al  precio  más  elevado  de  menudeo  y  vende  sus  productos  —  como 
primera  mano  —  al  precio  más  bajo  de  mayorista. 

Es,  pues,  indispensable  dar  al  chacarero  facilidades  para  que  se  or- 
ganice, proporcionarle  medios  para  que  pueda  Uegrar  en  forma  más  di-* 
recta  al  consumidor  para  la  venta  de  sus  productos  y  pueda  recurrir  a 
las  fuentes  para  la  adquisición  de  los  artículos  que  precisa,  ya  sea  propie- 
tario, ya  arrendatario  de  las  tierras  que  cultiva. 


Las  necesidades  del  crédito  agrícola  han  sido  atendidas  en  el  extran- 
jero por  la  organización  de  bancos  o  sociedades  cooperativas  de  crédito 
basadas  en  el  principio  de  que  cuando  un  grupo  de  personas  se  combinan 
para  dar  una  garantía  colectiva,  pueden  utilizar  la  seguridad  de  esta  ga- 
ranlfia  como  base  para  obtener  crédito  a  un  tipo  de  interés  bajo. 
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£1  apoyo  que  el  Estado  debe  prestar  a  estas  sociedades  cooperatirat, 
no  debe  pasar  a  particulares  o  sociedades  que,  adoptando  el  título  de  coo- 
perativas» no  tengan  tal  carácter. 

La  característica  de  las  cooperativas  debe  ser  la  limitación  estricta 
de  la  remuneración  acordada  al  capital  y  el  reparto  de  los  beneficios  en 
proporción  al  monto  de  las  operaciones  efectuadas  por  sus  asociados.  No 
deben  estar  constituidas  por  acciones  sino  por  participaciones  a  las  que 
se  asigna  un  interés  bajo  precfe terminado. 

£n  la  preparación  del  proyecto  de  ley  correspondiente  hemos  tenido 
en  cuenta  los  antecedentes  y  legislación  de  doctrina;  pero  sobre  todo, 
la  experiencia,  que  nos  aparta  de  la  ciencia  pura  y  nos  vuelve  a  la  reali- 
dad. Por  esto  no  hemos  exigido  a  las  sociedades  cooperativas  que  limiten 
su  acción  a  sus  propios  asociados;  hemos  preferido  exigirles  que  su  pro- 
pósito principal,  no  el  exclusivo,  sea  el  provecho  de  sus  cooperadores. 
Y  en  su  ordenamiento  legal  hemos  querido,  a  la  vez,  combatir  la  es- 
peculación, defender  a  los  terceros  y  auspiciar  por  el  instrumento  de  la 
ley  un  movimiento  que  dignifique  al  proletariado  de  nuestras  campañas. 

Dada  la  imposibilidad  momentánea  de  crear  cooperativas  de  crédito 
mutuo  basadas  en  las  cooperativas  agrícolas,  por  la  inexistencia  de  és- 
tas y  la  posibilidad  de  que  se  establezcan  en  su  iniciación  a  distancias  que 
hicieren  ineficaz  la  acción  de  aquéllas,  el  proyecto  se  limita  a  prever  la 
existencia  de  dichas  cooperativas  de  crédito  mutuo,  determinteindo  su 
modalidad  y  atribuciones. 

Hemos  aceptado  en  parte  algunos  de  los  artículos  del  proyecto  sobre 
cooperativas  agrícolas  ya  presentado  a  la  cámara,  difiriendo  en  cambio, 
en  algunos  puntos  de  vista,  como  ser  en  la  organización  general  y  en  la 
forma  de  distribución  de  utilidades  para  cooperativas  del  crédito.  Hemos 
dado  al  proyecto  mayor  amplitud  y  una  orientación  práctica,  que  lo  hace, 
a  nuestro  juicio,  más  fácil  de  ser  utilizado. 


Habíamos  terminado  este  trabajo  cuando  aparece  la  orden  del  día 
número  29  con  el  despacho  de  la  comisión  de  agricultura  sobre  este  tema 
y  nos  inclinábamos  a  suprimir  este  capítulo,  reservando  algunas  observa- 
ciones para  el  debate,  si  las  diferencias  de  solución  hubieran  sido  poco 
importantes,  pero  después  de  un  examen  atento,  creemos  más  conve- 
niente, para  la  solución  de  este  asunto,  mantenerlo  y  librarlo  así  al  es- 
tudio de  todos  los  señores  diputados. 

Nuestro  propósito  principal  es  incorporar  a  nuestro  régimen  legal 
un  nuevo  tipo  de  sociedad,  apartándonos  en  absoluto  del  sistema  de  las 
acciones.  El  título  cotizable  convierte  a  las  cooperativas  en  meras  socie- 
dades anónimas,  a  las  que  aun  les  faltaría  el  control  ordinario  de  éstas. 

Hemos  procurado  asimismo  facilitar  a  los  terceros  el  conocimiento 
de  sus  bases  por  una  publicidad  amplia  y  sin  gastos. 

En  el  proyecto  de  la  comisión,  con  un  propósito  indudable  de  bien 
público,  se  involucran  cuestiones  diversas,  que  reconocemos  tener  todo 
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interés  para  el  fomento  agrícola,  pero  que  complican  esta  ley  y  que  deben 
tratarse  ampliamente  y  por  separado. 

Asi,  por  ejemplo,  las  disposiciones  que  acuerdan  créditos,  sin  que  se 
esclarezca  de  dónde  se  obtendrán  los  fondos. 

£1  concurso  pecuniario  para  construcción  de  elevadores  y  fábricas,  y 
ñnalmente  modiñcaciones  de  gran  importancia  a  la  legislación  ferrovia- 
ria e  impositiva. 

£1  método  de  las  leyes  es  substancial  a  su  fácil  aplicación;  creemos 
haber  hecho  cuanto  está  a  nuestro  alcance  para  organizar  asi  estos  pro- 
yectos; quizás  ellos  les  dé  mayor  extensión,  pero  entendemos  llenar  me- 
jor el  propósito  de  una  solución  realizable  y  fácil  de  ser  comprendida 
por  todos. 

Si  estuviéramos  en  error,  el  estudio  del  trabajo  y  las  observaciones 
fun<fada8  harán  que  con  facilidad  nos  inclinemos  a  adoptar  la  solución 
mejor. 

tnY   DE    CX)OPERATIVAiS  AGRICOI^S 

El  senado  y  cámara  de  diputadas,  etcétera. 

Articulo  i,^  —  Autorizase  la  constitución  de  sociedades  cooperativas 
agrícolas  con  un  mínimo  de  diez  miembros,  para  la  explotación  en  común 
de  la  tierra,  para  la  conservación,  transformación,  transporte  y  venta  de 
sus  productos,  así  como  para  la  compra,  adquisición  y  venta  de  bienes 
raíces  y  muebles,  y  otros  artículos  indispensables  para  la  explotación 
de  la  agricultura. 

Art  2.®  —  Estas  sociedades  deberán  ejercitar  su  industria  en  prove- 
cho principal  de  sus  asociados. 

Art.  3.^  —  Se  regirán,  en  cuanto  no  esté  dispuesto  en  esta  ley,  por  las 
normas  del  código  civil  y  del  código  de  comercio. 

Art.  4,^  —  £1  capital  social  de  estas  sociedades  estará  constituido  por 
suscripciones  de  los  cooperados  asociados,  las  que  formarán  participa- 
ciones  iguales  o  desiguales.  Dichas  participaciones  serán  nominales  y 
sólo  podrán  ser  transferidas  por  vía  de  cesión  o  de  sucesión  hereditaria, 
con  la  anuencia  de  la  sociedad. 

Art.  S'^  —  Es  requisito  indispensable  para  la  constitución  de  la  socie- 
dad la  suscripción  íntegra  del  capital  social  y  el  aporte  efectivo  del  vein- 
ticinco por  ciento  del  capital  suscripto. 

Art  6,<*  —  £n  los  estatutos  de  la  sociedad*  se  especificara  el  domici- 
lio de  la  misma,  la  índole  de  trabajos  a  que  debe  dedicarse,  la  composi- 
ción del  capital  social,  la  proporción  en  que  contribuya  al  mismo  cada 
asociado,  las  reglas  relativas  al  aumento  o  disminución  de  dicho  capital, 
las  condiciones  de  admisión  o  exclusión  de  los  cooperadores,  el  férmino 
de  duración,  las  condiciones  en  que  pueda  procederse  a  la  modificación  de 
los  estatutos,  las  bases  de  la  división  y  liquidación  de  la  sociedad. 

Art  7-°  —  A  los  efectos  de  su  publicidad  y  para  que  sus  cláusulas 
tengan  valor  respecto  a  terceros,  deberán  depositarse  a  disposición  del 
público  cuatro  ejemplares  autenticados  de  los  mismos,  uno  en  el  Banco 
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Hipotecario  Nacional,  otro  en  la  municipalidad  del  partido  en  que  esté 
domiciliada  la  cooperativa,  otro  en  el  registro  civil  local  y  otro  en  la 
inspección  general  de  sociedades  anónimas. 

Art.  8.<>  —  Las  sociedacfes  cooperativas  agrícolas  expresarán  en  sus 
estatutos  la  extensión  de  la  responsabilidad  de  los  cooperadores  asocia- 
dos. Están  facultac'as  para  limitar  esta  responsabilidad  al  monto  de  los 
aportes  respectivos.  Las  cláusulas  relativas  a  la  responsabilidad  deberán 
consignarse  en  las  publicaciones  y  las  facturas  de  la  sociedad,  así  com» 
en  los  contratos  que  celebren,  bajo  pena  (fe  hacer  responsables  solidaría- 
mente  a  los  cooperadores. 

Art.  9.0  —  Las  sociedades  cooperativas  agrícolas  serán  administradas 
en  la  forma  prescripta  en  sus  estatutos,  con  la  limitación  de  que  cada 
cooperador  tendrá  un  solo  voto  en  las  asambleas,  y  no  podrá  ser  repre- 
sentado por  apoderado.  Tampoco  podrán  confiar  los  estatutos  la  admi- 
nistración a  personas  no  asociadas. 

Art.  10.  —  Los  balances  de  las  sociedades  cooperativas  se  realizarán 
anualmente  y  se  aprobarán  en  una  asamblea  de  asociados.  A  los  efectos 
de  su  publicidad  serán  depositados  en  las  reparticiones  a  que  se  refiere 
el  artículo  7® 

Art  II.  —  A  los  fines  del  artículo  I.^  las  sociedades  cooperativas 
agrícolas  podrán  recibir  depósitos  en  cuenta  corriente,  con  o  sin  interés, 
hacer  compras,  ventas,  cobros  y  pagos  por  cuenta  de  uno  o  más  de  sus 
£..«ociados,  descontar  documentos  y  hacer  préstamos  a  sus  asociados,  y 
en  general  todo  cuanto  tienda  a  facilitar  y  aun  garantir  las  operaciones 
agrícolas,  industriales  y  comerciales  de  los  asociados,  o  que  favorezca  el 
interés  colectivo  de  sus  miembros. 

De  una  manera  particular  quedan  facultadas  par»  adquirir,  vender, 
tomar  o  dar  en  arriendo  bi/snes  muebles  o  inmuebles,  constituir  hipotecas 
sobre  los  mismos,  contratar  empréstitos  y  obtener  préstamos  a  corto 
o  largo  plazo,  con  o  sin  garantía  conjunta  solidaria  e  ilimitada  de  todos 
sus  asociados,  así  como  hacerlos  a  sus  miembros. 

Art.  12.  —  Las  sociedades  cooperativa  agrícolas  cobrarán  a  sus  aso- 
ciados, por  todos  los  adelantos  que  les  hicieren,  un  interés  superior  en 
uno  por  ciento  al  tipo  en  que  ellas  obtengan  el  préstamo  correspondiente. 
Este  uno  por  ciento  se  cobrará  en  concepto  de  gastos  y  para  aumento 
de  su  fondo  de  garantía. 

Art.  13.  —  Los  beneficios  líquidos  anuales  que  obtengan  las  socie- 
dades cooperativas  agrícolas  en  sus  operaciones,  previa  deducción  de  los 
$rastos  generales  y  del  interés  estatutario  asignado  al  capital,  se  distri- 
buirán en  la  siguiente  forma:  cincuenta  por  ciento  para  la  creación  de 
un  fondo  de  reserva  destinado  a  la  amortización  de  las  hipotecas  que 
puedan  gravar  los  bienes  de  la  sociedad,  y  el  cincuenta  por  ciento  res- 
tante a  repartir  entre  los  cooperadores  asociados,  a  prorrata  del  monto 
de  sus  operaciones  con  la  cooperativa.  De  no  existir  gravamen  alguno,  los 
beneficios  se  repartirán  íntegrros.  Las  utilidades  no  podrán  repartirse  en 
caso  alguno  en  forma  de  dividendo  entre  los  miembros  de  la  sociedad. 
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Art  14.  —  El  ministro  de  agricultura  revisará  y  certrñcará  los  ba- 
lances de  las  cooperativas  agrícolas  que  sean  sometidos  a  su  estudio, 
cuando  necesiten  de  este  documento  para  acreditar  su  firma  ante  los 
establecimientos  <fe  crédito,  oñciales  o  privados. 

Art  15.  —  Las  sociedades  cooperativas  agricolas  que  se  constituyan 
de  conformidad  con  la  presente  ley  quedarán  exentas  del  pago  de  pa- 
tentes e  impuestos  nacionales,  provinciales  y  municipales,  asi  como  de 
contribución  territorial,  durante  un  periodo  de  vemticmco  ahos  a  partir 
cesde  la  fecha  de  su  constitución. 

Igualmente  quedan  exoneradas  del  pago  de  toda  clase  de  derechos 
Vor  escrituraciones  hipotecarias  y  otras,  pudiendo  usar  papel  simple, 
tinto  en  sus  trámites  administrativos  como  judiciales. 

Art.  16.  —  Las  sociedades  cooperativas  agricolas  podrán  agruparse 
constituyendo  sociedades  cooperativas  de  crédito  agrícola,  las  que  ten- 
dían, con  respecto  a  las  sociedades  cooperativas  agricolas,  la  misma  re- 
lación que  estas  últimas  con  respecto  a  sus  asociados  individuales,  y  se 
redirán  por  las  mismas  prescripciones  de  la  presente  ley,  en  lo  que  se 
reiere  a  su  constitución,  objeto  y  funcionamiento. 

Art.  17.  —  Hl  ministerio  de  agricultura  organizará  un  servicio  de 
información  cooperativa  destinado  a  suministrar  los  datos  e  informes 
que  se  le  pidan  sobre  organización  y  funcionamiento  de  las  cooperativas 
sgricolas.  Este  mismo  servicio  tendrá  a  su  cargo  el  estuudio  y  la  anota- 
ción del  movimiento  de  cooperación  agrícola  en  el  país,  correspondién- 
dole  también  la  remisión  regular  y  sin  cargo  a  las  cooperativas  agri- 
colas conocidas,  de  todas  las  publicaciones  de  divulgación  agronómica 
editadas  por  el  ministerio  de  agricultura. 

Art.  18.  —  Todas  las  cooperativas  ag^rícolas  fundadas  con  anterio- 
ridad a  la  promulgación  de  la  presente  ley  podrán  acogerse  a  los  bene- 
ficios de  la  misma,  siempte  que  sus  estatutos  se  ajusten  a  sus  prescrip- 
ciones o  sean  modificados  debidamente. 

Art.  19.  —  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente  ley. 

Art   áo.  —  Comuniqúese,  etc. 


PEQUEÑOS  PRÉSTAMOS  At  AGRICULTOR 

Propietario  o  arrendatario  de  sus  campos,  el  pequeño  agricultor  re- 
quiere siempre  adelantos  con  que  atender  a  la  siembra,  a  la  recoleccióir 
y  a  sus  necesidades  domésticas.  Precisa  erigir  instalaciones,  adquirir  ma- 
quinaria agrícola  e  industrial,  procurarse  medios  de  transporte.  Si  ha  de 
Yacar  el  mayor  provecho  de  su  trabajo,  le  conviene  las  más  de  las  veces 
transformar  los  productos  de  la  tierra  y  de  la  ganadería,  para  amoldarse 
a  las  exigencias  de  los  centros  consumidores  y  de  los  mercados  de  ex- 
portación. 

Actualmente  el  agricultor,  para  procurarse  estos  adelantos,  tiene 
que  recurrir  a  los  acopiadores  —  que  compran  luego  a  cualquier  precio 
sus  productos  —  al  almacenero,  que  le  expolia  en  calidad  y  precio  de  los 
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artículos  que  vende,  y  raras  veces,  a  instituciones  de  crédito,  que  vacilas 
en  exponer  sus  capitales  y  sólo  lo  hacen  en  forma  limitadísima,  por 
plazos  cortos  y  a  interés  elevado,  dado  el  riesgo  evidente. 

Debe  establecerse,  pues,  un  nuevo  sistema  de  crédito  para  que  el 
dinero  llegue  directamente  a  manos  del  agricultor,  a  un  interés  bajo  3 
con  facilidades  <fe  amortización. 

El  Banco  (fe  Francia,  cuando  en  1897  obtuvo  la  renovaciónn  de  si 
privilegios,  por  su  articulo  7.<>,  puso  a  disposición  del  estado  enarena 
millones  de  francos,  sin  interés,  para  pequeños  préstamos,  y  por  <1 
articulo  18,  una  parte  de  sus  utilidades  fué  destinada  al  pequeño  crédio 
agrícola.  Desde  1897  a  1910  esta  parte  de  utilidades  del  Banco  alcanzó  <n 
los  catorce  años  a  66-190.929  francos,  que,  sumados  a  los  cuarenta  ni- 
llones  del  cré<fito  inicial,  ponían  106  mrllones  a  disposición  del  créd(0 
agrícola. 

Es  bueno  dejar  constancia  aquí  de  que  el  Banco  de  Francia  hzo 
llegar  el  dinero  a  los  agricultores  por  intermedio  de  70  Cajas  Rurales,  y, 
según  los  informes  del  propio  Banco,  la  clientela  agrícola  demostró  :er 
segura,  sólida  y  no  provocó  fallas. 

£1  Banco  Hipotecario  Nacional  podría  llenar  aquí  una  misión  sene- 
iante.  Sus  utilidades  ascienden  anualmente  a  unos  nueve  millones  de  le- 
sos moneda  nacional.  Estas  utilida<fes,  con  las  que  va  formando  sus  fin- 
dos  de  reserva,  son  depositadas  en  el  Banco  de  la  Nación,  a  un  interés  de 
dos  por  ciento  anual.  Empleando  el  25  %  de  estas  utilidades,  o  sea  apro- 
ximadamente dos  millones  y  medio  de  pesos  anuales,  en  pequeños  crédilDS 
al  agricultor,  a  un  interés  de  tres  por  ciento  para  las  organizaciones  coo- 
perativas, y  de  cuatro  para  particulares,  y  rodeándose  de  las  garantías 
necesarias  el  Banco  podría,  si  no  aumentar  sus  ganancias  —  que  no  es 
el  fin  persegui<fo  por  la  presente  ley  —  por  lo  menos  contribuir  al  desen- 
volvimiento de  la  pequeña  agricultura,  al  desarrollo  de  la  verdadera  ri- 
queza nacional. 


LEY    DE    PEQUEÑO    CRÉDITO    AORICOI^A 

Mil  senado  y  cámara  de  diputadoM,  etcétera. 

Articulo  i.^  —  El  Banco  Hipotecario  Nacional  constituirá  una  sección 
especial  destinada  al  pequeño  crédito  agrícola. 

Art.  2.^  —  El  Banco  podrá  disponer,  a  los  efectos  de  la  presente  ley, 
hasta  la  concurrencia  del  veinticinco  por  ciento  de  sus  utilidades  líquidas 
anuales. 

Art.  3.0  —  Los  adelantos  se  harán  en  primer  término  a  las  socie- 
dades cooperativas  agrícolas  y  a  las  sociedades  cooperativas  de  crédito 
agrícola  constituidas  de  conformidad  con  la  ley  número.. - 

a)  Descontando  efectos  suscriptos  o  endosados  por  ellas  con  la 
garantlía  conjunta,  solidaria  e  ilimitada  de  cada  uno  de  sus 
miembros. 

b)  Otorgando  préstamos  a  interés  y  a  corto  plazo. 
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I  c)    Acordando  adelantos  a  largo  plazo,  cuyo  monto  no  podrá  ex- 

ceder del  duplo  del  capital  desembolsado  de  la  sociedad  soli- 
citante, destinados  a  la  compra  o  construcci'ón  de  inmuebles  o 
maquinaría  agrícola  e  industrial  indispensable  a  la  exportación. 
Estos  adelantos  deberán  amortizarse  en  un  plazo  no  mayor  de 
diez  años. 

Art.  4.0  —  El  interés  por  los  adelantos  hechos  de  conformidad  con  el 
artículo  3.0  será  de  uno  por  ciento  más  del  que  abone  al  Banco  Hipóte^ 
cario  Nacional  el  Banco  de  la  Nación  Argentina  por  sus  depósitos. 

Art.  5.**  —  Todo  pedido  de  adelantos  y  descuentos  deberá  indicar  <?e 
una  manera  precisa  el  empleo  que  debe  darse  a  los  fondos  solicitados  y 
demás  requisitos  que  exija  el  Banco  Hipotecario  NacionaL 

Art.  6.<>  —  El  reparto  de  los  adelantos  a  las  sociedades  cooperativas 
agrícolas  o  a  las  sociedades  cooperativas  de  crédito  agrícola  se  hará  por 
el  directorio  del  Banco  Hipotecario  Nacional,  asesorado  por  un  repre- 
sentante del  ministerio  de  agricultura. 

Art  7.^  —  Las  entidades  constituidas  de  acuerdo  con  la  ley  núme- 
ro... que  deseen  acogerse  a  los  beneficios  de  la  presente  ley  deberán 
depositar  copia  certificada  de  sus  estatutos  en  el  Banco  Hipotecario  Na- 
cional y  aceptarán  la  limitación  de  la  índole  y  el  monto  de  las  opera- 
ciones que  hagan,  así  como  la  amplia  fiscalización  de  los'  inspectores 
designados  por  el  Banco  a  dicho  efecto. 

El  Banco  fijará  asimismo  las  garantías  y  medios  de  control  a  adop- 
tar para  con  las  instituciones  favorecidas  con  esté  servicio. 

Art.  8.®  —  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  9.*>  —  Comuniqúese,  etc. 


EDUCACIÓN  DE   AiDOLESCENTES 

No  basta,  empero,  crear  granjas  y  dar  a  los  agricultores  todo  gé- 
nero de  facilidades.  Es  indispensable  ante  todo  tener  granjeros,  y  la  vo- 
cación por  la  agricultura  debe  fomentarse  desde  la  juventud. 

Desgraciadamente,  un  país  agrícola  por  excelencia  como  el  nuestro, 
sólo  registra  como  rurales  3-359.737  habitantes  o  sea  el  42  por  ciento  de  la 
población  total,  cuando  en  Estados  Unidos  la  población  rural  llega  al 
66  por  ciento  de  sus  pobladores. 

Según  el  censo  de  los  Estados  Unidos  c«  1910,  existían  allí 
10.500.00  agricultores  para  1.300.000  profesionales,  y  nuestro  censo  in- 
mediato de  191 4  acusa  529.000  agricultores  contra  246.000  profesionales. 
En  otras  palabras:  en  Estados  Unidos  hay  un  profesional  por  cada  ocho 
agricultores  y  entre  nosotros  un  profesional  por  cada  dos  agricultores. 

El  número  de  inscriptos  en  las  facultades  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  según  la  última  memoria,  era  de  7*484  alumnos,  de  los  cuales  sola- 
mente 373  en  la  agronomía  y  veterinaria.  Vale  decir,  pues,  que  menos  del 
5  por  ciento  se  dedica  al  estudio  de  las  industrias  que  más  directamente 
interesan  a  la  producción,  mientras  el  95  por  ciento  restante  se  dedica  a 
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carreras  liberales.  No  queremos  discutir  aquí  lo  mediocre  que  suele  ser 
la  finalidad  útil  y  práctica  de  estos  estu(fios  superiores. 

Debemos,  entonces,  dirigir  nuestros  esfuerzos  a  fomentar  esta  voca- 
ción hacia  la  tierra,  por  medio  de  la  educación  común  y  particularmente 
por  una  enseñanza  especial  a  los  adolescentes,  preocupándonos,  ante  todo, 
de  esa  masa  popular  que  constituye  el  verdadero  fondo  de  reserva  de  la. 
nación. 

Esta  educación  debe  basar  sus  programas  en  las  necesidades  de  la 
vida  del  hogar,  de  la  granja,  de  la  fndustria,  de  los  negocios  de  la  loca- 
lidad en  que  se  encuentre  radicada;  su  uniformidad  absoluta  la  haría 
absurda  e  inútil.  La  educación  debe  ser  práctica,  ya  que  la  única  manera 
<?e  aprender  una  cosa  es  vivirla,  y  que  sólo  por  los  resultados  obtenidos 
se  puede  encontrar  el  valor  de  las  ideas. 

£1  que  solamente  ha  aprendido  por  los  libros  encuentra,  al  iniciarse 
en  la  lucha  por  la  vida,  que  no  puede  competir  con  el  que  sabe  usar  sus 
manos,  y  por  ello,  instintivamente  quizás,  son  tantos  los  jóvenes  que 
pierden  su  aliciente  por  los  estudios  y  abandonan  la  escuela,  antes  de 
terminar  la  edad  escolar. 

Dos  sistemas  educativos  han  dominado  en  el  munc'o.  Es  el  primero 
el  de  las  viejas  universic^ades  aristocráticas,  con  sus  liceos  —  entre 
nosotros  colegios  nacionales  —  especie  de  subuniversidades,  donde  se 
da  una  enseñanza  clásica,  destinada  a  formar  una  élite  intelectual  dema- 
siado granice  y  numerosa  para  nuestra  proporción  totat 

Establécese  asi  una  especie  de  foso  o  separación  profunda  entre  la 
clase  cultivada  y  la  no  cultivada.  Se  fomenta  un  proletariado  intelectual 
que  corre  a  la  burocracia  y  acrecenta  la  empleomanía,  en  detrimento  de 
las  necesidades  crecientes  de  una  agricultura  informada  y  de  una  indus- 
tria habilitada  para  emplear  todos  los  progresos  científicos. 

En  los  Esta<?os  Unidos  primero,  hoy  en  Inglaterra  con  Fisher,  en 
Francia  con  Viviani  y  Astier,  en  Italia  con  los  Corsos  Populares,  la  edu- 
cación primaria  se  procura  ampliar,  no  empalmando  con  las  universida- 
des por  el  colegio,  sino  llegando  directamente  a  ellas  por  las  escuelas 
superiores  donde  el  maestro  completa  la  instrucción  de  los  grados  con 
los  conocimientos  prácticos  indispensables  para  el  mejor  aprovechamien- 
to de  las  condiciones  generales  de  vida.  En  una  palabra,  usado  ¿e  nuestro 
vocabulario  vulgar:  menos  doctores  y  más  trabajadores  instruidos. 


El  aspecto  social  del  problema  es  profundo;  se  trata  de  la  democra- 
tización real  de  la  instrucción  pública.  Los  esfuerzos  del  estado  no  ten- 
derán a  que  un  pequeño  grupo  acequiera  a  expensas  de  la  comunidad  una 
situación  de  excepción,  sino  a  que  la  totalidad  de  la  masa  adulta  que  tra- 
baja y  contribuye,  mejore  en  conjunto. 

Los  ensayos  de  carácter  privado  hechos  entre  nosotros  comprueban 
ée  una  manera  evidente  el  deseo  de  las  clases  trabajadoras  de  aprovechar 
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la  menor  oportunidad  que  se  les  brín<?e  para  la  adquisición  de  conoci- 
mientos útiles.  Las  Universidades  Populares  se  han  llenado  de  estudiosos 
<le  toda  edad  y  condición;  los  resultados  prácticos  obtenidos,  tales  como 
mejoras  de  salario  y  adquisición  <?e  nuevas  capacidades  por  las  que  se 
«vita  la  desocupación,  son  la  prueba  más  palmaria  del  ^to  seguro  que 
tendría  en  todo  el  país  una  iniciativa  general  de  este  género. 

Fodria  formulársenos  como  objeción:  ¿Qué  utilidad  reportará  el 
ampliar  la  instrucción  primaria  con  una  educación  intensiva,  cuando  la 
misma  instrucción  primaría  no  hace  sus  beneficios  extensivos  a  todos,  por 
una  serie  de  factores  contraríos?  Es  cierto,  hay  dos  factores  primordia- 
les con  los  que  se  tiene  que  luchar  en  nuestro  pais  para  la  extensión  de 
la  enseñanza  primaria.  Es  el  primero  la  cantidad  de  niños  en  edad  esco- 
lar que  no  concurren  y  van  engrosando  la  triste  y  vergozosa  falange  de 
los  analfabetos.  A  esto  replicaremos  que  la  acción  que  se  propone  no  es 
excluyente  sino  concurrente,  y  que,  como  su  adopción  no  será  desgracia- 
damente tan  rápida  en  todo  el  pais,  comenzará  por  aquellos  puntos  en  que 
las  posibilidades  de  asistencia  sean  mayores.  £1  otro  factor  se  desprende 
de  la  curva  pronunciada  de  retiro  de  los  alumnos  en  los  grados  superio- 
res. Es  éste  un  fenómeno  universal  producido  por  las  necesidades  eco- 
nómicas de  la  vida,  que  obligan  al  adolescente  a  cooperar  en  las  cargas 
de  la  familia  y  que  tiene  en  buena  parte  su  origen  en  los  horaríos  de 
las  clases  y  la  falta  de  fínali(fad  útrl  y  mediata  en  los  programas. 

Demos  facilidades  para  que  pueda  atenderse  al  trabajo  y  al  estudio; 
hagamos  programas,  y  más  que  programas,  clases  reales  y  prácticas,  de 
utilidad  inmediata  y  evidente,  y  veremos,  si  no  la  desaparición  total  del 
fenómeno,  por  lo  menos  su  reducción   a  proporciones  mínimas. 

No  entra  en  las  ideas  de  libertad  el  extender  el  número  de  las  obli* 
gaciones;  seria  de  desear  el  dejar  lil^rada  a  la  espontaneidad  la  concu- 
rrencia a  los  cursos  que  se  trata  de  crear;  pero  por  un  tiempo,  mientras 
la  eficiencia  de  este  nuevo  servicio  social  no  haya  producido  sus  frutos, 
será  preciso  imponerlo,  para  evitar  que  el  egoísmo  ignorante  perturbe 
su  acción  bienhechora.  Cuando  esta  obra  haya  entrado  en  l^s  costumbres, 
el  carácter  imperativo  de  la  asistencia  caerá  en  desuso,  por  cuanto  serán 
más  que  suficientes  los  acicates  morales  y  la  contemplación  de  sus  resul- 
tados materiales. 

Este  sistema  educacional  presenta  las  ventajas  de  ser  económico,  por 
cuanto    permite    aprovechar    los    locales    y    material    escolar   existente; 
perfecciona,  además,  la  calidad  del  maestro  con  un  programa  más  amplio, 
que  le  da,  como  consecuencia  lógica,  mayor  eficacia,  en  la  mi-sma  ense- 
ñanza infantil. 

Ampliemos  el  campo  de  acción  del  maestro  hasta  donde  sea  posible. 

Limitemos  el  profesorado  al  grado  más  alto. 

Que  la  enseñanza  sea  una  carrera  excluyente  que  exija  absoluta  de- 
dicación y  sólida  preparación  pedagógica.  Vayamos  directamente  y  de 
una  manera  resuelta  a  la  eliminación  del  profesor  dilettanti  o  político  que 
toma  la  cátedra  como  una  ayuda  de  costas  para  mejorar  un  presupuesto 
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ée  íamilim  o  seguro  de  jubilación,  no  como  una  vocación  o  carrera  a  la 
que  debe  dedicar  sus  energías  todas. 

Naturalmente  que  esta  reforma  ha  de  ser  resistida  por  todos  aquellos 
que  se  cubren  con  el  titulo  de  educadoreí»  y  que  no  son  más  que  unos 
simples  empleados  que  sólo  aspiran  a  cobrar  él  mayor  número  de  sueldo» 
con  el  minimo  de  esfuerzos.  Bajo  la  prestigiosa  cubierta  del  fomento  a 
la  instrucción,  se  ha  procurado  solamente  —  muchas  veces  —  la  creación 
de  canonjías  mutiles,  cuando  no  perjudiciales. 

Las  cuestiones  educacionales  deben  encararse  siempre  con  las  miras 
concentradas  en  el  interés  de  los  alumnos.  Al  país  le  importa,  en  primer 
lugar,  mejorar  las  condiciones  de  la  masa  de  sus  habitantes,  favoreciendo 
fio  sólo  las  aptitudes  o  capacidades  de  la  élite,  sino  también  y  especial- 
mente las  del  conjunto  de  los  ciudadanos,  a  fin  de  que  las  posibilidades 
^e  bienestar  se  difundan  y  aumenten. 

No  se  trata  de  dismiuir  ni  de  limitar  las  oportunidades  de  que  el 
talento  surja;  éste  encontrará  siempre  cómo  realizar  sus  nobles  aspira* 
ciones,  pero  es  indispensable  procurar  que  todos  adelanten  según  sus 
medios  intelectuales  y  sus  capacidades,  sin  sacrificar  la  mayoría  a  unos 
pocos  afortunados  o  elegidos  por  su  inteligencia. 

Tenemos  la  suerte  de  vivir  en  un  país  nuevo  donde  los  prejuicios  7 
los  intereses  organizacfos  no  tienen  aún  una  fuerza  de  resistencia  extraor- 
dinaria. Aprovechemos  esta  circunstacía  ventajosa  y  emprendamos  con 
actividad  y  energía  una  reforma  que  ha  sufrido  con  éxito  sus  pruebas  en 
la  gran  república  del  norte  y  que  procuran  implantar  hoy  los  países  más 
conservadores  de  la  vieja  Europa. 

Naturalmente  que  debemos  adaptarla  a  nuestro  medio,  aplicándola 
a  las  tareas  que  pueden  arraigar  fácilmente  en  este  suelo. 


LEY  DE  EDUCACIÓN  DE  ADOLESCENTES 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputadoi,  etcétera. 

Artículo  i.^  —  Independientemente  de  las  prescripciones  vigentes  som- 
bre enseñanza  primaria,  créanse  cursos  y  ejercicios  obligatorios  para 
adolescentes  en  la  forma  (feterminada  por  la  presente  ley. 

Art.  2.«  —  Quedan  sometidos  a  las  prescripciones  de  la  presente  ley 
todos  los  adolescentes  hasta  la  edad  de  17  años  cumplidos,  con  tas  ^- 
cepciones  determinadas  en  el  articulo  4,^. 

Art.  3,^  —  Podrá  acogerse  voluntariamente  a  los  beneficios  de  esta 
enseñanza  toda  persona  de  más  de  17  años  ^e  edad. 

Art  4.^  —  Quedan  exceptuados  de  las  obligaciones  de  la  presente  ley: 
a)     Los    que   justifiquen    seguir    regularmente    los   cursos    de    las 
Universidades,  escuelas  normales,  técnicas  o  especiales,  o  las 
dependientes  de  los  ministerios    de  instrucción  pública,    agri- 
cultura, guerra  y  marina  y  de  los  colegios  nacionales. 
Los  que  abandonasen  estos  cursos  antes  de  la  e<?ad  de  17 
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años  cumplidos  estarán  nuevamente  sujetos  a  fas  prescripcio- 
nes de  esta  ley. 

b)  Los  que  por  un  examen  teórico  práctico  ante  las  autoridades 
competentes  justifiquen  tener  la  preparación  mínima  requerida, 

c)  Los  que  por  su  estado  físico  o  mental  se  vean  imposibili- 
tados de  cumplirlas.  Este  estado  será  constatado  debidamente 
por  el  consejo  médico  escolar. 

Art  s*^  —  Créase  en  cada  municipalidad,  bajo  la  presidencia  del 
intendente  municipal  o  de  un  delegado  del  mismo,  una  "Comisión  Muni- 
cipal de  educación  de  adolescentes". 

Integrarán  dicha  comisión»  además  del .  intedente  o  su  delegado,  un 
representante  del  consejo  escolar  local  y  tres  vecinos  caracterizados  por 
su  dedicación  a  asuntos  agrícolas,  industríales  y  comerciales. 

Art  6.<>  —  La  comisión  municipal  determinará  las  series  de  cursos 
que  deben  declarase  obligatorios  en  la  comuna,  distribuyénifolos  según 
las  diversas  estaciones  del  año  y  atendiendo  a  las  necesidades  inmediatas 
o  mediatas  de  la  localidad;  establecerá  los  horarios,  creará  cursos  facul- 
tativos, adaptará  los  programas  a  las  circunstancias  locales,  elegirá  el 
personal  auxiliar  y  negociará  con  las  municipalidades  vecinas  la  creación 
^e  cursos  comunes. 

Velará  por  la  asistencia  a  los  cursos,  recibirá  comunicación  ¿e  las  lis- 
tas de  ausencias  y  obligará  al  cumplimiento  estricto  de  las  prescripciones 
de  la  presente  ley,  a  cuyo  efecto  podrá  solicitar  el  concurso  de  la  fuerza 
pública. 

Señalará  a  las  comisiones  provinciales  creadas  por  el  artículo  7.^  las 
infracciones  cometidas  y  deficiencias  observadas,  proponiendo  remedix>s 
para  las  mismas.  También  anunciará  detalladamente  a  dichas  comisiones 
provinciales  la  creación  y  funcionamiento  de  todos  los  cursos  y  demás 
detalles  de  organización  de  los  mismos. 

Art  7.®  —  En  cada  provincia  se  crea  una  "Comisión  Provincial  de 
Educación  de  Adolescentes",  ofreciéndose  la  presidencia  al  ministerio  de 
Instrucción  Pública  o  persona  delegada. 

Integrarán  esta  comisión  provincial,  además  del  ministro  o  reempla- 
zante, de  preferencia  el  presi<fente  del  consejo  provincial  de  educación  o 
tm  funcionario  que  lo  represente  y  tres  personas  caracterizadas  en 
los  ramos  de  la  agricultura,  industria  y  comercio. 

Art.  8.0  —  La  comisión  provincial  cuidará  de  la  organización  y  cons- 
titución de  las  comisiones  municipales  y  resolverá  en  primera  instancia, 
salvo  apelación  a  la  comisión  nacional  creada  por  el  artículo  9-^  las  di- 
ficultades e  incidencias  que  pudiesen  surgir  en  el  funcionamiento  de 
aquéllas. 

Art.  g.^  —  Bajo  la  presidencia  del  ministro  de  Instrucción  Pública 
eréase  una  "Comisión  Nacional  (?e  Educación  de  Adolescentes". 

Además  del  ministro  o  su  delegado,  integrarán  esta  comisión  los 
titulares  o  un  delegado  de  cada  uno  de  los  ministerios  de  Agricultura  y 
del  Interior  y  cuatro  representantes  designados  de  acuerdo  con  los  mi- 
nisterios pertinentes,  por  la  Sociedad*  Rural  Argentina,  el  Centro  Indús- 
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tríal,  la  Cámara  de  Comercio  y  la  Federación  de  las  Universidades  Fo» 
pulares. 

Art.  10.  —  La  comisión  nacional  elaborará  los  programas  generales 
de  los  cursos  para  adolescentes,  asi  como  su  organización  general  y  loa 
reglamentos  de  los  exámenes.  Su  proyectos  serán  sometidos  al  ministerio 
de  Instrucción  Pública,  el  que  refrendará  los  decretos  pertinentes. 

Resolverá  las  apelaciones  que  le  sean  elevadas  por  las  comisiones- 
municipales  y  provinciales. 

Art.  II.  —  Los  cargos  en  las  comisiones  nacional,  provincial  y  mtH 
nicipal  serán  honorarios  y  de  aceptación  forzosa. 

Art.  12.  —  La  <firección  y  organización  técnica  de  estos  cursos,  asi 
como  los  nombramientos  de  porfesores,  estarán  a  cargo  del  consejo  na* 
cional  de  educación. 

Art  13.  —  El  consejo  nacional  de  educación,  ateniéndo«e  a  los  datos 
y  pedidos  de  la  comisión  nacional,  formulará  anualmente  los  presupuestos 
de  gastos  pertinentes,  cuyo  monto  será  incluido  en  la  ley  general  de  pre- 
supuesto. 

Art.  14.  —  Para  los  cursos  de  educación  de  adolescentes  se  habilitarán 
todos  los  locales  de  los  establecimientos  nacionales  o  subvencionados 
y  se  solicitarán  los  provinciales  que  sean  aptos,  combinándose  los  hora- 
rios y  el  uso  de  las  aulas,  material  docente,  etc.,  de  manera  que  no  di- 
ficulten el  funcionamiento  normal  de  los  mismos. 

Art  15.  —  Las  comisiones  municipales  quedan  facultadas  para  la  de- 
signación  de  otros  locales  y  parajes,  según  las  conveniencias  del  mo- 
mento. 

Art  16.  —  La  enseñanza  será  totalmente  gratuita,  al  igual  que  las 
provisiones  necesarias  para  trabajos  manuales,  ejercicios,  prácticas  in- 
dustriales, agrícolas,  etcétera. 

Art  17.  —  Los  cursos  y  ejercicios  obligatorios  tendrán  una  dura- 
ción mínima  de  200  horas  en  cada  año,  pudiendo  autorizarse  programas 
de  estudio  hasta  de  300  horas  anuales. 

Art.  18.  —  Los  cursos  serán  dictados  por  maestros  normales  cuya 
idoneidad  se  constatará  por  un  examen  teórico-práctico  rendido  en  las 
universidades,  institutos  de  enseñanza  especial  o  institutos  modelo  de 
trabajos  prácticos  creados  por  el  consejo  nacional  de  educación  de  con- 
formidad con  el  articulo  21  de  la  presente  ley. 

Art  19.  —  Créanse  en  las  universidades  e  institutos  de  enseñanza  es- 
pecial cursos  de  trabajos  prácticos  para  el  magisterio,  al  final  de  los 
cuales,  y  previo  examen,  se  otorgará  a  quienes  los  hubiesen  cursado 
satisfactoriamente  el  titulo  de  "maestros  en  trabajos  prácticos". 

Art  20.  —  Los  programas  y  organización  general  de  los  cursos  crea- 
dos por  el  articulo  precedente  serán  preparados  por  el  consejo  nacional 
de  educación,  de  acuerdo  con  la  comisión  nacional  de  educación  de 
adolescentes. 

Art  21.  —  El  consejo  nacional  de  educación  creará  en  toda  ciudad, 
donde  existan  colegios  nacionales  o  escuelas  normales,  por  lo  menos  nn 
instituto  modelo  de  trabajos  prácticos  para  la  preparación  del  profesorado; 
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Art  22.  —  Además  de  los  maestros  normales  provistos  del  titulo  dd 
"maestros  en  trabajos  prácticos",  podrán  optar  a  cátedra,  en  calidad  de 
auxiliares,  todas  aquellas  personas  que  sin  pertenecer  al  magisterio  hayan 
llenado  las  prescripciones  de  los  artículos  i8  y  19  de  la  presente  ley. 

Los  cargos  de  profesor  auxiliar  no  serán  rentados  por  el  estado,, 
pudiendo  serlo  por  donaciones  particulares  o  por  las  comisiones  muni-i 
cipales,  cuando  éstas  tuvieran  fondos  propios. 

Art.  23.  —  A  partir  de  1920  ningún  maestro  normal  podrá  graduarse 
como  tal  sin  exhibir  su  titulo  de  maestro  en  trabajos  prácticos. 

Art.  24.  —  Las  obligaciones  prescriptas  por  la  presente  ley  podrán 
ser  cumplidas  en  establecimientos  particulares,  los  que  estarán  bajo  la 
jurisdicción  de  la  comisión  municipal  correspondiente,  que  deberá  apro4 
bar  su  cuerpo  de  profesores  y  planes  de  estudio. 

Art.  25.  —  Las  infracciones  a  la  presente  ley  serán  imputables  a  los 
padres  del  menor,  quienes  serán  pasibles  (?e  multas  que  oscilarán  entre 
10  y  100  pesos  moneda  nacional  de  curso  legal,  multas  que  serán  im- 
puestas por  las  comisiones  municipales  a  total  beneficio  del  consejo  na- 
cional de  educación. 

Art.  26.  —  Todo  adolescente  sometido  a  las  prescripciones  de  la  pre- 
sente ley  recibirá  de  la  comisión  municipal  de  su  residencia  una  libreta 
escolar  en  la  que  se  anotarán  mensualmente  sus  asistencias  y  anualmen- 
te el  resultado  de  los  exámenes. 

Durante  el  año  escolar,  toda  persona  constituida  en  autoridad  podrá 
exigir  la  presentación  de  esta  libreta;  de  no  existir  o  no  encontrarse  en 
condiciones  podrá  requerir  el  auxilio  de  la  fuerza  pública  para  que  haga 
cumplir  las  prescripciones  de  la  presente  ley. 

Art.  27.  —  Todo  ciudadano  que  haya  estado  sometido  a  las  pres- 
cripciones de  la  presente  ley  deberá  justificar  el  haber  cumplido  los  debe- 
res impuestos  por  ella,  con  la  presentación  de  su  libreta  escolar.  De  lo 
contrario,  no  podrá  optar  a  cargo  público  alguno  durante  un  término  de 
cinco  años,  y  sufrirá  además  un  recargo  de  cincuenta  por  ciento  en  todos 
sus  impuestos  nacionales,  provinciales  y  municipales. 

Art.  28.  —  La  presente  ley  entrará  en  vigor  en  todo  el  territorio  de 
la  república  a  partir  del  i.**  de  enero  de  1920  y  deberá  aplicarse  en  todo 
distrito  que  tenga  en  sus  escuelas. primarias  el  75  por  ciento  de  inscrip- 
ción del  censo  escolar. 

Art.  29.  —  Durante  el  añp  1919,  a  medida  que  las  comisiones  muni- 
cipales comuniquen  a  la  comisión  nacional  la  apertura  de  cursos  en  las 
comunas  respectivas,  el  poder  ejecutivo  nacional  decretará  la  enseñanza 
obligatoria  para  los  adolescentes  de  aquellas  comunas. 

Art  30.  —  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  31.  —  Comuniqúese,  etcétera. 
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MAPA  agrícola  —  OLEOCULTURA  —  SERICULTURA  —  APICULTURA 

£1  problema  agrícola  se  presenta  cada  vez  con  caracteres  más  serios; 
inmensas  zonas  destinadas  a  cultTvos  vuelven  a  ser  praderas  para  la  ga- 
nadería. 

£1  maíz  no  tiene  consumo  ni  exportación  suficiente.  Las  necesida- 
des universales  (fe  trigo  se  reducen  por  la  economía  en  la  preparación  de 
las  harinas,  así  como  de  los  alimentos;  agregúese  el  factor  de  aumento 
de  la  producción  de  los  cereales  en  todos  los  países. 

La  exportación  de  productos  agrícolas  que  había  llegado  al  66  por 
ciento  de  la  total  y  que  durante  el  último  decenio  se  había  mantenido 
siempre  por  encima  del  50  por  ciento,  ha  caído  en  1917  a  26,3  por  ciento  y 
la  cifra  absoluta  de  los  valores,  no  obstante  el  alza  general  en  los  pre- 
cios, ha  sido  de  las  más  bajas  que  se  han  registrado  en  los  últimos  ao 
años. 

La  ganadería  requiere  muy  poca  mano  de  obra.  Si  no  consee^imot 
dar  mayor  impulso  a  la  agricultura,  va  a  originarse,  como  consecuencia, 
una  desocupación  con  sus  penosos  inconvenientes  sociales  y  económicos, 
y  el  desierto  se  intensificará  en  nuestro  ya  poco  poblado  territorio. 

£s  preciso,  pues,  no  sólo  arraigar  al  granjero  por  la  propiedad  y  fa- 
cilidades de  crédito  y  estimular  la  vocación  por  la  enseñanza  agrícola 
difundida,  sino  marcarle  rumbos  y  hacerle  saber  cuáles  son  los  productos 
que  el  mercado  universal  reclama  con  mayor  compensación  en  cada  mo- 
mento. 

£n  £uropa  se  ha  llegado  a  la  conclusión  científica,  según  los  estu- 
dios de  Lapicque  y  las  experiencias  de  Chevalier,  de  que  en  los  momentos 
y  circunstancias  actuales  es  mejor  aprovechar  los  cultivos  directamente 
como  alimento  del  hombre,  que  utilizarlos  para  mantener  ganados,  con- 
virtiéndolos  en  carne  de  consumo. 

Si  esto  sirve  allá  para  que  se  conformen  en  la  reducción  de  su  stock 
ganadero,  ha  de  señalarnos  también  a  nosotros  la  necesidad  de  variar  la 
índole  de  los  cultivos  a  la  medida  que  las  necesidades  lo  indiquen. 

£1  tártago  es  una  plaga  en  ciertas  regiones  del  Chaco  y  Norte  de 
Santa  Fe;  el  aceite  que  de  él  se  obtiene  es  el  mejor  lubrificante  para 
motores  de  precisión.  Su  precio  en  Argelia  se  ha  sextuplicado. 

£1  algocfón,  el  maní  y  otros  tantos  cultivos  tienen  hoy  una  demanda 
y  remuneración  extraordinarias.  Todos  los  graneles  países  fomentan  el 
cultivo  del  olivo. 

La  cría  del  gusano  de  seda,  la  explotación  racional  de  la  abeja,  dan 
utilidades  que  no  son  de  desdeñar. 

£1  maíz  puede  ser  transformado  en  gordura  de  cerdo,  en  la  forma  y 
con  las  calidades  adecuadas. 

Conviene  saber  también  si  el  alcohol,  como  combustible,  fabricado 
sin  traba  alguna,  no  traería  una  solución  económica  en  el  aprovecha- 
miento del  maíz  y  otros  productos  de  la  agricultura,  proporcionando  un 
substitutivo  barato  de  la  nafta  para  los  motores  a  explosión,  como  se  hace 
ya  corrientemente  en  diversos  países. 
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Debemos  estudiar  el  rendimiento  neto  que  se  obtiene  del  impuesto 
al  alcohol,  deducidos  los  gastos  de  percepción  y  control,  para  decidir  sí 
sería  más  práctico  cargar  a  la  taberna,  por  medio  de  licencias,  la  renu 
con  que  se  procura  satisfacer  las  necesidades  fiscales  y  limitar  el  alco- 
holismo. 

Encuadran  todas  estas  cosas  dentro  de  la  misión  tutelar  del  estado, 
y  debe  guiarse  a  los  agricultores,  facilitando  su  acción,  enseñándoles  los 
diversos  factores  <?e  suelo  y  subsuelo  en  cada  región,  lluvia,  riego,  clima, 
aguas  subterráneas,  valor  corriente  de  las  tierras,  mano  de  obra,  trans- 
porte, aaíí  como  los  métodos  más  cientifícos  de  siembra,  cultivo  y  cosecha. 

A  esto  responde  el  propósito  de  formar  un  mapa  agrícola  y  la  distri- 
bución de  memorias  demostrativas  de  su  utilidad  y  forma  de  aplicación. 

Es  preciso  iniciar  la  industria  de  los  aceites  en  una  nueva  forma  y 
demostrar  al  chacarero  que  es  más  fácil  tener  una  prensa  y  producif 
aceite  en  su  propia  granja,  que  adquirir  una  trilladora  y  aun  a  veces  una 
tnodesta  segadora. 

A  los  que  pretendan  ayudarse  con  la  sericultura  y  apicultura,  es 
preciso  facilitarles  los  conocimientos  y  práctica  necesarios,  la  semilla  ade- 
cuada, las  plantas  en  fácil  forma  de  adaptación  y  asegurarles  asimismo 
la  sali<fa  inmediata  de  su  producción. 

A  estos  fines,  simplemente  enumerativos  y  como  ejemplo,  conducen 
las  disposiciones  del  proyecto  relativo  al  fomento  agrícola. 

La  agricultura  y  las  industrias  vinculadas  directamente  a  la  produc- 
ción de  la  tierra  son  la  base  de  nuestra  riqueza,  y  afortunadam'ente  son 
también  ellas  las  que  despiertan  el  más  inmediato  interés  mundial. 

Mejoremos,  progresemos,  estudiando  siempre  lo  que  haga  al  traba- 
jo argentino  más  productivo,  más  inteligente,  lo  que  suavice  las  durezas 
^e  la  tarea  y  haga  la  vida  agradable,  con  las  justas  compensaciones  mo- 
rales, intelectuales  y  materiales  que  el  esfuerzo  humano  merece. 


LEY    DE    FOMENTO    AGRÍCOLA 

Wl  Benado  y  Cámara  de  Diptttodot,  etcétera. 

Artículo  I.»  —  El  ministerio  de  agricultura  creará  una  oficina  espe- 
cial, la  que  tendrá  por  misión  levantar  un  mapa  agrícola  de  la  república, 
mostrando  la  extensión  y  ubicación  de  tierras  aptas,  su  vinculación  con 
las  vías  de  transporte,  las  cualidades  de  las  tierras,  con  indicación  de  los 
cultivos  reproductivos  en  las  diversas  zonas,  fertilidad,  rendimiento  y 
facilidades  de  germinación,  así  como  los  diversos  factores  de  suelo,  sub- 
suelo, clima,  lluvia,  riego,  agua  sub*terránea,  análisis,  etc. 

Este  mapa  se  publicará  por  secciones  y  se  renovará  permanente- 
mente, haciéndose  ediciones  tan  frecuentes  como  lo  permitan  los  traba- 
jos y  recursos. 

Junto  con  los  mapas  se  publicarán  noticias  económicas  concordantes, 
como  ser  valor  medio  de  la  hectárea  de  tierra,  facilidades  de  mano  de 
obra,  precio  corriente  de  jornales  agrícolas,  anuales  y  de  cosecha,  etc. 
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Art.  2.0  —  Anualmente  el  ministerio  de  agricultura  publicará  un  fo- 
lleto en  el  cual  se  hará  un  extracto  de  las  conclusiones  a  que  llegue  la 
oficina  del  mapa  agrícola  y  por  el  que  se  informará  a  los  agricultores 
sobre  los  mejores  cultivos  remunerativos  a  emprender  en  cada  zona  y  los 
métodos  más  simples  de  siembra  y  de  cosecha  de  los  mismos. 

Art.  3,^  —  £1  poder  ejecutivo  instalará  una  estación  ¿e  oleocultura 
en  el  punto  del  pa(s  que  los  estudios  técnicos  consideren  más  adecuados, 
a  cuyo  efecto  podrá  crearse  una  institución  totalmente  independiente  o 
bien  anexa  a  un  instituto  educacional  de  los  ministerios  de  instrucción 
pública  o  agricultura,  o  bien  transformándose  alguno  de  los  existentes  <fe 
escasa  asistencia  escolar. 

Art.  4.0  —  £n  este  instituto  se  enseñará  el  cultivo  del  olivo,  maní, 
ricino  y  demás  oleaginosas,  asi  como  la  industria  de  la  elaboración  y  re- 
finación de  aceites,  para  lo  cual  se  harán  los  viveros  necesarios  para  su- 
ministrar plantas  adecuadas  a  precio  de  costo  y  se  instalará  una  fábrica 
tipo  que  demuestre  prácticamente  la  facilidad  de  implantar  corrientemente 
esta  industria. 

Art  5.0  —  En  igualdad  de  condiciones  se  planteará  un  instituto  de 
apicultura  y  sericultura,  que  estudiará  científicamente  las  mejores  razas 
acfaptables  para  nuestra  industria,  repartirá  a  precio  de  costo  los  elemen- 
tos de  difusión,  mantendrá  viveros  de  morera,  observará  las  plagas  lo- 
cales y  sus  remedios.  Una  sección  industrial  comprenderá  la  maquinaria 
necesaria  para  la  primera  elaboración  de  la  seda,  desde  su  hilado  hasta  el 
embobinado  para  su  venta  al  consumo  o  explotación. 

Art  6.«  —  £1  poder  ejecutivo  contratará,  dentro  o  fuera  (fel  país,  los 
técnicos  para  la  dirección  de  estos  trabajos  e  institutos,  y  adquirirá  los 
elementos  necesarios  para  dotarlos,  pudiendo  emplear  para  este  objeto 
hasta  una  suma  de  un  millón  de  pesos  moneda  nacional  hasta  el  31  de 
diciembre  de  1919,  que  se  imputará  a  rentas  generales,  incluyendo  des- 
pués el  gasto  anual  en  el  presupuesto  general. 

Art  7.*  —  £1  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  8,«  —  Comuniqúese,  etcétera. 
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IMPUESTO  A  LA  RENTA 

COMENTARIOS   AL    PROYECTO    DEL    PODER    EJECUTIVO  (1> 
De  la  Rgñtla  Argmtina  dé  Ciencia»  PolttteM.  Afio  IX  Tomo  XVII,  N*.  08 

La  ya  impostergable  necesidad  para  la  nación,  de  observar  en  sus  fi- 
nanzas la  regla  elemental  que  a  todo  buen  padre  de  familia  toca  profesar  y 
cumplir,  el  principio  de  ajustar  los  gastos  con  los  recursos,  ha  inducido  al 
poder  ejecutivo  a  incluir  como  recurso  nuevo  para  el  próximo  ejercicio,  un 
impuesto  sobre  la  renta.  Esta  sana  y  adecuada  iniciativa  del  poder  ejecu- 
tivo no  ha  sido  recibida,  sin  embargo,  con  la  satisfacción  que  los  motivos 
expuestos  por  el  harían  esperar. 

Por  lo  pronto,  ningún  impuesto  nuevo  se  impondrá  sin  oposición,  a  lo 
menos  parcial,  de  los  contribuyentes,  mientras  los  poderes  públicos  dispon- 
gan de  los  medros  necesarios  para  proteger  y  garantizar  el  desenvolvi- 
miento fecundo  de  los  intereses  particulares.  En  este  sentido,  la  resistencia 
ef  normal  y  debe  esperarse. 

Otros,  que  aceptan,  en  principio,  la  introducción  de  un  impuesto  a  la 
renta  en  el  sistema  rentístico  nacional,  han  expresado  su  decepción  ante  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo;  una  parte,  porque  considera  que  la  revolución 
impositiva  y  no  el  aumento  de  las  rentas  nacionales  es  el  objeto  principal 
de  un  nuevo  impuesto  a  la  renta,  es  decir,  lo  consideran  ante  todo  como 
instrumento  para  sustituir  otros  impuestos,  lo  que  tampoco  el  poder  eje- 
cutivo pierde  de  vista  para  el  futuro.  Los  demás,  partidarios  del  impuesto, 
5e  oponen  a  la  forma  y  tendencia  del  nuevo  proyecto,  por  innumerables 
causas  que  sólo  el  análisis  total  del  mismo  nos  permitirá  apreciar. 

Finalmente,  la  faz  constitucional  de  un  impuesto  nacional  a  la  renta 
parece  ser  resuelta  satisfactoriamente  por  el  último  artículo  del  proyecto 
(36),  que  limita  la  vigencia  del  impuesto  a  cinco  años.  De  ese  modo  el  pro- 
yecto hace  factible  su  sanción,  de  acuerdo  con  el  2,^  inciso  del  artículo  67 
de  la  constitución  nacional,  aunque  la  redacción  confusa  del  artículo  4.* 
dejará  siempre  amplio  margen  para  combatir  un  impuesto  a  la  renta  como 
gravamen  nacional,  por  razones  constitucionales.  Si  bien  este  último  as- 


(i)     Puede  leerte,  cob  sus  fundamentos,  en  U  Serísu,  pif.  i<io  7  sgOes.  de  este  tooA 
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pecto  del  problema  queda  aparentemente  solucionado  con  la  limitación 
temporaria  de  su  vigencia,  se  llega  con  esa  solución  a  un  resultacfo  total- 
mente opuesto  para  la  implatación  del  nuevo  gravamen,  del  punto  de  vista 
administrativo  y  financiero.  Seria  desde  luego  un  mérito  bien  ganado  por 
la  administración  nacional,  si  a  los  cinco  años  hubiera  conseguido  hacer 
funcionar  cumplida  y  satisfactoriamente  la  máquina  tan  engorrosa  como 
complicada  del  nuevo  impuesto  a  la  renta.  Considerado  desde  este  punto 
<fe  vista,  el  articulo  36  del  proyecto  del  poder  ejecutivo  es  aceptable  sólo 
como  medio  de  forma  para  evitar  los  escollos  que  la  constitución  nacional 
opone  a  la  sanción  de  un  impuesto  a  la  renta,  es  decir,  aceptable  en  la  in- 
teligencia de  que  la  vigencia  del  impuesto  seria  prolongada  sucesivamente 
hasta  que  la  constitución  nacional  haya  sido  sometida  a  revisión,  de  la  cual 
debe  surgir  en  una  forma  clara  y  adecuada  para  que  permita  una  vigorosa 
y  justa  organización  financiera  de  la  nación. 


La  introducción  de  un  hnpuesto  a  la  renta  en  el  sistema  rentístico  na-  ¡ 

cional,  significa  acometer  una  verda<fera  revolución  impositiva.  Realizarla  | 

importa  un  gran  progreso  hacia  una  mayor  justicia  y  equidad  en  la  distri- 
bución de  la  carga  pública.  Las  rentas  nacionales  son  casi  exclusivamente 
(95  o|o)  de  carácter  indirecto  y  gravan  asi,  como  es  sabido,  pesadamente 
al  pobre  y  aun  a  la  clase  media,  especialmente  los  derechos  de  aduana.  ¿Qué 
función  ha  de  prevalecer,  por  tanto,  para  un  impuesto  a  la  renta,  si  llega 
a  establecerse  entre  nosotros?  ¿Debe  ante  todo  sustituir  a  otros  impues- 
tos, o  agregarse  a  ellos  como  aumento  de  la  renta  nacional? 

Entre  todas  las  rentas  nacionales  contamos  con  un  solo  renglón  c'e 
pocos  millones  de  pesos  que  tiene  carácter  de  imposición  directa:  la  con- 
tribución territorial.  Un  impuesto  a  la  renta  de  carácter  global  como  el 
proyectado  por  el  poder  ejecutivo,  contiene  forzosamente  ese  mismo  gra- 
vamen. Para  no  duplicar  el  gravamen  sobre  la  propiedad,  seria  por  tanto 
lógico  o  suprimir  o  reducir  la  contribución  territorial  al  implantar  un  im- 
puesto a  la  renta,  o  —  lo  que  durante  los  tiempos  de  ensayo  del  nuevo  im- 
puesto podría  aconsejarse  acaso  con  mayor  razón — permitir  una  deduc- 
ción correspon<fiente  en  el  impuesto  a  la  renta.  De  ese  modo  las  partes  de 
la  contribución  territorial  afectadas,  quedarían  conservadas  para  sus  des- 
tinos respectivos,  por  ahora. 

La  contribución  territorial  es,  por  su  carácter  de  impuesto  directo,  el 
único  gravamen  que  debería  ser  absorbido  por  un  impuesto  a  la  renta,  y 
este  efecto  de  la  introducción  de  un  impuesto  semejante  en  el  sistema  ren- 
tístico nacional,  es  muy  saludable,  porque  la  contribución  territorial  es 
de  focto  entre  nosotros  un  recurso  local  o  provincial,  debiendo  transfor- 
marse exclusivamente  en  tal  también  dentro  de  nuestro  territorio. 

£1  impuesto  a  la  renta  resulta  así  realmente  un  recurso  nuevo  para  el 
erario  nacional,  destinacfo  a  aumentar  las  rentas  hasta  producir  el  equili- 
brio en  el  presupuesto,  con  lo  que  llega  a  jugar  su  verdadero  rol  en  el  sis- 
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tema  rentístico  de  la  nación,  haciéndolo  más  elástico,  para  equilibrar  los 
recursos  con  los  gastos,  y  permitiendo  nna  distribución  más  equitativa  de 
la  carga  pública  entre  la  población. 

£1  impuesto  a  la  renta  no  es,  pues,  entre  nosotros  de  sustitución,  sen- 
cillamente porque  no  existen  ni  han  existido  gravámenes  antiguos  de  ca- 
rácter directo  —  como  en  distintos  paises  de  Europa,  especialmente  en 
Francia,  —  que  pudiera  reemplazar.  El  impuesto  va  a  ser  de  corrección, 
en  senti<fo  general,  por  la  perfección  del  sistema  financiero  nacional;  en 
sentido  especial,  por  su  importancia  rentística,  que  permitirá  reducir  otras 
fuentes  de  renta,  —  desarrolladas  excesivamente  ante  las  necesidades  del 
erario,  —  a  proporciones  adecuadas  para  su  capacidad  rentística.  En  pri- 
mer lugar,  esa  repercusión  especial  del  impuesto  a  la  renta  tiene  en  vista 
las  patentes,  que  se  han  transformado  entre  nosotros  en  verdaderos  gra- 
vámenes al  trabajo  y  a  la  actividad  del  individuo  en  general,  cuando  de- 
bieran ser,  en  cambio,  gravámenes  sobre  empresas  o  negocios  improducti- 
vos o  perjudiciales  para  el  bien  de  la  sociedad,  v.  g.,  despachos  de  bebidas 
alcohólicas,  tabacos,  cinematógrafos  sin  tendencias  de  enseñanza  y  alta 
cultura.  En  segunda  Unea,  el  impuesto  debe  repercutir  sobre  los  derechos 
de  importación,  por  cuanto  habilitará  a  la  nación  para  proceder  seriamente 
a  una  revisión  de  su  poHtíca  económica,  considerando  los  derechos  adua- 
neros desde  el  punto  de  vista  económico,  y  no  rentístico. 

El  impuesto  a  la  renta  ejercerá  asi,  por  sus  efectos  ulteriores,  una  in- 
fluencia muy  importante  sobre  la  organización  financiera  y  económica  del 
país  en  el  futuro,  porque  su  poder  rentístico  hará  posible  una  reorganiza- 
ción que  beneficie  al  elemento  productor  y  castigue  a  los  ociosos,  lógica 
que  actualmente  está  de  hecho  invertida. 


II 

El  proyecto  del  poder  ejecutivo  propone  la  creación  de  un  impuesto 
global  a  la  renta,  es  decir,  un  impuesto  que  grava  el  conjunto  de  todas  las 
rentas  percibidas  por  el  individuo  durante  el  año  (artículos  i.*  y  lo).  El 
proyecto  adopta,  por  consiguiente,  el  sistema  llamado  prusiano,  que  es  ver- 
daderamente el  sistema  del  impuesto  a  la  renta  y  es  el  más  justiciero,  por- 
que grava  al  individuo  de  acuerdo  con  el  total  de  sus  recursos,  y  que  por 
la  misma  razón  permite  la  mejor  y  más  equitativa  progresión  del  impuesto 
con  relación  a  los  recursos  totales  del  contribuyente. 

Subjetivamente,  el  proyecto  somete  al  pago  del  impuesto  a  todas  las 
personas  naturales  o  jurídicas  domiciliadas  en  el  territorio  nacional  y  a  las 
personas  residentes  fuera  del  país,  por  las  rentas  liquidas  que  obtengan 
de  bienes  situados  en  la  república  (art  2.*).  El  término  "bienes  situados** 
que  emplea  el  proyecto,  no  nos  parece  suficientemente  amplio,  porque  no 
hay  razón  para  hacer  escapar  del  impuesto  a  los  que  perciban  renta  fija 
de  algún  poder  público  del  país  y  a  los  que  perciban  renta  como  tene- 
dores de  títulos  argentinos  emitidos  por  particulares  (los  públicos  es- 
tán eximidos  en  general  de  todo  impuesto,  por  el  contrato  de  emisión,  etc.) 
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(art  g.^),  categorías  que  evidentemente  no  están  comprendidas  en  el  ar- 
ticulo 2A  La  mente  del  proyecto  es,  empero,  alcanzar  objetivamente  a  todas 
las  rentas  que  sean  percibidas  por  los  habitantes  del  país  o  que  provengan 
de  la  Argentina  y  sean  percibidas  en  el  extranjero.  Esta  determinación  del 
alcance  objetivo  del  impuesto,  es  la  justa  y  apropiada,  que  sólo  por  la  ter- 
minología inadecuada  del  articulo  2.®,  sería  susceptible  de  sufrir  excepcio- 
nes completamente  injustificadas  en  perjuicio  <fel  erario  nacional. 

£1  proyecto  del  poder  ejecutivo  contiene  una  singularidad  respecto  al 
alcance  objetivo  del  impuesto,  en  sus  artículos  13  al  15,  que  someten 
el  mayor  valor  de  los  bienes  al  impuesto,  definiéndolo  a  tal  efecto  como 
"renta  acumulada".  Aunque  científicamente  esta  forma  de  la  imposición 
del  mayor  valor  sería  apenas  objetable,  ella  dará  margen  en  la  práctica,  es 
decir,  en  los  primeros  años  de  su  aplicación,  a  un  aumento  desproporcio- 
nado de  las  grandes  dificultades  que  la  implantación  del  impuesto  más  sen- 
cillo a  la  renta  produce  forzosamente.  Desde  este  punto  de  vista  sería  acaso 
más  preferible  el  renunciar,  por  ahora,  a  la  imposición  del  mayor  valor  en 
un  sentido  tan  amplio  como  el  proyecto  lo  hace.  Además,  es  por  lo  menos 
discutible  la  definición  del  mayor  valor  que  da  el  artículo  13  del  proyecto, 
porque  falta  limitarlo  a  la  compraventa  no  profesional.  En  efecto:  si  un 
negociante  de  bolsas  ganara  en  la  compraventa  de  su  mercadería,  la  ga- 
nancia no  sería  mayor  valor,  sino  parte  de  la  ganancia  total  que  pudiera 
haber  obtenido  al  fin  del  año  sobre  su  capital,  mientras  que  tal  negocio  rea- 
lizado excepcionalmente  por  un  abogado,  transformaría,  la  ganancia  en 
mayor  valor  o  renta  acumulativa  en  el  sentido  del  proyecto. 

El  poder  ejecutivo  ha  propuesto,  por  otra  parte,  las  usuales  deduccio- 
nes y  excepciones  <?el  impuesto  (arts.  11  y  17),  y  no  ha  olvidado  tampoco 
la  forma  más  moderna  todavía  de  las  reducciones  en  el  gravamen,  acorda- 
das en  razón  de  la  naturaleza  de  la  renta,  cuando  es  ganada  (por  trabajo), 
o  en  parte  ganada  y  en  parte  no  ganada  (renta  de  capital),  o  cuando  es  ren- 
ta acumulada  en  el  sentido  del  artículo  13  del  proyecto  (art.  16).  Esta  úl- 
tima diferenciación  es  nueva  y  propia  del  poder  ejecutivo,  pero  acaso  no 
muy  oportuna  como  la  imposición  misma  de  la  renta  acumulada.  Entre 
las  reducciones,  o  más  bi-en  entre  las  excepciones,  debería  incluirse  en  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo  la  renta  proveniente  de  los  títulos  públicos,  a 
lo  menos  nacionales,  de  la  capital  y  de  las  cédulas  nacionales,  porque  altas 
razones  de  orden  financiero  deben  mover  a  la  nación  a  favorecer  y  fomen- 
tar su  propio  crédito,  especialmente  en  vista  de  las  condiciones  que  la  guerra 
producirá  para  el  mercado  de  crédito  a  largos  plazos. 


III 

La  tasa  del  impuesto  es  progresiva  con  relación  al  monto  de  la  renta. 
La  progresión  de  la  tasa  es  lo  más  característico  del  verdadero  impuesto 
a  la  renta,  y  lo  distingue  esencialmente  del  sistema  inglés  de  incame^aa, 
aunque  las  modificaciones  introducidas  en  aquél  desde  1909  en  adelante 
por  Lloyd  George  (reducciones  y  iuper-tax),  han  producido  el  efecto  de 
una  débil  progresión  en  el  impuesto. 
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El  proyecto  del  poder  ejecutivo  <?ivide  la  tasa  en  un  impuesto  fijo  (ar- 
ticulo i.«),  y  en  cuota  adicional  (artículos  3.®  y  7.®,  respectivamente),  en 
analogía  con  la  ley  de  los  Estados  Unidos.  Es  una  forma  muy  conveniente 
para  la  eficacia  del  impuesto  en  la  práctica,  porque  aumenta  en  alto  grado 
su  elasticidad  rentística.  De  ello  somos  partidarios  decididos.  El  proyecto 
del  poder  ejecutivo  lleva,  sin  embargo,  c'emasiado  lejos  esa  división  entre 
la  parte  progresiva  de  la  tasa  y  su  base,  lo  que  pueda  dificultar  algo  la  fácil 
comprensión  del  impuesto.  De  eso  tenemos  una  prueba  realmente  estu- 
penda en  la  ya  larga  serie  de  artículos  de  La  Prensa,  que  este  importante 
diario  publica  para  contribuir  a  la  ackiracián  del  proyecto.  Es  sensible  que 
un  gran  diario  como  La  Prensa  no  posea  colaboradores  más  avezados  en 
la  materia,  especialmente  porque  la  gran  mayoría  de  nuestro  público  suele 
orientarse  medrante  la  tinta  gastada  por  los  diarios. 

La  tasa  básica  (impuesto  fijo)  importa,  según  el  proyecto,  el  2  o|o  de 
la  renta,  cuando  ésta  corresponde  a  personas  (naturales  o  jurídicas)  domi- 
ciliadas en  el  territorio  de  la  república,  y  se  eleva  al  3  o|o  para  las  rentas 
que  personas  no  residentes,  o  no  domiciliadas  en  el  país,  obtengan  de  "bi'e- 
nes  situados"  aquí,  limitación  esta  última  que  ya  fué  observada  anterior- 
mente (art.  2.0).  Esta  diferenciación  es  justificada  o  puede  serlo  perfecta- 
mente, en  cuanto  ella  se  refiere  a  ciudadanos  argentinos,  pero  asume  espe- 
cial importancia  cuando  se  trata  de  personas  extranjeras,  porque  se  las 
somete  asi  a  una  ley  de  excepción  con  tendencia  hostil  al  capital  extran- 
jero, que  seguramente  ha  de  traernos  reclamaciones  diplomáticas  y  con 
ellas  serios  perjuicios  para  nuestro  desenvolvimiento  económico. 

La  tasa  adicional,  esto  es,  la  parte  progresiva  de  la  tasa,  es  distinta 
para  personas  naturales  y  jurícfrcas.  Para  las  personas  naturales  se  ha  to- 
mado como  norma  de  la  progresión  el  monto  absoluto  de  la  renta  (articulo 
3-^)>  y  para  las  personas  jurídicas  con  capital  denunciado,  el  porcentaje  de 
la  utilidad  sobre  su  capital  (art.  7.^),  Todo  esto  satisface  perfectamente  las 
exigencias  de  la  ciencia  moderna  sobre  imposición  directa,  pero  la  progre- 
sión misma,  tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  es  defectuosa  en  el  proyecto 
por  ser  muy  brusca  y  contribuir  así  en  mayor  grado  a  la  defraudación  del 
impuesto,  en  vista  de  la  gran  ventaja  que  al  contribuyente  le  da  el  pago  del 
impuesto  a  razón  de  la  escala  precedente  a  la  que  realmente  le  correspon- 
dería efectuarlo  cuando  declarara  su  renta  con  toda  escrupulosidad.  Es  este 
un  defecto  técnico  del  proyecto,  del  cual  adolecen  también  en  general  las 
leyes  nacionales,  pero  que  adquiere  especial  importancia  en  una  ley  de  im- 
puesto a  la  renta. 

Otro  defecto  de  la  tasa  es  el  porcentaje  muy  elevado  en  que  el  pro- 
yecto la  fija.  La  tasa  proyectada  no  sólo  ha  de  superar  mucho  al  efecto 
rentístico  que  el  poder  ejecutivo  se  propone  obtener  con  el  impuesto,  sino 
que  llega  ya  al  200  o|o  de  las  tasas  usuales  en  los  principales  países  del 
mundo  antes  de  la  guerra.  Lo  elevado  de  la  tasa  constituye  para  un  im- 
puesto a  la  renta  también  un  defecto  técnico,  cuando  aquél  es  introducido 
como  gravamen  nuevo,  porque  estimula  las  falsas  declaraciones  en  mayor 
grado,  por  la  importancia  en  las  diferencias  de  la  contribución,  y  dificulta 
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en  lo  sucesivo  una  ñscalizacíón  eficiente.  Declaraciones  por  debajo  <fe  las 
rentas  efectivas  son  mucho  más  fáciles  de  evitar  al  aumentar  posterior- 
mente la  tasa,  cuando  existen  declaraciones  del  contribuyente  con  arreglo 
a  una  inicial  relativamente  baja.  En  este  sentido  las  tasas  consideradas  re- 
presentan un  error  técnico  de  legislación  impositiva,  sin  considerar  su 
efecto  de  aumentar  la  oposición  a  la  sanción  de  todo  proyecto. 

Además  de  ese  exceso  cuantitativo  en  la  tasa,  el  proyecto  sanciona  una 
verdadera  injusticia  al  no  neutralizar  la  (fuplicidad  del  gravamen  a  que  en 
la  aplicación  del  impuesto  debe  conducir  inevitablemente  la  en  si  muy  sa- 
tisfactoria imposición  diferencial  entre  las  personas  naturales  y  las  jurídi- 
cas. Un  gravamen  soportado  por  una  persona  jurídica,  débenlo  soportar 
prácticamente  los  miembros  que  la  forman,  es  decir,  por  ejemplo,  los  accio- 
nistas, que  a  su  vez  pueden  ser  otras  personas  jurídicas.  De  este  simple 
razonamieato  resulta  qye  se  grava  la  misma  renta  realmente  dos,  tres  y 
acaso  más  veces,  cuando  la  renta  originaria  es  obtenida  por  una  persona 
jurídica.  El  proyecto  comete,  de  ese  modo,  una  injusticia  probablemente 
involuntaria,  por  haber  omitido  enumerar  entre  las  deducciones  autoriza- 
das en  el  impuesto,  el  gravamen  pagado  sobre  aquella  parte  de  la  renta  de 
las  personas  naturales  o  jurídicas,  proveniente  de  bienes  que  forman  el 
capital  de  una  persona  jurídica  que  a  su  vez  está  sometida  al  pago  del  im- 
puesto. Con  una  cláusula  sencilla  como  la  expuesta,  se  evita  así  una  im-i 
posición  múltiple  de  la  misma  renta,  que  resultada  injustamente  de  la 
forma  actual  del  proyecto;  omisión  que  ha  levantado  ya  desgraciadamente 
muchas  y  muy  respetables  resistencias  a  este  proyecto,  presentado  en 
buena  hora  y  elaborado  con  perfecto  conocimiento  de  la  materia;  proyecto 
que  tiene  todas  las  cualidades  para  ser  sancionado  con  las  ligeras  obser- 
vaciones que  los  principios  sobre  imposición  directa  determinan  y  que 
hemos  señalado  anteriormente. 

El  proyecto  prevé  un  pequeño  aumento  en  la  tasa  parr.  las  personas 
solteras  y  viudas  sin  hijos  (art.  4.*').  Esta  mayor  imposición  está  perfecta- 
mente justificada,  puesto  que  el  censo  nacional  nos  ha  revelado  un  porcen- 
taje realmente  extraordinario  de  la  población,  correspondiente  a  las  perso- 
nas solteras.  Es,  empero,  por  lo  menos  discutible  si  el  autor  del  proyecto 
ha  estado  en  lo  cierto  al  incluir  también  a  las  mujereM  toltertit  entre  las 
personas  sometidas  a  un  impuesto  mayor  por  razón  de  su  estado  civil» 
aunque  el  aumento  por  una  escala  en  la  progresión  es  relativamente  insiga 
nificante,  sobre  todo  para  los  varones  solteros.  Para  ellos  el  aumeto  podría 
fijarse  muy  bien  en  un  i  o|o  mayor  de  la  tasa  básica,  es  decir,  del  impuesto 
fijo  (arts.  I."*  y  2.<>,  respectivamente),  o  en  dos  escalas  de  la  cuota,  mejor 
<?icho  tasa  adicional  (art.  3.<>). 

Las  disposiciones  relativas  a  reducciones  en  el  impuesto  (artículos  4.^ 
5.^  y  6.0),  corresponden  en  general  a  los  antecedentes  que  nos  enseña  un 
estudio  de  la  legislación  extranjera  pertinente.  Las  reducciones  del  pro- 
yecto difieren  sólo  por  su  mayor  liberalidad,  porque  alcanzan  hasta  la  mi- 
tad del  impuesto  calculado  de  acuerdo  con  la  tasa  general  del  proyecto. 
Esta  amplia  benevolencia  revela  conceptos  de  orden  social  del  poder  eje- 
cutivo, que  son  muy  respetables  y  acertados  para  la  evolución  social  entre 
nosotros. 
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£o  el  trticulo  12,  ffjanse  rentas  mínimas  como  producto  de  bienes  rai- 
ces, etc.,  del  ejercicio  (fe  profesiones  liberales  y  para  el  desocupado.  Esta 
presunción  de  una  renta  mínima  en  los  casos  más  difíciles  para  fiscalizar 
la  declaración  del  contribuyente,  es  muy  atinada  y  un  medio  eficaz 
para  prevenir  defraudaciones  en  gran  escala.  Tal  disposición  de  efecto^ 
restrictivo  para  la  declaración,  es  de  la  mayor  importancia  con  respecto 
a]  éxito  rentístico  del  impuesto,  y  a  la  vez  una  saludable  aunque  débil  ini- 
ciativa para  combatir  la  especulación  sobre  la  tierra  y  su  alto  precio,  ele-; 
vado  artificialmente  por  aquélla  mucho  más  allá  (fel  que  le  corresponde? 
por  su  valor  productivo,  es  decir,  por  su  renta. 

En  cuanto  a  las  disposiciones  de  orden  administrativo,  el  proyecto  re- 
vela estudio  de  legislación  comparada  y  una  buena  dosis  de  capacidad  ad- 
ministrativa, lo  que  contribuirá  al  mayor  efecto  rentístico  del  impuesto» 
como  lo  demostrará  el  resulta<fo  de  su  recaudación.  Especialmente  adecua- 
da es  la  idea  de  hacer  participar  a  los  mismos  contribuyentes  en  toda  la 
tramitación  administrativa  que  originará  el  nuevo  impuesto  (artículos  18- 
20).  También  la  adopción  de  la  cédula  censal  nos  parece  ventajosa  para 
fiscalizar  fácilmente  la  recaudación  consiguiente,  aunque  el  cumplimiento 
estricto  de  toda  la  labor  administrativa  que  producirá  el  impuesto  a  la 
renta,  no  será  facilitada  mayormente  con  ella  en  los  primeros  años,  preci- 
samente los  más  duros  para  la  administración  nacional,  la  que  se  verá  en- 
tonces someti<fa  por  aquél  a  una  verdadera  prueba  de  su  capacidad,  y  ten- 
drá ocasión  para  demostrar  las  cualidades  y  el  talento  de  organización  de 
los  funcionarios,  especialmente  de  los  superiores. 


En  resumen,  el  proyecto  del  poder  ejecutrvo  se  destaca  favorablemen- 
te entre  otros  de  igual  procedencia  y  merece  la  aprobación  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo,  siempre  que  se  elimine,  en  alguna  fbrma,  la  imposi- 
ción doble  que  provoca  por  la  imposición  especial  de  la  persona^  jurídica, 
sin  compensar,  al  mismo  tiempo,  por  otra  <fisposición,  su  doble  repercu- 
sión rentística.  Esta  injusticia  del  proyecto  en  perjuicio  del  elemento  méiS 
importante  para  el  progreso  económico  efe  la  nación,  constituido  por  las 
asociaciones  comerciales  en  sus  diferentes  formas  legales,  y  las  tasas  real- 
mente elevadas,  que  redundan  también  en  perjuicio  del  fisco  para  el  futuro, 
son  los  defectos  del  proyecto  que  corresponde  subsanar  al  otro  poder  co- 
legislador, para  que  e^ta  importante  reforma  impositiva  pueda  ejercer  su 
efecto  de  equilibrar  el  presupuesto  nacional  y  de  <fistribuir  los  gravámenes 
públicos  en  forma  más  equitativa  sobre  la  población.  Asi  consolidaremos 
el  crédito  de  la  nación,  aumentaremos  la  eficacia  de  la  administración  pú- 
blica y  prepararemos  financieramente  la  reconstrucción  económica  na- 
cional, cuya  tendencia  debe  ser  aliviar  la  carga  impositiva  que  pesa  sobre 
el  elemento  productor  y  protegerlo  contra  la  competencia  de  afuera,  como 
lo  reconoce  el  propio  poder  ejecutivo  en  el  mensaje  con  que  acompaña  el 
proyecto  del  impuesto  a  la  renta. 

Roberto  A.  Ramm  Doman. 
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Perfecto  Araya.  —  Impuesto  a  la  renta.  —  Buenos  Aires,  "La  Ar- 
gentina", 1918.  Cuenta  con  doscientas  noventa  y  cinco  páginas  e  índice. 

Esta  obra  del  laborioso  diputado  nacional  doctor  Araya,  ha  sido  ya 
juzgada  por  la  critica  imparcial,  que  se  ha  pronunciado  en  forma  favo- 
rable, haciendo  cumplido  elogio  a. las  icfeas  sustentadas  y  a  la  labor  y 
estudio  que  representa. 

Las  notas  bibliográficas  publicadas  han  coincidido  en  asignar  a  este 
libro  un  mérito  justiciero,  tanto  por  la  ilustración  que  acusa  cuanto  por 
la  nitidez  de  la  expresión  llevada  a  cabo  en  forma  sintética  y  fácilmente 
comprensible.  Se  trata  de  una  especie  de  exposix:ión  de  motivos,  o  si  se 
quiere,  con  más  propiedad,  de  la  dilucidación  de  la  grave  controversia  y 
sus  fundamentos,  sustentada  en  Estados  Unidos,  Francia  y  otros  países 
acerca  del  impuesto  sobre  la  renta,  concretada  en  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  nacional,  y  asimismo,  en  el  despacho  de  la  comisión  de  la 
cámara  de  (diputados. 

El  doctor  Araya  desde  la  iniciación  de  la  guerra  europea,  abogó  con 
tenacidad  por  la  reforma  de  nuestro  régimen  impositivo,  arcaico  y  per- 
judicial para  la  economía  del  país;  puntualizó  la  inequidad  de  las  cargas 
que  gravan  al  contribuyente;  y  en  el  mismo  orden  de  ideas  debatió  los 
problemas  financieros  de  estos  últimos  tiempos.  El  libro  aparecido  ahora, 
tiene  pues  en  su  abono,  una  serie  de  antecedentes  que  permiten  consi- 
derarle a  manera  de  un  coronamiento  en  la  campaña  parlamentaría  reali- 
zada por  su  autor. 

Este  volumen  tan  nutrido  como  interesante,  inicia  al  lector,  a  gran- 
des rasgos  y  a  modo  de  prefacio,  en  el  conocimiento  de  la  tendencia 
fiscal  contemporánea  "humana  e  igualitaria";  significando  así,  el  proceso 
ét  una  evolución  en  las  teorias  que  explican  y  legitiman  la  propiedad  y 
la  herencia;  evolución  a  su  juicio  necesaria,  porque  no  socava  el  funda- 
mento filosófico  de  ambas  instituciones,  sino  que  más  bien  se  morigeran 
a  través  de  este  sistema  de  tributación,  que  es  irreemplazable  como  ré- 
gimen de  compensación  y  equivalencia  de  sacrificios  en  todas  las  clases 
sociales. 

Fuera  de  este  aspecto  sociológico,  estima  el  autor  que,  ningún  im- 
puesto como  el  de  la  renta,  está  dotado  de  mayor  elasticidad  y  demás 
características  para  fines  fiscales,  si  bien  entiende  en  forma  absoluta,  que, 
debe  adoptársele  como  complementario  y  no  como  exduyente  de  otras 
clases  de  impuestos. 

Son  profundas  las  disidencias  de  los  economistas  y  financistas,  sobre 
este  tópico  de  la  cuestión. 

En  varios  capítulos  aborda  el  doctor  Araya  las  diversas  fases  del 
problema  impositivo.  Fija  las  bases  de  la  imposición  recomendando  el 
procedimiento  declarativo  para  aquilatar  la  capacidad  contributiva  com- 
binándolo con  el  contralor  de  la  administración  y  el  índice  de  los  con- 
sumos; establece  la  discriminación  de  la  renta  en  razón  de  su  fuente 
originaria,   sea  ella  el  capital,   el   trabajo  o  el  producto  concordado  de 
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ambos,  revelando  así  el  criterio  diferencial  que  puede  imponerse  a  pesar 
de  una  igualdad  de  cifras  que  no  significa  una  igualdad  de  rentas  ni  re- 
quiere una  medida  de  capacidad  uniforme. 

De  otro  punto  de  vista,  analiza  a  fondo  el  concepto  de  la  persona- 
lidad, sea  jurídica  o  real;  las  excepciones,  las  reducciones  compensati- 
vas, etc.  Por  último  detiénese  el  autor  en  los  sistemas  de  percepción, 
contralor,  penalidades,  etc. 

En  la  actualidad,  o  sea  en  presencia  de  la  pública  discusión  de  este 
impuesto,  la  obra  del  doctor  Araya  es  un  valioso  aporte  para  la  ilustra- 
ción general,  no  tan  sólo  por  la  amplia  polémica  doctrinaria  que  sustenta, 
cuanto  por  los  antecedentes  en  que  la  funda,  los  cuales  descansan  en  la 
ley  francesa  de  1914  y  sus  complementos  de  1916  y  1917  y  en  la  ley 
norteamericana  de  1916,  a  más,  naturalmente,  de  los  conocidos  preceden- 
tes del  "income-tax"  inglés. 

E.  R.  G. 

Isidoro  Ruiz  Moreno.  —  El  impuesto  sobre  la  renta,  su  aplicación 
en  la  Argentina.  Imprenta  Rosso  y  Cía.,  1918.  Cuenta  con  setenta  y 
ocho  páginas  e  índice. 

El  autor,  distinguido  profesor  de  ñnanzas  de  la  Universidad  de  La 
Plata,  ha  examinado  en  este  trabajo  de  actualidad,  el  problema  de  la 
tributación  fiscal,  que  al  presente  constituye  un  tema  de  polémica,  deri- 
vado de  la  próxima  discusión  en  el  congreso  del  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo sobre  la  renta. 

Es  copiosa  la  bibliografía  referente  a  esta  grave  cuestión.  Entre 
nosotros  ha  motivado  eruditas  conferencias,  artículos  de  revistas  y  dia- 
rios, folletos  y  libros.  En  el  exterior  desde  hace  numerosos  años  es 
asunto  ampliamente  deliberado,  siendo  notables  algunas  obras  de  con- 
sulta escritas  por   reconocidas  autoridades  en  materia  financiera. 

El  libro  del  doctor  Ruiz  Moreno  tienj  un  valor  especial;  analiza  el 
sistema  financiero  que  nos  rige  con  un  criterio  argentino  dentro  del  am- 
biente de  la  administración  y  de  la  economía  nacional. 

Con  dicho  propósito,  examina  los  recursos  actuales  de  la  república 
que  pueden  considerarse  como  un  conglomera(?o  inorgánico  de  impuesto, 
la  mayor  parte  indirectos,  sin  que  su  implantación  obedezca  a  un  plan 
científico  y  práctico.  Esta  circunstancia  facilita  la  sustitución  de  un  sis- 
tema anacrónico,  erizado  de  dificultades  en  la  percepción,  dispendioso 
para  el  estado  e  inequitativo  desde  el  punto  de  vista  constitucional,  que 
prescribe  la  igualdad  como  norma  y  como  base  del  impuesto  y  de  las 
cargas  públicas. 

A  juicio  del  autor  el  impuesto  sobre  la  renta  es  de  una  posible  y 
conveniente  sanción,  no  obstante  reconocer  las  dificultades  para  prac- 
ticar una  averiguación  prolija  y  exacta  de  la  renta  en  todos  los  aspectos 
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de  sü  existencia.  Sin  despreciar  la  experiencia  extranjera,  entiende  el 
distinguido  profesor  que  una  ley  de  la  naturaleza  (?e  la  proyectada»  no 
debe  ser  una  ciega  imitación  de  ninguna  de  las  que  rigen. 

Dos  razones,  podría  decirse,  aconseja  según  este  libro,  la  aplicación 
del  impuesto  sobre  la  renta  en  nuestro  pais;  su  admirable  elasticidad 
como  recurso  fiscal,  y  la  situación  angustiosa  del  tesoro  que  ha  menester 
de  nuevas  y  seguras  entra<^as. 

La  parte  central  de  esta  publicación  la  forman  diferentes  capítulos  que 
tienden  a  probar  la  constitucionalidad  de  dicho  gravamen;  su  carácter 
nacional  y  no  local;  su  combinación  con  el  impuesto  sobre  el  capital  para 
alcanzar  las  propiedades  que  no  reditúan;  el  sistema  cedular  nía»  econó- 
mico y  acertado  que  el  global;  la  forma  proporcional,  más  constitu- 
cional y  justa  que  la  progresiva;  las  bases  ajustadas  a  un  concepto 
formal  con  sus  clasificaciones  enumerativas  y  los  posibles  resultados 
si  se  suprimen  o  no  los  llamados  impuestos  internos-  Tal  programa, 
vasto  y  completo,  es  desarrollado  por  el  doctor  Ruiz  Moreno,  con 
acierto  y  claridad  a  la  luz  de  los  preceptos  de  la  ciencia  de  la  ñnanza, 
con  acopio  de  información  y  muy  útiles  referencias  acerca  de  algunos 
antecedentes  norteamericanos  y  de  otros  paises. 

Es  particularmente  instructivo  el  capítulo  sobre  la  imposición  múl- 
tiple, donde  se  define  con  precisión  la  discriminación  de  las  rentas  y  por 
la  que  se  apercibe  la  importancia  de  un  régimen  fiscal  de  superpo- 
sición . 

E.  R.  G. 
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ORGANIZACIÓN  DE  LA  PRODUCCIÓN  ^*> 

LA  PEQUEÑA  PROPIEDAD  Y  EL  CRÉDITO  AGRÍCOLA 


El  estudio  científico  de  la  economía  rural  y  las  normas  le- 
gales que  deben  organizaría,  protegerla  y  estimularla  es  reciente. 
Las  cuestiones  agrarias  estaban  abandonadas  al  empirismo  de 
la  gravitación  de  sus  propios  intereses.  A  mediados  del  siglo  pa- 
sado, la  necesidad  de  resolver  graves  problemas,  planteados  con  ca- 
racteres de  urgencia,  determinaron  todo  un  movimiento  doctrina- 
rio y  legal  que  encaraba  el  ordenamiento  de  la  economía  agraria 
sobre  bases  más  científicas. 

Desde  entonces  esta  tendencia  se  acentúa  y  ha  provocado  un 
cambio  completo  de  la  vida  rural.  El  estado  intervino  diecidida- 
mente  y  consideró  las  energías,  aspiraciones,  capacidades  y  ri- 
quezas de  la  campaña,  para  robustecerlas,  concretarlas,  consolidarlas 
y  desenvolverlas,  produciendo  actos  que  significaban  el  afianzamiento 
y  desarrollo  de  las  propias  aptitudes.  Es  así  como  la  legislación  agraria 
últimamente  sancionada  en  los  principales  países  del  mundo,  tiende 
hacia  una  organización  más  lógica  de  su  economía,  buscando  una 
mayor  capacidad  productora  y  una  repartición  más  equitativa  de 
la  riqueza. 

La  economía  política  nos  enseñó  hace  tiempo,  que  la  mayor 
producción  depende  del  equilibrio  y  medida  con  que  concurren 
cada  uno  d>e  los  elementos  que  la  forman.  Entre  la  tierra,  el  tra- 
bajo y  el  capital  existe  una  solidaridad  y  una  proporción  deter- 
minada que  produce  el  mayor  rendimiento.  El  viejo  postulado 
económico  ha  tardado  sin  embargo  en  convertirse  en  aspiración 
colectiva  y  en  concepto  de  gobierno.  Sin  embargo,  en  la  actuali- 


(x)  El  autor  ha  dado  forn^  escrita  a  alguno  de  los  puntos  expuestos  en  la  con^ 
f«rencia  que  pronunció  en  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas  el  23  de  Noviembre 
de  X918. 
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dad,  la  propaganda  política  y  social,  marcha  con  este  principio  a 
la  cabeza,  buscando  el  mejoramiento  de  la  vida  por  el  equilibrio 
distribución  y  organización  de  la  tierra,  el  trabajo  y  el  capital. 

Los  intereses  consagrados  por  el  tiempo,  las  luchas  avivadas 
por  los  intereses,  la  fuerza  venciendo  en  las  Juchas  económicas^ 
y  la  conveniencia  social  venciendo  al  fin  del  estatismo  institución 
nal  y  las  prebendas  tradicionales,  consagran  diefinitivamente  el 
concepto  de  que  el  estado  debe  proteger,  organizar  y  estimular 
proporcionalmente  los  elementos  indispensables  de  la  produc- 
ción. 

En  el  mtmdo  económico  y  en  la  construcción  legal  que  lo  or- 
dena, el  trabajo,  la  tierra  y  el  capital  recién  se  van  colocando  en 
una  relativa  relación  de  igualdad,  demostrando  asi,  en  el  hecho^ 
lo  que  ya  nos  había  probado  la  ciencia  económica,  de  que  eraa 
elementos  concordantes  y  dependientes,  que  necesitaban  vincu- 
larse, completamente  y  organizarse,  buscando  el  resultado  inte- 
gral de  su  interdependencia,  sin  tratar  de  favorecer  por  hábitos 
o  normas  fijas  Ja  preponderancia  de  uno  sobre  los  otros. 

Observando  en  general  Ja  organización  de  la  producción,, 
notamos  que  ha  pasado  por  diferentes  etapas,  algunas  de  ellas 
características : 

Ctiando  los  propietarios  de  las  tierras  estaban  cargados  de 
privilegios,  con  el  uso,  el  goce  y  el  abuso  del  viejo  derecho  ro- 
mano, sin  ir  a  remontarnos  a  los  tiempos  cuando  existían  los 
siervos  de  la  gleba.  Hay  pocos  defensores  de  este  absolutismo. 
Hoy  el  que  detenta  el  suelo,  debe  trabajarlo  en  forma  útil  para 
qvie  goce  de  todos  los  beneficios  y  los  estímulos  de  nuestra  or- 
ganización económica.  No  llega  a  conseguir  al  capital  y  al  tra- 
bajo sino  busca  asociarlo.  Frente  a  los  derechos  del  individuo  se 
levantan  los  derechos  de  la  sociedad,  la  utilidad  pública  y  el  bien 
general.  Bl  comunismo  sigue  todavía  como  bandera  levantada 
en  la  avanzada,  pero  ya  se  han  batido  las  defensas  que  rodeaban 
el  viejo  concepto  de  Ja  propiedad. 

Cuando  el  capital  organizado  sólidamente  había  alcanzado 
en  estos  últimos  tiempos,  con  sus  irresistibles  armas  de  dominio, 
una  supremacía  alarmante,  que  los  mismos  gobiernos  habían  es- 
timulado. Sin  embargo  la  situación  preponderante  sufre  de  ma- 
nos de  los  mismos  gobiernos  una  limitación.  Ahí  están  el  impuesto 
a  la  renta,   a  las  ganancias  excesivas,  las  medidas  legislativas  in- 
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tervencionistas,  y  la  misma  concurrencia  del  estado  que  funda  ins- 
tituciones que  antes  llenaban  los  capitales  privados  exclusivamente. 

Cuando  los  sectarios  pretendieron  y  todavía  pretenden  ele- 
var al  trabajo  como  el  factor  principal  de  la  producción  y  buscan 
para  él  las  mayores  protecciones  y  beneficios.  Ya  comienzan  a 
ser  menos  escuchados  en  sus  exageraciones  sin  medida,  tanto  más 
cuanto  que  se  les  va 'complaciendo  siempre  en  sus  justas  exigen- 
cias y  han  fracasado  los  ensayos  que  pedia  Owen  y  Lañe. 

Proporción;  vinculación  y  organización  de  todos  los  elemen- 
tos de  la  producción  es  el  principio  moderno.  Deben  borrarse  las 
viejas  divisiones  entre  propietarios,  capitalistas  y  trabajadores 
en  nombre  del  principio  democrático,  que  vive  tanto  en  economía 
como  en  política  y  lo  interpreto  como  el  aprovechamiento  y  pro- 
tección de  todas  las  fuerzas  económicas^  de  acuerdo  con  su  fun- 
ción y  el  aporte  que  le  exigen  a  cada  una  el  bienestar  y  el  progreso 
social. 

Toda  la  legislación  rural  moderna  sigue  esta  tendencia. 
Al  hombre,  sujeto  y  eje  de  esta  democracia  económica,  dueño  de 
alguno  ide  los  elementos  de  la  producción,  se  busca  facilitarle  los 
fa^ctores  que  le  faltan  para  ser  útil,  y  la  sociedad  con  su  organi- 
zación económica  y  legal  trata  de  proporcionarle  los  medios  para 
producir  y  adelantar.  Es  asi  como  el  simple  trabajador  rural  que 
antes  vivía  penosamente,  hoy  halla  tierra  y  capital  donde  arrai- 
gar y  progresar;  dentro  de  su  único  elemento  para  concurrir  a 
la  producción,  posee  los  otros  dos. 

La  nueva  organización  de  la  producción  rural  se  basa  en  la 
vinculación  del  trabajo,  de  la  tierra  y  del  capital.  Así  el 
hombre  laborioso  puede  obtener  fácilmente  el  suelo  y  el  capital 
para  prosperar;  el  capitalista  la  oportunidad  para  hallar  campo 
y  trabajo  útil ;  el  propietario  de  la  tierra  facilidad  para  encontrar 
crédito  y  el  campesino  laborioso. 

£1  trabajo  ha  llegado  más  tarde  a  la  repartición  de  los  dere- 
chos y  estímulos,  y  es  por  eso  que  las  leyes  y  los  hábitos  se  apre- 
suran a  ofrecerle  derechos,  a  brindarle  estímulos  buscando  el 
equilibrio  proporcional  con  los  demás  elementos  de  la  produc- 
ción. 

En  la  compleja  y  múltiple  tarea  de  organizar  y  fomentar  la  eco- 
nomía rural,  se  observa  que  los  gobiernos  obran  por  distintas 
etapas  según  las  modalidades  de  cada  país.  Es  asi  como  sin  en- 
trar a  considerar  las   modificaciones   que  impone   la  economía 
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general,  el  régimen  agrario  se  caracteriza  últimamente  por  un 
ciclo  de  reformas,  basadas  en  la  necesidad  de  facilitar  al  trabajador 
la  propiedad  de  la  tierra  y  la  adquisición  dd  cs^ital  para  utilizarla. 

Fué  este  el  fundamento  sólido  y  concreto  del  gran  movimiento 
legislativo  y  contemporáneo,  que  continúa  a  pesar  de  las  ideas  doc- 
trinarias contrarias  y  de  las  pasiones,  en  nombre  dd  trabajo  extensivo 
y  en  común. 

SubdivkUr  la  propiedad  significa  en  cierto  modo  ponerla  al 
alcance  de  los  trabajadores.  Pero  ¿de  qué  sirve  ofrecer  tierra 
sin  los  dementos  necesarios  para  que  pueda  aprovecharse?  Se 
repetiría  la  situación  de  los  primeros  terratenientes  argentinos 
que  dueños  del  sudo,  lo  dejaban  abandonado  y  yermo  por  falta 
de  capital  y  medios  de  trabajo.  No  basta  entonces  proporcionar 
la  tierra,  es  necesario  también  ofrecer  los  elementos  para  apro- 
vecharla. Es  asi  como  se  sintió  la  necesidad  de  crear  el  crédito 
especial  para  los  campesinos.  Junto  a  la  fuerza  que  impulsaba  d 
fraccionamiento  de  la  propiedad,  se  descubría  otra  paralela  y 
concordante,  igualmente  vigorosa,  que  se  definió  en  una  forma  de 
crédito  nueva,  que  apartándose  de  todas  las  reglas  clásicas,  con- 
cluyó creando  una  serie  de  normas  diferentes  que  formaron  y 
caracterízaron  d  complejo  y  difícil  sistema  de  crédito  agrícola. 
Las  prácticas  comerciales  eran  demasiado  estrictas  para  la  cam- 
paña y  el  capital  privado  era  demasiado  /caro  y  exigente  para 
los  rurales. 

El  estado  tuvo  que  proteger  y  estimular  esta  nueva  forma 
de  ofrecer  dinero.  Se  decretaron  privilegios,  se  otorgaron  facili- 
dades y  se  fundaron  instituciones  que  poco  a  poco  fueron  des- 
envolviendo el  poderoso  organismo  del  crédito  agrario. 

Y  asi  se  formaron  los  dos  ejes  sobre  los  cuales  giró  la  nueva  po- 
lítica agraria  legal:  facilidad  para  adquirir  la  tierra,  facilidad  para 
conseguir  capital;  que  se  traducen,  en  subdividir  la  propiedad  dd 
suelo  y  desenvolver  el  crédito  agrario. 

He  aquí  la  base  de  la  reforma  moderna,  sobre  la  cual  se  ha  cons- 
truido todo  el  régimen  agrario  actual  con  proyecciones  trascen- 
dentales en  la  economía  rural. 

Estudiemos  rápidamente  las  principaleis  Sniciatjvas  de  los 
países  extranjeros  para  comprobar  nuestro  acertó. 

La  conservadora  Inglaterra,  con  ese  instinto  de  progreso 
que  en  esta  última  época  emplea  para  realizar  una  de  las  mayores 
evoluciones,  tratando  de  buscar  la  concordancia  entre   su  tra- 
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dicional  empirismo  y  el  cientifismo  moderno  que  gobierna  todo 
el  movimiento  contemporáneo,  Inglaterra  digo,  atacó  con  leyes 
agrarias  sus  irreductibles  "landslords"  en  beneficio  de  sus  tra- 
bajadores. La  ley  de  1892  fué  ampliada  en  1907  con  el  "Small 
holding  and  alldement  act'\  Se  crearon  los  consejos  de  condados 
con  amplias  facultades  y  dinero  para  adquirir  y  expropiar  tierras, 
para  ofrecerlas  a  los  trabajadores  en  pequeños  lotes  y  con  grandes 
facilidades  de  pago. 

Irlanda  que  habia  quedado  en  la  mayor  pobreza  desde  que 
se  practicó  el  libre  cambio  en  la  Gran  Bretaña  y  donde  los  gran- 
des terratenientes  absorvían  todo  el  producto  de  la  tierra,  re- 
requirió  una  ley  del  estado  en  1903  que  autorizaba  a  pagar  un  so- 
breprecio a  los  particulares  que  vendieran  la  tierra  para  los  agri- 
cultores. El  gobierno  permitía  el  pago  en  largo  tiempo  a  los 
pequeños  adiquirentes . 

En  Escocia  comienza  la  reforma  en  1883,  se  perfecciona  en 
1908,  y  continúa  en  191 1  con  su  "Small  lands  holders  act"  que  busca 
el  estimulo  de  la  pequeña  propiedad  facilitando  a  los  trabajadores 
su  adquisición.  Este  movimiento  agrario  no  ha  terminado  y  cada 
día  adquiere  mayores  desenvolvimientos. 

Como  consecuencia  de  la  guerra,  la  Gran  Bretaña  se  preocupa 
seriamente  del  cultivo  intenso  de  su  suelo,  buscando  la  última 
vinculación  entre  el  capital,  el  trabajo  y  la  tierra.  La  ordenanza 
de  1917  es  un  expónen^te  de  estas  ideas.  Concede  al  "Board.  of 
agriculture'^  facultades  casi  despóticas  para  obligar  al  que  ocupe 
el  suelo,  que  lo  cultive  y  le  saque  el  mayor  provecho,  bajo  pena 
de  entregarlo  a  otro  más  apto.  Es  asi  como  en  los  dos  últimos 
años  ha  aumentado  en  4.000.000  de  acres  la  tierra  cultivada  para 
trigo.  Se  estudia  todo  un  sistema  de  colonización,  para  los  sol- 
dados licenciados  después  de  la  guerra.  Sus  reformas  impositivas 
después  de  las  campañas  de  Lloyd  George,  aunque  están  todavía 
distantes  de  Uegar  a  un  perfeccionamiento,  protegen  decidida- 
mente al  trabajo  y  gravan  al  capital  y  la  tierra  inculta. 

Es  difícil  con  motivo  de  las  medidas  tomadas  durante  la 
guerra  desentrañar  lo  accidental  de  lo  permanente,  la  medida  de 
emergencia,  de  la  necesidad  normal.  Sin  embargo  el  hecho  es 
que  últimamente  la  pequeña  propiedad  ha  aumentado  en  más 
de  un  140  %. 

El  progreso  de  Australia  se  debe  especialmente  a  la  intensa 
política  agraria  de  sus  gobiernos.  El  banco  ag^cola  fundado  en 
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1906  presta  a  bajo  interés  y  a  30  años  de  plazo,  estimula  a  los  ver- 
daderos trabajadores  y  como  dicen  los  fundamentos  de  su  men- 
saje, no  está  diestinado  a  servir  a  los  agricultores  torpes.  La 
población  y  el  progreso  económico  de  Australia  demuestran  el 
éxito  de  su  política  rural,  que  se  complementa  en  la  actualidad 
con  su  activida  politica  colonizadora  a  raíz  de  la  guerra  y  que  tiene 
su  primera  ley  en  1915  (Retumed  soldiers  SetUements  act). 

El  Canadá  en  1915  dictó  dos  importantes  leyes,  una  res- 
pecto al  crédito  agrícola  y  otra  referente  al  "homestead".  Con 
motivo  de  la  guerra  organiza  diferentes  colonias  a  base  de  la 
pequeña  propiedad  y  las  facilidades  del  crédito. 

Francia,  la  de  los  pequeños  propietarios,  protegía  el  trabajo 
de  sus  granjas  con  tarifas  diferenciales  que  <tefendían  el  precio 
de  sus  productos  agrícola-ganaderos,  mientras  que  lentamente  or- 
ganizaba las  jcajas  regionales  de  crédito  agrario  que  debían  do- 
blar la  potencia  económica  de  sus  ahorros.  Gambetta  fué  el  pri- 
mer reformador  agrario.  Posteriormente  la  ley  de  1894  organiza 
el  movimiento  de  cooperación  de  Tos  sindicatos  agrícolas.  La  ley 
Ribot  de  1908,  la  de  ''homestead"  de  1909  y  la  de  Ruau  de  1910 
organizan  definitivamente  el  crédito  agrícola  y  la  protección  a 
la  pequeña  propiedad. 

Sufre  demasiado  cerca  las  consecuencias  de  la  guerra  para 
que  practique  nuevas  reformas  a  su  régimen  actual,  pero  sus 
publicistas  no  dejan  de  proclamar  para  después  de  la  guerra 
la  organización  más  científica  y  concentrada  del  crédito  y  la  pro- 
tección decidida  a  la  pequeña  propiedad*. 

A  este  movimiento  responde  el  proyecto  Reboul  de  fines  de 
1917  y  la  ley  de  mayo  de  1918  relativa  al  cultivo  de  las  tierras 
abandonadas. 

Italia  cada  <Ha  perfecciona  su  régimen  agrario  desde  las  re- 
formas importantes  de  1897  y  1902.  Giolitti  y  Luzzatti  fueron  los 
que  realizaron  esta  gran  obra,  por  eso  se  le  llama  a  aquél,  el  padre 
de  los  pequeños  propietarios  y  a  éste  el  creador  del  crédito  para 
el  agricultor  italiano. 

Los  bancos  Luzatti  son  una  institución  que  el  medio  rural 
asimiló  en  forma  completa.  Los  bancos  hipotecarios,  especial- 
mente el  de  Milán  y  Ñapóles  desenvuelven  cada  vez  más  sus 
operaciones . 

Con  motivo  de  la  guerra,  en  1916  sanciona  leyes  que  buscan 
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«1  fomento  del  trabajo  rural  por  medao  del  jcrédito  agrícola  liberal 
y  pródigo. 

En  Trípoli,  Erítrea  y  Somalia  ensaya  diversos  sistemas  de 
-colonización  que  estimulan  la  radicación  de  los  trabajadores.  Ha 
llegado  a  implantar  la  enñteusis,  quizás  el  único  experimento  que 
en  este  sentido  se  realiza  en  el  mundo. 

Alemania  con  su  organización  típica  de  terratenientes  e  in- 
dustríales, buscaba  la  mayor  producción  por  el  perfeccionamiento 
técnico  y  la  organización  del  crédito;  libraba  de  las  pesadas  hi- 
potecas sus  campos  productores  y  subdividia  los  fundos  de  Polo- 
nia y  de  la  Prusia.  Su  labor  legislativa  comienza  decididamente 
con  las  leyes  de  1890  y  1891  para  no  mencionar  los  ensayos  de  1886. 

Sus  instituciones  del  "retengut"  y  "anerbenrecht"  son  cons- 
trucciones legales  que  tienen  /como  único  objeto  estimular,  con- 
servar y  hacer  progresar  la  pequeña  propiedad.  Sus  bancos  y 
cooperativas  de  crédito  han  servido  de  ejemplo  a  otros  países  y 
la  vitalidad  de  su  agricultura  y  ganadería  se  funda  en  el  fraccio- 
namiento del  suelo  y  en  la  elasticidad  que  el  crédito  ofrece  a  los 
campesinos  para  operar  en  sus  negocios.  Evitan  que  el  suelo  deba 
más  de  lo  que  puede  producir  y  calculan  exactamente  la  ganancia 
del  agrícultor  para  exigirle  únicamente  lo  que  puede  pagar. 

jEl  año  de  1915  Alemania  lo  ha  dedicado  al  estudio  die  la  re- 
fronstrucción  y  organización  de  las  zonas  destruidas  por  la  guerra. 
En  este  estudio  modemisimo  se  llega  a  la  conclusión  de  que  ella 
debe  hacerse  fomentando  la  pequeña  propiedad,  especialmente  por 
las  ventajas  del  crédito,  sin  mencionar  otros  estímulos  acordados 
por  el  gobierno. 

Estados  Unidos,  vigilante  y  activa  en  la  organización  de  su 
economía  rural,  incorporaba  trabajadores,  proporcionaba  tierras 
j  exi^a  capitales.  Hasta  que  sus  leyes  agrarias  combinadas  crea- 
ron un  organismo  que  estimulaba  igualmente  el  icapital,  el  tra- 
bajo y  el  propietarío,  constituido  principalmente  por  sus  leyes  de 
tierras,  de  crédito  y  de  impuestos,  la  organización  de  las  escuelas, 
los  transportes  y  los  mercados.  Todos  conocen  el  resultado  de 
sus  leyes  de  tierras,  y  la  forma  como  se  pobló  el  desierto  del 
oeste. 

Hoy  acaba  de  organizar  definitivamente  el  crédito  agrado 
por  la  ley  federal  de  préstamos  agrarios  de  1916  que  es  la  culmi- 
nación de  su  sistema  de  crédito,  iniciado  por  la  ley  de  reservas  de  los 
bancos  federales. 
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Rumania  ha  sufrido  también  una  g^an  transformación  en  su 
economía  agraria.  La  reforma  del  príncipe  Alejandro  Couza  de 
1864  modificada  por  diferentes  leyes  desde  1866  a  1889  que  crea- 
ban la  pequeña  propiedad  aboliendo  todos  los  viejos  derechos 
feudales,  más  tarde  se  completó  por  las  leyes  de  1907  y  1908.  En 
1894  se  fundó  un  banco  agrícola.  Posteríormente  se  creó  una  caja 
rural  que  fué  el  eje  sobre  el  cual  giró  la  subdivisión  de  la  propiedad, 
estableciendo  diversas  medidas  que  evitaban  la  mayor  subdivisión 
y  la  inexperiencia  de  sus  tenedores. 

En  Rusia,  desde  el  famoso  úkase  de  Alejandro  en  1881  que 
libró  a  todos  los  siervos  de  su  imperio  y  abolió  la  serv¡<kimbre 
personal,  hasta  los  dias  antes  de  la  guerra  actual,  su  régimen 
agrario  adelantó  sensiblemente.  La  propiedad  común  o  "mir"  fué 
considerada  en  los  úkases  de  1906  y  las  leyes  de  1910  y  191 1  que 
facilitaron  la  adquisición  privada  de  la  tierra,  estimulando  este 
movimiento  por  la  acción  del  tan  famoso  Banco  de  los  Paisanos  y 
de  los  Zemstevos  que,  sin  duda  alguna,  fueron  el  elemento  prin- 
cipal de  la  constitución  de  la  pequeña  propiedad  en  Rusia.  La 
colonización  de  Siberia  comenzó  en  1904  ¡con  el  mismo  criterio. 

El  caos  que  hoy  reina  en  Rusia  ha  destruido  toda  la  organi- 
zación existente.  En  algunos  puntos  se  ha  declarado  el  comunis- 
mo de  las  tierras,  en  otros  la  influencia  alemana  mantiene  el  ré- 
gimen de  la  propiedad  anterior. 

La  reforma  y  constitución  del  régimen  agrario  en  España 
después  de  la  ley  de  1907,  se  ha  precisado  y  adquirido  mayor  desen- 
volvimiento con  la  ley  de  1917  que  crea  la  Caja  central  de  cré- 
dito agricola,  que  al  decir  de  un  español  parece  que  trae  una 
ráfaga  de  riqueza  sobre  los  campos  yermos. 

En  todo  este  movimiento  legislativo  vemos  la  acción  direc- 
ta y  vigilante  del  estado,  que  orienta,  dirige  y  estimula  la  reforma. 
Quebranta  los  privilegios  del  propietario  y  crea  las  facilidades 
para  que  el  trabajador  adquiera  el  suelo  protegiendo  la  pequeña 
propiedad  y  el  bien  de  familia.  El  sistema  impositivo  que  no 
grava  el  trabajo  y  las  escalas  progresivas  que  no  pesan  sobre  la 
pequeña  propiedad,  las  reparticiones  acomodadas  del  suelo  fis- 
cal y  la  compra  de  tierra  privada  para  revenderla  subdividida, 
favorecen  esta  política.  El  crédito  agrario  es  su  obra  exclusiva. 
El  vetusto  sistema  de  crédito  comercial  y  los  abusos  del  capital 
privado,  no  podían  evitarse,  sino  con  la  acción  directa  del  estado 
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que  proporciona  capital  barato  y  puede  correr  los  ri-esgos  de  las 
nuevas  operaciones  que  demanda  la  economía  agraria. 

La  república  renace  vigorosa  de  su  crisis  económica,  pero 
el  organismo  legal  que  gobierna  las  fuerzas  productoras  perma- 
nece atrasado,  inapropiado  y  linfático.  Las  actividades  de  la  cam- 
paña exigen  del  gobierno  una  atención  constante.  Desarrollan 
un  trabajo  y  producen  una  riqueza  que  el  estado  todavia  no  ha 
sabido  agruparla,  organizaría  y  dirigirla. 

Hemos  llegado  a  un  grado  de  adelanto  económico  que  se  ne- 
cesita una  mejor  organización  de  nuestro  régimen  agrario,  que 
resulta  inferior  a  las  características  del  país  donde  se  aplica.  Re- 
quiere una  reforma  substancial  en  su  nuevo  ciclo  de  mejoramien- 
to. La  política  agraria  que  siguió  el  gobierno,  de  entregar  sim- 
plemente la  tierra  en  propiedad  y  dejar  que  los  propios  intereses 
individuales  hicieran  lo  diemás,  podía  satisfacer  las  aspiraciones 
de  otra  época.  Hoy  se  requieren  nuevas  formas  de  acción.  El 
gobierno  es,  por  su  esencia,  una  fuerza  directora  y  estimulante  que 
debe  marcar  rumbos,  encauzar  y  desarrollar  actividades. 

£n  buena  hora  continuemos  pensando  que  los  inmigrantes 
son  uno  de  los  principales  factores  del  adelanto  general  del  país. 
Pero  es  necesario  damos  cuenta  de  que  nuestra  organización  agraria 
es  deficiente  y  que  los  extranjeros  de  nada  sirven  sino  se  asimi- 
lan y  arraigan.  Más  que  inmigrantes  precisamos  gente  de  tra- 
bajo qu«  se  radique  en  el  país,  necesitamos  orden  y  dirección  en 
la  producción  y  distribución  de  la  riqueza.  Los  centros  urbanos 
rebalsan  de  brazos.  La  desocupación  llegó  a  ser  un  problema  de 
gobierno.  La  inseguridad  en  la  venta  de  los  productos  agrope- 
cuarios es  un  hecho.  Los  agricultores  en  general  no  están  remu- 
nerados en  su  trabajo.  Es  difícil  encontrar  una  norma  segura 
que  pueda  orientar  al  individuo  en  el  negocio  que  emprende.  La 
especulación  o  la  concurrencia  de  fuerzas  que  no  pueden  domi- 
narse, dirigen  siempre  las  actividades  de  la  economía  rural. 

Existe  el  factor  trabajo,  pero  faltan  los  demás  elementos  que 
ponen  en  movimiento  y  le  dan  valor.  Las  pequeñas  propiedades 
no  aumentan  y  es  difícil  hallar  facilidades  de  crédito  para  iniciar 
una  industria  agroi>ecuaria  cualquiera. 

Si  los  mercados  de  venta  no  se  hallan  organizados,  si  el 
principio  de  asociación  y  mutualidad  no  está  desenvuelto,  si  el 
salario  y  la  renta  no  obedecen  a  leyes  estables,  y  los  pequeños 
ahorros   no  se  crean,  ni   se  desarrollan   los  principios  de   crédito 
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agrario,  es  porque  principalmente  la  tierra  no  está  al  alcance  del 
trabajador  y  no  se  encuentra  distribuida  convenienten^nte ;  co- 
mo resultado,  la  pequeña  propiedad  es  una  planta  de  invernáculo. 

iLa  base  de  todo  buen  régimen  agrario  está  en  organizar  y 
estimular  la  producción.  Asi  se  resuelve  en  la  abundancia,  con 
la  savia  vigorosa  de  la  vida  holgada,  el  perfeccionamiento  de  todo 
el  complejo  mecanismo  que  requiere  la  economía  rural  para  mo- 
verse en  el  ambiente  nacional .  Todos  los  demás  problemas  tienen 
la  raiz  d<e  su  solución  en  aquella  primera  zona  de  energía. 

Vincular  proporcionalmente  el  trabajo,  la  tierra  y  el  capital 
es  la  mejor  forma  de  aumentar  la  producción,  y  ya  hemos  visto 
como  toda  la  tendencia  doctrinaria  y  legal  contemporánea  se- 
ñala este  .camino  y  se  define  en  el  movimiento  legislativo  que  tra- 
ta de  fomentar  la  pequeña  propiedad  y  desarrollar  el  crédito 
ag^rio. 

Estudiemos  a  grandes  rasgos  nuestros  antecedentes  nacio- 
nales, las  leyes  de  tierras  y  el  sistema  de  crédito,  como  una  ma- 
nera de  ilustramos  respecto  a  la  acción  del  gobierno,  en  lo  que 
se  refiere  a  las  facilidades  que  ofrecía  al  trabajador  para  conse- 
guir el  suelo  y  el  crédito  necesario  para  desarrollar  £us  acti- 
'  vidndes. 

Rivadavia  fué  el  primero  que  concibió  un  plan  relacionado  y 
concordante  para  el  trabajo  de  la  tierra.  Desde  1822  a  1825  las 
disposiciones  legales  luchan  contra  el  latifundio,  ofrecen  capital 
a  los  trabajadores,  estimulan  la  pequeña  propiedad.  Sin  embargo, 
el  resultado  de  la  acción  del  estado  fué  la  gran  propiedad,  domi- 
nante y  absorvente.  Sus  defensas  contra  el  gran  propietario  que- 
daron como  simples  normas  escritas,  a  semejanza  de  la  legislación 
española  cuyas  penalidades  nunca  se  aplicaban. 

Desde  1830  a  1850  el  latifundio  imperó  exclusivo  en  la  re- 
pública, como  un  exponente  del  régimen  político  vigente.  La  es- 
tancia, encamación  del  latifundio,  se  extendió  por  toda  la  campaña. 

La  victoria  de  Caseros  marca  la  reacción  respecto  de  la  época 
anterior.  La  agricultura  y  la  pequeña  propiedad  concentran  las 
nuevas  aspiraciones  y  la  colonización  agrícola  imprime  sus  mo- 
dalidades al  régimen  agrario.  Los  contratos  con  Brougnes,  Cas- 
tellanos y  Lelong  fueron  exponentes  de  estas  ideas.  La  concesión 
al  ferrocarril  Central  Argentino  y  la  obra  de  su  compañía  de 
tierras  llevan  el  movimiento  al  interior. 

Santa  Fe  y  Entre  Ríos  comienzan  a  subdividir  sus  campos 
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fiscales.  Mientras  tanto  el  gobierno  de  Buenos  Aires  regulari- 
zaba el  régimen  del  suelo  que  Rosas  había  legado.  La  ley  de  1867 
abre  tana  nueva  era  en  la  repartición  de  su  tierra  fiscal.  La  pe- 
queña propiedad  se  impone  en  la  ley  de  Chivilcoy  y  en  la  forma- 
ción de  los  égidos  regidos  por  la  ley  de  1868.  Las  poblaciones  aho- 
gadas por  las  estancias  se  extienden  con  sus  chacras  y  quintas. 
Los  trabajadores  comienzan  a  hacerse  pequeños  propietarios. 

En  el  orden  nacional  la  ley  Avellaneda  y  sus  disposiciones 
que  estimulan  la  adquisición  y  el  fraccionamiento  del  suelo  fue- 
ron olvidadas  y  absorbidas  por  las  concesiones  de  40.000  hectáreas 
adjudicadas  a  especuladores  y  capitalistas.  La  ley  de  premios 
de  1878,  la  ley  de  Irigoyen  de  1882,  la  ley  de  derechos  posesorios 
de  1884  y  la  ley  del  hogar  aplicadas  en  los  territorios  nacionales, 
no  atrajeron  trabajadores  y  legalizaron  el  latifundio. 

Santa  Fe  es  la  única  provincia  que  prácticamente  llevó  trabaja- 
dores con  la  subdivisión  de  su  tierra.  En  Buenos  Aires  se  insiste  con 
la  pequeña  propiedad.  Fué  el  programa  del  gobernador  Casares.  La 
ley  de  centros  agrícolas,  por  fin  parecía  que  había  concretado  la 
fórmula  ideal  para  estimular  el  trabajo  rural.  Sin  embargo»  la 
realidad  fué  un  desastre. 

Desde  1890  a  1900  el  gobierno  nacional  parecía  resig- 
narse a  admitir  en  el  hecho  que  los  capitalistas  se  posesio- 
naran definitivamente  de  las  tierras  públicas.  La  ley  Escalante 
buscó  facilitar  al  trabajador  todos  los  elementos  para  su  radica- 
ción y  adelanto  en  la  campaña,  ofreciéndole  la  propiedad  a  cam- 
bio de  su  labor.  Sin  embargo,  hoy  vemos  los  resultados  de  su 
práctica.  Los  grandes  acaparamientos  se  formaron  a  su  amparo 
y  sus  disposiciones  penales  careten  de  fuerza  cuando  pretenden 
aplicarse  fuera  de  tiempo  legal.  La  ley  de  fomento  de  los  terri- 
torios nacionales  hizo  del  estado  el  gran  propietario  estéril  e 
Snsenviible. 

La  historia  de  nuestras  leyes  de  tierra  nos  enseña  que"  mien- 
tras hubo  campos  fiscales  que  repartir,  los  trabajadores  tuvieron 
facilidades  para  hacerse  propietarios;  sin  embargo,  estas  facili- 
dades eran  aprovechadas  invariablemente  por  los  capitalistas,  sin 
que  el  gobierno  se  preocupara  de  exigirles  un  esfuerzo  de  pobla- 
ción y  colonización,  que  al  mismo  tiempo  que  redundara  en  be- 
neficio de  sus  propios  intereses  contribuyera  a  la  prosperidad 
nacional. 

La   distribución   de   la   propiedad    fué   deficiente.    A    medida 
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que  el  suelo  fiscal  se  hacía  más  escaso,  crecieron  las  dificultades 
para  adquirir  la  tierra.  Se  deseaba  fomentar  el  parcelamiento, 
pero  la  presión  de  las  circunstancias  desvanecía  cualquier  em- 
peño en  ese  sentido,  y  cuando  la  densidad  de  la  población  lo 
reclamaba,  el  régimen  legal  y  económico  era  una  valla  para  que 
el  hecho  se  produjera. 

El  ferrocarril  y  el  cultivo  del  trigo  fueron  el  mejor  factor 
para  facilitar  al  trabajador  la  adquisición  de  la  tierra  y  la  pequeña 
propiedad.  En  Santa  Fe,  Córdoba  y  Buenos  Aires  algunas  me- 
didas estimulantes  aceleraron  el  movimiento.  El  sistema  impo- 
sitivo y  rentístico  en  los  órdenes  nacional,  provincial  y  municipal 
nunca  obedeció  a  conceptos  científicos.  Basado  en  tasas  unifor- 
mes gravaba  por  igfual  a  la  grande  como  a  la  pequeña  propiedad, 
al  fundo  trabajado  como  al  baldío. 

El  capitalista  venció  siempre  al  trabajador  en  su  afán  de  acapa- 
rar tierras.  Fundó  su  preponderancia  por  el  abuso  como  en  la  ley 
de  centros  agrícolas,  la  complacencia  como  en  las  ventas  de  Cór- 
doba, el  abandono  como  en  las  leyes  nacionales.  Las  grandes  pro- 
piedades, los  latifundios,  donde  el  trabajo  no  desarrolla  su  afán 
intenso,  es  una  de  las  características  del  medio  rural  argentino. 

Veamos  ahora  los  antecedentes  nacionales  respecto  del  cré- 
dito agrario. 

Los  primeros  bancos  argentinos,  el  Banco  de  descuentos 
de  1822  y  el  Banco  de  las  provincias  unidas  de  1826,  que  abrieron 
sus  puertas  en  plena  evolución  agraria,  concluyeron  al  fin  como 
simples  bancos  emisores,  absorbidos  por  el  principal  cliente,  el  es- 
tado. Rivadavia  prometió  a  los  agricultores  los  elementos  indis- 
pensables para  iniciar  sus  trabajos.  Ofreció  dádivas,  pero  no  fundó 
un  organismo  definitivo. 

La  época  de  la  tiranía  fué  la  ausencia  de  todo  crédito,  o 
más  bien  dicho,  la  época  del  crédito  al  20  %.  Los  consignatarios 
respecto  de  la  campaña,  hacían  las  veces  de  bancos  y  segura- 
mente no  busicaban  el  fomento  de  sus  industrias,  sino  el  relleno 
de  sus  arcas.  Sin  embargo,  sus  funciones  fueron  útiles  para  aquel 
tiempo  a  falta  de  la  rueda  que  debía  trasmitir  ese  movimiento. 
La  Casa  de  moneda  no  influía  mayormente  en  las  industrias  ru- 
rales. 

'     El  gobierno  de  la  confederación  intentó  fundar  varios  ban- 
cos.  Las  apremiantes  necesidades  económicas,  explican  la  insis- 
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tencía  en  dar  vida  a  estas  instituciones.  Sin  enbargo,  murieran 
de  inanición. 

No  sucedió  lo  mismo  con  el  Banco  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  fundado  en  1854.  Su  prosperidad  se  ha  hecho  ya  pro- 
verbial. Es  tradición  que  sus  préstamos  habilitadores  a  los  hom- 
bres laboriosos  de  la  campaña,  fueron  uno  de  los  factores  prin- 
cipales que  colaboraron  en  el  progreso  sorprendente  que  adqui- 
rió entonces  la  provincia.  Obsérvese,  sin  embargo,  que  no  fué  el 
único  factor.  En  esa  misma  época,  las  leyes  de  tierras  facilitaron 
la  división  de  los  égidos,  y  las  leyes  de  1867  y  1868  pusieron  al 
alcance  de  todos  el  suelo  aprovechable. 

El  Banco  de  la  nación  que  fundara  Sarmiento  secundó  la 
obra  del  Banco  de  la  provincia.  Vélez  Sársfield  quiso,  pero  sin 
resultado,  multiplicar  las  instituciones  de  crédito,  con  sus  bancos 
libres.  Diversos  bancos  particulares  iniciaron  entonces  sus  ope- 
raciones en  el  pais.  Los  bancos  garantidos  inundaron  con  sus 
préstamos  toda  la  república.  El  Banco  hipotecario  nacional  abre 
sus  puertas  en  1889,  y  en  la  provincia  se  funda  una  institución 
análoga.  El  crédito  real  queda  constituido  y  la  campaña  recibirá 
un  enorme  beneficio.  Sin  embargo,  la  crisis  de  1890  cortó  de 
raíz  nuestro  organismo  de  crédito  que  parecía  ya  consolidado. 
De  la  liquidación  y  ausencia  de  toda  institución  nacional  de  cré- 
dito, surgió  el  actual  Banco  de  la  nación.  El  Banco  hipotecario 
nacional  continuó  nuevamente  sus  operaciones  y  todas  las  pro- 
vincias tuvieron  de  nuevo  sus  bancos  de  estado.  Los  bancos  pri- 
bados  y  las  sociedades  de  préstamos  hipotecarios  extendieron 
enormen>ente  el  radio  de  sus  influencias. 

En  la  primera  época  de  la  república,  las  instituciones  oficia- 
les de  crédito,  obedecieron,  en  general,  a  razones  de  orden  finan- 
ciero y  no  necesidades  económicas  propiamente  dichas.  Más 
tarde,  las  exigencias  del  comercio  y  la  circulación  imponen  otras 
normas.  Se  desarrolla  el  crédito  personal  ampliamente,  y  el  cré- 
dito real  se  difunde  en  la  forma  más  sim'ple. 

A  pesar  de  que  las  numerosas  instituciones  de  crédito  han 
contribuido,  sin  duda,  con  sus  préstamos  al  desarrollo  de  nuestras 
industrias  agropecuarias,  en  realidad  no  lo  han  hecho  sino  va- 
liéndole de  intermediarios  que  complicaban  y  encarecían  sus 
beneficios,  no  orientando  sus  operaciones  hacia  las  nuevas  for- 
mas del  crédito  agricola,  ni  perfeccionando  el  ya  arraigado  cré- 
dito real.  El  simple  trabajador  nunca  halló  la  :aianera  de  encon- 
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trar  capital  para  iniciar  su  industria  y  veia  siempre  alejarse  el 
momento  en  que  el  crédito  llegaría  a  auxiliarlo  en  su  esfuerzo 
para  prosperar. 

Las  diversas  formas  de  crédito,  absorbidas  especialmente 
por  el  crédito  comercial,  con  la  fuerza  de  su  tradición,  caracteriza 
nuestro  ambiente  económico  y  dificulta  la  implantación  de  nor- 
mas más  modernas. 

Ba  la  actualidad,  la  acción  desarrollada  por  el  gobierno  para 
facilitar  af  Isibajador  la  propiedad  del  suelo,  es  nula.  Las  leyes 
de  tierras  parece  ^e  sólo  sirvieran  para  fundar  colonias  anécni- 
cas,  mantener  el  desfK^blado  en  los  territorios  nacionales  o  el 
conflicto  en  las  propiedades  que  trabajan.  No  proporcionan  el 
estimulo  necesario  para  que  el  hombre  se  interne  en  la  Patagonia 
o  en  el  Chaco,  y  desafiando  sacrificios  encienda  con  su  labor 
otros  tantos  centros  de  población  y  riqueza,  fundando  con 
la  pequeña  propiedad  nuestra  democracia  económica.  Las  pro- 
vincias no  tienen  la  menor  intención  de  desenvolver  ninguna  po- 
lítica pobladora.  £1  inmenso  factor  tierra  que  significa  propiedad 
no  se  aprovecha  en  forma  alguna. 

La  mejor  tierra  está  detentada  por  los  primeros  que  la  ocu- 
paron, en  grandes  extensiones,  abusando  de  las  ventajas  de  su 
situación.  Los  latifundios  de  aquella  época  se  atmientaron  con  la 
constitución  de  las  sociedades  anónimas  y  la  actividad  de  los 
capitalistas  que  no  hallaron  inconvenientes,  en  multiplicar  sus  ga- 
gancias. 

£1  elemento  trabajador,  vive  nómade,  ambicionando  el  pe^ 
gujal  que  le  asegure  su  tranquilidad.  £ncuentra  en  el  arrenda- 
miento o  en  el  jornal  un  medio  de  vida,  pero  nunca  la  prosperi- 
dad de  su  situación.  Sus  ganancias  están  siempre  sujetas  a  los 
vaivenes  del  azar  de  los  buenos  años  y  del  precio  de  los  artículos 
de  consumo  y  de  la  tierra,  sin  contrapesos  que  compensen  estas 
alteraciones  y  sin  que  jamás  tengan  oportunidad  de  formar  sus 
ahorros . 

Si  el  trabajador  rural  lleva  una  existencia  de  sacrificios  y  con- 
tingencias al  lado  del  propietario  y  del  capitalista,  hay  que  tratar 
de  asegurar  y  afirmar  su  situación  como  elemento  Qn  la  produc- 
ción. Darle  la  facilidad  para  obtener  la  tierra  y  capital  para 
trabajarla. 

£1  régimen  del  arrendamiento  y  de  la  gran  propiedad  en  que 
vivimos  no  puede  mantenerse.  Obedeció  a  causas  anteriores,  de  le- 
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gislación  y  modalidades  locales,  sirvió  para  labrar  la  riqueza 
en  un  periodo  de  la  evolución  del  pais,  pero  ya  no  llena  las  aspira- 
ciones actuales  que  son  de  equilibrio  y  vinculación  entre  los  di- 
versos factores  de  la  economía. 

Nuestro  sistema  de  crédito  está  armado  en  tal  forma  que  no 
estimula  las  industrias  agrarias.  Los  bancos  son  uno  de  los  pri- 
meros factores  de  nuestras  crisis,  porque  operan  con  los  especula- 
dores y  no  ayudan  a  los  que  viven  trabajando  en  la  campaña.  Co- 
nocen la  clientela  de  la  ciudad  y  sólo  llegan  hasta  su  gerencia  los 
ricos  del  campo.  No  extienden  sus  negocios  a  las  zonas  de  trabajo 
rural  donde  el  convencimiento  de  cada  trabajador  y  de  cada  in- 
dustria permitiría  dar  más  aplitud  y  seguridad  stl  crédito. 

El'  Banco  de  la  nación  es  un  banco  que  obra  principalmente 
con  criterio  comercial  y  descuenta  a  los  rurales  como  si  fueran  co- 
merciantes. Sin  embargo,  dentro  de  este  criterio  la  labor  de  las 
sucursales  de  la  campaña  es  útil,  porque  tratan  de  extender  los  be- 
neficios de  los  préstamos  a  largos  plazos  e  intereses  módicos  a  los 
pequeños  agricultores.  Con  motivo  de  los  años  de  crisis  esta  for- 
ma de  operar  se  acentuó,  produciendo  verdaderos  beneficios  a  agri- 
cultores y  ganaderos  £1  Banco  hipotecario  nacional  practica  el 
crédito  real  en  una  forma  primitiva.  Presta  dinero  al  rico,  al  gran 
propietario.  Las  demás  instituciones  de  crédito  facilitan  dinero  en 
forma  análoga  al  Banco  de  la  nación,  salvo  algunas  pocas  coope- 
rativas de  crédito,  recientemente  fundadas,  que  prestan  a  sus  aso- 
ciados de  acuerdo  con  los  principios  requeridos  por  las  necesidades 
rurales. 

£1  gobierno  nacional  directamente  o  por  intermedio  de  comi- 
siones especiales,  en  época  de  carestía  o  pérdida  de  la  cosecha,  ha- 
bilita a  los  colonos  distribuyendo  semilla.  No  aplica  un  sistema  or- 
gánico de  habilitación,  sino  que  ejerce  una  especie  de  caridad  de 
estado,  sin  propósito  de  acción  relacionada  y  permanente. 

Alto  interés,  corto  plazo,  dificultades  y  demoras  para  conse- 
guir el  crédito,  concentración  de  los  bancos  en  las  ciudades,  son 
algunas  de  las  características  de  nuestro  sistema.  Estos  hechos  ex- 
plican, como  desde  191 1  se  viene  insistiendo  en  la  necesidad  de 
fundar  el  crédito  agrícola. 

Hemos  esbozado  someramente  tres  de  las  características  que  se 
destacan  en  nuestra  organización  rural  y  especialmente  la  produc- 
ción: la  tierra  está  en  manos  de  grandes  propietarios  formando  los 
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latifundios;  los  arrendamientos  o  braceros,  son  los  trabajadores;  el 
crédito  comercial  constituye  la  acción  de  los  capitalistas. 

Estos  tres  grandes  grupos  trabajan  aisladamente,  dentro  de 
una  zona  de  influencia  donde  marcan  sus  caracteres  propios,  sin 
propósito  de  vinculación  y  cooperación,  mirando  el  provecho  pro- 
pio, en  continuo  conflicto  con  los  mismos  elementos  que  pueden 
proporcionarle  un  mayor  adelanto.  Diferentes  intereses  guian  a  cada 
uno,  sin  percatarse  que  todos  debían  ser  los  factores  de  una  misma 
ecuación  que  resolviera  el  problema  de  la  mayor  producción.  Las 
disposiciones  que  facilitan  la  adquisición  de  la  pequeña  propiedad, 
la  mejor  distribución  de  la  tierra  y  la  creación  del  crédito  agrario 
son  palancas  concordantes  que  no  producen  resultados  apreciables 
si  no  obran  en  relación  y  combinadas.  Son  el  eje  que  ha  movido 
la  vida  rural  contemporánea. 

Nuestros  hombres  de  estado  han  enunciado  y  obrado,  buscan- 
do la  formación  de  la  pequeña  propiedad,  pero  la  vista  de  conjun- 
to y  vinculada  fué  concebida  por  pocos.  Escalante  produjo  un  plan 
amplísimo  de  reformas  agrarias  que  encerraba  utopias  y  esperanzas, 
que  al  ñn  quedó  sin  realizarse.  Torino  esboza  un  proyecto  limitado 
de  fraccionamiento  de  la  propiedad  por  medio  del  crédito.  Los  so- 
cialistas, como  consecuencias  de  su  programa  de  ideas,  presentan 
un  plan  de  reformas  de  conjunto  ampliamente  concebido,  pero  de- 
ficientemente concretado.  Le  Bretón  acaba  de  articular  diversos  pro- 
yectos que  tienden  a  mejorar  la  vida  rural,  pero  se  requiere  una  base 
más  consistente  para  darles  fuerza  de  acción  práctica.  El  doctor 
Lobos,  en  191 1  nos  presentó  armado,  el  sistema  adecuado  a  nues- 
tro medio  y  el  núcleo  de  toda  su  reforma  fué  la  combinación  íntima 
entre  la  facilidad  para  constituir  la  pequeña  propiedad  y  desarrollar 
el  crédito  agrícola. 

Las  observaciones  generales  que  nos  ha  sugerido  nuestro  régi- 
men agrario  y  que  fundan  la  necesidad  de  su  reforma,  están  rati- 
ficadas por  las  manifestaciones  de  opinión  de  todos  los  núcleos  im- 
portantes en  que  se  divide  el  pais.  Ellos  han  concretado  su  progra- 
ma de  reformas  y  en  el  parlamento  y  la  prensa  se  anotan  cada  día 
las  deficiencias. 

Nuestra  estadística  también  nos  proporciona  datos  sugerentes, 
que  el  ingeniero  Alejandro  Bunge  observa  con  rara  perspicacia. 

Todo  esto  nos  afianzan  en  la  opinión  que  venimos  desarrollando. 

Un  pais  como  la  Argentina  cuya   principal  riqueza  reside  en 
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la  campaña  y  sus  industrias  agropecuarias,  en  la  facultad  y  gran  ex- 
tensión con  que  éstas  pueden  desarrollarse  y  en  los  enormes  bene 
íicios  que  reportan,  y  que,  sin  embargo,  ese  país  no  tiene  la  capa- 
cidad asimiladora  suficiente  para  arraigar  la  población  extranjera 
que  llega  a  sus  puertos,  es  porque  el  régimen  legal  que  gobierna 
su  riqueza  rural  es  deficiente. 

Las  ventajas  naturales,  las  vías  de  comunicación,  los  capitales 
acumulados,  la  paz  nunca  turbada,  el  stock  en  haciendas  y  tierra 
jra  labrada,  son  elementos  que  se  están  brindando  para  sacar  de 
ellos  mayores  beneficios.  Sin  embargo,  vemos  que  los  gobiernos  na- 
cional y  provinciales  nada  hacen  para  impedir  que  íos  extranjeros 
regresen  a  su  pais.  De  los  4.000.000  de  inmigrantes  llegados,  han 
salido  ya  1.700,000.  De  los  2.300.000  obreros  que  requiere  la  re- 
pública existían  116.000  desocupados,  en  1912,  que  ascendieron  a 
455.870  en  agosto  de  1917,  de  los  cuales  han  salido  del  país  200.000. 
De  1. 170.000  extranjeros  varones  que  existen  en  la  república,  so- 
lamente 200.000  se  dedican  propiamente  a  los  trabajos  rurales, 
mientras  que  de  950.000  argentinos,  435.000  están  entregados  a  las 
faenas  del  campo. 

¿Qué  nos  van  revelando  estas  cifras  elocuentes?  Que  el  país 
no  tiene  suficiente  capacidad  para  incorporar  a  su  industria  vital, 
aún  llena  de  energías  para  extenderse  e  intensificarse,  toda  la  po- 
blación extranjera,  que  prefiere  concentrarse  en  los  centros  urbanos, 
porque  en  realidad  encuentra  en  ellos  mayores  probabilidades  para 
prosperar.  Señala  este  fenómeno  las  deficiencias  del  régimen  que 
gobierna  actualmente  el  medio  rural,  incapaz  de  proporcionar  estí- 
mulos suficientes  para  llevar  a  él  el  trabajo  necesario  para  aumen- 
tar la  producción. 

No  se  ha  formado  en  la  república  la  clase  de  pequeños  capita- 
listas rurales,  que  a  base  de  trabajo  consolidan  definitivamente  su 
situación  económica  por  la  adquisición  de  parcelas.  Nuestra  legis- 
lación tampoco  la  fomenta.  En  las  cifras  estadísticas  de  la  sub- 
división de  la  propiedad  rural  comprobamos  este  aserto. 
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SubdÍTÍsión  de  la  propiedad  rural 
Número  de  propiedades 


?> 

s 

i 

1 

AÑOS 

O   X 

ce 
o   X 

2  « 

M 

•o 

5  K 
-8 

BUENOS  AIRES 

1901 

8.386 

8.856 

5.708 

4.593 

1.794 

1911 

14.001 

li.191 

9.248 

7.466 

8.850 

1914 

17.464 

15.016 

10.117 

7.488 

8.167 

SANTA  FE 

1901 

4.200 

8.184 

8.858 

4.588 

1  641 

1911 

6.879 

6.880 

7.276 

7.875 

8.020 

1914 

7.808 

7.592 

7.918 

8.121 

8.144 

CÓRDOBA 

1901 

8.980 

2.718 

2.919 

8.410 

1.814 

1911 

5.671 

5.045 

5.280 

5.732 

2.65S 

1914 

8.025 

7.580 

7.556 

7.498 

3.239 

PAMPA  CENTRAL 

1901 

114 

129 

64 

54 

1911 

582 

428 

2.174 

401 

87 

191& 

1.558 

1.895 

8.177 

699 

117 

Este  cuadro  demuestra  que  en  realidad  casi  no  existe  en 
la  república  la  pequeña  propiedad.  Un  42  o | o,  al  lado  de  la  Francia 
que  tiene  76  o|o,  Alemania  83  o|o  y  64  o|o  Estados  Unidos,  es  un 
Índice  poco  satisfactorio. 

Desde  1910  las  transacciones  de  pequeños  inmuebles  son  tam* 
bien  muy  reducidas  y  no  aumentan,  lo  que  significa  que  los  capita- 
les modestos  encuentran  mayores  ventajas  en  el  arrendamiento  o 
el  comercio,  con  todas  las  inseguridades  de  la  desorganización  en 
que  viven. 
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NtUnero  de  ventu  de  propiedades  rurales  dasilicadas  según  su 
extensiófi  en  hectáreas 


AÑOS 

o 

S 

8 

1 

M   A 

1910 

8.886 

1.226 

1.189 

924 

778 

488 

1911 

8  447 

968 

996 

408 

320 

157 

1912 

8.886 

1.244 

1.153 

616 

486 

289 

1913 

4.257 

1.487 

1.378 

673 

476 

267 

1914 

4.871 

1.519 

1.307 

616 

478 

244 

1916 

4.160 

1.889 

1.892 

634 

503 

291 

1916 

4.781 

1.784 

1.614 

886 

569 

286 

1917 

6.147 

1.824 

1.665 

784 

641 

295 

Si  observamos  el  movimiento  de  la  propiedad  en  los  territorios 
nacionales  las  cifras  son  igualmente  reveladoras  del  fenómeno  que 
venimos  señalando.  El  gobierno  no  se  desprende  de  la  tierra  pú- 
blica, los  propietarios  agrandan  sus  fundos»  la  población  no 
aumenta. 

£1  fracaso  de  la  politica  pobladora  y  agraria  de  estos  últimos 
años  es  un  hecho.  Nada  hubiera  importado  la  falta  de  inmigración 
si  se  hubiese  organizado,  sistematizado,  concentrado  y  orientado  los 
habitantes  y  las  industrias  que  poseíamos,  señalándoles  las  pers- 
pectivas de  trabajo,  aserrándoles  su  posición  económica,  facili- 
tando la  vinculación  de  los  tres  elementos  de  la  producción  que 
concurren  a  labrar  la  riqueza. 

Veamos  si  efectivamente  ha  aumentado  la  capacidad  produc- 
tora por  habitante  de  la  república. 
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Capacidad  productora 
por  habitante  de  19x3  a  19x7  (x) 


AÑOS 

Valor  de  la 

producción 

nacional 

$  m/n. 

Habitantes 

el  31  de 

Diciembre 

Valor  de  la 
producción 
per  cápita 

1913 

2.679.000.000 

7.836.615 

355 

1914 

S. 666.000.000 

7.958.797 

335 

1915 

8.SU.O0O.O0O 

8.057.823 

399 

1916 

3.212.000.000 

8.614.403 

373 

1917 

3.230.000.000 

8.284.266 

390 

(i)     Según  las  apreciaciones  del  Ing.  A.  £.  Bunge. 

Nuestra  organización  de  crédito  estimula  en  forma  limitada  a 
los  rurales.  Como  un  enorme  esfuerzo  vemos  que  el  Banco  de  la 
nación  ha  prestado  el  año  pasado  7.150.242  pesos  a  5.548  campe- 
sinos. De  los  487.631.878  pesos  que  ha  prestado,  50.000.000  de 
pesos  son  para  los  agricultores  y  186.293.537  pesos  para  los  ga- 
naderos, teniendo  bien  presente  que  bajo  este  rubro  se  clasifican  la 
mayoría  de  los  capitalistas  del  pais. 

Los  demás  bancos,  por  analogía,  siguen  con  una  proporción 
semejante.  Algunas  pocas  cooperativas  de  crédito  rural  desarrollan 
sus  operaciones  científicamente  de  acuerdo  con  las  necesidades  de 
4a  campaña. 

Los  préstamos  con  garantía  hipotecaria  a  pesar  de  tener  una 
institución  oficial  poderosa  y  llena  de  buenos  propósitos,  no  bene- 
fician sino  a  los  grandes  propietarios.  Por  si  mismas  son  elocuentes 
las  cifras  apuntadas  más  abajo,  donde  la  pequeña  propiedad  y  los 
pequeños  préstamos  figuran  en  muy  corto  número,  sin  que  se  note 
tendencia  a  aumentar. 
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Número  de  hipotecas  de  propiedades  rurales  clasificadas 
su  extensión  de  hectáreas 


o 
•o 

8 

1 

1 

AÑOS 

2w 

-8 

•0 

o  *^ 

M 

73  . 

-8 

i^ 

-§ 

1910 

974 

408 

461 

887 

816 

271 

1911 

976 

444 

527 

811 

264 

160 

1912 

1.296 

655 

728 

886 

889 

281 

1918 

1.855 

668 

841 

427 

842 

218 

1914 

1.559 

607 

878 

474 

848 

225 

1915 

1.106 

588 

568 

805 

802 

166 

1916 

1.188 

578 

619 

878 

296 

187 

Hipotecas  de  propiedades  rurales  clasificadas  según 
su  valor  en  $  m/n. 


Años 


(6 

O  ♦♦ 

§8 

•-«   o 

«>  « 
•o 


9   o 

^2 


O       . 


o 
«o 


1910 
1911 
1912 
1918 
1914 
1915 
1916 


468 
391 
487 
582 
708 
619 
699 


762 
754 
998 
1.200 
1.245 
1.076 
1.078 


631 

806 

1.130 

1.243 

1.318 

919 

975 


666 

657 

837 

429 

1.148 

620 

1.309 

508 

1.100 

508 

758 

288 

774 

355 

421 
274 
293 
271 
268 
159 
202 


495 
210 
307 
246 
267 
180 
142 


697 
429 
705 
512 
489 
263 
820 


505 
188 
250 
188 
178 
98 
124 
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Nuestro  r^^en  agrario  necesita  y  está  en  condiciones  de  ex- 
perimentar tin  movimiento  de  reformas  en  nombre  de  estos  dos 
principios:  facilidad  para  que  el  comprador  encuentre  tierra  v  ca- 
pital para  trabajar,  o  lo  que  es  lo  mismo,  subdivisión  de  la  propie- 
dad y  organización  del  crédito  agrícola.  No  hay  que  dejar  que  b 
concentración  manifiesta  y  exigente  de  los  propios  intereses  la  [ñda. 

La  república  debe  iniciar  concreta  y  decididamente  esta  nuera 
ttapsi  de  su  vida  rural  económica,  en  nombre  de  los  sanos  princi- 
pios económicos  ratificados  por  los  hombres  de  ciencia,  en  nombre 
de  la  propaganda  doctrínaria  de  los  estadistas,  en  nombre  de  los 
ejemplos  extranjeros,  en  donde  todo  el  movimiento  de  la  legisladóa 
contemporánea  fija  esta  dirección.  Y  este  movimiento  debe  recibir 
su  primera  energía  de  la  acción  del  estado,  continua  y  eficaz,  como 
uru  sugestión  y  una  fuerza  siempre  activa. 

Miguel  Ángel  Cábcako. 
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LA  POBLACIÓN  I  EL  TRABAJO 


Aunque  es  verdad  perfectamente  averiguada  que  la  población 
no  es  factor  sustantivo  de  progreso,  conviene  referir  esa  verdad  a 
los  países  sudamericanos  para  hacerla  resaltar  con  evidencia. 

Digamos  Colombia.  —  De  1825  a  1912  habia  esperímentado  el 
guarismo  de  su  población  un  crecimiento  autogenético  relativamente 
asombroso,  de  i  millón  200  mil  a  5  millones  i  medio.  —  I,  sin  em- 
bargo, se  halla  ese  país  an  un  lamentable  estancamiento  económico. 

Argentina,  de  condiciones  geográficas  inferiores  a  Colombia 
respecto  a  los  grandes  núcleos  vitales  del  mundo,  cierto  que  ha  in- 
crementado su  población  merced  a  corrientes  migratorias,  pero  su 
progreso,  proporcionalmente  mucho  mayor  a  ese  crecimiento,  ha 
obedecido  a  reconocidas  condiciones  nacionales  i  de  raza. 

En  el  Perú,  el  problema  de  la  población  ha  presentado  caracte- 
res peculiares  que  conviene  analizar,  asi  sea  someramente. 

Principiaremos  por  recordar  que  en  un  estudio  —  tan  intere- 
sante como  todos  los  suyos  —  el  ingeniero  Alejandro  Bunge,  calcula- 
"ba  en  cerca  de  2  millones  i  medio  la  población  obrera  de  la  Argentina. 
Conviene  recordar,  para  mejor  apreciar  esa  cifra,  que  la  población 
total  de  ese  país  es  sólo  de  8  millones ;  pero  que,  en  cambio,  hai  sem- 
bradas 25  millones  de  hectáreas;  de  las  cuales,  13  millones  producen 
anualmente  10 millones  <Ie  toneladas  de  cereales;  i  que  sólo  las  es- 
portaciones,  es  decir  una  parte  de  la  producción  general,  llegan  a  130 
millones  de  libras  por  año,  casi  20  libras  por  habitante. 

"La  desocupación  en  la  Argentina"  se  titula  el  libro  de  Bunge, 
i  tiende,  como  su  nombre  lo  indica,  a  ñjar  i  analizar  el  número  de 
desocupados  que  hai  en  ese  laborioso  país,  llegando  a  estimarlos  en 
menos  de  500.000,  esto  es,  ni  un  20  o |o  de  la  población  obrera  o  6  o|o 
de  la  población  total  del  país. 

Si  en  el  Perú  se  emprendiera  un  estudio  semejante,  habría  que 
hacer,  desgraciadamente,  los  cálculos  i  las  apreciaciones  a  la  inversa» 
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i  estimar,  no  el  número  de  desocupados,  sino  el  de  los  escasos  hom* 
bres  de  acción  i  de  trabajo,  i  el  índice  mínimo  de  la  población  tra- 
bajadora. 

Con  4  millones  de  habitantes,  la  cifra  de  las  esportaciones  pe- 
ruanas, no  obstante  haber  engrosado  considerablemente  en  los  últi- 
mos años,  alcanza  apenas  a  Lp.  4  por  habitante;  i  la  estensión  cul- 
tivada a  300.000  hectáreas. 

La  minería,  la  industria  azucarera  i  la  industria  algodonera,, 
los  tres  principales  renglones  económicos  que  representan  s^u- 
ramente  en  volumen  i  en  valor  la  mitad  de  toda  la  producción  in- 
dustrial, ocupan  como  70.000  obreros  según  las  estadísticas  oficiales» 
üe  modo  que  no  sería  exajerado  calcular  en  el  doble  —  140.000  — 
el  número  total  de  obreros  del  país,  menos  que  la  mitad  de  los  desocu- 
pados en  un  país  de  población  total  tan  solo  doble  de  la  nuestra. 

En  presencia  de  tales  cifras,  la  verdad  es  que  nadie  acertará  a 
csplicarse  aquella  muletilla  de  la  falta  de  brazos.  Un  ilustrado  escri- 
tor nacional,  Juan  de  Arona,  en  un  libro  que  publicó  con  el  título 
''La  inmigración  en  el  Perú",  después  de  narrar  las  varias  tentativas 
realizadas  i  los  ensayos  i  fracasos  producidos  en  este  orden  decía,  con 
esa  ironía  i  esa  gracia  que  le  eran  tan  peculiares : 

''Lo  que  el  Perú  ha  ido  buscando  a  todos  los  rincones  de  la  tie- 
rra, arrostrando  cuestiones  diplomáticas,  conflictos  internacionales 
i  hasta  ima  guerra,  más  que  inmigrantes  ha  sido  brazos,  para  esa 
desfalleciente  i  moribunda  agricultura  de  que  habla  la  prensa  desde 
el  primer  día  de  la  independencia  hasta  hoi,  i  que  ha  estado  siempre 
sin  brazos,  como  la  Venus  de  Milo, , ." 

Hacen  varios  años,  la  sociedad  de  agricultura  promovió  im  con- 
curso para  premiar  el  mejor  trabajo  relacionado  con  la  provisión  de 
brazos  a  la  agricultura.  I  en  uno  dé  los  estudios  presentados  a  ese 
certamen,  el  señor  Arguelles  se  espresaba  mui  juiciosamente  así: 

"La  escasez  i  carestía  de  los  brazos  en  nuestra  agricultura,  es 
lo  mismo  que  la  escasez  i  carestía  que  generalmente  se  nota  en  todo 
el  Perú,  del  carbón,  de  las  maderas  de  construcción,  del  trigo  i  aún 
del  oro,  que  mientras  en  unos  lugares  son  de  difícil  o  de  impo- 
sible adquisición,  en  otros  lugares  de  nuestro  estenso  i  rico  te- 
rritorio permanecen  inesplotados  i  a  disposición  del  primer  ocupan* 
te...  Pues  bien,  i  esto  que  pasa  con  los  productos  mencionados,, 
pasa  con  la  cuestión  relativa  a  los  brazos  de  la  agricultura  en  la  costa, 
porque,  mientras  en  toda  esta  parte  del  Perú,  la  población  es  mui 
reducida,  las  negociaciones  agrícolas  se  hacen  en  gran  escala  i  no 
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hai  peón  desocupado;  en  la  sierra  vive  la  gente  por  lo  general  api- 
ñada en  medio  de  una  ociosidad  vergonzosa  i  generadora  de  toda 
clase  de  vicios...". 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  república  hemos  pensado  ea 
esa.  mentida  escasez  de  brazos,  i  el  remedio  más  simple  que  hemos 
ideado  para  conjurarla  ha  sido  el  de  la  inmigración,  i  no  como  se 
quiera,  sino  una  inmigración  europea,  de  hombres  de  buena  raza, 
sanos  i  robustos.  Olvidando  que  la  inmigración  para  un  país  es  como 
d  alimento  i  la  nutrición  para  el  organismo,  cuestión  principalmente 
de  asimilación.  I  que  un  país  sin  vitalidad,  en  que  sus  pobladores  no 
tienen  el  valor  sustantivo  del  espíritu  de  trabajo,  cualquiera  inmigra- 
ción superior  resultaría  exótica,  i  que,  si  pudiera  producirse,  llega- 
ría hasta  ser  un  peligro  para  la  nacionalidad. 

Por  eso,  de  los  diversos  ensayos  realizados,  la  única  inmigración 
que  ha  llegado  a  arraigar  en  el  pais  es  la  asiática. 

Los  chinos  llegaron  al  Perú  hace  más  de  medio  siglo,  contrata- 
dos para  las  faenas  agrícolas  de  la  costa;  echaron  raices,  se  despa- 
rramaron por  el  territorio  cruzándose  con  la  gente  del  país,  i,  mul- 
tiplicados, han  dejado  una  huella  perdurable. 

Las  opiniones  respecto  a  ellos,  se  han  dividido.  —  El  ilustrado 
escritor  Juan  de  Arona  ya  citado  decía  "que  resolvieron  la  cuestión 
brazos  i  la  del  servicio  doméstico;  que  hinchieron  de  una  población 
laboriosa  i  flotante  los  valles  i  las  haciendas  de  la  costa ;  que  llevaban 
su  iniciativa  industrial  hasta  los  puntos  más  internos  de  la  sierra  i 
de  la  montaña ;  que  determinaron  el  gran  auje  agrícola  que  por  varios 
años  disfrutó  el  Perú ;  que  introdujeron  multitud  de  menudas  nuevas 
industrias ;  que  lo  abaratan  todo ;  i  que,  debido  a  ellos  i  sus  f onditas 
de  inñmos  precios,  se  acostumbró  nuestra  plebe  a  comer  en  manteles 
i  a  usar  cubiertos  i  vasos".  —  Agregando :  "Ver  a  un  chino  totalmente 
ocioso  es  tan  raro  como  ver  a  un  chino  borracho ;  en  la  plebe  del  país, 
por  el  contrario,  la  haraganería  i  la  borrachera  son  casi  generales. 
Mientras  a  los  hombres  de  color  se  les  ve  rodar  en  pelotones,  vocife- 
rando por  las  principales  calles,  en  horas  de  trabajo,  i  aún  apostados 
en  los  mejores  centros  de  la  sociedad  escojida,  ensuciando  la  acera 
con  su  salivación  i  charlotando  de  materias  estrañas  a  su  condición, 
el  asiático  se  desliza  de  largo,  llevando  siempre  algo  en  la  mano  o  al 
hombro,  o  en  el  semblante  la  preocupación  del  trabajo". 

De  otro  lado,  la  opinión  contraria  a  la  inmigración  china  pa- 
rece condensada  en  las  siguientes  líneas  que  tomamos  de  una  corres- 
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pondenda  enviada  hace  poco  a  su  pais  por  el  conocido  escritor  Mont 
Calm: 

''Los  chinos  son  aquí,  como  en  todas  partes,  una  contribución 
indesirable,  como  dicen  los  norteamericanos.  —  Son  sucios,  espío- 
tan  el  comercio  de  las  cocinerías,  abaratan  los  salarios  con  desmendro 
del  hijo  del  pais  i  sin  rendir  la  labor  efectiva  del  dinero  que  se  les 
paga.  —  Viven  en  pocilgas,  i  no  contribuyen,  por  tanto,  a  mejorar 
el  standard  de  vida  del  pueblo.  —  Son  avaros  i  jugadores,  i  todavía 
tienen  una  marcada  tendencia  a  mezclarse  con  el  elemento  humano 
entre  el  cual  viven". 

Hace  más  de  diez  años  fué  presentado  al  senado  un  proyecto 
de  lei  encaminado  a  prohibir  la  introducción  colectiva  de  asiáticos  al 
pais,  fundándose  primeramente  en  el  temor  al  contagio  de  las  enfer- 
medades susceptibles  de  importarse  con  tales  inmigrantes,  i  luego 
en  que  ''si  bien  las  razas  de  Asia  son  inteligentes  de  aptitudes  para 
ciertas  labores,  la  esperiencia  de  50  años  ha  demostrado  que  no  son 
las  que  convienen  al  Perú". 

La  Sociedad  Nacional  de  Agricultura,  al  pronunciarse  sobre 
el  proyecto  en  cuestión,  lo  combatió  ardientemente,  afirmando  que 
el  peligro  de  enfermedades  contagiosas  era  evitable  merced  a  tma 
buena  legislación  sanitaria,  i  estableciendo  que,  al  contrario  de  lo  es- 
tablecido por  el  proponente,  "una  esperiencia  de  más  de  50  años  ha 
venido  a  demostrar  que  la  única  fuente  de  que  puede  proveerse  el 
Perú  de  brazos  (siempre  la  zarandeada  carencia  de  brazos!)  que  le 
faltan  para  el  cultivo  de  sus  tierras  de  labranza  i  el  ensanche  de  su 
¿:roducción  agrícola,  es  el  contingente  asiático.  Así  lo  reconocen  to- 
dos los  que  vieron  esa  época  floreciente  de  nuestra  agricultura  de- 
terminada por  la  importación  de  chinos  que  se  realizó  entre  los  años 
1868  a  1878.  En  ese  lapso  de  diez  años  se  desparramaron  en  las  ha- 
ciendas del  litoral  del  país  130.000  operarios  chinos,  i  con  ellos  se 
formaron  las  grandes  haciendas  de  caña  de  azúcar  con  sus  impor- 
tantes ingenios,  i  la  producción  agrícola  alcanzó  un  auje  verdadera- 
mente excepcional".  Este  informe  fué  apoyado,  ampliando  las  razo- 
nes contenidas  en  él  i  agregando  otras  nuevas,  por  el  entonces  jefe 
de  la  sección  de  inmigración  del  ministerio  de  fomento,  doctor  Ed- 
mundo Habich. 

La  lei  prohibitiva  no  llegó  a  dictarse;  pero  se  intensificó  la  opo- 
sición al  ingreso  de  chinos,  culminando  en  un  decreto  gubernativo 
del  año  9,  que  prohibió  ese  ingreso  terminantemente. 

Pero  a  pesar  de  esa  prohibición,  i  a  favor  de  ciertas  medidas 
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reglamentarías,  los  chinos,  aisladamente  o  en  grupos,  han  seguido 
i  siguen  llegando  al  país,  i,  sumándose  a  los  elementos  de  esa  nacio- 
nalidad preexistentes,  forman  ya  un  poderoso  grupo  étnico. 

La  colonia  china,  por  lo  demás  mui  laboriosa,  cuenta  en  el  Perú 
con  varias  casas  fuertes,  tiene  participación  en  compañías  industría- 
leis  i  de  seguros,  cuenta  con  una  sociedad  de  beneficiencia,  e  inter- 
viene activamente  en  determinados  ramos  de  negocios. 

Parece  inútil  hacer  notar  que  la  baja  de  los  salarios  atribuida  a 
los  chinos,  pude  quizá  ceder  en  perjuicio  de  determinada  clase,  pero, 
en  tesis  general,  contribuye  a  abaratar  la  producción  i  beneficiar,  por 
lo  tanto,  al  mayor  número. 

La  cuestión  de  los  salarios,  por  otra  parte,  no  tiene  importancia, 
como  todos  saben,  sino  relacionándolos  con  el  trabajo  rendido.  Hol, 
el  peón  criollo  gana  más  por  determinado  trabajo,  pero  no  gana  más 
en  conjunto  ni  produce  más,  porque  trabaja  menos. 

Et  defecto  del  cruzamiento  de  la  raza  china  con  la  mestiza  nues- 
tra, no  está  suficientemente  demostrado.  Antes,  por  el  contrario, 
ocurre  al  respecto,  como  entre  los  animales  con  la  producción  de  los 
híbridos  (la  muía,  el  paco- vicuña)  que  el  producto  del  cruzamiento 
supera,  si  no  estéticamente,  por  lo  menos  fisiológicamente  a  los  pro- 
genitores, como  puede  apreciarse  entre  nosotros  con  los  llamados 
chino-cholos. 

La  inmigración  japonesa,  iniciada  i8  años  há,  presenta  carac* 
teres  diversos. 

Ha  sido  determinada  por  causas  estrañas  a  nosotros,  que  el 
cónsul  del  Perú  en  Yokohama,  don  Eduardo  Muelle,  esplicaba  al  mi- 
nisterio de  fomento  en  un  interesante  informe  emitido  a  fines  de 
1912.  En  ese  documento,  a  más  de  reseñar  a  grandes  rasgos  el  pro- 
greso gigante  del  Japón  en  diversos  ramos  de  la  actividad  humana, 
el  inteligente  funcionario  consular,  refiriéndose  a  la  emigración  de 
los  hijos  de  ese  pais,  decia  que  la  población  que  en  1872  pasaba  ape- 
nas de  30  millones,  llegaba  a  la  fecha  de  su  informe  a  más  de  50, 
creciendo  a  razón  de  60.000  habitantes  por  año,  no  aumentando  en 
proporción  correlativa  los  campos  de  sembrío  i  las  subsistencias,  lo 
que  originaba  el  éxodo  de  japoneses.  Concluyendo  por  relatar  los 
éxitos  obtenidos  por  la  inmigración  japonesa  en  el  Brasil  i  los  es- 
fuerzos hechos  por  Chile  para  atraer  obreros  de  la  misma  naciona- 
lidad a  las  pampas  salitreras. 

Sin  embargo,  el  cónsul  del  Japón  en  Lima  hizo  hace  poco  una 
publicación  demostrando  que  de  1899  en  que  se  inició  la  venida  de 
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japoneses  al  Perú,  hasta  este  año,  habían  ingresado  al  Perú  única- 
mente 12.971,  de  los  cuales,  descontando  muertos  i  vueltos  a  salir 
del  pais,  sólo  quedaban  6.549. 

Seis  millares  i  medio  de  individuos  deberían  pasar  absoluta- 
mente desapercibidos  en  un  país  de  4  millones  de  habitantes,  i  no 
ejercer  acción  alguna  en  la  economía  nacional.  Pero  lo  que  ocurre 
efectivamente  es  que  adornan  a  esos  individuos  cualidades  de  tesón, 
de  perseverancia,  de  hábitos  de  trabajo,  que  los  hacen  destacarse  i 
dejar  sentir  su  acción  en  todos  los  ramos,  desplazando  a  los  ineptos 
i  a  los  ociosos  e  imponiéndose  como  indispensables  en  el  servicio  do- 
méstico i  en  mil  vanadas  industrias. 

Aspirantes,  no  se  contentan  con  lo  que  son,  i,  aprovechando  lo 
favorable  del  medio  i  la  molicie  criolla,  prosperan  individualmente 
i  conquistan  rápidamente  el  bienestar  i  muchas  veces  la  fortuna. 

Cultores  de  la  limpieza,  exactos,  serios  en  sus  compromisos,  hai 
que  ver  sus  establecimientos  verbigracia  de  peluquería  que  en  tan 
gran  número  han  establecido  en  Lima,  i  compararlos  con  los  simi- 
lares regentados  por  hijos  del  país. 

En  determinadas  zonas  del  territorio,  su  influencia  se  deja  sen» 
tir  acentuadamente.  En  un  libro  que  publicamos  hace  7  años  sobre 
"La  hoya  peruana  del  Madre  de  Dios"  decíamos  así:  "Prescindien- 
do de  razones  étnico-sociales,  ningún  colono  supera  al  japonés.  Prác- 
ticamente puede  apreciarse  así  en  la  región  del  Madre  de  Dios.  De 
300  que  trajo  la  Inca  como  peones,  la  mayor  parte  se  ha  establecido 
por  cuenta  propia,  ya  como  chacareros,  ya  como  canoeros,  ya  en 
otras  variadas  industrias.  Son  ambiciosos,  mui  serios  en  sus  tratos, 
muí  unidos  entre  si  i  mui  altivos.  Un  cauchero  añrma  que  40  japone- 
ses estraen  la  misma  cantidad  de  caucho  que  300  indios". 

Respecto  de  ellos,  no  puede  decirse  que  hayan  bajado  los  sa- 
larios, pues,  a  más  de  venir  contratados  con  asignaciones  fijas,  cuan- 
do tienden  a  monopolizar  un  ramo,  el  del  servicio  doméstico  por 
ejemplo,  producen  al  contrario  una  alza  de  los  jornales.  I  en  cuanto 
a  los  trabajos  agrícolas,  bien  sabido  es,  como  hemos  dicho  antes,  sea 
o  no  por  causa  de  los  japoneses,  lo  cierto  es  que  los  salarios  han  au- 
mentado notablemente  en  los  últimos  tiempos. 

Otra  diferencia  esencial  entre  los  inmigrantes  chinos  i  japone- 
ses, es  que  estos  no  echan  raices  en  el  país  ni  se  enlazan  al  elementa 
nacional,  de  modo  que  no  puede  referirse  a  ellos  el  inconveniente  del 
cruzamiento  de  razas  que  se  atribuye  a  los  primeros. 

Hace  dos  meses,  en  abril  del  año  corriente,  se  instaló  en  Lima 
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un  titulado  '^comité  patriótico  anti-amaríllo"  respecto  del  cual  decía 
**E1  Tiempo"  de  esta  capital  en  un  artíctdo  de  colaboración: 

"Como  su  nombre  lo  indica,  este  comité  trabajará  por  todo 
aquello  que  tienda  al  restríngimiento  de  la  inmigración  que  llega  ac- 
tualmente de  los  países  China  i  Japón,  por  cuanto  ella  no  signiñca 
otra  cosa  que  el  monopolio  esclusivista  de  las  industrias  menores  i 
de  todos  los  oñcios  i  profesiones  que  antes  constituían  la  estabilidad 
del  elemento  nacional,  conflicto  que  se  ha  ahondado  especialmente 
en  estos  últimos  tiempos,  por  causa  de  los  elementos  nipones,  que, 
desarrollando  enorme  actividad,  han  logrado  hacer  surtir  sus  efec- 
tos i  conseguido  la  anulación  del  artesano  peruano  por  el  abarata- 
miento de  la  mano  de  obra  i  de  los  salarios  en  la  inconcebible  propor- 
ción del  ciento  por  ciento".  '%a  otra  faz  del  asunto  se  refiere  al  asunto 
de  la  raza.  Sabido  es  que  ya  en  el  Perú  la  descendencia  amarilla  for- 
ma legiones  en  nuestro  pueblo.  A  ninguna  retina  escapa  el  tristísimo 
desfile  por  calles  i  plazas  de  innumerables  peruanos  castigados  por 
el  peso  de  esa  sangre  que  tiene  que  hacerlos  necesariamente  fraccio- 
nes o  desprendimientos  del  progenitor  asiático,  de  los  que  obligada- 
mente habrán  de  llevar  consigo  el  contingente  de  males  tan  ostensi- 
blemente degenerativos". 

Para  la  resolución  de  nuestro  problema  económico  peruano, 
unos  proponen  la  inmigración,  otros  la  venida  de  capitales  de  fuera. 
La  verdad  es  que  antes  que  todo  eso,  precisamos  desarrollar  el  espí- 
ritu de  empresa  i  de  trabajo,  imitando  a  otros  pueblos,  vecinos  i  de 
condiciones  semejantes  a  las  nuestras  (entre  ellos  principalmente 
la  Argentina),  i  hoi  mucho  más  prósperos  que  ef  Perú.  Cuando  ese 
espíritu  presida  todas  las  manifestaciones  de  nuestra  actividad,  i  no 
nos  lamentamos  de  la  zarandeada  escasez  de  brazos,  vendrán  por  si 
solos  los  capitales  i  las  inmigraciones  de  hombres  de  raza  superior, 
no  necesitando  entonces  formar  ligas  para  impedir  las  malas  impor- 
taciones étnicas,  porque  se  cumplirá  respecto  de  ellas  la  leí  fatal,  in- 
versa a.  la  de  Gresham  para  la  moneda,  esto  es,  que  la  buena  inmi- 
gración impedirá  la  introducción  de  elementos  inferiores  de  las  vie- 
jas razas  amarillas. 

Ricardo  Tizón  i  Bueno. 
Lima,  Setiembre  de  191 8. 
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LOS  DEPÓSITOS  BANCARIOS 

Y  LA  VALORIZACIÓN  INMOBILIARIA 


Operaciones  realizadas  recientemente  en  inmuebles  en  las  pro- 
vincias de  Buenos  Aires,  Santa  Fe  y  Córdoba,  acusan  una  valoriza- 
ción creciente  en  la  propiedad  raíz,  deprimida  tan  horriblemente  en 
los  últimos  cinco  años  de  crisis. 

El  síntoma  es  halagador  y  demuestra  que  esa  saludable  reacción 
tonifica  el  ambiente  de  nuestra  economía  y  restaura  muchas  fuerzas 
desplazadas  de  la  actividad  nacional.  No  puede  ser  más  altamente  sa- 
tisfactoria la  nueva  palpitación  de  vida  que  se  incorpora  a  nuestra 
dinámica  inmobiliaria,  porque,  como  ya  lo  hemos  sostenido  en  otras 
ocasiones,  la  fortuna  y  la  solvabilidad  del  8o  por  ciento  de  los  argen- 
tinos, radican  fundamentalmente  en  la  propiedad  raiz.  Este  feliz  re- 
fuerzo de  valores,  ha  de  ser  el  factor  primordial  que  sacará  de  su  ac- 
tual  estagnación  a  los  2.754  millones  de  pesos  que  hoy  guardan  las 
arcas  bancarías,  stmia  enorme  a  la  cual  los  bancos  no  han  hallada 
darle  colocación,  dentro  de  las  normas  de  prudencia  y  previsión  que 
exige  el  crédito  juiciosamente  distribuido. 

Los  depósitos  bancaríos,  desde  1914  hasta  el  30  de  Septiembre  de 
19 18,  acusan  el  siguiente  aumento: 

Septiembre  30  de  1918     .     .     $    2.754.857.393 
Diciembre  31   de   1914     .     .     „     1. 178. 400. 000 


Aumento     .     .     $    1.576.457-393 

En  cambio,  el  movimiento  de  los  préstamos  acusa  una  despro- 
porción colosal  en  relación  con  los  depósitos,  pues  mientras  éstos  au- 
mentaron en  1 .  576  millones  de  pesos  en  el  período  señalado,  la  car- 
tera sólo  acusa  un  crecimiento  de  43  millones,  como  lo  demuestra  la 
siguiente  comprobación  numérica: 
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Septiembre  30  de  1918     .     .     $    i. 681. 500. 000 
Diciembre  31  de  1914.  .     „     1.637.700.000 


Aumento     .     .     $  43.800.000 

Los  soldados  amonedados  de  nuestro  intercambio  comercial  y  las 
sumas  sustraídas  a  la  especulación  por  efecto  de  la  contracción  del 
descuento,  son  los  factores  primordiales  que  han  contribuido  a  for- 
mar esta  notable  desproporción  entre  los  depositantes  y  las  firmas  de 
cartera,  pero,  podemos  afirmar,  sin  temor  a  incurrir  en  un  vaticinio 
aventurado,  que  gran  parte  de  la  enorme  suma  de  depósitos  impro- 
ductivos saldrá  de  su  inercia  dentro  de  muy  breve  tiempo  por  la  pro- 
pia voluntad  de  sus  poseedores,  para  incorporarse  en  las  próximas 
actividades  del  mercado  de  inmuebles,  tanto  tiempo  paralizadas. 

Si  bien  la  reacción  viene  a  reparar  la  depresión  que  ha  sufrido  la 
propiedad,  será  imprescindible  velar  para  que  ella  no  se  extravie  por 
una  culpable  reincidencia  en  valorizaciones  exageradas,  como  ocu- 
rrió durante  la  reciente  crisis,  cuando  los  bancos,  seducidos  por  fal- 
sos mirajes  fomentaron  desorbitadamente  la  especulación;  y,  en  la 
situación  actual  que  comentamos,  la  mejor  política  económica  que 
puede  observarse,  es  que  la  reacción  que  se  inicia  quede  librada  a  sus 
espontáneas  responsabilidades  y  a  la  sola  acción  del  capital  disponi- 
ble, y  sin  permitir  que  el  crédito  se  distribuya  en  fomentar  opera- 
ciones de  azar.  Pero,  la  misma  prudencia  que  aconseja  no  dejarse 
dominar  por  la  sirena  engañadora  de  las  valorizaciones  ficticias,  que^ 
da  nulificada  ante  nuestra  idiosincrasia  nacional,  que  hasta  hoy  no 
ha  encontrado  a  sus  capitales  otra  inversión  que  las  transacciones  en 
tierras,  mientras  los  extranjeros  nos  llenaban  de  frigoríficos  y  de  usi- 
nas, como  si  éstos  hubieran  tenido  un  concepto  muy  superior  de  la 
capacidad  del  país,  al  que  tenían  los  propios  argentinos. 

Es  un  hecho  probado  que  todas  nuestras  crisis  económicas  — 
el  73,  el  90  y  el  914 — han  tenido  como  origen  primordial  la  sobrees- 
timación territorial,  puesto  que  nunca  el  valor  de  la  tierra  se  ha  re- 
gulado o  nutrido  en  los  rendimientos  reales  y  ponderables  de  su  pro- 
ductividad, sino  en  el  margen  de  beneficio  que  producía  la  simple 
reventa.  Así  se  ha  jugado  a  la  tierra  en  los  años  precursores  de  nues- 
tras crisis,  como  se  juega  en  los  hipódromos  a  las  carreras,  en  una 
sed  vertiginosa  de  ganancias  que  aspiraba  a  obtener  en  dos  años  lo  que 
normalmente  debía  obtenerse  en  diez;  se  hipotecó  dos  y  tres  veces  el 
mismo  fundo,  se  abrió  crédito  en  cuanto  banco  lo  concedía  y  por  úl- 
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timo,  a  manera  de  corolario  doloroso,  tuvo  que  entregarse  en  pago 
una  propiedad  envilecida  que  no  cubrió  en  ocasiones  la  décima  parte 
de  los  créditos  privilegiados . . . ! 

La  especulación  inmobiliaria  como  factor  principal  de  nuestras 
crisis,  la  han  reconocido  tratadistas  económicos  de  prestigio,  como 
Eleodoro  Lobos,  en  "Oi^nización  del  crédito" ;  Francisco  Oliver,  en 
"Cuestiones  Financieras";  Damián  Torino,  en  "Estudios  Económi- 
cos"; Carlos  F.  Soárez,  en  "Economía  y  Finanzas  de  la  Nación"; 
Máspero  Castro,  en  "País  rico,  pueblo  y  gobierno  pobres" ;  Martínez 
Zuviría,  en  "Un  país  mal  administrado",  etcétera. 

Fatalmente,  el  hecho  se  repetirá  en  el  futuro  y  mientras  3.000.000 
de  kilómetros  no  contengan  100.000.000  de  habitantes,  puede  afir- 
marse categóricamente,  que  el  factor  "tierra"  desempeñará  todavía 
durante  muchos  lustros  capital  importancia  en  nuestro  desenvolvi- 
miento económico,  y  como  consecuencia  inmediata  el  estallido  de  crisis 
análogas,  mientras  nuestros  sistemas  bancarios  tengan  preferencia 
por  el  crédito  inmobiliario. 

Es  axiomática  la  comprobación  de  que  una  gran  mayoría  de  los 
capitales  hoy  inertes  en  los  bancos,  antes  de  1914  estaban  invertidos 
en  el  mercado  de  tierras.  La  estadística  de  compra-venta  e  hipotecas 
de  la  propiedad  rural,  confirma  con  certeza  el  postulado : 

Años  Ventas  Hipotecas 


I90IIS 

643.185.000 

332.160.000 

I906IIO 

1.222.300.000 

752.941.000 

I9IIII5 

1.518.743.000 

I -334.413.000 

1916* 

305.800.000 

170.342.000 

1917^ 

263.100.000 

170.981.000 

Durante  el  quinquenio  1911I15  culminaron  los  negocios  de  tie- 
rras con  un  promedio  anual  de  340  millones  de  ventas  y  267  millones 
de  hipoteca,  o  sea  el  88  %  hipotecado  del  monto  de  lo  vendido,  pro- 
medio que  diminuye  en  1917  en  263.000.000  de  ventas  con  170  mi- 
llones de  hipotecas,  o  sea  el  65  %  por  este  último  concepto. 

Desde  luego,  es  obvio  afirmar,  que  guarismos  tan  considerables 
como  los  que  marca  el  quinquenio  de  1911I15  sólo  pueden  haber  sido 
sostenidos  por  el  crédito,  ya  sea  hipotecario  o  personal,  y  que  si  la 
merma  en  operaciones  de  tierras  es  tan  sensible  en  19 17,  es  lógico 
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suponer  que  ese  capital  sustraído  a  la  especulación  inmobiliaria  es 
el  que  ha  engrosado  las  cifras  de  los  depósitos,  y  que  hoy,  en  estada 
de  disponibilidad  dicho  capital,  porque  ha  terminado  el  despedaza* 
miento  europeo  que  lo  mantenía  a  la  espectativa,  saldrá  de  su  refugia 
eventual  para  arrojarse  de  lleno  en  las  corrientes  propicias  del  mei* 
cado  de  inmuebles. 

Gastón  H.  Lestasd. 
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MOVIMIENTO  ECONÓMICO  DE  LA  REPÚBLICA 


RESÚMENES  ESTADÍSTICOS  (i) 


LA  POBLACIÓN  DE  LA  REPÚBLICA    DE  1914  A  1917  (*) 


AÑOS 

Al 

30  de  Judío 

Al  31  de  Diciembre 

1914 

7.886.237  (3) 

7.958.797 

1916 

8.002.494 

8.067.323 

1916 

8.109.836 

8.164.403 

1917 

8.215.199 

8.284.266 

(x)    'EsVh    sección   aparece   en    todos    los    números    7    contiene    las    cifras    más   re- 
dctttes   tomadas  de  los  informes  oficiales  o  investigadas  directamente  por  la  revista. 

(2)  Laa  planillas  oonstniotivas  de  los  eüculos  postceasalee  de  la  población  figuran  en 
loa  números  de  esta  revista  oorrespondientes  a  Jnlio  y  Agosto  de  este  afio. 

(3)  Al  1*  de  Junio  (Teroer  Censo  NaeionaD* 
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PROVINCIAS 

Y 

TERRITORIOS 


CapiUl  FedenL 

Isla  de  Martin  Garda 

Buenos  Aires 

Santo  Fe 

Entre  Ríos 

Corrientes 

Córdoba 

San  Luis 

Santiago  del  Estero 

Tncumán 

Mendosa   

San  Juan  

La  Rioja 

Catamarca 

Salto 

Jajuy 

Chaco 

Chubut 

Formosa   

La  Pampa 

Los  Andes 

Misiones 

Neuquen 

Rio  Negro 

Santo  Cnus 

Tierra  del  Fuego 

Totales. 


POBLACIÓN  DE  HECHO  EN: 

1895 
(20.   Censo 
Nacional.) 

1914 
(3er.  Censo 
Nacional.) 

1917 
Cálculos  post- 
censales al  3 1 
de  Dic.  (I) 

663.SM 

1.575.814 

1.615.223 

— 

783 

— 

921.168 

2.066.165 

2.190.876 

307.188 

899.640 

947.804 

292.019 

425.373 

444.991 

239.618 

347.056 

357.026 

351.223 

735.472 

766.875 

81 .450 

116.266 

124.387 

161.602 

261.678 

285.681 

216.742 

332.933 

354.545 

116.136 

277.635 

296.225 

84.450 

119.252 

127.776 

69.502 

79.754 

83.146 

90.161 

100.391 

106.500 

118.016 

140.927 

147.537 

49.713 

76.631 

77.990 

10.422 

46.274 

48.509 

3.748 

23.065 

25.838 

4.829 

19.282 

20.399 

25.914 

101.338 

111.887 



2.487 

2.572 

33.163 

53.563 

57.544 

14.617 

28.866 

30.474 

9.241 

42.242 

44.963 

1.058 

9.918 

10.882 

477 

2.504 

2.527 

3.966.110 

7.885.237 

8.284.266 

(1)     Cifra*  proTÍaoriai. 
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POBLACIÓN  OBRERA  EN  29x4 
(Cifras   tomadas  del  Censo  Nacional) 


Categoría 


I  Todo  el  país 
menos  C.  Fed. 


TOTAL 


Agricultura  y  gaoadarfa 

Industrias  7  artes  manuales   

Del  comercio  (10  %) 

Transportes  

Jornaleros 

Peones  y  otros  sin  profesión 

ToUles 


274.200 

9.666 

45.201 

68.000 

24.000 


411.067 


462.463 
639.238 
14.703 
62.695 
644.628 
230.636 


1.944.063 


462.468 
813.438 
24.369 
97.796 
702.626 
264.686 


2.366.130 


DESOCUPACIÓN  OBRERA  EN  LA  REPÚBLICA 


FecDa 


Ocupados 


Desocupa- 
dos 


Total 


Cifra  reía 
tiva  de  los 
desocupad. 


Agosto  de  1912.... 

>  1913.... 

>  1914.... 

>  1916.... 
»  1916.... 
»  1917.... 

Diciembre  de  1917 
Mano  de  1918  . . . . 


2.123.166 
2.152.184 
2.009.671 
1.983.271 
1.917.981 
1.887.981 
2.038.981 
2.095.130 


116.000 
156.304 
321.090 
338.580 
414.870 
456.870 
304.870 
264.870 


2.239.166 
2.308.488 
2.330.761 
2.321.861 
2.332.851 
2.343.861 
2.343.851 
2.350.000 


6.1 
6,7 
13,7 
14.6 
17,7 
19,4 
13,0 
10.8 
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II 


PRODUCCIÓN 


£1  valor  de  la  producción  nacional  ha  sido  de  1910  a  191 7,  el  ágniente:  (i) 


VALOR  DE  LA  PRODUCCIÓN  NACIONAL 

PRODUCCIÓN  BN   $  ^ 

AÑOS 

CONSUMIDA    EN 
EL  país 

EXPORTADA 

TOTAX. 

1910 

1.400.000.000 

884.263.091 

2.284.263.091 

1911 

1.430.000.000 

777.993.768 

2.207.993.768 

1912 

1.461.000.000 

1.140.163.111 

2.601.168.111 

1913 

1.600.000.000 

1.179.900.026 

2.779.900.026 

1914 

1.760.000.000 

916.207.993 

2.666.207.903 

1916 

1.891.000.000 

1.323.134.726 

3.214.134.726 

1916 

1.910.000.000 

1.302.271.641 

3.212.271.641 

1917 

1.980.000.000 

1.260.386.475 

3.230.386.476 

PRODUCCIÓN  AGRÍCOLA 

(Toneladas) 


TRIGO 


Produeción 

Semilla 

Consumo 

EXPORTACIÓN 

AÑ06 

Triso 

Trifo 

HarinA 

y   hArinA 
oomo  tfi0o 

1910 

3.666.656 

600.000 

1.000.000 

1.883.592 

115.408 

2.048.460 

1911 

3.973.000 

600.000 

1.000.000 

2.286.951 

118.486 

2.465.217 

1912 

4.623.000 

660.000 

1.100.000 

2.629.056 

131.580 

2.817.027 

1913 

5.100.000 

600.000 

l.'>00.000 

2.812.149 

124.649 

2.998.192 

1914 

2.860.123 

510.000 

1.260.000 

980.525 

67.325 

1.076  703 

1915 

4.604.200 

630.000 

1.200.000 

2.511.614 

116.049 

2.664.708 

1916 

4.600.000 

640.000 

1.222.000 

2.294.876 

144.290 

2.486.338 

1917 

2.180.401 

650.000 

1.172.000 

936.828 

112.465 

1.083.281 

1918 

6.973.000 

(1)  Ver  «Costo  da  Im  TÍd»  en  1a  AzgentinA.  de  1910  a  1917*.  publioado 
de   Julio  de  1918  p4g.  39. 
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Afios 


MAÍZ 


Consu- 
mido 


Expor- 
tado 


Total 


LINO 


(I) 
Consu- 
mido 


Ebcpoiv 
todo 


Total 


AVENA 


(O 
Consu- 
mido 


Expor 
tado 


Total 


1010 
1911 
1912 
1913 
1914 
1915 
1916 
1917 


1.789.776 

2.660.225 

4.460.000 

111.738 

604.877 

716.615 

168.603 

370.948 

687.815 

125.185 

713.000 

179.447 

415.806 

595.252 

174.153 

611.389 

2. «79.763 

4.835.237 

7.616.000 

57.001 

515.399 

572.400 

107.968 

896  032 

188.049 

4.806.961 

4.996.000 

113.268 

1.016.732 

1.130.000 

210.256 

889.744 

3.141.720 

3.542.280 

6.684.000 

96.426 

841.590 

938.016 

264.696 

353.700 

4.261.051 

4.330.594 

8.591.685 

162.808 

981.192 

1.144.090 

124.203 

592.797 

1.219.090 

2.873.910 

4.093.000 

265.186 

639.914 

895.100 

291.085¡804.443! 

600.661 

893.939 

1.494.600 

141.308 

- 

192.894 

271.713 

529.661 

685.642 

1.004.000 

1.100.000 

618.396 

717.000 

1.096.528 

464.607 


SUPERFICIE   CULTIVADA 

(Hectáreas) 


Productos 

zgxo-xx 

X9XX-X2 

X9X2-I3 

1913-14 

1914-15 

19x5.16 

X9x6-t7 

Z9X7-X8 

Tri«p  

6.263.180 

6.897.000 

6.018.450 

6.573.540 

6.261.006 

6.645.000 

6.511.000 

7.234.000 

Ijnor   . 

1.503.820 
3.215.350 

1.630.000 
3.422.000 

1.T83.830 
8.830.000 

1.770.850 
4.152.000 

1.728.000 
4.208.000 

1.610.000 
4.017.850 

1.298.000 
8.620.570 

1.808.600 

iSaii 

8.527.000 

ATsna    

801.870 

1.031.000 

1.102.400 

1.240500 

1.161.000 

1.088.000 

1.022.000 

1.206.000 

Cebada 

60.161 

67.703 

107.050 

169.850 

160.500 

174.500 

167.050 

244.356 

iMfalfa 

5.400.580 

5.680.100 

5.055.000 

6.600,100 

7.878.400 

7.526.150 

7.610.000 

8.052  805 

Tabaco  

9.806 

9.768 

0,656 

14.870 

15.360 

7.630 

10J)20 

10.726 

Cafia  de  azúcar 

72.060 

93.430 

04.225 

106.700 

109.200 

128.500 

86.700 

03.310 

Algod<&n 

1.898 

1.804 

2.800 

2.217 

3.300 

3.600 

3.075 

11.775 

Viñas 

104.860 

100.407 

101.070 

106.220 

182.470 

124.000 

115.250 

116.146 

Manf 

13.046 

18.360 

14.030 

25.405 

21.000 

16.635 

22.485 

26.725 

Papas  

51.640 

108.020 

112.330 

118.770 

128.010 

130.375 

138.885 

134.646 

Arboledas   y 

otros  cultivos. 

2.870.412 

2.879.007 

2.015.685 

3.103.814 

3.029.150 

2.030.650 

2.772.172 

2.729.807 

Total.. 

20.367X)82 

21.888.689 

22i»7.726 

24.091.726 

24J817.100 

24.361.060 

23.370.407 

24.784.808 

<1)  Difanaoia  entrs  I«  producción  y  la  exporto  úón. 
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Cosecha 
de: 


CULTIVO,  PRODUCCIÓN  Y  RENDIMIENTO 

TRIGO  LINO 


(1) 
Saperfície 
ooseohada 
Hectáreas 


I     ReQdi- 
Produoci6n  |  miento  por 

Toneladas     ¿Jf^^^^ 
I  Kilogramos 


(1) 
Superñáe 
oonechada 
Heetáreaa 


Produoddií 
Toneladas 


Rendi- 
miento por 
hectárea 
Kilogramoa 


1909-10 
1910-11 
1911-12 
1912-13 
1913-14 
1914-16 
1916-16 
1916-17 
1917-18 


6.364.067 
6.873.913 
6.368.628 
6.701.803 
6.813.866 
6.790.640 
6.328.143 
4.904.634 


3.666.666 

3.974.620 
4.623.000 
6.100.000 
2.860.123 
4.604.000 
4.600.000 
2.180.401 
6.973.000 


666 

676 
710 
761 
400 
796 
727 
444 


1.276.355 

1.267.838 

1.616.765 

1.846.679 

1.781.223 

1.713.760 

1.336.622 



716.616 
606.262 
572.400 

1.130.000 
988.016 

1.144.090 
805.100 

568.000 


561 
469 
377 
613 
527 
667 
670 


MAÍZ 

AVENA 

Cosecha 

de: 

(1) 
Superficie 
cosechada 
Hectáreas 

Producción 
Toneladas 

Rendi- 
miento por 
hectárea 
Kilogramos 

(1) 
Superficie 
cosechada 
Hectáreas 

Producción 
Toneladas 

Rendi- 
miento por 

hectárea 
Kilogramos 

1909-10 

3.006.000 

4.460.000 

1.481 

603.306 

529.551 

1.06¿ 

1910-11 

3.216.360 

713.000 

222 

663.798 

686.542 

1.032 

1911-12 

3  422.000 

7.516.000 

2.196 

860.764 

1.004.000 

1.180 

1912-13 

3.830.000 

4.995.000 

1.304 

1.060.322 

1.100.000 

1.047 

1913-14 

4.152.000 

6.684.000 

1.609 

926.436 

618.305 

668 

1914-16 

4.203.000 

8.691.646 

2.044 

869.900 

717.000 

824 

1916-16 

4.017.860 

4.093.000 

1.018 

900.415 

1.095.628 

1.217 

1916.17 

1.909.950 

1.494.600 

782 

621.210 

464.607 

747 

1917-18 

— 

4.335.000 

— 

— 

1.100.000 

— 

III 


EXISTENCIA  DE  GANADOS 
(Número  de  cabezas) 


Especies 

CENSO  DE: 

l888        1        1895          1        1908         1       1914 

Vacuno 

21.961.657 
4234.032 

1      417.494 

66.706.097 

1.894.386 

393.758 

4.239.764 

1.060.123 

21.701.526 
4.446.869 

483.369 

74.379.562 

2.748.860 

652.766 

7.886.364 

1.224.968 

29.116.625 

7.531 .876 

465.037 

286.088 

67.211.764 

3.946.086 

1.403.691 

16.213.771 

1.607.409 

25.866.768 

CabalUr 

Molar 

8.323.816 
566.069 

Asnal 

Lanar 

260.167 
43.225.462 

Cabrio   

GsUinas,  gallos  y  pollos 
Patos,  pavos  y  gansos 

4.326.280 

2.90Ó.686 

24.601.286 

2.114.793 

(1)     La    diferencia    entre   las    cifras    de   la    superficie    "cuItiTada" 
diada**,  representa  la  superficie  cultirada  7  perdida  totalmente. 
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IV 


TR AN  SPORTES 


FERROCARRILES 


Extensión 

Capitales 

Entradas 

Entradas 

Años 

brutas 

netas 

Dividen* 

kilométríca 

$  oro 

$  oro 

$  oro 

dos 

1910 

27.994 

1.042.170.418 

110.941.406 

45.011.779 

4^2 

1911 

30.059 

1.135.715.140 

116.782.267 

45.335.164 

3,99 

1912 

31.461 

1.201.755.479 

132.059.613 

49.417.876 

441 

1913 

32.494 

1.266.855.583 

140.113.204 

52.838.692 

4.17 

1914 

33.511 

1.308.483.741 

116.107.179 

36.638.122 

2,79 

1915 

33.710 

1.336.313.658 

124.216.399 

45.693.783 

3^2 

1916 

33.843 

1.340.504.263 

129.517.972 

44.837.395 

3,34 

1917 

33.862 

1.434.802.303 

118.374.067 

29.855.850 

2M 

Afios 

Pasajeros 
transporta- 
dos 

CARGA    TRANSPORTADA 

Cereales 

Ganados 

Otros  artlc. 

TOTAL 

1910 

59.711.462 

8.936.252 

3.338.423 

21.331.951 

33.606.626 

1911 

67.776.762 

6.759.783 

4.193.189 

23.422.033 

34.375.006 

1912 

73.641.560 

3.391.200 

3.812.465 

23.226.749 

40.430.404 

1913 

82.322.830 

13.080.728 

4.226.746 

24.725.776 

42.033.250 

1914 

75.103.809 

8.601.149 

4.149.343 

20.756.337 

33.506.829 

1915 

67.401.101 

12.532.614 

4.426.213 

18.696.852 

35.655.679 

1916 

64.829.930 

10.631.279 

4.974.159 

21.025.140 

86.630  678 

1917 

57.478.067 

4.572.924 

5.248.073 

18.804.351 

28.49U.078 

NAVEGACIÓN  EXTERIOR 


ULTRAMAR 

CABOTAJE 

TOTAL 

Años 

N.«  de 
buques 

Tonelaje 

N.o  de 
buques 

Tonelaje 

N.o  de 
buques 

Tonelaje 

1914 
1915 
1916 
1917 

2.528 
2.488 
2.202 
1.324 

6.8.17.996 
6.060.337 
5.050.671 
3.261.485 

14.876 

11.875 

10.602 

9.878 

7.326.966 
6.781.224 
6.381.982 
5.253.950 

17.404 
14.363 
12.804 
11.202 

14.164.962 
12.831.561 
11.441.653 
8.515.385 

Digitized  by 


Google 


550 


BBVlSTiA.  DE  ECONOMÍA  ABOBNTINA 


ENTRADA  DE  VAPORES  Y  VELEROS  DE  ULTRAMAR,  EN  EL  PUERTO 

DE  BUENOS  AIRES,  DURANTE  LOS  AÑOS 

1912  a  1918  (s) 

(Resumen  por  banderas) 


BANDERAS 


19x2 


N«.  de 
Bii<iDet 


Toneladas 


X9X3 


N*.de 
Btt<iact 


Toneladas 


19x4 


N*.  de 
Boqoes 


Toodadas 


Austríaca 

Bd«a 

Brasikfia 

Colombiana 

Cubana    

Chilena 

Dinamarquesa    

Espafiola 

Francesa 

Griega   

Holandesa 

Inglesa 

Italiana 

Japonesa 

Nadooal   

Norteamedcana 

Noruega 

Portuguesa 

Rumana 

Rusa 

Sueca 

Uruguaya   

Totales. 


106 
46 
20 
17 


10 

43 

186 

7 

61 

1.073 

168 

125 

2 
09 


2.030 


7G0.967 

198 

162.641 

60 

41.461 

15 

17.687 

24 

_ 

_ 

— 

2 

20.660 

13 

120.127 

45 

475.046 

157 

14.440 

16 

162.896 

53 

2.990.846 

1.160 

498.979 

177 

74.760 

129 

2.041 

2 

167.401 

79 

12.094 

6 

88.200 

28 

15.616 

10 

5.660.280 

2.158 

822.319 

110 

170.324 

83 

84.887 

14 

23.803 

28 

— 

— 

5.516 

__ 

27.663 

11 

166.119 

58 

526.684 

119 

35.238 

14 

171.909 

50 

3.469.824 

822 

588.110 

14S 

83.249 

119 

1.884 

1 

120.979 

68 

0.814 

10 

48.848 

29 

9.886 

7 

6.255.985 

1.636 

460.714 

103.244 

31.757 

31.040 


20.228 
219.784 
430.068 

31.023 

210.286 

a.580.662 

455.613 

70.S18 

803 

110.647 


15.265 
66.103 
10.720 


4.866.275 


19x5 

19x6             1 

19x7             1 

IIpCiOL 

me.e.1911 

BANDERAS 

N«.de 
Buques 

Toneladas 

N«.  de 

Buques 

Toneladas 

N'.de 
Buques 

Toneladas 

N*-de 
Buques 

fondadas 

Alfmana    .    .    , 

2 

18 
30 

6 

6.972 

46.426 
28.087 

7.663 

8 
63 

2 

17.888 
66.792 

4.006 

66 
1 
1 

1 

79.011 

706 

1.368 

1.640 

106 
2 

Austríaca 

fíi^tga 

Bniiil««fl« 

155.307 

Cubana   ......   ... 

Clálena 

i.ssr 

(1)     Loa  rapores  7  Teleros  que  entran   ea  el  puerto  de  Bnenoe  Air««  repreaantaa, 
aproximadamente,  el  60  %   del  tonelaje  que  llfsa  a  todoa  loa  pnertos  de  la  república. 
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1915            1 

] 

9x6 

19x7 

meses  19x8 

BANDERAS 

N».  de 
Buques 

Toneladas 

N*.de 
Buques 

Toneladas 

No.de 
Buques 

Toneladas 

N'.de 
Buques 

Toneladas 

Dmamarqnesa   .... 
Bspaficda 

26 
66 
07 
30 
86 
658 
140 

188 
47 
110 

1 

3 

10 

36 

6 

40.600 
286.104 
317.001 

66.760 

290.205 

2.074.506 

418.080 

02.667 
07.588 
106.887 

861 

6.488 

17.156 

76.228 

0.100 

28 
71 
70 
74 
88 

477 

06 

2 

180 
06 

184 

18 
80 

7 

44.817 
224.058 
262.272 
160.484 
237.400 
1.608.601 
245.110 
4.787 
121.366 
232.624 
805.480 

22.578 
77.768 
11.705 

44 

50 
64 
10 
18 

287 

51 

7 

80 

85 

186 

1 

5 
10 
11 

71.525 

166.115 

222.606 

20.287 

46.070 

856.768 

146.804 

24.006 

45.556 

108.476 

280.070 

1.000 

8.806 

31.848 

6.051 

40 

70 

53 

5 

6 

861 

28 

12 

136 

60 

121 

1 

4 

2 

20 

8 

68.680 
100-884 

FtfuioesA.  .......   . 

200.000 

Grien  

0.086 

Holanlesa 

16.764 
1.208.184 

ftelUfuH      - 

00.844 

Tanoimia 

47.664 

Nftdftmtl   . .  r . 

72.083 

Nocteflunoncsiui.  . . . 
Noruega 

102.582 
106.076 

Remana >.. 

Portuguesa 

Rnimina 

2.088 
7.784 

Rusa 

1.885 

Í9n«iv.     . 

66.726 

Uruguaya   

6.078 

Totales.. 

1.618 

4.021.488 

1.607 

3.628.621 

890 

2.167.272 

1024 

2.436.689 

COMERCIO  EXTERIOR. 


VALORES  REALES  EN  $  ORO 


Aftos 


Exportación 


Importación 


Total 


Saldo 


1910.... 

380.071.360 

370.362.615 

768.423.876 

+        9.718.846 

1011.... 

342.317.258 

406.010.902 

747.337.260 

—     62.702.734 

1912.... 

601.667.360 

446.868.002 

048.630.371 

+      64.804.367 

1013.... 

510.156.011 

406.227.001 

1.016.383.106 

+      22.028.917 

1014.... 

403.131.617 

322.620.004 

726.661.481 

+      80.601.663 

1015. . . . 

682.170.279 

305.488.006 

887.687.286 

+    276.601.278 

1016.... 

672.099.622 

366.130.671 

939.130.093 

+    206.868.061 

1917.... 

550.170.040 

380.321.178 

930.401.227 

+    100.848.871 

1ff.«B.il 

1918.... 

381.696.567 

200.886.111 

691.602.678 

+    171 .800.466 
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VALORES  NOMINALES  EN  $  ORO 


Afios 

Exportación  Importación 

Total 

Saldo 

1010.... 

372.«26.066 

361.770.656 

724.396.711 

+ 

20.865.300 

1911.... 

324.007.638 

866.810.686 

091.608.224 

— 

42.113.148 

1M2.... 

480.391.266 

384.863.400 

866.244.726 

+ 

06.687.787 

1«13.... 

483.604.647 

421.362.642 

904.867.089 

+ 

62.162.006 

1914... 

349.264.141 

271.817.000 

621.072.041 

-f 

77.436.241 

1916.... 

668.280.648 

226.892.733 

786.173.376 

+ 

331.387.010 

1916.... 

643.316.830 

217.409.322 

760.766.161 

■f 

326.036.617 

1917.... 

660.170.049 

184.467.048 

734.687.097 

+ 

366.703.001 

1ff.Mi.dt 

1918.... 

381.096.667 

78.772.932 

460.460.499 

+ 

302.023.635 

Los  valores  reales  son  los  que  resultan  de  aforar  los  artículos  im- 
portados con  los  precios  efectivos  en  los  puertos  de  la  república  y  loo 
cjcportados   con  los  precios  efectivos  de  exportación. 

Los  valores  nominales  son  los  que  aparecieron  en  la  estadística  ofi- 
cial como  resultado  de  avaluar  los  artículos  importados  con  los  aforos 
de  la  tarifa  oñcial  de  avalúos,  vidente  desde  1906  y  los  de  exportación 
según  precios  reales,  en  unos  artículos  y  de  aforo  en   otros. 


EXPORTACIÓN  DE  CARNES 

TONELADAS 


Carnes  d) 

Carne 

Carne  (2) 

Otras 

Afk)s 

congeladas 

enfriada 

conservada 

carnes 

Total 

1010 

331.472 

8.441 

13.030 

9.442 

362.386 

1911 

398.221 

15.096 

16.127 

12.120 

441.664 

1012 

403.466 

26.231 

18.331 

8.824 

466.842 

1013 

391.987 

34.175 

13.014 

3.910 

443.086 

1014 

403.190 

40.690 

13.590 

2.383 

489.863 

1916 

398.116 

11.703 

32.614 

213 

442.646 

1916 

482.278 

16.153 

46.197 

1.120 

544.748 

1917 

410.465 

38.995 

102.153 

7.613 

650.216 

l«r.   Bc- 

1«.t«.  di 

1018... 

2.57.580 

1545 

86610 

1.477 

347212 

(1)  Incluso  IcuKuas  y  menudencia»  de  carnes  oonseladae. 

(2)  Incluso  lenguas  conservadas. 


DJgitized  by 


Google 


BKVISTtA.  DB  ECONOMÍA  ABGBNTIKA 


553 


EXPORTACIÓN  DE  CARNES 
en  los  pñmÉros  semestres  de  1913  a  1918 


TONELADAS 


Primer 

Carnes  (i) 

Carne 

Carne  (2) 

Otras 

seme»- 
trede: 

congeladas 

enfriada 

conservada 

carnes 

Total 

1913.... 

206.M8 

14.474 

9.759 

1.924 

232.705 

1914.... 

214,.688 

31.424 

6.708 

891 

253.711 

1915.... 

178.137 

6.166 

15.188 

44 

199.525 

1916.... 

222.496 

6.006 

19.684 

321 

248.409 

1917.... 

213.321 

16.317 

47.481 

6.061 

283.170 

1918.... 

267.580 

1.545 

86.610 

1477 

347.212 

VI 


DATOS  FINANCIEROS 


ORO  y  CIRCULACIÓN  FIDUCIARIA 


Al  31  de 

Diciembre 

de: 


Existencia 
visible  de  oro 


Billetes 
en  circulación 


Proporción 
de  U  sarantla  sobre 

el  oro 

depoeitado  en  1a  Caja 

de  Convenión  7 

Legación  ee 


Cantidad 

de  oro 

por  habitante 


1910 

1911 

1912 

1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

Al  30  de 

Noviembre 

de  1918 


253.485.890,96 
261.670.995,63 
291.654.385.66 
294.934.755.08 
274.668.964.03 
332.557.89940 
350.179.783,90 
373.909.545,64 


433.846.392.64 


715.982.756,52 
722.924.213,62 
799.803.634,50 
823.268.014,93 
803.280.274,77 
967.646.61432 
1013.008.518,39 
1.013.136.766,24 


1.154.466.054,75 


68,662 
68.864 
71,867 
72,669 
63,491 
70.331 
71,077 
71,078 


74,618 


38,48 
36.38 
40,80 
30,16 
34,60 
41.27 
42.89 
46,13 


52,3íi 


(1)  Incluso  leneaas  y  menudencias  de  carnes  congeladas. 

(2)  Incluso  lenguas  conservadas. 
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COMERCIO  DE  ORO 


Años 

Importación 

Exportación 

Saldo 

1010 

1911 

1912 

1913 

1914 

1915 

1916 

1917 

Nmii  yrlflcris 
■esa  le  1918 

37.027.936 
12.764.236 
36.077.807 
47.941.425 
17.960.386 
4.200.517 
25.853.245 
26.789.926 

6.218 

1.669.892 

3.008.597 

585.621 

44.378.509 

31.294.649 

(1)                 6.346 

(1)              336.900 

(1)              450.520 

(1)                74.216 

+               35.358.044 
+                 9.755.639 
+               35.492.186 
+                3.562.856 

—  13.334.263 
+                 4.194.171 
+               25.516.345 
+               26.830.406 

—  67.908 

ESTADO  DE  LOS  BANCOS 


Ai  31  de 
Didembre 

Capital  realizado 
(oorreBDOndiente  a  la 
República  Argentina) 

Depósitos  en  cuenta 

eorríente,  a  plaios  y 

caja  de  ahorros 

Descuentos 

y  adelantos 

de: 

$  oro 

$  m/n. 

$  oro            $  m/n. 

$  oro 

ttafa. 

1910 

42.616.190 

307.617.047 

34.127.143 

1.254.608.596 

33.542.246 

1.221.659.266 

1011 

48.535.190 

345.684.507 

32.629.641 

1.304.448.860 

31.622.407 

1.421.021.766 

1912 

59.018.190 

381.226.042 

29.047.464 

1.414.896.846 

29.100.484 

1.466.299.034 

1913 

61.018.190 

374.670.352 

36.131.879 

1.381.397.386 

28.733.339 

1.475.514.784 

1914 

33.518.190 

372.374.090 

27.980.850 

1.178.450.788 

13.993.982 

1.163.747.939 

1915 

34.795.190 

341.501.415 

16.374.659 

1.431  906.478 

9.580.081 

1.220.199.382 

1916 

36.461.856 

341.982.924 

14.683.753 

1.623.686.409 

9.498.119 

1.295.449.120 

1917 

36.340.423 

341.087.703 

15.812.809 

1.977.843.344 

6.872.900 

1.539.056.512 

M30llfllCi. 

fefClcl918 

47.864.833 

349.965.015 

11.204.608 

2.802.714586 

5.002.797 

1.813.535.538 

(1)     Exportaciones  antorisadaa   de  acuerdo  coa  la  lef   N.e   9488,    parteoadeiitet   ■ 
los  viajeros  que  salen  del  pafs  7  para  pago  de  fletei  narítimoa  y  pasajes. 
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Al  31  de 
Dídembra 

Bn  la  Caja  de 

Ed  los  BanfOR 

En  las 

TOTAL 

de 

ConTenión 

Legadones 

1910 

185.994.386.95 

67.491.506,— 

253.485890.06 

1911 

189.048.628,63 

62.522.367,— 

— 

251.570.995,63 

1912 

222.875.530.66 

68.778.856.— 

— 

291. 664.386.66 

1913 

223.197.716.03 

61.737.039.— 

— 

294.934.756,03 

1914 

221.710.206.27 

50.263.666,— 

2.606.092.76 

274.668964.03 

1915 

237.291.606.98 

26.921.861,— 

68.344.441.17 

332.667.899.10 

1916 

200320.962.28 

33.344.468,— 

56.514.373.62 

360.179.783.00 

1917 

261.507.777,02 

67067.395,— 

55.264.378,62 

373.909.645.64 

SOátlniliÉlt 

áll918 

279.466.449.36 

54.812.750.— 

99667.193.18 

433.846.392.64 

CAMBIOS 
1917 


IfESES 


L.  esterlinas 
baja  0/0 


Dólares 
baja  0/0 


Francos 
baja  0/0 


Pésetes 

alxa  0/0 


liías 
baja  0/0 


Enero  .... 
Frar^ro.  . . 
Mano.... 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septienibre, 
Octubre. . . 
Novieuibie 
Dicieinbce. 


MESES 


5458 
5.555 
4.166 
2,777 

5,158 
4.563 
3.373 
2.976 
4.900 
8.730 
10.714 

—  6,175 


L.  esterlinas 
baja  0/0 


3455 
8.512 
2.2S8 
-A09 
1.804 
8.020 
2.479 
1.881 
-.965 
2^40 
7.888 
9.204 

-  8.204 
I918 

Dólares 

./o 


baja 


13,880 
14.260 
18.106 
9.700 
10.866 
12.215 
11.925 
11,100 
11.080 
12.585 
15.710 
17480 

—  12.804 


Francos 
baja  0/0 


7.276 

6,685 

8.820 

12.460 

12.995 

17,746 

17.480 

10,020 

17,690 

18,900 

14,000 

5,280 

+  12.991 


Pesetas 

alsa  0/0 


28,204 
31.800 
84,676 
27,620 
27.870 
29,860 
29.790 
80,500 
82,800 
86,075 
42.080 
42485 

—  82,677 


Liras 
beja   0/0 


Febiero. . . . 

ICano 

Abril 

Mayo.  .... 

Junio. 

Julio  .... 

Agpsto 

Septiembre  . 
Octubre  . . . . 
Noviembre. 


0,740 
5458 
6.555 
0,740 
7930 
7442 
0408 
0,289 
0,040 
7.142 
7,142 


4.862 
8.049 
3.650 
4,727 
6084 
4.998 
4,399 
4351 
4324 
5,210 
5.219 


La  depreciación  del  marco    durante  loe  meses 
fué  la  signiente: 

Enero  .        ...... 

Febrero        ...... 

Marzo 


13.495 
11315 
12.280 
18315 
18325 
13.526 
12,896 
12.130 

9.750 

9.910 

9,585 
de  enero. 


20.480 
22,246 
26.000 
32360 
87485 
88,770 
86,805 
23.465 
13396 
2.88 
—1,905 
febrero   y 


41386 
41,000 
42,405 
42.806 
46406 
46310 
44,610 
44370 
22340 
22.486 
22,485 

iLuto  de  19x8 


Desde  el  lo  de  Abril  de  1918  al  31  da  Julio  no 


.      29.337  % 

.       30,487   " 

.        .       29.a68    " 

bubo  cotizAciÓD  del  marco. 
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VII 
NÚMEROS    INDICADORES 


COMERCIO  EXTERIOR 


AIU>8 

Importadón 

Exportaaán 

Cantidad  |  Valor  real 

Cantidad 

Valor  real 

1910.... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

104«3 

106J 

803 

883 

1912.... 

1094 

117J 

1313 

1283 

1913.... 

1193 

1303 

138.7 

1334 

1914.... 

773 

864 

1023 

1033 

1915.... 

64^ 

803 

1283 

1493 

19ie.... 

613 

963 

1123 

1473 

1917... 

524 

100^ 

803 

14M 

COSTO  DE  LOS  ALIMENTOS 


Aftoa 

Carne 

Pan 

Otros    ali- 
mentos 

Alimen- 
tos en 

conjunto 

1910.... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

98 

106 

102 

98 

1912.... 

102 

100 

98 

100 

1918.... 

126 

100 

100 

108 

1914... 

127 

106 

102 

110 

1915.... 

134 

126 

106 

120 

1916.... 

142 

115 

102 

118 

1917... 

187 

152 

128 

138 
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Afios 

Alimen- 
tos 

Alquiler 

Vestido  y 
otros  gas- 
tos 

Costo  en 
conjunto 

1910.... 

100 

100 

100 

100 

1911.... 

98 

107 

103 

101 

1912.... 

100 

114 

108 

106 

1913.... 

108 

107 

110 

108 

1914.... 

110 

101 

111 

108 

1916.... 

120 

94 

127 

117 

1916.... 

118 

88 

161 

125 

1917.... 

138 

90 

198 

146 

COSTO  GENERAL 


Afios 


Produc- 
ción Na- 
cional 


Importa- 
ción 


Valor  lo- 
cativo 


Costo  en 
conjunto 


1910.... 

100 

1911.... 

99 

1912.... 

98 

1913.... 

198 

1914.... 

106 

1916.... 

118 

1916.... 

133 

1917.... 

176 

100 
103 
108 
110 
111 
127 
161 
198 


100 
107 
114 
107 
101 
94 
88 
90 


100 
102 
106 
104 
101 
116 
131 
164 
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INFORMES,  NOTAS  Y  COMENTARIOS 

I 

PRESUPUESTO  PARA  1919 
MENSAJE    DEL    PODER    EJECUTIVO 

Buenos  Aires,   agosto  31   de   1918. 

Ai  honorable  congreso  de  la  nación: 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  a  vuestra  honorabi- 
lidad, sometiendo  a  su  consideración  el  proyecto  de  presupuesto  que 
ha  de  regir  durante   el  año  próximo. 

Seria  inoficioso  que  el  poder  ejecutivo  expusiera  al  honorable  con- 
greso las  razones  que  han  mediado  para  no  enviar  hasta  ahora  el  cálculo 
de  los  gastos  indispensables  que  demanda  la  administración  nacional  y 
la  estimación  de  los   recursos  con  que   éstos  se  cubrirán. 

Bastaría  recordar  las  alteraciones  de  todo  orden  porque  atraviesa 
la  percepción  dé  la  renta,  la  época  avanzada  del  año  en  que  fué  sancio- 
nado el  presupuesto  actualmente  en  vigencia  y  el  estudio  de  los  resul- 
tados que  en  su  ejecución  dieran  las  nuevas  leyes  impositivas  que,  como 
la  que  grava   la  exportación,  llevan  apenas  pocos  meses  de  vigor. 

La  determinación  del  rendimiento  probable  de  las  diversas  fuentes 
de  recursos,  exigen  un  examen  reposado  y  detenido  de  su  desarrollo  en 
un  periodo  apreciable;  de  otra  manera,  la  estimación  de  los  ingresos 
sólo  puede  ser  conjetural. 

En  la  memoria  del  departamento  de  hacienda,  enviada  en  el  mes  de 
mayo,  se  os  ha  dado  cuenta  del  resultado  del  ejercicio  financiero  de  1917. 

Es  oportuno  recordar  una  vez  más,  que  el  poder  ejecutivo  proyectó 
para  1918  un  presupuesto  perfectamente  equilibrado,  para  lo  cual,  fué 
menester  no  sólo  someterse  a  un  plan  de  severas  economías,  sino  crear 
también  nuevos  recursos  a  fin  de  salvar  las  enormes  diferencias  que  hasta 
entonces  arrojaban  los  egresos  sobre  los  ingresos. 

Fué  así   que  pudo  presentarse  a  vuestra    honorabilidad  un  proyecto 
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de  presupuesto  que  significara  econoinias  reales  y  verdaderas  de  pesos 
50.638.227,86  moneda  nacional  de  curso  legal  sobre  los  gastos  generales 
de  la  administración,  comparados  con  el  presupuesto  sancionado  por  el 
honorable  congreso  para  el  año  anterior. 

Pero,  las  iniciativas  del  poder  ejecutivo  fueron  malogradas.  Vuestra 
honorabilidad  sancionó  la  ley  con  un  déficit  determinado  por  diversas 
causas  concurrentes.  Por  una  parte,  se  aumentaban  las  erogaciones  en 
8.602.901,20  pesos  moneda  nacional  de  curso  leg^l,  en  tanto  que  por  otra 
no  sólo  se  desechaban  los  recursos  propuestos  por  e!  poder  ejecutivo, 
smo  que  los  cálculos  de  rendimientos  de  las  leyes  impositivas  fueron 
aumentados  desproporcionadamente  sobre  las  estimaciones  que  diera  el 
poder    ejecutivo. 

Todo  esto  sin  agregar  que  el  presupuesto  fué  sancionado  en  forma 
que  no  tiene  precedentes  en  los  anales  parlamentarios;  con  un  déficit 
numérico  de  17*576.913,93  pesos  moneda  nacional  de  curso  legal,  sin 
que  esta  diferencia  estuviera  autorizada  tan  siquiera  a  cubrirse  con  el 
socorrido  recurso  del  crédito,   vale  decir,  la  emisión  de  títulos. 

Así  tenemos: 

Aumentos  hechos  por  el  honorable  congreso  sobre  cada  uno  de  los 
siguientes  capítulos  del  cálculo  de  recursos,  sobre  las  estimaciones  del 
poder  ejecutivo: 

Importación $  21.000-000, — 

Estadística     ...........  1.470.000,— 

Tabacos 700.000, — 

Perfumes  y  específicos                                     .     „  703-875, — 

Matrículas  y  derechos  de  examen 50.000. — 

Diferencia  numérica  entre  los  recursos  y  los 

gastos .     „  17.576.913,93 


Total $     41.700.788,93 


Además,  por  el  hecho  de  no  haber  sido  sancionadas  las  leyes  impo- 
sitivas con  la  anticipación  debida,  se  ha  dejado  de  percibir  durante  el 
primer  trimestre  de  este  año  una  suma  no  menor  de  20.000.000  de  pesos 
por  concepto  de  los  nuevos  impuestod  y  del  aumento  de  los  que  estaban 
en  vigencia,  en  proporción  a  las  estimaciones  hechas  por  el  poder  ejecutivo. 

A  estas  importantes  cifras  podría  agregarse,  desde  ya,  anticipándose 
a  las  consideraciones  que  se  harán  más  adelante,  una  diferencia  no  menor 
de  $  40.000.000  provenientes  del  retardo  en  la  sanción  del  impuesto  a  la 
exportación,  el  que,  según  el  proyecto  del  poder  ejecutivo,  debió  hacer 
se  efectivo  desde  el  i.<*  de  septiembre  de  1917,  y  sólo  pudo  aplicarse  desde 
el  22  de  enero  de  1918. 

Sumadas  estas  solas  partidas,  sustraídas  a  las  rentas  generales  de  la 
nación,  se  llega  a  la  cantidad  apreciable  de  101.700.788,93  pesos,   que  re- 
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presenta  más  de  la  cuarta  parte  del  monto  a  que  ascienden  los  gastos 
generales  de  la  administración. 

No  ha  podido  entonces  iniciarse  el  año  cerrando  el  periodo  de  las 
deudas  y  desarrollando  la  gestión  financiera  con  los  recursos  ordinarios 
de  la  nación,  como  el  poder  ejecutivo  lo  había  proyectado  y  era  su  firme 
propósito  al  presentar  a  vuestra  honorabilidad  el  proyecto  de  presupuesto 
actualmente  en  vigor. 

Es  de  rememorarse  también  el  empeño  con  que  el  poder  ejecutivo 
trató,  desde  la  iniciación  de  su  gobierno,  de  crear  nuevos  recursos,  para 
fines  de  alta  utilidad  pública,  primero,  y  para  cubrir  los  déficits  de  los 
presupuestos,  después,  sin  afectar  en  nada  las  fuentes  productoras  del  país. 

Asi,  en  el  mes  de  diciembre  de  1916,  apenas  transcurridos  dos  meses 
desde  que  se  hiciera  cargo  de  las  finanzas  nacionales,  el  poder  ejecutivo 
envió  al  honorable  congreso  un  proyecto  de  ley  gravando  la  exportación 
con  un  derecho  mínimo  y  transitorio,  cuyo  producido  se  destinaba  a  co- 
operar a  la  restauración  de  las  pérdidas  originadas  a  la  industria  agrícola, 
proveyendo  de  semillas,  útiles  de  labranza  y  elementos  de  recolección 
a  los  agricultores  que  carecían  de  medios  para  continuar  con  la  explo- 
tación de  las  tierras  que  ocupaban  y  a  emprender  la  construcción  y 
arreglo  de  caminos,  puentes,  y  otros  medios   de  vialidad. 

Este  impuesto  hubiera  producido  de  acuerdo  con  los  antecedentes 
suministrados  por  la  estadfistica  nacional  sobre  el  monto  de  las  expor- 
taciones, una  suma  no  menor  de  $  70.000.000  moneda  nacional  de  curso 
legal. 

El  poder  ejecutivo  trataba  así  de  sanear  las  finanzas  nacionales  y 
realizar  obras  de  utilidad  pública  a  la  vez  que  alcanzar  para  los  frutos 
de  la  labor  nacional  una  colocación  benéfica  y  retributiva  como  lo  rea- 
lizara más  tarde  en  el  negociado  de  la  cosecha. 

De  manera  que  el  hecho  de  que  las  iniciativas  del  poder  ejecutivo  no 
hayan  merecido  la  sanción  de  vuestra  honorabilidad  en  estos  casos,  vi- 
siblemente han  privado  al  país  de  obras  indispensables  y  benéficas  como 
de  los  medios  para  poder  cubrir  el  déficit  del  presuptiesto;  y  esto  es 
tanto  más  sensible,  cuanto  que  esos  recursos,  como  queda  dicho,  no  hu- 
bieran gravitado,  en  sentido  alguno,  sobre  la  producción  nacional. 

Posteriormente,  en  agosto  de  191 7,  conjuntamente  con  el  presupuesto, 
se  remitió  un  nuevo  proyecto,  gravando  la  exportación,  no  en  su  monto 
cuantitativo,  sino  sobre  un  cálculo  de  tasa  fija  sobre  los  mayores  valores 
adquiridos  por  los  frutos  y  productos  más  importantes  solicitados  del  ex- 
tranjero. Esa  ley,  como  se  ha  dicho  anteriormente,  y  como  se  expresaba 
en  el  texto  de  su  artículo  i.o',  debió  regir  desde  el  i.®  de  septiembre  de 
1917,  y  sólo  ha  podido  hacerse  efectiva  en  los  primeros  meses  del  co- 
rriente año. 

Ante  este  desequilibrio,  entre  los  ingresos  y  los  egresos,  el  poder 
ejecutivo  ha  hecho  cuanto  era  posrble  para  diminuir  la  proporción  de 
éstos,  suprimiendo  y  reduciendo  muchos  gastos  y  dejando  sin  llenar  la 
generalidad  de  los  cargos  y  empleos  que  quedaban  en  vacancia  y  que 
no  eran  del  todo  indispensables  para  la  regularidad  de  las  funciones  pú- 
blicas  correspondientes . 


Digitized  by 


Google 


Sé¿ 


B>n'Ifrr«%    DE  ECOSOMÍA  ABCKSnSíA 


Se  pntát  afirmar  que  las  nuevas  economías  realizadas  por  estos  con- 
ceptos en  el  ejercicio  de  1918,  ascienden  aprcnúmadamente  a  $  41.000.00D 
moneda  nacional  de  corso  legal. 

Al  iniciar  el  estadio  del  proyecto  de  presopoesto  para  1919»  signícndo 
el  mismo  plan  de  economías,  el  poder  ejecntÍTO  ha  tntrodnckio  otras  re- 
ducciones que  si  no  se  tradncen  en  nna  expresión  nomcríca,  representan, 
ríen  tro  de  un  concepto  de  gobierno,  nna  economía  eíectÍTa,  porque  son 
otras  tantas  ampliaciones  de  servicios  públicos  o  mejoramiento  de  los 
existentes. 

Como  el  honorable  congreso  podrá  observar  en  el  proyecto  qne  se 
envía,  no  se  han  creado  nuevos  puestos  ni  se  ha  aumentado  la  remo- 
neración  de  los  empleados  actuales,  y  si  bien  las  cifras  totales  denuncian 
un  pequeño  aumento,  éste  corresponde  a  los  d^artamentos  que,  como 
los  de  guerra,  marina  y  obras  públicas,  tienen  además  de  la  retribución 
de  su  personal  que  invertir  fondos  en  importantes  adquisiciones  de  ma- 
teriales cuyo   costo  ha  aumentado   en   proporciones   considerables. 

En  el  proyecto  que  se  acompaña,  se  presupuestan  los  gastos  en  pesos 
397.361.679,59,  distribuidos  asi: 

Administrativos,  comprendiendo  como  tales  los  sueldos 
y  gastos  generales,  pensiones,  jubilaciones  y  retiros, 
servicio  de  la  deuda  y  obras  públicas $   3^.052.301,51 


MJ 
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$    397-361.679,59 

Las  diferencias  entre  los  gastos  y  los  autorizados  por   el  presupuesto 

en 

vigor  son  como 

sigue: 

CUADRO  COMPARATIVO   DEL  PEE8ÜPÜE8TO   DE 

1918   CON   EL 

PROYECTO 

PABA 

1919 

D«pftrtftmento«i 

Presupuesto 
de  1018 

Proyecto 
para  1910 

Aumento 

A 

-— CongreHO    .... 

4.698.156.— 

4.698.166.— 

— 

— 

i^ 

—  Interior 

46.764.811.84 

46.522.871.80 

— 

242.440.04 

r 

-  UeUcioneH    Kxterio 

rM  y   Culto    .    .     . 

4.258.769.46 

4.310.534.01 

51.774.55 

— 

I) 

—  Haclend*    .... 

-  -  Tnriio  único. — Deu- 

19.349.262.08 

16.056.724.08 

— 

3.493.538.— 

da   pública.     .     .     . 

120.44.5.894.03 

126.445.894.03 

— 

— 

K 

-  Justicia    0    Instruc- 

ción   Pública.     .     . 

70.581.174.— 

70.522.028.— 

— 

9.146.— 

V 

—  Guerra 

29.119.807.77 

32.715.886.17 

3.596.547.40 

— 

ii 

~  Marina 

22.779.676.98 

28.990.786.18 

6.211.110.20 

— 

H 

—  Agricultura    .     .     . 

9.206.520. — 

9.206.620.— 

— 

— 

í 

—  Obrai     PúblicH».     . 

—  Pengionea,       jubit»- 

10.426.013.— 

12.844.474.92 

2.418.459.92 

— 

cionea   y    retiros    . 

16.821.473.20 

16.864.927.32 

43.464.12 

— 

I. 

—  Trabajos  públlcon   . 

19.896.000.>— 

16.975.000.— 

— 

2.420.000.— 

M 

—  Sttbaidioii    .... 

11.093.401.— 

11.809.878.08 

215.977.08 

— 

390.989.480.86 

897.861.679.59 

12.687.828.27 

6.165.124.04 

6.372.199.23 

6.165.124.04 

397.361.679.69 

6.872.199.23 
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Interior 

Este  ministerio  se  presenta  con  una  rebaja  de  $  242.440.04  sobre  el 
presupuesto  vigente. 

En  el  departamento  de  higrene  se  economizan  $  314.120;  pero  como 
en  las  oñcinas  del  ministerio  se  aumenta  en  pesos  7.719.96  y  en  el  de- 
partamento del  trabajo  $  63.960,  o  sea  en  total  $  71 -679-96,  la  reducción 
del  anexo  queda  en  la  cantidad  expresada  en  el  párrafo  anterior. 

Se  incluye  en  el  presupuesto  el  personal  destinado  a  la  defensa  contra 
el  paludismo,  para  darle  asi  carácter  permanente  y  poder,  en  conse- 
cuencia, emplearlo  en  los  meses  de  verano,  en  que  sus  servicios  son 
más   necesarios. 

En  el  personal  no  se  han  introducido  cambios  de  consideración, 
pero  se  aumentan  algunos  empleos,  casi  todos  de  inferior  categoría: 
peones,  desinfectadores  y  ordenanzas,  con  el  objeto  de  intensificar  más 
la  desratización  y  desinfección  a  cargo    de  esa  dependencia. 

En  cambio,  las  cantidades  destinadas  a  gastos  generales,  son  meno- 
res* en  el  proyecto  que  en  el  presupuesto  vigente,  considerándose  que 
las  propuestas   han  de  alcanzar  para  cubrir  la  necesidades  del   servicio. 

Las  demás  reparticiones  de  este  anexo  quedan  en  las  mismas  sumas 
que  figuran  en  el  presupuesto  vigente. 


Relaciones  exteriores  y  culto 

En  el  inciso  2.^,  que  corresponde  al  cuerpo  diplomático,  se  incor- 
poran los  funcionarios  suprimidos  por  error  en  la  ley  actual. 

Las  otras  modificaciones  de  este  anexo  son  de  poca  monta,  impor- 
tando, en  total,  para  1919,   un  mayor  gasto  de  $  51.774-55. 


Hacienda 

El  crédito  público  nacional  ha  sido  reorganizado  a  pedido  de  su 
junta  de  administración,  con  el  objeto  de  intensificar  el  control  de  las 
operaciones   de    deuda   interna   consolidada  y   perfeccionar   sus   servicios 

Como  consecuencia  de  esa  reorganización,  se  crean  y  amplían  algu- 
nas oficinas,  aumentando  el  presupuesto  en  $  58.920  al  año. 

En  la  administración  de  impuestos  internos  y  contribución  territorial, 
patentes  y  sellos,  asi  como  también  en  la  casa  de  moneda,  se  aumentan 
en  pequeña  escala  algunas  partidas  de  gastos. 

Asimismo  se  han  llevado  a  $  100  los  sueldos  menores  de  esa  cantidad 
a  que  se  refiere  el  artículo  6.*  de  la  ley  de  presupuesto  actual 
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Deuda  pública  y  diversos 

Este  capitulo  de  los  gastos  públicos  se  proyecta  en  la  misma  canti- 
dad para  el  año  próximo,  siendo  la  única  modiñcación  el  restableci- 
miento de  los  servicios  de  los  títulos  de  crédito  argentino  interno  191 1, 
1916  y  191 7  y  de  cuarteles,  ley  6492,  en  toda  su  integridad,  en  los  items 
correspondientes  para  facilitar  la  contabilidad  e  imputaciones  de  cada 
emisión.  El  importe  de  los  aumentos  se  compensa  con  la  supresión  de 
la  partida  de  $  6.113.181,82  que  ñgura  como  último  item  en  el  inciso  úni- 
co del  presupuesto  vigente. 


Justicia  e  instrucción  pública 

Este  anexo  se  mantiene  en  la  misma  cantidad  global  del  año  tn 
curso,  aun  cuando  hay  modificaciones  de  detalle  en  las  reparticiones, 
oficinas  y  establecimientos  de  enseñanza,  que  se  traducen  en  aumentos 
y  rebajas,  dando  margen  a  la  economía  de  $  9-i4Ó  anotada  en  el 
cuadro    general . 

Guerra 

El  aumento  de  este  anexo  se  produce  en  los  incisos  3.<>,  6.<»  y  7.*, 
que  corresponden  al  personal  del  ejército,  a  los  arsenales  y  a  la  direc- 
ción   de  administración,  respectivamente. 

En  el  ejército  se  crean  nuevas  unidades  de  caballería,  gendarmería 
y  artillería  a  caballo,  por  cuya  causa  ha  sido  forzoso  aumentar  los  efec- 
tivos de  suboficiales,  voluntarios,  artesanos  y  llamar  al  servicio  1000 
conscriptos  más  que  en  el  año  en  curso. 

Los  arsenales  se  proyectan  con  pesos  875.460  más,  que  se  reparten 
entre  sueldos  y  gastos  de  sostenimiento  de  nuevos  talleres  e  instalacio- 
nes de  máquinas,  con  lo  cual  se  podrá  aumentar  la  capacidad  de  fabrica- 
ción y  producción  de  elementos  y  materiales  necesarios  para  satisfacer 
plenamente  los  servicios  del  ejército. 

El  aumento  de  $  2.026.567,40  que  tiene  el  inciso  7.  ítem  2  (gastos 
generales  del  ejército),  proviene,  en  primer  término,  de  los  resultados 
que  arrojan  los  promedios  de  las  licitaciones  realizadas  en  el  año  co- 
rriente, debido  a  la  constante  suba  de  precios  de  los  artículos  de  ra- 
cionamiento, vestuario  y  equipo,  las  raciones  se  elevan  término  medio 
a  $  0,583  diario  y  $  152,88  anuales  por  plaza,  siendo  así  que  el  año  pa- 
sado el  cálculo  se  hizo  a  coeficientes  menores  de  $  0,545  'y  $  125,  respec- 
tivamente. Por  otra  parte,  debe  advertirse  que  la  creación  de  nuevas 
unidades  y  el  aumento  de  los  efectivos  obligan  a  un  mayor  gasto  en  rli- 
ctonamiento,  vestuario  y  equipo,  sin  contar  el  forraje  de  la  caballada 
para  dichas  unidades. 

Los  demás  aumentos  que  alcanzan  a  $  293.400  corresponden  al  sala- 
rio mínimo  de  $  100  y  a  la  creación  de  algunos  empleos  muy  necesarios. 
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Marina 

El  aumento  de  precios  que  origina  un  mayor  gasto  para  el  ejército, 
se  siente  también,  como   es  natural,  en  este  departamento. 

Por  otra  parte,  la  incorporación  de  los  nuevos  transportes  adquiri- 
dos o  transformados  y  mantenimiento  de  ima  guardia  eficaz  en  los  ya- 
cimientos petrolíferos  y  otros  trabajos  requeridos  por  el  aumento  de 
material  y  la  mejor  organización  de  los  servicios  de  la  armada,  exigen  la 
creación  de  2.129  plazas,  de  toda  categoHia  en  las  diversas  dependencias 
de   este  ministerio 

Agricultura 

En  la  misma  suma  que  el  vigente,  se  proyecta  este  anexo  para 
el  año  próximo.  No  obstante  ello,  se  introducen  ligeras  variantes  que 
si  en  algunos  casos  representan  un  aumento,  se  compensan  en  otros  con 
rebajas  equivalentes. 

Asi,  por  ejemplo,  se  aumenta  en  $  10.000  la  partida  de  alquileres, 
que  a  pesar  de  haberse  resuelto  ya  la  ubicación  de  muchas  dependencias 
en  edificios  fiscales,  resulta  insuficiente;  y  en  $  125.400  los  gastos  de  escuc- 
lais,  viveros,  estaciones  agronómicas  y  chacras  experimentales,  por 
cuanto  no  es  posible  atender  con  la  cantidad  asignada  en  el  presupues- 
to vigente  el  sostenimiento  de  las  32  instituciones  que  funcionan  en  el 
corriente  año  y  que  se   matienen  para  el  año  1919. 

Los  otros  aumentos  están  representados  por  la  equiparación  de 
algunos  sueldos. 

Se  suprime,  en  cambio,  la  partida  para  adquisición  de  terrenos  y  fun- 
dación y  sostenimiento  de  una  escuela  práctica  de  agricultura  en  La 
Rioja  ($  80.000),  instalación  y  dotación  del  ingenio  en  la  de  Tucumán 
($  40.000)  y  para  instalación  y  dotación  de  los  talleres  de  mecánica 
agrícola  y  carpintería  en  diversas  escuelas  ($  25.000). 

Otras  pequeñas  modificaciones  complementan  la  cifra  de  las  rebajas, 
por  un  importe  igual   a  las  partidas  que  se  aumentan. 


Obras  públicas 

Este  anexo,  que  en  el  presupuesto  vigente  asciende  a  $  10.426.015, 
se  proyecta  para  el  año  próximo  en  $  12.844.474.92,  o  sea  con  un 
aumento   de   $   2.418.459.92. 

Varias  son  las  causas  que  justifican  la  cifra  en  que  se  proyecta.  El 
encarecimiento  operado  en  los  materiales  y  combustibles,  cuyo  valor  pue- 
de decirse  que  se  ha  duplicado,  la  aplicación  del  jornal  mínimo  y  U  ele- 
vación correlativa  en  las  asignaciones  del  personal  obrero,  son  factores 
causantes  del  aumento. 

Por  otra  parte,   ha  sido  necesario  calcular   el   costo   de   las   repara- 
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ciones  que  exigirá  el  material  rodante  de  la  extmguida  dirección  del 
puerto,  pues  un  6o  por  ciento  de  las  locomotoras  deberá  ser  sometido  a 
trabajos  de   importancia. 

Además,  el  mayor  movimiento  del  puerto,  debido  al  intercambio  de 
vagones,  ha  hecho  indispensable  un  aumento  de  personal. 


Pensiones,  jubilaciones  y  retiros 

Para  el  año  próximo  se  proyecta  este  anexo  en  la  suma  de  pesos 
16.864.927.32,  o  sea  con  un  aumento  sobre  el  vigente  de  $  43.454.12. 

A  esta  cifra  de  $  16.864.927,32  se  ha  llegado  tomando  por  base  el 
importe  de  las  liquidaciones  correspondientes  al  mes  último,  y  excluyen- 
do el  monto  de  las  pensiones  que  caducarán  en  el  curso  del  corriente  año. 


Trabajos   públicos 

Hubiera  sido  muy  grato  al  poder  ejecutivo  poder  presentar  un  plan 
de  trabajos  donde  se  consultaran  la  mayor  parte  de  las  necesidades  que 
el  país  reclama,  pero  la  ejecución  de  este  pensamiento  exige  sacrificios 
que  el  estado  del  erario  público  no  «stá  en  condiciones  de  afrontar. 

Ha  debido,  pues,  postergar  una  vez  más  la  ejecución  de  tantas  obras 
provechosas  en  beneficio  de  la  colectividad,  obligado  por  razones  de  es- 
tricta economía. 

De  $  19.395.000  con  que  cuenta  este  anexo  actualmente,  se  rebaja 
para  el  año  próximo  a  la  suma  de  $  16.975.000. 

Sólo  figura  en  el  proyecto  una  obra  nueva:  el  edificio  para  correos 
y  telégrafos  en  Río  IV,  cuya  construcción  reviste  carácter  de  verda- 
dera  urgencia. 

En  lo  demás,  el  poder  ejecutivo  ha  debido  sujetarse  a  fijar  en  el 
proyecto  las  sumas  absolutamente  indispensables  para  terminar  parcial 
o  totalmente  aquellas   obras  que  tienen  principio  de  ejecución. 


Subsidios  y  beneficencia 

Este  anexo  se  proyecta  para  IQ19  en  la  suma  de  $  11.309.378.08,  o 
sea   con  un  aumento   sobre   el  vigente    de  $  215.977.08. 

Dicho  aumento  se  destina  en  su  totalidad  al  hospital  de  tuberculosos 
en  Santa  María,  que  espera  sólo  esta  ampliación  en  su  presupuesto  pa- 
ra habilitar  todos  los   pabellones. 

La  índole  del  servicio  no  necesita  de  otras  justificaciones  para  fun- 
damentarlo, aparte  de  que  el  gasto  se  compensará  con  el  mayor  produ- 
cido de  la   lotería,  debido  al  aumento  en  las  jugadas. 
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Cálculos  de  recursos 

£1  poder  ejecutivo  considera  que,  en  la  actualidad,  la  única  base 
práctica  que  puede  adoptarse  para  formular  un  cálculo  de  recursos  que 
se  aproxime  a  la  realidad  es  el  término  medio  del  producto  de  las  ren- 
tas durante  los  meses  transcurridos  de  este  año,  prescindiendo  de  todo 
cálculo  conjetural  de  aumentos  en  las    recaudaciones  futuras. 

£1  producto  de  las  rentas  asignadas  al  presupuesto  actual  acusará 
tina  diminución  no  inferior  a  63  millones  sobre  lo  calculado. 

£1  cálculo  de  recursos  para  el  corriente  año  asciende  a  la  suma 
de  $  362.416.455. 

Deduciendo  de  esta  suma  los  63  millones  de  la  referencia,  queda  eso 
cálculo  reducido  a  $  299.416.455. 

Como  para  equilibrar  el  presupuesto  de  gastos  para  1919  proyec- 
tado, se  requiere  la  suma  de  $  386.052.301,51,  ha  sido  necesario  hacer 
aumentos  por  un  valor  de  $   86.635.846,51. 

£sa  suma  se  obtiene  con  un  ^aumento  razonable  en  los  aforos  del 
arancel  de  importación;  modiñcando  las  bases  para  los  derechos  de 
exportación;  insistiendo  en  el  aumento  de  i  o|oo  en  los  derechos  de 
estadística;  aumentando  equitativamente  las  tasas  portuarias,  modificando 
los  impuestos  internos  en  lo  que  se  reñere  a  tabacos;  mayor  producido 
de  los  transportes  nacionales,  y,  Analmente,  con  el  impuesto  a  la  renta 
•que    se   crea . 

Arancel  de  importación 

I4OS  precios  que  han  de  servir  de  base  para  la  liquidación  de  los 
derechos  aduaneros  "ad  valorem"  deben  ser  por  mandato  de  la  ley  (ar- 
tículos 15  y  22),  formados  con  el  costo  en  el  país  de  producción,  flete, 
seguro  y  demás  gastos  comunes  hasta  los  depósitos  de  aduana. 

La  tarifa  actual,  formada  en  el  año  1900  y  puesta  en  vigor  en  1906, 
está  muy  distante  de  cumplir  este  mandato  de  la  ley;  no  sólo  el  costo 
ha  experimentado  un  sensible  aumento,  sino  que  los  gastos  inherentes 
se  han  decuplicado;  y  es  en  presencia  de  estos  hechos  que  el  poder 
ejecutivo  ha  considerado  conveniente  el  aumento  que  propone  en  el 
proyecto  de  ley  de  presupuesto  y  que  está  muy  distante  aún  del  que 
han  sufrido  todos  los  artículos  que  se  importan  del  exterior. 

£1  aumento  que  se  propone  no  ha  de  recargar  el  costo  de  los  ar- 
ticulos  de  primera  necesidad,  gravados  casi  todos  ellos  con  derechos 
especíñcos  a  los  que  en  nada  afecta  la  medida. 

£n  cambio,  se  conseguirá  compensar  en  algo  la  diminución  alar- 
mante que  viene  experimentando  de  años  atrás  el  rubro  de  derecho^ 
de  importación,  de  capital  importancia  en  los  recursos  del  país,  al  punto 
que  calculado  el  producto  para  este  año  en  127  millones,  apenas  al- 
canzará a  75  millones. 
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Tasas  portuarias 

Las  tasas  portuarias  nunca  han  constituido  para  el  estado  fuentes  de 
recursos;  y  más  bien  los  servicios  que  el  gobierno  presta  han  ocasio- 
nado erogaciones  de  importancia.  No  obstante  eSsto,  el  poder  ejecutivo 
se  ha  preocupado  siempre  de  mejorarlas,  dotando  de  puertos  artificiales 
al  país,  balizando  constantemente  los  ríos,  construyendo  depósitos  am* 
plios  y  seguros,  adquiriendo  elementos  de  vialidad  y  de  carga  y  des- 
carga con  evidente  beneficio  general. 

Pero  las  condiciones  en  que  se  presta  tales  servicios  no  son  ñor 
males;  y  el  gobierno  no  escapa  a  las  influencias  que  sufren  todos 
los  contratistas  en  la  actualidad  y  que  los  llevan  a  aumentar  en  toda 
forma  las  prestaciones.  £1  combustible  ha  sufrido  y  sufre  actualmente 
tan  bruscas  alzas  en  su  precio,  que  no  bastan  las  previsiones  comunes 
para  normalizar  el  costo  de  los  servicios;  la  carestía  de  la  vtda  ha  obli- 
gado al  gobrerno  a  establecer  un  salario  minimo  de  lOO  pesos  mensuales 
ó  4  de  jornal;  la  reposición  de  elementos  ofrece  dificultades  casi  insal- 
vables; y  lógicamente  todas  estas  circunstancias  recaen  sobre  el  costo 
de   los  servicios. 

El  aumento  de  33  %  sobre  las  tasas  retributivas  de  prestaciones 
no  es,  a  juicio  del  poder  ejecutivo,  sino  una  necesidad  natural  y  de  cum- 
plimrento  inevitable,  si  se  quiere  aliviar  al  rubro  de  impuestos,  esto  es, 
a  la  carga  que  pesa  sobre  la  población,  de  cuantiosas  sumas  que,  de  otro 
modo,  sei^a  necesario  obtener. 

La  tracción  ha  sufrido  un  aumento  mayor  porque  el  combustible  de 
consumo  obligado  en  ese  servicio  debe  adquirirse  a  precios  excepcto- 
nales  que  han  de  mantenerse  a  pesar  de  la  prohibición  para  exportarlo 
que  acaba  de  decretarse  como  medidla  precaucional  y  prevbora  en  las 
actuales  circunstancias. 

En  cuanto  a  la  estadística,  se  reproduce  el  proyecto  del  año  anterior, 
elevando  esta  tasa  al  3  o|oo  y  que,  con  sanción  en  una  de  las  cámaras 
no  obtuvo  la  definitiva  en  la  otra. 


Derechos  consulares 

Las  tarifas  cuyo  aumento  se  proyecta  no  han  sufrido  modificación 
alguna  durante  los  15  años  de  su  vigencia. 

El  importe  de  los  derechos  consulares  debe  ser  suficiente  para  cu- 
brir los  gastos  que  demanda  el  sostenimiento  del  cuerpo  consular  ar 
gen  tino. 

En  el  año  1904,  en  que  se  fijó  el  arancel  vigente,  el  sostenimiento 
del  cuerpo  consular  representaba  un  25  %  del  producido  de  los  dere- 
chos, y  en  la  actualidad  los  sueldos  y  gastos  de  dicho  cuerpo  alcanzan  al 
doble  de  lo  que  se  recauda  por  aquel  concepto. 
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Tabacos 

La  reforma  qae  se  proyecta  en  lo  relativo  al  tabaco  en  hoja  y  a 
los  cigarrillos,  obedece  a  la  ineludible  necesidad  de  aumentar  la  renta 
fiscal  y  ella  se  lleva  a  cabo  en  estos  dos  renglones  teniendo  en  cuenta 
que  se  trata  de  artículos  de  lujo  o  de  vicio,  cuyo  gravamen  puede  ser 
fácilmente  soportado,  porque,  como  ya  se  insinúa,  él  no  afecta  a  artículos 
necesarios  ni  mucho  menos,  siendo  de  advertir  que  estos  aumentos  se 
obtienen  en  lo  que  a  los  cigarrillos  se  refiere  sin  alterar  las  tasas  im- 
positivas vigentes.  En  cuanto  al  tabaco  en  hoja  el  impuesto  que  se  pro- 
yecta es  tan  reducido  que  su  incidencia  sobre  los  productos  que  con  él 
se  elaboren  no  afectará  al  consumo  de  los  mismos. 

Naipes 

Se  vuelve  a  la  forma  en  que  se  percibía  este  impuesto  hasta  el  31  de 
diciembre  de  1Q17,  porque  la  modificación  introducida  por  la  ley  10.359 
de  cobrar  el  impuesto  sobre  el  precio  de  venta,  tiene  el  peligro  de  que 
el  naipe  importado,  que  generalmente  se  vende  a  más  de  un  peso,  se 
declare  a  menor  precio  para   eludir   la  mitad  del  impuesto. 

Maceración  de  frutas 

Con  el  fin  de  hacer  compatible  en  los  negocios  que  despachan  be- 
bidas alcohólicas  la  existencia  de  estos  productos  con  la  maceración  de 
frutas,  se  ha  proyectado  el  artículo  19  en  substitución  del  articulo  s»' 
de  la  ley  9470.  Actualmente  la  disposición  de  cuya  modificación  se  trata 
prohibe  casi  en  absoluto  la  coexistencia  de  aquellos  artículos,  porque  no 
otra  cosa  significa  su  mandato,  y  ello  con  evidente  perjuicio  para  la 
industria  que  lo  produce. 


Para  facilitar  el  conocimiento  y  aplicación  de  las  principales  leyes 
impositivas,  se  han  reunido  en  uno  solo  cuerpo  todas  las  modificaciones 
sancionadas  por  el  honorable  congreso  a  las  leyes  3764,  3884,  9470  y  9647 
que  actualmente  se  hallan  dispersas. 

Con  excepción  del  gravamen  de  diez  centavos  por  kilo  que  se  crea 
para  el  tabaco  en  hoja,  no  se  han  alterado  las  tasas  impositivas  vigentes; 
pero  en  los  cigarrillos  se  limite  el  número  que  puede  contener  cada 
paquete  y  el  peso  de  este  último. 

Exportación 

El  poder  ejecutivo  considera  que  todos  los  artículos  existentes  en  el 
país  han  sido  incorporados  a  la  riqueza  nacional  y  por  consiguiente,  si 
se  solicita  del  extranjero   para  su   consumo,  deben  sufragar  el  derecho 
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de  exportación  creado  con  carácter  transitorio  para  compensar  las  mer- 
mas  de  los  otros  gravámenes  que  vienen  diminuyendo  por  las  restric- 
ciones al  intercambio  impuestas  como  consecuencia  de  la  conflagra- 
ción  europea. 

Ese  impuesto,  ñjado  en  base  del  valor  de  cotización  actual,  debe  ser 
aumentado  en  ciertas  mercaderías  con  una  sobretasa  calculada  sobre  la 
superganancia,  obtenida  por  las  mismas  causas  que  repercuten  desfavo- 
rablemente sobre  la  renta  pública,  y  de  ahí  la  disposición  del  articulo  i.* 
de  la  ley  en  proyecto. 

Impuesto  a  la  renta 

No  obstante  las  reformas  parciales  que  se  proyectan  a  algunas  leyes 
impositivas  vigentes  para  el  año  en  curso,  no  era  posible  equilibrar  el 
producido  de  la  renta  ordinaria  con  el  presupuesto  general  de  gastos 
que  demanda  la  administración  nacional.  Se  presentaba  una  diferencia 
de  $  30.000.000. 

En  tales  circunstancias,  no  cabía  sino  enviar  el  presupuesto  con  ese 
déficit  originario;  cubrir  la  diferencia  aparentemente,  como  se  ha  proce- 
dido invariablemente  hasta  ahora,  autorizando  el  uso  del  crédito  o  afron- 
tar una  reforma  en  el  sistema  rentístico  fiscal,  creando  nuevos  recursos 
susceptibles   de  producir  los   ingresos  necesarios. 

El  poder  ejecutivo  no  ha  vacilado  un  solo  instante  en  adoptar  el 
último  de  los  temperamentos  para  poder  presentar  un  proyecto  de  pre- 
supuesto  que,    en   su   ejecución,   resulte   equilibrado. 

Se  ha  proyectado,  en  consecuencia,  el  impuesto  a  la  renta,  que  en 
los  momentos  actuales  debe  considerarse  el  gravamen  más  justo  y  opor- 
tuno, desde  que  sólo  alcanza  al  que  recibe  beneficios  positivos  por  su 
capital  o  trabajo  o  por  ambos  factores  combinados. 

Esta  importante  reforma  que  se  proyecta,  si  bien  por  su  índole  y 
por  las  dificultades  de  orden  práctico  que  hay  que  vencer  para  su  im- 
plantación, no  producirá  de  inmediato  los  recursos  que  es  susceptible 
de  alcanzarse  definitivamente  con  ella,  significa  una  nueva  orientación 
que  acarreará  beneficios  positivos  para  el  saneamiento  de  las  finanzas 
nacionales,  desde  que  el  poder  ejecutivo,  al  proponerla  a  la  consideración 
del  honorable  congreso,  no  lo  mueve  sólo  el  propósito  de  cubrir  mo- 
mentáneamente los  déficits  de  las  rentas,  sino  iniciar  un  nuevo  régimen 
tributario  que  distribuya  las  cargas  públicas  con  la  mayor  equidad  y 
justicia. 

La  imposición  a  la  renta  permitirá,  una  vez  normalizada  la  situación 
por  que  atravesamos,  hacer  desaparecer  muchos  gravámenes  que  provo- 
can el  encarecimiento  de  la  vida  e  impiden  el  desarrollo  de  la  produc- 
ción   en  general. 

En  el  articulado  de  la  ley,  el  honorable  congreso  encontrará  los 
propósitos  que  han  inspirado  al  poder  ejecutivo. 
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Permanencia  de  las  leyes  impositivas 

A  fines  del  periodo  parlamentario  de  1916,  Vuestra  Honorabilidad 
estableció  en  las  leyes  impositivas  la  limitación  de  su  vigencia,  reviviendo 
una  práctica   abandonada  por  razones   obvias   desde  largos  años. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  los  motivos  de  esa  determinación,  había, 
desde  luego,  un  compromiso  tácito  de  parte  de  Vuestra  Honorabilidad, 
consistente  en  dictar  nuevas  leyes  o  confirmar  las  anteriores,  sin  dejar 
vencer  el  término  para  el  cual  fueron  sancionadas. 

Como  lo  había  previsto  el  poder  ejecutivo,  ha  bastado  el  primer  año 
de  experiencia  para  llevar  al  espíritu  la  convicción  de  que  la  reforma  no 
había  sido  suficientemente  meditada.  La  mejor  prueba  de  este  aserto  se  ad- 
quiere revisando  las  fechas  de  sanción  de  las  leyes  en  vigor,  sin  contar 
con  que  fue  menester  prorrogar  por  el  mes  de  enero  las  que  caducaban 
el   31  de  diciembre. 

Sin  embargo,  el  poder  ejecutivo  contempla  la  aspiración  de  Vuestra 
Honorabilidad,  si  ella  no  ha  de  ocasionarle  inconvenientes  en  el  manejo 
de  los  intereses  públicos,  y  a  ese  fin  remite  un  proyecto  con  cuya  san- 
ción se  salva  toda  dificultad. 

Como  reza  el  artículo  i.«  del  citado  proyecto,  las  leyes  «obre  im- 
puestos, aun  cuando  fijen  el  término  de  su  vigencia,  se  considerarán 
prorrogadas  mientras  no  se  modifiquen  o  deroguen  expresamente  por 
otras  leyes. 

Se  aprovecha  el  envío  de  dicho  proyecto,  que  tiene  carácter  general, 
para  proponer  a  Vuestra  Honorabilidad  una  reforma  muy  necesaria  en 
materia  de  impuestos,  a  fin  de  que  sus  tasas  sean  iguales  én  toda  la 
república,  al  mismo  tiempo. 

Actualmente,  prevalidos  de  las  disposiciones  del  código  civil,  por 
cierto  muy  discrepantes  con  la  perfección  de  nuestros  medios  de  comu- 
nicación, los  contribuyentes  de  la  capital  y  los  del  resto  del  territorio 
se  hallan  ante  las  leyes  impositivas  en  situación  diferente,  que  unos  usu- 
frutúan  o  padecen  haciendo  ilusorios,  aunque  por  breves  días,  un  sabio 
principio  constitucional  que  es,  además,  una  conquista  de  la  civilización. 


Queda  en  poder  de  Vuestra  Honorabilidad  el  proyecto  de  gastos  y 
recursos  para  1919.  Es  el  fruto  de  las  circunstancias  más  que  la  obra 
definitiva  de  pensamiento  y  acción  que  se  propone  realizar  el  poder  eje- 
cutivo. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Honorabilidad. 

H.  IRIGOYEN.  • 
D.    El    Sauíberry. 
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DESPACHO  DE  LA  COMIfllON 

Eonorahle  cámara 

La  Comisión  de  Presupuesto  tiene  la  satisfacción  de  presentar  a 
V.  H.  su  informe  sobre  el  proyecto  de  gastos  y  cálculo  de  recursos  para 
el  año  financiero  de  1919,  presentado  por  el  P.  £.  y  enmendado  en  la 
forma  de  que  instruyen  los  proyectos  de  ley  que  se  adjuntan. 

La  labor  de  la  Combión  ha  sido  improba  y  difícil  en  virtud  de  un 
doble  motivo:  el  escaso  tiempo  de  que  disponía  para  poder  presentar  su 
despacho  en  términos  hábiles  para  que  la  discusión  pudiera  por  lo  me- 
nos iniciarse  dentro  del  mes  de  Diciembre,  y  la  necesidad  de  abordar  el 
«studio  completo  de  la  legislación  tributaria  para  armonizarla  con  una 
nueva  orientación  del  sistema  en  que  estaba  empeñado  el  partido  go- 
bernante y  los  mismos'  partidos  de  oposición,  coincidentes  todos  en  la 
necesrdad  de  una  reforma  que  alivie  los  tributos  que  pesan  sobre  el  con- 
sumo. 

A  pesar  de  todo,  la  Comisión  ha  podido  dbr  ñn  a  su  trabajo  a  tiem- 
po todavía  para  que  el  presupuesto  se  sancione  en  el  próximo  mes. 

Sistema  tributario 

V.  H.  sabe  que  la  base  de  nuestro  sistema  de  recursos  se  apoya 
principalmente  en  el  derecho  de  importación;  la  Aduana  ha  sido  siempre, 
en  el  hecho  y  en  el  concepto  de  los  gobiernos,  la  gran  proveedora  del 
erario  y  la  fuente  principal  de  la  renta  fiscal. 

Si  los  recursos  faltaban,  si  los  gastos  aumentaban  no  se  conocía 
más  expediente  que  una  sobretasa  aduanera  o  un  aumento  de  la  tasa  en 
determinados  artículos  de  gran  consuhio.  Así  se  inventaron  los  adicio- 
nales de  2  y  7  %. 

Algunas  tentativas  hechas  para  remediar  este  estado  de  cosas  resul- 
taron infructuosas. 

Pero  la  guerra  europea  se  encargó  de  demostrar  toda  la  falacia  de 
un  sistema  impositivo  que  echaba  casi  exclusivamente  sobre  el  consumo  el 
peso  de  las  cargas  públicas  y  basa  el  sistema  rentístico  en  el  impuesto  de 
Aduana.  Las  importaciones  de  mercaderías  mermaron,  a  causa  de  la  pa- 
ralización de  la  producción  en  las  naciones  en  guerra,  que  eran  precisa- 
mente las  proveedoras  de  los  artículos  importados,  las  bodegas  faltaron 
y  los  mismos  consumos  se  redujeron  «a  su  mínimum  restringidos  por  su 
propio  encarecimiento,  fenómeno  este  último,  muy  conocido  en  la  cien- 
cia económica.  La  renta  fiscal  se  derrumbó  y  los  déficits  anuales  fueron 
una  consecuencia  lógica  y  casi  incoercible  del  fracaso  de  la  renta. 

Tal  estado  de  cosas  no  se  remedió  con  ninguno  de  los  recursos  que 
se  sugirieron  por  el  P.    E.,  d  Congreso  y  la  prensa  y  los   males  tlcl 
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<lesequilibrio  se  agravaron  más  y  más.  Ni  el  derecho  de  exportación, 
ni  el  aumento  de  los  impuestos  internos  pudieron  rehacer  las  finanzas 
públicas. 

Las  diminuciones  en  algunos  renglones  del  presupuesto  de  gastos 
fueron  simples  paliativos;  no  sólo  porque  se  hicieron  con  timidez,  sino 
porque  habiendo  aumentado  el  servicio  de  la  deuda  pública  en  $  50.000.000 
y  más,  las  economías  fueron  absorbidas  por  éste.  £1  solo  servicio  de 
-deuda  pública  llegó  a  insumir  el  30  %  de  todas  las  entradas  fiscales.  Lle- 
var las  economías  a  la  s'upresión  de  5  ó  6.000  empleos  hubiera  sido  un 
-expediente  inhumano  que  habría  sumido  en  la  miseria  a  igual  número 
de  hogares,  y  esto,  en  momentos  de  desocupación  y  con  la  circunstancia 
agravante  que  tal  medida  apenas  habría  descargado  en  pesos  8.000.000 
<el  presupuesto  lo  que  no  resolvía  las  dificultades.  Y  este  estado  de  cosas 
se  agravaba  aún  más  con  la  complicación  que  aportaba  el  encarecimiento 
•de  la  vida. 

La  comisión  considera  que  si  bien  la  terminación  de  la  guerra  europea 
mejorará  en  algo  la  situación  del  intercambio  comercial,  la  destrucción 
de  las  industrias  y  el  aniquilatamiento  de  las  bodegas  harán  la  obra  res- 
tauradora lenta  y  paulatinamente.  Entonces,  pues,  en  presencia  del  fra- 
caso del  sistema  basado  en  el  impuesto  de  aduana,  ella  planteó  la  nece- 
sidad de  una  revisación  total  de  la  legislación  fiscal:'  las  patentes,  la 
aduana,  el  mayor  valor  de  la  producción  exportable,  la  ley  de  sellos,  los 
impuestos  internos,  las  tarifas  telegráficas,  el  timbre  postal,  los  derechos 
portuarios;  y  convino,  después  de  detenido  estudio,  en  la  necesidad  de 
l)uscar  una  fuente  más  justa  y  equitativa  de  distribución  de  las  cargas 
públicas,  y  acudió  al  gran  recurso  de  que  han  echado  mano  las  naciones 
más  civilizadas:  el  gravamen  &  la  renta,  al  missmo  tiempo  que  decidió 
una  diminución  en  las  tasas  aduaneras  en  todos  aquellos  artículos  ali- 
menticios, vestido,  calzado  y  habitación,  que  afectaban  a  las  necesidades 
de  la  vida  de  las  clases  más  pobres  de  la  sociedad,  pidiéndole  al  rico  su 
contribución  para  mejorar  el  concepto  de  justicia  que  debe  presidir  la 
^Ystríbución  del  impuesto. 

El  espíritu  que  nos  ha  guiado,  H.  C,  es  de  absoluta  moderación  y 
justicia;  no  entra  en  nuestro  propósito  prejuicio  alguno  contra  el  ca- 
pital; hemos  querido  gravar  lo  superfino  y  hemos  colocado  al  margen 
de  la  exacción  las  pequeñas  rentas,  ya  provengan  del  pequeño  ahorro  y 
la  pequeña  propiedad,  ya  sean  el  fruto  del  trabajo  diario  cuando  no 
alcanza  a  satisfacer  las  necesidades  del  jornalero  o  del  empleado  y  sus 
familias . 

Ley  de  Aduana  (Importación) 

Uno  de  los  hechos  más  salientes  en  materia  de  rentas  argentinas  es 
la  diminución  progresiva  de  los  derechos   de  importación. 

Este  hecho  obedece  a  las  principales  causas  que  a  continuación  se 
expresan . 


Digitized  by 


Google 


571 


REVISTA  DE  ECONOMÍA  ARGENTINA 


a)     La  guerra  europea,  la  diminución   consiguiente  de  la  produc- 
ción   europea  y   el   encarecimiento  de   los  fletes   hasta    límites 
inconcebibles. 
2>)     El   aumento   de   las  industrias   nacionales   que   ya   empiezan    a 
ocupar    un  lugar  importante  en  el   consumo  interno,   reempla- 
zando a  algunos  productos   similares  que  antes  nos  venían  def 
extranjero. 
He   «aquí   el   cuadro   decreciente   del    impuesto    durante    los    últimos 
ocho  años. 

AsROS  f  oro 


1910    . 

76.135.056.75 

1911    . 

77.862.358.12 

1912    . 

82.889.787.74 

1913    . 

87.638.788.53 

1914    . 

52.079.360.18 

1915    . 

41.754.171.29 

1916    . 

46.157.261.90 

1917    . 

41.530.425.64 

inuació 

n  la  sinte 

sis  de  núes 

trc 

í  comercio   ex 

el  mismo  período. 


VALORES  REALES  EN  $  ORO 


Afiot 

ExportAción 

ImporUción 

ToUl 

SAÍdo 

1910. 

.      .       .          389.071.360 

379.352.515 

768.423.875 

9.718.845 

1911.       . 

.       .       .          342.317.258 

405.019.992 

747.337.250 

62.708.784 

1912. 

.       .       .           501.667.369 

446.863.002 

948.530.371 

54.804.867 

1913.       . 

519.156.011 

496.227.094 

1.015.383.105 

22.928.917 

1914.       . 

.      .      .          408.131.517 

322.529.964 

725.661.481 

80.601.553 

1916.       . 

.      .      .          582.179.279 

805.488.006 

887.667.285 

276.691.273 

1916.       . 

.       .          572.999.522 

866.180.571 

939.130.093 

206.868.951 

1917. 

.       .       .           550.170.049 

380.321.178 

930.491.227 

169.848.871 

Resulta  de    este  cuadro  comparativo  los  dos   hechos    siguientes: 
I.*    Que  el  "valor  real"  de  la  importación   se  mantiene  alrededor 

de  la  cifra  del  año  1910. 
2.^  Que  el  impuesto  de  importacrón  ha  declinado  notablemente. 
La  razón  de  este  fenómeno  consiste  en  que  la  avaluación  oficial  se 
hace  con  arreglo  al  "valor  nominal"  de  la  Tarifa  de  Avalúos  de  1906  y 
sobre  su  valor  nominal  se  cobra  el  impuesto  de  importación.  Es  de  ad- 
▼erth"  que  los  valores  de  la  exportación  se  hacen  según  precios  reales 
o  de  aforo,  según  los  casos  que  contemple  la  ley  respectiva. 
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Un  tercer  cuadro  nos   dará: 
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LOS  VALORES  NOMINALES  EN  f  OHO 


Aftos 

Exportación 

Importación 

Totnl 

RaMo 

1910.       .       . 

372.626.055 

351.770.656 

724.396.711 

20.855.399 

1911. 

324.697.538 

366.810.686 

691.508.224 

42.113.148 

1912.         .       . 

480.391.256 

384.853.469 

865.244.725 

95.537.787 

1913.        .       . 

488.504.547 

421.352.542 

904.857.089 

62.152.005 

1914.       .       . 

349.254.141 

271.817.900 

621.072.041 

77.436.241 

1915.       .       . 

.558.280.643 

226.892.733 

785.173.376 

331.387.910 

191«. 

.543.345.839 

217.409.822 

760.765.161 

325.936.517 

1917.       . 

650.170.049 

184.467.048 

734.637.097 

365.708.001 

Una  primera  consecuencia  de  estos  datos  es  que  aquéllos  no  nos 
pueden  servir  para  establecer  el  saldo  de  la  balanza  comercial,  porque  el 
valor  aduanero  de  la  importación,  de  acuerdo  con  la  tarifa  de  avalúos  de 
1906,  representa  apenas  el  48  %  más  o  menos  del  valor  real  para  1917. 
mientras   que  en  1910  dichos  valores  eran  casi  equivalentes. 

De  todo  esto  se  deduce  que  "el  producido  del  impuesto  de  importa- 
ción ha  diminuido  notablemente  no  sólo  en  sus  cifras  absolutas,  sino 
también  en  su  proporcionalidad  relativa  al  valor  de  las  mercaderías  i-n- 
troducidas  al  país**. 


Aflf, 


,  en  1910  I«  renta 

alcanzó 

al  20.10 

„        1911 

„ 

19.22 

..       1912 

,, 

18.55 

1918 

., 

17.70 

1914 

,, 

16.90 

1915 

,, 

13.80 

..        1916 

„ 

12.60 

1917 

., 

10.92 

20.10  %  del  valor  de  la  importación. 


Mientras  los  coeficientes  del  impuesto  han  sufrido  sensibles  modi- 
ficaciones en  sentido  descendente,  el  precio  o  valor  de  las  mercaderías 
ha  subido  en  un  porcentaje  considerable,  de  donde  ha  resultado  esta 
consecuencia  innegable  que  el  impuesto  aduanero  es  hoy  en  realidad 
muy  inferior  y  se  halla  muy  diminuido  con  relación  al  costo  real  de 
la    mercadería. 

Por  otra  parte,  habiendo  quedado  inmóvil  la  tarifa  de  1906,  las  mer- 
caderías en  ellas  tarifadas  han  recibido  alteraciones  profundas  y  com- 
pletamente desiguales,  pues  no  todas  han  experimentado  igual  incrementa 
de  valor. 

Se  sigue  de  aquí  que  la  tarifa  de  avalúos,  después  de  doce  años  de  vi- 
gencia, no  puede  servir  de  base  para  dictar  una  buena  ley  de  aduana: 
que  ella  no  responde  a  la  verdadera  relación  que  debe  existir  entre 
el  porcentaje  del  valor  y  el  valor  mismo;  que  da  lugar  a  irritantes  injus- 
ticias en  la  práctica,  que  ha  dejado  de  ser  una  base  de  dirección  de  la 
industria  y  que,  en  una  palabra,  la  ley  de  aduana  ha    degenerado    en  ui> 
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mal  instrumento  fiscal  para  hacer  dinero»  que  hiere  a  tontaa  y  a  locas 
los  intereses  del  consumidor,  los  del  comercio  y  los  de  la  industria  y  del 
trabajo  personal. 

Es,  pues,  indispensable  si  se  quiere  restablecer  la  verdad  y  salvar 
el  concepto  de  una  legislación  aduanera,  revisar  la  tarifa  de  avalúos  y 
entonces  se  podrá  graduar  el  impuesto  bajo  base  de  verdadera  justicia 
social,  distribuyéndolo  con  equidad  y  moderación,  suprimiéndolo  parcial* 
mente  y  favoreciendo  el  incremento  de  muchas  industrias  por  disposi- 
ciones adecuadas  y  sin  caer  en  los  extremos  del  proteccionismo  que  tan- 
tos males  causa,  sobre  todo  si  se  emplea  para  establecer  industrias  exó- 
ticas  y  fomentar  malos  métodos  de  trabajo.  Todo  ello  exige  una  nueva 
tarifa  de  avalúos,  ya  que,  desgraciadamente  no  es  posible  suprimir  en 
absoluto  los  impuestos  de  consumo  y  que  será  forzoso  conservarlos, 
mitigando  sus  malos  efectos  con  los  impuestos  directos  que  los  corrijan 
y  atemperen,  gravando  a  las  clases  pudientes  en  la  medida  discreta  en 
que  hay  que  usar  el  impuesto  para  no  causar  perturbaciones  súbitas  o 
inconsultas. 

A  pesar  de  lo  dicho  más  arriba,  la  Comisión  ha  querido  desde  ya 
señalar  rumbos  más  humanos  al  impuesto  aduanero,  reduciéndolo  en 
todos  aquellos  artículos  que  constituyen  el  alimento,  el  vestido,  el  cal- 
zado y  la  vivienda  del  trabajador  que,  tan  afectado  se  encuentra  por  el 
encarecimiento  de  la  vida   y  la   exigüidad  del  salario. 

Sin  duda  habremos  incurrido  en  más  de  un  error,  —  no  pretendemos 
haber  hecho  obra  definitiva;  —  por  lo  tanto,  la  Comisión  atenderá  las 
observaciones  que  se  sirvan  hacer  los  señores  diputados  y  las  aceptará 
si   vienen  a  reparar  las  deficiencias  del   proyecto. 

La  Comisión  espera  que,  a  pesar  que  las  rebajas  que  os  propone,  la 
renta  de  aduana   (Importación)  ha  de  aumentar  y  calcula  este  aumento 
en  14  000.000  sobre  el  cálculo  del  Poder  Ejecutivo  teniendo  en  cuenta: 
1.®    Que  a  menor  impuesto,  mayor  consumo  y 
2.»    Que  la  terminación    de  la    guerra  europea  permitirá   disponer 
de  mayor  cantidad  de  bodegas  y  dará  ocasión  a  la  importación 
do  muchos  artículos  cuyo  comercio   había  desaparecido  o  dis- 
minuido considerablemente. 

En  cambio,  habiendo  la  Comisión  suprimido  el  adicional  del  2  % 
>  exonerando  al  azúcar,  los  cafés,  tes,  yerbas  y  kerosene  del  otro  adi- 
cional del  7  %  se  ha  reducido  en  pesos  4.500.000  lo  calculado  por  el 
Poder  Ejecutivo  como  rendimiento  de  los  adicionales. 

Por  lo  que  respecta  al  derecho  de  estadística,  la  Comisión  no  aceptó 
la  elevación  a  3  por  mil  que  propuso  el  Poder  Ejecutivo  y  ha  mantenido 
el  actual,  o  sea  2  por  mil,  por  cuya  razón  deduce  $  1.500.000  de  lo 
calculado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Las  tasas  portuarias  y  demás  servicios  conexos  con  la  importación 
han  sido  aumentadas  en  un  30  %,  teniendo  en  cuenta  que  el  Poder  Eje- 
cutivo ha  manifetado  en  su  mensaje  la  remisión  del  presupuesto,  que 
esos    servicios   no    se   costean    con    las    tasas    actuales,     debido,    entre 
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Otras  causas,    al  encarecimiento  del    combustible.    La  Comisión  acepta, 
pues,  el  cálculo  del  Poder  Ejecutivo  a  estos  recuros. 

Ley  de  Exportación  al  mayor  valor 

£1  articulo  i.o  del  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  establece  que  todo 
artículo,  mercadería,  fruto  o  producto  que  se  exporte  para  el  extranjero, 
abonará  un  derecho  fijo  de  2  %  sobre  su  valor,  en  el  momento  de  em- 
barque . 

La  comisión  discutió  extensamente  este  asunto,  tuvo  muy  presente 
que  el  Poder  Ejecutivo  se  haya  presionado  por  las  necesidades  de  im- 
pedir nuevos  déficits  que  serían  muy  perniciosos  para  la  marcha  finan- 
ciera del  Gobierno;  pero  ha  optado,  después  de  maduro  examen  y  sin 
desconocer  la  elevación  de  miras  que  ha  guiado  al  Poder  Ejecutivo,  por 
mantener  su  criterio  de  no  gravar  al  productor,  sino  en  aquello  que  pudiera 
considerarse  como  una  superganancia  sobre  los  precios  anteriores  a  la 
guerra  y  que  constituían  los  valores  normales  de  los  productos  de  la 
agricultura  y  la  ganadería. 

La  Comisión  ha  creído,  pues,  que  aceptar  las  disposiciones  del  ar- 
tículo i.°  referido,  importaba  ir  en  derechura  al  impuesto  de  exportación 
lisa  y  llanamente;  y  opina  que,  por  lo  general,  no  es  de  buena  doctrina 
económica  gravar  la  producción  en  su  propia  fuente  y  ponerla  en  con- 
diciones de  inferioridad  ante  la  competencia  de  otros  países.  Sólo  en 
circunstancias  muy  anormales  podría  apelarse  a  este  recurso;  pero  la 
Comisión  entiende  que  las  actuales  pueden  salvarse  con  el  impuesto  a  la 
renta  que  V.  H.  debe  apresurarse  a  adoptar  como  el  mejor  y  más  sano 
tributo  a  que  han  acudido  los  pabes  más  serios  y  capacitados  en  sus 
momentos  difíciles. 

Aconsejamos,  en  consecuencia,  se  mantenga  la  ley  actual  que  al  im- 
poner sobre  los  aumentos  de  los  precios  actuales  con  relación  a  los 
normales,  afecta  en  cierto  modo  como  el  hnpuesto  a  la  renta  lo  que 
puede  llamarse  las  ganancias  o  beneficios. 

Ley  de  Patentes 

La  Comisión  ha  reformado  fundamentamente  el  concepto  de  esta 
ley,  procurando  desgravar  al  comercio  y  a  la  industria;  y  si  no  lo  ha 
aplicado  por  completo  haciendo  desaparecer  la  patente  de  algunos  ren- 
glones, ello  obedece  a  razones  puramente  fiscales  de  la  necesidad,  ra- 
zones que  por  eso  mismo  son  circunstanciales  y  transitorias,  pues  la 
Comisión  espera  que  el  resultado  del  impuesto  a  la  renta  permitirá  en  el 
año  próximo  una    reforma  más  radical. 

Pero  entretanto  quedará  la  nueva  orientación  consignada  como  un 
postulado  que  señale  el  espíritu  de  la  reforma:  comercio  e  industria  li- 
bres  de   toda   traba   fiscal,    y,   como   corolario   inmediato,   disminuir   las 
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cargas  qne  pesan  sobre  las  clases  trabajador^.  Nos  place  señalar  la 
coincidencia  de  opiniones  a  este  respecto  de  los  representantes  de  todos- 
Ios  partidos,  quienes  firman  el   despacho   por  unanimidad. 


Ley  de  Impuestos  Internos 

(La  Comisión  propicia  la  rebaja  del  impuesto  a  la  cerveza  fabricada 
con  cebada  producida  en  el  país,  y  el  aumento  de  otros  impuestos  a  los 
alcoholes,  como  medida  de  política  social,  esta  última,  que  deberá  com- 
pletarse y  mejorarse  para  contribuir  a  la  lucha  contra  el  alcoholismo.) 

Impuesto  a  la  renta 

(Dada  la  importancia  que  reviste  este  tópico,  y  con  el  objeto  de 
complementar  la  información  de  nuestro  número  anterior,  publicamos 
más  adelante,  in-extenso,  esta  parte  del  despacho  de  la  Comisión.) 

Ley  de  papd  sellado 

El  primer  defecto  de  la  ley  vigente  era  de  ser  anual  y  haber  aban- 
donado el  sistema  que  regia  desde  1905  bajo  la  Ley  número  4927- 

Durante  el  corriente  año  hemos  estado  durante  un  mes  sin  Ley  de 
sellos  y  por  otra  parte  hay  otros  puntos  de  vista  que  es  menester  tener 
en  cuenta. 

La  ley  de  sellos  es  de  un  uso  de  aplicación  diaria  y  no  pueden  alte- 
rarse año  por  año  sus  disposiciones,  sobre  las  cuales  recae  un  sinnúmero 
de  resoluciones  judiciales  que  fijan  su  alcance. 

Tales  son  los  motivos  que  informan  la  modificación  de  la  primera 
parte  del  artículo  primero. 

Correos  y  Telégrafos 

El  servicio  de  Correos  y  Telégrafos  produce  un  déficit  anual  de 
$  4.700.000;  hasta  hoy  ha  sido  una  tesis  generalmente  admitida  en  el 
pa'fs,  que  estos  servicios  debían  pesar  sobre  la  rentta  general  y  que  las 
pérdidas  no  debían  preocuparnos  mayormente,  con  tal  de  aumentar  la 
circulación  de  la  correspondencia   postal  y  telegráfica. 

La  Comisión  piensa  que  la  exageración  de  esta  tesis  es  un  error 
y  envuelve  un  mal  principio  administrativo. 

En  casi  todos  los  países  domina  hoy  el  moderno  concepto  de  que,  en 
lo    posible,  los   servicios  públicos  deben  costearse. 

Asi  hemos  examinado  el  estado  de  la  cuestión  en  Europa  y  América 
y  por  vía  de  mayor  dilucidación  citaremos  un  estudio  publicbdo  en  la 
Revista  della  Comunicaziani,  órgano  oficial  del  correo  italiano:  "Se 
"  ha  llegado  a  un  equitativo  acuerdo,  dice  la  Revista,  umversalmente  acep- 
"  tado  en  la  fórmula  de  que  el  8<Mo  de  la  Adminiatración  Postal  y  Te. 
"legráfica  no  debe  arrojar  ni  %n  beneficio  eocagerado,  ni  pérdida  de  con-- 
**  sideración  para  tas  finanzas  públicas^ 
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El  sigruiente  cuadro  tomado  de  la  misma   Revista  es  muy  instructivo: 
^Resultado  financiero  del  servicio  postal  en  diversos  países  en  el  año  191 1. 

RESULTADO  FINANCLiáBO  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  POSTAL  AÑO  1011 


Con  un  excedente 

Con  un  déficit  supe- 

Con un  ezcedenU  (-f ) 

■uperior  sobre  los 

rior  al  5  % 

o  un  déficit  (— 

-)no 

país 

gastos  del  5  % 

las  entradas 

superior  al  6 

% 

I 

Francos    | 

% 

Francos 

% 

Francos 

1     ^ 

OemiAiiia    .     . 

140.626.850 

15.1 

— 

— 

— 



— 

— 

— 

«. 

+  1.201.538 

O.l 

Argvntina    .     . 

— 

— 

4.269.382 

18.4 

— 

— 

Anetriir   .    .    . 

— 

— 

— 

— 

+  7.608.816 

— 

Bélgica    .    .     . 

18.286.428 

80.8 

— 

— 

— 

4.0 

BosnU  Eneg. 

— 

— 

— 

— 

4-      128.056 

4.8 

Balgaria     .     . 

— 

— 

— 

— 

+      307.229 

— 

Cores  .... 

— 

— 

1.063.461 

22.9 

— 

1.7 

Creta   .... 

— 

— 

— 

~ 

+           8 . 624 

8.8 

Dinamarca .      . 

1.988.488 

8.9 

— 

— 

— 

— 

Egipto.    .    . 

838.245 

11.5 

— 

■— 

— 

— 

Eiiwfia    .     .    . 

18.692.207 

124.2 

— 

— 

— 

— 

Etiopía    .     .     . 

23.556 

20.4 

— 

— 

— 

— 

Francia    .     .    . 

— 

— 

— 

— 

+.45.970.911 

1.4 

Oran  Bretaña. 

139.572.644 

33.7 

— 

— 

— 

— 

Haití    .... 

— 

— 

109.889.1 

41.2 

— 

— 

Hungría.     .     . 

17.081.642 

22.6 

— 

— 

— 



Italia   .... 

88.862.621 

50.0 

— 

— 

— 

— 

Japón.    .     .    . 

45.996.023 

51.83 

_ 

— 

— 

— 

Tiuxemburgo  . 

— 

— 

— 

— 

+  5.131.000 

0.2 

Méjico.    .     .    . 

— 

— 

1.718.729 

14.0 

— 

— 

Holanda    .     .     . 

4.448.790 

51.8 

— 

— 

— 

— 

Perú 

— 

— 

— 

— 

+      205.899 

4.8 

Portagal.    .    . 

8.991.730 

43.1 

— 

— 

— 

— 

Rumania.    .    . 

7.296.406 

58.0 

— 

— 

— 

— 

Rnsia.     .     .     . 

100.088.646 

64.7 

— 

— 

— 



Norue^  .    .    . 

— 

— 

— 

— 

+  1.010.760 

0.9 

Sadvador  .    .    . 

— 

— 

42.230 

48.1 



— 

Siam    .... 

77.880 

11.5 





— 



Suiía.     .     .     . 

3.751.874 

6.6 

— 

— 

— 

— 

Suecia.    .    .    . 

3.978.556 

14.0 

— 

— 

— 

— 

Tnnicia    .    .    . 

— 

891.971 

1.44 





Turqnfa    .    .    . 

8.892.167 

18.8 

— 

•    — 

— 

— 

■^e   ve  claramente  la   desventajosa  situación  en  que  se  encuentra  la 
República  Argentina. 

Con  las  reformas  que  sometemos  a  la  ¡lustrada  consideración  de  V.  H. 
áe  reducirá  el  déficit  en  más  del  $0  %. 

VÍCTOR  M.  MOLINA 
Presidente 
José  Arce,  —  Teófilo  8.  de  Bustamante.  —  Ricar- 
do Caballero,   —  Pedro  L.  Comet.  —  José  A. 
(González,  —  Horacio  C,  Videla. 
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11  \ 

IMPUESTO  A  LA  RENTA 

FUNDAMENTOS   DEL  PROYECTO   DE  LA   COMISIÓN   DE  PRESUPUESTO 

Las  razones  determinantes  del  establecimiento  del  impuesto  a  la 
renta,  que  tenemos  la  satisfacción  de  presentar  a  la  atenta  consideración 
de  V.  H.,  saltan  a  la  vista. 

Desde  luego  responde  a  exigencias  ineludibles  del  momento  actual: 
año  tras  año  se  acumulan  los  déficits  del  presupuesto,  que  han  dado  orí- 
gen  al  enorme  aumento  de  Deuda  pública,  tanto  consolidada  como  flo- 
tante. £1  solo  hecho  de  ascender  al  servicio  de  la  deuda  a  ta  suma  de 
$  126.000.000  (cifras  redondas)  y  la  perspectiva  de  que  en  muy  pocos 
años  más  los  déficits  acumulados  llevarán  ese  servicio  anual  a  $  200.000.000, 
vale  decir  al  50  %  del  presupuesto,  son  fenómenos  que  causan  espanto. 

Cueste  lo  que  cueste  hay  que  llegar  ya  mismo  al  equilibrio:  el  pa- 
voroso problema  no  admite  dilaciones  ni  postergaciones.  La  diminución 
de  los  gastos  no  nos  daría  resultados  apreciables,  aunque  sea  de  desear; 
pero  tiene  sus  graves  inconvenientes.  Desde  luego,  es  de  advertir  que  el 
país  crece  y  su  desarrollo  es  rápido;  en  el  solo  Departamento  de  Ins- 
trucción Pública  los  gastos  que  en  el  año  1911  ascendieron  a  $  35*4X3-i3^ 
moneda  nacional,  en  el  año  actual  (1918),  subieron  a  $  57.626.226  y  se 
presupone  para  1919  en  $  62.228.434,  es  decir,  que  en  ese  solo  renglón 
el  desenvolvimiento  de  esta  primordial  exigencia  de  la  democracia  ha 
querido  casi  la  duplicación  de  la  suma.  £1  crecimiento  de  la  deuda  pú- 
blica desde  1911,  en  que  su  servicio  anual  era  de  $  72.056.326.15,  llegó 
este  año  de  1918  a  pesos  126.445.894.03,  vale  decir  un  crecimiento  de 
$  54.389.567.88  m|n. 

Por   otra   parte,  ¿qué  se  podría  hacer  para  reducir  el  presupuesto? 

¿Suprimir  empleos?  Ya  hemos  dicho  que  para  obtener  una  economía 
de  ocho  a  diez  millones  por  este  medio,  sería  menester  despedir  5.000 
empleados,  sumiendo  igual  número  de  hogares  en  la  miseria. 

¿Suprimir  gastos?  Tal  vez  podría  economizarse  uno  o  dos  millones 
de  pesos  a  costa  de  algunos  servicios  públicos,  ¡pero  eso  no  resuelve  el 
problema,  pues  el  solo  déficit  de  este  año  alcanzará  a  $  90.000.000  y  el 
del  año  pasado  se  estimó  en  más  de  cien! 

£1  desequilibrio  se  debe,  como  es  notorio,  a  que  los  recursos  han 
fallado  y  seguirán  fallando,  porque  el  sistema  rentístico  apoyado  en  la 
renta  aduanera  ha  fracasado  y  aun  suponiendo  que  se  rehiciera  esa  fuente 
de  recursos,  la  experiencia  de  los  últimos  cuatro  años  bastaría  para  con- 
denarlo, si  no  mediasen  otros  factores,  entre  ellos  el  recargo  del  costo 
de  la  vida,  que  lo  señalan  como  el  enemigo  temible  de  la  subsistencia. 

£n  el  mismo  año  corriente  y  teniendo  en  cuenta  el  resultado  de  diez 
meses,  la  importación  dará  una  renta  inferior  de  54  millones  sobre  lo 
calculado. 
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Hay  que  ir,  pues,  resueltamente  al  encuentro  de  la  dificultad,  refor- 
mando el  sistema  impositivo  dentro  de  las  tendencias  democráticas  mo- 
dernas. Según  la  frase  célebre:  *'Hay  que  tomar  el  dinero  allí  donde  se 
encuentra",  no  hay  que  ir  a  tomarlo  en  la  boca  del  obrero  o  en  el  hambre 
de  los  niños,  que  por  el  hecho  solo  de  comer  pagan  el  impuesto  al  con- 
sumo. 

M.  Rouvier,  en  su  discurso  sobre  el  presupuesto  de  1875,  decía  que 
el  impuesto  general  sobre  la  renta  es  "la  fórmula  fiscal  de  una  demo- 
cracia". 

£1  impuesto  a  la  renta  tiene  la  inapreciable  ventaja  de  ser  elástico, 
y  por  lo  tanto  adaptable  a  las  necesidades  del  erario:  un  simple  recargo 
de  un  medio  por  ciento  basta  para  acrecentar  considerablemente  su 
rendimiento. 

Entrando  ahora  al  estudio  del  proyecto  en  particular,  haremos  notar 
Que  la  Comisión  ha  abandonado  el  sistema  de  las  presunciones  que  con* 
tenia  el  del  Poder  Ejecutivo,  basadas  en  el  alquiler,  patentes,  etc.,  para 
reemplazarla  con  la  apreciación  directa  de  la  capacidad  contributiva  del 
individuo,  siguiendo  las  huellas  de  la  legislación  alemana,  inglesa,  italiaiia, 
suiza,  francesa  y  norteamericana. 

Avaluada  la  capacidad  contributiva  del  contribuyente  acentuamos  la 
"personalidad  del  impuesto"  lo  que  comporta  la  deducción  de  deudas: 
impuestos,  cargas  de  familia  y  tarifa  progresiva  y  proporcional  a  la 
renta  del  expresado  contribuyente.  De  aquí  surgen  las  disposix:iones  que 
dominan  e!  sistema  adoptado:  la  declaración  jurada  del  contribuyente  y 
el  contralor  del  Estado  que  prescriben  los  artículos  30,  31  y  32  del  proyecto. 

El  proyecto,  H.  Cámara,  ha  contemplado  ante  todo  la  situación  en 
que  iban  a  quedar  los  pequeños  rentistas,  cualquiera  que  fuera  su  pro- 
cedencia, y  ha  colocado  fuera  del  impuesto  las  entradas  que  no  pasen 
de  $  2.500,  agregando  una  desgravación  o  exención  de  mil  pesos  más 
para  contribuyentes  casados  y  $  500  por  cada  persona  que  tenga  a  su 
cargo.  Fuera  de  ésta  ha  establecido  las  siguientes  reducciones  al  im- 
puesto: 5  %  al  contribuyente  casado  y  5  %  más  por  cada  hijo  o  per-^ 
sona  a  su  cargo,  hasta  liberarlo  de  un  máximo  de  50  %  (artíc.  5,  6  y  10 
del  proyecto). 

El  cuadro  comparativo  que  acompañamos,  demuestra  en  cifras  de 
impuesto  las  diferencias  sustanciales  con  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 
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IMPUESTO    A   LA   RENTA 
Contribuyente  casado 

PROYECTO  DEL   PODER   EJEOÜTH'O 


Rentftii 

Sin  hijos 

1  hijo 

2  hijos 

8 

hijos 

4 

hijos 

2.500.— 

16.— 

15.20 

14.40 

13.60 

12.80 

3.500.— 

36.— 

34.20 

32.40 

80.60 

28.80 

5.000.— 

66.— 

52.70 

49.40 

46.10 

42.80 

7.500.— 

126.— 

119.70 

118.40 

107.10 

100.80 

10.000.— 

186.— 

176.70 

167.40 

158.10 

148.80 

15.000.— 

826.— 

309.70 

298.40 

277.10 

260.80 

20.000.— 

466.— 

442.70 

419.40 

896.10 

372.80 

25.000.— 

626.— 

610.40 

594.80 

579.20 

563.60 

30.000.— 

786.— 

766.85 

746.70 

727.05 

707.40 

85.000.— 

966.— 

941.85 

917.70 

898.55 

869.40 

40.000.— 

1.146.— 

1.117.85 

1.088.70 

1 

.060.05 

1 

.031.40 

60.000.— 

1.986.— 

1.986.— 

1.986.— 

1 

.986.— 

1 

.986.— 

100.000.— 

4.186.— 

4.186.— 

4.186.— 

4 

.186.— 

4 

.186.— 

1 50 . 000 . — 

7.786.— 

7.786.— 

7.786.— 

7 

.786.— 

7 

.786.— 

ReutiM 


PROYECTO  DEL  DIPUTADO  Dr.  MOLIN.A 
Bin  hijos  1  hijo  2  hijos  3  htjoK 


4  hijos 


2.500.— 

— 

— 

— 

— 

— 

3.500.— 

— 

— 

— 

— 

— 

5.000.— 

14.25 

9.— 

4.35 

— 

— 

7 . 500 . — 

38.— 

31.50 

25.50 

2ü.— 

15.— 

10.000.— 

61.7."> 

54.— 

46.75 

40.— 

33.75 

15.000.— 

147.25 

130.60 

114.75 

100.— 

86.25 

♦20.000. — 

280 . 25 

252.— 

225.25 

200.— 

176.25 

25.000.— 

472.88 

441.75 

411.63 

382.50 

354.38 

80.000.— 

706.88 

665.— 

624.38 

585.— 

546.88 

35.000. — 

1 

.015.— 

985.— 

955.— 

925.— 

895.— 

40.000. — 

1 

.315.— 

1 

.285.— 

1 

.255.— 

1 

.225.— 

1 

.195.— 

60.000.— 

2 

.705.-- 

2 

.670.— 

2 

.635.— 

2 

.600.— 

2 

.565.— 

100.000.— 

5. 

895.— 

5. 

855.— 

5. 

,815.— 

5, 

.775.— 

5. 

.735.— 

l.'iO.OOO. — 

10 

.385.— 

10 

.340.— 

10 

.295.— 

10 

.2i50.— 

10 

.205.— 

Además  establece  una  deducción  ác  20  %  para  las  rentas  que  pro- 
vengan exclusivamente  del  trabajo  personal  y  de  5  %  parSa  las  de  tra- 
bajo y  capital  conjuntos. 

Así  nuestro  proyecto,  con  todas  sus  deducciones  y  bonificaciones,  se 
aproxima  a  la  ley  francesa,  mejorando  al  trabajador,  a  las  de  Victoria 
que  discrimina  un  50  %  sin  otras  deducciones*  y  supera  en  ventajas  al 
del  Cantón  de  Vaud  que  exceptúa  un  tercio  y  al  de  Italia  que  libera  tres 
octavos  y  al  Cantón  de  Zoug  que  admite  un  6  %  sobre  la  renta  del  ca- 
pital. En  los  Estados  Unidos  se  exceptúa  una  renta  de  tres  mil  dolores, 
se  agrega  mil  dólares  para  el  casado  que  vive  con  su  cónyuge  y  doscientos 
por  cada  hijo;  pero  no  hace  las  otras  deducciones  de  nuestro  proyecto. 
Hn  Francia  lo  exceptuado  es  de  tres  mil  francos. 


Digitized  by 


Google 


BEVlSTiA.  DE  ECONOMÍA  ABG  ENTINA  683 

La  tasa  del  impuesto  es  la  que  establece  el  art.  17.  Se  adopta  un 
tipo  de  tasa  simplísimo  y  uniforme  y  se  gradúa  sobre  la  décima  parte  de 
la  renta,  en  cada  una  de  las  divisiones  parietales  que  establece.  Esta  tasa 
es  muy  benigna  para  las  rentas  abajo  de  $  30.000  y  algo  mayor  para  las 
grandes  rentas,  pero  para  una  renta  de  150.000  pesos,  por  ejemplo,  ya 
considerable,  no  llega  al  7  %,  y  pasando  esa  suma  deja  de  ser  progresiva 
y  es   simplemente  proporcional. 

Las  sociedades  anónimas  o  no,  tiene  una  tasa  normal  de  2  %  suma- 
mente moderada,  teniendo  en  cuenta  que  el  sistema  es  personal  en  ge- 
neral y  que  los  socios  accionistas  están  gravados,  según  su  renta  global, 
naturalmente  excluyendo  el  2  %  pagado  a  la  sociedad  (art.  19  y  si- 
guiente). Las  reservas  se  computan  como  dividendo  (art  22  in-fine),  pero 
las  acumuladas  en  años  anteriores  están  exentas  del  impuesto  (art.  13). 

Tales  son  a  grandes  rasgos  los  principios  dominantes  del  proyecto. 

Permitasenos  ahora  examinar  algunas  objeciones  que  se  han  hecho 
al  impuesto. 

El  autor  del  proyecto  que  hemos  aceptado  en  sustitución  del  pre- 
sentado por  el  Poder  Ejecutivo,  decia  en  el  seno  de  la  Comisión: 

"Hago  mías  las  siguientes  palabras  de  Haristoy,  "Impót  sur  le  Re- 
venu",  estamos  lejos  de  creer  que  la  ley  de  1914  sea  perfecta  y  que  su 
funcionamiento  no  suscite  algunas  cuestiones  delicadas". 

Como  dijo  M.  Ribot,  Ministro  de  Hacienda,  ( J .  O .  Debats,  pág.  624) : 
"Ciertas  disposiciones  no  han  sido  muy  bien  redactadas  bajo  todos  as- 
pectos. Hay  otras  que  el  legislador  no  ha  podido  prever  y  que  han  de- 
jado a  la  Administración  o  a  los  Tribunales  la  tarea  de  interpretar  y 
arreglar" . 

Sirvan  estas  palabras  de  suficiente  réplrca  a  aquellos  espíritus  me- 
ticulosos que  han  venido  exigiendo  que  se  hiciera  una  ley,  después  de 
largas  meditaciones  y  encuestas.  Las  cuestiones  que  provocan  o  pueden 
surgir  de  una  ley  tributaria  nueva  no  pueden  ser  previstas  en  forma  de 
dar  soluciones  que  abarquen  la  vida  entera  de  la  ley.  Las  soluciones 
surgirán  de  la  aplicación  y  de  la  experiencia  que  la  administración  recoge 
en  la  práctica.  Lo  propio  se  ha  hecho  con  nuestra  legislación  de  im- 
puestos internos,  cuya  aplicación  ha  llegado  después  de  muchos  tanteos 
a  un  grado  de  perfeccionamiento,    que  nadie  podrá  hoy  desconocer. 

No  ha  dejado  de  señalarse  como  una  objeción  al  nuevo  impuesto,  el 
hecho  de  haber  quedado    subsistentes  los  demás  grravámenes. 

Tal  observación  no  es  justa:  i.^  Porque  la  Comisión  ha  hecho  una  re- 
visación de  la  ley  de  importación  y  ha  reducido  los  impuestos  a  los  con- 
sumos más  indispensables  del  pueblo,  principalmente  a  los  que  inciden 
sobre  los  alimentos,  vestido  y  calzado  de  la  gente  pobre;  y  ha  librado  de 
patente  a  la  mayor  parte  de  los  comercios  e  industrias;  y  2.%  porque  na- 
die puede  pretender  que  el  impuesto  a  la  renta  sea  un  impuesto  único. 

En  todas  partes  del  mundo  es  complementario  de  los  demás,  es  de 
superposición  y  así  ha  sido  concebido  y  aplicado  en  todas  partes  del 
mundo. 


Digitized  by 


Google 


584  BEVISTiA.  DS  BGOKOMÍA  ABtiBNTINÁ 

Otro  concepto  erróneo  es  el  que  radica  en  las  modalidades  de  nues- 
tro país  que  se  pretende  no  han  sido  suficientemente  estudiadas. 

El  doctor  Ruiz  Moreno,  profesor  de  Finanzas  en  la  Universidad  de 
La  Plata,  en  su  estudio  sobre  el  "Impuesto  sobre  la  Renta.  Su  aplicación 
en  la  República  Argentina",  ha  contestado  vigorosamente  la  objeción: 
"Cada  vez  que  se  intenta  introducir  alguna  reforma  fundamental  en  las 
**  instituciones  o  prácticas  argentinas,  se  levanta  la  voz  de  los  que  pro- 
"  claman  su  inconveniencia  o  fracaso  anticipado,  sosteniendo  que  el  pais 
"no  está  preparado  para  la  innovación.  En  el  caso  del  impuesto  sobre 
"  la  renta  se  agregará  seguramente,  que  siendo  tan  delicado  en  su  im- 
"  plantación  y  funcionamiento,  se  tropezará  desde  luego,  por  la  falta  de 
"un  cuerpo  de  empleados  idóneos.  Sin  embargo,  habrá  de  recordarse 
"que  países  de  mucha  menor  cultura  popular  que  el  nuestro,  han  esta- 
"  blecido  dicho  impuesto  con  éxito.  Creemos  que  ha  de  admitirse,  sin 
"  discusión,  que  los  campesinos  búlgaros  tienen  menos  instrucción  y  edu- 
"  cación  de  nuestros  paisanos,  y  sin  incurrir  en  falsos  patrioterísmos, 
"  podemos  afirmar  que  éstos  tienen  más  vivacidad  e  inteligencia  que  la 
"masa  general  de  inmigrantes  europeos,  que  arribaba  a  nuestros  puer- 
"tos.  Si  en  los  países  de  que  estos  provenían  se  ha  cumplido  la  re- 
"  forma,  se  mantiene  y  se  afianza  hasta  el  punto  de  constituir  en  varios 
"  Estados  el  nervio  de  su  estructura  tributaria,  no  nos  explicamos  por 
"  qué  no  haya  de  dar  buen  resultado  tal  innovación  en  nuestro  pais. 
"  El  criollo,  en  la  Argentina,  Uruguay  y  otras  repúblicas  americanas,  tiene 
"  fácil  comprensión,  es  observador  y  penetrante;  se  adapta  sin  mayores 
'*  dificultades  a  las  exigencias  de  la  ley,  y  aunque  trate  de  burlar  sus  dis- 
"  posiciones,  en  ciertos  casos  no  la  resiste  abiertamente .  Aquellas  cali- 
"  dades  —  y  esto  lo  saben  bien  nuestros  militares  —  permiten  hacer  del 
"  conscripto  correntino  un  excelente  soldado  de  infantería  en  pocas  se- 
"  manas;  los  empresarios  de  obras  públicas  conocen  lo  que  vale  como 
"  rendimiento  el  peón  criollo,  su  resistencia  y  facilidad  de  adaptación. 
"  La  ley  del  servicio  militar  obligatorio,  ha  entrado  de  lleno  a  ser  una 
"de  nuestras  instituciones  fundamentales;  y  no  obstante  el  violento  cam- 
"  bio  que  operó  en  el  ejército,  que  era  de  lo  más  tradicional  que  teníamos 
"  y  de  no  haberse  hecho  ensayos  parciales  para  su  implantación,  consti- 
"  tuye  hoy  un  resorte  del  que  el  pais  puede  enorgullecerse,  a  tal  puntó 
"  que  en  sus  disposiciones  y  cumplimiento  práctico  ha  servido  de  mo- 
"  délo   para  los  Estados  Unidos. 

"A  despecho  de  pronósticos  despectivos  en  contrario,  la  ley  de  elec- 
"  ciones  nacionales  estableció  el  voto  secreto  y  obligatorio,  ha  cambiado 
"  en  forma  substancial  la  vida  cívica  argentina,  sustituyendo  viiejas  prác* 
"  ticas  dolosas  que  parecía  imposible  desarraigar,  por  la  libre  emisión 
"  del  voto  popular. 

"  Una  y  otra  reforma  —  para  no  citar  otras  —  debieran  haber  conven- 
"  cido  a  los  incrédulos  de  la  eficacia  de  ei'ertos  cambios;  que  la  Argén* 
"  tina  es  tierra  propicia  para  cualquier  modalidad  nueva,  por  sensible 
"  que  ella  sea,  pues  siendo  como  es  un  país  donde  el  espíritu  público  se 
"  encuentra   en    formación,    no   actúan    las    fuerzas    conservadoras   de   la 
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*'  tradición  y  la  costumbre  con  tal  intensidad  que  impidan  o  retrasen  las 
"iniciativas,  como  en  los  países  de  opinión.  £n  Inglaterra,  el  impuesto 
''  sobre  la  renta,  fué  tenazmente  resistido,  transcurrió  medio  siglo  antes 
'*  de  que  entrasen  en  las  prácticas  corrientes;  en  cambio,  su  implantación 
**  en  Estados  Unidos  no  ha  ocasionado  resistencias  apreciables.  La  ex- 
"  plicación  de  esa  diferencia  se  encuentra  en  lo  que  va  de  un  país  de 
*'  tradición  a   otro   de  innovación." 

Hasta  se  ha  llegado  a  decir  por  los  adversarios  del  proyecto  que 
grava  al  trabajo.  Todas  las  leyes  análogas  gravan  la  renta,  cualquiera 
que  sea  su  origen,  pero  el  proyecto  de  la  Comisión  coloca  fuera  de  su 
alcance  a  todo  el  proletariado.  Hay  que  comprender,  H.  Cámara,  que 
todos  los  habitantes  del  país  que  gozan  de  los  beneficios  de  la  organi- 
zación social  deben  contribuir,  en  la  medida  de  sus  recursos,  porque  no 
es  decoroso  ni  digno  vivir  sólo  de  la  asistencia  social  cuando  se  tiene  capa- 
cidad productiva.  Lo  que  hay  que  hacer  y  lo  que  se  ha  hecho,  es  proteger 
a  todo  hombre  trabajador,  poniendo  fuera  del  alcance  del  impuesto  aque- 
llas entradas  indispensables  para  vivir,  porque  no  es  justo  ir  a  buscar 
el  impuesto  en  el  bocado  del  pan  o  en  el  abrigo,  que  el  trabajador  y  su 
familia  necesitan  indispensablemente  para  su  subsistencia  y  perfecciona- 
miento cultural  y  moral,  mientras  que  lo  superfino,  es  constantemente 
acumulado  por  los  privilegiados  de  la  fortuna;  el  vicio,  el  lujo,  la  riqueza, 
he  ahí  las  fuentes  rentísticas  del  estado  moderno,  cuyo  concepto  pri- 
mordial es  la  Justicia  y  el  derecho  igualitario  hasta  el  punto  en  que  las 
desigualdades  de  la  naturaleza  les  pone  un  límite   racional  y  equitativo. 

El  problema  no  está,  pues,  en  exonerar  por  completo  las  rentas  del 
trabajo,  sino  fijar  un  "mínimum  equitativo  de  vida  que  esté  a  cubierto 
de  toda  exacción";  si  la  renta  del  trabajo  (honorarios  médicos,  jurídicos, 
comerciales),  produce  sumas  considerables,  es  justo  que  entren  a  con- 
tribuir, aunque  no  en  la  misma  proporción  que  las  del  capital. 

El  hecho  de  invocarse  razones  como  ésta  demuestra  la  falta  de  pre- 
paración de  las  clases  ilustradas  en  materia  financiera.  Objetar  una  ley 
de  impuesto  a  la  renta,  porque  involucre  la  proveniente  al  trabajo,  es 
simplemente  un  disparate,  que  si  algo  demuestra  es  un  desconocimiento 
absoluto   de   la    naturaleza   misma   del   gravamen. 

La  confusión  de  ideas  que  revela  esta  manera  de  argumentar,  emer- 
ge de  que  se  atribuye  a  la  palabra  "renta"  un  sentido  restricto,  más  bien 
dicho,  impreciso;  se  toma  como  renta  los  productos  de  la  propiedad  de 
una  "cosa",  como  los  alquileres  de  un  fundo,  los  intereses  o  cupones 
de  un  título,   etc. 

Pero  ese  no  es  el  concepto  en  el  tecnicismo  del  impuesto:  renta  es 
toda  ganancia  que  se  obtenga  de  cualquiera  de  las  dos  grandes  fuentes 
de  recursos  de  que  dispone  el  hombre,  capital  y  trabajo  o  de  ambos 
combinados. 

El  sueldo  del  Presidente  (96.000  $  por  año),  la  dicta  de  un  senador 
($  18.000  por  año),  el  honorario  de  un  médico,  de  un  abogado  o  de  un 
perito,  que  puede  subir  a  decenas  de  miles  de  pesos,  es  fuente  tan  legí- 
tima de  renta  como  las  ganancias  de  un  fabricante  o  de  un  Banco.  Sólo 
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que  por  renta  imponible  se  entiende  su  producto  "Fiquido"  y  la  ley  enu- 
mera las  deducciones  que  se  han  de  hacer  a  la  entrada  bruta.  Entre 
ellas  está  el  "mfnimtun"  que  se  supone  necesario  para  la  "subsistencia" 
del  individuo  y  de  la  familia. 

Este  mínimum  es  mayor  en  el  proyecto  para  la  renta  del  trabajo, 
que  para  la  del  capital,  porque  hay  que  excluir  del  gravamen  los  jornales 
del  obrero,  que  son  escasos  para  vivir  bien,  y  también  porque  las  rentas 
del  trabajo  son  más  aleatorias  por  razones  de  enfermedad,  etc.;  y  en- 
tonces es  lógico  dejar  al  trabajador  los  medios  de  practicar  economías 
de  previsión. 

De  aquí  el  principio  conocido  con  el  nombre  de  "discriminación", 
palabra  que»  aunque  no  es  castiza,  ha  tomado  ya  carta  de  naturaleza  en 
el  tecnicismo  de  la  imposición. 

Se  entiende  por  ''discriminación"  la  separación  y  clasificación  de  las 
rentas  por  su  origen  para  aplicarles  criterios  de  imposición  diferentes, 
según  su  naturaleza,  gravando  con  mayor  intensidad  las  que  provienen 
del  capital. 

Se  suele  argumentar  también  contra  el  impuesto  a  la  renta,  con  los 
problemas  de  la  'imposición  múltiple"  que  suele  ocurrir  en  la  práctica. 
Indudablemente  conviene  evitarla;  pero  es  de  advertir  que  no  siempre 
la  imposición  múltiple  envuelve  una  injusticia,  como  lo  hacen  notar  dis- 
tinguidos defensores  del  impuesto.  Más  aún,  a  veces  se  emplea,  como  he- 
mos dicho,  voluntariamente  a  las  rentas  del  capital,  porque  se  conviene 
en  que  esta  clase  de  rentas  son  más  permanentes  y  seguras,  por  ejemplo, 
que  las  que  derivan  del  trabajo,  estando  éstas  sujetas  a  las  enfermeda- 
des y  la  existencia  misma  del  trabajador.  En  los  países  federales,  el  fe- 
nómeno es  común;  ello  tiene  que  ser  materia  de  arreglo,  y  en  la  Comi- 
sión se  insinuó  por  su  presidente  la  conveniencia  de  ceder  a  las  pro- 
vincias el  50  %  del  producido  de  este  recurso,  cuando  exceda  de  40.000-000 
de  pesos  moneda  nacional.  La  cuestión  quedó  pendiente  para  someterla 
a  la  decisión  directa  de  V.   H. 
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LA  LEY  D£  DEPÓSITO  (i) 
IMPRESCINDIBLE  PARA  LA  BIBUOGRAFÍA  Y  LA  LABOR  INTELECTUAL  EN  LA  ARGENTINA 

Ante  el  "Congreso  americano  de  bibliografía  e  historia",  reuni- 
do en  Buenos  Aires  del  6  al  14  de  julio  de  1916  y  al  cual  asistíamos 
en  carácter  de  delegado  del  Insthuto  Histórico  y  Geográfico  Parahy- 
baño  (de  Parahyba  do  Norte,  Brasil),  hemos  aprovechado  la  oportu- 
nidad para  explicar  la  llamada  "ley  de  depósito"  que  existe  en  otros 
países  como  Chile  y  Uruguay  y  cuya  necesidad  se  nota,  oada  (Ma  más, 
en  la  Argentina.  Según  esta  ley,  cada  imprenta  o  casa  editora,  está 
obligada  a  entregar  al  gobierno  dos  o  tres  ejemplares  de  cualquier  cosa 
que  e  imprima,  sea  cual  fuere  la  índole  del  contenido.  La  oficina  res- 
pectiva, encargada  de  recibir,  y  en  casos  de  negligencia,  de  reclamar  los 
ejemplares  obligatorios,  suele  ser  anexa  a  la  biblioteca  nacional  del 
respectivo  país;  de  este  modo,  el  mismo  personal  se  ocupa  de  hacer  el 
inventario  estadístico  y  al  mismo  tiempo  de  atender  al  público,  deseo- 
so de  conocer  las  últimas  producciones  de  su  tierra;  pues  la  "ley  de 
depósito",  no  tiene  otro  objeto  que  permitir  seguir  la  producción  inte- 
lectual e  informar  al  mundo  sobre  el  movimiento  tipográfico;  los  fines 
de  la  aludida  ley,  son,  pues,  por  un  lado,  estadísticos,  reuniéndose  en 
un  censo  anual,  bianual,  etcétera,  los  títulos  de  toda  obra  impresa; 
censo  hecho  al  estilo  del  ganadero,  minero,  agrícola,  militar,  naval,  etcé- 
tera, cuya  necesidad  nadie  discute.  Por  otro  lado,  los  estudiosos  no  sólo 
pueden  saber  la  producción  intelectual  de  su  tierra,  sino  también  con- 
sultarla, y  esto  es  otro  provecho  no  mends  importante  de  la  ley  cuya 
sanción  hace  tanta  falta  en  el  país.  Extraña  sobremanera  que,  al  pa- 
recer, nadie  haya  meditado  sobre  lo  indispensable  de  la  ley  aludida;  y 
si  lo  ha  hecho,  habrán  objetado  otras  personas  tantas  y  tantas  supues- 
tas dificultades;  o  no  habrá  podido  convencer  de  asunto  tan  sencillo  y 
elemental  a  los  opositores  que  no  quieren  saber  nada  de  cosas  inte- 
lectuales. 

En  fin,  no  hay  todavía  ley  de  depósito.  No  debe  llamarse  así  la 
ley  nacional  número   7092  (2)  del  16  de  septiembre  de  1910,  por  la  cual 


(i)    De  los  "AnAles  de  la  Facultad  de  I>recho  y  Qencias  Sociales  de  lá  Universidad  de  Bs.As." 
(2>    Diario  de    Sesiones   d«   la   Cansara   de  Diputados   de  la   República   Argentina, 
año  19ZO,  toam  III,  paga.   809-810.   Por  la  ley  N.o  9519,  "ibidem"  año   1914,  tomo  VII, 
PÁg.  637,  se  sustituye  el  articulo  7.0  de  la  ley  anterior,  por  otro. 


Digitized  by 


Google 


588  REVISTA  PE  BCONOMtA  ABGENTINA 

se  reconoce  la  propiedad  científica,  literaria  y  artística  para  todas  las 
obras  publicadas  o  editadas  en  la  República  Argentina.  Esta  última  ley, 
conocida  como  "Ley  Clemenceau",  fué  creada  con  el  fin  de  proteger  sus 
derechos  al  autor  de  una  obra  de  la  índole  recién  indicad;a»  bastando  la 
simple  estadía  de  un  francés  en  la  capital  para  conseguir  de  la  cámara 
nacional,  protección  de  las  obras  de  otros  f ranceses .  •  *.  Pues  bien;  con 
el  fin  aludido,  deposítanse  en  la  biblioteca  nacional  dos  y  en  la  biblio- 
teca del  Congreso,  un  tercer  ejemplar  de  la  obra  cuya  propiedad  quie- 
re reservarse  el  autor;  mientras  que  "la  omisión  del  depósito  suspende 
los  derechos  legales  de  autor  sobre  su  obra,  la  que,  transcurridos  dos 
afíos  de  suspensión,  pasa  al  dominio  público"  (párrafo  de  la  ley  número 
9510).  Se  ve  claramente  cuál  es  la  diferencia  entre  la  ley  Clemenceau  y 
la  ley  de  depósito,  la  primera,  se  ocupa  sólo  de  obras  cuyo  usufructo 
desea  reservar  un  autor  para  sí  mismo;  serán  tales  obras,  respecto  a 
la  producción  nacional  argentina,  tal  vez  la  décima  parte  del  total;  no 
lo  sabemos  exactamente  y  poco  importa  insistir  en  este  detalle;  pero 
admitiendo  nuestro  cálculo,  resulta  que  ¡noventa  por  ciento  de  la  labor 
intelectual  argentina  queda  sin  registrarse,  destinada  a  sufrir  la  muerte 
del  silencio  1  Dirán  lectores  hipócritas  que  muchos  libros  no  merecen 
mejor  suerte;  tranquilícense:  venga  primero  el  trabajo  bibliográfico,  es- 
tadístico, de  todo  lo  que  se  haya  impreso;  sea  posible,  después,  leer  y 
estudiar  todo  eso,  en  un  lugar  accesible  a  todo  el  mundo,  y  recién  al 
fin  se  podrá  aplicar  tal  o  cual  criterio  respecto  a  la  producción  tipo- 
gráfica, ya  de  cierto  año,  ya  de  cierta  época,  etc.  Actualmente  ¡cuántas 
interesantísimas  publicaciones  del  Plata  quedan  completamente  igno- 
radas! ¡Cuántos  escritos  cuyo  valor  muchas  veces  es  notabilísimo  bajo 
otro  punto  de  vista  que  el  original,  han  desaparecido  totalmente!  ¡Ni 
aun  rastros  quedaron!  La  biblioteca  nacional  de  la  capital  es  la  que 
menos  se  ocupa  para  completar  la  sección  "obras  argentinas"... 

Una  vez  sancionada  la  "ley  de  depósito",  la  "ley  Clemenceau" 
puede  modificarse  en  el  sentido  que  ya  no  es  menester  entregar  a  la 
oficina  respectiva  aquellos  tres  ejemplares  de  la  obra  cuya  propiedad  se 
reserva  su  autor,  pues  ya  fueron  remitidos  para  cumplir  con  los  fines 
estadísticos.  No  vemos  cómo  pueden  aludirse  dificultades  jurídicas  en 
contra  de  una  ley  como  la  propuesta;  ¡si  existe  en  Chile  y  en  el  Uru- 
guay, para  citar  solamente  los  países  vecinos!  La  producción  intelectual 
argentina,  cada  día  busca  más  emanciparse  de  influencias  ajenas  y  ad- 
quirir carácter  genuinamente  nacional,  proceso  tan  importante  para  la 
vida  de  un  pueblo,  ¿quién  hoy  en  día  —  y  menos  en  tiempos  posterio- 
res —  podrá  estudiarlo?  Los  mismos  hijos  del  país,  representando  su 
pueblo  en  Tas  cámaras,  deben  interesarse  también  de  esa  parte  de  la  pro- 
ducción   argentina;    ¡videant   cónauJes! 

R.   Lehmann-Nitsche. 
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Rodolfo  Rivarola.  —  La  raza  como  ideal,  —  Conferencia 
dada  en  el  Rosario  de  Santa  Fe  en  el  día  de  la  raza.  —  Buenos 
Aires,   1918.  —  Folleto  de  49  páginas. 

El  autor,  en  primer  término,  ha  analizado  desde  su  punto  de 
vista  personal  la  fecha  conmemorativa  de  la  raza  y  ha  considerado 
la  situación  de  la  República  Argentina  como  país  de  confusión  ét- 
nica, en  cuya  composición  concurren  principalmente  dos  grupos 
nacionales:  los  españoles  y  los  italianos,  que  por  cierto  no  cons- 
tituyen dos  grupos  sociales  diferentes. 

De  ahí  que  para  él  "la  raza  es  expresión  de  sentimientos  y  no 
signo  material  que  diferencia  grupos  de  individuos".  El  autor,  que 
lleva  en  sus  venas  sangre  de  esos  dos  pueblos,  expresa  en  forma 
hondamente  sentida  esa  función  tan  propicia  al  engrandecimiento 
de  la  República  Argentina. 

Aborda  por  último  el  problema  del  electorado  y  de  la  cultura 
nacional  para  que  el  gobierno  democrático,  el  gobierno  libre,  sea 
una  realidad  adecuada  a  los  términos. 

Aparte  de  la  galanura  de  expresión,  esta  conferencia  del  doctor 
Rivarola  sugiere  la  meditación  sobre  problemas  capitales  de  nues- 
tra nacionalidad. 
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LA  REVISTA  DE  ECONOMÍA  ARGENTINA 


El  rápido  desarrollo  de  la  Nación  en  todos  los  órdenes  y  sus 
crecientes  vínculos  con  el  resto  del  mundo  plantean  cada  día 
nuevos  problemas  económicos  y  sociales,  cuyas  soluciones  se 
empeñan  en  .  formular,  desde  sus  respectivos  puntos  de  vista, 
todos  los  que  ejercen  funciones  directivas  en  la  vida  del  país. 

Obsérvase,  sin  embargo,  un  frecuente  desequilibrio  entre  la 
inteligencia  y  el  patriotismo  de  los  que  tales  propósitos  abrigan 
y  el  deficiente  conocimiento  de  la  situación  real  del  país  que 
revelan  poseer.  Se  malogran,  por  esto,  plausibles  esfuerzos  enca- 
minados hacia  la  solución  de  nuestros,  problemas  con  un  sano  es- 
píritu  de  nacionalismo. 

El  estudio  de  las  cuestiones  sociales  y  económicas  no  es, 
en  verdad,  tarea  sencilla.  Exige  el  empleo  de  un  método  rigu- 
rosamente científico  para  obtener  la  más  acabada  información  de 
los  hechos  a  que  esas  cuestiones  se  refieren.  Exige  más  aún : 
el  concurso  desinteresado  de  todos  los  hombres  de  estudio,  pues 
su  complejidad  obliga  a  un  esfuerzo  de  investigación  generalmen- 
te tan  considerable  que,  sin  esa  cooperación,   resultaría  ineficaz. 

La  Revista  de  Economía  Argentina  aspira  a  colaborar  en 
la  obra  de  alta  cultura  que  significa  el  estudio  de  los  hechos  y 
problemas  de  nuestra  economía,  motivo  hoy  de  general  y  alen- 
tadora preocupación.  Se  propone  para  ello  examinar  constante- 
mente 'las  manifestaciones  de  la  vida  nacional,  recoger  en  los 
países  extranjeros  los  resultados  de  la  experiencia  económica  ra- 
zonada, y  facilitar  la  publicación  y  difusión  de  las  ideas  que  pue- 
dan influir  de  algiin  modo  en  la  solución  de  nuestros  problemas. 

La  Dirección. 
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TALLERES  GRÁFICOS  ARGENTINOS 
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